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Al  proponernos  la  publicación  de  estos  Documentos  para  la 
biografía  é historia  del  episcopado  del  ilustrlsimo  Señor  Arzo- 
bispo Manuel  José  Mosquera,  no  hemos  presumido  hacer  una  re- 
copilación completa  de  todos  los  relativos  al  gobierno  y adminis- 
tración pastoral  del  venerable  Prelado,  durante  el  largo  período 
de  dieziocho  años  en  que  ocupé  la  silla  metropolitana  de  Santafé 
de  Bogotá.  Esta  obra  era  superior  á los  medios  de  que  á esta  dis- 
tancia podíamos  disponer,  no  teniendo  á la  mano  todos  los  papeles 
que  hubiera  sido  necesario  reunir.  Pero  limitándonos  por  ahora  á 
dar  á luz  tres  tomos  de  considerable  volumen,  principiamos  con 
ellos  unía  Colección  que  podrá  recibir  mas  tarde  su  complemento 
por  publicaciones  succesivas. 

El  tomo  primero , que  comienza  por  un  catálogo  de  los  Arzo- 
bispos de  Santafé  de  Bogotá,  y por  los  principales  documentos 
concernientes  á la  carrera  eclesiástica  del  Señor  Mosquera , se 
compone  en  su  mayor  parte  de  las  Pastorales  y de  los  pocos  dis- 
cursos y sermones  que  hemos  podido  conseguir;  los  cuales  pu- 
blicamos reunidos  para  satisfacer  al  justo  y filial  deseo  de  muchos 
de  los  fieles  de  aquella  arquidiócesis,  que  quisieran  se  conserva- 
sen algunas  de  las  palabras  que  en  sus  frecuentes  predicaciones 
les  dirigió  el  zelosísimo  Pastor.  Sabido  es  que  él  evangelizaba  á 
su  pueblo  repartiéndole  el  pan  de  la  palabra  bien  á menudo,  y 
con  especialidad  en  las  pláticas  doctrinales  de  las  dominicas  de 
cuaresma;  pero  no  siempre  lo  hacía  escribiendo  préviamente  sus 
discursos,  sino  preparando  puntos  para  ellos,  y preparándose  él 
mismo  con  el  estudio  y en  la  oración ; y ya  fuese  que  escribiera,  ó 
ya  que  pre<jicára  simplemente  de  la  abundancia  del  corazón, 
siempre  discurría  con  suma  sencillez  de  lenguaje  que  estuviese  al 
alcance  de  los  ménos  aventajados  de  su  grey,  sin  pretensiones 
oratorias,  y sin  olvidar  la  máxima  del  Apóstol : Non  ¿n  sublimi- 
tate  scrmonis,  sed  in  ostensione  spiritús  et  virtulis.  Tan  pene- 
trado así  se  hallaba  de  la  arduidad  y extensión  de  sus  deberes 
pastorales  para  con  todas  las  clases,  desde  las  mas  altas  hasta  las 
mas  humildes,  y por  cierto  las  mas  numerosas  de  su  rebaño.  Co- 
nociendo el  inmenso  peso  que  llevaba  sobre  sus  hombros,  en  el 
gobierno  de  una  vasta  diócesis  de  cerca  de  un  millón  de  almas, 
bien  podemos  creer  que  solo  escribía  sus  sermones  cuando  sus 
ocupaciones  se  lo  permitían.  Aun  entónees,  no  proponiéndose 
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otro  objeto  que  el  de  ayudar  la  memoria,  y no  el  de  redactar  sus 
discursos  pastorales  para  darlos  A la  prensa,  se  encuentran  acá  y 
acullA,  en  varios  de  los  manuscritos  mas  enteros,  ciertas  lagunas 
dejadas  expresamente  para  la  amplificación  de  algún  punto  ó 
materia;  y A veces  termina  lo  escrito  sin  haber  llegado  A la  pero- 
ración, porque  sin  duda  se  rezelaba  de  que  la  pluma  pusiese  en 
estrechez  los  pensamientos  y reflexiones  con  que,  en  conclusión, 
pudiera  él  sentirse  animado  A exhortar  y mover  mas  eficazmente 
A su  auditorio,  lte  esto  último  ocurren  ejemplares  en  lo  que  ahora 
publicamos;  sin  que  tal  omisión  nos  haya  retraído  de  insertar  los 
sermones  en  la  forma  en  que  se  han  hallado;  pues,  debemos  repe- 
tirlo, se  dan  A luz  para  satisfacer  A los  deseos  de  muchos  de  los 
fieles  diocesanos  de  nuestro  Arzobispo;  como  una  pequeña  mues- 
tra de  su  predicación,  y como  un  testimonio  de  su  zelo  y vigilan- 
cia, para  no  hacerse  merecedor  de  las  imprecaciones  que  el  Señor 
dirigió  en  otro  tiempo  A ciertos  pastores  y centinelas  de  Israel  : 
Cunes  tnuti  non  valentes  latrarc,  videntes  vana,  dormientcs , et 
amantes  sotnnia. 

El  tomo  segundo  contiene  en  diversas  séries  los  documentos 
relativos  A los  actos  del  Arzobispo  en  Defensa  de  la  Iglesia;  A la 
causa  que  se  le  siguió  por  no  plegarse  A las  usurpaciones  de  la  po- 
testad secular;  A la  expulsión  fuera  del  territorio  de  la  Nueva 
Granada,  A que  fue  condenado;  y al  nombramiento  de  vicarios 
generales  gobernadores  del  arzobispado,  delegándoles  facultades 
limitadas,  durante  su  ausencia. 

El  tomo  tercero  comprende  documentos  posteriores  al  destierro 
del  Arzobispo  : sobre  la  legitimidad  de  la  delegación  de  su  auto- 
ridad con  facultades  limitadas  A sus  vicarios  gobernadores  del 
arzobispado  : sobre  su  apología  contra  la  calumnia  : sobre  la 
Alocución  del  Sumo  Pontífice  en  el  Consistorio  secreto  de  27  de 
setiembre  de  1852  : sobre  la  Separación  de  la  Iglesia  y del  Estado 
en  la  Nueva  Granada  : sobre  las  honras  que  recibió  «1  Arzobispo 
en  los  Estados  l'nidos  y en  Francia;  y por  último,  todos  los  docu- 
mentos concernientes  A su  muerte  en  Marsella,  A las  honrosas  y 
solemnes  exequias  que  allí  se  le  hicieron,  A la  declaración  de  la 
Sede  vacante,  y al  duelo  de  su  propia  Iglesia  y de  la  Iglesia  de 
CurAcas. 

Esperamos  publicar  en  el  tomo  cuarto  una  miscelAnea  de  do- 
cumentos relativos  A diferentes  materias;  y no  serA  ménos  volu- 
minoso que  los  tres  anteriores. 

París,  23  de  julio  de  1838. 
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VINIKRON. 

OS 
en  que 

MURIERON. 

DURARON» 

1 * 

AÑOS.  | g 

D,  Fr.  Juan  DE  los  BARRIOS 

1562 

1569 

7 

)) 

I).  Fr.  Luis  ZAPATA  de  CARDENAS.  . 

1573 

1590 

17 

I 

» 

D.  D.  Bartolomé  LOBO-GUERRERO 

1599 

1608 

9 

» 

Don  Pedro  ORDÓSE7,  FLÓREZ  . 

llil  3 

1614 

i 

» 

D.  D.  Fernando  ARIAS  UGARTE.  . 

1618 

1628 

10 

» 

0.  D.  JULIAN  CORTÁZAR.  . . 

1627 

1630 

2 

» 

D.  D.  Bernardino  ALMANZA 

1631 

1633 

2 

)) 

D.  Fr.  Cristóval  de  TORRES.  . . . 

<635 

1655 

20 

» 

D Fr  Juan  AGU1NA0 

1661 

1678 

17 

» 

I).  D.  Antonio  SANZ  LOZANO 

1681 

1688 

7 

I).  Fr.  Ignacio  VOLINA 

1690 

1703 

13 

» 

D.  Ü Francisco  COSIO  y OTERO 

1706 

1717 

11 

» 

D.  Fr.  Francisco  RINCON 

1718 

1723 

5 

» 

D.  D.  Antonio  Claudio  ÁLVAREZ  QUIÑONES. 

1731 

1736 

5 

» 

I).  Fr.  Juan  de  CALAVIZ 

1739 

1739 

» 

4 

I).  Fr.  Diego  Fermín  de  VERGARA 

1741 

1744 

3 

» 

D.  D.  Pedro  Felipe  AZIJE 

1747 

1754 

6 

» 

I>.  ü.  Francisco  Xavier  ARAOS 

1754 

1764 

10 

» 

D.  F.  Francisco  Antonio  de  la  R1VA  y MASSO. 

1768 

1768 

» 

8 

D.  Fr.  Agustín  CAMACHO 

1771 

1774 

3 . 

» 

D.  D.  Agustín  ALVARADO  y CASTILLO 

1775 

1777 

2 

» 

D.  D.  Antonio  CAVALLERO  y GONGORA.  . . 

1779 

1789 

10 

» 

D.  D.  Balyazar  J.  MARTINEZ  COMPAÑON.  . . 

1791 

1797 

6 

» 

D.  Fr.  Fernando  PORTILLO 

1799 

1803 

4 

» 

D.  D.  Juan  Bautista  SACRISTAN 

1816 

1817 

» 

2 

Doctor  Fernando  CAICEDO 

1828 

1832 

4 

» 

Doctor  Manuel  José  MOSQUERA.  . . . 

1835 

1853 

18 

n 

Doctor  Antonio  HERRAN 

1856 
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DOCUMENTOS 

PARA  LA  BIOGRAFÍA 

DEL  ILUSTRÍS1M0  SEÑOR  D.  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA 

ARZOBISPO  DE  SANTAPÉ  DE  BOGOTÁ. 


CAMERA  ECLESIÁSTICA  DEL  AIIZOMSI'O. 

TESTIMONIALES,  TÍTULOS  V OTROS  DOCUMENTOS. 


1. — Testimoníale*  del  Rector  del  coleólo  seminarlo  de  fian  Lnii 
de  Quito. 


El  Dr.  D.  Joaquín  Miguel  de  ARAUJO,  Catedrático  primario  de 
teología  en  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino , Exami- 
nador sinodal  de  los  obispados  de  Quito  y Popayan , 

Certifico  : que  hallándome  de  rector  en  el  colegio  mayor,  real 
y seminario  de  San  Luis , se  recibió  como  alumno  de  él  el  bachi- 
ller D.  Manuel  José  Mosquera  , natural  de  Popayan , y ha  mani- 
festado en  todo  tiempo  su  buena  educación  con  una  conducta 
virtuosa,  portándose,  no  como  jóven , sino  como  un  hombre  de 
maduro  juicio.  Ha  sido  muy  exacto  en  todos  los  actos  de  comu- 
nidad, sin  haber  dado  el  mas  ligero  motivo  de  reprensión.  Jamas 
ha  faltado  á las  confesiones  y comuniones , ejercitándose  en  la 
oración  y lección  espiritual  con  ejemplar  edificación  de  todos  los 
colegiales,  á quienes  lo  he  propuesto  por  modelo.  Ha  desempe- 
flado  con  lucimiento  las  actuaciones  literarias  que  se  acostumbran 
en  lo  interior  de  la  casa  y en  la  Universidad,  asistiendo  continua- 
mente á las  aulas.  Su  aplicación  ardiente  al  estudio  ha  servido 
de  estímulo  á los  demas,  levantándose  muchas  veces  á las  tres 
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déla  mañana;  y,  en  íin,  jamas  le  lie  visto  ocioso.  Por  esto  ha 
merecido , no  solo  la  distinción  de  los  superiores , que  lo  han 
empleado  en  los  oficios  mas  interesantes  del  colegio,  sino  tam- 
bién el  aplauso  general  del  público.  En  lo  que  toca  á su  conducta 
política,  se  ha  manejado  con  el  mayor  tino,  sin  mezclarse  en  par- 
tidos, ocupado  únicamente  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 
Por  último , me  consta  que,  hallándose  actualmente  siguiendo  el 
estudio  de  jurisprudencia,  no  puede  salir  fuera  de  la  ciudad,  sin 
interrumpir  su  carrera  y perder  la  matrícula  (1).  Esto  es  cuanto 
puedo  certificar  por  ahora  de  oficio;  y para  que  pueda  obrar  los 
efectos  que  haya  lugar  en  derecho,  doy  este  en  Ambato,  á 17  de 
diciembre  de  1821. 

Doctor  Joaquín  Miguel  de  ARAUJO. 

El  Dr.  D.  Joaquín  Miguel  de  ARAUJO,  Examinador  sinodal  de 
Quito  y Popayan , 

Certifico  : que  cuando  estuve  de  rector  del  colegio  de  San  Luis, 
y de  catedrático  primario  de  teología  en  la  Universidad  pública  de 
Santo  Tomás,  di  un  certificado  al  bachiller  D.  Manuel  José  Mos- 
quera, diácono,  colegial  de  dicho  colegio,  sobre  su  buena  con- 
ducta, juicio  y aplicación;  y reproduciendo  ahora  lo  que  tengo 
expuesto,  debo  decir  : que  frecuentó  inviolablemente  los  sacra- 
mentos , con  edificación  de  los  alumnos , cumplió  exactamente 
la  constitución,  desempeñó,  á satisfacción  de  todos, los  oficios  que 
solo  se  confian  á los  mas  juiciosos  jóvenes.  Su  aplicación  llegaba 
quizá  hasta  el  exceso  : sostuvo  con  lucimiento  todas  las  actua- 
ciones literarias  que  se  acostumbran  en  lo  interior  de  la  casa  y 
en  la  Academia.  En  fin,  yo  le  proponía , tanto  como  á su  her- 
mano, por  un  modelo  de  buena  educación,  modestia,  aplicación 
y buen  gusto  en  el  estudio.  Esto  es  lo  que  puedo  decir  por  ahora, 
y para  que  obre  los  efectos  que  haya  lugar  en  derecho,  judicial, 
ó extrajudicialmenle,  doy  este  en  Ambato  á 7 de  mayo  de  1823. 

Doctor  Joaquín  Miguel  de  ARAUJO. 

(I)  El  señor  MosgcERA  iba  á solicitar  dimisorias  de  su  Obispo  para  |>oder  recibir 
ea  Quito  t*l  subdiacouado  \ el  diacouado. 
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8. — TVutlmonlalc»  del  lln»tri«lmo  señor  XIMENEZ,  Obispo 
de  Popayan. 

Nos  el  Dr.  Salvador  XIMENEZ  de  ENC1S0  v COBOS  PADILLA,  por 
la  gracia  de  Dios  y de  la  Sania  Sede  apostólica  Obispo  de  Popayan, 
Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  asistente  al  sacro  solio  ponti- 
ficio, y Subdelegado  apostólico  en  toda  nuestra  diócesis,  etc.,  etc. 

Al  Soberano  Congreso  de  la  nación  colombiana,  á su  Supremo 
Poder  ejecutivo,  y á cualquiera  autoridad  civil  ó eclesiástica  ante 
quien  este  documento  fuere  presentado; 

Certificamos  : que  el  señor  Dr.  Manuel  José  Mosquera,  presbí- 
tero, según  los  documentos  que  nos  ha  exhibido,  consta  ser  natu- 
ral y vecino  de  esta  ciudad , hijo  legitimo  del  señor  doctor  José 
María  Mosquera  y de  la  señora  María  Manuela  Arboleda,  también 
de  este  domicilio. 

Que  en  el  año  pasado  de  1819  vistió  la  beca  de  convictoren 
el  colegio  seminario  de  esta  ciudad , en  donde  estudió  latinidad 
y filosofía,  pasando  después  á la  ciudad  de  Quito , en  donde  en 
su  colegio  mayor  y seminario  de  San  Luis  vistió  igualmente  la 
beca  de  convictor , y que  obteniendo  el  grado  de  bachiller  en 
filosofía,  cursó  los  derechos  canónico  y civil  en  la  Universidad 
de  Santo  Tomás  de  la  misma  ciudad,  defendiendo  varios  actos 
públicos  y privados  en  ambos  derechos,  recibiendo  últimamente 
los  grados  de  bachiller,  licenciado  y doctor  en  sagrados  cánones 
el  dia  11  de  mayo  de  1823. 

Que  habiendo  empezado  su  carrera  eclesiástica  desde  que  cur- 
saba filosofía  en  este  seminario , recibió  entónces  las  órdenes 
menores,  la  continuó  cuando  cursaba  la  jurisprudencia , en  cuyo 
tiempo  recibió  el  subdiaconado  y el  diaconado  ; y concluidos  sus 
cursos  en  derecho,  recibió  el  sacerdocio  en  9 de  noviembre  del 
año  pasado  de  1823,  en  cuyo  dia,  en  vista  de  su  gran  mérito  y 
virtud  conocida,  le  conferimos  sin  limitación  las  licencias  necesa- 
rias para  celebrar,  confesar  y predicar,  y á poco  tiempo  también 
le  concedimos,  en  los  mismos  términos,  las  cuatro  facultades 
extraordinarias 
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Que  en  el  año  de  182V,  A propuesta  de  los  cofrades  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  y conocido  por  Nos  que  el  señor  doctor  Manuel 
José  Mosquera  se  hallaba  adornado  de  las  cualidades  que  para  el 
caso  se  requerían,  le  nombramos  capellán  mayor  de  la  expre- 
sada cofradía  , cuyo  destino  ha  servido  y sirve  hasta  el  dia , 
desempeñándolo  á nuestra  satisfacción  y del  público,  pues  llena 
gratuitamente  todas  las  funciones  del  culto  que  acostumbraban 
hacer  los  regulares  de  Santo  Domingo , en  cuya  iglesia  está  esta- 
blecida la  cofradía.  En  esta  dicha  iglesia  es  constante  su  asistencia 
al  confesonario : en  ella  predica  todas  las  doctrinas  de  cuaresma, 
sin  perjuicio  de  hacerlo  en  otras  iglesias , en  las  que  le  hemos 
oido  predicar  sermones  de  las  principales  solemnidades,  con  par- 
ticularidad en  nuestra  santa  iglesia  catedral;  verificándolo  con 
tanta  unción  y belleza  de  doctrina,  que  merecía  el  aplauso  de 
cuantos  le  oian.  La  exactitud  de  este  eclesiástico,  y su  caridad 
en  el  desempeño  de  su  ministerio , son  sabidas  y alabadas  de 
todos,  con  particularidad  en  asistir  á los  enfermos  y á los 
moribundos. 

Que  por  su  conocida  honradez,  capacidad  y rectitud,  le  nom- 
bramos, por  lo  respectivo  á la  dignidad  episcopal,  juez  hacedor 
de  diezmos  de  este  obispado , librándole  nuestro  nombramiento 
en  el  mes  de  mayo  de  1825;  cuyo  destino  desempeñó  á nuestra 
satisfacción  y de  la  junta  superior  de  diezmos  hasta  el  mes  de 
julio  de  1827,  en  que  nos  suplicó  le  relevásemos,  por  no  permitirle 
sus  muchas  ocupaciones  el  continuar  con  este  cargo. 

Que  desde  el  mes  de  mayo  de  1825  hasta  el  dia  está  desempe- 
ñando el  cargo  de  visitador  del  hospital  de  caridad , para  el  que 
fué  nombrado  por  Nos.  Su  trabajo  y exactitud  en  este  desempeño 
está  bien  de  manifiesto  : el  hospital  está  con  todo  el  arreglo  po- 
sible, y la  humanidad  paciente  recibe  estos  auxilios,  que  en  parte 
se  le  deben  á la  economía,  vigilancia  y exactitud  de  este  bene- 
mérito eclesiástico. 

Que  por  la  misma  razón  ha  sido  nombrado  por  Nos  defensor 
de  matrimonios  en  nuestra  curia  eclesiástica,  librándosele  el  cor- 
respondiente título  el  Io  del  presente  mes  de  mayo. 

Que  en  nuestro  colegio  seminario  sirvió  en  el'  año  próximo 
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pasado  la  cátedra  de  derecho  civil,  de  la  cual  no  quiso  recibir  la 
renta,  y si  la  cedió  al  mismo  colegio  para  que  con  su  producto 
se  comprasen  libros  elementales  de  la  misma  facultad,  como  en 
efecto  se  ha  verificado,  lográndose  de  este  modo  que  los  jóvenes 
alumnos  de  esta  aula  tengan  en  qué  estudiar. 

Que  habiéndose  instalado  la  Universidad  del  Cauca  en  esta 
capital , ha  sido  nombrado  en  ella  vicerector,  cuyo  cargo  desem- 
peña á satisfacción  de  la  junta  de  la  misma , sirviendo  al  mismo 
tiempo,  y con  la  exactitud  que  acostumbra,  la  cátedra  de  institu- 
ciones é historia  del  derecho  civil  romano  y patrio. 

Que  por  las  rozones  antedichas  le  hemos  nombrado  examinador 
sinodal  de  nuestro  obispado , librándole  al  efecto  el  correspon- 
diente titulo  en  forma,  con  fecha  3 del  presente  mes  de  mayo. 

Asi  mismo  certificamos  : que  el  señor  doctor  Manuel  José  Mos- 
quee a,  presbítero,  es  sugeto  de  buena  vida  y fama  y costumbres, 
el  cual  se  halla  en  el  libre  uso  y ejercicio  de  todos  sus  cargos  y 
destinos,  sin  haber  sido  procesado,  excomulgado,  ni  hallarse  gra- 
vado con  impedimento  de  irregularidad,  ni  en  nuestro  tribunal 
de  justicia  se  halla  pendiente  causa  ni  recurso  alguno  civil  ni  cri- 
minal contra  su  persona;  por  todo  lo  cual  lo  consideramos  acreedor 
álas  gracias  y mercedes  del  supremo  gobierno,  y á que  con  pro- 
porción á su  mérito  sea  colocado  en  una  de  las  catedrales  de  la 
República. 

En  cuyo  testimonio  mandamos  dar  y dimos  las  presentes  firma- 
das de  nuestro  mano,  selladas  con  nuestro  sello  mayor,  y refren- 
dadas de  nuestro  infrascrito  secretario  de  cámara  y gobierno  á los 
26  dias  del  mes  de  mayo  de  1828  años. 

L.  S.  SALVADOR, 

Obispo  de  Popayan. 

Por  mandado  de  Su  Señoría  iluslrisima  el  Obispo  mi  señor  : 

Félix  Liñas  y Iluto,  Srrrctario. 
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3.  — Título  de  Provldor  y Virarlo  general  del  obUpado 
de  Popajan, 

Nos  el  doctor  Salvador  X1MENEZ  de  ENC1S0  y COBOS  PADILLA, 
por  la  gracia  de  Dios  y dg  la  Santa  Sede  apostólica  Obispo  de 
Popayan , Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  asistente  al  sacro 
solio  pontiticio , y Subdelegado  apostólico  en  toda  nuestra  dió- 
cesis, etc. 

Por  cuanto  regularmente  se  halla  impedido  nuestro  provisor 
y vicario  general  para  conocer  en  muchas  causas  de  nuestra  curia, 
por  las  relaciones  de  familia  y otros  motivos;  y deseando  que 
todos  nuestros  amados  diocesanos  logren  siempre  el  mas  pronto 
despacho  en  sus  negocios , tuvimos  A hien  por  decreto  de  ayer 
nombrar  de  segundo  provisor,  para  todos  los  casos  en  (pie  se 
halle  impedido  el  señor  propietario,  al  doctor  Manuel  José  Mos- 
quera, presbítero,  abogado  de  los  tribunales  de  la  República, 
por  reunir  las  cualidades  necesarias  para  este  dest  ino ; y habiendo 
dado  cuenta  al  señor  intendente  de  este  departamento  del  expre- 
sado nombramiento  , se  sirvió  contestarnos  lo  siguiente  : — « Re- 
» pública  de  Colombia.  — Intendencia  del  departamento  del 
» Cauca.  — Sala  de  gobierno  en  Popayan  á 3 de  junio  de  1828. — 
» Al  Uustrisimo  señor  obispo  de  esta  diócesis.  — Esta  intendencia 
» cree  justa  y arreglada  á las  leyes  la  disposición  de  V.  S.  I. 
» sobre  el  provisor  sostituto  nombrado , y por  tanto  nada  tiene 
» que  objetar  al  nombramiento  hecho  en  el  doctor  Manuel  José 
» Mosquera,  quien  desde  luego  puede  en  sus  casos  desempeñar 
» el  cargo  que  V.  S.  I.  le  confia.  En  el  correo  inmediato  lo  pondré 
» por  mi  parte  en  conocimiento  del  poder  ejecutivo,  corrcspon- 
» diéndole  principalmente  tenerlo.  — Dios  guarde  á V.  S.  I.  — 
» T.  C.  Mosquera.  » — Por  tanto,  y confiando  en  la  cristiandad 
y aptitud  del  referido  presbítero  doctor  Manuel  José  Mosquera, 
le  nombramos  por  nuestro  segundo  provisor,  para  que  en  todos 
los  casos  en  que  se  halle  impedido  para  conocer  el  señor  doctor 
José  María  Grueso,  nuestro  provisor  y vicario  general,  pueda  él 
hacerlo  en  lo  espiritual  y temporal  de  todo  nuestro  obispado,  por 
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el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad ; dándole  poder  y comisión 
en  forma , para  que  en  los  términos  dichos  pueda  conocer  y co- 
nozca de  todas  y cualesquiera  causas  beneficíales,  matrimoniales, 
civiles  y criminales  en  primera  instancia  , y de  las  demas  causas 
que  por  derecho , uso  y costumbre , pertenecen  á Nos  y al  dicho 
oficio  de  nuestro  provisor  y vicario  general , así  las  pendientes, 
como  las  que  en  adelante  se  ofreciesen.  Y en  las  dichas  causas  y 
pleitos  podrá  proveer  y proveerá , ante  los  notarios  que  por  Nos 
fueren  nombrados  en  nuestra  audiencia  episcopal  de  esta  ciudad 
y obispado,  todos  y cualesquiera  autosysentenciasinterlocutorias 
y definitivas  que  sea  necesario  y convenga,  y llevarlas  á ejecución, 
procediendo  en  todo  conforme  á derecho;  y en  la  punición  y 
castigo  de  los  delitos  y pecados  públicos,  cuyo  conocimiento  toca 
á nuestro  provisor  y vicario  general,  así  por  querellas  de  parte, 
como  de  oficio,  y por  denunciación  de  nuestro  promotor  fiscal.  Y 
generalmente  deberá  el  mencionado  doctor  Manuel  José  Mosquera 
hacer  uso  de  todas  las  facultades  de  nuestro  provisor  y vicario 
general,  en  todos  los  casos  que  él  se  halle  impedido  por  cuales- 
quiera causas.  Y mandamos  que  sea  habido  y tenido  por  tal  nues- 
tro segundo  provisor  en  los  términos  expresados,  y que  se  le 
guarden  las  honras  y preminencias  que  se  le  deben  guardar ; á 
cuyo  fin,  ántes  de  empezar  á usar  de  este  oficio,  prestará  ante  Nos 
el  juramento  de  fidelidad  acostumbrado. 

Dado  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Popayan  , firmado  de 
nuestra  mano,  sellado  con  nuestro  sello  mayor,  y refrendado  por 
nuestro  infrascrito  secretario  de  cámara  y gobierno,  á 4 de  junio 
de  1828. 

L.  S.  SALVADOR, 

Obispo  de  Popayan. 

Por  mandado  de  Su  Señoría  ilustrlsima  el  Obispo  mi  señor : 

Félix  Liñas  y Haro,  Secretario. 
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4c*  — Despacho  de  presentación  á la  canonjía  doctoral  de  la  Ijrlesla 
catedral  de  Popayan. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

■\ 

SIMON  BOLIVAR,  LIBERTADOR  PRESIDENTE,  ETC. 

Hallándose  vacante  la  canongia  doctoral  de  la  iglesia  catedral 
de  Popayan,  usando  de  la  facultad  que  concede  al  gobierno  su- 
premo de  la  República  la  ley  de  patronato  fecha  28  de  julio  del 
alio  14”,  he  nombrado,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  por 
decreto  de  hoy,  al  doctor  Manuel  José  Mosquera  para  la  citada 
canongfa  doctoral  de  dicha  santa  iglesia.  En  consecuencia,  ruego 
y encargo  al  reverendo  obispo  y capitulo  de  la  misma  iglesia,  que 
luego  que  el  interesado  se  presente  con  este  titulo,  disponga  se  le 
dé  colación  y canónica  institución  de  su  prebenda,  exigiéndole 
juramento  de  cumplir  con  los  deberes  anexos  ú ella,  y observar 
las  leyes  y los  decretos  del  gobierno,  á fin  de  que,  entrando  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  que  le  correspondan,  con  arreglo  á los 
cánones  y leyes  de  erección  de  la  expresada  catedral,  se  le  guar- 
den y hagan  guardar  los  honores  que  le  competan,  y se  le  abone 
la  renta  que  le  está  asignada.  Al  intento,  y á fin  de  que  en  opor- 
tunidad se  le  descuente  la  media  annata  6 mesada  eclesiástica,  se 
tomará  razón  de  este  despacho  en  las  respectivas  oficinas  de  ha- 
cienda y en  la  contaduría  general  de  diezmos. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  la  República, 
y refrendado  por  el  ministro  secretario  de  Estado  en  el  despacho 
general  en  Babahoyos  á 26  de  setiembre  de  1829, 19”. 

Simón  BOLIVAR. 

Por  el  Libertador  Presidente  : 

Jotó  D.  Espirar. 
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S.  — Acta  de  la  canónica  Institución  en  la  rnnongía  doctoral. 


En  la  ciudad  de  Popayan,  á 24  de  octubre  de  1829,  el  ilustrí- 
simo  señor  doctor  Salvador  XIMENEZ , dignísimo  obispo  de  esta 
diócesis,  en  consecuencia  del  decreto  que  S.  S.  dictó  en  22  del 
corriente,  pasó  á la  sacristía  de  esta  santa  iglesia  catedral,  que 
sirve  de  sala  capitular,  en  donde  reunidos  todos  los  señores  que 
componen  el  muy  venerable  deán  y cabildo,  con  asistencia  del 
señor  doctor  Pedro  Antonio  Torres,  dignidad  de  tesorero  de  Quito, 
y del  señor  Francisco  Holguin  racionero  de  dicha  ciudad;  ha- 
biéndose leido  por  mí  el  infrascrito  secretario  de  cabildo  el  des- 
pacho de  presentación  á la  canongía  doctoral  de  esta  misma 
santa  iglesia,  que  se  ha  subrogado  A la  magistral,  el  cual  des- 
pacho fué  expedido  por  el  excelentísimo  señor  Libertador  Presi- 
dente á favor  del  señor  provisor  doctor  Manuel  José  Mosquera', 
Su  Señoría  ilustrisima  lo  obedeció,  y en  consecuencia  ordenó  se 
llamase  al  señor  doctor  Manuel  José  Mosquera,  para  que  haciendo 
la  protestación  de  la  fé  y juramento  acostumbrado,  recibiese  la 
canónica  institución  y posesión  de  la  canongía  doctoral  en  que 
ha  sido  agraciado ; y habiéndose  presentado  en  la  sala  capitular 
el  enunciado  señor  doctor  Mosquera,  después  de  hecha  la  protes- 
tación de  la  fé  y juramentos  necesarios,  le  confirió  Su  Señoría 
ilustrisima  la  canónica  institución  bajo  la  forma  siguiente  : « Per 
» impositionem  hujus  pilei  conferimus  tibí  canonicnm  institutio— 
» nem  canongiae  doctoralis,  in  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritús 
» Santi.  Amen.  » Y consecutivamente,  Su  Señoría  ilustrisima, 
acompañado  de  los  señores  del  muy  venerable  deán  y cabildo,  y 
demas  que  se  han  dicho  arriba,  pasó  al  coro  de  la  expresada 
santa  iglesia,  y dió  posesión  de  la  citada  canongía  al  señor  agra- 
ciado en  ella,  sentándole  en  su  correspondiente  silla,  y verificán- 
dose los  demas  actos  posesorios  de  estilo.  Igualmente  ordenó  Su 
Señoría  ilustrisima  que,  en  conformidad  y cumplimiento  del  des- 
pacho librado  por  el  excelentísimo  señor  Libertador  Presidente, 
se  acuda  al  señor  doctor  Manuel  José  Mosquera  con  los  frutos, 
rentas  y emolumentos  correspondientes  á la  dicha  canongía,  que 
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se  ]e  tenga  por  tal  canónigo  doctoral  en  esta  ciudad  y su  obis- 
pado, y que  se  le  guarden  todos  los  honores,  preminencias,  gra- 
cias y fueros  que  le  pertenecen  y debe  gozar;  y que,  tomada 
razón  del  antecedente  despacho  y posteriores  diligencias  en  su 
virtud  practicadas,  en  el  libro  corriente  del  muy  venerable  deán 
y cabildo,  se  archive  este  expediente  en  la  secretaria  de  cámara 
de  la  dignidad  episcopal.  Y lo  firmó  Su  Señoría  destrísima  con  el 
señor  canónigo  doctoral,  por  ante  mí,  de  que  doy  fé. 

SALVADOR, 

, Obispo  de  Popayan. 

Manuel  José  Mosquera.  — Juan  Manuel  María  de  Rada. 
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0.  — Bktf  del  Mamo  Pontíflre  CiBKCiORlO  XVI  nombrando  ni 
Dr.  Manuel  alosé  Mosotmna  prclndo  doméntlco  de  Mu  Mantldad. 


GREG0R1US  PAPA  XVI, 

Dilecte  fili,  saliitem  et  apostolicam  benedictionein.  Ad  supre- 
muni  apostólica1  dignitatis  fosligium,  meritis  licet  imparihus,  ar- 
cano divino;  providentie  consilio  evecti,  gravissimas  Ínter  curas, 
atque  sollicitudines,  quibus  pro  Ecclesia  Nobis  concredita  re- 
genda,  atque  administranda  continenter  destineinur,  nihil  pro- 
fectó  est,  quod  Nobis  gratius  atque  optatius  accidere  possit,  quám 
pontificia-  nostra  bendicen  tia  muñera  in  eos  prasertim  ecclesia- 
sticos  viros  conferre,  qui  ex  illustri  familia  nati,  morum  probitate, 
vita;  integritate,  et  doctrina  laude  prestantes,  ac  virtutum  appa- 
ratu  instructi,  omnia  conantur,  ut  de  Catholica  Religione,  atque 
hac  de  Apostólica  Sede  optimé  mereri  possint.  ltaque  cüm  Nos  ex 
íide  dignis  testimoniis  acceperimus,  te  ex  ea  ortum  familia,  que 
in  Indis  Occidentalibus,  et  originis  vetustate,  et  Catholica;  Reli- 
gionis  amore,  ac  studio,  alias  ínter  summopere  claruit,  et  cüm 
noscamus  te  egregiis  animi , ingeniique  dotibus  antecellere, 
propterea  quod  religione  vite  spectatus,  eximiáque  pietate  pre- 
ditus,  rebusque  optimis  institutus,  severiorum  disciplinarum,  ac  * 
divinarían  scientiá  ornatus,  Rector  Popajan®  ®dis  beipar®,  cui 
a Rosario  nomen  dicate,  et  in  catbedrali  Popajano  templo  Doctor 
canonicus,  tueque  dioecesis  atheneo  Prefectus,  ibique  ecclesiastici 
juris  precepta  tradens,  omni  curá,  diligentiá,  labore  semper 
versatus  vel  in  animarían  salute  procuranda , vel  in  Catholica 
Religione  promovenda,  Deique  gloria  augenda,  vel  in  aliis,  iisque 
gravibus  rité  obeundis  muneribus,  opem  tuo  antistiti  naviter, 
scienterque  ferens,  ac  potissimüm  in  ea  omnia,  que  ad  Religio- 
nem  pertinent,  preclaram  tuam  operam  impendens,  egregium 
in  Nos,  atque  in  hanc  Apostolicam  Sedem  fídei  et  observantie 
specimen  prebens,  idcirco  aliquam  nostre  in  te  propense  volun- 
tatis  significationem  alacri,libentique  animo Tibi  exhibendam  esse 
censuimus.  Paterná  igitur  Te  benevolentiü  complecti,  ac  pecu- 
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liari  bonore  decorare  volentes,  et  a quibusvis  excommunicationis, 
et  interdicti,  aliisque  ecclesiasticis  censuris,  sententiis  et  pccnis 
quovis  modo,  ac  quacuinque  de  causa  latís,  si  quas  forté  incur- 
risti,  bujus  tantúm  reí  gratiA  absolventes,  et  absolutum  fore 
censentes,  Te  auctoritate  nostra  apostólica  Urbanum  anlistitem 
scu  praesuletn  nostrum  domesticum,  eligimos,  ac  renuntiamus, 
Tibique  ut  babitu  violáceo,  ac  etiam  lineo  amiculo,  seu  roccheto 
extra  Romanam  curiain  indutus  incedere  liberé  et  licité  possis, 
utque  utaris,  fruaris  singulis  quibusque  honoribus,  privilegiis, 
indultis,  quibus  alii  p raes  ules  nostri  domestici  utuntur,  fruuntur, 
vel  uti  et  frui  possunt  ac  poterunt , concedimus  et  indulgemus; 
non  obstantibus  constitutionibus  et  sanctionibus  apostolicis  caj- 
terisque  contrariis  quibuscumque. 

Uatum  Romae,  apud  Sanclum  Petrum,  sub  annulo  Piscatoris,  die 
viu  Maii  MDCCCXXX1I.  PontificatAs  nostri  anno  secando. 

Pro  domino  eardinali  Albako  : 

A.  P1CCHI0N1, 

Substitutos. 

Dilecto  filio  presbítero  Limnauueli  Joseplio  de  Mosquera  et  Arboleda, 

Doctori  canónico  cathcdralis  lempli  Popajani 
in  America  meridionali. 
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9.—  Carta  de  lo*  vecino»  de  la  ciudad  de  Bogotá  al  señor  Monoica.», 
rogándole  qae  aceptase  el  arzobispado,  para  el  cual  habla  sido 
electo  por  el  Congreso. 


AL  SEÑOR  DOCTOR  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA, 

ARZOBISPO  ELECTO  DE  BOGOTA. 

Séanos  permitido  dirigirnos  A V.  S.  en  esta  ocasión,  con  el 
objeto  de  felicitar  á V.  S.,  y mucho  mas  á la  iglesia  de  Bogotá, 
que  al  ver  acercarse  el  término  de  su  viudedad,  se  lisonjea  con 
la  esperanza  de  ser  regida  dentro  de  poco  por  un  pastor  en  quien 
relucen  las  prendas  necesarias  para  tan  alta  dignidad.  Nosotros 
no  tenemos  el  honor  de  conocer  á V.  S.  personalmente ; pero  la 
fama,  pregonera  de  sus  virtudes,  nos  ha  hecho  saber  que,  entre 
estas,  una  de  las  que  mas  brilla  en  V.  S.  es  la  modestia.  Ella  ba 
hecho  rehusar  á V.  S.  en  otras  ocasiones  los  honores  que  se  le 
brindaban  para  recompensar  sus  méritos;  y esta  ilustre  prueba 
que  ha  dado  V.  S.  de  su  carácter  modesto  y desinteresado  nos 
hace  temer  que  por  huir  el  resplandor  de  una  mitra,  rehúse  V.  S. 
también  hoy  aceptar  el  arzobispado,  frustrando  así  la  acertada 
elección  del  Congreso  y los  votos  de  este  pueblo  que  tanto  la  ha 
aplaudido,  y que  la  vé  como  el  resultado  de  las  preces  que  en  ese 
dia  se  dirigieron  al  Ser  Supremo  en  todos  los  templos  de  esta 
capital. 

Estos  temores  nos  han  puesto  la  pluma  en  la  mano,  con  el 
objeto  de  conjurar  á Y.  S. , en  nombre  de  la  Religión,  de  la  Iglesia 
y de  la  Patria,  que  acepte  el  destino  para  que  ha  sido  nombrado. 
Grandes  males  se  seguirán  de  lo  contrario,  y no  será  el  menor  el 
que  se  prolongue  por  mas  tiempo  la  viudedad  de  esta  Iglesia, 
que  reclama  urgentemente  su  pastor.  Si  V.  S.  se  negára  á ad- 
mitir, habría  que  aguardarla  reunión  del  Congreso  en  su  próxima 
sesión,  para  proveer  el  arzobispado,  lo  que  dilatarla  un  año,  y 
después  de  todo  nosotros  no  sabemos  cuál  seria  el  resultado  de 
una  nueva  elección;  pero  sinos  atrevemos  á asegurar,  que  ella  . 
no  seria  tan  aplaudida  como  lo  ha  sido  la  de  V.  S. 
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La  voluntad  de  Dios  y la  de  la  nación  lo  han  designado  A V.  S. 
para  ocupar  la  silla  metropolitana,  y V.  S.  nos  permitirá  recor- 
darle, que  como  cristiano  debe  cumplir  con  fidelidad  aquella,  y 
como  ciudadano  obedecer  ciegamente  los  preceptos  de  esta. 
Arduas  son  ciertamente  las  tareas  del  ministerio  que  V.  S.  está 
llamado  á desempeñar ; pero  no  son  de  tal  naturaleza  que  .arre- 
dren A V.  S. , que  por  su  edad  y demas  recomendables  circuns- 
tancias, se  halla  en  estado  de  acometerlas  mejor  que  cualquiera 
otro.  Sensible  será  para  V.  S.  separarse  do  su  país,  de  su  familia, 
de  sus  amigos;  pero  este  es  un  sacrificio  que  debe  V.  S.  hacer  en 
obsequio  de  la  Iglesia  y de  la  Patria. 

Concluimos  suplicando  á V.  S.  que  no  desatienda  nuestros 
ruegos,  sino  que  sacrificando  en  esta  ocasión  su  modestia  al  bien 
de  este  arzobispado,  acepte  V.  S.  la  nueva  dignidad  para  que  ha 
sido  nombrado.  Confiamos  en  que  nuestras  súplicas  no  serán  ine- 
ficaces, y que  no  tardará  mucho  el  dia  en  que  tengamos  el  con- 
suelo de  recibir  la  pastoral  bendición  de  V.  S.  Entretanto  que  se 
realizan  tan  lisonjeras  esperanzas  , sírvase  V.  S.  aceptar  los 
sentimientos  de  consideración  y respeto,  con  que  somos  de  V.  S. 
atentos  servidores. 

Bogotá,  29  de  abril  de  1834. 


José  Manuel  Restrepo;  José  González  Leiva;  José  Vallarino;  Bernardino 
Tovar  ; Joaquín  García  ; José  Nicolás  Quevf.do  ; Rafael  Álvarez;  Agustín 
Herrera;  el  sárjenlo  mayor  José  Santamaría;  el  general  Francisco  de 
P.  Veliz;  Alejandro  Osorio;  Policarpo  Uricoecbea;  Antonio  Margallo; 
Estanislao  Yergara;  Manuel  Santacruz;  Ignacio  Manuel  de  Vergaha; 
doctor  Manuel  María  Saiz;  Manuel  Restrepo  Sarasti;  José  Félix  Merizalde; 
Gerónimo  de  Mendoza;  José  Sans  de  Santamaría;  Vicente  Narino;  J.  Gre- 
gorio Gutiérrez;  Joaquín  Escovar;  Ignacio  Morales;  Maleo  de  Vega; 
Joaquín  Orrantia;  doctor  José  Manuel  Fernandez  Saavkdra;  Ramón  Tamayo; 
Cayetano  Navarro;  Bartolomé  Ricacrte;  José  Portocarrero;  Juan  Antonio 
Marroquin;  José  María  Saiz;  Bernardo  Pardo ; Domingo  Caicedo;  Francisco 
Margallo;  Luis  Montoya;  Bruno  Martínez  Zaldua  ; Pedro  Herrera;  Ignacio 
G.  Glano  ; Antonio  G.  Manrique;  Fernando  Caicedo  Santamaría;  presbítero 
Antonio  Guevara;  Manuel  Manrique;  José  María  Punce;  Manuel  Margallo; 
José  Antonio  Licht;  Sebasliau  Esquerra. 

( Continúan  mas  de  cien  firmas.) 
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8.  — Contestación  del  señor  Mosquera  á los  vecinos  do  Bogotá, 
que  le  rogaban  aceptase  el  arzobispado. 


A LOS  SEÑORES  ECLESIÁSTICOS  Y PADRES  DE  FAMILIA 

DR  LA  CIUDAD  DE  BOGOTA. 


seSores, 

A proporción  de  la  sorpresa  que  he  recibido  con  la  inesperada 
noticia  de  mi  elección  para  arzobispo  de  esa  santa  Iglesia,  ha  sido 
la  confusión  de  mi  alma  viéndome  llamado  á succeder  á tantos 
varones  eminentes  en  sabiduría  y santidad,  que  la  han  gober- 
nado. Si  s.olo  atendiera  yo  ú mi  propio  dictamen,  mi  resolución 
habría  sido  la  de  no  aceptar  tan  elevada  dignidad ; pero,  elegido 
por  el  Congreso  nacional,  cuya  voz  es  un  mandato  de  la  patria; 
obligado  por  vuestros  votos,  expresados  de  una  manera  tan  deci- 
dida; y aconsejado  por  los  hombres  mas  respetables  de  esa  ca- 
pital y de  esta  ciudad,  me  humillo  considerando  que  el  Cielo 
quiere  ponerme  en  esa  Iglesia  como  un  débil  instrumento  de  los 
designios  de  la  divina  Providencia.  Me  decido,  pues,  á aceptar 
aquel  árduo  y arriesgado  ministerio,  y resignándome  en  la  vo- 
luntad de  Dios,  le  dirijo  mis  humildes  súplicas,  para  que  me 
proteja  y me  guie,  puesto  que  quiere  que  sea  yo  succesor  de  sus 
Apóstoles. 

Grande  es,  señores,  el  honor  que  me  habéis  dispensado,  favo- 
reciéndome con  expresiones  de  tanta  benevolencia  y id'ecto,  que 
me  dejan  sumamente  obligado ; aunque  no  pueden  lisonjearme, 
porque  conozco  mi  pequeñez.  Pero  mi  reconocimiento  á la  bon- 
dad con  que  me  llamáis  á ser  vuestro  pastor,  solo  puede  ser  bien 
manifestado,  ofreciéndoos  el  mas  tierno  afecto  con  que  un  sacer- 
dote debe  amar  á los  líeles.  Si  una  sola  es  la  fé  de  la  santa  Iglesia 
católica,  y una  es  también  la  caridad  que  estrecha  los  vínculos 
de  sus  hijos  en  el  tiempo  y en  la  eternidad  ; las  relaciones  parti- 
culares de  los  fieles  de  una  diócesis  dan  ademas  ú esos  mismos 
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vínculos  el  carácter  de  un  amor  de  predilección  ; y yo  os  perte- 
nezco ya,  por  este  cristiano  y sincero  amor  que  os  profeso  muy 
particularmente. 

Resta  que  agreguéis  á vuestros  generosos  afectos  para  con- 
migo, las  mas  fervorosas  oraciones  al  Pastor  invisible  Jesucristo 
nuestro  Señor,  para  que  se  digne  socorrerme  con  sus  gracias,  sin 
cuyo  auxilio  yo  no  podré  ser  la  guia  que  os  conduzca  por  las 
sendas  de  la  salvación,  ni  el  centinela  que  vele  á las  puertas  del 
santuario  contra  los  enemigos  que  lo  combaten. 

Quiera  el  Señor  escuchar  vuestras  oraciones,  mirando  benig- 
namente las  mías.  — Recibid  una  y mil  veces  los  mas  sinceros 
testimonios  de  mi  afecto  y gratitud,  y contad  con  mi  absoluta 
consagración  al  servicio  de  esa  Iglesia. 

Soy  vuestro  mas  fiel  amigo  y deseoso  servidor. 

Manuel  José  MOSQUERA. 

Popayan,  20  de  mayo  de  1831. 


O.  — Carla  del  Honor  Mosqitra  al  Capítulo  metropolitano , parti- 
cipándolo haber  nido  Instituido  arzobispo  de  Nantafé  de  Bogotá, 
el  ÍO  de  diciembre  de  1831,  por  el  Manto  Padre  CRE&iOItlO  XVI. 

AL  1L1°  SEÑOR  DEAN  Y CABILDO 

DE  LA  SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  BOGOTÁ. 

Popayao,  30  de  abril  de  1835. 


ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  , 

El  señor  Secretario  del  interior  y relaciones  exteriores  con  fecha 
27  de  marzo  último  se  sirvió  comunicarme,  que  el  1 9 de  diciembre 
del  año  anterior  se  dignó  N.  SS.  P.  Gregorio  XVI  instituirme  arzo- 
bispo de  esa  santa  Iglesia,  que  se  hallaba  vacante  por  muerte  del 
limo,  señor  Dr.  Fernando  Caicedo,  dignísimo  arzobispo  de  ella  : y 
con  fecha  7 del  presente  me  ha  dirigido  el  mismo  señor  Secreta- 
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rio  las  billas  de  institución  y concesión  del  palio  con  esta  insig- 
nia, y las  demas  bulas  accesorias  ú aquellas.  Oportunamente  ten- 
dré la  honra  de  comunicar  A V.  S.  1.  en  copia  legalizada  la  res- 
pectiva para  V.  S.  I.,  y después  la  de  presentárselas  todas  origi- 
nales para  los  efectos  legales. 

Al  comunicar  á V.  S.  I.  la  noticia  oticial  de  haber  sido  yo  insti- 
tuido arzobispo  de  esa  santa  Iglesia , me  siento  confundido  consi- 
derando la  elevada  dignidad  á que  soy  llamado  para  suceeder  á 
varones  tan  ilustres  como  han  gobernado  esa  Iglesia , y para 
desempeñar  el  árduo  ministerio  pastoral  en  tiempos  tan  difíciles; 
pero  confio  en  la  divina  Providencia  que  en  sus  altos  designios 
tiene  el  de  valerse  de  débiles  instrumentos  para  que  sea  mus  noto- 
ria la  divina  institución  de  la  Iglesia.  Al  mismo  tiempo  siento 
un  grande  consuelo  viéndome  á la  cabeza  de  ese  respetable  cabildo, 
en  cuyos  dignos  miembros  hallaré  siempre  el  eonsejo,  el  apoyo  y 
la  cooperación  que  debo  esperar  del  senado  de  la  Iglesia  que  Dios 
ha  querido  encomendarme. 

Acepte  V.  S.  I.  la  alta  estimación  y respeto  con  que  me  ofrezco 
á V.  S.  I.  muy  cordialmcnte. 

Dios  guarde  á V.  S.  I.  muchos  años. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arsobiijio  electo  de  lío  jola. 


10. — Contentación  del  Capitulo  metropolitano  ú la  carta  anterior. 

Bogulá,  i de  junio  de  1835. 

AL  IL'"’  SEÑOR  ARZOBISPO  1)E  ESTA  METROPOLITANA 

DOCTOR  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA. 

1LUSTRÍSIMO  SEÑOR  , 

La  noticia  de  la  confirmación  y despacho  de  las  bulas  de  V.  S.  1. 
ha  sido  para  nuestro  cuerpo  tan  plausible,  que  el  dia  «pie  ha  lle- 
gado á nuestros  oidos  le  contaremos  siempre  por  uno  de  los  mas 
gloriosos  y que  nos  bu  causado  la  mas  completa  satisfacción.  Por 
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que  omitiendo  expresar  las  circunstancias  individuales,  por  ahor- 
rar una  incomodidad  á la  modestia  de  V.  S.  1.,  nos  Llenamos  de 
complacencia  la  ver  que  la  jurisdicción  de  que  hemos  sido  depo- 
sitarios, pasa  á las  manos  de  un  prelado  tan  digno  de  este  nombre, 
sobre  cuya  persona  parece  haber  cuido  una  especial  asignación 
de  la  divina  Providencia,  para  la  dirección,  gobierno  y defensa  de 
la  Iglesia  en  tiempos  tan  calamitosos. 

Nos  felicitamos  de  tener  al  frente  un  caudillo  de  quien  espe- 
ramos el  mayor  acierto  : deseamos  con  ansia  ver  ya  á V.  S.  I. 
delante  de  nosotros,  y ofrecemos  de  nuestra  parte  contribuir  con 
nuestras  débiles  fuerzas  á cuanto  V.  S.  I.  se  sirva  disponer. 

Dios  guarde  á V.  S.  1., 

llustrísimo  Señor. 

Andrés  M*  Husillo;  Xavier  Guerra  re  M I mi  ; Vicente 
A.  (íomkz  ; Ne|ioniiiceno  Escodan  ; José  Antonio 
Amata;  Marcelino  de  Castro;  José  Jorge  de  Tornes 
y Estans;  Antonio  Herras. 


11.  — Juramento  canónico  del  aeñor  MWMII  EHA  como 
arzobispo  electo. 

IX  NOMINE  D0M1NI.  AMEN. 

En  la  ciudad  de  Popayan,  á 25  del  mes  de  junio  del  año  del 
Señor  de  1835,  ante  el  llustrísimo  señor  obispo  de  esta  diócesis, 
doctor  Salvador  X1MENEZ  v PADILLA,  y unte  mí  el  infrascrito  se- 
cretario de  camarade  Su  Señoría  ilustrísima  y testigos  infrascritos, 
personalmente  constituido  el  llustrísimo  señor  doctor  Mani  f.l  José 
MOSQUERA,  arzobispo  electo  de  Santafé  de  Bogotá,  exhibió  en 
forma  auténtica  el  trasunto  original  de  sus  bulas,  y entre  ellas  una 
de  19  de  diciembre  del  año  de  1834,  por  la  cual  concede  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  señor  GREGORIO  XVI  al  dicho  señor  arzobispo 
electo  el  que  en  manos  de  cualquiera  obispo , que  esté  en  gracia 
y comunión  con  la  Santa  Sede  apostólica  , haga  la  profesión  de 
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fé,  según  la  forma  acompañada  A la  citada  Inda  : leida  la  cual, 
procedió  el  dicho  señor  arzobispo  electo  de  Santafé  de  Bogotá  á 
prestar  el  juramento  de  profesión  de  la  fé , puesto  de  rodillas, 
tocando  los  santos  Evangelios,  leyéndola  palabra  por  palabra , y 
prometiendo  cumplir  y guardar  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
forma  del  dicho  juramento,  contenida  é inserta  en  dicha  bula  y 
letras  apostólicas,  cuyo  tenor  del  dicho  juramento  y forma  de  él 
es  el  siguiente  : « Ego  Emmanuel  Josepli  de  Mosquera  electus 
» arehiepiscopus  Sancbr-Fidei  do  Bogotá  in  America  meridionali, 
» firma  fide  credo,  et  profiteor  omnia,  et  singula,  qiue  continentur 
» in  symbolo  tídei,  quo  sancta  Romana  Ecclcsia  utitur,  videlicet : 
» Credo  in  unum  Deum  Patrem  omnipotentem  , factorem  coeli  et 
» terrao,  visibilium  omnium  et  invisibilium,  et  in  unum  Dominum 
» Jesum  Christum  Filium  Dei  unigenitum,  et  ex  Patre  natum  ante 
» omnia  saecida : Deum  de  Deo,  lumen  de  lamine,  Deum  verum  de 
» Deo  vero  : Genitum , non  factum , consubstantialem  Patri,  per 
» quem  omnia  facta  sunt  : Qui  propter  nos  homines,  et  propter 
» nostram  salutem  descendit  de  coelis  : Et  incamatus  est  de  Spi- 
» ritu  soneto  ex  Maria  Virgine,  et  Homo  factus  est  : Crucifixus 
» etiam  pro  nobis  sub  Pontio  Pilato,  passus,  et  sepultus  est : Et 
» resurrexit  tertia  die  secundum  Scripturas  : Et  ascendit  in  c<e- 
» lum , sedet  ad  dexteram  Patris  : Et  iterum  venturos  est  cum 
» gloria  judicare  vivos  et  mortuos,  cujus  regni  non  erit  finis.  Et 
» in  Spiritum  sanctum  Dominum  et  vivificantem,  qui  ex  Patre, 
» Filioque  procedit  : Qui  cum  Patre  et  Filio  simul  adoratur , et 
» conglorificatur,  qui  locutus  est  per  Prophetas : Et  unam  sanctam, 
» Catholicam , et  Apostolicam  Ecclesiam.  Confíteor  unum  Baptis- 
» ma  in  remissionem  peccatorum  : Et  expecto  resurrcctionem 
» mortuorum  : Et  vitam  venturi  saeculi.  Amen.  Apostólicas  et 
)f  Ecclesiasticas  tradit iones,  reliquasque  ejusdem  Ecclesiae  obser- 
n vationes,  et  constitutioncs  íirmissimé  admitto,  et  amplector : 
» Item  sacram  Scripturam,  juxta  eum  sensum,  quem  tenuit,  et 
» tenet  Sancta  Mater  Ecclesiá,  cujus  est  judicare  de  vero  sensu, 
» et  interpretationem  Sac.  Seripturarum  admitto,  nec  eam  un- 
» quam,  nisi  juxta  unanimem  consensum  Patrum,  accipiam,  et 
» interprelabor.  Profiteor  quoque  septem  esse  veré , et  proprié 
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» sacramenta  novie  legis  a Jesu  Christo  Domino  nostro  instituía, 
» atque  ad  salutcm  liumani  generis,  licet  non  omnia  singulis, 
» necessaria,  scilicet  : Raptismum,  Coníirmntionem,  Eueharis- 
» tiain,  Poenitcntiam,  Extremain  Unctionem,  Ordinem,  et  Matri- 
» monium , illaque  gratiam  conferre ; et  ex  his  Raptismum , 
» Coníirinationcm,  et  Ordinem  sine  sacrilegio  reiteran  non  posse. 
» Receptos  quoquc  ct  approbatos  Ecclesiae  Catholicac  Ritus  in 
» supradictoruin  omniurn  sacramentorum  solemni  administra- 
» tione,  recipio,  et  admitto.  Omnia,  et  singula,  qu«e,  de  peccato 
» oríginali,  el  de  justificatione,  in  sacrosancta  Tridentina  Synodo 
» debilita,  et  declara ta  fuerunt,  amplector,  et  recipio.  Proliteor 
» pariter  inMissa  offerri  Deo  venim,  proprium,  et  propitiatorium 
» sacriíicium  pro  viviset  defunctis;  atque  in  sanctissimo  Eucha- 
» ristia;  sacramento  esse  veré,  realiter,  el  substantiuliter  Corpus, 
» ct  sanguincm,  una  cuín  anima  et  Divinitatc  Domim  nostri  Jesu 
» Chrisli,  íierique  conversionem  totius  substantive  pañis  in  Corpus, 
» et  totius  substantiai  vini  in  sanguinem  : <juam  conversionem 
» Catholica  Ecclesia  transsubstantiationemappellat.  Fateoretiam, 
» sub  altera  tantúm  specie  totum,  atque  integnim  Christum,  ve- 
v rumque  sacramentuinsumi.Constanter  teneo,Purgatorium  esse, 
» Animasque  ibi  detentas  Fidelium  sutlragio  juvari.  Siuiiliter  et 
» Sanctos  un<\  cum Christo  regnantes,  venerandos,  atque  invocan- 
» dos  esse,  eosque  orationes  Deo  pro  nobis  offerre,  atque  eorum 
» reliquias  esse  venerandas.  Firmissimé  assero,  imagines  Christi, 
» ac  Deipar*  semper  virginis,  necnon  aliorum  Sanctorum  haben- 
» das,  et  retincndas  esse,  atque  eis  debitum  honorem,  ac  venera- 
» tionem  iuipertiendani.  Indulgentiarum  etiam  potestatem  a 
» Christo  in  Ecclesia  relictam  fuissc , illarumque  usum  Christiano 
» Populo  maximé  salutarem  esse  affirmo.  Sanctam  Catholicam, 
» et  Apostolicam  Rouianam  Ecclesiam , omniurn  Ecclesiarum 
>>  Matreni,  et  Magistram  agnosco,  Romanoque  Pontifici,  Beati 
» Pelri  Aposlolorum  Principia  succcssori,  ac  Jesu  Christi  Vicario 
# veram  obedientiam  sjiondeo,  ac  juro.  Cadera  Ítem  omnia  a sacris 
» Canonibus,  et  orcumenicis  Conciliis,  ac  pra  cipuc  a sacrosancta 
» Tridentina  Synodo  tradita,  definita,  et  declarata,  indubitanter 
» recipio,  atque  piofiteor  : sinnilque  contraria  omnia  atque  luere- 
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» ses  quascuraque  ab  Ecelesia  damnatas,  et  rejectas,  et  anathema- 
» tizatas,  ego  pariter  damno,  rejicio,  et  anathematizo.  Hanc  ve- 
» ram  Catholicam  fidem , extra  quara  nenio  salvus  esse  potest, 
» quam  in  priesenti  sponté  profiteor,  et  veraciter  leneo,  eamdem 
» ¡ntegram,  et  inviolatam  usque  ad  extremum  vitaespiritum,  con- 
» stantissimé,  Deo  adjuvante,  retiñere,  et  coníiteri,  atque  a nieis 
» subditis,  vel  illis,  quorum  cura  ad  me  in  muñere  meo  spectabit, 
» tenere,  et  doceri,  et  prredicari,  quantum  in  meerit  curaturum. 
» Ego  Ídem  Emmanuel  Joseph  de  Mosquera,  electus  archiepiscopus 
» Sanctaí-Fidei-de-BogotA,  spondeo,  voveo,  ac  juro.  Sic  me  Deus 
» adjuvet , et  haec  sancta  Dei  Evangelia.  » Y hecho  y recibido  el 
dicho  juramento  en  la  forma  dicha,  el  citado  Uustrlsimo  señor 
obispo  doctor  Salvador  XIMENEZ  v PADILLA,  dignísimo  obispo  de 
esta  diócesis,  mandó  A mí  el  presente  secretario  de  cAmara  de  Su 
Señoría  ilustrísima,  se  le  dé  por  testimonio,  y lo  iirmó;  y el  dicho 
señor  arzobispo  electo  de  Santafé  de  Bogotá,  el  cual  así  mismo 
puso  su  nombre,  con  su  propia  mano,  en  el  principio  del  dicho 
juramento,  y fueron  A ello  presentes  por  testigos  los  señores  pres- 
bíteros Juan  Francisco  Guevara  y Juan  Antonio  Caicedo.  Y íirmau 
todos  en  la  fecha  arriba  puesta,  siendo  presente  yo  el  supracitado 
secretario  que  doy  fé. 

SALVADOR,  MANUEL  JOSÉ, 

Obispo  de  Popayan.  Arzobispo  de  llogotá. 

Testigo,  Juan  Francisco  Guevara;  Testigo,  Juan  Antonio  Caiceoo. 

Fui  presento  : Félix  Liñas  y Haro,  Secretario. 
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12.  — Acta  de  la  conongrarlon  del  «eñor  Momqveha. 

Nos  D.  1).  Salvator  Ximenez  de  Enciso  et  Cobos  Padilla , Dei 
et  Sánete  Sedis  apostólica1  gratiA  Episcopus  Popajanensis,  Pr*- 
lattis  domesticus  Sil*  Sanctitatis  et  assistCns  sacro  solio  pontificio, 
Subvicnrius  gencralis  Castrcnsis,  et  Subdelegatus  apostolicus  in 
nostra  dicecesi,  etc.,  etc. 

Universis,  et  singulis  pr*sentes  nostras  litteras  inspecturis  , sa- 
lutem  in  Domino  sempiternam.  — Notum  facimus  per  pr.Tsentcs, 
quod  Nos  de  mandato  et  commissione  Sanctissimi  Domini  Nostri 
Gregorii,  divinA  providentiA  Papa;  XVI,  per  suas  litteras  apostó- 
licas bullatas,  datas  Rom*  apud  Sanctum  Petrum,  anno  Incarna- 
tionis  Domini  millesimo  octingentesimo  trigésimo  quarto,  tertio 
décimo  Kalendas  januarii , a Nobis  debita  cuín  reverentia  recep- 
tas ; post  praesentationem  dictarum  litterarum,  in  Ecclesia  Fra- 
trum  Sancti  Francisci  collegii  do  Propaganda  fide  hujus  civitatis 
Popajanensis,  assistentibus  D.  I).  Mariano  Urrutia  Decano,  et 
D.  Francisco  Castillo  Portionario  hujus  catbedralis;  D.  D.  Em- 
manuelem  Joseplnim  Mosquera , eádem  Dei  et  Apostólica;  Sedis 
gratiA  electum  et  confirmatum  Archiepiscopum  Sancte-Fidei- 
de-BogotA , recepto  prius  ab  eo  debite  fidelitatis  juramento  , et 
facta  professione  fidei  juxta  bullam  Sanctissimi  Domini  Nostri 
Pii  IV  felicis  recordationis , in  Archiepiscopum  consecravimus , 
munusque  arcbiepiscopalis  consecrationis , eidem  pr*senti , et 
humiliter  flexis  genibus,  devota  recipienti  et  acceptanti,  impendi- 
nuis,  caput  ejus  et  manus  sancto  chrismate  ungendo,  baculuni 
pastoralem  tradendo,  et  annulum,  ut  moris  est , dígito  ejus  sub- 
hastando,  eoronam  seu  mitram  capiti  ejus  imponendo,  chirofecis- 
que  ejus  manus  induendo,  ipsum  ut  Archiepiscopum  et  pastorem 
in  sede  seu  falcistorio  intlironizavimus,  cum  aliis  cieteris  ca1  re  mo- 
rí iis  in  similibus  adhiberi  solitis,  et  juxta  formam  et  consuetudi- 
nem  Sánete  Román*  Ecclesi*  in  talibus  observan  consuetas, 
cooperante  nobis  gratiA  Spiritús  Septiformis.  Postea,  actu  secuto, 
indnimus  eum  pallio  archiepiscopali , servata  forma  pr*scripta  in 
Pontificali  Romano.  — In  cujusrei  testimonium  pr*sentes litteras 


v 


Digiti; 


TESTIMONIALES , TÍTULOS  Y OTROS  DOCUMENTOS.  25 

íieri , sigillique  nostri  impressione  muniri , ac  per  secretarium 
nostrum  infrascriptum  refrcmlari , jussimus.  — Datis  Popajani 
die  vigésima  octava  mensis  junii , Dominica  tertia  post  Pentecos- 
tem,  anno  millesimo  octingentesimo  trigésimo  quinto ; prcesenti- 
bus  ibidem  D.  D.  Joanne  Rada  et  Mosquera,  D.  D.  Josepho 
Ignatio  Castro , et  D.  D.  Josepho  Antonio  Arroyo , testibus  ad 
prsemissa  vocatis,  et  quamplurimis  aliis  discretis  viris  eidem 
actui  assistenlibus. 

SALVATOR, 

Episcopus  Popajanemsis. 

De  mandato  lltuslrissimi  Domini  mei  Episcopi : 

Félix  Li.ñam  et  IIaro,  Secrelarius. 


13.  — Carta  del  Capítulo  metropolitano,  en  contestación  á la  que 
le  diríjalo  el  señor  Mosqiera  participándole  un  consagración,  y 
acompañándole  copia  de  la  bala  de  Su  Santidad  para  el  mismo 
Capítulo. 

\V*S  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  LA  METROPOLITANA 

DE  SANTAFÉ  DE  BOGOTÁ. 

Santafé  de  Bogotá,  julio  15  de  1835. 

ILUSTRÍSIMO  SEÑOR, 

El  Capítulo  de  la  catedral  de  esta  ciudad  ha  tenido  un  dia  lleno 
de  gozo  al  recibir  la  noticia  de  la  consagración  de  V.  S.  I.  con  la 
bula  en  copia,  en  que  Su  Santidad  le  ordena  el  reconocimiento  de 
su  nuevo  Prelado,  y la  promesa  que  V.  S.  I.  se  sirve  hacernos  de  no 
dilatar  su  marcha.  No  puedo  expresar  cual  de  estas  cosas  haya  cau- 
sado en  nosotros  mayor  satisfacción  y consuelo.  Se  dispuso  que  in- 
mediatamente se  anunciase  públicamente  el  regocijo  de  nuestra 
Iglesia,  y me  hice  cargo  de  insinuarlo  A V.  S.  I.  con  la  protesta  de 
que  todo  el  cuerpo,  unido  á su  cabeza,  estará  siempre  dispuesto  á 
cooperar  á cuanto  V.  S.  I.  emprendiere  y le  ordenáre. 

Dios  guarde  y traiga  felizmente  á V.  S.  I., 

llustrísimo  Señor. 

Andrés  M*  ROSILLO. 
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14,—  Carta  del  «tenor  Ohlupo  de  Popayan,  en  conteKtaclon  á la  cir- 
cular con  que  le  acompañó  el  .tr*ol»lwpo  copia  de  la  bula  dirigida 
por  Ata  Santidad  á lott  Obispo*  mu  fraga  neo* • 


AL  IL“°  SEÑOR  D.  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA , 

dignísimo  arzohisi'o  de  la  iglesia  metropolitana  dk  sintafé  de  Bogotá. 


Popavan,  y julio  4 de  1835. 


ILUSTRÍSIMO  SKÑOR  , 

Con  el  mas  alto  aprecio,  sumisión  y respeto,  he  recibido  la  nota 
de  V.  S.  I,  su  fecha  30  de  junio  último , con  la  que  se  sirve 
acompañarme  copia  auténtica  de  la  bula  que  le  expidió  Su  San- 
tidad con  la  de  20  de  diciembre  de  1834,  y pasada  por  el  supremo 
gobierno  en  4 de  abril  de  este  año , la  cual  se  dirige  A que  los 
sufragáneos  de  la  provincia  le  prestemos  la  debida  obediencia  y 
reverencia;  y también  para  que  conservemos  mutuamente  con 
nuestro  metropolitano  un  verdadero  afecto  y buena  correspon- 
dencia ; y en  su  contestación  debo  decir,  que  con  el  mayor  placer 
de  mi  corazón  cumpliré  con  tan  justos  y gratos  deberes. 

A V.  S.  1.  no  se  le  puede  ocultar  que  mis  votos  sinceros  y gratos 
son  estos,  ya  porque  mi  mayor  gloria  la  fundo  en  obedecer  y 
cumplir  cuanto  se  me  ordene  y mande  por  la  cabeza  de  la  Iglesia 
y Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  A quien  todos  los  fieles  deben 
estar  sumisos  y obedientes,  y principalmente  los  prelados  mayo- 
res de  la  Iglesia;  y ya  también  porque  estoy  persuadido  (conio 
lo  he  protestado  muchas  veces  delante  de  Dios  y de  los  hombres) 
de  que  V.  S.  I.,  por  las  bellas  cualidades  que  lo  adornan  bajo  de 
todos  aspectos , es  el  llamado  por  la  Providencia  divina  para 
reparar  los  males  que  sufre  la  Iglesia  en  toda  su  metrópoli  á causa 
del  espíritu  filosófico  que  hace  progresos  por  todas  partes. 

Para  derrocar  este  monstruo,  V.  S.  I.  siempre  me  bailará  A su 
lado,  unido  totalmente  A su  sabiduría  y consejo;  pues  que  no 
puedo  dudar,  ni  por  un  instante,  que  V.  S.  I.  haya  de  conducirse 
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con  la  piedad,  religión  y sumisión  á la  Sania  Sede,  de  que  ine 
tiene  dadas  tantas  pruebas. 

Yo  me  lisonjeo  sobre  manera  de  los  títulos  con  que  V.  S.  1.  me 
honra,  de  padre  y hermano;  pero  á estos  añadiré  los  de  su  mas 
decidido  amigo,  su  mas  reverente  y adherido  sufragáneo,  y de 
ser  el  que  le  desea  toda  clase  de  prosperidades,  para  que  ya  que 
he  tenido  la  dulce  satisfacción  de  haberlo  introducido  en  el  san- 
tuario, confiriéndole  todas  las  órdenes  sagradas;  de  haber  con- 
tribuido á su  colocación  en  mi  Iglesia;  de  haberlo  tenido  de 
provisor  en  mi  curia,  en  la  que  me  he  aprovechado  de  sus  sabios 
consejos;  y por  último,  de  haberlo  persuadido  á admitir  la  mitra 
é impuesto  mis  sagradas  manos  en  su  consagración,  tenga  tam- 
bién la  de  que  nos  veamos  juntos  en  la  celestial  patria , como 
corona  que  se  nos  dé  en  premio  de  haber  desempeñado  bien 
nuestra  carrera  apostólica. 

Estos,  repito,  son  mis  votos,  como  también  el  que  .V.  S.  I.  reciba 
con  aceptación  las  protestas  de  amor  y respeto  que  mi  corazón 
le  hace,  como  su  amantísimo  padre,  hermano  y súbdito, 

SALVADOR, 

Obispo  de  Popayan. 


15.  — Carta  del  señor  Obispo  de  Cnlidonla,  en  contentación  á la 
exprenada  circular  del  Metropolitano. 

AL  1L”°  SESOR  D.  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA, 

ARZOBISPO  DE  BOGOTA. 

BoroUÍ,  10  de  julio  de  183S. 

ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  , 

Al  recibir  de  V.  S.  I.  la  apreciable  nota  en  que  V.  S.  1.  tiene  la 
dignación  de  acompañarme  el  trasunto  legalizado  de  una  bula 
expedida  por  Su  Santidad  con  dirección  á los  sufragáneos  de  este 
arzobispado,  no  puedo  menos  de  reconocer  la  especial  provi- 
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dencia  divina  que  ha  manifestado  de  una  manera  inequivoca  el 
acierto  que  tuvo  el  congreso  de  1834,  poniendo  los  ojos  en  V.  S.  1. 
para  que  fuese  el  jefe  supremo  de  esta  iglesia  metropolitana,  y 
en  la  benevolencia  con  que  la  santidad  del  señor  Gregorio  XVI 
ha  confirmado  A V.  S.  I.  en  el  ministerio  pastoral,  expidiendo  á la 
mayor  brevedad  las  bulas  concernientes  A este  efecto.  Yo  be 
recibido  con  la  mas  profunda  reverencia  este  documento,  que 
me  impone  el  deber  tan  agradable  A mi  corazón  de  tributar  á 
V.  S.  I.  el  obsequio  y obediencia  que  demanda  la  alta  dignidad 
de  V.  S.  I.,  y me  lleno  de  complacencia  al  encontrarme  dulce- 
mente impelido  A llenarlo,  aun  cuando  no  precediesen  estas  for- 
malidades, por  hallarse  en  V.  S.  I.  el  complejo  de  virtudes  y 
cualidades  que  inclinan  y rinden  suavemente  el  corazón. 

El  28  del  pasado  lia  sido  sin  duda  un  dia  de  gloria  para  esta  su 
amada  esposa , que  después  de  haber  llorado  por  un  periodo 
bastante  considerable  su  viudez  y orfandad,  se  ve  restituida  por 
medio  de  la  consagración  episcopal  de  V.  S.  I.,  ¡I  su  antiguo 
esplendor  y hermosura,  y todos  sus  hijos  la  congratulan  al  ver 
que  se  acerca  el  dia  feliz  en  que  V.  S.  1.  lia  de  venir  A colocarse 
bajo  el  solio  que  le  lian  preparado  las  bellas  cualidades  que  de- 
coran la  respetable  persona  de  V.  S.  1. 

Al  entrar  V.  S.  I.  en  el  espinoso  ejercicio  del  ministerio  pas- 
toral, nada  debe  temer  que  pueda  arredrar  á V.  S.  1.,  pues  el 
fondo  de  luces  y larga  experiencia  que  jiosee  V.  S.  I.  es  un  recurso 
demasiado  extenso  para  dar  expedición  á los  muchos  negocios 
que  necesariamente  han  de  ocurrir  A V.  S.  1.  Mi  insuficiencia  es 
mas  que  notoria  para  que  yo  pueda  servir  de  apoyo  A V.  S.  I., 
especialmente  en  las  delicadas  circunstancias  de  nuestros  tiempos; 
pero  V.  S.  1.  debe  contar  en  todo  evento  con  mi  pequeñez,  ofre- 
ciendo A V.  S.  I.  que  elevaré  gustoso  mis  súplicas  al  Ser  Supremo 
para  que  derrame  sobre  V.  S.  I.  copiosas  bendiciones. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  me  suscribo  de 
V.  S.  I.  su  muy  obediente  servidor  y mínimo  hermano  Q.  11.  S.  M. 

FR.  JOSÉ  ANTONIO, 

Obispo  de  Calidonia. 
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16.  — Carta  del  Menor  Obispo  de  Cartagena,  en  contentación  á la 
exprenada  circular  del  Metropolitano. 


REPUBLICA  DE  LA  NUEVA  GRANADA. 

GOBIERNO  ECCLESIÁSTICO. 


Cartagena,  30  de  julio  de  1833. 

IL*°  SEÑOR  DOCTOR  MANUEL  JOSÉ  MOSQUERA, 
arzobispo  dignísimo  de  bogotA. 

ILl'STRÍSIMO  SEÑOR, 

Con  la  muy  estimable  comunicación  de  V.  S.  1.,  30  de  junio, 
be  recibido  la  copia  de  la  bula  expedida  por  N™  ST  Padre 
Gregorio  XVI,  en  que  se  avisa  á los  obispos  diocesanos  la  insti- 
tución hecha  en  V.  S.  I.  como  arzobispo  metropolitano.  Pres- 
tando como  presto  la  mas  cordial  obediencia  A la  expresada  bula, 
debo  protestar  que  reconozco  en  la  sagrada  persona  de  V.  S.  I. 
mi  verdadero  metropolitano,  y que  estoy  dispuesto  A obedecer  los 
mandatos  de  V.  S.  I.  tan  luego  como  sean  intimados. 

Renuevo  A V.  S.  1.  las  mas  afectuosas  felicitaciones  por  haber 
recibido  la  sagrada  ordenación  episcopal  en  el  28  del  expresado 
junio;  deseo  que  V.  S.  1.,  fortalecido  con  la  gracia  del  Señor,  sea 
no  solo  el  consolador  y el  padre  de  los  fieles,  sino  el  que  anime 
A sus  hermanos,  para  que  conservada  la  santa  unidad  del  episco- 
pado, sean  uniformes  todos  nuestros  sentimientos,  y trabajemos 
sin  desmayar  en  tiempos  ciertamente  muy  difíciles. 

Acepte  V.  S.  1.  la  expresión  mas  sincera  de  un  hermano  que 
tiene  la  honra  de  repetirse  su  muy  obediente  y humilde  capellán. 

JUAN, 

Obispo  de  Cartagena. 
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1?.  — Carta  del  Capítulo  catedral  de  Antloqnia  en  «ede  vacante, 
contentando  a la  exprenada  circular  del  Metropolitano. 


CURIA  ECLESIÁSTICA. 


Antíoquia,  25  de  julio  de  1835. 

AL  IL*"  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ. 

El  cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  iglesia  catedral  de  Antio- 
quia,  que  tengo  el  honor  de  presidir,  se  ha  llenado  de  satisfacción 
cuando  ha  tenido  el  honor  de  leer  la  muy  apreciable  nota  de 
V.  S.  1.,  30  de  junio  último,  en  que  le  participa  la  plausible 
noticia  de  haber  sido  preconizado  por  Su  Santidad , y de  haber 
recibido  la  sagrada  ordenación  para  la  silla  arzobispal  de  la 
Nueva  Granada  : este  cabildo  eclesiástico,  después  de  felicitar  á 
V.  S.  1.  por  tan  plausible  noticia  á que  le  han  conducido  sus  mé- 
ritos, de  felicitarse  á sí  misino,  y de  felicitar  á toda  la  Nueva 
Granada,  por  la  beneficencia  con  que  Dios  ha  querido  propor- 
cionarle un  prelado  al  colmo  de  sus  deseos,  ofrece  gustosamente 
sus  respetos  y obediencia,  aun  cuando  no  se  le  previniese  por 
Su  Santidad,  como  se  verifica  en  la  copia  que  \ . S.  I.  se  ha  dig- 
nado acompañarle,  pues  siempre  reconocería  en  V . S.  I.  el  pri- 
mado de  la  Nueva  Granada. 

Dios  guarde  á V.  S.  1. 

llustrísimo  Señor, 

José  Miguel  de  LA  CALLE. 
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18. — Caria  del  Capítulo  catedral  «le  Santa  Marta  en  «ede  tacante, 
contentando  á la  cxprenuda  circular  del  Metropolitano. 


REPÚBLICA  DE  LA  NUEVA  GRANADA. 

PRESIDENCIA  DEL  CABILDO  ECLESIÁSTICO. 


Santa  Marta,  4 de  agosto  de  1835. 

AL  1L™  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ. 

ILUSTRÍSIMO  SE\OR , 

Este  cabildo  eclesiástico  ha  recibido  con  mucha  complacencia 
la  estimable  comunicación  de  V.  S.  I.  de  30  de  junio  de  este  año, 
en  que  V.  S.  I.  se  digna  participarle  su  bien  merecido  ascenso 
al  arzobispado  de  Bogotá,  acompañando  copia  de  la  bula  de  S.  S. 
que  habla  con  los  obispos  sufragáneos  de  V.  S.  I.  No  solamente 
por  obligación , sino  con  muy  buena  voluntad  obedecemos  á 
V.  S.  I.;  y desde  que  tuvimos  noticia  de  la  acertada  elección  que 
hizo  el  Congreso  en  V.  S.  I.,  la  celebramos  cordialmente. 

Sírvase  V.  S.  I.  aceptar  el  homenaje  de  afecto  y veneración 
con  que  soy  de  V..S.  I.  afectísimo  servidor. 

lo.  Francisco  Manuel  José  ZUÑ1GA. 
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1.  — Primera  pastoral  del  señor  Arzobispo  Mohxkha  á mu  grey, 
después  de  haber  recibido  la  consagración  episcopal  en  Popayan. 
(Julio  1»  de  1835.) 

Manuel  José  MOSQUERA , por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa 
Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá, 

.4/  venerable  Clero  secular  y regular , y á todos  los  fieles  de 
nuestra  diócesis,  salud  y bendición  en  el  Señor. 

Obsecio  ergo  vos,  fratres,  per  Dominara 
nosirum  Jeroin  Cbristum,  et  por  eharifatem 
Sancti  Spirittls.  nt  adjuvelis  me  in  oralioni- 
bus  vrsiris  pro  me  ad  Deum....,  al  veniam 
ad  vos  in  gaudio  per  Yoluotatem  Dei,  et  re- 
• frigerer  vobiscun». 

(.V.  Paul,  ad  Rom.,  c.  xv.  r.  30,  33.) 

Llamado  por  disposición  de  la  divina  Providencia  A ser  succe- 
sor  de  los  Apóstoles,  y especialmente  al  gobierno  de  la  diócesis  de 
Bogotá,  voy  ya  A emprender  la  difícil  carrera  que  me  estA  seña- 
lada, dedicándome  enteramente  al  servicio  de  aquella  iglesia.  El 
domingo  anterior  recibí  la  sagrada  ordenación,  de  manos  de  mi  ve- 
nerable padre  y hermano  el  ilustrísimoSr.  Obispo  de  Popayan,  que 
me  introdujo  al  clero  desde  mi  primera  juventud  : y cumplo  hoy 
con  un  deber  mió  anunciándoos  que  me  preparo  para  ir  cuanto 
Antes  A abrazaros  en  el  Señor  y daros  el  ósculo  de  paz. 

La  primera  vez  que  os  hablo  todavía  desde  este  lugar,  quisiera 
que  mis  palabras  tuviesen  algún  valor , y que  les  diera  alguna 
fuerza  el  ardiente  deseo  de  vuestro  bien,  que  meanima  desde  que 
me  resolví  A tomar  sobre  mis  hombros  el  ministerio  pastoral ; 
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pero  volviendo  dentro  de  mi  mismo,  hallo  (¡ue  todo  me  falta,  y 
mi  primer  cuidado  es  apresurarme  A « rogaros  por  nuestro  Señor 
» Jesucristo,  y por  la  caridad  del  Espíritu  Santo,  que  me  ayudéis 
« con  vuestras  oraciones,  rogando  A Dios  por  mi,  para  que  pueda 
» ir  ¡i  veros  con  alegría,  si  es  la  voluntad  de  Dios,  y recrearme 
» con  vosotros;  >>  desempeñando  el  santo  ministerio  de  paz  y cari- 
dad que  Dios  me  lia  confiado.  Este  mismo  encargo  hacia  desde 
Corinto  el  Apiístol  á los  fieles  de  la  Iglesia  de  Dorna , no  pira  ase- 
gurar y hacer  cierta  su  elección  y vocación  divinamente  mani- 
festada; no  para  suplir  lo  que  faltara  A su  zelo,  cuando  ardia  en 
amor  de  Dios  y deseaba  ser  anatema  poi;  sus  hermanos;  ni  para 
comenzar  su  apostolado,  cuyos  trabajos  fructificaban  ya  con  las 
bendiciones  del  Cielo  : exhortaba  A los  romanos  para  que  rogasen 
por  él,  porque  A pesar  de  su  vocación  y de  su  zelo,  estaba  persua- 
dido de  que  serian  vanos  sus  esfuerzos,  y aun  desfallecería  si  el 
mismo  Jesucristo  no  era  el  custodio  de  su  propia  heredad.  Colocado 
yo  A una  tan  inmensa  distancia  del  grande  Apóstol,  aunque  lla- 
mado al  mismo  ministerio , siento  en  razón  de  esta  distancia  la 
urgente  necesidad  de  las  oraciones  de  los  fieles , Antes  de  empezar 
un  ministerio  formidable  A los  mismos  santos;  un  ministerio  que 
pide  tanta  pureza  de  vida;  un  ministerio  laborioso,  en  que  se  ne- 
cesita caridad  universal,  fortaleza  incontrastable,  constancia  i nde- 
fesa  y zelo  ardiente  é ilustrado. 

De  aquí  es  que,  sea  que  yo  considere  el  origen  y la  santidad  del 
sacerdocio ; sea  que  reflexione  sobre  mis  altas  y difíciles  obliga- 
ciones; sea  que  atienda  A los  grandes  intereses  de  tantas  almas 
encomendadas  A mi  cuidado;  no  puedo  separar  de  mi  corazón  un 
temor  que  le  penetra  hasta  el  fondo.  ¿.Ni  qué  puedo  yo  hallaren  mí 
que  me  inspire  valor  y confianza , para  ser  el  conductor  de  un 
pueblo,  luz  del  mundo  y pastor  del  rebaño  de  Cristo?  Con  mayor 
razón  que  san  Bernardo  sobre  la  elección  del  abad  de  San  Anasta- 
sio, debo  decir  yo  de  la  mía  : « Puede  suceder  que  esta  elección  se 
» hiciera  según  la  voluntad  de  Dios;  pero  no  estoy  seguro.  » Y si 
este  santo  Padre  se  lamentaba  de  (pie  hubiesen  arrebatado  á aquel 
monje  del  silencio  de  los  claustros,  para  colocarlo  en  la  cátedra 
de  San  Pedro,  solo  porque  entregado  A la  vida  contemplativa,  no  se 
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habin  ejercitado  Antes  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  ¿qué  deberé 
decir  yo , que  me  veo  elevado  en  una  edad  temprana  al  mas  su- 
blime ministerio;  que  de  repente  he  sido  sacado  de  la  oscuridad 
para  ser  puesto  en  el  candelero  de  la  Iglesia  ; y que  cuando  aun 
debia  preguntar  A nuestros  mayores  y A nuestros  padres  para 
aprender,  me  encuentro  sentado  en  la  cAtedra  de  una  iglesia 
ilustre,  para  enseñar  la  verdad , defenderla  , anunciarla  A los 
grandes  y pequeños , edificar  al  pueblo,  y ser  su  sacerdote,  su 
pastor  y su  padre  ? ¡Ah!  ¡ qué  obligaciones  tan  grandes ! ¡tan  Ar- 
duas! ¡tan  augustas!  Apénas  puedo  respirar  al  ver  sobre  mi  el 
peso  que  asustó  A san  Juan  Crisóstomo,  y que  obligaba  A huir  A 
otros  varones  eminentes ; y mi  único  consuelo  es  exclamar  con 
san  Pedro  elevando  al  Señor  los  gemidos  de  mi  alma  : Domine , 
salva  nos : perimus. 

Porque  debo  también  deciros,  que  al  recibir  al  Espíritu  Santo 
con  la  imposición  de  las  manos,  el  profundo  respeto  que  me  infun- 
día la  majestad  de  Dios,  que  se  hace  sentir  en  sus  santos  templos 
en  estas  ocasiones,  hacia  temblar  mis  miembros;  pero  sonaban 
con  mayor  fuerza  en  mi  corazón  aquellas  terribles  palabras  que 
el  santo  Simeón  pronunció  en  el  templo  al  ver  al  Mesías,  y que  son 
siempre  la  causa  de  los  temores  y de  las  esperanzas  de  los  obis- 
pos. Hic  positus  est  in  ruinam  et  in  resurrectionem  multorum. 
¿Cómo  podré  yo  declararos  el  sobresalto  y la  congoja  que  traen 
siempre  oprimido  mi  corazón,  cuando  sé  que  no  puedo  dejar  de 
ser  la  ruina,  ó la  resurrección  de  mis  ovejas?  Dejó  mi  suerte  de 
ser  individual : estA  ya  unida  A la  de  cada  uno  de  vosotros  : ni 
puedo  salvarme  solo,  ni  parecer  delante  del  Supremo  Juez  sin 
llevaros  en  mi  compañía.  Tal  es  el  motivo  de  mi  desconfianza , y lo 
que  tan  profundamente  pesaba  ya  sobre  mi  corazón  desde  el  dia 
en  que  ofrecí  someterme,  cuando  el  Congreso  me  eligió  para  ser 
presentado  A Su  Santidad. 

Verdad  es  que  ni  yo  aspiré  A este  destino , ni  me  decidió  A acep- 
tarlo ninguna  mira  terrenal.  Digolo  con  acción  de  gracias  al  Su- 
premo Dispensador  de  todos  los  dones,  que  se  dignó  de  inspirarme 
un  grandísimo  temor  al  recibir  la  noticia  de  mi  elección  : y Dios 
sabe  las  aflicciones  que  desde  entónces  le  ofrece  mi  alma,  para  que 
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me  favorezca  por  el  bien  de  su  Iglesia  y por  el  vuestro  particu- 
larmente. 

¡ Pluguiera  A Dios  «pie  yo  no  tuviera  otra  cosa  qué  temer  que  A 
mi  mismo ! ¡ Pluguiera  á Dios  que  solo  me  afligieran  la  sublimi- 
dad del  ministerio  y sus  Arduas  funciones ! ¡ Pluguiera  A Dios  que 
estas  mismas  aflicciones  solo  nacieran  de  mi  timidez!  Entonces 
la  meditación  y el  consejo  bastarían  para  consolarme  , porque  A 
ellos  está  siempre  unido  el  acierto.  Entonces , temeroso  de  des- 
viaros del  camino  de  la  verdad , ó de  que  ella  en  mis  manos  se 
desfigurase,  « volved  los  ojos  al  cielo,  os  diria,  y guardaos  de  bus- 
» car  vuestra  felicidad  en  otra  parte. '»  Lleno  de  temor  por  mí 
mismo,  hallaría  exteriormente  mil  motivos  de  confianza.  Pero  la 
incredulidad  que  caracteriza  nuestro  siglo ; la  turbulenta  agita- 
ción que  ella  produce  en  los  espíritus,  oprimidos  por  la  majestad 
de  Dios  , cuyos  arcanos  quieren  escudriñar ; las  disenciones  y el 
trastorno  de  la  moral  que  han  ocasionado  las  pisadas  revolu- 
ciones , invadiendo  hasta  el  mismo  santuario  , aumentan  las  difi- 
cultades de  la  fragilidad  humana  , añadiendo  otras  tanto  mas 
graves,  cuanto  que  los  males  que  las  producen  se  apoderan  de  las 
generaciones,  y no  pasan  sino  con  las  mismas  generaciones. 

En  tales  circunstancias  entro  en  el  ejercicio  de  mi  ministerio, 
cual  tímido  piloto  que  va  A gobernar  el  timón  de  una  nave,  en 
medio  de  un  mar  agitado  y amenazado  por  la  tempestad.  Después 
de  tantas  convulsionés  políticas,  en  que  necesariamente  la  disci- 
plina sufre  relajaciones  considerables  , ha  de  haber  grande  difi- 
cultad en  destruir  para  edificar  y plantar;  en  velar  contra  la  am- 
bición, contra  las  intrigas,  y contra  el  formidable  enemigo  de  la 
lisonja , que  sabe  usar  de  formas  infinitas  para  insinuarse  mas 
disimuladamente.  Mi  deber  me  destina  A combatir  los  vicios  y las 
pasiones ; A destruir  el  imperio  del  demonio  sobre  los  hombres, 
y restablecer  el  de  Jesucristo.  Puedo  decir  con  un  grande  obispo, 
que  mi  ministerio  me  arranca  del  descanso , me  saca  del  retiro  de 
la  vida  privada , y poniéndome  en  las  manos  las  armas  de  la  fé  y 
de  la  caridad,  necesito  que  en  tan  arriesgado  combate  la  gracia 
me  sostenga ; y esta  gracia  casi  siempre  está  ligada  A las  oraciones 
de  los  ]ustos.  El  pueblo  de  Dios  triunfó  de  los  Anialecitas  por  la 
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voluntad  del  Señor  , que  da  la  victoria  á quien  quiere ; pero  esta 
voluntad  estuvo  en  cierto  modo  vinculada  al  fervor  y constancia 
de  las  oraciones  de  Moisés. 

Yo  esperaría  inútilmente  esta  gracia,  si  no  me  propusiera  seguir 
las  huellas  de  tantos  venerables  y santos  obispos  que  en  todos 
tiempos  han  lucido  en  la  Iglesia,  y de  que  puede  muy  bien  glo- 
riarse la  de  Bogotá , donde  sirve  aun  de  estímulo  á la  virtud  el 
nombre  solo  del  ilustre  y santo  arzobispo  Fr.  Cristóval  de  Tórres , 
digno  succesor  de  los  grandes  prelados  que  en  el  siglo  anterior  al 
suyo  dejaron  mayor  celebridad  con  sus  virtudes  apostólicas,  que 
la  que  le  dieron  las  letras  y las  artes  elevadas  á un  alto  grado  de 
perfección  por  el  gran  pontífice  que  las  restauró.  ¡Dichoso  yo  si 
al  cerrar  los  ojos  á la  luz  del  tiempo,  la  imitación  de  mis  antece- 
sores me  da  entóuces  la  esperanza  de  ver  la  de  la  eternidad ! 

Con  esto  me  parece  haber  manifestado  ya , que  no  es  mi  ánimo 
introducir  novedades,  sino  buscar  los  caminos  antiguos,  hollados 
por  nuestros  mayores,  y andar  á pié  firme  por  ellos  ( Jercin . c.  vi, 
v.  10)  : siguiendo  al  mismo  tiempo  la  máxima  de  san  Agustín  : 

« Que  solo  podrá  ser  laudable  la  novedad , cuando  la  exigen  gran- 
» des  motivos  pertenecientes  á la  fe,  ó á las  costumbres,  ó al  nece- 
» sario  vigor  de  la  disciplina;  porque  toda  novedad  por  su  natura- 
» leza, aunque  sea  útil,  perturba  los  ánimos.»  [Ep.u\ ad  Jani/ar., 
c.  5.)  Estas  son  las  únicas  razones  que  deben  mover  á los  pre- 
lados para  introducir  reformas  en  sus  diócesis;  pero  jamas  podrá 
llamárselas  novedad  A las  providencias  que  cortan  abusos,  y res- 
tablecen la  observancia  de  la  disciplina. 

Siguiendo  ejemplos  tan  ilustres,  y gobernándome  por  tan  sabias 
reglas,  mi  primer  cuidado  es  el  de  cultivar  la  piedad  y la  ciencia 
en  el  clero,  para  que  sea  un  dechado  de  buenas  costumbres , de 
manera  que  los  que  espían  nuestra  conducta  para  censurar  hasta 
los  mas  ligeros  defectos,  no  encuentren  nada  malo  qué  decir  de 
nosotros.  El  segundo  cuidado  de  mi  ministerio,  semejante  al  pri- 
mero, es  el  de  la  educación  cristianade  los  niños,  porción  predilecta 
de  Jesucristo,  y precioso  tesoro  de  donde  la  Iglesia  y la  República 
esperan  reparar  las  pérdidas  de  tantos  años  de  desastres  y de  des- 
gracias. Porque  en  vano  se  trabajaría  en  la  instrucción  del  clero; 
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en  vano  se  resistiría  el  prelado  á contemporizar  con  la  carne  y la 
sangre,  para  no  imponer  las  manos á hombres  sin  ninguna  sefial 
de  verdadera  vocación  ; en  vano  se  esforzarían  los  justos  en  pedir 
al  Señor  que  hiciera  conocer  sus  electos,  hablando  al  corazón  de 
los  pontífices,  como  en  otro  tiempo  ¿ Samuel;  la  ignorancia  ge- 
neral pondría  tantos  obstáculos  al  ministerio  sacerdotal , que  ape- 
nas bastaría  un  continuo  trabajo  para  disiparla  sucesivamente ; 
quedarían  abandonados  mil  otros  objetos  de  esencial  importan- 
cia; y aunque  un  zelo  perseverante  consiguiera  grandes  resulta- 
dos, serian  siempre  lentos.  Por  el  contrario,  trabajando  simultá- 
neamente en  mejorar  la  generación  que  avanza  en  su  carrera , 
y en  formar  la  que  empieza  , se  multiplican  los  medios  para  con- 
seguir el  deseado  fin  de  reanimarla  sociedad,  para  hacerla  gozar 
por  generaciones  enteras  de  los  inmensos  bienes  que  Dios  dispensa 
sobre  la  tierra  al  hombre,  que  se  prepara  por  el  ejercicio  de  las 
virtudes,  para  conseguir  el  eterno  destino  de  inefable  y pcrfectí- 
sima  felicidad  que  le  dará  la  posesión  del  Sumo  Bien.  ¿Quién  per- 
manece insensible  al  contemplar  la  dicha  de  la  Iglesia  y del  Es- 
tado por  la  mejora  del  clero  y la  educacion.de  los  niños?  ¿Quién 
hay,  cuyo  corazón  no  experimente  las  mas  dulces  emociones  al 
pensar  solo  en  tan  santa  educación  ? 

Como  debo  esperarlo  todo  de  vuestra  piedad  y de  vuestro  pa- 
triotismo, me  lisonjeo  ya  con  la  halagüeña  expectativa  que  ofrece 
á mi  imaginación  el  resultado  de  la  cooperación  que  necesito 
para  llevar  al  cabo  mis  deseos.  Eli  clero  atraído  por  la  analogía 
de  este  objeto  con  el  de  su  benéfico  y piadoso  ministerio ; la  ma- 
gistratura despojada  por  algunos  instantes  del  aparato  de  su  auto- 
ridad para  descender  á regar  las  tiernas  plantas  de  la  sociedad ; 
los  literatos  , los  negociantes , los  hombres  de  todas  las  profesio- 
nes, desnudos  de  todas  las  aficiones  de  un  interes  personal,  y toca- 
dos del  deseo  del  bien  común,  todos  se  reunirán,  todos  cooperarán 
á fomentar  el  único  medio  de  salvar  nuestra  sociedad  de  la  ruina 
que  la  amenaza.  El  zelo  y la  sabiduría  reunirán  sus  fuerzas,  her- 
virá el  patriotismo  animado  por  la  caridad  cristiana , y la  patria 
se  recreará  en  gran  manera  viendo  reunidos  en  uno  los  corazones 
de  sus  hijos ; entonces  será  cuando  nos  conozcamos  por  herma- 
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nos  y miembros  de  una  sola  sociedad , en  la  cual  nadie  puede  ser 
feliz  ó desgraciado , sin  hallar  quienes  se  regocijen  y quienes 
lloren  con  él.  Porque  aunque  las  pasiones  unan  muchas  veces  ¡i. 
los  hombres  entre  sí,  ellas  son  tanto  la  causa  de  sus  amistades , 
como  de  sus  odios;  y no  hay  otros  verdaderos  vínculos  en  la 
tierra,  que  los  que  forma  la  caridad  cristiana  entre  los  fieles  ob- 
servadores de  la  ley  de  Dios. 

Con  efecto,  la  ley  de  Dioses  la  que  vivifica  á los  hombres  y á 
las  sociedades  ; ella  es  la  reguladora  de  todo  lo  que  es  conforme  á 
la  verdad  , de  todo  lo  que  santifica,  de  todo  lo  que  nos  hace  ama- 
bles, de  todo  lo  que  sirve  al  buen  nombre,  de  toda  virtud,  de  toda 
disciplina  loable.  San  Pablo  quiere  que  estos  sean  los  objetos  con- 
tinuos de  nuestro  estudio;  y yo  no  puedo  prescindir  de  haceros  la 
misma  exhortación,  considerando  que  de  nada  tenemos  tanta  ne- 
cesidad, como  de  estrechar  los  lazos  de  la  caridad,  para  que  aca- 
ben de  desaparecer  de  entre  nosotros  las  causas  de  la  discordia 
civil,  cpie  siempre  sirve  de  obstáculo  á los  progresos  de  la  moral  y 
la  disciplina.  La  paz  de  la  Iglesia  depende  en  cierto  modo  (le  la 
tranquilidad  de  las  naciones.  « Mientras  que  las  dos  ciudades  esten 
» mezclaos  en  la  tierra,  dice  san  Agustín,  nos  servimos  de  la 
» paz  de  Babilonia.  » (De  civil.  De  i,  lib.  XIX,  cap.xvu.)  La  tran- 
quilidad pública  sirve  á la  Iglesia  para  quitar  á sus  hijos  un  gér- 
raen  de  tentaciones  en  la  peregrinación  de  la  vida;  no  cierta- 
mente siguiendo  aquella  paz  de  molicie  que  embriaga  y envenena 
los  corazones,  ni  á aquellos  hombres  que  usan  de  las  cosas  divinas 
para  gozar  del  mundo  ; sino  á los  que  á ejemplo  de  los  Apóstoles 
se  sirven  del  mundo  para  gozar  de  Dios.  Por  eso  mandaba  el  Após- 
tol ¡í  Timoteo  que  « ante  todas  cosas  se  hiciesen  súplicas,  oraciones, 

» rogativas , acciones  de  gracias  por  todos  los  hombres , y por 
» todos  los  constituidos  en  altos  puestos . para  tener  una  vida 
» quieta  y tranquila  en  el  ejercicio  de  toda  piedad  y honestidad. 

» Porque  cosa  es  esta , añade , buena  y agradable  á los  ojos  de 
» Dios.  » Pidiendo  á Dios  por  nuestros  magistrados  y por  la  tran- 
quilidad de  la  República,  le  pedimos  por  nosotros  mismos  , para 
que  jamas  se  oiga  otra  voz  que  las  de  fraternidad  y unión,  ni 
haya  otro  imperio  que  el  de  las  leyes  : para  que  de  este  modo 
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vuelva  la  belleza  de  los  antiguos  tiempos,  florezca  la  pura 
disciplina;  y reine  Jesucristo  sobre  los  pueblos  y las  sociedades; 
pues  en  los  aciagos  dias  en  que  tantas  veces  hemos  visto  ar- 
mados los  pueblos  contra  los  pueblos,  la  Iglesia  solo  puede 
á medias  instruir,  exhortar,  corregir  y consolar  á sus  hijos,  enaje- 
nados por  las  pasiones  y ensordecidos  á las  voces  de  la  fé  y de 
la  razón. 

Á vosotros , venerables  párrocos  y sacerdotes  , toca  principal- 
mente este  'deber  sacrosanto  : vuestra  es  la  obligación  de  rogar 
incesantemente  al  Todopoderoso  por  las  necesidades  públicas ; 
y vuestra,  y mia  también,  es  la  responsabilidad  de  todos  los  males 
que  sobrevengan  por  falta  de  estas  oraciones , y de  la  escasez  de 
los  bienes  que  Dios  dispensa  en  todos  tiempos  por  las  súplicas  de 
sus  ministros.  Siempre  vigilantes  para  llenar  nuestro  ministerio 
mirando  solo  ú Dios,  « debemos  acomodarnos  á las  circunstancias 
» de  los  tiempos,  como  exhorta  san  Cipriano  A su  clero,  aten- 
» diendo  por  la  común  tranquilidad  y bienestar  de  los  fieles  con 
» aquella  moderación  y mansedumbre  , que  es  el  carácter  de  los 
» siervos  de  Dios.  » ( Epist . iv.) 

Aquí  teneis  las  intenciones  con  que  entro  á gobernanta  diócesis 
que  Dios  me  ha  encomendado.  No  deseo  otra  cosa  que  la  gloria  de 
Dios  y vuestra  salvación;  ni  me  propongo  otros  planes  que  el  de 
la  reputación  del  clero  por  su  piedad  y su  saber,  y el  de  cuidar  en 
cuanto  pueda  la  educación  de  los  niños.  Á esto  se  reduce  mi  ino- 
cente ambición  , si  ambición  puede  ser  llamado  el  deseo  del  bien 
general,  y de  la  gloria  de  la  Iglesia  y de  la  República.  Pontífice  de 
Jesucristo  y ciudadano  de  la  Nueva  Granada , tengo  deberes  qué 
cumplir  bajo  de  ambos  respectos  : y es  tal  la  perfección  de  las 
instituciones  de  la  Iglesia,  que  léjos  de  impedir  el  bien  de  la  socie- 
dad civil,  la  fomentan  siempre , respirando  de  todos  modos  amor 
y consideración  á los  gobiernos.  Miéntras  mejor  observada  sea  la 
disciplina,  mayor  será  la  moral  pública,  la  moral  producirá 
órden,  el  órden  liará  gozar  de  verdadera  libertad ; y de  este  modo 
la  religión,  como  el  primero  y mas  eficaz  medio  de  obtener  la  feli- 
cidad social,  será  también  una  áncora  que  salve  la  patria  en  sus 
peligros,  en  los  cuales  los  ciudadanos  que  mas  penetrados  están 
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del  espíritu  del  Evangelio , son  también  los  mas  generosos  para 
hacer  grandes  sacrificios. 

¡ Ojalá  pudiera  yo  concluir  anunciándoos,  como  san  Pablo  á los 
romanos , que  mi  llegada  á esa  ciudad  fuera  « acompañada  de 
» una  abundante  bendición  y dones  del  Evangelio  de  Cristo ! » 
Pero  ya  que  no  me  es  dado  haceros  tan  magnificas  promesas,  tengo 
á la  menos  el  deseo  de  seros  útil  con  la  ayuda  de  Dios.  Para  ello 
os  pido  de  nuevo  que  rogueis  al  Señor  por  mí  para  que  pueda  ir  á 
veros  con  alegría,  y recrearme  con  vosotros.  El  Dios  de  la  paz  sea 
con  vosotros,  y os  dé  su  gracia  y bendición. 

Popayan,  1°  de  julio  1835. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 


2.  — Instrucción  pastoral  «obre  algunas  dudan  acerca  de  la  reduc- 
ción de  días  festivo»  ejecutada  en  virtud  del  breve  del  Romano 
Pontífice  de  31  de  enero  de  183-1.  (Diciembre  O de  1835.) 

Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y df.  la  Santa 
Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá, 

Al  venerable  Clero  secular  y reyular,  y demás  fieles  de  nuestra 
diócesis,  salud  y bendición  en  el  Señor. 

Desde  nuestro  ingreso  ú esta  diócesis  fuimos  consultados  en 
algunas  parroquias  del  tránsito , y aun  en  esta  ciudad , sobre 
ciertas  dudas  que  les  ocurrían  á algunos  fieles  acerca  de  la  inte- 
ligencia del  breve  de  Ntro.  Sino.  P.  Gregorio  XVI  de  31  de  enero 
de  1834,  por  el  cual  se  redujeron  los  dias  festivos  en  esta  dió- 
cesis, lo  mismo  que  en  todas  las  de  la  Nueva  Granada.  Creíamos 
haberse  aquietado  las  conciencias,  y que  el  claro  y genuino 
sentido  del  breve  era  bien  entendido  por  todos;  pero  á propor- 
ción que  se  iba  acercando  el  tiempo  del  Adviento  , en  cuyos 
viernes  y su  bu  dos  deben  ayunar  los  fieles  con  arreglo  al  citado 
breve,  se  multiplicaron  las  consultas  diariamente,  basta  llegar  á 
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entender  que  no  solo  entre  los  seculares,  sino  también  entre  los 
eclesiásticos  se  versaban  aquellas  dudas,  dividiéndose  en  opi- 
niones opuestas,  é interpretando  el  breve  de  Su  Santidad  de  un 
modo  ménos  recto  del  que  conviene  á su  contexto  y al  edicto  de 
ejecución  promulgado  por  el  señor  vicario  capitular  gobernador 
del  arzobispado  en  27  de  abril  del  presente  año. 

No  poca  estrañeza  lia  causado  en  nuestro  ánimo  ver  que  al  calió 
de  siete  meses  de  ejecutado  el  breve , y cuando  los  prelados 
eclesiásticos,  encargados  de  su  ejecución  especialmente  por  el 
Romano  Pontífice,  no  lian  hallado  ningún  embarazo  para  hacer 
gozar  á los  fieles  del  beneficio  concedido,  como  lo  han  hecho  en 
toda  la  República;  se  susciten  dudas  infundadas,  que  solo  sirven 
para  poner  las  conciencias  en  ansiedades  y peligro  de  pecado. 
Mucho  mas  extraño  delie  sernos,  por  lo  mismo,  que  se  resuelvan 
estas  dudas  de  un  modo  contrario  al  claro  y explícito  sentido  del 
edicto  ya  citado,  que  conforme  en  todo  al  breve  de  Su  Santidad, 
no  deja  motivo  de  duda  en  su  inteligencia.  Pero  deseando  re- 
mover todo  motivo  ó pretexto  de  interpretación  del  breve,  y 
asegurar  Lis  conciencias  por  medio  de  reglas  claras  y precisas 
en  la  materia,  hemos  considerado  oportuno  dar  esta  instrucción, 
usando  no  solo  de  nuestra  autoridad,  sino  también  manifestando 
algunas  razones  para  los  ménos  instruidos  : imitando  en  esto  la 
práctica  de  prelados  santos  y célebres,  que  en  resoluciones  de 
esta  clase  procuraban  añadir  al  peso  de  la  autoridad  la  fuerza 
del  convencimiento. 

Las  dudas  principales  que  se  nos  han  propuesto  son  : 1’  si  no 
hallándose  algunos  individuos  en  las  circunstancias  que  sirven 
de  fundamento  á las  preces  dirigidas  á Su  Santidad,  están  obli- 
gados á guardarlas  fiestas  suprimidas,  y á ayunar  sus  vigilias; 
y 2*  si  no  estando  comprendidos,  según  su  modo  de  pensar,  en 
dicha  exención,  les  obliga  avunar  los  viernes  y sábados  del 
Adviento.  No  han  vacilado  algunas  personas  en  resolver  la  pri- 
mera duda  por  la  afirmativa,  y la  segunda  por  la  negativa, 
contrariando  asi  el  sentido  del  breve  y del  edicto  de  su  ejecución, 
á pesar  de  haber  numerado  en  este  el  prelado  diocesano  con  toda 
claridad  los  dias  de  fiesta  que  quedaban  subsistentes,  y las  vi- 
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pitias  que  se  quitaban,  lo  mismo  que  el  nuevo  precepto  de  ayunar 
los  viernes  y sábados  de  Adviento. 

Aunque  las  causales  expuestas  A Su  Santidad  no  comprendan 
directamente  4 todos  y cada  uno  de  los  fieles  de  las  diócesis  de  la 
Nueva  Granada,  son  siempre  una  causa  motiva  que  tuvo  por 
objeto  el  bien  general  de  la  nación ; y se  pecaría  contra  las  reglas 
morales  y legales  si  se  quisieran  medir  las  obligaciones  del  indi- 
viduo por  los  motivos  de  la  ley,  calificándolos  el  mismo  individuo 
por  su  sentido  privado,  y no  por  la  parte  dispositiva  y objeto 
final  de  la  misma  ley.  Aquellos  pueden  ser  mas  ó menos  gene- 
rales, considerados  solamente  con  respecto  A las  personas;  y en 
efecto  los  abusos  ó inconvenientes  que  dan  lugar  á ciertas  me- 
didas legislativas,  jamas  comprenden  4 todos  y cada  uno  de  los 
individuos  de  la  sociedad;  pero  el  perjuicio  que  esta  recibe  por 
los  abusos  ó inconvenientes  es  siempre  de  una  trascendencia  gene- 
ral ; por  lo  cual  la  disposición  que  se  dicte  no  puede  dejar  de 
ser  también  general.  Calificados  los  motivos  para  ella  por  los 
superiores,  la  medida  comprende  ú todos  y cada  uno  de  los  indi- 
viduos, sea  que  derogue,  sea  que  mande,  sea  que  prohíba.  Asi 
vemos  de^de  el  principio  de  la  Iglesia  que  los  santos  Apóstoles, 
en  el  concilio  de  Jerusalen,  impusieron  A los  fieles  en  general  el 
precepto  de  abstenerse  de  la  sangre  de  los  animales,  no  obstante 
que  solo  los  gentiles  recien  convertidos  eran  los  que  tenian  el 
peligro  de  idolatrar  con  este  motivo.  No  todos  los  cristianos  abu- 
saban de  los  ágapes;  pero  prohibidos  por  la  Iglesia  en  el  cuarto 
siglo,  todos  tuvieron  que  abstenerse  de  ellos.  Y viniendo  parti- 
cularmente A la  cuestión  de  dias  festivos,  vemos  que  los  Romanos 
Pontífices,  que  los  han  disminuido  en  varias  naciones,  obraron 
por  causas  que  no  comprendían  á todos  y cada  uno  de  los  ciu- 
dadanos , pero  que  eran  de  un  interes  general.  Clemente  YII 
redujo  los  dias  festivos  en  Alemania  en  1524;  Benedicto  XIV  en 
España  en  1742;  Clemente  XIV  en  Baviera  y Venecia  en  1772  ; 
Pió  YII  en  Francia  en  1802,  y León  XII  en  Chile  en  1824  : todos* 
estos  Pontífices  han  obrado  por  causas  análogas  en  unos  casos, 
é idénticas  en  otros , A las  que  se  presentaron  por  nuestro  go- 
bierno á Su  Santidad  : en  casi  todas  se  ha  obrado  remitiendo  el 
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negocio  A la  conciencia  y prudencia  de  los  prelados  diocesanos, 

A excepción  de  tres  en  que  ejecutaron  la  disposición  los  nuncios, 
pero  siempre  de  acuerdo  con  los  ordinarios.  Del  mismo  modo 
han  obrado  los  prelados  granadinos,  quedando  desde  la  publica- 
ción de  sus  edictos  variada  la  disciplina  en  esta  parte;  porque 
con  la  nueva  disposición  fueron  derogados  los  antiguos  cAnones, 
y por  consiguiente  eximidos  los  fieles  de  oir  misa  y guardar  las 
tiestas,  y de  ayunar  sus  vigilias. 

El  breve  de  que  tratamos  comprende  textualmente  á todos  y 
cada  uno  de  los  fieles  que  habiten  la  Nueva  (¡ranada,  pues  A 
todos  y cada  uno  absuelve  Su  Santidad  de  las  censuras  en  que 
pudieran  haber  incurrido,  para  que  pudiesen  entrar  en  el  goce 
de  la  nueva  concesión  : autoriza  á los  prelados  diocesanos  para 
que  según  su  conciencia  y prudencia  reduzcan  los  (lias  festivos  A 
los  que  se  expresan  en  el  breve,  y eximan  A todos  los  fieles  cris- 
tianos habitantes  de  la  Nueva  Granada  de  la  obliyacion  de  abs- 
tenerse de  obras  serviles  y oir  misa  en  las  fiestas  suprimidas,  y 
de  ayunar  en  sus  vigilias.  Así  se  hizo  por  el  prelado  diocesano 
en  su  ya  citado  edicto;  y lo  mismo  han  ejecutado  todos  nuestros 
venerables  hermanos  los  obispos  y prelados  de  la  República  ; por 
lo  cual,  no  solo  se  obra  contra  lo  determinado  en  el  breve,  sino 
contra  la  inmediata  autoridad  del  prelado  ejecutor  de  él,  y contra 
el  sentir  de  los  prelados  que  uniformemente  han  entendido  el 
breve  de  Su  Santidad,  cuando  hay  quienes  erigiéndose  en  maes- 
tros indiscretos  obran  y enseñan  de  un  modo  contrario  A lo  que 
manda  el  prelado. 

QuizAs  nos  hemos  detenido  demasiado  en  explicar  una  cosa  de 
suyo  clara  y perceptible  con  la  lectura  del  breve,  y del  edicto 
de  su  ejecución;  pero  hemos  querido  mas  bien  redundar  en  pa- 
labras, que  dejar  las  conciencias  en  las  dudas  que  las  han  agi- 
tado. El  Sumo  Pontífice  deja  por  su  breve  la  resolución  del 
negocio  A nuestra  conciencia;  y por  tanto  sobre  ella  tomamos 
•toda  la  responsabilidad  que  pueda  haber  delante  de  Dios  y de  su 
santa  Iglesia,  para  proceder  como  lo  hacemos  A resolver  las  dudas 
ocurridas,  dictando  reglas  que  corten  todo  motivo  de  otras;  pues 
prohibimos  expresamente  que  nadie  pueda  enseñar  cosa  alguna 
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contraria  ¡i  esln  resolución,  ni  interpretar  el  breve  de  otro  modo 
del  que  ha  sido  entendido  en  el  edicto  de  su  ejecución.  — Por 
tanto  resolvemos  : 

1"  Que  todos  y cada  uno  de  los  fieles  habitantes  en  esta  diócesis 
están  eximidos  de  la  antigua  obligación  de  guardar  los  dias 
festivos,  tanto  con  respecto  á la  misa,  como  á abstenerse  de  obras 
serviles;  y que  desde  la  publicación  del  breve  no  hay  mas  dias 
festivos  que  los  numerados  en  el  edicto  de  su  ejecución ; 

2°  Que  todos  y cada  uno  de  los  fieles  habitantes  en  esta  dió- 
cesis están  así  mismo,  y desde  la  publicación  del  breve,  eximidos 
de  ayunar  las  vigilias  de  las  fiestas  suprimidas; 

3o  Que  todos  y cada  uno  de  los  fieles  habitantes  en  esta  diócesis 
que  hayan  cumplido  veintiún  años  están  obligados  á ayunar  los 
viernes  y sábados  del  Adviento,  en  la  misma  forma  en  que  ayu- 
naban las  vigilias  suprimidas , y se  ayunan  los  demas  dias  de 
ayuno  que  hay  en  el  afio. 

4°  Mandamos  que  todos  los  sacerdotes  seculares  y regulares  se 
arreglen  á estas  resoluciones  y conforme  á ellas  expliquen  á los 
fieles  con  claridad  y precisión,  que  no  están  obligados  desde  la 
publicación  del  breve  mencionado  á guardar  las  fiestas  supri- 
midas, ni  á ayunar  sus  vigilias. 

Esliéramos  que  con  esta  resolución  se  acaben  las  dudas  y 
queden  las  conciencias  quietas  y libres  de  todo  peligro  de  pecado 
con  respecto  á este  punto ; pues  los  que  voluntariamente  quieran 
asistir  al  santo  sacrificio  de  la  misa  en  los  dias  festivos  supri- 
midos, ó ayunar  sus  vigilias,  bien  pueden  hacerlo,  y alabarómos 
su  piedad,  con  tal  que  no  se  dé  á entender  con  ello,  ni  de  palabra, 
que  subsiste  en  esos  dias  la  obligación  quitada  por  la  Silla  Apos- 
tólica, sobre  cuyo  punto  no  habrá  mas  regla  en  la  diócesis  que 
el  edicto  de  27  de  abril  de  este  año,  y la  presente  resolución  que 
se  tendrá  por  parte  de  aquel. 

Dado  en  Bogotá,  á 9 de  diciembre  de  1835. 


El  Secretario, 

José  María  de  Mendoza. 


MANTEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 
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BREVE  DE  SI!  SANTIDAD 

A Ot'E  SE  REFIERE  LA  PRECEDERTE  INSTRUCCION  PASTORAL. 


Venerabiti  fratri  Archiejdscojto, 
et  b’itiwn/HS,  aliisque  ordinariis  /me- 
satibns  Ditionis  Nova  Granóla  in 
America  meridionali. 

GREG0R1US  PAPA  XVI. 

Venerabiles  fratres,  saluUnn  et 
apostolicam  benedictionem. 

.‘Eterno  rerum  Conditori  benefi- 
ciormn  ejus  soleinnioribus  festis  et 
diebus  pnescriptis  dicamus  sacra- 
musque  memoriam,  ne  ad  humana 
quiequo  negotia  aninium  continen- 
ter  intendentes,  illius,  a quo  omne 
nobis  bonum  derivat,  volumine  tein- 
porum  ingrata  subrepat  oblivio. 
Hiñe  Nos,  qui  arcano  divina*  Provi- 
dentiie  consilio  totius  catliolici  gre- 
gis  ciu*a  urgemur,  omneui  curam, 
onineinque  sollicitudinem  adhibere 
debemos  in  prmscribendis  festis,  ca- 
rumque  celebratione,  ita  lamen  ut 
dum  spirituali  populorum  utilitati 
prospicimus,  temporalibus  eorum 
neeessitatibus  opportuné  ac  salu- 
briter  pro  tempomm  et  locorum 
fatione  providere  curemus.  Expo- 
situm  Nobis  nuper  est  eorum  no- 
mine, qui  summam  imperii  tenent 
in  Üitione,  quam  vocant  Novam 
Gran  atañí  in  America  meridionali, 
ex  raultiplici  dicrum  festorum  nu- 
mero incommoda  quamplurima,  ne 
dnm  in  rerum  temporaliurn  detri- 
mentum , sed  in  ipsarum  fidelium 
animarum  pcrniciem  exoriri.  Im- 
mensa  enim  illius  regionis  ampli- 
tudo,  et  parvus  incolarum  numerus 


A l ¡enero!, le  hermano  A rzdbispo , á tos 
Obispos  y otros  prelados  ordinarios 
del  Estado  de.  ¡a  Sueva  Granada  en 
la  América  meridional. 

GREGORIO  PAPA  XVI. 

Venerables  hermanos,  salud  y apos- 
tólica bendición. 

Dedicamos  y consagramos  al  Eterno 
Criador  de  las  cosas  la  memoria  de  sus 
beneficios  en  las  fiestas  mas  solemnes 
y los  dias  sefialados,  á fin  de  que  no  se 
nos  introduzca  con  la  mudanza  de  los 
tiempos  un  ingrato  olvido  de  Aquel  de 
quien  nos  viene  todo  bien,  por  dirigir 
continuamente  nuestra  atención  á ne- 
gocios humanos  de  toda  clase.  Por  este 
motivo,  Nos,  que,  por  un  secreto  de- 
signio de  la  divina  Providencia  esta- 
mos encargados  del  cuidado  de  toda  la 
católica  grey , debemos  poner  toda 
nuestra  aplicación  y solicitud  en  pres- 
cribir las  fiestas  y su  celebración ; pero 
de  tal  modo,  que,  al  mirar  por  el  pro- 
vecho espiritual  de  los  pueblos,  cuide- 
mos de  proveer  oportuna  y saludable- 
mente á sus  necesidades  temporales, 
conforme  al  estado  de  los  tiempos  y 
lugares.  Se  nos  ha  expuesto  poco  tiempo 
hace  , á nombre  de  los  que  ejercen  la 
autoridad  suprema  en  el  Estado  de  la 
Nueva  Granada  en  la  América  meridio- 
nal, que  del  multiplicado  número  de 
dias  festivos  se  originan  muchísimos 
inconvenientes,  no  solo  en  detrimento 
de  las  cosas  temporales,  sino  también 
en  perjuicio  de  las  almas  de  los  mis- 
mos fieles ; pues  la  inmensa  extensión 
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elliciunt , ut  major  agricolarum 
pars  ín  peramplis  latifundiis  dis- 
persa a civitatibus , et  oppidis , ubi 
ecclesia1  reperiuutur  parocbiales,. 
distet  quina  máxime,  et  nottnulli  ex 
iis , in  quibus  fules  languescit , al) 
itineris  diflicultafe  distracti  ad  ec- 
clcsiam  nequáquam  pergant , dies- 
que  testos  absumant  in  comessatio- 
nibus,  in  impudicitiis,  et  in  jurgiis, 
in  quibus  aliquando  emergant  etiain 
liomicidia;  ca'teri  vero  fide  ferven- 
tes,  ut  festivitates  juxta  Eeclesi* 
pnecepta  sanctilicent , dies  intpen- 
dunt  íntegros  in  itinere.  Quare 
quunt  breve  ipsis  pro  agris  colen- 
dis  interdum  teiupus  supersit,  térra 
inculta  reinanet , et  eorum  familia? 
miseros,  et  atrumnis  pra?muntur. 
In  civitatibus  autcin  et  oppidis,  ubi 
commercio  et  artibus  sunt  cives 
addicti,  ex  nimia  fcstorum  frequen- 
tia  zelus  religionis  vilescit,  otium 
eos  allicit,  et  jocis,  contentionibus, 
ebrietatibus  et  luxuriis  se  devovent, 
ila  ut  vel  a paucis  dies  festi  juxta 
ecclesiasticum  pra‘ceptum  agautur. 
Ad  perniciosa  ha!c  porro  scandala 
et  incommoda  pra*eavenda , enixis 
precibus  a Nobis  petierc,  ut  dierum 
festorum  numerum  in  dia-cesibus 
pnedictre  Ditionis,  quam  Novam 
Granatam  appcllant, imminuere  ve- 
limos.  Nos  ¡taque  , rebus  ómnibus 
maturo  perpensis,  pra>decessorum 
nostrorum.  ac.  prese  rt  ira  felicis  re- 
cordationis  Benedicti  XIV,  Pii  VI, 
Pii  Vil  et  Leonis  XII  Romanonun 
Pontificum  vestigiis  inhmreates  bu- 
jusmodi  precibus  benigné  annuere 
existimavimus,  vehementer  in  Do- 
mino sperantes , hanc  ecclesiastica? 
disciplinas  relaxationem  salutare  re- 


de aquel  país,  y el  pequeño  número  de 
los  habitantes  son  causa  de  que  la 
mayor  parle  de  los  agricultores,  dis- 
| temos  en  posesiones  espaciosísimas, 
distan  muchísimo  de  las  ciudades  y po- 
blaciones en  donde  se  hallan  las  igle- 
sias parroquiales;  y algunos  de  ellos, 
en  quienes  desfallece  la  fe,  desalenta- 
dos por  la  dificultad  del  camino,  nunca 
van  á la  iglesia,  y consumen  los  dias 
festivos  en  glotonerías,  en  impudici- 
cias y en  riñas , de  las  cuales  provie- 
nen algunas  ocasiones  hasta  homici- 
dios; y los  demas,  fervorosos  en  la  fe, 
para  santificar  las  festividades  con  ar- 
reglo á los  preceptos  de  la  Iglesia, 
gastan  dias  enteros  en  el  camino;  por 
cuyo  motivo,  como  á veces  les  queda 
poco  tiempo  para  cultivar  los  campos, 
permanece  inculta  la  tierra,  y sus  fa- 
milias se  ven  oprimidas  de  miserias  y 
trabajos.  Y en  las  ciudades  y demás  po- 
blaciones, en  donde  los  ciudadanos  es- 
tán dedicados  al  comercio  y á las  artes, 
la  demasiada  frecuencia  de  fiestas  en- 
vilece el  zelo  de  la  religión,  el  ocio  los 
halaga,  y se  entregan  á juegos,  con- 
tiendas , embriagueces  y liviandades, 
de  tal  suerte  que  son  pocos  los  que 
emplean  los  dias  de  fiesta  según  el 
precepto  eclesiástico.  Por  tanto,  para, 
precaver  estos  perniciosos  escándalos 
é inconvenientes , nos  suplicaron  con 
muy  encarecidas  preces  que  nos  sirvié- 
semos disminuir  el  número  de  los  dias 
festivos  en  las  diócesis  del  antedicho 
Estado-  de  la  Nueva  Granada.  Y asi, 
Nos,  consideradas  maduramente  todas 
las  cosas,  siguiendo  las  huellas  de 
nuestros  predecesores losRomanosPon- 
tifices,  y especialmente  de  Benedic- 
to XIV,  Pió  VI,  Pió  Vil  y León  XII  de 
feliz  recordación,  tuvimos  á bietf  con* 
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médium  tetera»-  saluti  comparan- 
do , et  humano  vito  honesté  sus- 
tentando aliaturam.  Omites  prgo 
et  singulos  prtedicto  Ditionis  ínco- 
las peculiari  benefleentift  prosequi 
volentes,  et  a quibusvis  excommu- 
nicationis,  suspensionis , et  inter- 
dicti,  aliisque  ecclesiasticis  eensu- 
ris,  senteutiis,  et  pa-nis  a jure  vel  ab 
homine  quavis  occasione,  vel  causa 
latis,  si  quibus  quomodo  libet  in- 
nodati  existunt , ad  effectum  pras- 
sentium  dumtaxat  consequendum, 
liarum  serie  absolvendos,  et  abso- 
lutos Ture  censontes,  venerabilibus 
fralribus  Archiepiscopo,  et  Episco- 
pis,  aliisque  ordinariis  ejusdem  Di- 
tionis in  America  meridionali  harum 
litterarmq  vi  committimus,  et  man- 
damus,  ut  si  iht  se  res  habent, 
prout  expósito,  auctoritate  Nostra 
apostólica  dies  Testos,  in  quibus 
obligado  saeruin  audiendi,  et  a ser- 
vilibus  laboriosisque  operibus  va- 
candi  injuncta  est , contrahant,  et 
rcducunt  ad  sequentcs  tantimi ; ni- 
mirum  ad  omnes  dies  dominicos 
infra  annum,  ad  dies  Testos  Circuin- 
cisionis  , Epiphanio , Ascensionis, 
Sacratissimi  CorporisChristi,  et  Na- 
tivitatis  Qomini  nostri  Jesu  Christi, 
ad  quinqué  Testa  beato  Mario  Vir- 
ginis,  nempe  Purificationis,  Annun- 
tiationis,  Assumptionis,  Nativitatis, 
et  Conceptionis,  aedemum  ad  Testa 
Sanctorum  Apostolorum  Petri  et 
Pauli,  et  omnium  Sanctorum.  Dies 
auteradicatussanctispatronisunius- 
cujusque  Provincia-, auteivitatis  vel 
oppidi,  transTeratur  ad  diem  domi- 
nicum  proximé  sequentem , nisi 
contingal  in  una  ex  enuntiatis  Testis 
dichas  ut  supraservatis.  In  die  vero 


descender  benignamente  con  dichas 
preces,  esperando  con  vehemencia  en 
el  Señor,  que  esta  relajación  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  proporcionará  un 
remedio  saludable  para  conseguir  la 
salvación  eterna,  y para  sustentar  ho- 
nestamente la  vida  humana.  Queriendo, 
pues,  usar  de  particular  beneficencia 
con  todos  y cada  uno  de  los  habitantes 
de  dicho  Estado,  y juzgando  que  deben 
ser  absueltos  y lo  serán  por  el  tenor  de 
las  presentes  de  cualesquiera  excomu- 
niones, suspensiones  y entredicho  , y 
otras  censuras,  sentencias,  y penas 
eclesiásticas  promulgadas  por  el  dere- 
cho ó por  algún  hombre,  con  cual- 
quiera ocasión  ó causa,  si  se  hallaren 
ligados  de  cualquier  modo  con  algunas 
de  dichas  penas,  solamente  para  con- 
seguiré! efecto  de  las  presentes  letras, 
encargamos  y mandamos  en  fuerza  de 
ellas  á los  venerables  hermanos  Arzo- 
bispo, Obispos  y otros  prelados  ordina- 
rios del  mismo  Estado  en  la  América 
meridional,  que,  siendo  las  cosas  tales 
como  han  sido  expuestas,  contraigan  y 
reduzcan  por  nuestra  autoridad  apos- 
tólica los  dias  festivos  en  que  está  im- 
puesta la  obligación  de  oir  misa,  y va- 
car de  obras  serviles  y laboriosas,  á 
los  siguientes  solamente,  á saber  : á 
todos  los  domingos  dentro  del  año ; á 
los  dias  festivos  de  la  Circuncisión,  de 
la  Epifanía,  de  la  Ascensión,  del  Sacra- 
cratisimo  Cuerpo  de  Cristo,  yde  la  Na- 
tividad de  N.  S.  Jesucristo ; á las  cinco 
tiestas  de  la  bienaventurada  Virgen 
María,  á saber  : de  la  Purificación,  de 
la  Anunciación,  de  la  Asunción,  de  la 
Natividad  y de  la  Concepción ; y final- 
mente á las  fiestas  de  los  Santos  Após- 
toles Pedro  y Pablo,  y de  lodos  los  San- 
tos; y el  dia  dedicado  ¿ los  Santos  pa- 
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sánete  Josepho  Beata?  María?  Vir- 
ginis  Sponso  Sacra , adimpleto  per 
Fideles  precepto  audiendi  Sacro- 
sanctum  Missíe  Sacríficíum,  liceatla- 
boribus  servilibiisque  operibus  in- 
cumbere.  In  «eteris  autem  festis 
diebus  quíbuscunique , sive  ab  bar 
Apostólica  Sede  praceptis , sive  a 
Synodis  Provincialibus,  aut  dicece- 
sanis , sive  a consuetudinibus , vel 
alia  qtiactimque  causa  pnescriptis, 
Christi  fideles  ab  obligationc  sive 
sacrum  tantimi  audiendi,  sive  a ser- 
vilibus  operibus  abstinendi,  ipsi  ve- 
nembiles  Fratres,  aliique  ordinarii 
Praesulcs  adimant,ademptosque  pro 
corum  prudentia,  et  conscientia  de- 
clarent.  Volumus  prteteren,  ut  prte- 
dicti  Antistites  eadem  Apostolice 
auctoritate  onines  Íncolas  absolvant 
ab  obligatione , si  qna  ea  sit,  jeju- 
nandi  in  privilegiisdierunifestorum 
sic  ut  supra  oblatorum , adjecta 
vero  lege  hanejejunii  obligationeni 
transferendi  in  singulas  sextas  fe- 
rias , et  sabbatos  adventús  Domini 
Nostri  Jesu  Christi,  in  quibus  tanien 
ipsis  vesci  liceat  lacticiniis,  et  ovis. 
Haec  conccdimus  atque  mandamus, 
declarantes  ex  hac  dierum  festo- 
rum  imminutione  nihil  innovatum 
censeri  circa  ea  omnia  qua*  respi- 
ciunt  sacram  liturgiam  in  eccle- 
siis  servandam,  ac  propterea  in 
memoratis  diebus  tum  servitium 
Chori , tum  Missarum  celebrationes 
atque  alias  ecclcsiasticie  functiones 
ut  antea  erunt  per-agenda* ; itera- 
que  decernentes  hasce  Litteras  vini 
omnem  habere ; non  obstantibus 
apostolicis,  ac  in  universalibus  pro- 
vincialibusque,  et  synodalibus  Con- 
ciliis  editis  generalibus,  vel  specia- 
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tronos  de  cada  provincia,  ciudad  ó po- 
blación, se  trasfiera  al  domingo  próxi- 
mo siguiente,  á no  ser  que  caiga  en 
uno  de  los  enunciados  dias  de  fiesta 
que  se  guardan  como  arriba  se  dijo. 
Pero  en  el  dia  consagrado  á san  José, 
esposo  de  la  bienaventurada  Virgen 
María,  cumplido  por  los  fieles  el  pre- 
cepto de  oir  el  sacrosanto  sacrificio  de 
la  misa,  sea  lícito  emplearse  en  traba- 
jos y obras  serviles.  Y en  los  detnas 
dias  festivos  cualesquiera,  impuestos 
por  esta  Santa  Sede  apostólica,  ó pres- 
critos por  los  sínodos  provinciales  ó 
diocesanos,  ó por  la  costumbre , ó por 
cualquiera  otra  causa,  los  mismos  vene- 
rables hermanos  y otros  prelados  ordi- 
narios eximan  á los  fieles  de  Cristo  de 
la  obligación,  ó de  oir  misa  solamente, 
ó de  abstenerse  de  obras  serviles,  y los 
declaren  exentos  según  su  prudencia  y 
conciencia.  Queremos  ademas  que  los 
dichos  prelados,  por  la  misma  autori- 
dad apostólica,  absuelvan  A todos  los 
habitantes  de  la  obligación  , si  existe 
alguna,  de  ayunar  en  las  vigilias  de 
los  dias  festivos  ofrecidos  como  se  ha 
dicho ; pero  añadiendo  la  condición  de 
trasferir  esta  obligación  del  ayuno  A 
todas  las  ferias  sextas  y á los  sábados 
del  adviento  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo , en  las  cuales  sin  embargo  les 
sea  permitido  comer  lacticinios  y hue- 
vos. Esto  concedemos  y mandamos , 
declarando  que  por  esta  diminución  de 
los  dias  festivos  nada  se  juzgue  inno- 
vado acerca  de  todas  aquellas  rosas 
que  pertenecen  á la  sagrada  liturgia 
que  se  debe  observar  en  las  iglesias,  y 
por  tanto  en  los  dias  mencionados  se 
deben  desempeñar  como  íntes,  tanto 
el  servicio  del  coro  como  las  celebra- 
ciones de  las  misas , y otras  funciones 
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libus  constitutionibus,  et  ordinibus, 
ac  prtesertim  constitutioni  sacra? 
memoria’  lirbani  P.  P.  VIII  Praale- 
cessoris  nostriqua;  incipit  Universa , 
nec  non  Ditionis  prcedictae,  ejusque 
dkrccsium  etiam  juramento,  con- 
firmatione  apostólica , vel  quavis 
firmitate  alia  roboratis  statutis,  et 
consuetudinibus ; privilegiis  quo- 
que  indultis,  et  litteris  apostolicis 
in  eontrarium  pnemissorum  quo- 
modo  libet  conccssis.i  ontlrmatis,  et 
innovatis;  quibus  ómnibus,  et  sin- 
gulis  illorum  tenores , prmsentibiis 
pro  pleni?  et  suflieienter  expressis, 
ac  de  verbo  ad  verbum  insertis  ha- 
bentes,  illis  alias  in  suo  robore 
pennansuris  ad  premissorum  effec- 
tum  hac  vice  dumtaxat  specialiter, 
et  expressé  derogamus,  ca?terisque 
speciali  mcntione  dignis  quibus- 
cumque. 

Datum  Roma-,  apud  S.  Petrum, 
sub  annulo  Piseatoris,  die  xxxi 
mensis  januarii  M DCCC  XXXIV, 
pontiflcatfts  Nostri  anno  tertio. 

Pro  domino  Cardinali  Alba.no, 

A.  P1CCHIONI, 

Substitutos. 


eclesiásticas ; y también  decretando 
que  estas  letras  tengan  completa  fuerza, 
no  obstante  las  constituciones  y órde- 
nes apostólicas  generales  ó especiales, 
y las  sancionadas  en  los  concilios  uni- 
versales, provinciales  y sinodales,  y 
principalmente  la  constitución  de  ür- 
bano  Papa  VIII,  predecesor  nuestro,  de 
sagrada  memoria,  que  comienza  Uni- 
versa; como  tampoco  los  estatutos  y 
costumbres  de  dicho  Estado  y sus  dió- 
1 cesis , aunque  estén  corroborados  con 
juramento,  confirmación  apostólica,  ó 
cualquiera  otra  firmeza;  ni  los  privile- 
gios otorgados,  y letras  apostólicas  con- 
cedidas, confirmadas  é innovadas  de 
cualquier  modo  en  contrario  de  lo  an- 
tedicho; i todos  los  cuales  documen- 
tos, y á cada  uno  de  ellos,  y i los  de- 
mas cualesquiera  dignos  de  especial 
mención , teniéndolos  por  plena  y su- 
ficientemente expresados  é insertos 
palabra  por  palabra , aunque  perma- 
necerán en  su  vigor  en  cuanto  á otros 
efectos,  los  derogamos  solo  |»r  esta 
vez,  especial  y expresamente,  i fin  de 
que  tenga  efecto  lo  susodicho. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el 
artillo  del  Pescador,  el  dia  31  de  enero 
de  (834,  arto  tercero  de  nuestro  pon- 
tificado. 

Por  el  sertor  Cardenal  Albano, 

A.  PICCH10N1, 

Sustituto. 
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3.  — Instrucción  á Ion  Snbdelefadoti  apostólico»,  en  ejecnclon  de 
las  Letras  Pontlflclas  de  22  de  setiembre  de  1835,  sobre  uñera 
demarcación  entre  las  diócesis  de  dfcuito  jr  Popayan.  (Enero  28 
de  1830.) 

Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa 
Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

En  consecuencia  del  artículo  2”  de  nuestro  decreto  de  esta 
fecha,  por  el  cual  obedecimos  y aceptamos  la  comisión  y juris- 
dicción apostólica,  de  que  en  él  hicimos  mención,  y que  tenemos 
subdelegada  para  su  mas  pronto  cumplimiento,  hemos  venido  en 
decretar  y decretamos  la  siguiente  instrucción , de  lo  que  debe 
hacerse  por  los  subdelegados  apostólicos  en  la  provincia  de 
Pasto,  y en  los  cantones  de  Iscuandé  y Micai,  para  publicar  y 
ejecutar  las  Letras  apostólicas  de  N.  Smo.  Padre  Gregorio  XVI  de 
22  de  setiembre  de  1835,  por  las  cuales  se  desmembran  y se- 
paran de  la  diócesis  de  Quito  las  iglesias  parroquiales  de  dicha 
provincia  y cantones,  y se  reincorporan  A la  de  Popayan  : 

Art.  Io.  Luego  que  cada  uno  de  los  dos  subdelegados  nom- 
brados en  esta  fecha,  reciba  las  Letras  apostólicas  con  el  decreto 
de  ejecución  del  Poder  ejecutivo  , y las  de  subdelegicion  , se 
impondrá  de  todo  detenidamente,  y procederá  A darle  su  debido 
cumplimiento  A la  mayor  brevedad,  para  que  se  verifique,  en  el 
dia  señalado  en  esta  instrucción,  la  publicación  de  dichas  Letras 
en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  la  provincia  de  Pasto  y de 
los  cantones  de  Iscuandé  y Micai. 

Art.  2°.  El  primer  paso  será  circular  A cada  párroco,  A las 
corporaciones  eclesiásticas  y comunidades  regulares  de  ambos 
sexos,  un  ejemplar  de  las  Letras  apostólicas  con  el  decreto  del 
Ejecutivo  y otro  de  esta  instrucción,  con  cuyo  fin  se  acompaña  el 
número  suficiente  de  ejemplares;  exigiendo  al  cura,  prelado,  ó 
superior  respectivo  el  recibo  de  las  piezas  remitidas , y A su 
tiempo  las  diligencias  de  que  habla  el  articulo  9°. 
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Art.  3°.  Circuladas  las  Letras  apostólicas  y decreto  del  Poder 
ejecutivo,  se  publicarán  en  la  cuarta  dominica  de  cuaresma,  que 
es  el  trece  de  marzo,  en  cada  una  de  las  iglesias  parroquiales 
que  se  separan  de  la  diócesis  de  Quito,  y son  : todas  las  compren- 
didas en  la  provincia  de  Pasto  según  los  límites  que  ella  tiene 
por  el  decreto  legislativo  de  18  de  mayo  de  1835,  y todas  las 
comprendidas  en  los  dos  cantones  de  Iscuandé  y Micai. 

Art.  4o.  En  el  dia  designado  en  el  artículo  anterior  se  leerán 
en  voz  clara  é inteligible  en  la  misa  parroquial  después  del 
Evangelio,  las  Letras  apostólicas  con  el  decreto  del  Poder  eje- 
cutivo y el  nuestro  de  obedecimiento  y sulwlelegaeion  conforme 
va  íntegramente. 

Art.  5°.  Concluida  la  lectura,  se  hará  una  plática  análoga  á las 
circunstancias,  encareciendo  al  pueblo  la  obediencia  y sumisión 
que  debe  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  que  es  cabeza 
visible  de  la  Iglesia,  y haciéndole  ver  la  buena  inteligencia  que 
hay  entre  nuestro  gobierno  V la  Silla  apostólica,  cerca  de  la  cual 
existe  por  disposición  de  la  lfev  un  comisionado  permanente  con 
el  título  de  encargado  de  negocios,  para  obtener  todo  lo  relativo 
al  bien  espiritual  de  los  fieles  de  la  Nueva  Granada,  y para  la 
mas  fácil  comunicación  con  el  centro  de  la  unidad  católica,  cuya 
comunión  mantenemos  y nos  gloriamos  de  conservar. 

Art.  0°.  Acabada  la  misa,  procederá  el  subdelegado  á recibir  al 
clero  el  juramento  de  obediencia  al  nuevo  prelado  por  esta  fór- 
mula, bien  de  uno  en  uno,  ó de  dos  en  dos  : — ¿Juráis  y prome- 
téis reverencia  y obediencia  al  llustrísimo  señor  obispo  de  Po- 
pa y <tn  y á sus  legítimos  succesores?  (Responden)  Sí,  juramos,  y 
así  Dios  nos  ayude  y estos  santos  Evangelios  (tocando  el  libro 
de  ellos  al  decir  estas  palabras). 

Art.  7”.  En  las  parroquias  donde  no  esté  el  subdelegado  jurarán 
los  clérigos  en  manos  del  cura  respectivo,  y este  en  lasdel  clérigo 
mas  digno  «jue  hubiere  en  la  parroquia.  Pero  si  no  hubiere  mas 
sacerdote  que  el  párroco,  jurará  este  á presencia  del  pueblo  di- 
ciendo : Juro  y prometo  reverencia  y obediencia  al  llustrísimo 
señor  obispo  de  Popayan  y d sus  legítimos  succesores.  Así  Dios 
me  ayude  y estos  santos  Evangelios  (tocándolos  al  concluir). 
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Art.  8".  Concluida  la  diligencia  del  juramento,  se  cantará 
solemnemente  el  Te  Üeum  con  las  preces  acostumbradas;  anun- 
ciándose este  acto  con  repique  general  de  campanas. 

Art.  9o.  Dentro  de  veinte  y cuatro  horas  después  de  la  publi- 
cación de  las  Letras  apostólicas  y juramento  prestado,  se  exten- 
derá diligencia  en  forma  de  ambos  actos,  expresando  el  modo 
como  se  veriíicó,  los  clérigos  que  juraron  la  obediencia  canónica, 
y demas  circunstancias.  Dicha  diligencia  se  firmará  por  el  sub- 
delegado y los  clérigos  que  juraren,  y la  autorizará  el  notario 
eclesiástico , ó dos  testigos  por  su  falta.  En  las  iglesias  parro- 
quiales donde  no  esté  el  subdelegado  extiende  la  diligencia  el 
cura  respectivo  y la  firma,  y hace  firmar  del  mismo  modo  que  el 
subdelegado  donde  él  verifica  la  publicación. 

Art.  10°.  Concluidas  la  publicación  y demas  formalidades  hasta 
aquí  mencionadas,  remitirán  los  curas  la  diligencia  de  que  habla 
el  articulo  anterior  al  subdelegado  respectivo,  y este  nos  la  diri- 
girá á la  mayor  brevedad. 

Art.  11°.  Antes  de  verificar  esta  remisión  los  subdelegados  par- 
ticiparán al  limo.  Sr.  obispo  de  Popayan  la  publicación  de  las 
Letras  apostólicas  y consiguiente  reincorporación  de  las  mencio- 
nadas iglesias  parroquiales,  expresando  el  dia  en  que  se  verificó 
en  cada  una,  y acompañando  lista  de  los  clérigos  que  hubieren 
jurado  con  expresión  de  sus  destinos. 

Art.  12°.  Los  subdelegados  darán  también  aviso  á los  señores 
gobernadores  de  las  provincias  respectivas  de  haberse  hecho  la 
publicación  eclesiástica  de  las  Letras  apostólicas,  y estar  cumpli- 
das en  todas  sus  partes,  con  especificación  de  las  iglesias  parro- 
quiales en  que  se  verificáre. 

Art.  13°.  También  comunicarán  los  subdelegados  al  limo.  Sr. 
obispo  de  Quito  la  ejecución  y cumplimiento  de  las  enunciadas 
Letras  apostólicas,  al  tiempo  que  den  los  avisos  prevenidos  en  los 
artículos  11  y 12. 

Art.  14°.  Desde  el  mismo  dia  de  la  publicación  de  las  Letras 
apostólicas,  será  nombrado  el  limo.  Sr.  obispo  de  Popayan  doctor 
Salvador  Ximenez  en  el  cánon  de  la  inisa  y en  la  colecta  en  las 
últimas  oraciones ; y en  lo  succesivo  se  le  nombrará  en  la  colecta 
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desde  las  primeras  oraciones  : con  cuyo  acto  quedará  reconocido 
desde  dicho  dia  de  la  publicación  por  el  clero  y pueblo  de  las 
iglesias  reincorporadas  como  su  pastor  y único  legítimo  prelado. 

Art.  15°.  Desde  el  acto  de  la  publicación  de  las  supracitadas 
Letras  apostólicas  cesa  y expira  la  jurisdicción  que  hasta  ahora 
ha  ejercido  y ejerce  el  limo.  Sr.  obispo  de  Quito  en  las  iglesias 
parroquiales  y sus  accesorias,  que  se  desmembran  de  aquella  dió- 
cesis y se  reincorporan  á la  de  Popayan ; y por  lo  mismo  acaba 
desde  el  acto  de  la  publicación  la  autoridad  y jurisdicción  que 
tengan  sus  vicarios  foráneos,  y los  especiales  para  los  monaste- 
rios, que  todos  dejan  de  serlo  por  el  mismo  hecho  de  publicarse 
las  Letras  apostólicas  de  desmembración  y reincorporación  de 
que  va  hecha  referencia. 

Art.  1C°,  Para  que  no  falte  ni  un  dia  la  jurisdicción  delegada 
de  los  vicarios  foráneos,  necesaria  para  el  buen  órden  de  esas 
iglesias,  y para  cuyo  nombramiento  tiene  que  tocar  previamente 
el  limo.  Sr.  obispo  de  Popayan  con  los  señores  gobernadores 
respectivos;  los  subdelegados  continuarán  á los  vicarios  foráneos 
existentes,  dándoles  la  jurisdicción  necesaria  en  los  términos  que 
ántes  la  han  tenido;  pero  tan  solamente  por  el  preciso  tiempo 
que  corra  desde  la  publicación  de  las  Letras  apostólicas  hasta 
que  nombre  el  prelado  diocesano  los  que  tenga  por  conveniente. 
En  los  mismos  términos  serán  continuados  los  vicarios  de  los 
monasterios. 

Art.  17°.  Si,  lo  que  apénas  es  posible,  alguna,  ó algunas  per- 
sonas, sean  cuales  fueren,  embarazaren  la  publicación,  ó cumpli- 
miento de  las  Letras  apostólicas,  bien  negándolas,  bien  contradi- 
ciendo su  vigor  y fuerza,  ó de  cualquiera  otra  manera  que  lo 
hicieren,  ó atentaren,  los  subdelegados  los  contendrán,  y les 
impondrán  silencio,  conminándolos  con  penas  y censuras  canó- 
nicas, y si  fuesen  contumaces  las  fulminarán,  y en  caso  necesario 
impetrarán  el  auxilio  de  la  autoridad  civil. 

Art.  18°.  Para  este  fin,  y para  los  demas  expresados  en  el 
decreto  del  supremo  gobierno  de  25  del  corriente  mes,  se  comu- 
nicará este  decreto  con  oportunidad  á los  señores  gobernadores 
de  Pasto  y Buenaventura  : y los  subdelegados  en  las  iglesias 
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parroquiales  donde  ellos  hagan  la  publicación  indicada,  y los 
curas  en  las  demas,  avisarán  con  anticipación  á la  respectiva 
autoridad  superior  local  del  órden  político  el  dia  y hora  de  la  pu- 
blicación, con  arreglo  al  artículo  5o  de  dicho  decreto. 

■Dado  y firmado  por  Nos,  y refrendado  por  el  infrascrito  secre- 
tario del  arzobispado,  en  Bogotá,  á veintiocho  dias  del  mes  de 
enero  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  treinta  y seis. 

MANl'EL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Üoyotá. 

Pof  mandado  de  S.  S.  I. : 

El  Secretario , 

José  María  de  Mendoza. 


4.  — Instrucción  pastoral  «obre  loa  estudio»  canónico».  (Setiembre  29 

de  1837.) 

Nos  Manuel  José  Mosquera  , por  la  gracia  de  Dios  v de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

4/  venerable  Clero  secular  y regular  de  nuestra  arquiditkesis, 
salud  y bendición  en  el  Señor. 

Doctrina  sacpnlotalis  secondiini  eujusque 
qualiiatem  ómnibus  sufíiciens  esse  debel, 
modesta,  prudens,  discreta,  honesta,  atque 
utilis. 

[Corte ■.  A qnisgran.  in  collcct.  Labbé, 
tom . Vil,  pog.  1706.) 

Desde  fines  del  año  próximo  pasado  fuimos  excitados  por  el 
supremo  gobierno  á recomendar  á uno  y otro  clero  el  Curso  de 
derecho  cantinico  para  uso  de  los  alumnos  del  colegio  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  cuya  edición  se  emprendía  entónces  : se  ha 
concluido  ya;  y con  previo  exáinen  de  la  obra,  como  lo  requería 
la  gravedad  del  negocio,  llenamos  hoy  con  gusto  una  parte  de 
nuestro  ministerio,  indicándoos  la  conveniencia  del  mencionado 
Curso,  con  las  reílexiones  que  exigen  nuestros  deberes  al  hablar 
de  esta  materia . 
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Muchos  embarazos  ha  experimentado  la  enseñanza  del  derecho 
canónico  en  nuestros  colegios  por  la  falta  de  textos  acomodados, 
que  obligaba  á los  cursantes  á valerse  de  cualesquiera  libros  que 
podían  proporcionarse  : por  lo  cual,  no  pocas  veces,  jóvenes 
inexpertos,  sin  critica  ni  conocimientos  de  la  bibliografía  de  los 
cánones,  tomaban  por  únicos  textos  de  su  instrucción  varios 
libros  de  españoles  emigrados  en  Inglaterra  y Francia , en  los 
que,  aparte  de  las  doctrinas  subversivas  de  que  abundan,  hay 
citas  falsas  ó antojadizas,  aplicaciones  arbitrarias  ó poco  rectas 
de  las  Sagradas  Escrituras;  encubriendo  bajo  de  salvas  de  orto- 
doxia y zelo  por  la  pureza  de  la  disciplina,  las  siniestras  miras  de 
conculcar  los  verdaderos  principios  de  la  unidad  católica  romana, 
base  única  de  la  Iglesia  santa  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

No  ha  contribuido  poco  á aumentar  este  mal  el  abandono  de 
la  lengua  latina,  cuya  ignorancia  era  quizás  la  principal  causa 
que  hacia  que  la  juventud  se  instruyese  en  aquellos  libros,  y en 
traducciones  inexactas  é infieles  : resultando  por  consecuencia  la 
mezcla  de  doctrinas  peligrosas,  ó heterodoxas,  á pesar  de  los 
buenos  principios  que  los  profesores  enseñáran  en  sus  lecciones 
orales;  porque  la  juventud  no  consultaba,  ni  podia  consultar  con 
fruto,  los  libros  eclesiásticos  de  la  fncultad,  ni  los  cuerpos  del 
derecho,  que  todos  están  en  latin. 

Los  hombres  sensatos  se  lamentaban , viendo  con  dolor  los 
rápidos  progresos  de  este  mal,  que  traería  necesariamente  el 
abandono  del  estudio  de  una  ciencia  que  tantas  dificultades  pre- 
sentaba; pues  por  la  ignorancia  del  latin  estaba  reducido  atan 
estrechos  limites  el  estudio  de  los  cánones  en  los  cursos  legales, 
que  los  cursantes  apénas  desfloraban  algunas  materias,  sin  pro- 
fundizar ninguna , y sin  recorrer  la  universalidad  de  los  ele- 
mentos de  la  facultad  : objeto  único  del  estudio  académico,  para 
facilitar  después  con  el  privado  el  pleno  conocimiento  de  la 
ciencia  que  se  profesa. 

Ni  debe  omitirse , que  el  indiferentismo  religioso , peste  de 
nuestro  siglo  (1),  ha  alcanzado  á derramar  en  nuestra  juventud 

(1}  Cuando  el  gran  Bossuet  instruía  desde  la  cátedra  de  la  verdad  lan  elocuente- 
mente i las  generaciones  y á los  siglos,  dijo  en  la  corte  de  L,ouis  XIV  : « Yo  preveo 
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ciertas  semillas  de  desprecio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  haciendo 
mirar  la  de  los  cánones  como  nn  fárrago,  al  cual  no  conviene  ni 
el  nombre  de  ciencia : de  aquí  ese  odio  implacable  que  algunos 
muestran  contra  la  lengua  latina,  que  tan  sabiamente  tiene  adop- 
tada la  Iglesia  católica  como  su  idioma  legal  : de  aquí  el  consi- 
derar las  decretales  y disposiciones  pontificias  como  leyes  pecu- 
liares de  la  Italia  romana  : de  aqui,  en  fin,  el  inaudito  modo  de 
estudiar  cánones  sin  conocer  siquiera  el  cuerpo  de  ellos  en  las 
colecciones  recibidas,  y mucho  ménos  acostumbrarse  á su  ma- 
nejo. Este  desprecio  no  es  hijo  del  exámen,  ni  nunca  ha  tenido 
fundamento  alguno  plausible ; ni  pudo  tenerlo,  cuando  ha  apa- 
recido como  consecuencia  del  abandono  del  sentido  común  en 
esta  parte.  Todo  el  pretexto  se^educe  al  método,  al  estilo  y otros 
defectos  del  siglo  en  que  se  escribieron  las  colecciones  canónicas, 
ó los  tratados  de  algunos  escritores  prácticos,  que  no  se  propu- 
sieron formar  obras  completas  y sistemáticas.  Así  es  que,  si  en 
lugar  de  oir  á los  declamadores  contra  todo  lo  que  se  opone  á sus 
deseos  de  innovación,  se  leen  las  colecciones  antiguas,  los  escritos 
de  san  Carlos  Borromeo  y de  don  Antonio  Agustín;  si  entre  los 
tratadistas  se  estudian  el  derecho  eclesiástico  del  profundo  Van 
Espen,  las  leyes  eclesiásticas  según  el  órden  natural  del  filósofo 
Hericourt,  los  comentarios  del  critico  y afluente  Berardi,  y el  tra- 
tado de  disciplina  del  erudito  y juicioso  Thomasini;  habrá  de 
convenirse  en  que  la  ciencia  de  los  cánones  es  digna  de  ser  cul- 
tivada, y que  en  ella,  acaso  con  mejor  razón  que  en  otras,  puede 
aspirarse  á un  nombre  ilustre.  Y aun  cuando  no  pueda  la  juven- 
tud juzgar  de  los  autores  clásicos,  le  bastaría  consultar  las  insti- 
tuciones canónicas  de  Riegger,  que,  como  casi  todos  los  escritores 
alemanes,  reduce  á método  matemático  los  principios  de  esta 
facultad.  Comenzando  por  el  natural  deseo  de  felicidad  que 


que  los  libertinos  y los  espíritus  fuertes  podrán  desacreditarse,  no  por  el  horror  de  sus 
opiniones,  sino  porque  todo  caerá  en  la  indiferencia,  ménos  los  placeres  y los  ne- 
gocios.» (Serni.  áe  parló*.  1 , 2,  dimanóla:  d'Avenl.)  Predicción  cierta,  cuyo  cumpli- 
miento sufrimos,  y acaso  traerá  peores  consecuencias ; porque  la  filosofía  sensual  de 
Helvetius  hace  todavía  prosélitos,  y la  codicia , ó el  cálculo  de  los  negocios,  va  rela- 
jando los  resortes  de  la  probidad  y buena  fé. 
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anima  al  corazón  humano,  se  eleva  á l>ios  : considera  las  rela- 
ciones del  hombre  con  su  criador;  la  necesidad  de  la  religión 
natural  y revelada;  la  Iglesia,  su  jerarquía,  sus  relaciones,  y su 
legislación  en  todos  sus  ramos.  Tan  filosófico  asi  es  el  estudio  del 
derecho  canónico;  V por  lo  mismo  exige  vasta  lectura,  consagra- 
ción indefesa  y rectitud  de  corazón. 

Todo  esto  se  meditaba  por  varios  sugetos  respetables,  deseando 
que  los  estudios  eclesiásticos  recobrasen  su  antigua  reputación, 
restablecidos  bajo  de  un  sistema  de  unidad  con  toda  la  extensión 
que  requiere  una  ciencia  de  autoridad,  en  que  no  bastan  ciertos 
principios  para  razonar  y deducir  consecuencias,  como  en  las 
ciencias  filosóficas;  sino  que  es  preciso  investigar  los  mandatos 
de  la  autoridad  , meditarlos,  conocer  su  espíritu,  y proceder 
siempre  por  las  reglas  escritas,  y no  por  lo  que  á cada  uno  pueda 
parecer  mejor;  porque  el  criterio  en  las  ciencias  de  autoridad,  ó 
positivas,  es  la  autoridad  misma,  V por  olvido  de  esta  regla  se 
ven  tantos  razonamientos  sofísticos  en  materias  eclesiásticas. 
Sin  embargo  de  tan  buenos  deseos,  no  aparecía  ni  el  principio 
del  remedio;  pero  al  fin  se  concibió  el  pensamiento  de  un  curso 
canónico  en  versión  castellana,  que  salvase  en  alguna  parte  la 
falta  de  textos  seguros ; esperando  á que  el  convencimiento  que 
da  la  experiencia,  y el  zelo  de  los  cuerpos  literarios  que  dirigen 
la  enseñanza  pública,  restablezcan  el  estudio  de  la  lengua  latina 
al  preferente  lugar  que  le  corresponde  en  la  escala  del  saber,  y 
que  no  le  niega  ninguna  nación  culta  (1). 

Tales  son  los  motivos  del  Curso  de  Derecho  Canónico  que  acaba 
de  publicarse,  formado  de  opúsculos  selectos  traducidos  al  caste- 

(I)  En  Francia  para  matricularse  en  las  facultades  de  teología,  jurisprudencia  y 
medicina,  se  requiere  el  grado  de  bacliiller  en  humanidades  (art.  1248  del  Código 
universitario).  Para  este  grado  son  uecesarios  un  curso  de  literatura  latina  ; otro  de 
griega  ; uno  de  retórica  en  un  año;  y uno  de  filosofía  en  otro  año  (art.  431  y 435). 
El  curso  de  filosofía  solo , comprende  la  historia,  la  psicología  , la  lógica , la  moral  y 
teodicea,  sobre  un  programa  dado  que  no  es  licito  alterar  (art.  1348).  El  estudio  de 
matemáticas  es  solo  para  los  que  siguien  las  ciencias  exactas  y físicas.  Pero  en  el 
eximen  para  dicho  grado  debe  responderse  en  la  universalidad  de  las  materias.  Para 
otros  efectos  se  requieren  los  grados  mayores  en  humanidades;  y entonces  se  abra- 
zan  lodos  sus  ramos  en  nueve  cursos  distintos. 
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llano.  BU  primer  tomo  en  dos  volúmenes  comprende  los  prolegó- 
menos al  derecho  eclesiástico  universal,  y el  derecho  público 
eclesiástico  por  Lackics.  El  segundo,  en  tres  volúmenes,  com- 
prende las  instituciones  compendiadas  de  derecho  canónico  por 
davala  rio.  Y el  tercero  la  historia  de  los  concilios  ecuménicos, 
precedida  de  un  compendio  de  las  principales  pruebas  de  la 
verdad  de  la  religión  católica.  Propusiéronse  los  editores,  y han 
seguido  dos  reglas  importantes  y necesarias  : 1*  no  insertaren 
su  Curso  doctrina  alguna  contraria  á los  dogmas  de  nuestra  santa 
religión;  y 2"  no  alterar  las  opiniones  de  los  textos  en  las  materias 
en  que  la  Iglesia  deja  libertad  de  pensar,  entre  tanto  que  ella  no 
dé  su  venerable  y segura  decisión.  Así  es  que  aunque  no  estamos 
de  acuerdo  con  algunas  opiniones  de  los  indicados  autores,  no 
debíamos  calificar,  ni  calificamos  de  error  lo  que  está  dentro  de 
la  esfera  de  lo  opinable;  teniendo  siempre  presente  esta  sabia  y 
cristiana  máxima  de  san  Agustin  : In  necessariis  unitas,  in  dubiis 
libertas,  in  ómnibus  charitas. 

Conforme  á estas  reglas  ninguna  dificultad  ofrecían  los  dos 
opúsculos  de  Lackics,  cuyas  doctrinas  son  ortodoxas,  y en  los 
puntos  controvertibles  procede  siempre  con  modestia  y circuns- 
pección. Lo  mismo  sucede  con  el  compendio  de  las  principales 
pruebas  de  la  religión  católica,  publicado  en  Lima,  año  de  1830, 
del  que  escribió  el  obispo  Bielvi  de  Lóndres,  y de  las  doctrinas  del 
célebre  Bergier  en  su  Tratado  histórico  dogmático.  La  historia 
de  los  concilios,  tomada  del  diccionario  de  ellos,  y de  otra  his- 
toria abreviada  de  los  mismos  por  Hermant,  es  también  obra 
exenta  de  error,  pues  algunas  inexactitudes  que  se  notan  en  la 
traducción,  pecan  solo  contra  la  locución  teológica;  mas  no  afec- 
tan al  sentido  ortodoxo : y esto  es  fácil  de  conocerse.  Pero  afeaban 
el  texto  original  de  las  instituciones  de  Cavalario  algunas  invec- 
tivas, y proposiciones  poco  meditadas,  en  que  dejó  correr  su 
pluma  el  autor , de  una  manera  impropia  de  un  eclesiástico  : y 
por  otra  parte  la  traducción  de  don  Juan  Tejada  Ramiro,  impresa 
en  Valencia,  año  1836,  tenia  ademas  inexactitudes  notables,  y 
alteraciones  que  deben  llamarse  infidelidades.  Véase  aquí  una 
muestra  de  ellas.  Hablando  Cavalario  de  la  división  de  diócesis, 


Digitized  by  Googlej 


60 


PASTORALES  V EDICTOS. 


en  que  la  Iglesia  siguió  la  división  del  imperio  romano,  dice 
¡part.  I.  cap.  iv,  n.  1)  : quce  omitía  supponunt , ecclesiarum 
externam  politiam  ad  im/ierii  cxemplum  fuiste  constitulam ; y 
este  período  tan  claro,  que  un  principiante  habría  vertido  en  este 
otro  : todo  lo  cual  supone  que  la  policía  externa  de  las  Iqlesias 
fué  establecida  imitando  la  del  imperio , lo  tradujo  Tejada  de 
esta  manera  : todo  lo  cual  patentiza  que  la  supremacía  de  las 
Iylesias  residía  en  los  pueblos  mismos  que  la  del  imperio  : pro- 
posición notoriamente  herética,  que  sin  duda  jamas  pasó  por  la 
imaginación  de  Cavalario. 

Pero  han  desaparecido  estos  defectos  en  el  Curso  de  Derecho 
Canónico  que  acaba  de  publicarse,  y él  presenta  desde  luego  á la 
juventud  un  compendio  de  elementos  ortodoxos  de  la  facultad, 
que  le  facilita  la  inteligencia  de  los  escritores  clásicos.  Decimos 
que  presenta  un  compendio  de  elementos , porque  no  es  un  curso 
completo , ó magistral , sino  puramente  elemental.  La  ciencia 
canónica  supone  muchos  estudios  previos,  y abraza  ramos  exten- 
sísimos, como  pueden  conocerlo  los  principiantes  considerando 
solamente  las  materias  que  toca  Lackics  en  sus  opúsculos,  que 
ciertamente  son  demasiado  concisos,  á lo  ménos  el  del  derecho 
público  eclesiástico ; de  donde  nace  la  necesidad  de  lecturas  auxilia- 
res al  tiempo  que  se  haga  ese  estudio.  Ciertamente,  cualquiera  que 
se  proponga  adquirir  una  sólida  instrucción  canónica,  y no  per- 
der el  tiempo  desflorando  materias  aisladas  sin  método,  debe 
ante  todas  cosas  estudiar  la  verdad  de  nuestra  santa  religión, 
abrazando  no  solo  los  motivos  de  credibilidad  para  defenderse  de 
los  ataques  de  los  incrédulos,  sino  también  las  notas  de  la  verda- 
dera Iglesia , única  depositaría  de  la  doctrina  de  Jesucristo  : 
síguese  á este  estudio  el  de  las  fuentes  canónicas,  que  son  los 
misinos  lugares  teológicos  : con  estas  luces,  y no  de  otro  modo, 
se  hará  con  provecho  el  estudio  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
de  la  sociedad  civil;  para  recorrer  después  la  historia  y disciplina 
de  la  Iglesia,  profundizando  la  parte  dispositiva  de  los  cánones. 
Pero  ni  esto  es  posible  en  el  limitadísimo  periodo  á que  está 
reducido  el  estudio  de  los  cánones  en  los  cursos  académicos,  ni 
ellos  darán  jamas  una  instrucción  sólida,  miéntras  que  al  órden 
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general  de  cursos  no  se  aliada  un  sistema  lijo  de  materias,  fun- 
dado en  la  escala  progresiva  que  tienen  por  su  naturaleza  las 
partes  de  que  se  compone  la  facultad.  En  lo  intelectual,  como  en 
lo  moral,  y en  lo  físico  todo  está  encadenado.  Y en  verdad,  nin- 
guno aprende  geometría  sin  haber  estudiado  aritmética;  ni  pasa 
á otros  minos  superiores  sin  el  auxilio  de  las  demostraciones  geo- 
métricas. ¿Cómo,  pues,  podrá  nadie,  por  aventajada  que  sea  su 
capacidad,  progresar  en  una  ciencia  positiva  sin  los  precisos 
estudios  que  ella  supone?  No  avanza rémos  una  proposición  aven- 
turada si  decimos  : que  el  atraso  de  las  ciencias  eclesiásticas  nace 
de  la  falta  de  unidad  y método  en  el  sistema  de  estudios.  El  de  la 
ética,  base  de  las  ciencias  morales  y positivas , apénas  se  hace 
superficialmente  ; pero  es  necesario  encadenar  el  sistema  de 
estudios  desde  las  aulas  de  filosofía,  si  no  se  quiere  que  todo  sea 
vago  é indefinido. 

Para  la  parte  ménos  instruida  de  nuestro  clero,  que  no  puede 
hacer  estudios  académicos,  indicarémos  aquí  en  cada  ramo  los 
autores  mas  á propósito  por  la  pureza  de  su  doctrina  y por  su 
conocido  mérito  literario;  suponiendo  que  la  santa  Biblia  es  el 
primero  y mas  importante  libro  que  un  eclesiástico  debe  estudiar 
en  toda  su  vida. 


Io  PRELIMINARES. 

Doniv,  .Xoitvrau.r  élémenls  de  Philosophie. 

Ventura  (Joachimo),  Pe  iíethodo  philosophandi. 

I.A  Lczehxe,  Dissertation  sur  la  /oí  nalurelle. 

— Dissertation  sur  la  spiritualité  de  l'drne. 

— Dissertation  sur  la  liberté  de  l'Homme. 


2»  VERDAD  DE  LA  RELIGION. 


Bailly, 

De  Vera  Religione. 

— 

De  Vera  Ecclesia. 

La  Luzernb, 

Dissertations  sur  la  vérité  de  la  Religión . 

— 

Dissertation  sur  les  Églises  Cathulique  et  Protestantes . 

Avmé, 

Fondements  de  la  Foi. 

Frayssinous, 

Défensedu  Christianisme , ou  Conférences  sur  la  Religión. 

Bossuet, 

Histoire  des  varia! ion s des  Églises  protestantes  , et  aver- 
tissemenl  aux  Protestants. 
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Fénki.on,  Traite  du  minuten  des  Pasleurt. 

Moreno  (José  Ignacio),  Carlas  Peruanas. 


3“  FUENTES,  (i  LLOARES  CANÓNICOS. 


Melchiohis  Cani, 
San  ( úpRiano, 
JuENIH, 
Balllhimi, 


l)e  Lucís  theologicis. 

ti  ¡lisiólas;  y su  tratado  de  Unitate  Ecclcsia. 

I)e  Lucís  theologicís. 

De  vi  ac  raliune  primalús  fíomanorum  Puntificum. 


i»  relaciones  de  la  iglesia  y la  sociedad  civil. 


Pey, 


Ventura  (Joachimo), 
Marca, 

Frayssinous, 

La  Ll/.erne, 
íalyfret, 

Lanfrani;, 


De  t' Autor ité  des  Deux  Puíssances. 

Analisi  del  Giuspubblico  Ecclesiaslico , anónimo  impreso 
en  Lugano. 

Commentaria  juris  publici  ecclesiastici. 

Concordia  Sacerdolii  et  Impertí. 

Les  erais  principes  de  l’Église  Gallicane. 

Instruction  pastorale  sur  le  Scbisme  de  la  France. 
Mimmres  historiques  sur  les  affaires  ecclésiastiques  de 
France , pendunl  les  premieres  (¡untes  du  xix*  siécle. 

Del  verdadero  usu  de  la  autoridad  secular  en  materia  de 
Religión. 


5“  HISTORIA  Y DISCIPLINA. 


Henrkjue  Flores, 

Berti, 

Thumasini, 

Selvacio, 


Clave  Historial. 

Historia  de  Ducreux,  ó el  Breviariuin. 

De  veten  et  nova  Ecclesice  disciplina,  ó su  Compendio 
por  Oberhauser,  ó por  Hericourt. 

Antiquitales  Christiance. 


6»  INSTITUCIONES  CANÓNICAS. 


Riegger, 

Selvagio, 

Brrardi, 

Van  Esprn, 
Murillo  Velarde 


Moretti, 


Institutiones  jurisprudente  eccIesiasUcce. 

Institutúmes  Canónica. 

Commentaria  in  jus  ecclesiasticum  universum. 

Jus  ecclesiasticum  universum. 

(para  nuestra  disciplina),  Cursas  juris  canonici. 
Concilium  Tridentinum. 

Corpus  juris  canonici  a Petra  et  Francisco  Pitheo  fra- 
t ribas. 

Fasti  Novi  Orbis. 
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Hé  aquí  una  lista  (le  obras,  todas  muy  superiores  por  su  mérito 
A los  opúsculos  de  los  españoles  emigrados  en  Inglaterra  y Francia, 
y sin  las  peligrosas  y erróneas  doctrinas  de  estos.  Ya  observó  el 
señor  Moreno,  arcediano  de  Lima,  que  dichos  emigrados  «han  to- 
mado  el  espíritu  de  las.sectas,  y aprendido  á llamar  superstición 
la  creencia  de  la  Iglesia  romana  ; que  se  empeñan  en  traducir  al 
castellano,  para  propagar  en  América,  obras  heterodoxas;  como 
si  quisieran  persuadirnos  á ser  cristianos  emancipándonos  de  la 
• autoridad  de  la  Iglesia,  ó A seguirá  Cristo  fuera  del  rebaño  que, 
según  nos  advirtió  él  mismo,  es  uno  solo,  bajo  de  un  solo  pastor.  » 
En  efecto,  causa  espanto  ver  las  nefandas  obras  de  ateísmo  y ma- 
terialismo que  Marchena  y sus  colaboradores  han  vertido  al  cas- 
tellano para  apestar  las  repúblicas  sud-americanas ; no  ménos  que 
los  escritos  de  los  refugiados  en  Lóndres , con  que  nos  regalan 
para  romper  el  vínculo  de  la  unidad  católica.  Examínese  sino  el 
espíritu  que  dirige  la  pluma  de  Villanue  va  en  su  Juicio  de  De  Pradt 
sobre  el  concordato  de  Méjico,  en  la  Incompatibilidad  de  la  mo- 
narquía universal  del  Papa,  en  su  Vida  literaria,  etc.  : es  un  es- 
píritu de  frenes!  contra  la  cátedra  de  san  Pedro;  declamaciones 
infundadas  y aun  injurias  groseras  (1).  Se  avanza  hasta  excitarnos 
A la  rebelión  contra  el  papa,  creyéndonos  tan  necios,  que  en  su 
juicio  de  la  obra  de  De  Pradt  (cap.  12,  pag.  100  y 101),  asegura 
que  don  Alfonso  el  sabio  dijo  (ley  6,  tit.  1 , part.  2)  que  los  reyes 
de  España  regían  también  lo  espiritual,  como  lo  temporal.  Pero 
esta  ley  solo  habla  del  tiempo  de  la  gentilidad,  y no  de  los  reyes 
cristianos  de  España.  Mucho  de  esto  hay  en  las  obras  de  este  intré- 
pido declamador  contra  los  papas,  que  se  llamaba  católico,  y re- 
chazaba de  hecho  la  unidad  de  pastor.  ¿ Cómo  no  se  resistió  una 
mano  sacerdotal  al  escribir  tales  cosas? 

Apénas  puede  creerse  que  un  literato  amante  de  su  reputación 
haya  escrito  Las  libertades  de  la  Iglesia  española  en  ambos 
mundos  : por  algo  guardó  su  nombre  ; pero  es  conocido.  ¿Quien 

(t)  Llórente,  cuyos  escritos  contienen  los  errores  de  la  herejía  y de  la  incredulidad, 
jr  <|ue  nos  formó  hasta  el  Proyecto  de  constitución  religiosa,  no  perdona  los  cargos 
de  Urania  ni  al  mismo  apóstol  san  Pedro,  en  sus  Retratos  de  los  Papas.  ¡Vas  qui  sa- 
pientes estisin oculis  resine!  (Isai.cap.  v,  v.  31.) 
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quo  lea  la  salva  con  que  se  escuda  muy  al  principio,  por  hallarse 
sin  sus  libros  y manuscritos , y solo  si  con  un  pequeño  caudal 
de  anotaciones  y su  memoria ; y compare  luego  el  número  infinito 
de  citas  de  todos  géneros,  especialmente  de  antigüedades  espa- 
ñolas, tendrá  confianza  en  este  y otros  proteos  (1)?  Es  preciso  no 


(1)  „ Algunos  españoles  pagados  de  esta  pureza  de  doctrina  (la  jansenística),  dice 
el  docto  Moreno,)  lerendo  la  historia  principalmente  de  España  con  la  lente  de  una 
nueva  secta,  enemiga  acérrima,  aunque  solapada,  de  la  autoridad  eclesiástica,  é in- 
tima aliada  de  la  pseudo-lilosoHa  conjurada  contra  Dios  y su  Cristo,  se  han  empeñado 
en  |Kirsu adirla  por  hechos  de  los  reyes  de  España  tomados  á cierra  ojos  de  varios 
monumentos  históricos.  Nosostros  les  hemos  dicho  : probadnos  la  autenticidad  de  todos 

ellos, probadnos,  que  sus  expresiones  impropias  y equivocas  deban  enteuderse 

como  suenan , é interpretarse  precisamente  en  el  sentido  (contrario  á la  creencia 
general  de  aquellos  mismos  tiempos)  de  que  los  reyes  hacían  y deshacían  de  las 
Iglesias  de  sus  reinos  sin  la  menor  intervención,  ó aprobación  de  la  autoridad  ecle- 
siástica,   probadnos,  que  el  no  haber  muchas  veces  hecho  mención  de  esto,  es  lo 

mismo  que  haber  procedido  lqs  reyes  á las  erecciones  y alteraciones  de  las  Iglesias 
sin  este  requisito,  que  por  sabido  se  callaba.  Si  queréis  no  obstante,  que  sin  prueba 
os  creamus  Unió  esto,  |>or  mas  absurdo  y extraño  que  sea,  — probadnos  á lo  ménos 
que  los  reyes  tenían  derecho  á hacer  lo  que  según  vosotros  hicieron,  porque  la  histo- 
ria por  si  sola  no  justifica  lo  que  refiere,  sabiendo  como  todos  sabemos,  que  ella  en 
la  mayor  parte  no  es  otra  cosa  que  un  memorial  eterno  de  los  atentados  y crímenes  de 
los  hombres,  — probadnos  que  eu  los  siglos  siguientes  á la  dominación  sarracena  ha- 
bía en  España  bastante  quietud,  luz  y reflexión  para  deslindar  acertadamente  los 
derechos  del  sacerdocio  y del  imperio,  y dar  á cada  uno  lo  que  con  exclusión  del  otro 
le  tocaba;  porque  no  podréis  negarnos  que  los  siglos  nono,  décimo  y undécimo,  de 
los  Alonsos  III,  Ramiros  II  y 111,  Fernandos  1,  etc.,  fueron  siglos  bárbaros  y oscuros, 
mucho  mas  sin  comparación  que  los  del  reinado  anterior  de  los  visigodos,  en  que  sin 
embargo  la  ignorancia  ir  la  prepotencia  de  algunos  principes  los  arrastró  á cometer 
excesos  y alentados  en  la  materia  de  que  tratamos,  confesados  á veces  por  sus  succe- 
sores  mejur  instruidos  de  los  limites  de  su  poder,  y siempre  reprobados  por  los  con- 
cilios  . . . 


a No  solo  se  extravian  de  ia  cuestión,  sino  también  tiran  á confundir  las  dos  potes- 
tades espiritual  y temporal,  los  que  como  Villanucva  y el  autor  del  Ensayo  sobre  las 
libertades  de  la  Iglesia  española,  han  recogido  una  multitud  de  actos  de  jurisdicción 
ejercidos  por  los  reyes,  ó por  el  magistrado  secular  en  materias  espirituales,  y no- 
minadamente  eu  las  de  erecciones  y divisiones,  con  el  objeto  de  establecer  y probar 
por  estos  hechos  susfiguradus  derechos.  Este  seria  ciertamente  el  medio  de  erigir  en 
máximas  las  mas  odiosas  usurpaciones.  Si  los  hechos  hubieran  de  probar  los  derechos 
diríamos  también  que  los  papas  y los  obispos,  que  tantas  veces  juzgaron  en  otro 
tiempo  las  causas  puramente  temporales  de  los  soberanos,  y decidieron  muchos 
puntos  civiles  sin  reclamación  alguna  de  los  gobiernos  seculares,  tenían  una  verda- 
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conocer  las  arterias  de  todos  los  novadores  que  solo  invocan  el 
pabellón  del  catolicismo  para  pelear  contra  él  mismo,  pura  no 
descubrir  las  miras  de  este  escritor,  que  no  se  averg&enza  de  su- 
poner en  el  cánon  9 del  concilio  de  Nicea,  lo  que  ni  en  él,  ni  en 
los  otros  19  cánones  del  mismo  concilio,  ni  en  sus  epístolas  sinó- 
dicas, ni  en  sus  actas,  y ni  aun  en  los  historiadores  del  tiempo 
se  encuentra  (1).  ¡ Qué  concepto  el  que  se  tiene  de  nuestra  litera- 
tura por  tales  escritores  ! Por  lo  demas,  no  hay  que  temer  que  en 
tal  obra  se  deje  de  reconocer  al  primado  del  papa ; pero  un  pri- 
mado en  esqueleto ; un  primado  activo , ménos  para  hacerse 
obedecer  y para  usar  de  la  jurisdicción  que  Jesucristo  le  concedió. 

¿ Y qué  dirémos  del  Código  eclesiástico  primitivo,  ó las  leyes 
de  la  Iglesia , y de  la  Verdadera  idea  de  la  Santa  Sede  ? Tradu- 
cidos ambos  del  italiano,  sirven  de  vehículo  para  traernos  en 
traje  español  el  espíritu  de  las  escuelas  de  Brescia.  Aquel  mal 
llamado  Código  primitivo  no  es  mas  que  una  colección  de  textos 
del  Nuevo  Testamento  reunidos  según  el  espíritu  de  la  conocida 
secta,  cuyo  nombre  se  ha  hecho  sinónimo  en  todos  los  refracta- 
rios Si  tal  fuera  el  código  de  la  Iglesia,  seria  esta  una  oligarquía, 


dera  jurisdicción  temporal  en  lodo  el  universo  : diríamos  que  Gregorio  XVI  hoy,  no 
menos  que  Gregorio  Vil  en  el  siglo  once,  tenia  el  derecho  de  disponer  de  los  impe— 
rios,  de  hacer  descender  del  trono  a los  principes,  y de  absolver  del  juramento  de 
fidelidad  á sus  vasallos. 

» Luego  para  no  desviarnos  de  los  principios  de  la  religión  y de  la  equidad,  es 
preciso  reconocer,  que  los  hechos  no  son  los  que  deciden  el  derecho , sino  mas  bien 
que  por  el  derecho  se  lia  de  juzgar  de  los  hechos , — que  los  limites  de  ambas  potestades 
son  invariables,  é imprescriptibles  sus  derechos,  — que  las  usurpaciones  no  fundan 
titulo  legítimo  para  quitarles  un  poder  emanado  de  la  ley  divina  y natural,  — y en 
Gn,  que  los  actos  de  usurpación  solo  pueden  venir  á ser  válidos  en  virtud  «leí  tácito, 
ó expreso  consentimiento  de  la  potestad  competente,  » ( Esclarecimiento  del  informe 
del  cabildo  metropolitano  de  Lima  en  1831,  pág.  12  y 101.) 

(i)  En  las  obras  de  Tamlmrini,  donde  lian  bebido  sus  máximas  cismáticas  estos 
escritores,  se  hallan  las  mismas  habilidades.  En  la  Verdadera  idea  de  la  Santa 
Sede,  falsificó  un  texto  importan®  del  concilio  de  Florencia  : en  la  titulada  ¿Qué  cosa 
es  un  apelante  ? falsificó  otro  suprimiendo  una  palabra  importantísima  en  un  pasaje 
del  concilio  de  Coustanza  : á un  texto  del  de  Basilea  le  añadió  una  palabra  ; y en  otro 
pasaje  del  concilio  de  Constanza  mudó  el  singular  en  plural,  en  parle  que  alteraba 
sustancialmente  el  sentido.  (Véase  á Bolgeni  : Exámen  de  la  Verdadera  idea  de  la 
Santa  Sede ; y Respuesta  á la  preyunla  ¿Qué  cosa  es  un  apelante?  Y la  recomendable 
obra  del  actual  sumo  pontíUce,  Triunfo  de  la  Sania  Sede.) 
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en  que  no  se  sabe  siquiera  quien  haya  de  presidir;  porque  el  cui- 
dadoso compilador  no  insertó  ni  un  solo  texto  de  los  muchos  que 
hay  en  los  evangelios  en  favor  del  primado  de  honor  y jurisdicción 
de  S.  Pedro  y sus  succcsores.  Los  prefacios  del  autor  y traductor 
que  anteceden  al  código,  y las  reflexiones  que  le  succeden,  no  son 
mus  ortodoxas;  pues  prescindiendo  de  hus  tinieblas  y del  trastorno 
de  las  leyes  divinas  en  que  se  supone  A la  Iglesia  por  siglos  ente- 
ros, véase  aquí  uno  de  los  abusos  que  enumera  en  la  Iglesia  de 
Dios  : — « Los  tribunales  eclesiásticos,  dice,  se  habían  atribuido  y 
arrogado  el  conocimiento  de  todas  las  causas  pertenecientes  á la 
fé,  A matrimonios,  A delitos  de  sacrilegio,  sortilegio,  simonía.  » 
Sin  duda  un  consistorio  protestante  habría  sido  mas  moderado 
que  este  escritor  que  se  supone  católico. — Tamburini,  con  mas 
talento  y saber,  es  mas  peligroso,  ménos  atrevido;  aunque  siempre 
subversivo.  Conocida  es  su  impugnación  por  ltolgeni ; pero  para 
no  salir  de  nuestro  propósito,  he  aquí  la  caritativa  y piadosa  ex- 
hortación que  nos  dirige  el  traductor  de  Tamburini  : « Hijos  ven- 
turosos de  la  desgraciada  España,  que  os  presentáis  desde  la 
cuna  bajo  tan  felices  auspicios,  y con  tan  lisonjeras  esperanzas.... 
sabed  que  poco  habéis  conseguido  con  sacudir  el  yugo  de  Castilla, 
si  sometéis  vuestra  cerviz  al  de  Roma.  » Basta  : Crimine  ab  uno 
disce  anules. 

En  contraposición  A este  pseudo  apóstol , oigamos  la  voz  del 
inmortal  obispo  deMeaux,  que  se  elevó  en  un  siglo  de  sabios  sobre 
todos  ellos,  y cuyo  nombre  oscurece  al  de  Tamburini  y toda  la 
turba  de  enemigos  de  la  silla  apostólica,  como  el  sol  oculta  en  el 
cielo  A todo  lo  que  no  es  él  mismo.  « Santa  Iglesia  romana,  madre 
de  las  Iglesias,  y madre  de  todos  los  fieles ; Iglesia  escogida  de 
Dios  para  unir  A sus  hijos  en  la  misma  fé,  y en  la  misma  caridad  : 
siempre  estarémos  adheridos  A tu  unidad  con  todo  nuestro  corazón . 

¡ Si  yo  te  olvidare , Iglesia  romana,  que  ine  olvide  A mi  mismo  ! 

¡ que  mi  lengua  se  seque  y quede  inmóbil  dentro  de  mi  boca,  si 
tú  no  fueres  siempre  el  primero  de  mis  pensamientos,  si  yo  no 
te  pusiere  siempre  al  principio  de  todos  mis  cánticos  de  regocijo  ! » 
Ad/uereat  lingua  mea  faucibus  rneis,  si  non  meminero  tui,  si  non 
projjusuero  Jerusalern  in  principio  Icetitiai  mea:.  (Ps.  136,  v.  6.) 
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Esta  lumbrera  de  la  Iglesia  galicana,  que  hizo  recordar  en  París 
á los  18  años  de  su  edad  la  sabiduría  de  santo  Tomás  de  Aquino, 
se  Labia  impuesto  el  honor  de  ser,  como  este  santo,  discípulo  de 
san  Agustín,  quien  escribiendo  contra  Parmeniano  enseñó  que  : 
ninguna  necesidad  de  la  Iglesia  puede  ser  causa  suficiente  para 
romperla  unidad.  » Prcecidendce  unitatis  milla  est  justa  ncces- 
sitas.  Así  halda  el  verdadero  zelo  de  la  religión. 

Pero  cuando  esos  escritores  venales  prostituyeron  sus  plumas  á 
la  exaltada  imaginación  de  un  enemigo  de  la  Iglesia,  escribiendo 
y traduciendo  tales  cosas,  sin  duda  formaron  el  mas  ruin  concepto 
de  los  americanos,  doctrinándonos  como  á quien  ni  ama,  ni 
conoce  su  religión.  No  : no  son  desconocidas  entre  nosotros  las 
ciencias  eclesiásticas ; lo  serian , si  prevaleciera  el  espíritu  hete- 
rodoxo que  animaba  sus  plumas,  pero  el  catolicismo  americano 
tiene  muy  profundas  raíces,  para  que  puedan  ser  arrancadas  por 
los  esfuerzos  impotentes  de  los  enemigos  de  la  cátedra  de  S.  Pedro : 
ántes  correrá  A torrentes  nuestra  sangre , que  esquivar  nuestra 
cerviz  al  yugo  santo  de  la  madre  y maestra  de  las  Iglesias ; yugo 
espiritual,  que  solo  afecta  nuestras  almas,  dejando  en  libertad 
nuestros  intereses  temporales ; yugo  de  esperanza  y de  inmorta- 
lidad ; yugo  necesario,  sin  cuya  suave  presión  la  salvación  no  es 
posible  (i). 


(I;  Si  alguna  cosa  bay  evidente  es,  que  el  que  no  está  unido  á la  cátedra  romana, 
se  halla  fuera  de  la  Iglesia.  Según  el  plan  que  la  dio  su  divino  autor,  es  un  solo  rebatió 
bajo  de  un  solo  pastor.  (Joan.,  c.  X,  v.  10.)  ¿Y  dónde  está  este  soberano  poder  que  es 
el  lazo  de  la  unidad,  y el  centro  del  gobierno  común,  sino  en  el  succesor  de  S.  Pedro  ? 
A él  excogió  Jesucristo  por  piedra,  ó base  visible,  sobre  que  fundó  su  Iglesia  en  toda 
la  extensión  del  universo  (Matlh.  c.  xvi,  v.  IB)  : á él  encargó  apacentar  no  solo  los 
corderos,  sino  también  las  orejas.  (Joan.  c.  xxt,  v.  1S,  16  y 17.)  Esto  es  con  el  rebaño 
á los  pastores,  que  á su  respecto,  dice  Bossuet,  son  orejas  (Sermón  sur  la  Résurrecl., 
ir  part.)  : á él  ordenó  que  después  de  su  conversión  confirmase  á sus  hermanos. 
(Luc.  e.  xxu,  v.  3i.)  Y ¿qué  hermanos?  pregunta  el  mismo  Bossuet...  á LOS  APOS- 
TOLES, las  columnas  mismas,  ¡cuánto  mas  los  siglos  siguientes!  (Serm.  sur  l’unité, 
part.  1.) — «Cuya  cátedra  ha  exaltado  como  á porfía  toda  la  antigüedad  de  los  Pa- 
dres, como  principado  de  la  cátedra  apostólica  y origen  de  la  unidad;  y en  el  puesto 
de  Pedro  el  eminente  grado  de  la  cátedra  sacerdotal ; Iglesia  madre  que  tiene  en  su 
mano  la  conducta  deludas  las  otras  Iglesias;  jefe  del  episcopado  de  donde  parle  el 
rayo  del  gobierno ; cátedra  principal ; cátedra  única,  en  la  cual  sola  todas  guardan  la 
unidad.  Vosotros  (concluye  Bossuet)  oís  en  estas  palabras  á S.  Optalo,  S.  Agustín, 
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Bien  conocieron  los  enemigos  de  la  unidad  católica  romana,  el 
invencible  muro  que  dehia  oponer  al  tórrente  de  su  iniquidad  la 
ortodoxia  americana,  y por  eso  muy  desde  los  principios  ocur- 
rieron al  arbitrio  de  difundir  el  sistema  del  sentido  priendo  de  los 
protestantes,  jaira  que  haciéndose  cada  uno  juez  de  las  mas  altas 
cuestiones  de  la  fé,  pudiera  al  lin  conseguirse  su  plan  subversivo. 
Este  fué  el  objeto  con  que  se  introdujeron  entre  nosotros  desde  182% 
las  Biblias  en  lengua  vulgar,  .sin  notas,  ni  aclaración  alguna  en 
los  textos  difíciles,  aun  para  los  literatos  versados  en  su  estudio. 
Sacerdotes  animados  del  zelo  de  la  verdad  levantaron  desde  en- 
tónces  su  voz  para  advertir  al  pueblo  católico  del  peligro  que  le 
amenazaba  ; y faltaríamos  ¿ la  gratitud  que  esta  Iglesia  debe  al 
varón  apostólico  doctor  Francisco  Margallo,  si  no  mencionásemos 
aquí  sus  trabajos  en  esta  parte,  pues  que  á su  religioso  zelo,  y al 
fervor  de  sus  oraciones  se  debió  seguramente  el  favor  esjiecial 
de  la  Providencia,  que  cortó  en  su  jirincipio  el  proselitismo  de 
las  sociedades  bíblicas,  que  osado  se  mostró  en  una  Iglesia  orto- 
doxa como  la  nuestra.  Quedan  empero  los  abusos,  que  llegan 
hasta  el  exceso  de  poner  esas  Biblias  en  manos  de  los  niños  para 
que  aprendan  A leer  por  ellas.  No  omitirémos  manifestar  por  lo 
mismo  en  esta  ocasión  los  muchos  defectos  de  que  adolecen,  fuera 
del  principal  de  contener  el  texto  sin  notas  aclaratorias , contra 
las  terminantes  disposiciones  de  la  Iglesia.  Difícil  es  designarlas 
porque  no  todas  tienen  lugar,  ni  nombre  de  impresión;  pero  sé- 
pase que  unas  carecen  de  los  libros  de  Judith,  Tobías,  la  Sabiduría, 
el  Eclesiástico,  Baruch  y los  dos  de  los  Macabeos;  y otras  tienen 
textos  truncados  y alterados:  antiguo  abuso  entre  los  protestantes, 
desde  que  comenzó  su  secta,  como  que  cada  hombre  es  entre  ellos 
juez  de  la  fé. 

En  efecto  : cerca  de  dos  mil  alteraciones  se  notaron  en  la  tra- 
ducción del  Nuevo  Testamento  publicada  ¡»or  Tindal  bajo  de  En- 
rique VIH ; y según  Uryden  y el  lord  Ilerbet  son  muchas  mas.  En 
la  traducción  de  la  Biblia,  hecha  en  tiemjiode  Jacobo  1 [Kir  cin- 

S.  Cipriano,  S.  Ireneo,  S.  Próspero,  S.  Avito,  S.  Teodoreto,  el  concilio  de  Calcedonia, 
y los  otros;  la  Africa,  las  («alias,  el  Asia  ; el  Oriente  y el  Occidente  unidos  entre  sí.  » 
Ibid.) 
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cuenta  y cuatro  hombres  distinguidos  para  uso  de  la  Iglesia  nngli- 
cana,  se  hallaban  según  Broughton  mas  de  ochocientas  cuarenta 
y ocho  alteraciones;  y otros  encontraron  mas  de  doscientas  en 
solo  el  libro  de  los  Salmos.  La  versión  de  Juan  Lorenzo  Schmidt 
manifiesta  claramente  el  objeto  que  se  propuso  de  minar  el  cris- 
tianismo, trastornando  los  dogmas  de  la  Trinidad,  y de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo.  Los  teólogos  ginehrinos,  bajo  pretexto  de 
mejorar  la  versión  de  la  Biblia,  introdujeron  en  ella  el  socinia- 
nismo,  de  manera  que  los  de  su  misma  comunión  la  desecharon, 
y comenzaron  á usar  la  versión  de  David  Martin.  En  Inglaterra  se 
han  quejado  los  episcopales  contra  los  unitarios,  que  han  alterado 
en  una  versión  del  Nuevo  Testamento  todos  los  pasajes  que  dicen 
relación  á la  divinidad  del  Verbo.  Seríamos  interminables,  si 
quisiéramos  referir  todos  los  abusos  que  se  permiten  las  sectas  en 
las  versiones  de  los  libros  santos : pero  después  de  lo  que  liemos 
referido,  ¿podrá  contestarse  la  sabiduría  de  los  decretos  de  la 
Iglesia  romana  contra  las  traducciones  intieles  de  los  oráculos 
divinos,  y contra  el  uso  indiscreto  de  su  lectura,  sin  mas  regla  ni 
guia  que  las  mismas  tinieblas  de  la  ignorancia?  Una  funesta  expe- 
riencia lia  hecho  conocer  los  pésimos  resultados  de  la  interpreta- 
ción privada  de  la  Biblia : á ella  atribuyen  lord  Clarendon,  (¡rey  y 
el  doctor  Hey  los  horrores  de  la  guerra  civil  y el  suplicio  de  Cár- 
los  I.  Dejando  á cada  individuo  la  facultad  de  interpretar  las  San- 
tas Escrituras,  se  lisonjea  la  vanidad , madre  de  las  opiniones  par- 
ticulares, cuyadiscordancia  no  puede  serla  doctrina  de  Jesucristo ; 
pues  que  resultan  tantas  religiones, como  celobros.  JacoboBoehm, 
Swedenbourg  hallan  en  la  Biblia  que  las  personas  de  la  Trinidad 
eslan  concentradas  en  una  sola,  que  es  Jesucristo;  el  unitario  solo 
ve  en  Jesucristo  la  humanidad  ; Lutero  encuentra  la  presencia  real 
de  Jesucristo  en  la  eucaristía;  Calvino  solo  una  íigura;  el  angli- 
cano no  halla  la  supremacía  de  S.  Pedro  y sus  succesores,  sino  la 
supremacía  espiritual  del  rey , devuelta  á las  mujeres , como  que 
la  ejerció  la  reina  Isabel  : sin  embargo  en  los  Estados  Unidos  no 
hallan  á quien  dársela,  pues  los  episcopales  de  esa  república  no 
la  conceden  al  presidente. 

Ápénas  podría  creerse,  si  no  lo  palpáramos,  que  á tanto  Uegára 
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el  desvario  de  los  hombres.  El  protestantismo  supone  A Jesucristo 
ménos  sabio  que  todos  los  legisladores  humanos , pues  en  su  sis- 
tema el  sentido  y lu  explicación  de  las  leyes  divinas,  está  abando- 
nado á la  débil  razón  individual,  continuamente  desviada  por  la 
ignorancia  y oscurecida  por  las  pasiones.  ¿ En  qué  pueblo  del 
mundo  se  ha  promulgado  código  alguno,  sin  establecer  tribu- 
nales que  resuelvan  las  dudas  y decidan  las  contestaciones  «pie  se 
susciten  contra  su  aplicación?  Entregúense  hoy  mismo  al  común 
de  nuestros  pueblos  los  escritos  de  Locke,  de  Bacon,  de  Lcibnitz, 
con  la  facultad  de  que  cada  uno  interprete  y aplique  las  conse- 
cuencias que  deduzca  de  estas  obras  : no  alcanzarla  la  aritmética 
para  calcular  la  divergencia  de  opiniones  que  resultase.  Las  so- 
ciedades bíblicas  se  componen  de  hombres  que  pertenecen  A 
diversas  sectas,  de  las  cuales  cada  una  pretende  hallar  en  la  Biblia 
su  creencia  respectiva.  ¿Y  cuál  es  el  juez  que  en  cada  sociedad 
da  el  sentido  para  la  versión?  La  doctrina  respectiva  del  que  la 
hace.  Por  consiguiente  las  Biblias  que  hasta  gratuitamente  nos 
mandan  las  sociedades  bíblicas,  son  un  semillero  de  errores  contra 
lafé. 

Sí,  venerables  hermanos  : la  unidad  de  fé,  de  pastor  y de  re- 
babo es  el  principio  católico,  que  no  niegan  los  protestantes, 
aunque  lo  explican,  según  su  sentido  privado,  de  esa  Iglesia  me- 
tafísica que  se  suponen.  Pero  partiendo  del  principio,  podemos 
preguntarles  ¿ Cómo  puede  establecerse  y conservarse  la  unidad 
de  fé  por  otro  medio  que  por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  ga- 
rantiza el  sentido  de  las  leyes  divinas?  La  Iglesia  desde  su  prin- 
cipio en  el  primer  concilio , usó  de  esta  autoridad  diciendo  : Ha 
parecido  al  Espíritu  Santo  y á nosotros....  ( Actorum . cap.  xv, 
v.  28  , sin  embargo  qne  existían  los  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento, y que  se  trataba  precisamente  de  fijar  el  sentido  de  la  ley, 
para  saber  si  subsistía  la  obligación  de  los  preceptos  ceremoniales 
y legales.  La  Iglesia  santa  de  Jerusalen  ; esa  Iglesia  pura  y sin 
mancha;  esa  Iglesia,  cuya  santa  simplicidad  se  nos  recomienda 
por  los  protestantes,  y cuyo  restablecimiento  anunciaron  en  su 
pretendida  reforma;  esa  Iglesia,  que  era  ciertamente  la  Iglesia 
verdadera,  teniendo  á su  frente  el  jefe  visible  S.  Pedro,  condenó 
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desde  la  cuna  del  cristianismo  el  sentido  privado  : desde  entóneos 
sujetó  para  siempre  el  sentido  de  las  Escrituras  bajo  su  autoridad ; 
y desde  entónces  la  Iglesia  católica,  única  verdadera,  tiene  como 
pagano  y publicano  á todo  el  que  no  le  reconoce  su  autoridad  para 
interpretar  y fijar  el  sentido  de  la  palabra  de  Dios. . 

Acaso  nos  hemos  extendido  en  este  punto  mas  de  lo  que  con  venia 
á una  digresión ; pero  no  habiéndonos  propuesto  formar  un  dis- 
curso, sino  hablar  A nuestros  muy  amados  hermanos  y colabora- 
dores, de  la  abundancia  de  nuestro  corazón,  era  preciso  desaho- 
garlo algún  tanto  de  las  angustias  que  lo  aflijen,  diciéndoos 
algunas  palabras  sobre  tan  importante  materia;  pues  los  obse- 
quios remitidos  por  una  sociedad  bíblica  poco  tiempo  ha,  nos 
hacen,  ver  que  aun  subsisten  las  miras  del  año  de  1824.  Somos 
los  centinelas  de  la  casa  de  Dios , y es  preciso  que  velemos  en 
la  conservación  del  sagrado  depósito  de  la  fé  santa.  Os  conju- 
ramos delante  de  Dios,  y de  Jesucristo  que  ha  de  juzgar  vivos  y 
muertos....  prediquemos  la  palabra  de  Dios  con  toda  fuerza  y 
valentía,  insistamos  con  ocasión  y sin  ella  : reprehendamos,  re- 
guemos, exhortemos  con  toda  paciencia  y doctrina,  esto  es,  sin 
cansarnos  jamas  de  sufrir  y de  dar  instrucciones,  l’orque  ha  ve- 
nido ya  el  tiempo  en  que  los  hombres  no  pueden  sufrir  la  sana 
doctrina, sino  cpie  teniendo  un  prurito  extremadode  oirdoctrinas 
que  lisonjeen  sus  pasiones,  recurren  á una  caterva  de  doctores, 
propios  para  satisfacer  sus  desordenados  deseos;  y cerrando  sus 
oidos  á la  verdad,  los  abren  A las  fábulas.  Pero  nosotros  invigi- 
lemos en  todas  las  cosas  de  nuestro  ministerio  : soportemos  las 
aflicciones  : desempeñemos  el  oficio  de  evangelistas  : cumplamos 
todos  los  cargos  de  nuestro  ministerio,  viviendo  con  templanza. 
(S.  Pauli  II  ad  Timoth.  cap.  iv,  vv.  1,  2,  3,  4,  5.)  No  olvidemos 
que  debemos  soportar  el  trabajo  y la  fatiga  como  buenos  soldados 
de  Jesucristo;  y que  ninguno  que  se  ha  alistado  en  la  milicia  de 
Dios,  debe  mezclarse  en  negocios  del  siglo,  á fin  de  poder  agradar 
A aquel  que  le  alistó  y escogió  por  soldado.  (Ibid. , cap.  ii, 
vv.  3,  4.) 

Pero  para  desempeñar  todas  estas  santas  obligaciones,  es  ne- 
cesario renovar  continuamente  en  nosotros  mismos  el  espíritu  de 
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nuestra  vocación.  (Ephes.,  cap.  ív,  v.  23.)  ¡ Ah  hermanos  carí- 
simos ! Un,  santo  temor  debia  hacernos  conservar  este  espíritu 
siempre  vivo  en  nuestro  corazón,  como  la  única  luz  que  nos  puede 
guiar;  pero  desgraciadamente  el  espíritu  de  desorden  se  intro- 
duce hasta  lo  sagrado,  y la  Iglesia  llora  amargamente  (ojalá  que 
no  tuviera  motivos  tan  frecuentes  para  derramar  estas  lágrimas) 
la  relajación  de  algunos  de  sus  ministros,  que  en  vez  de  trabajar 
continuamente  en  llenar  su  propio  ministerio,  parece  que  solo 
anhelan  por  desempeñar  los  ministerios  del  siglo ; lo  estudian 
todo,  inénos  la  ciencia  del  sacerdocio;  y mas  instruidos  en  el 
laberinto  de  la  política  y en  los  negocios  mundanos,  que  en  la  ley 
del  Señor  y en  las  sabias  reglas  que  la  Iglesia  nos  propone  para 
santilicar  nuestra  conducta,  vienen  á ser  ¡ con  cuánto  dolor  lo 
digo!  la  abominación  de  la  desolación  colocada  en  el  lugar  santo. 
Léjos  de  edificar  en  la  casa  de  Dios,  destruyen  con  el  ejemplo  de 
la  disipación  de  su  vida , aunque  se  abstengan  de  otros  escándalos ; 
destruyen  con  sus  palabras  de  nieve,  que  no  anima  el  zelo  por  la 
gloria  de  Dios  y por  la  salvación  de  las  almas;  destruyen  por  la 
indiferencia  con  que  miran  los  progresos  del  cáncer  del  error  en 
las  ovejas  de  Jesucristo;  destruyen  por  la  insensibilidad  en  que 
pasan  los  dias,  sin  ocuparse  útilmente  para  la  Iglesia  que  los  ali- 
menta con  las  oblaciones  de  los  fieles....  ¿qué  mas?  destruyen 
con  no  gemir  todos  los  dias  á los  piés  del  Crucificado  para  hacer 
descender  la  lluvia  celestial  de  las  misericordias  divinas  sobre  los 
pueblos.  Á todo  esto  estamos  obligados,  hermanos  carísimos,  sin 
excluir  nuestros  deberes  como  ciudadanos , de  que  no  hablamos 
ahora;  pero  por  mas  que  el  mundo  nos  lisonjee  en  ciertas  oca- 
siones en  que  cree  que  le  somos  útiles  pura  sus  proyectos  terre- 
nales, no  debemos  engañarnos:  no  es  el  mundo  quien  puede 
darnos  testimonio  de  haber  llenado  en  ello  nuestra  vocación ; es 
nuestra  conciencia  la  que  debe  decirnos  si  nos  hemos  propuesto 
el  bien , y si  lo  liemos  hecho  en  Dios  y por  su  espíritu.  Mientras 
no  nos  hagamos  todo  para  todos;  mientras  la  conciencia  no  nos 
dé  el  consuelo  de  que  vivimos  ocupados  en  el  servicio  de  nuestro 
Dueño  y Señor  Jesucristo;  andamos  desviados  del  camino  de  la 
verdad.  No  nos  preocupemos  con  las  lisonjas  mundanas  : al  Estado 
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como  á la  Iglesia,  lo  que  importa  es  que  seamos  ministros  tle  los 
altares,  animados  del  espíritu  que  conviene  á nuestra  santa  pro- 
fesión, único  que  nos  hace  capaces  de  ser  útiles  á las  diferentes 
condiciones  y edades  de  la  sociedad.  En  una  palabra  : que  nos 
bendiga  el  moribundo,  el  desgraciado,  el  ignoran  te,  el  pecador.... 
al  recibir  cada  uno  de  ellos  los  consuelos  que  la  divina  Providencia 
ha  puesto  en  nuestras  inanos  para  repartirles  : esta  es  la  única 
sólida  gloria  á que  podemos  aspirar  en  el  mundo  para  darla  á Dios, 
que  nos  escogió  por  ministros  de  sus  eternas  misericordias : todo  lo 
demas  es  un  honor  semejante  al  humo,  que  pasa  pronto, y que  si 
alguna  vez  dura,  es  para  tiznar  el  mismo  honor  : porque  este  es  el 
término  á que  van  ¡i  parar  los  aplausos  que  el  mundo  nos  da, 
cuando  le  servimos  en  otra  cosa  que  en  lo  que  debemos  servirle. 

Permitidnos,  venerables  y carísimos  hermanos,  concluir  ahora 
pidiéndoos  con  toda  la  eficacia  de  que  signos  capaces,  que  nos 
ayudéis  á rogar  incesantemente  al  Señor,  que  resuscite  en  nosotros 
el  zelo  santo  de  su  honor  y de  su  gloria.  Digámosle  todos  los  dias 
con  el  piadoso  obispo  de  Clermout : « Destruid,  ó gran  Dios,  en 
el  corazón  de  vuestros  ministros  todos  los  obstáculos  que  el  mundo, 
la  carne  y la  sangre  oponen  incesantemente  al  zelo  que  debe 
hacerlos  instrumentos  de  vuestras  misericordias  con  los  pueblos: 
iullamadlos  con  aquel  espíritu  de  fuego  y de  sabiduría,  que  der- 
ramasteis sobre  vuestros  primeros  discípulos  : haced  que  la  succe- 
sion  de  aquel  zelo  apostólico  pase  de  edad  en  edad  en  vuestra  Igle- 
sia, acompañada  déla  succesion  de  la  fé  y la  doctrina  santa  : for- 
mad siempre  en  ella  obreros  poderosos  en  obras  y en  palabras;  á 
quienes  el  mundo  no  intimide;  á quienes  todas  las  potencias  de 
la  tierra  no  consternen  ; á quienes  ningún  interes  humano  pueda 
mover;  en  quienes  vuestra  gloria  y la  salud  de  mis  hermanos 
regle  y anime  todos  los  pasos;  y que  en  nada  estimen  la  apro- 
bación de  los  hombres,  cuando  esta  no  pueda  contribuir  á que 
seáis  bendecido  por  todos  los  siglos.  » 

Dada  en  Bogotá  á 29  de  setiembre  de  1837. 

MANUEL  JOSE, 

El  Secretario,  Arzobispo  de  fíogotá. 

Josb  Maria  üe  Mendoza. 
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5.  — PnMtoral  «obre  la  lumlalon  j obediencia  á la  potestad  civil. 
(Febrero  23  de  1840.) 

Nos  Manuel  José  Mosquera,  por  la  gracia  re  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá, 

A Zoilos  los  fieles  Cristianos  ile  nuestra  An/uidiiicesis  : 
salud  y bendición  en  el  Señor. 


Ideo  neressilale  subdi  I i esleír,  non  solúm 
propter  i rom,  sed  eliam  propler  cotudo i- 
tiam. 

Por  tanto  es  necesario  esleís  sujetos  ¿ 
la  autoridad,  no  solo  por  temor  del  castigo, 
sino  también  por  conciencia. 

{Ep.  ó los  Rom.,  c.  xiil,  v.  5.) 


La  sagrada  obligación  al  solemne  juramento  queprestamos, 
al  entrar  en  el  ejercicio  de  nuestro  ministerio , de  sostener  y de- 
fender la  constitution ; el  deber  de  exhortaros  siempre  á la  obser- 
vancia de  lo  que  nos  impone  la  religión  con  respecto  A las  autori- 
dades públicas;  el  honor  mismo  del  episcopado  que  en  todos 
tiempos  ha  sido  el  primero  en  dar  ejemplos  de  fidelidad  — nos 
impelen,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  A dirigiros  la  pala- 
bra en  las  actuales  circunstancias  en  que  se  encuentra  la  Repú- 
blica, hablándoos  con  la  sinceridad  y franqueza  que  exige  el 
santo  y elevado  ministerio  que  desempeñamos. 

No  es  hoy  la  primera  vez  que  alzamos  la  voz  para  encareceros 
el  deber  de  ser  fieles  y obedientes  á las  leyes  y A los  magistrados. 
Desde  1835,  excitado  nuestro  zelo  por  las  convulsiones  políticas 
de  una  república  vecina  , nuestras  pastorales  y nuestras  exhorta- 
ciones en  la  cátedra  de  la  verdad,  han  dado  testimonio  de  que  al 
mismo  tiempo  que  os  enseñábamos  A ser  fieles  A Dios  y A su  Igle- 
sia , también  cuidábamos  de  que  no  desmintiéseis  el  carácter  de 
cristianos  con  respecto  al  órden  público.  ¿Cómo  podrémos  per- 
manecer indiferentes  ahora  que,  en  nuestra  misma  arquidiócesis, 
la  rebelión  y la  discordia  conculcan  las  instituciones  patrias,  lan- 
zándonos en  la  anarquía  para  precipitarnos.de  abismo  en  abismo? 
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Bastaría  un  fondo  de  probidad  para  rendir  á la  religión  y A la 
moral  el  debido  homenaje,  reprobando  semejantes  atentados  : 
pero  seria  una  infidelidad  no  clamar  en  alta  voz  con  S.  Pablo  : — 
« Toda  alma  esté  sometida  A las  potestades  superiores  : es  preciso 
vivir  sujetos  A ellas,  no  solo  por  temor  del  castigo,  sino  mas  bien 
por  obligación  de  conciencia.  » 

No  nos  detendrémos  ahora  A manifestaros  que  el  amor  de  la 
patria  y la  fidelidad  A las  leyes  y A los  magistrados,  son  deberes 
que  la  religión  santifica,  que  sostiene  y garantiza;  pues  vela  en 
la  conciencia  de  cada  cristiano  por  los  derechos  de  la  nación, 
como  por  los  de  cada  individuo;  pero  sí  debemos  recordaros  hoy, 
que  estos  deberes  cardinales  nos  imponen  el  de  hacer  todo  género 
de  sacrificios,  hasta  el  de  la  misma  vida,  por  la  salud  de  la  patria , 
vinculada  en  la  paz  y en  el  Arden  público.  « Si  estamos  obligados 
A amar  A todos  los  hombres,  dice  el  gran  Bossuet,  y si  con  verdad 
para  el  cristiano  ningún  hombre  es  extranjero,  con  mayor  razón 
debemos  amar  A nuestros  conciudadanos.  Todo  el  amor  de.  sí 
mismo,  de  la  familia,  de  los  amigos,  se  reúne  en  el  amor  de  la 
patria,  en  la  cual  se  encierra  nuestra  felicidad,  la  de  nuestra  fa- 
milia, y de  nuestros  amigos.  Por  esto,  los  sediciosos  que  no  aman 
su  país,  é introducen  la  división,  reciben  la  execración  del  género 
humano.  La  tierra  no  puede  soportarlos,  y se  abre  para  tragArse- 
los,  como  sucediú  A Coré  , Datan  y Abiron.  Asi  merecen  ser  sepa- 
rados del  resto  de  los  hombres  los  que  introducen  la  división  en 
el  pueblo.  » 

« No  deben  rehusarse  los  bienes,  continúa  este  sabio  obispo, 
cuando  se  trata  de  servir  A la  patria.  Gedeon  pedia  A los  de  Soc- 
coth  auxilios  para  sus  soldados,  y por  habérselos  negado,  los  cas- 
tigó  justamente.  El  que  sirve  al  público  sirve  A cada  particular. 
No  hay  que  vacilar  cuando  se  trata  de  exponer  la  misma  vida  por 
la  patria.  Este  noble  sentimiento  es  común  A todos  los  pueblos ; 
pero  sobresalía  en  el  pueblo  de  Dios  , pues  en  las  necesidades  del 
Estado,  todos  sin  excepción , estaban  obligados  A ir  A la  guerra,  y 
por  esto  eran  tan  numerosos  sus  ejércitos.  » ( Politique  sacrée, 
lib.  1,  art.  6.) 

Subamos  A la  cuna  del  cristianismo , y hallarémos  A los  fieles 
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discípulos  del  Evangelio  ser  al  mismo  tiempo  los  mas  Heles  súhdf 
tos,  los  soldados  mas  valerosos  de  emperadores  que  los  perseguían 
como  cristianos.  Soportaban  todo  linaje  de  tormentos  hasta  exha- 
lar en  medio  de  ellos  el  último  aliento  de  la  vida , Antes  que  pos- 
trarse delante  de  los  ídolos;  pero  ¿revelarse  contra  las  autori- 
dades, contradecir  con  las  obras  la  doctrina  que  profesaban? 
nunca  : jamas  la  rebelión  deshonró  A los  cristianos  de  los  prime- 
ros siglos.  Aun  aquellos  que  arrastrados  por  un  zelo,  (pie  no  era 
según  la  ciencia,  cometían  violencias  para  alcanzar  el  martirio, 
no  eran  reputados  por  verdaderos  mártires,  ni  la  Iglesia  ha  per- 
mitido jamas  que  sus  nombres  se  inscriban  en  el  Martirologio. 
Ella  quiere  que  la  gloria  del  cristiano  no  se  manche  con  la  infide- 
lidad A las  leyes  patrias,  cuya  obediencia  inculcó  Jesucristo  en  el 
Evangelio,  enseñándola,  lo  mismo  que  sus  Apóstoles,  con  el  ejem- 
plo y la  doctrina. 

El  honor  y la  gloria  que- resultan  del  verdadero  patriotismo,  no 
son  del  número  de  aquellas  finjidas  honras  que  el  mundo  erige 
en  títulos  de  grandeza  y nombradla  : son  sí,  el  premio  temporal 
de  una  virtud  cristiana , que  contribuye  A labrar  nuestra  propia 
santificación , y que  tiene  también  un  premio  en  el  cielo.  « ¿Qué 
cosa  mas  contraria  A la  naturaleza,  dice  san  Ambrosio,  que  violar 
el  derecho  ajeno  por  su  propia  comodidad  , cuando  el  mismo 
afecto  natural  personal  persuade  A vigilar,  A trabajar  y sufrir 
molestias  por  el  bien  de  la  comunidad;  cuando  cada  uno  estima 
A gloria  procurar  con  su  propio  peligro  la  tranquilidad  social; 
cuando  no  hay  quien  no  juzgue  mas  grato  alejar  los  peligros  de 
la  patria  Antes  que  los  propios;  y cuando  se  reputa  por  la  mas 
excelente  honra  haberse  empleado  en  servicio  de  la  patria,  en  vez 
de  llevar  en  el  ocio  una  vida  de  sosiego  rodeada  de  comodidades?  » 
(De  Offic.  lib.  111.)  Sí : la  obligación  de  servir  A la  patria  es  un 
deber  tan  sagrado  que  no  reconoce  otro  superior  que  el  de  servir 
A Dios;  pero  no  solamente  no  se  hallan  encontrados  estos  deberes, 
sino  que  prescribiéndolos  el  mismo  Dios,  hace  que  le  sirvamos 
cuando  se  sirve  A la  patria , porque  lo  hacemos  por  oliedecer  al 
Señor. 

Seríamos  un  objeto  de  lástima,  os  decíamos  en  Io  de  noviembre 
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de  1835,  si  después  de  haber  restablecido  el  órden  legal,  y con  él 
la  justicia,  la  libertad  y la  seguridad,  retrocediésemos  á buscar 
un  tirano;  porque  las  vias  de  hecho  conducen  á la  arbitrariedad, 
pasando  por  la  penosa  y lúgubre  transición  de  la  anarquía.  Todo 
es  perdido  cuando  solo  se  atiende  al  grito  de  las  pasiones;  cuando 
no  se  busca  el  remedio  de  los  males , que  está  escrito  en  el  libro 
de  la  ley  para  gobernados  y gobernantes ; cuando  se  confunden 
las  personas  y los  poderes  públicos  que  ellas  ejercen ; en  suma, 
cuando  no  se  sabe  sufrir  el  defecto  ó el  error  y buscarle  el  reme- 
dio en  las  leyes.  Entónces  no  hay  patriotismo,  se  confunde  el  de- 
recho con  el  interes,  el  deber  con  la  pasión , y la  buena  causa  con 
la  mala  : cada  dia  se  excita  á una  nueva  revolución,  cada  nueva 
revolución  produce  nuevos  temores  y esperanzas , cada  nuevo 
temor  y nueva  esperanza  engendra  nuevas  pasiones;  las  pasiones 
abortan  partidos,  los  partidos  tumultos  que  se  chocan  como  para 
disputarse  las  ruinas  de  la  patria.  En  tal  situación , ¿qué  hay  que 
• pueda  hacer  feliz  la  sociedad?  El  ciudadano  ya  no  está  seguro  al 
lado  del  ciudadano,  ni  el  amigo  al  lado  de  su  amjgo,  ni  el  mismo 
hermano  al  lado  de  su  hermano. 

Cuando  en  aquella  fecha  trazábamos  este  cuadro , decíamos  lo 
que  era  posible  y debia  temerse  que  sucediese  alguna  vez;  mas 
viendo  correr  unos  tras  otros  los  años  de  paz  y de  órden  legal,  nos 
lisonjeábamos  de  que  con  el  órden  y la  paz  renacerían  y se  conso- 
lidarían la  moral  y la  prosperidad  pública.  Pero  comienza  ya  á 
descubrirse  aquel  funestísimo  cuadro,  y quiera  Dios  que  no  acabe 
de  desenvolvere.  Amargado  nuestro  corazón  con  la  funesta  pers- 
pectiva que  él  ofrece  , lo  está  todavía  mas  al  oir  que  se  invoca  la 
religión  sacrosanta  para  conmover  los  pueblos  y volcar  las  insti- 
tuciones. La  religión,  carísimos  hermanos,  es  la  protectora  de 
la  paz,  no  la  reina  de  la  discordia;  la  religión  es  la  maestra 
de  las  virtudes,  no  la  encubridora  de  los  vicios;  la  religión 
enseña  la  obediencia,  y siempre  condena  toda  rebelión.  ;Y 
qué ! ¿se  espera  con  sinceridad  que  la  religión  obtenga  venta- 
jas en  las  revueltas  políticas  que  nos  amenazan?  Dígase  lo  que  se 
quiera  por  el  espíritu  de  partido , que  siempre  es  ciego , la  reli- 
gión no  puede  ménos  que  sufrir  inmensamente  en  medio  de  los 
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desastres  y de  la  anarquía.  « Mientras  que  las  dos  ciudades  esten 
mezcladas  en  la  tierra , dice  san  Agustín , nos  servimos  de  la  paz 
de  Babilonia.  » [De  Civil.  l)ei,  lib.  XIX,  cap.  17.)  La  paz  de  la  Igle- 
sia depende  en  cierto  modo  de  la  tranquilidad  pública,  sin  la  cual 
siempre  se  turba  el  Arden  moral  y la  disciplina.  Por  esto  manda 
el  Apóstol  que  « ante  todas  cosas  se  hagan  súplicas , oraciones , 
rogativas,  acciones  de  gracias  por  todos  los  hombres,  y por  todos 
los  constituidos  en  olios  puestos  , para  tener  una  vida  quieta  v 
tranquila  en  el  ejercicio  de  toda  piedad  y honestidad.  Porque 
cosa  es  esta,  añade,  buena  y agradable  á los  ojos  de  Dios.  » ¿Ni 
donde , donde  está  la  página  de  la  historia  que  nos  presente  á la 
religión  gananciosa  en  las  guerras  de  los  vándalos  y de  los  bárba- 
ros del  norte  ; en  las  revoluciones  de  las  repúblicas  italianas  en  la 
edad  inedia;  en  las  que  desolaron  á la  Alemania  en  los  siglos  xv  y 
xvi ; en  las  guerras  civiles  de  los  Países  Bajos,  de  la  Inglaterra,  de 
la  Francia,  de  la  España;  en  la  misma  revolución  francesa  y 
demas  que  le  han  succedido  en  el  continente  europeo?  ¿Novemos 
cual  ha  sido  la  suerte  de  la  religión  en  la  constante  y no  inter- 
rumpida guerra  civil  de  Guatemala?  La  desmoralización,  y con 
ella  todos  los  males  de  la  pobreza  y la  ignorancia , son  el  único 
resultado  que  puede  dar  una  revolución  en  la  Iglesia. 

No  somos  ya  niños  íluctuantes  á todo  viento  de  doctrina  , para 
no  saber  distinguir  lo  que  es  zelo  de  la  gloria  de  Dios , y lo  que 
solo  es  medio  empleado  para  fines  terrenos.  Pero  supongamos , lo 
que  nunca  ha  sucedido  en  el  mundo , que  no  hubiese  otra  cosa 
que  un  cambio  : que  se  veriticase  sin  una  cadena  de  desórdenes ; 
y que  todo  fuese  favor  y protección  para  la  Iglesia.  Aun  en  tal 
hipótesis,  no  vemos  como  pudiera  cohonestarse  á los  ojos  de  la  reli- 
gión el  empleo  de  medios  reprobados  para  un  fin  honesto , cuando 
san  Pablo  condena  altamente  que  se  hagan  males  de  donde  ven- 
gan bienes,  l'na  mentira  oficiosa  es  sin  duda  menor  pecado  que  el 
de  una  rebelión ; y es  un  error  decir  que  sea  lícita  para  hacer 
bien  á la  Iglesia.  Si  se  invocase  la  perversa  filosofía  del  utilita- 
rismo de  Bentham,  nada  extrañaríamos;  pero  invocar  la  religión 
para  obrar  lo  mismo  que  ella  reprueba , es  añadir  á la  inconse- 
cuencia una  burla  sacrilega. 
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Pero  Nos,  como  Prelado  <le  esta  Iglesia;  Nos,  como  maestro  de  la 
religión;  Nos,  como  pastor  de  una  numerosa  grey,  declaramos  á 
presencia  de  los  ángeles  y de  los  hombres,  que  ni  aprobamos 
semejantes  planes,  ni  aceptamos  nada  que  se  ofrezca  por  medios 
ilícitos;  nada  queremos  con  ofensa  de  Dios  y ruina  de  las  almas ; 
nos  resignarémos  á todo  género  de  padecimientos  ántes  que  coope- 
rar de  modo  alguno  á autorizar  la  ruina  de  los  pueblos  bajo  el 
pretexto  de  beneficiarlos  en  su  religión.  No  descuidamos  el  hacerlo 
por  medios  lícitos,  sin  faltar  á lo  que  debemos  á Dios  y á la  patria : 
pendientes  tenemos  gestiones  importantes  para  asegurar  la  edu- 
cación del  clero  bajo  las  reglas  de  la  Iglesia,  medio  único  y eíicaz 
de  beneficiar  al  pueblo  en  su  religión;  en  él  tenemos  libradas 
todas  nuestras  esperanzas;  pero  desaparecerán  si  se  enciende  la’ 
guerra  que  se  atiza  á nombre  de  la  religión  de  paz  y humildad  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

Permítasenos  preguntar  aquí,  ¿de  dónde  han  recibido  misión 
los  que  pretenden  erigirse  en  tutores  de  la  Iglesia  granadina? 
¡ Que ! ¿está  ella  sin  pastores,  es  una  sociedad  anárquica  para  reci- 
bir la  ley  de  quienes  solo  deben  escuchar  en  silencio?  No,  herma- 
nos carísimos;  jamas  os  liemos  ocultado  el  peligro  de  los  ataques 
del  íilosofismo ; en  casi  todos  los  pueblos  de  la  arquidiócesis  hemos 
levantado  la  voz  para  declamar  contra  la  incredulidad ; en  pú- 
blico, como  en  privado,  no  cesamos  de  advertiros  con  san  Pablo 
que  no  os  dejeis  engañar  por  la  filosofía , según  los  elementos  del 
mundo,  y no  según  Cristo;  pero  tampoco  podemos  callar  cuando 
vemos  que  por  otro  extremo  se  quiere  haceros  prevaricar  con  un 
zelo  falso  y engañoso;  cerrad  vuestros  oidos  á toda  sugestión, 
para  ayudar  directa  ó indirectamente  á los  trastornos  que  se  tra- 
man contra  el  gobierno,  bajo  el  pretexto  de  beneficiar  la  religión. 
Ella  os  manda  estar  del  lado  del  gobierno , sosteniendo  las  insti- 
tuciones, haciendo  todo  género  de  sacrificios,  hasta  el  de  la  misma 
vida  por  la  salud  de  la  patria.  No  os  darémos  el  escandaloso 
ejemplo  de  tomar  las  armas  para  capitanearos  al  campo  de 
batalla;  esto  no  nos  pertenece;  pero  sf  os  lo  damos  de  fidelidad  á 
las  leyes  y al  gobierno,  reprobando  las  rebebones  y exhortán- 
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doos  4 llenar  un  deber  de  conciencia  en  la  defensa  de  las  leyes  y 
de  las  autoridades. 

Por  lo  que  hace  al  cuidado  de  la  religión  , no  lo  perdemos  de 
vista;  es  el  primero  y el  mas  sagrado  de  nuestros  deberes ; jamas 
la  subordinarémos  4 ningún  interes  terrenal  por  grande  que 
parezca.  Ese  mismo  cuidado  de  la  religión  es  lo  que  nos  obliga  4 
exhortaros  4 ser  fieles  á lo  que  ella  nos  manda  con  respecto  4 las 
potestades  públicas,  cuya  autoridad  viene  de  Dios,  sea  cual  fuere 
la  parte  que  el  pueblo  tenga  en  la  elección  del  sistema  de 
gobierno. 

Escuchad,  pues,  carísimos  hermanos,  una  voz  que  no  os  es  des- 
conocida ; la  voz  de  vuestro  pastor,  4 quien  nada  interesa  mas  que 
vuestra  propia  dicha ; 4 quien  corresponde  la  responsabilidad  de 
los  asuntos  de  la  religión , y con  gusto  la  lleva  sobre  si  por  voso- 
tros pura  presentarse  delante  de  Dios  4 responder  por  todos;  4 
quien  no  mueven  los  temores  ni  las  esperanzas  del  mundo,  sino 
el  temor  de  Dios,  principio  de  la  sabiduría;  4 quien  hallareis 
siempre  pronto  4 sostener  la  religión , hasta  con  el  sacrificio  de 
su  vida,  ayudado  de  la  gracia  de  Dios;  siempre  dispuesto  4 llenar 
todos  sus  deberes  para  con  las  autoridades  públicas;  en  una  pala- 
bra, fiel  4 Dios  y fiel  4 la  patria.  Estad  seguros,  carísimos  herma- 
nos, de  que  esta  scr4  nuestra  conducta  en  todas  circunstancias, 
porque  no  confiamos  en  nuestra  fragilidad  , sino  en  el  Todopode- 
roso , que  habiéndonos  colocado  al  frente  de  una  grande  Iglesia, 
nos  dar4  luz , gracia  y fortaleza  para  sostenernos  y sosteneros  á 
vosotros  en  el  camino  de  la  virtud.  Pero  es  preciso  hacer  al  mismo 
tiem  po  frutos  d ignos  de  peni  tencia  para  aplacar  la  j usticia  del  Cielo , 
y alcanzar  misericordia.  Hoy  hemos  concluido  la  rogativa  que  por 
nueve  dias  se  ha  hecho  en  nuestra  santa  iglesia  metropolitana, 
implorando  la  divina  clemencia  por  la  intercesión  de  la  Madre  de 
Dios,  nuestro  auxilio,  nuestro  refugio  y nuestro  consuelo.  Clamé- 
mosle sin  cesar  para  que  vuelva  la  belleza  de  los  antiguos  tiem- 
pos, llorezca  la  pura  disciplina,  y reine  Jesucristo  sobre  los  pue- 
blos y las  sociedades,  pues  en  los  aciagos  dias  en  que  tantas  veces 
liemos  visto  armados  los  pueblos  contra  los  pueblos,  y que  ahora 
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empiezan  á renovarse,  la  Iglesia  solo  puede  á medias  instruir,  cor- 
regir y consolar  á sus  hijos,  enajenados  por  las  pasiones  y ensor- 
decidos A las  voces  de  la  fé  y de  la  razón. 

Y vosotros,  venerables  sacerdotes , cooperadores  y hermanos 
nuestros  muy  amados,  vosotros  y Nos  debemos  ahora  ser  mas  vigi- 
lantes para  llenar  nuestro  ministerio  con  temor  y temblor,  mi- 
rando solo  á Dios,  y « acomodAndonos  A las  circunstancias  de  los 
tiempos,  como  exhortaba  san  Cipriano  A su  clero , atendiendo  por 
la  común  tranquilidad  y bien  estar  de  los  fieles  con  aquella  mode- 
ración y mansedumbre,  que  es  el  carActer  de  los  siervos  de  Dios.  » 
( Episl . IV.)  Si  : la  mansedumbre  es  la  prenda  principal  del  sacer- 
docio , porque  ella  no  es  incompatible  ni  con  el  zelo,  ni  con  la 
firmeza  ; es  una  virtud  cristiana  y no  puede  dejar  de  hermanarse 
con  las  demas.  Prediquemos  con  el  ejemplo  y la  doctrina  ; y cer- 
remos de  este  modo  la  boca  A los  impíos,  que  siempre  nos  suponen 
miras  y proyectos  para  calumniar  la  religión  en  la  persona  de 
sus  ministros.  Hagamos  que  los  mismos  contrarios  se  confundan , 
no  teniendo  mal  ninguno  que  decir  de  nosotros  ( Ep . od  Til. 
cap.  ii  , v.  7 , 8) , para  que  todas  nuestras  palabras  y acciones 
sean  siempre  A honra  y gloria  de  Dios.  Él  nos  dé  por  su  misericor- 
dia lá  paz  y la  tranquilidad  que  le  pedimos  en  esta  villa,  para  mere- 
cer la  eterna  por  la  práctica  de  las  buenas  obras. 

Dada  en  Bogotá  A 23  de  febrero  de  18A0. 


Por  mandarlo  de  S.  S.  I.  : 

Masukl  Josk  Mama  Rosillo, 
Secretario  interino. 


M ANDEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 
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6.  — Carla  y «dicto  paHtoral  wobre  1»  observancia  cuadrafceftlmal. 

(Febrero  5 de  1841.) 

Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de 
la  Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá  ; 

A todos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  arquidiócesis,  salud 
y bendición  apostólica. 

La  sania  disciplina  de  la  cuaresma  , practicada  con  tanta  aus- 
teridad en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  no  es  ya  mas  que  una 
sombra  de  lo  que  fué  en  esos  tiempos  de  fé  y bendición ; pero  por 
lo  mismo  que  se  halla  debilitada  esta  ley  saludable,  debemos  ser 
mas  zelosos  en  conservar  los  restos  venerables  de  una  institución 
tan  antigua  y tan  santa  como  la  misma  Iglesia.  San  Agustín  pro- 
baba A los  maniqueos  la  pureza  de  las  costumbres  de  la  Iglesia 
católica,  manifestándoles  que  un  gran  número  de  líeles  observaba 
un  ayuno  cotidiano,  prolongándolo  muchas  veces  de  una  manera 
extraordinaria  : que  muchos  católicos,  aun  mujeres,  no  se  con- 
tentaban con  ayunar  no  tomando  alimento  hasta  por  la  noche, 
cosa  que  era  muy  común,  sino  que  pasalian  hasta  tres  dias  con- 
tinuos sin  comer  ni  beber : que  liabia  otros  que  practicaban  este 
ayuno  por  tres  y cinco  dias  en  la  semana,  continuándolo  por  toda 
su  vida.  No  citarémos  otros  prodigios  de  ayuno  y abstinencia  que 
refiere  este  Padre;  pues  la  relajación  de  nuestro  siglo  se  asusta 
con  la  mas  pequeúu  mortificación.  Pero  ¿tenemos  hoy  niénos 
tentaciones  que  vencer,  menos  pecados  que  expiar,  ménos  recom- 
pensas que  obtener?  ¿1.a  vida  es  ménos  frágil  y ménos  corta,  ó la 
eternidad  ménos  larga?  ¿Se  lia  hecho  acaso  Dios  ménos  amable? 
¿Debemos  niénos  a Jesucristo?  ¿No  somos  hijos  de  Adan,  y aun 
mas  delincuentes  que  nuestros  padres?  ¡Ah!  La  diferencia  con- 
siste en  que  los  antiguos  cristianos  eran  de  aquellos  violentos  que 
arrebatan  el  reino  de  los  cielos,  y los  presentes  han  degenerado, 
no  teniendo,  como  se  expresa  el  Apóstol,  otro  Dios  que  su  vientre, 
juzyándose  ellos  mismos  indiynos  de  la  vida  eterna. 

Nada  hay  por  tanto  inas  digno  de  nuestra  atención,  que  con- 
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servar  la  disciplina  mas  antigua  que  ñus  queda ; la  inas  necesaria 
en  estos  dias  de  pecado,  en  este  tiempo  de  iniquidad  y de  apos- 
tasía;  tiempo  desgraciado,  cuyos  enormes  crímenes  han  atraído 
sobre  la  tierra  los  rayos  de  la  ira  del  Cielo ; tiempo  en  que  las 
naciones  son  ménos  pacíficas  porque  son  ménos  cristianas , y 
menos  virtuosas  porque  se  acuerdan  ménos  de  Dios.  Sin  duda 
nuestro  siglo,  llamado  siglo  de  luces  y de  civilización,  es  el  que 
mas  necesita  de  la  penitencia  para  volver  á gustar  de  la  paz,  y de 
la  dicha  de  los  dias  antiguos  por  medio  del  ayuno  y del  cilicio. 

Si  lo  que  decimos  desagrada  A los  hombres  sensuales,  no  por 
eso  debemos  callar  la  doctrina  de  la  verdad.  Ministro  de  ella,  la 
debemos  á los  grandes  como  á los  pequeños,  al  rico  como  al 
pobre,  al  rústico  y al  sabio;  á todos  sin  excepción  intimamos  la 
observancia  de  las  leyes  de  la  Iglesia;  A cada  uno  decimos  con  el 
Profeta  A nombre  del  Señor  de  los  señores  : Convertios  á mi  de 
todo  vuestro  corazón , con-ayunos,  con  lágrimas  y con  gemidos; 
y les  repetimos  con  Jesucristo  : Si  no  hiciereis  penitencia,  todos 
pereceréis  igualmente.  Este,  y no  otro  es  el  lenguaje  de  la  Iglesia 
santa  en  el  tiempo  cuadragesimal,  en  que  clama  sin  cesar,  levanta 
su  voz  como  una  trompeta,  y declara  al  pueblo  sus  maldades  y á la 
casa  de  Jacob  sus  pecados.  ¿Cómo,  pues,  dejarémos  de  usar  del 
lenguaje  de  la  Iglesia,  para  anunciar  al  pueblo  cristiano  que  se 
acerca  el  tiempo  santo,  el  tiempo  de  propiciación,  los  dias  de  la 
misericordia,  en  que  debemos  implorarla  en  el  ayuno  y en  la 
oración,  en  el  silencio  y en  el  recogimiento,  repasando  en  la 
amargura  del  corazón  la  memoria  de  nuestros  desórdenes,  para 
confesarlos  y alcanzar  el  perdón? 

Aunque  el  espíritu  de  la  Iglesia  es  la  fiel  observancia  del  ayuno 
cuadragesimal;  aunque  desea  y exhorta  á todos  sus  hijos  A una 
perfecta  penitencia ; como  madre  tierna  se  compadece  de  nuestra 
fragilidad,  nos  alijera  el  peso  de  sus  leyes  con  mitigaciones  pru- 
dentes, A fin  de  facilitarnos  la  misma  penitencia  y la  práctica  de 
su  ley.  Léjos  de  nosotros  el  creernos  ménos  pecadores  porque  la 
Iglesia  es  ménos  severa  : nuestra  misma  indignidad,  el  peso  in- 
menso de  nuestros  pecados  es  lo  que  la  obliga  A tratarnos  como 
el  médico  trata  A un  enfermo  que  no  puede  soportar  ni  aun  el 
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remedio  de  sus  males.  Así  es,  que  al  usar  de  la  autoridad  -que  nos 
ha  confiado  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  católica,  dulcificando 
la  ley  de  la  abstinencia  por  concesiones  particulares,  no  tocamos 
un  punto  de  la  ley  del  ayuno  : y aprovechándoos  de  la  dispensa 
que  concedemos  obligados  por  la  necesidad,  es  preciso  que  seáis 
mas  exactos  en  la  práctica  de  la  ley  del  ayuno,  que  es  la  muerte 
délos  vicios  y la  vida  de  las  virtudes,  dice  san  Pedro  Crisólogo. 
Al  ayuno  agregad  la  oración , A la  oración  la  limosna , sin  las 
cuales  ayunareis  en  vano,  y vuestra  penitencia  no  podrá  subir 
hasta  el  Cielo  : porque  el  ayuno,  continúa  el  mismo  padre,  no 
produce  su  fruto  si  no  es  reyado  con  la  limosna  y la  oración.  Im 
caridad  y la  oración  son  al  ayuno  lo  que  la  primavera  A la  tierra; 
y corno  la  primavera  hace  florecer  las  yerbas  y los  campos,  asi 
la  caridad  y la  oración  hacen  florecer  las  virtudes,  cuya  semilla 
es  el  ayuno,  y nos  prepara  en  el  cielo  una  cosecha  inmensa  de 
gloria. 

Os  proponemos  aquí , carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  un 
medio  eficaz  para  recoger  esa  gloriosa  cosecha,  y es  la  limosna 
que  haréis  á vuestras  iglesias  : esta  es  la  ofrenda  que  os  impone- 
mos como  suplemento  de  lo  que  falla  á vuestra  abstinencia ; la 
compensación  necesaria  de  vuestras  obligaciones  cuadragesimales. 
Por  tanto,  siguiendo  siempre  las  reglas  de  la  Iglesia  en  la  con- 
cesión de  dispensas,  damos  en  el  presente  año  la  del  uso  de  la 
carne  en  los  mismos  términos  que  en  el  anterior,  y son  los  si- 
guientes : 

Io  Podrá  usarse  del  alimento  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma, y en  los  demas  dius  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia  del 
año,  con  las  excepciones  que  constan  de  la  tabla  formada  por 
nuestra  secretaria  en  27  de  diciembre  de  1830.  Esta  gracia  du- 
rará hasta  la  víspera  del  miércoles  de  ceniza  del  año  de  1842. 

2°  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada, 
darán  una  vez  en  el  año  de  la  concesión,  y según  lo  que  su  ca- 
ridad les  sugiera,  una  limosna  á la  iglesia  parroquial  de  su  resi- 
dencia. Los  pobres,  los  jornaleros  y los  hijos  de  familia  rezarán 
una  vez  en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en 
memoria  de  los  treinta  y tres  años  que  vivió  N.  S.  Jesucristo  en 
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la  tierra.  — Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su  vigor. 

3o  Los  curas  harán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
echen  allí  los  fieles  las  limosnas,  ó destinarán  para  ese  fin  tempo- 
ralmente la  que  hubiere  en  sus  iglesias,  aunque  tenga  otro  ob- 
jeto. Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  limosnas 
al  mayordomo  de  fábrica  : él  tomará  también  las  que  resulten 
en  la  arquilla;  y todas  se  destinarán  para  los  reparos  mas  nece- 
sarios de  las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

Dado  en  Bogotá,  á cinco  de  febrero  del  año  del  Señor,  mil  ocho 
cientos  cuarenta  y uno. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  tíogota. 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : ' 

El  Secretario, 

Ji  an  María  CI.M'Kiik.s. 


f.  — Pnftloral  «obre  la  necesidad  de  hacer  penitencia. 

(Mayo  13  de  1841.) 

Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá  ; 

A Iris  fieles  cristianos  habitantes  de  esta  ciudad  y sus  contornos, 
salud  y bendición  en  el  Señor. 

Dios  terrible  en  sus  consejos  sobre  los  hijos  de  los  hombres,  aun 
no  se  ha  apaciguado , puesto  que  vemos  todavía  sobre  nosotros 
los  azotes  de  la  epidemia,  de  la  guerra,  y que  nos  amenaza  tam- 
bién el  de  la  escasez.  El  cuchillo  del  Señor  devorará  desde  el  un 
extremo  de  la  tierra  hasta  su  otro  extremo;  no  hay  paz  para  nin- 
guna carne.  (Jerem.  xii,  12.)  Si  decimos,  ¿por  que  nos  han  acon- 
tecido tales  cosas  ? el  Señor  nos  responde  por  su  Profeta  en  cabeza 
de  Jerusalen  estas  tremendas  palabras  : por  la  muchedumbre  de 
tus  vicios  han  quedado  descidñertas  tus  vergüenzas,  y manchadas 
tus  plantas.  Yo  los  desparramaré  como  paja  menuda  que  el  viento 
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arrebata  al  desierta.  Tal  es  la  suerte  que  te  espera,  ¡ó  Jerusa/en! 
y la  porción  que  de  mi  recibirás  por  haberte  olvidado  de  mí  y 
apoyádote  en  la  mentira  de  las  promesas  del  mundo;  por  lo  cual 
yo  mismo  manifesté  delante  de  tu  cara  tus  adulterios  y tu  furiosa 
concupiscencia ; en  fin,la  impía  fornicación  ó incredulidad  tuya. 
¡Desdichada  Jerusa/en!  ¿Y aun  no  querrás  purificarte . siguién- 
dome á mil  ¿Hasta  cuando  aguardarás  á hacerlo ? Jerem.  xm, 
22,  21,  etc.) 

No  creemos  exagerar  nada,  hermanos  carísimos,  cuando  apli- 
camos á nuestras  circunstancias  las  desdichas  que  el  Señor  anun- 
ciaba á Jerusalen  por  Jeremías.  A la  verdad , ¿cuándo  hemos 
visto  una  relajación  de  costumbres  mayor  que  la  que  ha  prece- 
dido á las  calamidades  que  nos  afligen?  La  furiosa  concupiscencia 
que  el  Profeta  echaba  en  cara  A Jerusalen,  ha  venido  A ser  el  vicio 
dominante,  que  revestido  de  mil  formas,  sepulta  en  los  sentidos 
la  parte  superior  de  nuestro  ser;  como  un  orin  que  todo  lo  corroe, 
ha  horrado  en  nuestros  corazones  los  sentimientos  de  la  piedad, 
V del  temor  de  Dios : de  manera  que  habiéndonos  hecho  el  Criador 
poco  ménos  que  los  ángeles  Psalm.  vm,  6¡,  la  furiosa  concupis- 
cencia que  anima  A este  siglo  corrompido,  nos  ha  hecho  poco 
ménos  que  los  brutos.  ¿ Dónde  estA  aquella  antigua  piedad  que 
nos  hacia  recordar  los  bellos  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia? 
¿dónde  esa  religión  que  dominando  nuestros  pensamientos,  nues- 
tros deseos  y todo  nuestro  ser,  presentaba  en  el  órden  doméstico, 
como  en  el  público,  una  fuerza  moral  que  hacia  de  la  sociedad 
de  la  tierra  la  mansión  de  la  paz  V de  la  felicidad?  ¡Ah!  todo  ha 
desaparecido,  porque  la  furiosa  concupiscencia  del  siglo  ador- 
meció el  temor  de  Dios,  principio  de  toda  sabiduría,  levantó  la 
ley  de  la  carne  contra  la  ley  del  espíritu,  y con  arrogancia  impía 
quiso  independizar  de  Dios  A los  hombres,  quebrantando  su  yuyo , 
rompiendo  sus  coyundas,  y diciendo  : no  quiero  servir  a!  Señor. 
(Jerem.  ii,  20.)  Sí  : esta  es  la  verdadera  causa  de  todas  nuestras 
desgracias.  Que  el  mundo  busque  cuantas  quiera,  nosotros  con 
los  ojos  de  la  fé  las  hallamos  reunidas  en  la  prevaricación  de  los 
hombres,  en  nuestra  rebeldía  contra  Dios;  y no  podemos  desco- 
nocer, que  miéntras  los  hombres  no  obedezcan  primero  al  Señor 
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de  los  señores,  jumas  habrá  paz  ni  orden  estable  en  la  sociedad 
política.  No  hay  mas  principio  cierto  de  (irden  social  que  el  temor 
de  Dios,  que  á toda  hora  vela  en  la  conciencia  de  cada  uno  : que- 
rer sostener  un  órden  cualquiera  de  sociedad  política  sin  el  lazo 
de  la  religión,  es  edificar  en  el  aire. 

Si  la  fé,  pues,  nos  enseña  estas  verdades,  y si  no  podemos  pres- 
cindir de  ellas  sin  impiedad,  preciso  es  que  busquemos  el  remedio 
de  todas  nuestras  calamidades  en  la  penitencia,  para  reformar 
nuestras  costumbres,  y volver  á la  amistad  de  Itios.  El  Señor 
abandonaba  al  pueblo  hebreo  en  manos  de  sus  enemigos  cuando 
prevaricaba;  pero  fiel  y justo  en  cumplir  sus  promesas,  lo  liber- 
taba, y lo  sacaba  de  la  miseria,  luego  que  hacia  penitencia  y se 
convertía  de  corazón  á su  Dios.  El  pueblo  cristiano  mas  favorecido 
que  el  que  solo  íué  su  figura ; poseedor  ya  en  realidad  del  objeto  de 
las  esperanzas  de  los  judíos,  tiene  muchos  mas  títulos  para  espe- 
rar las  misericordias  del  Señor,  si  de  corazón  se  convierte  á él. 
Llenas  están  las  historias  de  hechos  que  prueban  esta  verdad;  y 
cada  cristiano  dentro  de  sí  mismo  encuentra  también  pruebas  dq 
ella,  cuando  recuerda  los  males  y los  peligros  de  que  l)ios  le  ha 
librado,  siempre  que  ha  implorado  su  misericordia  confesando 
sus  culpas  y reformando  su  vida. 

Trazado  tenemos  ya  el  camino  que  debemos  seguir,  y para 
facilitarlo,  busquemos  el  amparo  y protección  de  la  Madre  de 
Dios,  María  Santísima  Nuestra  Señora,  que  en  la  devota  imágeu 
del  Rosario  de  ChiquinquirA  nos  viene  A visitar.  Adcamus  ergo 
cuín  /¡(lucia  ad  Ihronum  gratice,  ut  misericordiam  consequamur , 
el gratiam  inveniamus  in  auxilio  opporlmw.  tiebr.  iv,  1 6.)  Llegue- 
mos, pues,  llenos  de  confianza  en  la  que  es  Refugio  de  pecadores, 
Consuelo  de  afligidos  y Madre  de  las  misericordias,  para  alcan- 
zarlas del  Señor  por  su  mano,  y encontrar  la  gracia  de  la  peniten- 
cia, que  es  el  auxilio  oportuno  que  necesitamos  para  remediar 
nuestros  males. — Con  tal  objeto  se  dará  principio  á unos  ejercicios 
públicos  el  dia  veinte  de  los  corrientes  á las  seis  de  la  tarde  en  la 
iglesia  de  San  Carlos,  con  arreglo  á la  distribución  que  se  fijará 
oportunamente  en  las  puertas  de  las  iglesias.  Exhortamos  en  el 
Señor  A todos  los  fieles  de  uno  y otro  sexo  A (pie  ayunen  en  los 
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nueve  dias  de  los  ejercicios,  pues  el  uyuno  es  una  de  las  obras  de 
mortificación  mas  recomendadas  en  las  Santas  Escrituras  para 
hacer  eficaz  nuestra  oración. 

Aunque  debemos  esperar  de  todos  los  venerables  sacerdotes 
que  se  esforzarán  en  cooperar  á la  santificación  de  las  almas  en  el 
santo  tribunal  de  la  penitencia,  les  exhortamos  al  ejercicio  del 
santo  ministerio;  facultando  á todos  los  que  no  tengan  las  licen- 
cias extraordinarias,  para  que  puedan  absolver  de  toda  clase  de 
reservados,  inclusa  la  herejfa  mixta,  sin  limitación  alguna,  ser- 
vntis  servandis,  durante  los  nueve  dias  de  ejercicios  y los  ocho 
siguientes. 

Por  último,  hermanos  carísimos,  oremos  con  fé  y confianza, 
uniendo  nuestra  penitencia  á nuestras  oraciones,  y estemos  segu- 
ros que  el  Señor  las  escuchará  benignamente,  sobre  todo  siendo 
presentadas  ante  el  trono  del  Altísimo  por  la  Madre  de  nuestro 
Salvador. 

Dado  en  Bogotá,  á doce  de  mayo  de  mil  ocho  cientos  cuarenta 
y uno. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 

Por  mandado  do  S.  S I.  : 


El  Secretario , 

Juan  María  Céspkdkr. 
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0.  — Cari»  puMtoriil  «obre  la  enarnanza  de  la  doctrina  criatlana 
y «obre  la  predicación  del  Evanfelio.  (Octubre  28  de  1841.) 


Dnni  venlo  attmle  Uviioni,  exliortalloni, 
el  doctrina*....  insta  in  illis.  Hoc  enim  fa- 
riens,  et  le  ipsain  salvum  laele* , et  cu» 
qui  le  aadiunt. 

(I  Títnoíh..  cap.  IV.  v.  13.  16.) 


Nos  Hanckl  José  MOSQI'ERA,  por  la  oracia  de  Ríos  v df.  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

A tos  venerables  párrocos  de  nuestra  arquidiócesis, 
salud  y bendición  en  N.  S.  J.  C. 

Ciando  nos  preparábamos  para  continuar  en  el  año  anterior 
la  visita  general  de  la  arquidiócesis,  ya  para  llenar  este  riguroso 
deber  de  nuestro  ministerio,  ya  para  evangelizar  por  nuestros 
propios  labios  á aquellos  pueblos  que  no  hemos  recorrido  todavía; 
las  mismas  atenciones  del  episcopado  nos  detuvieron  en  esta 
capital,  con  el  fin  de  atender  á la  importantísima  obra  del  resta- 
blecimiento del  seminario  conciliar,  objeto  principal  de  nuestra 
solicitud  y fundamento  de  nuestras  esperanzas  : en  esta  obra  tra- 
bajamos para  toda  la  arquidiócesis,  y para  la  misma  Iglesia,  como 
es  fácil  conocerlo;  por  lo  cual  creemos  suíicienteinente  justificada 
nuestra  demora  en  ir  á saludar  y bendecir  á nuestros  diocesanos, 
como  lo  deseamos  con  todo  nuestro  corazón  y se  lo  hemos  ofre- 
cido. Pero  no  quedaríamos  satisfecho,  si  al  mismo  tiempo  que  tan 
justo  motivo  autoriza  nuestra  demora,  no  les  dirigiésemos  por 
medio  de  vosotros , venerables  cooperadores , algunas  palabras 
de  piedad,  para  suplir,  excitando  vuestra  zelo,  nuestra  presencia 
entre  aquella  parte  de  la  grey , que  si  por  su  situación  no  es  la 
mas  inmediata  al  pastor,  no  deja  de  ocupar  en  su  solicitud  el 
mismo  lugar  que  la  que  mora  siempre  á su  lado. 

Si  en  todo  tiempo  nos  mueve  esta  solicitud  á trabajar  por  el 
bien  de  las  ovejas  de  J.  C.  que  se  nos  han  encomendado,  hoy  nos 
urge  con  vehemencia  para  llamar  vuestra  atención  hácia  la  mas 
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interesante  parte  del  desempeño  de  liuestro  ministerio,  que  es  la 
predicación  del  Evangelio  y la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana. 
En  la  persona  de  Timoteo  dejó  dicho  el  grande  Apóstol  á todos 
los  obispos,  que  velasen  sobre  sí  mismos  y atendiesen  á la  lección, 
á la  exhortación  y A la  doctrina,  perseverando  en  este  importan- 
tísimo negocio  para  salvarse  A sí  mismos  y á los  que  les  escu- 
chasen. Vosotros,  que  sois  los  colaboradores  de  nuest  ro  a postolado, 
teneis  la  misma  obligación ; y por  eso  hoy  A vuestra  cabeza  levan- 
tamos la  voz,  animados  de  las  promesas  del  Espíritu  Santo  A los 
legítimos  pastores,  para  combatir  el  error  y enseñar  la  verdad,  A 
íin  de  preservar  A los  fieles  del  contagio  que  por  todas  partes  cir- 
cula, y salvar  de  este  modo  nuestra  alma  y las  que  nos  están  en- 
comendadas. 

Si , carísimos  hermanos  : la  gangrena  del  error  circula,  ga- 
nando todos  los  dias  en  el  puebla  cristiano  que  apacentamos  ; en 
tales  circunstancias  no  es  ya  solo  el  deber  ordinario  de  la  solicitud 
pastoral  lo  que  nos  obliga;  es,  sí,  una  vigilancia  mayor,  un  zelo 
mas  esforzado,  una  solicitud  mas  diligente;  en  una  palabra  : es 
la  defensa  de  la  verdadera  doctrina,  la  reprobación  pública  del 
error,  la  salvación  de  los  líeles  y de  nuestra  Iglesia  particular ; 
obrando  siempre  con  aquella  « caridad  que  es  sufrida,  dulce  y 
» bienhechora,  que  no  tiene  envidia,  no  obra  precipitada  ni  te- 
» meraria mente , no  se  ensoberbece,  no  es  ambiciosa,  no  busca 
» sus  intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  mal,  no  se  huelga  de  la 
» injusticia,  Antes  bien  se  complace  en  la  verdad,  se  acomoda  A 
» todo,  todo  lo  cree  y lo  soporta  todo.  >>  (I  Cor.  xm,  1,  ó,  6,  7.)  Al 
describir  de  este  modo  con  el  Apóstol  los  caracteres  que  debe  tener 
el  zelo  sacerdotal,  os  hemos  ya  indicado  los  del  espíritu  que  debe 
animarnos  para  combatir  el  error,  defender  y enseñar  la  verdad, 
por  medio  de  la  predicación  del  Evangelio  y de  la  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana;  pero  con  el  mismo  Apóstol  « os  conjuramos 
» delante  de  Diosy  de  Jesucristo  que  ba  de  juzgar  vivos  y muertos, 
» para  que  prediquéis  la  palabra  de  Dios,  insistiendo  con  ocasión 
» y sin  ella  : reprended , rogad , exhortad  con  toda  paciencia  y 
» doctrina.  » (II  Timot.  iv,  2.)  No  desfallezcáis  porque  acaso  no 
se  aprecie  vuestra  predicación;  mirando  con  disgusto  la  corrección ; 
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San  Pablo  nos  insta  mas  en  tales  casos  : « Vendrá  un  tiempo,  dice. 
» en  que  los  hombres  no  podrán  sufrir  la  sana  doctrina,  sino  que 
» teniendo  una  comezón  extremada  de  oir  doctrinas  que  lisonjeen 
» sus  pasiones,  cerrarán  los  oidos  á la  verdad  y los  convertirán  á 
» las  fábulas.  Pero,  tú,  vigila  en  todas  las  cosas  de  tu  ministerio, 
» soporta  las  aflicciones,  desempeña  el  oficio  de  evangelista,  cumple 
» todos  los  cargos  de  tu  ministerio.  » ibid.) 

Ninguno  mas  grave,  hermanos  carísimos ; ninguno  mas  nece- 
sario ; ninguno  mas  fecundo  en  buenos  resultados  de  todo  género, 
que  el  de  la  instrucción  de  los  fieles,  tan  recomendada  por  la 
Iglesia,  especialmente  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  cuyas  ve- 
nerables palabras  no  debemos  omitir  aquí.  « Establece  y decreta 
» el  Santo  Concilio,  que  los  curas  y los  que  gobiernan  iglesias  par- 
» roquiales,  ú otros  que  tienen  cargo  de  almas,  de  cualquier  modo 
» que  sea,  instruyan  con  discursos  editicativos  por  si,  ó por  otras 
» personas  capaces,  si  estuviesen  legítimamente  impedidos,  á lo 
» ménos  en  los  domingos  y festividades  solemnes,  á los  fieles  que 
» les  están  encomendados,  según  su  capacidad  y la  de  sus  ovejas; 
» enseñándoles  lo  que  es  necesario  que  todos  sepan  para  conseguir 
» la  salvación  eterna;  anunciándoles  con  brevedad  y claridad  los 
» vicios  que  deben  huir  y las  virtudes  que  deben  practicar,  para 
» que  logren  evitar  las  penas  del  infierno,  y conseguir  la  eterna 
» felicidad.  » (Sess.  V.  de  reformat.  cap.  2.)  No  contento  el  Santo 
Concilio  con  este  mandato , recordé  á los  obispos  el  de  « cuidar 
que  se  enseñe  con  esmero  á los  niños  por  las  personas  á quienes 
incumbe  en  todas  las  parroquias,  por  lo  ménos  en  los  domingos 
y otros  dias  de  fiesta  , los  rudimentos  de  la  fé,  ó el  catecismo,  y 
la  obediencia  que  deben  á Dios  y á sus  padres  : y que  si  fuese 
necesario  lo  hiciesen  cumplir  por  medio  de  censuras  eclesiásticas.» 
El  zelosísimo  ejecutor  del  Concilio  de  Trento,  san  Cárlos  Borromeo, 
no  perdonó  fatiga,  ni  diligencia  á fin  de  que  estas  sábias  disposi- 
ciones de  la  Iglesia  tuviesen  su  cumplida  ejecución ; y el  gran 
Pontífice  Benedicto  XIV,  imitando  el  zelo  del  santo  Arzobispo  de 
Milán,  decia  A todos  los  obispos  católicos  : « Haced  que  cada  pár- 
roco practique  cuidadosamente  lo  que  se  le  manda  en  el  Santo 
Concilio  de  Trento  : que  los  maestros  y maestras  de  escuela  ense- 
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fien  en  los  dias  determinados  la  doctrina  cristiana  : que  los  con- 
fesores cumplan  con  su  obligación,  cuando  alguno  se  presente  en 
su  tribunal  ignorando  las  cosas  necesarias  con  necesidad  de 
medio  para  salvarse  : que  los  párrocos  hagan  lo  mismo  ántes  de 
casar  á los  esposos  : y que  amonesten  seriamente  á los  padres  de 
familia,  y A los  amos  de  casa,  la  obligación  que  tienen  de  ensebar 
porsi  mismos  y de  procurar  que  sean  ensebados  sus  hijos  y criados 
en  los  preceptos  de  la  religión.  » í Encíclica  Quum  religiosi  de 
26  de  junio  1754.) 

Siguiendo  estas  huellas , y obedeciendo  A estas  voces  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  no  hemos  casado  de  instar  desde  nuestro  in- 
greso á la  arquidiócesis,  paru  que  se  cumpla  por  los  párrocos  con 
la  predicación  del  Evangelio  y la  enseñanza  de  la  doctrina  cris- 
tiana : de  ello  dan  testimonio  el  reglamento  de  vicarias,  las  pro- 
videncias de  visita , las  particulares  que  hemos  dirigido  no  pocas 
veces  para  enmendar  ciertas  faltas;  el  restablecimiento  de  la  en- 
señanza de  la  doctrina  cristiana  en  la  parroquia  de  la  catedral; 
y últimamente  la  erección  de  las  cofradías  de  la  doctrina  cristiana 
en  toda  la  arquidiócesis,  de  las  cuales  esperamos  abundantes 
frutos,  según  los  informes  que  nos  han  dado  ya  algunos  respe- 
tables párrocos. 

Pero  sabemos  con  grandísima  pena  que  no  son  uniformemente 
fructuosas  nuestras  disposiciones  en  todas  las  iglesias  : que  en 
algunas  suele  haber  omisiones  notables  en  el  cumplimiento  de 
un  deber  de  tanta  importancia , y que  no  faltan , aunque  muy 
pocos,  quienes  llevan  su  descuido  hasta  el  abandono.  Nuestro 
silencio  en  tales  circunstancias  seria  un  disimulo  criminal,  que 
echaría  sobre  nuestras  espaldas  toda  la  responsabilidad  de  cada 
uno  de  los  omisos.  Para  salvar,  pues,  nuestra  alma,  las  de  ellos, 
y las  de  los  fieles  que  les  están  encomendadas,  decimos  á cada 
uno  con  san  Pablo  : « Entretanto  que  yo  voy,  aplícate  á la  lección, 
á la  exhortación  y á la  enseñanza.  No  malogres  la  gracia  que 
tienes,  la  cual  se  te  dió  con  la  imposición  de  las  manos.  Medita 
estas  cosas,  y ocúpate  enteramente  en  ellas:  de  manera  que  vea. 
todo  el  mundo  tu  aprovechamiento.  Vela  sobre  ti  mismo,  atiende 
á la  enseñanza  de  la  doctrina  : insiste  y sé  diligente  en  estas 
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cosas;  porque  haciendo  esto,  te  salvarás  á tí,  y también  A los  que 
te  oyeren.  » (1  Timot.  IV,  v.  13,  etc.) 

Confesamos  que  al  dirigir  estas  palabras  A los  párrocos,  pene- 
tran ellas  nuestro  eorazon,  y nos  dicen  que  así  como  por  la  auto- 
ridad mandamos  el  cumplimiento  de  los  deberes  pastorales,  sea- 
mos el  primero  en  desempeñarlos,  para  obrar  y enseñar.  *Lo  de- 
seamos con  verdad;  y pedimos  al  Padre  de  las  misericordias  y 
Dios  de  todo  consuelo,  que  nos  auxilie  para  no  ser  siervo  inútil  en 
la  casa  del  Señor,  sino  que  podamós  decir  á nuestros  hermanos 
con  el  Apóstol : Imitatores  mei  estáte,  sicut  et  ego  Christi.  Pero  por 
grande  que  sea,  como  en  efecto  lo  es,  la  distancia  que  hay  de 
nuestras  obras  A nuestras  obligaciones,  nunca  podrán  disculparse 
las  omisiones  de  los  párrocos  con  las  del  prelado  : sus  exhorta- 
ciones y amonestaciones  serán  siempre  un  acusador  de  sí  mismo, 
sin  dejar  de  serlo,  y muy  poderoso,  de  los  pastores  de  segundo 
órden.  Porque  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  voz  del  pastor  es  la  voz 
de  Dios;  y el  que  no  la  oye  tampoco  escucha  A la  iglesia  ni  A 
Jesucristo. 

¡ Pastores  de  las  almas!  « Somos  maestros  de  los  niños,  y su 
inocencia  está  entregada  A nosotros  : su  fé  y su  religión  es  un 
sagrado  depósito  que  Dios  ha  puesto  en  nuestras  manos  : nosotros 
los  unimos  A la  fé  por  el  bautismo;  y así  debemos  cultivarla  en 
ellos,  afirmarla  y hacerla  crecer  por  medio  de  nuestras  instruc- 
ciones : nosotros  les  dimos  el  título  de  cristianos,  y por  esto  nos 
pertenece  enseñarles  la  obligación  en  que  los  pone  este  título  glo- 
rioso, y cultivar  las  tiernas  plantas  que  nosotros  mismos  plantamos 

en  el  campo  de  Jesucristo ¿ Podréis  tener  incesantemente  A la 

vista  A esos  niños,  y no  acusaros  de  vuestra  insensibilidad  para  con 
unas  victimas  inocentes,  A quienes  parece  que  por  el  sacramento 
de  la  regeneración  no  les  disteis  la  gracia,  sino  para  quitársela 
cuanto  está  de  vuestra  parte , y ahogarlos , por  decirlo  así,  en  la 
misma  cuna,  no  alimentándolos  con  la  leche  de  la  doctrina  santa? 
Teneis  horror  A la  barbaridad  de  una  madre,  que  después  de 
haber  dado  la  vida  A su  hijo,  lo  expone  y lo  abandona;  y no  veis 
que  esta  es  la  imágen  puntual  de  la  crueldad  de  un  párroco,  que 
después  de  haber  dado  la  fé  A sus  hijos,  los  expone,  los  desechu  y 
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los  entrega  á todas  las  infelicidades  de  una  total  ignorancia  de  la 
fó  que  recibieron , mil  veces  mas  funestas  que  las  de  la  indi- 
gencia. Es  verdad  que  delante  de  Dios  llevan  ellos  el  glorioso  é 
indeleble  título  del  cristianismo;  pero  este  titulo  será  el  mas  ter- 
rible de  vuestra  condenación,  infinitamente  mas  que  de  la  suya ; 
este  nojnbre  que  les  disteis  gritará  contra  vosotros,  y pedirá  ven- 
ganza de  la  profanación  y del  vilipendio  en  que  los  dejasteis  des- 
pués de  haber  adornado  y hermoseado  con  él  su  alma.  Son  cris- 
tianos; pero  por  vuestra  culpa  son  cristianos  sin  religión,  sin  co- 
nocimiento de  Jesucristo  y de  sus  misterios.  » 

Al  transcribiros  estas  palabras  del  inmortal  obispo  deClermont 
á los  párrocos  de  su  diócesis,  nuestro  corazón  se  conmueve,  y 
nuestra  alma  se  aterra,  porque  hemos  hallado  en  la  visita  cris- 
tianos sin  religión  y sin  conocimiento  de  Jesucristo  ni  de  sus  mis- 
terios, por  no  haber  sido  enseñados  en  la  infancia;  pasando  por 
el  dolor  de  no  poderles  dar  la  confirmación.  No  hay  nombre  que 
dar  á este  pecado  de  omisión  : es  peor  que  el  del  homicida  : pa- 
rece ser  la  abominación  de  la  desolación  colocada  en  el  .lugar 
santo,  porque  este  pecado  es  una  abominación  desoladora,  que 
destruye  hasta  arruinar  el  reino  de  Dios  en  los  pueblos. 

« Acordaos,  os  dirémos  con  el  mismo  Massillon,  que  los  niños 
son  la  mas  preciosa  porción  de  vuestra  grey,  y por  tanto  estáis 
obligados  á mirarlos  con  mas  amor  y mayor  ternura  : no  os  aver- 
gonzeis  de  abatiros  para  enseñarlos  : no  tiene  nuestro  ministerio 
ocupación  de  mayor  consuelo,  ni  mas  noble ; las  demas  se  dirigen 
á los  pecadores,  y manejando  sus  llagas  podemos  temer  que  nos 
inficionen,  porque  para  curarlas  es  preciso  abatirnos  y descender 
hasta  lo  mus  profundo  de  su  corrupción  y de  su  miseria ; pero 
con  los  niños  nada  hay  que  afrente  la  nobleza  y la  santidad  de 
nuestra  ocupación,  pues  sabéis  muy  bien,  que  nada  es  en  la  tierra 
mas  grande,  ni  mas  digno  de  nuestro  aprecio  y obsequio  que  la 
inocencia.  » 

Pero  si  nuestra  solicitud  acerca  de  esta  parte  preciosa  de  la  grey 
de  Jesucristo,  nos  hace  maestros  de  los  infantes;  otras  ovejas  que 
no  son  de  ese  inocente  y tierno  aprisco,  nos  exigen  una  diferente 
solicitud , que  nos  constituye  preceptores  de  los  ignorantes , ó 
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insensatos  : eruditorem  insipietUium.  — Los  libros  sagrados 
llaman  insensatos  á los  que  ponen  toda  su  aplicación  en  las 
cosas  presentes  y olvidan  las  eternas.  Esto  es  lo  que  sucede 
en  los  desgraciados  tiempos  en  que  vivimos,  y por  lo  mismo 
nuestro  zelo  debe  con  mas  frecuencia  y fervor  atender  á los 
fundamentos  de  la  religión,  para  que  duden  siquiera  los  insen- 
satos de  la  falsa  seguridad  en  que  viven,  y para  que  se  pre- 
cavan los  verdaderos  creyentes.  Pasaron  ya  aquellos  tiempos  en 
que  el  error  y la  herejía  apenas  eran  conocidos  entre  nosotros 
por  la  historia  : í'i  esa  época  en  que  una  sola  era  la  creencia 
de  todos,  uno  mismo  el  sentir  de  todos  en  materia  de  religión, 
se  ha  succedido  un  tiempo  en  que  la  incredulidad  es  un  pe- 
cado frecuente,  y en  que  ¡ quién  lo  hubiera  imaginado ! esta  in- 
credulidad se  presenta  con  exterioridades  de  fé  , para  encubrir 
una  apostasía,  que  se  teme  manifestar  claramente.  No  son  ya  los 
dogmas  particulares,  la  religión  misma  es  atacada  : sus  enemigos 
no  se  detienen  á abatir  alguna  rama  de  este  frondoso  árbol,  sino 
que  ponen  ya  el  hacha  á la  miz  del  tronco,  l'n  contagio  mas  cruel 
que  la  herejia  ha  atravesado  los  mares  : de  esas  regiones  infec- 
tadas por  el  error  ha  venido  á inficionar  las  nuestras  desde  su 
misma  infancia,  extendiéndose  en  las  ciudades  bajo  tantas  formas 
como  ha  inventado  el  lilosofismo,  el  cual  se  encamina  ya  para  los 
campos,  ufano  con  la  esperanza  de  triunfar  algún  dia  de  la  Iglesia, 
cuya  voz  es  todavía  respetada.  Si  nos  dormimos,  centinelas  de 
Israel;  si  nos  descuidamos  un  momento,  la  incredulidad  pene- 
trará hasta  el  corazón  de  los  pueblos,  y todas  las  virtudes  serán 
arrancadas  de  miz,  porque  ninguna  puede  subsistir  si  la  savia  de 
la  fé  y de  la  religión  no  las  vivifica.  ¿Y  qué  remedio  podrá  apli- 
carse cuando  las  masas  enteras  se  hayan  corrompido?  ¿Qué  voz 
alcanzará  entónces  á penetrar  en  sus  oidos  ? ¿ Qué  zelo  las  reani- 
mará? ¿Quién,  quién  será  capaz  de  convertir  de  nuevo  á unos 
hombres,  que,  «habiendo  sido  iluminados,  gustaron  del  don 
celestial,  participaron  de  los  dones  del  Espíritu  Santo,  se  alimen- 
taron con  la  santa  palabra  de  Dios  y de  las  maravillas  del  siglo 
venidero,  y después  de  todo  caen  en  lo  prefundo  de  la  incredu- 
lidad?» l)e  esta  clase  de  pecadores , de  estos  apóstatas,  apénas 
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queda  una  remota  esperanza,  porque  es  casi  imposible  que  hagan 

una  penitencia  que  los  renueve.  fmpnssibile  est  eos cursas  reno- 

vari  ad pamitentiam.  » 'Hele  vi,  V,  0.)  Pues  para  prevenir  tan  la- 
mentable catástrofe,  insistamos  ahora  en  predicar  los  motivos  de 
credibilidad,  las  pruebas  de  la  religión,  la  autoridad  de  la  Iglesia; 
sin  abandonar  por  eso  la  enseñanza  de  los  preceptos  del  Evan- 
gelio. 

LA  divina  Providencia , que  siempre  enviu  el  remedio  cuando 
aparece  el  mal,  ha  suscitado  en  estos  últimos  tiempos  sabios  apo- 
logistas que,  tratando  las  mas  arduas  cuestiones  de  un  modo 
acomodado  á las  circunstancias  del  siglo,  presentan  reunidas  en 
puntos  fijos  de  vista  las  dificultades  y sus  respuestas  : por  manera 
que  cuando  la  impiedad  ofrece  ála  juventud  inexperta  en  formas 
variadas  y seductoras  el  veneno  del  error,  la  Iglesia  por  medio 
de  sus  doctores  les  opone  compendios  de  la  doctrina  de  la  verdad, 
capaces  de  desengañar  á los  ilusos,  y de  sostener  A los  fieles. 
Entre  el  crecido  número  de  escritos  de  este  género,  ninguno  me- 
rece ser  mas  recomendado  á la  juventud  y á los  padres  de  familia, 
al  rebaño  y á los  pastores  mismos,  que  la  Defensa  del  cristianismo 
por  el  célebre  obispo  de  Hermópolis  Dionisio  Frayssinous.  En  ella 
se  encuentran  reunidas  las  cualidades  del  literato  y del  apologista, 
la  elegancia  del  escritor  y la  pureza  de  la  doctrina  santa,  la  elo- 
cuencia del  orador  V el  zelo  del  apóstol,  la  sagacidad  del  crítico 
y la  simplicidad  del  cristiano,  la  franqueza  del  controversista  y 
la  fuerza  del  teólogo;  todo  se  reúne  en  esta  admirable  obra,  tan 
propia  para  solidar  en  los  principales  fundamentos  de  la  religión 
á los  entendimientos  superiores,  como  para  instruir  é ilustrar  á 
los  medianos.  De  este  libro  podemos  decir  A los  párrocos  y A los 
padres  de  familia  : Comede  volumen  istud , et  vadens  loquero. 
(Ezeeh.  m,  1.  En  este  libro  os  llenareis  de  la  fuerza  de  la  verdad 
para  enseñar,  para  combatir,  para  reprender. 

Decíamos  que  era  preciso  insistir  en  la  predicación  de  las 
pruebas  de  la  religión,  sin  abandonar  por  eso  la  enseñanza  de  los 
[•receptos  del  Evangelio.  En  ellos  encuentra  también  el  cristiano  A 
cada  paso  los  mas  brillantes  caracteres  de  la  divinidad  de  la  reli- 
gión para  fortificar  su  fé;  pero  cuando  recordamos  la  necesidad 
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de  inculcar  la  observancia  de  los  preceptos  evangélicos,  queremos 
conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia,  que  se  aprenda  A practicar  la 
sublime  moral  que  encierra  cada  una  de  sus  máximas.  No  hay 
hecho,  no  hay  parábola,  no  hay  sentencia  del  Evangelio  que  no  sea 
una  fuente  copiosa  de  sabiduría  y santidad,  y que  no  nos  enseñe 
los  caminos  de  la  vida  eterna.  Mas  como  el  espíritu  privado  está 
siempre  expuesto  A desviarse  y caer  en  error,  necesitamos  todos, 
y muy  particularmente  los  que  no  han  estudiado  la  religión,  leer 
el  Evangelio  con  el  auxilio  de  la  luz  de  inteligencia  que  da  el 
sentido  en  que  lo  han  entendido  los  Santos  Padres.  Aquí  conviene 
sobremanera  que  recordemos  A los  párrocos  la  necesidad  de  pre- 
caver A sus  ovejas  contra  la  circulación  de  los  Nuevos  Testamentos 
difundidos  por  las  sociedades  bíblicas,  advirtiéndoles  del  peligro 
de  sus  almas,  amonestándolos  con  los  preceptos  y censuras  de  la 
Iglesia,  y haciéndoles  ver  la  necesidad  de  ser  guiados  por  los 
expositores  católicos  en  la  lectura  de  la  Biblia.  Tanto  mas  nece- 
saria se  hace  esta  advertencia,  cuanto  que  circulan  todavía  Biblias 
y Nuevos  Testamentos  sin  notas,  sin  lugar  de  impresión,  truncos  ó 
alterados,  que  se  leen  basta  por  rústicos  labradores. 

Hay  una  obra  muy  propia  para  ser  contrapuesta  A los  Nuevos 
Testamentos  de  las  sociedades  bíblicas,  y es  : El  Evangelio  medi- 
tado del  abate  Duquesne.  Este  sabio  y piadoso  eclesiástico,  sin 
desviarse  en  lo  mas  mínimo  de  la  letra  del  texto  sagrado, 
apoyado  siempre  en  la  doctrina  de  los  Santos  Padres,  expone  todo 
el  Evangelio  enseñando  con  reflexiones  piadosísimas  la  práctica 
de  la  divina  enseñanza  del  Salvador.  Allí  encuentra  el  sabio  como 
el  ignorante  toda  la  doctrina  del  Evangelio  según  el  sentido  orto- 
doxo, sin  peligro  de  convertir  por  torpeza,  ó sugestiones  de  la 
carne,  en  tósigo  mortal  la  palabra  de  salud  : allí  alimentará  el 
cristiano  su  alma  con  mil  variadas  consideraciones  naturalmente 
deducidas  de  cada  pasaje  : allí  aprenderá  aquella  piedad  útil 
para  todo,  y que  contiene  las  promesas  de  la  vida  presente  y de 
la  futura  : allí  finalmente,  aprenderán  todos  á conocer  á Dios 
Padre  y á Jesucristo  su  Hijo,  único  Señor  nuestro  y á pensar 
según  el  espíritu  de  Dios:  á desengañarse  de  los  vanos  errores  de 
que  están  preocupados  los  mundanos  ; á librarse  de  las  supersti- 
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ciones  y de  los  vanos  escrúpulos  con  que  muchas  veces  se  deshonra 
la  verdadera  piedad ; y á llenarse  de  aquella  esperanza  de  los 
bienes  eternos,  y de  aquel  amor  del  Sumo  Bien,  que  consuelan  el 
alma  y la  elevan  á Dios.  Los  mismos  pastores  hallarán  en  las 
meditaciones  de  Duquesne  admirables  planes,  propios  para  ins- 
truir á sus  feligreses,  de  la  manera  breve,  clara  y fructuosa  que 
desea  el  Santo  Concilio  de  Trento,  y que  sin  duda  es  la  mas  pro- 
porcionada á la  capacidad  popular. 

Por  último,  enísimos  cooperadores  y hermanos  nuestros  : tra- 
bajemos  en  hacer  conocer  la  ley  santa,  que  es  desfigurada  por  el 
hombre  enemigo  para  poderla  combatir.  La  hace  odiosa  para  re- 
traer los  corazones  del  amor  que  debe  inspirar  una  ley  inmacu- 
lada, y por  eso  está  alarmando  de  continuo  la  sensualidad  contra 
el  rigor  evangélico.  Mostremos  al  impio  y al  pecador,  que  la  ley- 
de  Jesucristo  es  severa  porque  es  dictada  por  el  Dios  de  la  san- 
tidad ; pero  que  también  es  compasiva  porque  el  Dios  de  la  san- 
tidad lo  es  igualmente  de  las  misericordias.  ¡Que  esta  ley  inmacu- 
lada, que  convierte  las  almas,  sea  siempre  el  objeto  de  nuestra 
fé,  el  fundamento  de  nuestras  esperanzas,  y el  gaje  de  nuestra 
felicidad  en  el  tiempo  y en  la  eternidad  ! 

Dado  en  Bogotá  á 28  de  octubre  1841. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 


El  Secretario  interino, 
Manuel  José  Masía  Rosillo. 


p 


Digitized  by  Google 


PASTORALES  V EDICTOS. 


99 


9.  — Carta  y Edicto  pantoral  itohre  la  oburrinncla  rnadrajreninial. 
(Enero  IO  de  1848.) 


Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá;. 

A todos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  arquidiócesis , 
salud  y bendición  en  el  Señor. 

No  ignoráis,  carísimos  hermanos,  que  la  ley  santa  de  la  cua- 
resma exige  siempre  de  todos  los  cristianos  una  obediencia  sin 
límites;  y que  sean  cuales  fueren  los  pretextos  que  el  mundo 
alega  para  eximirse  de  la  mortificación,  jamas  puede  prescribir 
contra  una  ley  tan  santa,  tan  antigua,  tan  venerable.  Pero  ahora 
que  acaba  de  pasar  un  año  que  por  todas  partes  ha  dejado  vesti- 
gios de  dolor,  que  aun  corren  las  lágrimas  de  innumerables  des- 
graciados por  la  guerra  y la  epidemia,  son  mas  necesarios  frutos 
dignos  de  penitencia  en  los  dias  santos  destinados  por  la  Iglesia 
á expiar  nuestras  culpas  en  el  ajuno  y en  la  oración.  La  Provi- 
dencia envía  sobre  los  pueblos  y las  naciones  tiempos  calamitosos, 
para  volverlos  hácia  su  Dios  cuando  andan  olvidados  de  él,  fiján- 
dose en  las  felicidades  transitorias  del  mundo ; para  separarnos 
de  este  valle  de  lágrimas,  donde  todo  nos  habla  de  la  nada  de  la 
vida,  de  la  caducidad  de  las  cosas  humanas;  para  excitar  en 
nuestras  almas  aquellas  consideraciones  sérias  que  dan  al  hombre 
un  recogimiento  saludable,  y un  pesar  santo  que  reanima  la  fé  y 
obra  la  salvación. 

Tales  son  las  miras  de  la  Providencia  en  las  calamidades  con 
que  nos  visita.  El  impío  no  ve  en  ese  cúmulo  de  desgracias  otra 
cosa  que  ciegos  efectos  de  la  naturaleza  y de  la  política;  pero  el 
cristiano  se  eleva  mas  : reconoce  los  designios  de  Dios  que  quiere 
puriíicar  á los  hijos  de  la  tierra  por  los  mismos  azotes  que  la  de- 
soían : se  humilla  bajo  la  mano  del  Dios  terrible  en  sus  juicios, 
que  hace  la  paz  y envía  los  castigos  á los  pueblos,  que  manda  il 
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las  estaciones,  y saca  los  vientos  de  sus  tesoros ; que  ordena  ó las 
nubes  no  llover , ij  convierte  en  ministros  suyos  las  tempestades  y 
los  rayos , como  dice  el  Profeta  , sirviéndose  de  todo  según  le 
agrada,  ya  para  castigar,  ya  para  cumplir  sobre  los  hijos  de  los 
hombres  sus  terribles  juicios  : en  fin,  el  cristiano  reconoce  que 
hay  tiempo  de  pruebas,  tiempo  de  arrepentimiento,  tiempo  de 
resignación  y de  paciencia,  y procura  hacer  de  sus  mismas  des- 
gracias la  fuente  de  su  futura  felicidad. 

¿Pero  quién  entra  á meditar  este  magnífico  plan  de  la  sabi- 
duría eterna?  ¿quién  sube  hasta  la  primera  causa?  ¿quién  pro- 
cura ayudarse  de  las  luces  de  la  fé,  para  aprovecharse  como 
cristiano  de  los  azotes  y contratiempos  que  el  Cielo  nos  envia?  Si 
se  piensa  en  ellos  es  como  en  una  cosa  que  desagrada,  sin  indagar 
sus  causas,  ni  tratar  de  aplicarles  el  remedio  de  la  resignación  : 
si  se  afligen  los  hombres  de  sus  desgracias,  no  es  porque  estén 
contristados  pañi  la  penitencia,  sino  por  las  pérdidas  que  sufren, 
por  los  planes  que  se  les  trastornan,  por  las  miras  de  vanidad  y 
de  ambición  burladas;  y únicamente  concentrados  en  el  tiempo 
y en  la  materia,  solo  son  sensibles  A lo  que  toca  & sus  intereses,  A 
sus  placeres,  A sus  proyectos.  Así  se  hacen  hoy  los  cristianos 
dignos  de  la  reprensión  que  en  otro  tiempo  Dios  dirigió  A su 
pueblo  : No  han  clamado  á mi  de  corazón , sino  que  aullaban 
angustiados  en  sus  lechos;  sobre  el  trigo  y sobre  el  vino  rumiaban ; 
alejáronse,  de  mí. 

No  podemos  proponer  A vuestra  meditación,  hermanos  carísi- 
mos, mas  oportunamente  estas  grandes  verdades,  que  para  el 
santo  tiempo  de  la  penitencia  que  se  acerca.  La  penitencia  abre 
los  ojos  del  alma,  y esta  es  la  gracia  unida  A sus  rigores  : como 
la  vida  animal  de  los  mundanos,  idólatras  de  sí  mismos,  hundidos 
en  el  cieno  de  los  sentidos,  apesga  el  alma  y deprime  la  mente 
ocupada  en  muchas  cosas;  asi  la  vida  interior,  toda  desprendida 
de  los  a|»etitos  carnales,  del  hombre  penitente  y mortificado,  le 
abre  la  inteligencia  en  las  cosas  divinas,  le  hace  gustar  de  las 
castas  y sublimes  bellezas  del  cristianismo,  y le  da  alas  para  ele- 
varse con  un  vuelo  rápido  hAcia  el  que  es  su  espíritu  y vida.  Si 
hoy  vemos  tan  pocos  hombres  animados  del  espíritu  de  Jesucristo, 
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y que  no  viven  la  vida  de  Jesucristo,  la  causa  consiste  en  que  el 
hombre  animal,  ó carnal,  no  percibe  las  cosas  que  son  de  Dios, 
é inclinado  siempre  hácia  la  tierra  como  los  brutos,  se  hace  seme- 
jante á los  jumentos  que  no  tienen  razón. 

Al  mismo  tiempo  que  os  recordamos  estas  santas  verdades, 
deseando  excitar  en  vuestros  corazones  sentimientos  de  piedad  y 
de  compunción;  no  olvidamos  que  somos  ministro  déla  Iglesia 
santa,  cuya  maternal  ternura  jamas  deja  de  dulcificar  sus  mismas 
leyes  con  mitigaciones  que  salven  las  ocasiones  de  pecado,  y re- 
medien las  necesidades  comunes.  Autorizados  por  el  Padre  común 
de  los  cristianos , Vicario  de  Jesucristo  nuestro  Señor  en  la  tierra, 
estamos  siempre  prontos  á usar  en  favor  vuestro  de  las  gracias 
que  se  han  depositado  en  nuestras  manos ; sin  dejar  de  imponeros 
alguna  obra  buena  que  compense  la  relajación  de  la  ley.  Este  es 
el  espíritu  constante  de  la  Iglesia ; esta  la  práctica  de  los  mas  ve- 
nerables obispos  de  todos  los  siglos  y de  todas  las  naciones;  por- 
que es  preciso  que  las  obras  de  piedad , sobre  todo  la  limosna, 
suplan  lo  que  falta  á la  austeridad  de  nuestra  penitencia.  — Por 
tanto,  concedemos  para  el  presente  año  la  dispensa  del  uso  de  la 
carne  en  los  dias  de  ayuno  en  los  términos  siguientes  : 

1"  Podrá  usarse  del  alimento  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demas  dias  de  ayuno , con  las  excepciones  que 
constan  en  la  tabla  formada  por  nuestra  secretaría  á 27  de  di- 
ciembre de  1836.  Esta  gracia  durará  hasta  la  víspera  de  Ceniza 
del  año  de  18V3. 

2”  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada, 
darán  una  vez  en  el  año  de  la  concesión,  y según  lo  que  su  caridad 
les  sugiera,  una  limosna  A la  iglesia  parroquial  de  su  residencia. 
Eos  pobres,  los  jornaleros  y los  hijos  de  familia,  rezarán  una  vez 
en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en  memoria 
de  los  treinta  y tres  años  que  vivió  nuestro  Señor  Jesucristo  en  la 
tierra.  — Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su  vigor. 

3o  Los  curas  cuidarán  que  no  falte  la  arquilla  mandada  poner 
por  los  edictos  anteriores,  para  que  los  fieles  echen  allí  sus  limos- 
nas. Donde  no  sea  fílcil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  limosnas  al 
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mayordomo  de  fábrica,  quien  tomará  también  las  que  resulten 
de  la  arquilla;  y todas  se  destinarán  para  los  reparos  mas  nece- 
sarios de  las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

Dado  en  Bogotá,  á diez  de  enero  del  año  del  Señor  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y dos. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  liogotá. 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : 

El  Secretario , 

Juan  María  Céspedes. 


IO.  — Pastoral  anunciando  la  corrección  j mejoras  hechas  ni  Ca- 
tecismo de  la  nrquidióce«U>  é ln*iÍHtiendo  «obre  la  importancia  j 
urgente  necetildnd  de  la  educación  crlNttnna  de  la  Juventud.  (Oc- 
tubre 30  de  18*13.) 

Nos  Manuel  José  MOSQl'ERA,  por  la  gracia  de  Dios  v dk  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

A los  venerables  párrocos  y á los  padres  de  familia  de  nuestra 
arqtiidiócesis,  salud  y bendición  en  el  Señor. 

En  el  curso  de  la  visita  pastoral  hemos  sido  instados  varias 
veces  por  párrocos  zelosos  de  la  instrucción  de  sus  pueblos,  para 
que  arreglásemos  el  Catecismo  que  hubiese  de  servir  de  texto  en 
la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  porque  aunque  la  costumbre 
tenia  generalmente  recibido  el  del  Padre’  Gaspar  Astete , necesi- 
taba mejoras  y adiciones,  que  no  debían  hacerse  sino  por  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia;  y luego  que  nuestras  midtiplicadas  ocupa- 
ciones nos  lo  permitieron  , atendimos  á corregir,  mejorar  y adi- 
cionar el  mencionado  Catecismo;  haciendo  revisar  nuestro  trabajo 
por  los  profesores  de  teología  del  Seminario  Conciliar. 

Os  presentamos  ya  hoy,  hermanos  é hijos  nuestros  muy  amados, 
el  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  tal  como  debe  enseñarse  en 
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las  iglesias  y en  las  familias;  y esperamos  que  sea  de  felices  resul- 
tados este  t ral  Mijo,  que  sin  alterar  mucho  en  la  forma  ni  en  la 
sustancia  el  Catecismo  usado  desde  tiempos  remotos  en  la  arqui- 
diócesis,  llena  los  vacíos  que  en  él  se  notaban,  salva  algunas  difi- 
cultades que  presentalla , y aclara  lo  que  no  tenia  la  exactitud 
suficiente  en  la  locución. 

Insistir  ahora  sobre  la  importancia  y necesidad  de  la  educación 
religiosa  de  la  juventud  , es  llenar  uno  de  los  principales  cargos 
de  nuestro  ministerio  ; es,  como  os  lo  declamos  con  el  Apóstol  en 
otra  ocasión  semejante  (1),  un  deber  importantísimo,  perseve- 
rando en  el  cual  nos  salvarémos  á nosotros  mismos  y á los  que  nos 
escuchan.  No  debemos,  por  tanto,  desperdiciar  esta  ocasión  para 
hablaros  sobre  un  asunto,  que  jamas  se  repetirá  demasiado  á los 
pastores  y á la  grey. 

La  educación  cristiana  de  los  niños  es,  y debe  ser  siempre,  uno 
de  los  objetos  mas  dignos  de  la  vigilancia  pastoral  y del  zelo  pa- 
ternal, para  instar  sobre  él  con  ocasión  y sin  ella.  Todo  depende 
de  los  primeros  años;  la  edad  de  la  infancia  es  el  tiempo  precioso 
que,  pasado  una  vez,  no  tiene  otro  semejante  en  el  curso  de  la 
vida.  Esta  es  una  verdad  tan  claru,  que  basta  enunciarla  para 
convencerse  de  ella , como  tenemos  la  satisfacción  de  verlo  en 
padres  de  familia  que  se  esmeran  en  formar  sus  hijos  en  el  cono- 
cimiento del  verdadero  Dios,  y en  la  práctica  de  la  religión  santa. 
Pero  si  por  una  parte  nuestro  corazón  se  consuela  con  esto , no 
podemos  disimular  la  amargura  que  por  otra  le  devora , á vista 
de  tantos  padres  de  familia  indolentes,  á quienes  todo  interesa  en 
sus  hijos,  ménos  la  suerte  de  sus  almas  en  la  eternidad  : indolen- 
cia que  no  carece  de  ejemplo,  aunque  muy  raro,  entre  los  párro- 
cos ; indolencia  que  no  nos  es  lícito  disimular,  cuando  el  Apóstol 
ha  calificado  este  pecado  de  negación  de  la  fé,  y como  peor  y mas 
grave  que  el  de  los  mismos  infieles. 

¡ Cuántos  desafortunados  niños,  en  las  clases  acomodadas,  como 
en  las  menesterosas,  jamas  ven  orar  en  sus  casas,  no  son  testigos 
de  acto  alguno  de  religión,  no  oyen  otro  lenguaje  que  el  triste  de 

- (I)  Véase  la  pastoral  de  28  de  octubre  de  1841,  cuya  lectura  se  recomienda. 
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la  corrupción  , el  absurdo  de  los  intereses  materiales,  ó el  blas- 
femo de  la  incredulidad ! Apenas  saben  estos  infelices  aquellas 
vagas  nociones  de  religión  que  el  trato  social  les  comunica  por  lo 
que  ven  del  culto  público,  ó lo  que  oyen  de  casualidad.  Y este  mal, 
que  hoy  todavía  no  es  extenso,  crecerá  un  dia , y será  una  verda- 
dera gangrena  para  el  cuerpo  social,  si  vuestro  zelo  no  se  rea- 
nima y previene  el  peligro  en  su  origen. 

A la  religión  pertenece  exclusivamente  , carísimos  hermanos  é 
hijos  nuestros,  prevenir  los  funestos  desvíos  de  la  inteligencia,  y 
dirigirla  felizmente  al  buen  uso  de  sus  conocimientos  y de  sus 
luces;  á la  religión  pertenece  formaren  la  juventud  sentimientos 
elevados  y hábitos  de  virtud , fomentando  de  este  modo  la  unión 
y la  felicidad  de  las  familias,  el  órden  y la  paz  en  el  Estado;  á la 
religión  toca  calmar  nuestros  dolores,  curar  los  profundos  males 
que  hoy  nos  trabajan,  para  restablecer  nuestras  verdaderas  rela- 
ciones con  Llios,  y ponernos  en  el  camino  de  nuestros  verdaderos 
destinos.  Porque  no  hay  sociedad  posible  sin  moral,  ni  hay  sólida 
moral  sin  religión,  como  no  hay  consecuencia  sin  principios,  rios 
sin  manantiales,  edificios  sin  fundamentos;  y esta  alta  verdad, 
tan  confesada  en  todos  los  siglos,  es  hoy  proclamada  en  todos  los 
pueblos  cultos , no  solo  por  convicción , sino  por  una  necesidad 
urgente  que  se  hace  sentir,  nacida  del  trastorno  de  todos  los  prin- 
cipios morales  que  produjo  el  filosofismo  del  siglo  xvm,  y cuyos 
estragos  sufre  y sufrirá  largo  tiempo  el  mundo  conmovido  por  la 
incredulidad.  La  política  mas  justa  y mas  fuerte  no  podrá  bas- 
tarse á si  misma  jamas,  y siempre  tendrá  que  buscar  el  amparo  de 
la  religión  ; y miéntras  mas  vivo  y extenso  sea  el  movimiento  so- 
cial en  las  naciones  modernas,  ménos  podrá  dirigir  la  |>olitica  A 
los  pueblos  conmovidos  por  la  incredulidad  : por  el  contrario,  se 
aumentará  la  necesidad  de  un  poder  superior  é las  potestades  de 
la  tierra,  y que  A cada  instante  presente  á todas  las  clases  de  la 
sociedad  perspectivas  mas  elevadas  y extensas  que  las  de  la  vida 
fugitiva  en  la  tierra.  Es  preciso  que  Dios  y la  eternidad  estén 
siempre  presentes  á la  sociedad  y á los  individuos , para  que 
aquella  y estos  sean  lo  que  del>en  ser,  conforme  A los  designios  del 
Criador. 
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Pero,  ¿quién  no  comprende  que  si  la  religión  es  una  necesidad 
tan  indispensable , solo  por  la  educación  religiosa  de  la  juventud 
puede  recobrar  su  imperio  y extender  su  benéfica  influencia?  ¿Á 
qué  otra  causa  puede  atribuirse  esa  decadencia  que  experimenta- 
mos en  las  buenas  costumbres,  en  la  frecuencia  de  los  sacramen- 
tos, llegando  basta  el  abandono  del  precepto  anual,  sino  al  olvido 
é indiferencia  de  los  padres  en  enseñar  la  doctrina  á sus  hijos,  é 
inculcarles  con  el  ejemplo  y con  la  palabra  la  práctica  de  los  de- 
beres religiosos,  penetrando  sus  almas  de  aquella  piedad  que  en- 
cierra las  promesas  de  la  vida  futura  y de  la  presente?  Mal  es  este, 
cuya  trascendencia  no  se  advierte  bastantemente , porque  no  se 
reflexiona  en  el  porvenir,  y porque  contagiados  los  hombres  con 
el  aire  pestilencial  de  un  siglo  en  que  se  cumple  la  predicción 
del  gran  Bossuet , « todo  es  mirado  con  indiferencia , ménos  los 
» placeres  y los  negocios;  » y asi  no  se  vé  más  que  lo  que  toca  á los 
sentidos,  lo  que  rodea  esta  miserable  existencia  de  un  dia  en  los 
goces  materiales.  Entretanto,  las  tradiciones  santas , los  hábitos 
de  la  fé,  se  van  debilitando  en  el  recinto  doméstico,  y amenazan 
desaparecer  después  en  familias  enteras ; entónces  habrá  padres 
que  no  puedan  trasmitir  á sus  hijos  lo  que  ellos  mismos  no  reci- 
ben ahora,  ó que  lo  reciben  de  manos  extrañas  y mercenarias 
imperfectamente , y de  una  manera  tan  superficial , que  bastarán 
las  tempestades  de  la  juventud  para  borrar  del  todo  las  débiles 
impresiones  de  una  educación  que  no  formé  el  corazón , ni  elevó 
el  espíritu  : habrá  ignorancia  en  lugar  de  fé;  y de  esta  ignorancia 
en  materia  de  religión  al  desprecio  de  la  fé  y á la  blasfemia  no 
hay  mas  que  un  paso.  La  indiferencia  absoluta,  que  es  un  paga- 
nismo en  medio  de  la  cristiandad , es  la  última  y mas  peligrosa 
crisis  de  los  pueblos  en  el  órden  moral  como  en  el  politico  : crisis 
en  la  cual  solo  Dios  salva  las  naciones  acordándose  de  sus  antiguas 
misericordias;  pero  estas  no  vienen  sino  después  que  la  justicia 
divina  ha  hecho  sentir  á los  hombres  y á las  mismas  naciones  el 
peso  de  sus  crímenes. 

Al  pintaros  el  porvenir  que  se  trasluce  por  el  abandono  de  la 
educación  religiosa  en  las  fumilias , no  hacemos  mas  que  adver- 
tiros de  un  ruido  sordo  de  incredulidad,  que  percibimos  de  cerca 
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en  la  América,  como  el  qne  percibía  A lo  léjos  Bossuet  al  fin  de  sus 
dias,  cuando  iba  á eclipsarse  el  brillo  de  la  Iglesia  de  Francia  con 
el  del  siglo  de  Luis  XIV;  y os  lo  advertimos,  porque  no  siendo 
próximo  el  peligro,  puede  aplicársele  remedio , porque  el  reme- 
dio está  en  vuestras  manos , y porque  este  remedio  consiste  en 
salvar  las  generaciones  futuras  salvando  la  que  se  levanta  actual- 
mente. En  ella  se  prepara  el  porvenir  de  nuestra  patria,  que  será 
entónces  lo  que  ahora  sean  sus  hijos  por  la  educación  que  se  les 
dé.  Hállanse  ellos  en  la  época  de  la  vida  en  que  sus  almas  nuevas, 
por  decirlo  así,  se  prestan  sin  repugnancia  á las  inspiraciones  de  la 
verdad  y á los  consejos  de  la  virtud ; en  que  es  preciso  que  la 
religión  se  apodere  de  ellas,  que  las  gane  de  una  vez  para  siempre 
á la  fé  y á la  virtud,  por  sus  atractivos  y por  sus  sublimes  lec- 
ciones. 

Léjos  empero  de  vosotros  y de  Nos , esa  funesta  preocupación 
que  tan  fácilmente  persuade  á los  padres  haber  llenado  todos  sus 
deberes,  haciendo  repetir  fria  y pasajeramente  á sus  hijos , el 
catecismo  : semejantes  lecciones  medio  ilustrarán  la  inteligencia 
de  los  niños ; pero  nunca  descenderán  al  corazón , para  conver- 
tirse allí  en  sentimientos  enérgicos,  en  convicciones  vivas,  y co- 
municarse luego  A las  costumbres  públicas  y privadas.  Todo  lo 
que  una  educación  superlicialmente  religiosa  pueda  hacernos 
esperar,  es  una  religiosidad  vaga  é indefinida,  tan  impropiamente 
decorada  con  el  majestuoso  nombre  de  cristianismo;  pero  que,  no 
reposando  sobre  dogmas  fijos  y sobre  creencias  fundadas,  se  eva- 
pora y desvanece  en  la  práctica,  sin  dar  frutos  ningunos  de  vir- 
tud, ni  de  piedad  cierta  y sincera  que  fecundizen  la  sociedad. 

La  educación  religiosa  debe  revelar  A la  infancia  y explicar  A la 
juventud  las  verdaderas  relaciones  que  existen  entre  Dios  y noso- 
tros, y los  deberes  sagrados  que  de  ellas  se  deriban  : relaciones  y 
deberes  que,  conocidos  con  certidumbre  y fielmente  expresados 
en  el  cristianismo  tal  como  se  conserva  }>ajo  la  custodia  de  la 
Iglesia  católica,  son,  no  como  entre  las  sectas  separadas,  opinio- 
nes lluctuantes  ó indecisas,  sino  dogmas  expresos  é inmutables, 
que  se  sostienen  por  la  práctica  de  un  culto  obligatorio  y de  una 
moral  que  no  tiene  nada  de  arbitrario,  y no  por  una  vana  osten- 
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tacion  de  sentimientos  cristianos,  que  no  tienen  base  fija,  que 
dependen  en  cada  hombre  de  sí  mismo. 

La  atmósfera  que  rodee  á la  infancia  y ¡i  la  juventud  delie  ser 
toda  religiosa,  para  que  las  buenas  semillns  no  mueran  al  comen- 
zar á germinar  : es  preciso  que  los  padres  , como  las  personas  ó 
quienes  ellos  confian  sus  hijos,  sean  profundamente  religiosos,  y 
que  se  aprovechen  de  todo  para  hacer  penetrar  la  religión  en  el 
alma  de  los  niños  por  mil  caminos  secretos  y por  mil  expresiones 
felices.  En  esta  edad,  que  sabe  sentir  y ver  mas  bien  que  reflexio- 
nar y discurrir,  las  manifestaciones  de  la  fé,  el  ascendiente  de  la 
piedad  y la  autoridad  del  ejemplo,  hacen  sobre  ella  mas  efecto 
(pie  los  artificios  de  la  palabra,  y la  hábil  disposición  de  las  lec- 
ciones. Decidlo  vosotros,  padres  de  familia,  que  debeis  la  integri- 
dad de  vuestra  fé,  y la  pureza  de  vuestras  costumbres,  á la  edu- 
cación universal  y profundamente  religiosa  que  recibisteis  en  la 
infancia  , que  se  desenvolvió  en  la  juventud  por  la  vigilancia  y 
por  el  zelo  de  los  que  os  dieron  el  ser,  y no  se  olvidaron  que  ellos 
y vosotros  lo  debíais  al  que  ha  de  ser  nuestra  recompensa.  Los 
años  y las  vicisitudes  de  la  vida  no  podrán  borrar  de  vuestra  me- 
moria aquel  tierno  cuidado  con  que  vuestros  padres , siempre  en 
armonía  de  fé  y de  doctrina  con  los  pastores,  recibían  de  ellos  con 
docilidad  su  enseñanza  para  trasmitirla  á vosotros.  Y decidlo 
también  vosotros,  desgraciados  hombres,  que  habéis  sacudido  el 
yugo  de  la  fé,  y que  apénas  conserváis  un  respeto  exterior  al  culto 
nacional  : ¿no  nació  vuestra  apostasía  del  descuido  en  que  se  os 
dejó  crecer  en  la  infancia,  y de  la  libertad  en  que  se  os  tuvo  en  la 
juventud , recibiendo  por  todas  partes  en  los  libros  impíos  y en 
mil  ocasiones  el  veneno  de  la  incredulidad,  sin  haberlo  corregido 
jamas?  Si  hoy  no  dais  testimonio  á la  verdad,  (lia  ha  de  llegar  en 
que  lo  deis  en  el  tiempo  con  esperanza,  ó en  la  eternidad  sin  ella. 
¡ Plegue  á Dios  que  sus  misericordias  se  derramen  sobre  vosotros 
ántes  que  llegue  el  dia  de  su  justicia ! 

¡Felices  los  niños  á quienes  les  es  dado  en  este  siglo  de  perdi- 
ción tener  padres  (pie , mezclando  sus  caricias  con  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  paternales,  les  hagan  recibir  con  el  ósculo 
de  su  amor  el  de  la  fé  y de  la  piedad ! ¡ Felices  los  párrocos  que 
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puedan  conlar  en  su  grey  familias  donde  brille  el  mas  noble  atri- 
buto de  la  paternidad  , que  es  el  de  educar  para  el  cielo  A aque- 
llos á quienes  han  dado  la  vida,  y donde  no  se  Ansia  por  dejar 
mejor  herencia  á los  hijos  que  la  de  la  fé  y piedad  ! Bendigamos  á 
Dios , l’adrc  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Dios  de  todo  consuelo, 
venerables  y carísimos  cooperadores,  porque  en  tiempos  de  tanta 
tribulación , y cuando  no  es  raro  el  pecado  de  la  apostasía,  aun 
hallamos  familias  que  realizan  estos  deseos  y acompañan  A nues- 
tra predicación  un  ejemplo  vivo  que  confirma  nuestra  doctrina. 

¡Benditos  seáis,  pues,  vosotros,  padres  buenos  y tiernos,  que 
habéis  sabido  comprender  el  mas  santo  de  vuestros  deberes, 
amando  A vuestros  hijos  con  un  amor  ilustrado  que  abraza  su 
existencia  toda  entera,  y les  sigue  mas  allá  de  los  estrechos  límites 
de  la  vida ! 

¡Benditas  seáis  igualmente  vosotras,  madres  vigilantes  y vir- 
tuosas, mujeres  fuertes,  que  llenáis  de  una  manera  tan  cristiana 
la  sublime  misión  que  recibís  del  Cielo,  y que  siempre  usáis,  para 
acercar  A vuestros  hijos  A la  fé  y A la  virtud,  del  atractivo  que 
Dios  les  ha  puesto  en  vuestros  corazones ! 

Inculcad,  venerables  cooperadores , padres  y madres  de  fami- 
lia; inculcad  con  energía  y de  continuo  las  partes  mas  impor- 
tantes del  Catecismo  A los  niños,  y no  las  dejeis  olvidar  A los  jóve- 
nes; perseverad  en  una  obra  tan  difícil  como  necesaria,  por  cuyo 
trabujo  os  está  reservada  una  corona  de  gloria,  y por  cuyo  medio 
únicamente  podréis  dar  buena  cuenta  de  las  almas  que  os  ha  enco- 
mendado nuestro  Señor  Jesucristo ; cuya  gracia  sea  siempre  con 
todos  vosotros.  Amen. 

Dado  en  Bogotá  A treinta  de  octubre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y tres. 

MANUEL  JOSÉ, 


El  Secretario, 


Arzobispo  de  Bogotá. 


José  Joaquín  de  Izas*. 
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11.  — Pastoral  «obre  el  Indiferentismo  religioso  y sobre  la  nece- 
sidad de  la  penitencia , y Edicto  cuadragesimal.  (Febrero  3 
de  1844.) 

Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  pon  la  gracia  df.  Dios  y he  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  i>e  Bogotá; 

A todas  los  fieles  cristianos  de  nuestra  arquidiócesis , salud 
y bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Al  acercarse  la  santa  cuaresma  cumplimos  con  pozo  el  sagrado 
deber  de  dirigiros  anualmente  la  palabra,  como  el  menor  de  los 
apóstoles,  animados  siempre  del  deseo  de  la  mayor  gloria  de 
Dios  y de  la  salud  de  vuestras  almas.  Quisiéramos  unir  á estos 
deseos  en  nuestras  exhortaciones  palabras  de  consuelo  y de 
alegría ; pero  rodeada  siempre  en  el  mundo  de  penas  y bañada 
con  lágrimas  la  vida  del  hombre  , también  se  halla  mezclada  de 
amargas  tribulaciones  en  la  época  en  que  vivimos.  Por  todas 
partes,  y en  diversos  sentidos,  hallan  los  pastores  objetos  que 
contristen  sus  corazones  ; y si  entre  tantos  motivos  de  pesar  se 
enumeran  no  pocas  desdichas  temporales  de  los  pueblos,  no 
son  estas  las  que  mas  debemos  lamentar  : mirándolas  con  dolor  , 
compadeciendo  á los  que  las  sufren  , y sobrellevándolas  con  ellos 
mismos  , bendecimos  al  Dios  misericordioso  , que  por  este  medio 
despierta  en  las  almas  la  memoria  de  la  eternidad,  y engendra 
en  los  corazones  un  santo  menosprecio  de  los  bienes  y de  las 
dichas  de  la  tierra,  elevando  el  espíritu  y dando  al  alma  el  salu- 
dable sentimiento  de  la  penitencia,  que  debería  ocupar  toda  la 
vida  del  cristiano  , según  la  doctrina  del  Santo  Concilio  de 
Trento. 

Diez  y ocho  siglos  hace  que  la  Iglesia  usa  de  este  lenguaje,  y 
las  murmuraciones  del  mundo  sensual  no  han  alcanzado  á 
sufocar  su  voz.  ¿ Callarán  hoy  los  pastores  porque  el  mundo  se  ha 
hecho  mas  exigente  y mas  culpable  ? La  Iglesia  es  la  columna  de 
la  verdad  ; columna  inmoble  , que  no  pueden  trastornar  las 
seducciones  y el  error  : la  Iglesia  sabe  que  la  penitencia  es  una 
ley  de  Dios  ; y como  las  leyes  de  Dios  son  inmutables  , jamas 
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cesará  de  decir  á sus  hijos  hasta  el  lin  de  los  tiempos,  en  el 
nombre  de  Itios  y con  la  autoridad  de  Jesucristo  — Haced  peni- 
tencia. 

Este  es  también  el  lenguaje  que  nos  conviene,  y el  que  debemos 
emplear  en  un  tiempo  en  que  la  penitencia  se  hace  mas  nece- 
saria cada  dia,  no  solo  para  expiar  las  fragilidades  comunes  del 
hombre  , sino  para  condenar  la  indiferencia  y el  desprecio  de  la 
religión  : porque  no  vivimos  ya  en  la  época  sinceramente  cris- 
tiana de  nuestros  padres  , en  que  la  fé  era  la  vida  de  todas  las 
almas,  y en  que  por  lo  mismo  la  penitencia  era  amada  de 
muchos  y respetada  de  todos  : si  las  miserias,  inseparables  de  la 
humanidad  , testificaban  constantemente  la  degradación  de 
nuestra  naturaleza  por  el  pecado  original,  la  práctica  de  la  peni- 
tencia, rodeada  de  las  demas  virtudes  cristianas,  manifestaba  que 
la  fé  en  Jesucristo  nuestro  Redentor  estaba  viva ; se  mostraba 
esta  fé  por  los  frutos;  y fructificaba  porque  los  hombres,  léjos 
de  sepultarse  en  la  vida  sensual  oprimidos  por  el  peso  de  la  codicia, 
elevaban  sus  miradas  al  cielo,  cuya  perspectiva  ocupaba  sus  pen- 
samientos y animaba  sus  deseos.  Pero  el  abandono  de  la  mortifi- 
cación cristiana  hace  hoy  que  las  pasiones  recobren  su  fuerza  poco 
á poco  , y arrastran  á los  hombres  á todo  linaje  de  desórdenes  : 
y como  todo  se  relaciona  en  el  negocio  de  nuestra  santificación  y 
de  nuestra  reforma  interior,  una  vez  que  las  pasiones  llegan  á 
obtener  superioridad  sobre  el  alma  , á expensas  de  las  virtudes 
cristianas  , se  despierta  entónces  una  peligrosa  curiosidad  ; de  la 
curiosidad  se  pasa  á la  duda,  mirando  sin  horror  sus  consecuen- 
cias ; de  la  duda  á la  pérdida  de  la  fé , y de  la  pérdida  de  la 
fé  á la  indiferencia,  que  es  la  muerte  de  los  espíritus,  no  hay  mas 
que  un  paso  : paso  que  siempre  se  da  en  el  terreno  inclinado  y 
resbaladizo  del  mundo,  donde  la  calda  del  alma  va  con  la  rapidez 
del  que  se  precipita. 

Si  en  el  siglo  décimo  sexto  hubieran  sido  las  costumbres  de 
todos  los  cristianos  conformes  á las  santas  máximas  de  la  morti- 
ficación evangélica,  Lutero  y Calvino  no  habrian  hallado  séquito 
en  su  rebelión  contra  la  Iglesia  , que  precipitó  reinos  enteros  en 
el  cisma  y en  la  herejía,  y que  tanto  daño  causó  en  la  cristiandad : 
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seria  hoy  tal  vez  desconocido  el  nombre  de  estos  dos  monstruos 
tan  impíos  como  inmorales  , que  autorizaron  desórdenes  execra- 
bles , para  bailar  en  las  pasiones  sublevadas  contra  la  fé  y 
contra  la  razón  los  auxiliares  que  necesitaban  sus  planes  de  ini- 
quidad. Las  doctrinas  subversivas  de  los  filósofos  del  siglo  décimo 
octavo  no  habrían  inmolado  tantas  almas  en  los  altares  del  de- 
monio , ni  blasfemado  tan  descaradamente  el  nombre  de  Jesu- 
cristo , si  los  pueblos  y las  naciones  hubiesen  sido  mas  fieles  á 
las  severas  máximas  del  Evangelio  , siguiendo  siempre  por  el 
camino  estrecho  que  conduce  á la  vida  eterna.  (Matth.  vil,  14.)  Hoy 
mismo  los  errores  de  todo  género  que  circulan  por  el  mundo 
entero;  errores  tan  estraüos,  tan  multiplicados,  tan  inintebgibles, 
que  presentan  un  verdadero  caos  ; errores  que  resuscitan  los  deli- 
rios de  la  antigüedad  pagana,  de  la  cual  solo  falta  en  los  escritos 
del  filosofismo  el  ser  politeístas ; tales  errores  no  amenazarían  el 
órden  social,  si  nosotros  fuéramos  lo  que  debiéramos  ser. 

l’or  el  contrario  : la  perfección  de  costumbres  de  los  primeros 
cristianos  ; aquel  espíritu  de  sacrificio  , que  hacia  que  los  discí- 
pulos de  Jesucristo  perteneciesen  á otros  mas  bien  que  á sí 
mismos ; aquella  caridad  que  se  despojaba  para  cubrir  la  indi- 
gencia ; aquella  santa  austeridad  que  asustaba  al  paganismo,  y 
le  obligaba  á tributar  un  justo  homenaje  á la  heróica  virtud  de 
los  mismos  que  perseguía ; tantas  nobles  virtudes  no  eran  el 
fruto  de  una  filosofía  egoista  y sensual , que  Antes  la  combatían 
con  el  ejemplo  y con  la  doctrina  : tenían  su  origen  y su  raiz  en 
la  abnegación  y en  las  instituciones  penitenciarias  de  la  Iglesia, 
que  tan  severas  fueron  en  aquellos  siglos  venturosos , y que  hoy 
nos  parecen  impracticables  porque  hemos  degenerado  de  nues- 
tros mayores.  En  la  escuela  de  la  penitencia  era  que  aprendían 
los  cristianos  de  los  primeros  siglos  la  sublime  ciencia  de  que  san 
Pablo  se  gloriaba:  la  ciencia  de  Jesucristo  , y de  Jesucristo  cru- 
cificado. De  esta  ciencia  divina  , fecunda  en  todo  género  de  sen- 
timientos y de  instrucciones  religiosas , sacaban  los  antiguos 
cristianos  aquella  perseverancia  y longanimidad  que  los  hacia 
fuertes  en  la  tentación,  fuertes  delante  de  los  tiranos,  fuertes 
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en  la  muerte,  fuertes  hasta  en  una  muerte  de  tormentos.  (S.  Aug. 
trac.t.  27.  i’n  Joan.) 

¡ Qué  contraste  , carísimos  hermanos  é hijos  nuestros  , el  que 
resulta  entre  esta  perseverancia  y la  inconstancia  de  nuestro 
siglo!  Hoy  todo  es  movilidad  de  pensamientos  y de  impresiones; 
alternativa  de  homenajes  á la  verdad  y de  concesiones  al  error, 
de  palabras  de  fé  y de  discursos  de  incredulidad,  de  momentos 
de  piedad  y de  dias  enteros  de  disipación;  no  hay  permanencia  sino 
en  variarlo  todo  ; de  manera  que  un  vértigo  con  pretensiones  de 
sabiduría  es  el  verdadero  carácter  del  iilosolismo  ecléctico  de 
nuestro  siglo  , que  se  pierde  en  el  laberinto  de  los  sistemas  y de 
los  errores  de  todos  los  tiempos  ; porque  se  separa  de  la  senda 
que  trató  el  Hombre  Dios,  (pie  es  el  camino,  la  verdad  y la  vida: 
y como  los  sectarios  de  esta  escuela  no  siguen  el  camino  estrecho 
que  conduce  á la  vida  eterna,  carecen  del  conocimiento  de  la 
verdad  en  medio  de  toda  su  ciencia  ; sus  almas  sin  la  vida  de  la 
gracia  desfallecen  ; y por  consecuencia  de  todo  no  queda  otra 
cosa  que  las  deplorables  apostasías  , que  son  ya  entre  nosotros 
mas  frecuentes  de  lo  que  comunmente  se  cree.  Estos  desgra- 
ciados fueron  iluminados  como  vosotros  con  la  luz  de  la  verdad  , 
gustaron  como  vosotros  del  don  celestial  , y protestaban  como 
vosotros  morir  en  la  fé  de  sus  padres ; mas  la  han  a)>andonado 
fríamente,  y van  hasta  á perseguirla  con  injurias,  con  calumnias 
y con  sarcasmos.  ¿Se  han  mudado  porque  hayan  llegado  á ser 
mas  sabios,  que  los  grandes  doctores  que  en  diez  y ocho  siglos 
han  enseñado  la  humillación  del  entendimiento  á la  fé,  y la  mor- 
tificación de  la  carne  ? Dentro  de  sí  mismos  llevan  la  reprensión 
de  su  conciencia  que  los  contradice. 

Pero  este  mal  es  ya  una  llaga  desesperada,  para  hablar  con 
el  profeta.  Hay  hombres  para  quienes  parece  que  no  ha  habido 
Evangelio , y que  después  de  la  luz  del  cristianismo  se  puede 
esperar  otra  : no  quieren  pedir  la  verdad  á la  religión ; la  esperan 
de  teorías  nuevas  , ó que  parecen  serlo,  de  las  sectas , de  los  mas 
raros  sistemas  , de  los  delirios  del  orgullo  humano.  Indiferentes 
otros,  no  por  sistema,  sino  por  un  olvido  absoluto  de  las  reglas 


Digilized  by  Googíe 


PASTORALES  V EDICTOS. 


113 


y por  la  ignorancia  de  los  principios  , se  entregan  á merced  del 
primer  sofisma , ó de  la  primera  paradoja  que  leen  ú oyen  ; no 
saben  ya  ni  lo  que  creen  , ni  lo  que  deben  creer  : se  dejan  per- 
suadir fácilmente  que  todos  los  cultos  son  igualmente  buenos , y 
que  solo  se  distinguen  por  diferencias  accidentales;  pero  al  fin  no 
profesan  ninguno,  ni  son  mas  que  lo  que  hallan  en  el  último  libro 
que  leen,  el  cual  viene  á ser  su  símbolo  y su  ley.  De  este  modo 
desaparece  entre  muchos  hombres  la  unidad  de  la  fé  , hacen  de 
los  dogmas  opiniones  religiosas , con  escándalo  de  la  sana  razón 
y con  grande  satisfacción  de  los  doctores  del  filosofismo,  que  ven 
en  esta  decadencia  intelectual  y moral  una  perfección  ilimitada, 
en  el  debilitamiento  de  la  fé  santa  un  progreso  , en  el  abuso  del 
pensamiento  el  legítimo  y noble  ejercicio  de  las  facultades  hu- 
manas. ¡ Quiera  Dios  que  el  tiempo  no  nos  dé  la  triste  experiencia 
de  que  el  lazo  necesario  de  los  espíritus  no  puede  debilitarse  , 
sin  que  la  misma  sociedad  se  resienta  y caiga  en  disolución  ! 

Nada  exageramos  : decimos  lo  que  pasa  á vista  de  todos ; lo 
que  lamentan  los  fieles,  devorando  dia  y noche  la  amargura  de 
su  alma.  La  sociedad  se  divide  cada  dia  mas  en  dos  partes  bien 
marcadas  , de  manera  que  la  separación  de  las  dos  ciudades  , 
cuyos  caracteres  nos  trazó  san  Agustín  en  su  admirable  tratado 
de  la  Ciudad  de  Dios  , se  hace  ya  visible  entre  nosotros.  La  una 
parte  conservando  la  fé  antigua,  ama  la  Iglesia  única,  fuera  de 
la  cual  no  hay  salvación  ; la  otra  invocando  ideas  nuevas  , dando 
el  nombre  de  trasformacion  V de  progreso  á innovaciones  anti- 
católicas, levanta  el  estandarte  déla  rebelión  contra  la  Iglesia : 
la  una  sometida  á la  autoridad  de  la  Iglesia  V á la  tradición  de 
todos  los  siglos  : la  otra  no  reconoce  autoridad  sino  en  la  razón 
que  diviniza  , ni  otras  luces  que  las  de  su  siglo.  Nos  hallamos  en 
medio  de  esta  sociedad  así  dividida  ; la  división  ha  penetrado 
hasta  en  las  familias,  donde  vemos  el  hijo  separado  del  padre,  el 
esposo  de  la  esposa,  el  hermano  de  la  hermana. , en  lo  que  toca  al 
grande  y único  negocio  de  todo  hombre  que  ha  venido  al  mundo. 
En  apariencia  nos  diferenciamos  de  los  primeros  cristianos  que 
vivian  entre  gentiles ; pero  en  realidad  somos  muy  semejantes  á 
ellos  en  su  situación  , porque  vivimos  con  apóstatas.  Guardemos, 
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pues,  nuestra  fé  y nuestra  caridad  ; defendamos  la  verdad , sin 
alterar  la  paz ; detestemos  los  errores  y amemos  á los  desviados  , 
para  procurar  ganarlos  á Ltios ; obligándolos  á reconocer  poí- 
no ostras  obras,  que  la  religión  es  el  verdadero  origen  de  los  sen- 
timientos que  unen  á los  hombres  en  sociedad  ; que  ella  es  la  que 
da  la  gracia,  la  sabiduría,  las  virtudes  amables  y bienhechoras,  y 
que  en  ella  sola  se  encuentra  lodo  lo  que  hace  la  paz  y la  feli- 
cidad de  la  vida  social  y doméstica  por  aquella  piedad  santa  , 
útil  para  todo,  y que  encierra  las  promesas  de  la  vida  presente  y 
de  la  eterna.  I Timotli.  iv,  8.) 

Pero  para  tocio  esto  se  necesita  paciencia  y resignación,  vir- 
tudes que  suponen  la  de  la  mortificación  cristiana.  El  mismo 
Jesucristo,  que  es  no  solo  nuestro  Redentor,  sino  nuestro  modelo, 
nos  (lió  ejemplo  de  penitencia  , al  mismo  tiempo  que  lo  daba  de 
una  paciencia  propia  solo  del  Hombre-Dios.  En  efecto , ¿ quién 
mas  penitente  que  Jesucristo?  Las  almas  espirituales  saben  que 
todos  los  pensamientos  , las  inspiraciones,  los  dolores,  las  prác- 
ticas de  penitencia  difundidas  de  edad  en  edad  , estuvieron 
eminentemente  en  Jesús  , son  emanadas  de  Jesús  y de  su  sa- 
grado corazón.  Jesucristo  fué  un  penitente  universal  ; penitente 
en  su  espíritu  por  la  confusión  , penitente  en  su  corazón  por 
el  dolor  , penitente  en  su  cuerpo  y en  todo  su  ser  por  las  priva- 
ciones, por  los  sufrimientos  , por  los  trabajos,  por  las  humilla- 
ciones que  soportó;  penitente  en  su  encarnación,  en  su  naci- 
miento , en  su  circuncisión  , en  su  vida  oculta  y en  la  pública  ; 
mas  penitente  en  sus  agonías  en  el  huerto  de  los  Olivos  , en  Jeru- 
salen  y en  el  Gólgota  ; penitente , en  tin  , desde  su  nacimiento 
hasta  el  último  suspiro  con  que  exhaló  su  alma  inmolándose  para 
reconciliarnos  con  el  Padre.  ¿V  después  de  esto,  hay  quien  se 
admire  de  que  la  Iglesia  proclame  todos  los  años  la  ley  de  la  expia- 
ción y de  la  penitencia? 

Acordémonos  que  somos  hijos  de  Jesucristo,  que  nos  reengendró 
en  medio  de  sus  dolores,  de  sus  agonías  y en  su  misma  muerte ; 
y no  olvidemos  que  los  predestinados  se  forman  por  la  imágen 
de  Jesucristo.  Rom.  viii,  29.)  Ayunemos,  pues,  y abrazemos  la 
mortificación  para  seguir  el  ejemplo  de  Jesucristo,  y conformarnos 
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A nuestro  modelo;  para  obedecerá  las  leyes  de  la  Iglesia,  siempre 
inspiradas  por  el  Espíritu  de  Dios;  para  expiar  nuestras  faltas  , y 
prevenirnos  contra  los  presentes  ataques  del  enemigo  de  nuestra 
salvación;  para  humillar  la  parte  inferior  de  nuestro  ser,  y elevar 
la  inteligencia  al  cielo  , librándola  del  demonio  del  filosofismo ; 
en  fin,  para  gozar  del  remedio  divino  que  para  las  enfermedades 
del  alma  dan  los  saludables  rigores  del  ayuno  y de  la  abstinencia; 
preparándonos  al  mismo  tiempo  de  este  modo  á la  lucha  de  la 
incredulidad  , que  pretende  destruir  el  reino  de  Dios  , que  es  su 
Iglesia  santa. 

l^as  leyes  de  la  abstinencia  tendrán  en  este  afto  la  misma  miti- 
gación que  en  los  anteriores  hemos  concedido  en  virtud  de.  las 
facultades  que  el  Supremo  Pastor  nos  ha  comunicado. 

Io  Podrá  usarse  del  alimento  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demas  dias  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia  del 
año  , con  las  excepciones  que  constan  de  la  tabla  formada  por 
nuestra  secretaría  en  27  de  diciembre  de  1836.  Esta  gracia 
durará  hasta  la  víspera  del  miércoles  de  ceniza  del  año  1845. 

2o  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada, 
darán  ima  vez  en  el  año  de  la  concesión,  y según  lo  que  su  cari- 
dad les  sugiera  , una  limosna  á la  Iglesia  parroquial  de  su  resi- 
dencia. Los  pobres  , los  jornaleros  y los  hijos  de  familia  rezarán 
una  vez  en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en 
memoria  de  los  treinta  y tres  años  que  vivió  N.  S.  Jesucristo  en 
la  tierra.  — Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su  vigor. 

3'  Los  curas  harán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
echen  allí  los  fieles  las  limosnas , ó destinarán  para  ese  fin  tem- 
poralmente la  que  hubiere  en  sus  iglesias  , aunque  tenga  otro 
objeto.  Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  limosnas 
al  mayordomo  de  fábrica  : él  tomará  también  las  que  resulten  en 
la  arquilla ; y todas  se  destinarán  para  los  reparos  mas  necesarios 
de  las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

Dado  en  Bogotá,  i 3 de  febrero  del  año  del  Señor  lKí-t 

MANUEL  JOSÉ, 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  : Arzobispo  de  Bogotá. 

El  SecretariOy 
José  Joaquín  Isaza. 
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12.—  C’art»  y Kit  Irlo  pnutoral  «obre  I»  obnei-Tnnrla  ri>drafnlm»l. 

I Enero  O de  ISIS.) 

Nos  Mantel  José  MOSQI’ERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzoiuspo  de  Bogotá; 

.1  todos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  arquidióeesis , 
salud  ;/  bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo  ha  sido  santa  y lau- 
dable costumbre  la  de  recordar  los  obispos  ó los  fieles  el  deber  de 
la  penitencia  al  acercarse  la  santa  cuaresma,  cuyo  tiempo  la 
Iglesia  anuncia  hoy  con  solemnidad  en  las  catedrales  al  celebrar 
la  fiesta  de  la  Epifanía.  « Todos  los  fieles,  dicesan  Basilio,  reciben 
el  anuncio  del  ayuno,  y . abrazan  con  grande  gozo  esta  ley.  » 
Omnes  audiunt  edictum  jejunii,et  sitrnmo  gamlio  excipiunt.  Hom . 
de  jejun.j  Siguiendo  las  huellas  de  nuestros  padres,  para  no  apar- 
tarnos de  tan  venerables  prácticas,  cada  afio  se  excita  también 
nuestro  zelo;  y anhelando  el  bien  de  vuestras  almas,  os  conju- 
ramos con  san  Bernardo  á practicar  el  ayuno  de  la  cuaresma  con 
toda  la  exactitud  y devoción  posibles.  Ayunaron  antes  una  cua- 
resma misteriosa  Moisés  y Elias,  y,  lo  que  es  mas,  el  Señor  de 
Moisés  y de  Elias,  el  Hombre-Dios,  consagró  el  mismo  ayuno  cua- 
dragesimal en  el  desierto,  dejando  un  ejemplo  divino,  cuya  imi- 
tación es  tanto  mas  santa  y justa,  cuanto  excede  á toda  santidad 
y justicia  el  Verbo  Eterno  de  Dios  hecho  hombre  i>or  nuestra 
salud. 

Los  siglos  de  oro  de  la  Iglesia,  aquellos  tiempos  dichosos  por 
el  heroísmo  de  la  virtud  en  medio  de  las  persecuciones,  vieron  á 
los  miembros  de  Cristo  unidos  á su  cabeza,  tanto  por  la  fé  y la 
caridad,  como  por  los  frutos  de  ellas  en  la  imitación  de  la  vida 
penitente  del  Redentor;  mas  ahora  solo  queremos  seguirle  en  lo 
que  nos  agrada  y nos  puede  lisonjear,  rehusando  llevar  la  cruz ; 
condición  precisa  para  seguirle  y ser  dignos  de  él.  Con  todo,  nos 
llamamos  miembros  de  Jesucristo,  porque  nos  seducimos  á noso- 
tros mismos  con  una  vida  que  solo  tiene  de  cristiana  el  nombre, 
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pero  que  no  se  conforma  con  aquella  vida  escondida,  mortificada 
y de  abnegación  de  que  nos  dejó  un  ilustre  ejemplo  el  Salvador, 
inocente,  impecable  y santo,  para  imponer  silencio  á las  dema- 
sías y licencias  mundanas. 

Si,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros  : en  este  siglo  de  ma- 
licia y de  independencia,  muchos  que  aun  se  llaman  católicos  no 
escrupulizan  violar  las  leyes  de  la  Iglesia  y menospreciar  sus 
prácticas;  pero  su  autoridad  no  se  menoscaba  por  esto,  su  justo 
poder  derivado  de  Jesucristo  no  se  debilita;  y,  según  el  oráculo 
del  mismo  Salvador,  el  que  no  oye  á la  Iglesia  en  un  precepto  tan 
santo  como  el  ayuno  cuadragesimal,  debe  ser  mirado  como  un 
idólatra  y un  publicano  : es  decir,  como  uno  de  aquellos  hombres 
detestables  que  no  conocen  otra  regla  que  la  codicia , y que 
abiertamente  se  declaran  idólatras  de  la  sensualidad  y del  inundo. 
Tan  enorme  pareció  á san  Juan  Crisóstomo  este  pecado,  que  no 
vaciló  en  afirmar,  « que  el  que  viola  deliberadamente  la  ley  del 
ayuno  y de  la  abstinencia,  muestra  no  creer  en  Jesucristo  ni  en 
su  cruz,  y que  no  solo  es  frágil,  sino  que  se  hace  prevaricador  é 
infiel.  » El  mundo,  acostumbrado  á despreciar  las  reglas  cristia- 
nas y á seguir  las  inclinaciones  de  la  carne  corrompida,  no  se 
conforma  con  esta  doctrina  : tiene  por  indiferentes  estas  acciones; 
pero  Dios  y los  santos  juzgan  de  otra  manera.  ¿De  qué  se  trataba, 
en  efecto,  cuando  el  anciano  Eleazar  decia  : « que  era  mejor 
morir  que  cumplir  la  órden  de  Antioco?  » Tratábase  de  hacerle 
comer  carnes  prohibidas  por  la  ley.  Lo  mismo  sucedió  cuando  la 
heróica  madre  de  los  Macabeos  los  exhortaba  á sufrir  los  mas 
afrentosos  suplicios  ántes  que  violar  la  ley  de  la  abstinencia;  y 
todos  á una  voz  prefirieron  una  muerte  gloriosa  á la  brutal  con- 
descendencia de  comer  las  viandas  que  la  ley  les  prohibía.  ¿Y 
sería  de  poca  importancia  una  acción,  A la  cual  aquellos  ilustres 
santos  se  resistieron  á expensas  de  su  misma  vida  ? Trátase  en  el 
ayuno  y en  la  abstinencia,  á mas  de  la  mortificación,  de  dar  tes- 
timonio de  nuestra  fé  y de  nuestra  piedad  : es  una  confesión 
práctica  de  nuestra  creencia  y de  nuestra  obediencia  al  Señor. 
¡Hombre  vano!  Tú  que  eres  apénas  un  fantasma  de  católico, 
muestra  tu  fé  por  las  obras.  Ostende  mi/ii  ex  operibus  fidem 
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tuam.  Si  creéis  á la  Iglesia  <le  Jesucristo,  mostradlo  por  las  obras: 
de  lo  contrario,  diremos  á los  cristianos  de  nombre  con  Salviano: 

« Obráis  de  esa  manera  porque  no  creéis,  aunque  repitáis  que 
creeis.  » Non  creditis;  ct  licel  credere  dicatis,  non  creditis. 

Á la  prevaricación  se  añade  el  escándalo ; escándalo  que  pre- 
senta á los  fieles  como  impostores  que  se  burlan  de  la  religión, 
diciendo  una  cosa  y haciendo  otra.  ¿Qué  diríais  del  ciudadano 
que,  dándose  el  pomposo  titulo  de  patrióla,  hollase  las  leyes  mas 
justas  y cuyo  cumplimiento  debia  influir  mas  en  la  felicidad 
pública?  ¡Ah!  Faltarían  palabras  para  increparle;  é inmolando 
su  nombre  á la  pública  execración,  se  le  haria  pasar  cargado  de 
ella  á las  generaciones  venideras.  Pues  el  santo  ayuno  cuadrage- 
simal, ley  tan  expresamente  intimada  por  la  Iglesia,  predicada 
sin  interrupción  por  los  Padres;  ayuno  venerado  con  el  mas 
profundo  respeto  desde -los  primeros  siglos,  instituido  por  los 
Apóstoles,  y consagrado  por  Jesucristo ; vése  hoy  entre  católicos 
tan  desacatado,  que  bajo  este  aspecto  no  hay  diferencia  entre  los 
herejes  y los  fieles  que  no  han  roto  la  unidad.  ¡ Dios  santo!  ¿Qué 
castigo  preparáis  para  los  cristianos  que  con  semejante  escándalo 
devastan  vuestra  Iglesia? 

La  santa  cuaresma  es  el  tiempo  propicio  «pie  hace  fructuosa 
nuestra  penitencia,  aplacando  la  justicia  del  Cielo  con  obras  de 
expiación.  Porque  no  es  la  penitencia  cuadragesimal  una  peni- 
tencia particular  y privada,  sino  pública  y general  : no  es  ya  un 
David,  un  Jeremías  que  se  afligen  en  secreto  por  las  iniquidades 
del  pueblo  : el  cuerpo  entero  de  los  santos,  extenuados  por  el 
nyuno,  pide  gracia  y misericordia  para  los  pecadores.  Todas  las 
oraciones  hechas  en  un  mismo  espíritu,  á un  mismo  tiempo,  bajo 
de  una  misma  cabeza,  forman  un  tesoro  común;  vía  impenitencia 
y la  indocilidad  serán  desconocidas  miéntras  que  la  sumisión  á 
la  Iglesia  y la  fidelidad  en  el  ayuno  se  aprovechen  de  esta  comu- 
nión de  los  santos.  Pero  los  justos  observan  el  ayuno  y los  peca- 
dores se  dispensan  de  él : los  que  velan  sobre  si  mismos  para  no 
caer,  procuran  aplacar  á Dios,  y los  que  irritan  su  justicia  por 
pecados  diarios  de  nada  se  abstienen  : aquellas  familias  que  viven 
en  el  temor  de  Dios  guardan  con  regularidad  la  ley  del  ayuno,  y 
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las  que  no  tienen  mas  pensamientos  ni  deseos  que  los  del  mundo, 
que  no  aman  ni  temen  A Dios,  no  hacen  diferencia  en  sus  casas 
entre  el  tiempo  santo  y el  tiempo  común  y profano,  si  es  que  pro- 
fano puede  llamarse  entre  cristianos  alpun  dia,  no  debiendo 
pasar  ninguno  que  no  sea  santificado  por  el  espiritu  de  amor  y 
temor  de  Dios  que  debe  consagrar  todas  nuestras  acciones,  ejecu- 
tándolas en  su  nombre  conforme  á la  sentencia  del  grande  Apóstol. 

Entremos,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  en  el  espíritu 
de  la  religión,  y sepamos  conformar  nuestra  vida  á nuestro  mo- 
delo y ejemplar  Jesucristo,  especialmente  en  el  tiempo  sagrado 
de  la  cuaresma. 

Primeramente  : el  cristiano  después  de  ser  fiel  á la  ley  cuadra- 
gesimal, debe  ser  mas  sobrio  que  en  el  resto  del  año,  abstenién- 
dose de  los  recreos  permitidos,  y usando  con  moderación  de  los 
descansos  concedidos  á la  flaqueza  humana.  ¿Cómo  podrá  decirse 
que  ayuna  de  verdad,  quien  no  une  A la  abstinencia  la  separación 
de  los  pasatiempos  frívolos?  ¿Vendrá  bien,  después  de  la  oración 
y de  la  enseñanza  de  la  Iglesia  en  la  cátedra  de  la  verdad  en  el 
dia,  el  juego  y la  disipación  por  la  noche?  Los  juegos  mas  ino- 
centes deben  cesar  en  la  cuaresma;  dedicando  ese  precioso  tiempo 
para  expiar  aquellas  danzas  y otras  diversiones  mundanas,  que 
no  pueden  justificarse  á los  ojos  de  Dios;  para  abandonar  las  lec- 
turas profanas  y ocuparse  solo  en  las  de  piedad ; para  cortar  el 
hábito  de  las  conversaciones  ociosas  y vacar  á la  oración;  para 
cercenar  los  paseos  demasiado  frecuentes,  y santificar  la  vida  en 
el  recogimiento  y preparación  para  la  eternidad  : que  los  mis- 
mos esposos  salgan  del  tálamo  nupcial,  según  la  máxima  del 
profeta , para  santificarse  mas  en  la  oración , como  aconseja  el 
A pi'wt  ol . Egred  intur  sponsus  de  cubili  sito , ct  sponsn  de  thalamosuo. 

En  segundo  lugar  : el  tiempo  de  cuaresma  debe  ser  entera- 
mente consagrado  á las  buenas  obras  : obras  de  penitencia  por  el 
ayuno  y la  mortificación  interior  : obras  de  piedad  por  el  fervor 
mas  encendido  en  la  oración,  la  cual  nos  es  muy  especialmente 
recomendada  en  ese  tiempo  para  ennoblecer  la  penitencia  y 
hacerla  fructuosa.  La  Iglesia  prolonga  por  esto  en  esos  dias  sus 
oficios  divinos,  multiplica  sus  cánticos  sagrados  con  aquella  triste 
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y pungente  entonación  que  engendra  dolor  y amargura  saluda- 
bles : añade  A la  oración  la  palabra  de  Dios,  exponiendo  aquellas 
verdades  mas  propias  para  excitarnos  á penitencia  y hacer  renacer 
la  esperanza  de  la  misericordia,  que  el  pecado  tenia  sofocada  : 
quiere  que  á estos  ejercicios,  á las  instrucciones  de  salud  recibidas 
en  el  templo  santo,  se  sigan  fuera  de  él  las  obras  de  misericordia 
y el  recogimiento  del  corazón ; que  el  ayuno  castigue  al  cuerpo,  y 
regocije  al  espíritu,  como  enseña  san  Agustín,  considerando  el 
pecador  que  su  expiación  se  aumenta  por  estar  unida  á la  peni- 
tencia de  los  justos;  que  estos  redoblen  su  fervor  para  ayudar  á 
aquel  á deponer  el  peso  de  sus  iniquidades;  y que  con  el  mismo 
objeto  giman  los  sacerdotes  al  Altísimo  entre  el  vestíbulo  y el 
altar,  deseando  ser  anatema  por  la  salvación  de  sus  hermanos; 
pidiendo  con  la  voz  de  la  Iglesia  de  los  santos  perdón  para  el 
pueblo  prevaricador,  para  que  por  Jesucristo,  con  cuyo  mérito 
únicamente  podemos  satisfacer  á la  Divina  Justicia,  no  sea  entren 
gada  á la  perdición  la  herencia  que  él  adquirid  con  su  sangre  y 
su  muerte.  Parce , Domine,  parce  populo  luo  , et  ne  des  hceredi- 
tatem  tuam  in  perditionem.  (Joel.  11,  17.) 

En  tercer  lugar  : al  mismo  tiempo  que  la  cuaresma  nos  recon- 
ciba con  Dios,  precede  al  tiempo  de  la  pasión  y resurrección, para 
prepararnos  A celebrar  la  pascua  limpios  de  las  manchas  de  nues- 
tras culpas,  y con  un  corazón  purificado  en  el  fuego  de  la  contri- 
ción y en  la  abstinencia.  Pero  sin  vigilancia,  y sin  zelo  por  la 
gloria  de  Dios,  no  se  purifica  el  co'razon  : es  preciso  que  aquella 
evite  la  nueva  entrada  del  espíritu  tentador,  y que  este  eleve  A lo 
alto  nuestros  pensamientos  y nuestros  deseos.  Dios  no  se  con- 
tenta con  exterioridades  : loque  quiere  es  nuestro  corazón;  pero 
un  corazón  contrito  y humillado;  una  alma  libre  de  las  cadenas 
del  pecado  por  la  sinceridad  de  la  penitencia;  que  se  corrijan  las 
indiscreciones  de  la  lengua,  los  arrebatos  de  la  ira,  las  injusticias, 
los  deseos  ilícitos,  el  odio,  la  mentira,  la  impureza,  la  venganza; 
que  se  sometan  las  pasiones  sin  excepción  A la  severidad  evangé- 
lica; porque  « la  voluntad  de  Dios,  dice  san  Pablo,  es  nuestra 
santificación,  para  que  cada  uno  sepa  poseer  su  vaso  en  santifi- 
cación y honor.  » (Thessal.  iv,  k.) 
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Finalmente  : las  santas  palabras  que  la  Iglesia  pronuncia  en  la 
práctica  religiosa  de  la  ceniza,  con  que  empieza  la  cuaresma,  nos 
dicen  bien  el  espíritu  que  debe  animarnos  en  toda  ella.  Puláis  es, 
el  in  pulverem  reverteris.  ¡ Qué  pensamiento  tan  profundo!  ¡Qué 
humillación!  ¡Qué  suerte  tan  triste!  Pero  de  aquí  mismo  deduce 
la  Iglesia  importantes  lecciones,  exhortándonos  por  el  recuerdo 
de  nuestra  nada  en  la  tierra,  á elevar  nuestros  deseos,  á vivir  en 
aquella  santa  indiferencia  por  los  bienes  y males  temporales,  que 
es  el  alma  de  la  perfección  cristiana;  indiferencia  que  endulza 
las  amarguras  de  la  vida,  lijando  el  corazón  en  la  eternidad,  y 
convenciéndonos  de  (pie  « todo  lo  que  no  es  Dios,  es  nada.  » Co- 
mencemos, pues,  llenos  del  pensamiento  de  la  eternidad,  la  santa 
cuaresma  á que  nos  llama  la  Iglesia;  emprendamos  con  cristiano 
fervor  el  laborioso  camino  de  la  penitencia ; demos  gloria  á Dios 
continuando  los  frutos  dignos  de  la  penitencia  con  que  su  majes- 
tad ha  honrado  el  ministerio  de  los  zelosos  misioneros,  que  ha 
enviado  para  consolar  esta  arquidiócesis,  no  ménos  que  las  otras 
diócesis  que  ya  han  participado  de  tantas  bendiciones  y mise- 
ricordias. Pero  si  os  exhortamos  de  la  manera  que  podemos  al 
ayuno,  á la  abstinencia  y al  recogimiento,  no  por  eso  pretendemos 
agravar  el  yugo  de  la  ley  de  la  Iglesia  : seguimos  el  espíritu  de 
piedad  maternal  que  siempre  la  anima;  y usarémos  en  el  presente 
año  de  la  misma  indulgencia  que  en  los  anteriores,  en  virtud  de 
las  facultades  que  para  ello  tenemos  de  la  Santa  Sede  apostólica. 

Io  Podrá  usarse  de  alimentos  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demus  dias  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia  del 
año,  con  las  excepciones  que  constan  de  la  tabla  formada  por 
nuestra  secretaria  en  27  de  diciembre  de  1830.  Esta  gracia  du- 
rará hasta  la  víspera  del  miércoles  de  ceniza  del  año  de  1816. 

2o  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada 
darán  una  vez  en  el  afio  de  la  concesión,  y según  lo  que  su  caridad 
les  sugiera,  una  limosna  á lu  iglesia  parroquial  de  su  residencia. 
Los  pobres,  los  jornaleros  y los  hijos  de  familia,  rezarán  una  vez 
en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en  memoria 
de  los  treinta  y tres  años  que  vivió  nuestro  Señor  Jesucristo  en  la 
tierra.  — Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su  vigor. 
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3*  Los  curas  harán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
echen  allí  los  líeles  las  limosnas,  ó destinarán  para  este  fin  tem- 
poralmente la  ¡pie  hubiere  en  sus  iglesias,  aunque  tenga  otro  ob- 
jeto. Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  limosnas 
al  mayordomo  de  fábrica ; él  tomará  también  las  que  resulten  de 
la  arquilla ; y todas  se  destinarán  á los  reparos  mas  necesarios 
de  las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

Dado  en  Bogotá,  á seis  de  enero  del  año  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y cinco. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  : 

El  Secretario , 

Josk  Joaquín  i»f.  Isa /.a. 


13.  — ( arta  y Edicto  paatoral  «obre  la  obnerTanela  euadrafreaimal. 

(Febrero  2 de  1840.) 

Nos  Mantel  José  MOSQUERA,  pok  la  gracia  de  Dios  v de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

.•1  lodos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  arquidiócesis, 
salud  y bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Todos  los  tiempos  son  del  Señor,  carísimos  hermanos  é hijos 
nuestros  : suyo  es  el  dia  y suya  es  la  noche , dice  el  Profeta  Rey; 
él  crió  la  aurora  y el  sol ; hizo  todas  las  regiones  de  la  tierra;  y el 
estío  y la  primavera  son  también  sus  obras  'Psalm.  lxaiii,  16,  17). 
El  es  quien  ha  reglado  la  succesion  de  los  dias  y de  los  años ; 
quien  establece  con  órden  admirable  la  diversidad  de  estaciones 
en  las  zonas  que  habitamos,  y mide  para  cada  uno  de  los  mor- 
tales , en  la  duración  de  los  siglos , aquellas  horas  fugitivas  que 
forman  nuestra  vida.  No  hay  por  tanto  para  el  cristiano  distin- 
ción de  tiempos  y de  dias,  en  lo  que  toca  á la  necesidad  de  refe- 
rirlos y consagrarlos  al  servicio  de  Nuestro  Señor;  pues  conside- 
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rándolos  solamente  como  un  beneficio  recibido  de  su  mano,  todos 
los  dias  de  nuestra  vida  deben  ser  santificados  por  la  religión  y la 
virtud,  para  dar  gloria  al  magnifico  bienhechor  de  ios  hombres. 
Tampoco  puede  haber , por  lo  mismo , tiempo  para  el  pecado  y 
tiempo  para  la  expiación  de  él;  tiempo  para  falsas  alegrías  y 
tiempo  para  la  sabiduría;  tiempo  para  la  disipación,  y tiempo 
para  la  piedad;  todo  el  tiempo  de  la  vida  nos  ha  sido  dado  para 
ir  en  busca  de  la  Jerusalen  celestial , puesta  que  no  tenemos  en  el 
tiempo  ciudad  fija.  ÍHebr.  xiii,  14.) 

Sin  dispensarnos  empero  de  la  obligación  general  de  referir 
fielmente  todos  los  momentos  de  nuestra  existencia  al  Señor,  que 
es  el  dueño  de  la  succesion  de  los  tiempos,  se  ha  reservado  mas 
especialmente  algunos  que  él  mismo  llama  tiempo  favorable  y 
dias  de  salvación  (II  Cor.  vi,  2);  no  porque  en  ningún  tiempo  su 
gracia  falte  á la  buena  voluntad , ó que  baya  dias  en  que  no  sea 
ofrecida  la  salvación  al  que  la  desee  con  sinceridad  y la  busque 
con  ardor;  pues  todos  los  dias  son  dias  de  gracia,  y todos  los  tiem- 
pos de  propiciación  y de  salud ; sino  porque  en  estas  épocas  so- 
lemnes y privilegiadas , su  misericordia  como  que  sobrepuja  á su 
justicia,  monstrándose  en  abundancia  de  efusiones  de  auxilios 
espirituales  y favores  celestiales.  Y tal  es  , carísimos  hermanos  é 
hijos  nuestros,  el  santo  tiempo  de  cuaresma,  en  que  vamos  A en- 
trar; tiempo  favorable  por  excelencia , dias  especiales  de  salva- 
ción entre  todos  los  dias , si  sabemos  observarlos  con  religiosa 
fidelidad,  y penetrarnos  bien  de  los  fines  y de  las  intenciones  que 
la  Iglesia  se  propone  en  la  celebración  de  la  sagrada  cuaresma. 
Profundas  son  las  miras  de  la  Iglesia  en  esta  venerable  institución, 
dignas  ciertamente  de  la  celestial  sabiduría  con  que  obra  en  todo, 
y de  su  bondad  maternal ; sabiduría  y bondad  con  las  cuales, 
como  cooperadores  del  Señor  debemos  exhortaros  á no  recibir  la 
gracia  de  Dios  en  vano,  pues  el  mismo  dice  : Al  tiempo  agradable 
te  oí , y en  el  dia  de  la  salvación  te  di  auxilio.  (II  Cor.  vi , 1,  2.) 

Ante  todas  cosas  quiere  la  Iglesia  en  la  santa  cuaresma  hacer- 
nos cumplir  con  la  ley  de  la  penitencia.  Hay,  en  efecto,  una  ley 
que  obliga  A todos  los  hijos  de  Adan  A la  penitencia;  ley  dada 
contra  el  primer  hombre  en  el  momento  de  su  caída,  promul- 
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gada  de  nuevo  en  el  Evangelio  al  tiempo  de  su  regeneración;  lev 
que  nos  liga  como  pecadores  bajo  pena  de  la  vida , y de  la  vida 
eterna ; ley  que  nos  liga  como  cristianos , para  conformarnos  á 
nuestro  modelo,  y á Nuestro  Señor,  si  queremos  ser  predestina- 
dos. lTna  grande  expiación  se  consumó  en  el  Gólgota ; desde  allí 
somos  hijos  de  la  cruz,  concebidos  en  los  dolores  y agonías  del 
Calvario,  discípulos  de  un  Dios  muerto  en  los  tormentos , hijos  de 
un  rey,  pero  de  un  rey  coronado  de  ignominia;  nacidos  en  la  púr- 
pura , pero  en  la  púrpura  de  sangre;  y nuestra  vida  no  debe  des- 
mentir este  origen  nuestro.  El  sacrdicio  del  Salvador  fué  completo 
en  lo  (pie  corresponde  íí  la  persona  y á los  méritos  de  la  victima  ; 
pero  es  preciso  que  se  continúe  en  sus  miembros,  pues  que  for- 
man con  él  un  cuerpo  místico.  Todo  este  grande  cuerpo , cuya 
augusta  cabeza  es  Cristo,  y que  se  compone  de  innumerable  mu- 
chedumbre de  todas  naciones,  tribus,  pueblos  y lenguas  de  todos 
los  tiempos,  no  forma  mas  que  una  sola  y una  misma  hostia,  ofre- 
cida é inmolada  en  él  y con  élliasta  la  consumación  de  los  siglos  : 
su  holocausto  una  vez  consumado  en  su  divina  persona , es  ya  un 
holocausto  eterno , renovado  y perpetuado  incesantemente  por 
todas  las  inmolaciones  que  llegan  A unirse  A esc  primer  sacriiicio ; 
su  cruz  permanece  plantada  en  medio  de  la  Iglesia,  para  recor- 
darnos la  obligación  de  adherirnos  á ella  y morir  con  él;  y falta- 
ría alguna  cosa  A su  pasión,  como  se  expresa  san  Pablo,  si  ella  no 
se  cumpliese  también  en  nuestra  propia  carne  (Coloss.  i,  24) ; si  la 
sangre  de  Jesucristo  no  continuase,  en  cierto  modo,  corriendo  por 
las  venas  de  sus  apóstoles,  de  sus  mártires,  de  sus  confesores,  y de 
todos  los  que  creen  en  él ; basta  que  en  el  fin  la  Iglesia  acalle  de 
pasar  del  estado  de  combate  y de  sufrimientos  A la  posesión  de  la 
gloria. 

Pero  si  al  título  de  cristianos  , suficiente  por  si  solo  para  per- 
suadirnos de  la  necesidad  de  la  penitencia , añadimos  nuestra 
triste  condición  de  pecadores;  si  comparamos  las  máximas  del 
Evangelio , que  prescriben  la  mortificación  y el  sacrificio  A la 
misma  inocencia,  con  la  multitud  y enormidad  de  nuestras  faltas; 
la  ley  santa  de  la  cuaresma  será  A nuestros  ojos  una  obligación 
rigurosa,  una  necesidad  del  alma.  No  entremos  A enumerar  todas 
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las  transgresiones  que  nos  hacen  deudores  de  la  justicia  divina, 
deudores  de  todo  punto  insolventes , si  Dios  no  se  dignase  de 
aceptar  nuestras  débiles  satisfacciones,  en  consideración  A los 
superabundantes  méritos  de  su  Hijo ; que  diga  solamente  cada 
uno,  si  la  conciencia  no  le  advierte  dia  y noche  de  la  necesidad 
de  castigar  la  carne  rebelde , que  es  de  continuo  la  causa  y el 
instrumento  de  las  caldas  del  hombre.  Pocos  pecadores  hay  tan 
abandonados  de  Dios  y de  sí  mismos,  que  no  sientan  la  necesidad 
de  la  expiación  , que  no  alimenten  el  deseo  de  satisfacer  al  Juez 
Eterno  Antes  de  parecer  en  su  tribunal,  que  no  se  estremezcan  A 
la  idea  sola  de  ser  sorprendidos  por  la  muerte,  Antes  de  haber 
hecho  frutos  dignos  de  penitencia;  y si  no  se  estremecen  con  este 
pensamiento,  es  porque  les  aguarda  un  grito  de  espantosa  deses- 
peración , única  cosa  que  llenarA  su  trAnsito  del  tiempo  A la 
eternidad. 

Y cuando  practicamos  esa  penitencia  , cuya  indispensable  ne- 
cesidad reconocemos,  sea  para  hacernos  conformes  á la  imagen 
del  Hijo  de  Dios  (Rom.  vm,  29],  sea  para  expiar  nuestras  innume- 
rables prevaricaciones;  pues  sin  ella  no  hay  esperanza  de  salud. 
Semejantes  A aquellos  deudores  negligentes , que  urgidos  para  el 
pago,  recurren  A mil  pretextos  para  dilatarlo,  sin  reflexionar  que 
tantos  intereses  acumulados  vendrán  al  fin  A oprimirlos  con  su 
irresistible  peso,  dejamos  siempre  para  otro  tiempo  la  peniten- 
cia : mañana,  mañana  es  la  palabra  común , y ese  dia  de  mañana 
no  llega.  Como  reprendía  el  Salvador  A los  judíos,  nuestro  tiempo 
siempre  está  á punto  (Joan,  vil,  6) , es  decir,  el  tiempo  de  nuestros 
placeres,  de  nuestros  negocios,  el  tiempo  del  pecado;  pero  el 
tiempo  del  Señor,  el  tiempo  de  la  penitencia,  no  llega,  porque  se 
le  desecha,  se  le  difiere,  siempre  se  cree  que  todavía  no  se  acerca, 
y jamas  viene  porque  tampoco  faltan  excusas  para  dilatarlo. 
Unas  veces  es  la  necesidad  de  trabajar  y atender  A los  negocios; 
otras  una  enfermedad  que  se  pondera ; ya  es  la  juventud  ilusa 
que  espera  una  edad  en  que  le  será  mas  fácil  la  penitencia ; ya  la 
vejez  que  pide  exenciones  á nombre  de  los  años  y de  las  enferme- 
dades; queremos  y no  queremos;  llegamos  A desear  la  peniten- 
cia, pero  con  un  deseo  estéril , con  aquel  deseo  de  que  habla  el 
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Espíritu  Sanio  y que  muta  al  perezoso  (Prov.  xxi,  25';  porque  le 
lisonjea  en  lugar  tle  enmendarle ; y de  este  modo  con  tantas  exte- 
rioridades de  buena  voluntad  , desaparecerían  unos  tras  otros  los 
dias,  los  meses,  los  años,  nuestra  vida  entera,  sin  que  hubiésemos 
puesto  mano  en  la  penitencia,  si  esperáramos  para  emprenderla 
que  la  determinación  saliese  de  nosotros  mismos , que  la  inicia- 
tiva de  obra  tan  importante  fuese  hija  solo  de  nuestro  propio 
corazón . 

Confesémoslo,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  jamas  sal- 
dríamos de  una  negligencia  tan  perjudicial  á nuestra  salvación , 
si  los  cuidados  maternales  de  la  Iglesia  no  viniesen  en  nuestro 
auxilio,  haciendo  resonaren  nuestros  oidos  y en  el  fondo  misino 
de  la  conciencia  la  trompeta  de  que  habla  Isaías,  renovando  el 
precepto  de  la  penitencia  olvidado  por  nuestras  preocupaciones, 
descuidado  por  nuestra  indiferencia,  siempre  diferido  por  nues- 
tra flojedad,  liada  año  resuena  en  toda  la  cristiandad  esta  voz  para 
declarar  al  pueblo  sus  maldades  y á la  casa  de  Jacob  sus  pecados 
(Isai.  lviii,  1) ; voz  al  oriente,  voz  al  occidente,  voz  al  septentrión, 
voz  al  mediodía,  que  dice  : Si  no  hiciereis  penitencia  todos  pere- 
ceréis igualmente  (Luc.  xm,  3).  No  contenta  la  Iglesia  con  intimar- 
nos este  gran  precepto,  previene  la  inconstancia  y la  indecisión 
de  nuestra  voluntad  débil  y mudable,  determinando  la  época  en 
que  nos  obliga  rigurosamente;  ella  nos  compele , por  decirlo  así.  á 
entrar  en  el  camino  de  la  penitencia,  uniendo  su  autoridad  á la 
del  mismo  Dios;  nos  encierra  dentro  de  un  círculo  de  cuarenta 
dias  para  dar  en  ellos  una  justa  satisfacción  á los  sagrados  dere- 
chos de  la  justicia  divina , y para  adquirir  el  de  sentarnos  á la 
mesa  de  los  ángeles ; y esta  ley  general,  que  casi  nunca  seria  cum- 
plida , si  su  observancia  dependiese  de  nuestra  discreción  , la 
salva  del  menosprecio  la  Iglesia  por  su  vigilancia . asegura  su 
ejecución  por  una  disciplina  que  regla  hasta  sus  últimos  porme- 
nores. Sin  dispensarnos  dé  santificar  por  la  penitencia  el  demos 
tiempo  del  año , aparta  de  él  como  un  contingente  de  dias  para 
obras  satisfactorias,  los  que  destina  á la  cuaresma;  y este  linaje 
de  tributo  anual  debido  al  Todopoderoso  no  entra  en  sus  teso- 
ros, sino  para  refluir  con  mas  abundantes  riquezas  sobre  la  socie- 


Digitized  by  Google 


PASTORALES  V EDICTOS.  1 27 

tlail  cristiana,  por  la  comunicación  que  se  hace  á cada  uno  de  sus 
miembros  de  los  méritos  de  la  Iglesia  de  los  santos. 

En  su  caridad  maternal  y en  su  previsión  , nos  indica  también 
la  Iglesia  la  manera  de  guardar  esta  ley  santa,  para  recoger  con 
mas  abundancia  los  frutos'  anexos  A su  observancia ; prescribién- 
donos prácticas  que  Dios  mira  con  agrado  y que  son  propias  para 
desarmar  su  justicia  y mover  su  bondad  : el  ayuno,  consagrado 
de  tiempo  inmemorial  por  el  ejemplo  de  los  mas  grandes  perso- 
najes de  la  antigua  ley,  observado  por  el  Bautista,  santificado  por 
Jesucristo , y practicado  en  la  Iglesia  con  tanta  perfección  por  los 
santos  mas  ilustres  de  todos  los  siglos , que  lo  miraban  como  el 
alimento  mas  sustancial  de  la  virtud,  según  la  frase  de  san  León 
Magno  : la  abstinencia  de  carnes,  compañera  natural  del  ayuno,  y 
que  tiene  como  él  por  objeto  domar  la  rebeldía  de  nuestra  carne 
en  provecho  del  espíritu ; y uniendo  á estas  dos  grandes  prácticas 
el  encargo  de  una  oración  mas  asidua,  y de  una  caridad  mas  abun- 
dante , nos  dice  : « Con  estas  prácticas  ya  tan  mitigadas  por  la 
dureza  de  vuestros  corazones , y por  la  condescendencia  de  una 
disciplina  mas  indulgente,  no  llegareis  á vuestros  padres,  que 
tan  bien  comprendían  la  ley  de  la  penitencia  y que  la  observaban 
con  rigidez;  pero  al  fin  si  amais  las  obras  del  espíritu  de  la  fé,  sa- 
tisfaréis, según  vuestra  capacidad , al  Señor  que  se  contenta  con 
estas  débiles  expiaciones;  y si  no  llegáis  á ser  santos,  sereis  por  lo 
ménos  cristianos.  » 

Ahora,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  ¿sereis  excusables 
si,  fuera  del  caso  de  legítima  dispensa,  quebrantáis  estas  santas 
reglas  ? ¿si  en  lugar  de  aceptar  de  manos  de  la  Iglesia  sus  amables 
y previsivas  atenciones  con  respeto  y sumisión  filial,  y con  todo  el 
reconocimiento  que  merecen  sus  piadosas  solicitudes,  se  perciben 
quejas  y palabras  de  rebeldía?  ¿No  seria  esto  rechazar  la  mano  de 
una  madre,  que  recelando  justamente  olvido  y negligencia  en  sus 
hijos,  les  ofrece  ella  misma  en  tiempo  conveniente  un  remedio 
amargo,  pero  eficaz,  que  pueda  salvarlos?  ¿Llegará  acaso  la  ce- 
guedad hasta  poneros  en  contradicción  con  vuestra  fé,  reprobando 
esos  mismos  deseos  de  expiación  tan  naturales  al  cristiano,  y aña- 
diendo al  pecado  de  la  negligencia  el  mas  grave  de  la  mala  fé? 
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¡ Reconocéis  la  necesidad  de  las  obras  de  penitencia  , y retroce- 
déis en  el  momento  propio  de  satisfacer  A esta  obligación  ! ¿Qué 
os  puede  retralier?  ¿La  inoportunidad  del  tiempo?  No  lo  hay  mas 
favorable.  ¿Las  obras  de  la  penitencia  cuadragesimal,  figurándoos 
otras  mas  de  vuestro  gusto  y elección  ? Pero  no  puede  haber  otras 
mas  meritorias , que  las  que  se  os  propinen  por  la  Iglesia  gober- 
nada por  el  Espíritu  Santo.  En  nuestras  satisfacciones  voluntarias 
podemos  y aun  debemos  temer  error,  exceso,  temeridad,  un  espí- 
ritu de  amor  propio  que  no  está  exento  de  pecado;  miéntras  que 
en  las  obras  impuestas  por  la  Iglesia  contamos  con  seguridad  con 
la  preciosa  gracia  que  está  siempre  unida  á la  obediencia  y fide- 
lidad. Todo  es  mérito,  todo  es  oro  puro  en  la  sumisión,  como  todo 
es  sabiduría  en  la  autoridad  que  manda.  No  hay  medio,  <5  es  pre- 
ciso confesar  que  renunciáis  A todo  deseo,  á toda  voluntad  sincera 
de  penitencia  , y por  consiguiente  A toda  esperanza  de  salvación  ; 
ó reconocer  que  la  cuaresma  lia  sido  muy  sabiamente  instituida 
por  la  Iglesia  para  quitarnos  todo  pretexto  de  eludir  la  ley  de  la 
mortificación  cristiana. 

Con  ella  quiere  también  la  Iglesia  en  la  santa  cuaresma  fijar 
nuestras  meditaciones  en  los  sufrimientos  del  Salvador  en  su  pa- 
sión y muerte.  Porque  la  mortificación  de  los  sentidos  es  insufi- 
ciente pira  nuestra  salud,  si  no  va  acompañada  de  la  compunción 
del  corazón  ; las  prácticas  exteriores  de  la  penitencia  son  A la  peni- 
tencia verdadera  lo  que  los  antiguos  sacrificios  de  cabritos  y be- 
cerros, comparados  con  el  sacrificio  de  un  corazón  contrito  y hu- 
millado que  jamas  desecha  Dios.  ¿Pero  qué  mas  propio  para  excitar 
y sostener  esa  compunción  del  corazón,  esa  ternura  del  alma,  que 
la  meditación  del  tierno  y terrible  misterio  de  nuestra  redención? 
La  verdadera  fuente  de  esas  lágrimas,  que  corren  mas  bien  del 
corazón  que  de  los  ojos ; de  esas  lágrimas  de  consuelo  en  su  misma 
amargura  , que  tienen  la  virtud  de  purificar  el  alma , de  fortifi- 
carla , de  transformarla,  de  criar  en  ella  un  hombre  nuevo;  la 
verdadera  fuente  de  estas  lágrimas  está  en  la  cruz,  donde  res- 
plandecen todas  las  perfecciones  divinas;  pero  con  un  tempera- 
mento tan  bien  dispuesto,  que  la  bondad  las  domina  y las  ab- 
sorbe, y todos  los  rayos  de  esta  grande  gloria  vienen  A confun- 
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dirse  en  el  del  amor.  En  la  Iglesia  de  Jesucristo  no  todos  son  sabios 
(I  Cor.  viii,  7) ; no  todos  son  sabios  capaces  de  elevarse  al  amor  de 
lo  verdadero  y de  lo  bello  sin  el  auxilio  de  imágenes  sensibles ; es 
preciso  al  pueblo  fiel  un  libro  que  esté  al  alcance  de  todos  , en  el 
cual  los  principiantes  como  los  perfectos  puedan  leer ; la  cruz  es 
este  libro  abierto  para  todos,  inteligible  4 todos  los  espíritus;  en 
él  no  hay  lenguaje  ni  idioma  que  no  sea  entendido  por  todos. 

(Ps.  xviii,  i.)  Á los  mas  simples  les  basta  levantar  los  ojos  para 
aprender  la  verdadera  sabiduría  , y los  mismos  sabios  no  necesi- 
tan sino  leerlo  sin  cesar  A ejemplo  del  Apóstol,  y no  sabrán  otra 
ciencia  que  la  de  la  cruz.  -.'i 

Ahora  comprendereis  bien  porqué  abre  la  Iglesia  durante  la 
cuaresma  á nuestra  vista  las  páginas  ensangrentadas  de  la  pasión.  /'J 
Quiere  que  nos  sea  representado  el  gran  misterio  de  nuestra  reden- 
ción , á lo  ménos  una  vez  cada  año , con  un  aparato  de  tristeza  y 
de  terror,  para  que  no  olvidemos  á qué  precio  y con  qué  sangre 
hemos  sido  rescatados,  y de  qué  piedra  hemos  sido  labrados  para 
entrar  en  la  construcción  de  la  ciudad  de  Dios.  No  solo  nos  pre- 
senta el  recuerdo  de  la  pasión ; lo  hace  en  cierto  modo  sensible 
por  la  viveza  y la  verdad  de  las  imágenes , como  de  una  acción 
que  pasára  á nuestra  vista;  cúbrese  de  ceniza;  trueca  sus  vestidos 
de  alegría  y de  fiesta  por  velos  lúgubres;  canta,  pero  como  canta 
una  voz  llena  de  lágrimas;  parece  temer  la  soledad  en  un  dolor 
tan  grande,  é invita  con  mas  frecuencia  á sus  hijos  á la  oración 
común,  al  sacrificio,  á las  santas  congregaciones,  como  una  fami- 
lia en  duelo  reúne  todos  sus  miembros  para  llorar  en  común  la 
muerte  de  un  hijo  único.  (Zach.  xii,  10.)  Sus  oraciones,  sus  leyen- 
das, sus  ceremonias,  todo  tiene  por  objeto  los  trabajos  de  Jesu- 
cristo, sus  ayunos,  sus  tentaciones  en  el  desierto,  sus  dolores,  sus 
tormentos,  su  muerte.  Desde  que  se  abre  el  tiempo  cuadragesimal, 
se  siente  que  entra  un  tiempo  especial , y los  mas  indiferentes 
experimentan  cierta  emoción  y sorpresa  involuntaria , que  les 
invita  á tomar  parte  en  la  solemnidad ; se  adelanta  en  esta  carrera 
con  el  corazón  lleno  de  tristeza,  como  refieren  los  viajeros  haberlo 
experimentado  al  visitar  los  santos  lugares  de  las  agonías  de  Jesu- 
cristo. Á medida  que  se  acerca  el  desenlace , la  representación  se 
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hace  mas  viva,  y la  impresión  de  la  muerte  <lel  Hombre-Dios  se  hace 
sentir  en  todo  el  pueblo  cristiano  : parece  que  reina  en  el  templo 
el  mismo  silencio  de  su  sepulcro  en  los  últimos  dius  de  la  santa 
semana,  en  que  los  altares  despojados,  los  tabernáculos  abiertos  y 
vacíos,  no  dejan  ver  á la  fé  desolada  sino  la  cruz  desnuda,  la 
cruz  que  adora  sola,  que  saluda  sola  en  sus  cantos  lastimeros, 
como  una  última  y única  esperanza. 

Aquí  teneis,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  el  espíritu  de 
la  Iglesia  en  la  santa  cuaresma.  Abrámosle  nuestros  corazones, de- 
jémonos penetrar  de  él  si  queremos  corresponder  á las  intenciones 
de  esta  piadosa  y vigilante  madre  : salgamos  de  la  ciudad , siga- 
mos fuera  ála  víctima  divina  llevando  y partid  ¡lando  con  ella  su 
improperio  (Hebr.  xtu,  13),  y el  peso  inmenso  de  sus  dolores  : 
que  nuestra  fé  nos  prepare  y nos  haga  asistir  á cada  una  de  las 
escenas  trágicas  de  que  se  compone  el  drama  terrible  de  nuestra 
redención  ; recojamos  con  amor  las  gotas  de  sudor  ensangrentado 
de  Jesús, desfallecido  en  el  jardín  de  los  Olivos;  apliquemos  nues- 
tros labios  en  cada  señal  de  la  sangre  preciosa  que  enrojeció  el 
camino  del  Calvario,  en  cada  una  de  esas  llagas,  fuentes  de  aguas 
vivas  de  la  vida  eterna ; unamos  nuestras  lágrimas  á las  de  las 
hijas  de  Jerusalen , y acompañemos  al  nuevo  Isaac  hasta  la  cima 
del  monte  santo  donde  se  consuma  el  mayor  de  los  sacrificios,  y 
descendamos  hiriendo  nuestros  pechos  con  el  centurión ; ó mas 
bien,  no  descendamos  de  la  montaña,  permanezcamos  allí  crucifi- 
cados con  Jesucristo;  clavemos  en  la  cruz,  no  nuestros  piés  y 
nuestras  manos,  sino  nuestros  vicios  y concupiscencias,  pues  por 
ellos  murió  el  Salvador;  porque  en  vano  habría  muerto  él  por 
nosotros,  si  no  morimos  á nosotros  mismos,  para  resuscitar  con  él 
á una  nueva  vida. 

Al  concluir  estas  reflexiones,  pensamientos  de  paz  vienen  á con- 
solar nuestro  corazón  , considerando  el  crecido  número  de  fieles , 
que  encontrarán  en  estas  verdades  mil  motivos  de  avivar  su  fé,  su 
esperanza  y su  caridad ; pero  no  podemos  pasar  en  silencio  el 
dolor  y la  amargura  que  nos  devora,  ciertos  de  que  no  faltan 
algunos  que,  hechos  esclavos  del  respeto  humano,  no  se  resuel- 
ven á rendirse  á la  voz  de  la  Iglesia  , á ceder  al  grito  de  su  con- 
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ciencia  y á los  remordimientos  que  la  despedazan.  Llenos  de  la 
vana  ciencia  que  infla;  reduciendo  sus  miradas  dentro  del  estre- 
cho circulo  de  este  mundo  de  un  dia;  creyendo  rebajarse  con 
mostrarse  cristianos,  no  se  atreven  á presentarse  en  el  tribunal 
de  la  penitencia,  y hacer  allí  la  penosa,  pero  saludable  confesión 
de  sus  faltas ; y por  lo  mismo  tampoco  las  detestan  como  merecen 
serlo.  ¡Qué!  ¿No  comprenden  todavía  que  la  penitencia  no  des- 
pedaza sino  para  curar , y que  no  es  amarga  al  principio  sino 
para  ser  dulce  al  fin  ? ¿Ven  solamente  las  pruebas,  y no  alcanzan  á 
conocer  que  á ellas  siguen  los  consuelos?  Allí  misino  donde  la  cruz 
los  contrista,  abunda  la  unción  divina ; y sentir  esa  sin  buscar 
esta,  es  dudar  de  aquella  grande  misericordia  divina  que  los  gran- 
des pecadores  han  celebrado  siempre  volviéndose  á Dios.  Saulo, 
perseguidor  de  la  Iglesia  de  los  Santos , no  dilata  su  penitencia 
luego  que  lo  derrilm  Jesús  en  el  camino  de  Damasco,  y bien 
pronto  el  corazón  de  Pablo  apóstol  es  inundado  de  una  santa  ale- 
gría, hasta  superabundar  en  gozo  y desafiar  á la  misma  muerte. 
¡ Qué  desórdenes  los  de  Agustino  culpable;  y qué  transportes  los 
de  Agustino  penitente ! « Muy  tarde  te  he  amado , exclama , ¡ ó 
hermosura  siempre  antigua  y siempre  nueva!  » Pues  á su  imita- 
ción hollad  los  juicios  y los  sarcasmos  de  un  mundo  irreligioso : 
como  hijos  dóciles  y respetuosos  de  la  Iglesia , no  os  avergoncéis 
de  serlo  cumpliendo  la  saludable  penitencia  que  ella  os  impone; 
ayunad  con  ella,  ofreced  este  humilde  sacrificio  á la  justicia  de 
Dios,  y en  él  hallareis  sin  duda  socorros  infalibles  para  librar 
vuestras  almas  y darles  aquella  paz  , por  la  cual  suspira  siempre 
el  hombre ; pero  la  busca  siempre  en  vano  fuera  del  camino  de  la 
penitencia. 

Para  facilitarla  A todos  concedemos  en  el  presente  año  las  mis- 
mas dispensas  que  en  los  anteriores;  ampliándolas  para  los  mili- 
tares en  virtud  de  las  facultades  que  el  Supremo  Pastor  nos  ha 
comunicado. 

1°  Podrá  usarse  de  alimentos  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demas  dias  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia  del 
año,  con  las  excepciones  que  constan  en  la  tabla  formada  por 
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nuestra  secretaria  en  27  de  diciembre  de  1836.  Esta  gracia  durará 
hasta  la  víspera  del  miércoles  de  (leniza  del  año  de  1817. 

2°  Todos  los  (pie  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada  da- 
rán una  vez  en  el  año  de  la  concesión,  y según  lo  que  su  caridad 
les  sugiera,  una  limosna  á la  iglesia  parroquial  de  su  residencia. 
Los  pobres,  los  jornaleros  y los  hijos  de  familia,  rezarán  una  vez 
en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en  memo- 
ria de  los  treinta  y tres  años  que  vivid  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
la  tierra.  — Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su  vigor. 

3o  Los  curas  harán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
echen  allí  los  íieles  las  limosnas , ó destinarán  para  este  fin  tem- 
poralmente la  que  hubiere  en  sus  iglesias  , aunque  tenga  otro 
objeto.  Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  limosnas 
al  mayordomo  de  fábrica;  él  tomará  también  las  que  resulten  de 
la  arquilla,  y todas  se  destinarán  á los  reparos  mas  necesarios  de 
las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

i"  Los  militares  veteranos  y de  guardia  nacional  en  servicio 
quedan  dispensados  de  la  abstinencia  y del  ayuno;  pero  no 
podrán  promiscuar.  Los  militares  retirados,  ó que  no  estén  en 
servicio  seguirán  la  regla  común  de  todos  los  fieles  de  la  arqui- 
diócesis. 

Este  edicto  se  publicará  en  las  iglesias  parroquiales  en  las 
dominicas  de  Sexagésima  y Quincuagésima. 

Dado  en  Bogotá  á dos  de  febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
seis. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  dé  Bogotá. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  : 

El  Secretario , 

JOSK  Jo  Ay  UN  DK  lSAZA. 
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14. — Carla  pastoral  disponiendo  preces  generales  por  el  alma  del 
•tumo  Pont  idee  difunto,  «RECOMO  XVI.  (Agosto  H de  1840.) 

Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  df.  Bogotá; 

Al  venerable  clero  secular  y reyular , y á todos  los  fieles  cristianos 
de  la  arqu ¿diócesis,  salud  y bendición  en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

Un  motivo  de  luto  para  la  Iglesia  santa,  de  dolor  para  nuestro 
corazón  y para  todos  vosotros  , carísimos  hermanos  é hijos 
nuestros,  nos  obliga  hoy  á dirigiros  extraordinariamente  la  pa- 
labra. La  Iglesia  romana,  madre  y maestra  de  todas  las  Iglesias, 
acaba  de  perder  su  Pontífice  ; la  Iglesia  católica  llora  en  él  al 
Jefe  visible  , Pastor  de  los  pastores,  Padre  común  de  los  fieles, 
Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Nuestro  Santísimo  Padre  GREGORIO  XVI  ha  terminado  su  car- 
rera, después  de  mas  de  quince  altos  de  pontificado,  en  el  cual 
brillaron  sobre  la  Silla  de  San  Pedro  la  piedad  , la  ciencia  , la 
sabiduría  y la  bondad  , (pie  hacían  al  gran  Pontífice  que  hoy 
lamentamos  , digno  de  la  veneración  y del  amor  de  los  hijos  y de 
los  extraños.  Lleno  del  espíritu  de  sabiduría  y de  virtud  que 
ha  distinguido  siempre  los  claustros  benedictinos  : amaestrado 
en  la  escuela  del  apostolado  como  prefecto  de  la  Congregación 
de  la  Propaganda  , encendió  desde  entónces  en  su  pecho  la  llama 
del  zelo  apostólico  que  liabia  de  devorarlo  en  el  ejercicio  del 
papado,  acostumbrando  sus  miradas  á una  extensión  sin  límites  : 
la  tierra  entera  era  el  campo  de  sus  meditaciones,  porque  en  toda 
ella  había  cristianos  que  sostener,  sectarios  que  reducir  , infieles 
que  convertir  ; y al  dar  desde  la  altura  de  la  basílica  de  San 
Pedro  su  bendición  á los  católicos  de  todo  país  y de  toda  lengua, 
anunciaba  ya  al  orbe  beneficios  sin  cuento,  que  iban  A con- 
tinuar los  que  el  cardenal  Cappelari  había  derramado  Antes 
por  todas  partes.  ¿Qué  pueblo,  ni  qué  región  no  es  deudor  A 
GREGORIO  XVI  de  su  zelo  paternal? 


Digitized  by  Google 


134 


PASTORALES  V EDICTOS. 


El  orbe  católico  le  saludó  padre  y pastor,  y le  venen!  pontífice  y 
vicario  de  Cristo  al  verlo  sentarse  en  la  cátedra  eterna  , no  para 
reinar  , sino  para  ser  el  defensor  de  la  justicia  y de  la  verdad  : 
y el  orbe  católico  bendice  boy  su  memoria  , porque  aun  resuena 
en  el  mundo  entero  la  generosa  y esforzada  voz  que  por  quince 
años  ha  partido  desde  la  Silla  de  San  Pedro,  para  reclamar  los 
derechos  de  la  religión  y de  la  caridad  donde  quiera  que  han  sido 
violados.  Ilustrado  de  lo  alto  cómo  pontífice  fiel  suscitado  por  el 
Señor  para  obrar  con  forme  á su  corazón  y ó su  alma  fl  Reg.  n,  35';, 
leia  los  designios  de  Dios  escritos  en  sucesos  prodigiosos  , con  ca- 
racteres oscuros  para  los  que  solo  tienen  pensamientos  humanos  , 
claros  para  el  atalaya  dado  á la  casa  de  Israel , que  oye  la  pa- 
labra de  la  boca  de  Dios  , y se  la  anuncia  de  su  parte  (Ezecli.  m , 17), 
y que  está  sentado  en  la  cátedra  de  la  unidad,  donde  Dios  ha 
puesto  la  doctrina  de  la  verdad  (S.  August.  Ep.  cv.  advers.  Dona), 
n.  16)  : descubre  en  los  mismos  escombros  de  la  sociedad  gér- 
menes divinos  de  regeneración  , que  fecundiza  con  su  palabra  : 
observa  el  peligro  de  los  hijos  fieles  rodeados  de  enemigos  , 
ocultos  ó descubiertos  , y acude  presuroso  y resuelto  ; habla , 
alega,  conmina  con  la  palabra  del  Todopoderoso,  cuyo  lugar  tiene 
en  la  tierra,  y si  no  desisten  de  sus  errores,  ni  vuelven  al  aprisco 
los  opresores  , ó perseguidores  de  la  grey  , al  ménos  les  hace 
templar  su  furor  , los  fieles  respiran  , su  suerte  se  hace  ménos 
pesada , el  ejercicio  de  su  religión  mas  libre.  Conocía  las  necesi- 
dades de  su  siglo,  y meditaba  en  su  sabiduría  los  grandes  deberes 
que  el  estado  vacilante  de  los  pueblos  y de  los  tronos  imponía  al 
soberano  Pontífice  ; y cual  Maestro  instruido  en  el  reino  de  los 
Cielos,  saca  de  su  tesoro  antiguas  y nuevasreglas  (Matth.  xm,  52), 
con  que  fija  la  línea  de  conducta  del  vicario  de  Jesucristo  ; ele- 
vándose sobre  las  cuestiones  que  agita  la  diplomacia  , para  llenar 
con  independencia  el  primer  deber  de  un  Papa  : el  de  proveer,  en 
cualquier  estado  de  cosas , á la  perpetuidad  del  ministerio  pas- 
toral (Constit.  Sollicitudo  Ecclesiarum  de  5 de  agosto  de  1831), 
y con  él  á la  unidad  de  la  Iglesia  y á la  salvación  de  las  almas.  l>e 
este  modo  el  magnánimo  GREGORIO  XVI , colocado  en  la  Silla 
romana , no  se  muestra  ménos  digno  de  su  alta  misión  que  sus 
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ilustres  predecesores , por  su  dulzura  , por  su  moderación  , por  la 
acendrada  piedad  y caridad  tierna  con  que  plugo  al  Señor  conde- 
corarlo para  que  llenase  sus  útiles  y gloriosos  designios. 

Tal  era  el  pontífice  que  el  Señor  ha  llamado  A sí , y que  en  el 
cúmulo  de  las  virtudes  con  que  atraía  las  miradas  y los  afectos  de 
los  hijos,  interesa  A nuestra  gratitud  aquella  caridad  ardiente  eoiq 
que  desde  la  Propaganda,  y después  en  la  Silla  Apostólica  pro- 
veyó tan  eficazmente  A las  necesidades  de  las  iglesias  de  América , 
mostrando  una  predilección  paternal  por  la  Nueva  Granada. 
Vosotros  sabéis  muy  bien  cuanto  pudiéramos  deciros  aquí,  para 
que  sea  preciso  detenernos  en  referir  la  munificencia  de  que 
somos  deudores  A GREGORIO  XVI ; pero  cumplía  A nuestro  deber 
pastoral  recordar  A los  hermanos  y A los  hijos  un  título  mas  de 
amor  y gratitud  al  difunto  pontífice  , y un  motivo  mas  de  dolor  y 
de  llanto  en  la  pérdida  de  nuestro  padre  universal. 

Mas  si  el  recuerdo  de  los  mismos  beneficios  nos  hace  derramar 
lAgrimas  y exhalar  suspiros  , la  Religión  bendiciéndolos  y santi- 
ficándolos, nos  prohíbe  entristecernos  como  los  que  no  tienen  espe- 
ranza , porque  viven  sepultados  en  los  sentidos  y alimentados  de 
los  negocios;  y nos  recuerda  que  al  perder  en  la  tierra  un  pastor , 
un  padre,  un  pontífice,  tenemos  en  el  cielo  un  intercesor.  Conso- 
lamini  invicem  in  verbis  istis.  (1  Thess.  ív,  17.) 

Sí , podemos  muy  bien  aplicar  al  esclarecido  pontífice  GRE- 
GORIO XVI  estas  bellas  palabras  de  san  Anselmo  : « Desde  que 
su  alma  pura  se  libró  de  los  lazos  que  la  ligaban  al  cuerpo  , vió 
delante  de  si  sus  obras,  y como  todas  eran  buenas,  le  inundó  una 
alegría  inenarrable.  Su  Angel  tutelar,  que  le  guió  sabiamente  por 
entre  los  escollos  de  la  vida  ; que  imprimió  en  su  corazón  una 
caridad  tan  extendida  como  las  riberas  del  mar,  sale  A recibirle  , 
le  abraza  tiernamente  , toma  parte  en  su  felicidad  , y le  conduce 
en  triunfo  delante  del  trono  del  Dios  de  la  gloria  , para  hacerle 
entrará  participar  de  las  delicias  de  la  eternidad.  » 

Los  santos  pontífices  sus  predecesores  , los  Píos,  los  Leones  , 
los  Gregorios  salen  A encontrarle  , y reciben  en  los  brazos  de  una 
caridad  perfecta  A esta  alma,  que  les-es  ya  conocida  por  sus  obras, 
como  digna  de  ser  su  compañera  y su  amiga.  Cada  uno  se  apre- 
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sura  á manifestarle  su  alegría , y todos , con  un  coucierto  de 
alabanzas  y bendiciones,  exclaman  : « Siervo  fiel,  que  habéis  ser- 
>)  vido  con  valor  en  la  casa  del  Padre  de  familias  : descansad  ya 
» de  vuestros  trabajos  ; entrad  en  la  alegría  del  Señor  , y desde 
» este  momento  gozad  ya  para  siempre  con  nosotros  de  las  riquezas 
» de  la  gloria  , de  la  felicidad  de  los  cielos.  » Euge,  serve  bone 
et  fidelis....  intra  in  gaudium  Domini  luí. 

¡ Qué  dulce  es  para  los  hijos  .poder  consolarse  con  estos  pen- 
samientos en  la  muerte  de  su  padre  ! Bendigamos  al  Señor  , carí- 
simos hermanos  é hijos  nuestros  , que  no  nos  da  mas  amargura 
en  la  pérdida  de  nuestro  padre  común,  que  la  del  dolor  de  la 
separación  presente.  Sus  virtudes  hacen  ciertas  en  nuestros  co- 
razones las  palabras  de  san  Anselmo;  y difunto,  cubiertos  sus 
venerandos  restos  bajo  las  frias  lozas  que  los  encierran  , todavía 
habla  y nos  enseña  como  Abel  : Defunctus  ad/tuc  loquitur. 
(Hebr.  xi , 4.)  Todavía  nos  apacienta  y nos  enseña  con  su  fé , 
con  sus  escritos , con  su  bondad,  y con  aquella  fortaleza  que  le 
hizo  determinado  en  los  grandes  negocios  , mostrando  que  la 
Iglesia  de  Jesucristo , su  doctrina , su  sacerdocio  jamas  pierden  la 
fuerza  y la  vida  de  que  carecen  las  sectas,  y que  no  pueden 
alcanzar  los  sistemas  del  mundo  : que  succesor  de  doscientos  cin- 
cuenta y siete  papas,  fué  un  testimonio  del  infalible  cumplimiento 
de  las  promesas  divinas  ; y que  muerto , su  nombre  se  une  con 
los  de  sus  predecesores  y succesores  para  seguir  acreditando  á las 
generaciones  y á los  siglos  que  la  Cátedra  de  San  Pedro  es  el  fun- 
damento de  la  Iglesia  , y que  jamas  prevalecerán  contra  ella 
las  puertas  del  infierno.  Per  illam  de  fuñe  tus  adhuc  loquitur. 

Pero  entremos  también  en  nosotros  mismos  para  no  hacer 
inútil  lo  que  la  fé  nos  enseña  en  estos  casos.  En  medio  de  las  agi- 
taciones perpétuas,  y de  las  vanas  preocupaciones  del  mundo,  una 
muerte  ilustre  y santa  nos  recuerda  el  instante  terrible  que  nos 
aguarda  , nos  edifica  y nos  instruye  : preguntémonos  á nosotros 
mismos , qué  prenda  nos  da  nuestra  vida  de  calma  y de  paz  para 
aquel  trance  , al  contemplar  la  muerte  del  que  terminé  su 
carrera  con  una  vida  llena  de  obras ; y aprovechemos  el  tiempo 
que  una  misericordiosa  providencia  del  Señor  nos  concede  para 
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atesorar  para  la  vida  futura.  Y sean  las  primeras  obras  hijas  de 
esta  reflexión , el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  para  con  el 
Pontífice  difunto  y para  con  su  inmediato  suceesor.  Por  tanto, 
mandamos  lo  siguiente  : 

1*  En  la  santa  iglesia  metropolitana  se  celebrarán  en  el  dia  tjue 
se  señale  , de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  los  funerales  de 
estilo  por  el  Sumo  Pontífice  GREGORIO  XVI. 

2o  En  el  dia  que  señalemos  los  hará  el  Seminario  Conciliar  : sus 
alumnos  sacerdotes  aplicarán  una  misa  , y los  de  mayores  y me- 
nores órdenes  una  comunión. 

3o  En  todas  las  iglesias  parroquiales  se  celebrará  una  misa  por 
el  alma  de  Su  Santidad  difunto. 

4“  I/is  RR.  PP.  superiores  de  los  conventos  regulares  dispon- 
drán la  celebración  de  una  misa  con  vigilia  en  cada  convento 
por  el  alma  de  Su  Santidad. 

5°  Las  comunidades  de  religiosas  aplicarán  una  comunión  y un 
oficio  de  difuntos  por  el  alma  de  Su  Santidad. 

6“  Hasta  que  se  tenga  noticia  del  nuevo  Papa  electo,  se  dirá  en 
todas  las  mÍ3as  la  oración  Supplici  Domine  de  la  inisa  Pro  eli- 
gen do  Summo  Pontífice  , para  impetrar  las  gracias  del  Espíritu 
Santo  sobre  el  nuevo  pastor  que  el  Cielo  nos  conceda. 

7°  Dejamos  al  amor  católico  de  ambos  cleros  y del  pueblo  el 
cuidado  de  multiplicar  sus  oraciones  y obras  piadosas  en  sufragio 
del  Sr.  GREGORIO  XVI , y para  alcanzar  abundantes  gracias  en 
favor  de  su  suceesor. 

Dado  y firmado  por  Nos  , sellado  con  nuestro  sello  mayor  , y 
refrendado  por  nuestro  infrascrito  vice-secretario  en  Rogotá  , á 
ocho  de  agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y seis. 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : 

El  Secretario , 

Manuel  José  María  Rosillo 


MANUEL  JOSÉ, 

A rzobispo  de  bógala. 
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15.  — Carta  y Edicto  paiitoral  «obre  la  obMcrrancla  cuadragesimal. 

(Enero  22  de  1847.) 

Nos  Manuel  José  MOSQFKRA , por  la  gracia  de  Dios  v dk  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá  ; 

A todos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  arquidiócesis , 
salud  y bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Iglesia  llama  el  tiempo  de  cuaresma,  tiempo  de  salud,  tiempo 
favorable  por  excelencia,  porque  es  el  mas  rico  en  obras  satisfac- 
torias, y en  medios  de  santificación  : puede  decirse  que  en  los 
otros  tiempos  del  año  dispensa  la  misericordia  del  Señor  sus 
gracias  con  medida,  miéntras  que  en  el  de  la  cuaresma  derrama 
todos  sus  tesoros,  de  manera  que  el  alma  cristiana  encuentra  en 
ól  acumulados  todos  los  auxilios  de  la  gracia  con  plenitud,  y aun 
con  superabundancia  : el  ayuno  que  es  siempre,  según  la  bella 
expresión  de  san  Ambrosio,  el  alimento  del  alma;  la  abstinencia, 
que  la  fortalece  en  los  combates  de  la  salvación , como  los  atletas 
que  san  Pablo  nos  representa  preparándose  A la  lucha  en  largas 
privaciones;  la  limosna  consoladora  déla  indigencia,  que  realza 
el  mérito  del  ayuno,  y rescata  los  pecados ; las  ceremonias  santas 
mas  frecuentes  y misteriosas,  que  hacen  respirar  al  alma  una 
atmósfera  de  recogimiento  y de  fervor;  la  confesión,  en  la  cual 
expía  el  cristiano  por  un  prodigio  de  la  gracia  sus  ofensas  infi- 
nitas contra  el  Todopoderoso,  y se  reviste  de  la  estola  primera, 
para  alcanzar  lugar  en  el  banquete  celestial ; y en  fin,  por  añadi- 
dura A todas  las  obras  de  penitencia  que  hacen  el  carácter  especial 
del  tiempo  de  cuaresma,  se  multiplica  la  gracia  de  la  predicación 
evangélica,  para  que  al  mismo  tiempo  que  el  cuerpo  ayuna, 
reciba  el  alma  con  mas  abundancia  el  pan  de  la  palabra  divina. 
Grande  es,  por  tanto,  la  responsabilidad  que  nos  impone  este  cú- 
mulo de  favores,  si  miéntras  que  la  Iglesia  está  en  penitencia, 
nos  excusamos  de  ella;  si  por  una  vida  disipada,  ó tal  vez  llena 
de  delicadezas  sensuales,  pasamos  este  santo  tiempo  sin  participir 
en  la  penitencia  pública  de  los  cristianos  fieles  á sus  deberes.  Y 
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siendo  la  cuaresma  un  tiempo  sobremanera  precioso  para  apaci- 
guar la  cólera  de  Dios,  y expiar  nuestros  pecados;  es  preciso  que 
entremos  en  ella  con  disposiciones  que  nos  hagan  acumular  un 
tesoro  de  obras  satisfactorias,  y nos  libren  de  hacernos  mas  cul- 
pables por  el  abuso  de  las  gracias  celestiales. 

La  disposición  esencial  que  debe  acompañarnos  en  este  santo 
tiemjH),  es  vivir  animados  de  un  espíritu  de  santa  compunción ; 
de  aquel  espíritu  de  penitencia  que  penetraba  el  corazón  del  real 
profeta,  cuyo  ejemplo  nos  propone  la  Iglesia,  haciéndonos  repetir 
frecuentemente  los  cánticos  lúgubres  de  su  contrición.  Consiste 
este  espfritu  de  compunción,  carísimos  hermanos  é hijos  nues- 
tros, en  entrar  en  nosotros  mismos,  y repasar  delante  de  Dios,  en 
la  amargura  del  alma,  los  desórdenes  de  nuestra  vida  pasada, 
reconociendo  con  dolor  la  gravedad  y multitud  de  ellos;  en  hu- 
millarnos y afligirnos  á la  vista  del  castigo  merecido,  para  poder 
repetir  con  verdad  con  el  santo  rey  : « Lávame  todavía  mas  de  mi 
» iniquidad,  y limpíame  de  mi  pecado;  porque  yo  reconozco  mi 
» maldad,  y delante  de  mí  tengo  siempre  mi  pecado.»  (Ps.  l,  4.) 
Por  tanto,  hermanos  é hijos  carísimos , si  asistís  á la  santa  misa, 
id  como  al  sacrificio  que  se  ofrece  para  la  reparación  de  vuestros 
pecados ; si  oráis,  no  os  presentéis  delante  del  Señor  sino  como 
el  publicano  en  calidad  de  penitentes,  cargados  del  peso  de 
vuestras  culpas ; si  trabajáis,  sea  sujetándoos  á las  tareas  de  vues- 
tro oficio,  de  vuestro  comercio,  de  vuestro  empleo,  de  vuestro 
estado,  como  á ocupaciones  laboriosas  en  que  también  podéis  me- 
recer para  borrar  vuestros  pecados ; si  sufrís  contradicciones,  si 
os  veis  injuriados  y calumniados,  mirad  en  todo  esto  una  expia- 
ción que  os  proporciona  la  misericordia  divina,  para  que  os  hagais 
conformes  á la  imágen  del  hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro  Señor, 
que  fue  entregado  por  nuestros  pecados  : finalmente,  en  toda  obra 
buena  que  hagáis,  proponéosla  como  necesaria  para  el  rescate 
de  vuestros  pecados,  diciéndoos  al  orar  : ¿Quién  soy  yo  delante  de 
Dios?  Un  pecador  á quien  Dios  sufre  solo  para  darme  espacio  de 
penitencia. 

La  Iglesia  santa , inspirada  de  Dios , llama  á sus  hijos  con  ins- 
tancia á confesar  sus  pecados  desde  el  principio  de  la  cuaresma, 
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y para  penetrarlos  de  ese  espíritu  de  compunción  V penitencia, 
que  mueve  el  corazón  y abre  los  ojos  al  alma,  les  intima  aquella 
tremenda  verdad  de  que  son  polvo  yen  polvo  se  han  de  convertir ; 
poniendo  al  mismo  tiempo  en  boca  de  los  sacerdotes  las  sentidas 
palabras  del  profeta , que  resuenan  en  el  templo  con  lúgubre 
acento : « No  nos  trates,  Señor,  como  nuestros  pecados  lo  merecen; 

» y como  padre  que  eres,  que  no  llegue  á igualar  el  castigo  á la 
» gravedad  de  nuestras  culpas.  (Ps.  ai,  10.)  No  os  acordéis  de 
» nuestras  antiguas  iniquidades  : anticípense  á favor  nuestro 
» cuanto  ántes  tus  misericordias  : porque  hemos  quedado  pobres 
» en  demasía.  Ayúdanos,  Dios  Salvador  nuestro;  y por  la  gloria 
» de  tu  nombre,  Señor,  líbranos,  y sé  propicio  ú nuestros  pecados 
» por  amor  de  tu  nombre.  » (Ps.  lxxviii,  8-9.)  Pero  cuando  des- 
pués de  levantar  de  nuevo  la  misma  Iglesia  su  voz,  V clamar  : 

« Perdona,  ó Señor;  perdona  á tu  pueblo,  y no  des  tu  heredad  al 
« oprobio;  » no  ve  todavía  en  algunos  de  sus  hijos  ese  espíritu  de 
compunción,  teme  justamente  dar  l¡»s  cosas  santas  á los  indignos; 
manda  diferirles  la  comunión  anual,  por  no  haberse  purificado 
ántes,  presentando  al  Señor  el  agradable  sacrificio  de  un  espíritu 
atribulado  ,Ps.  l,  10);  en  el  cual,  dice  san  Aguslin,  tenemos  la 
ofrenda  para  aplacar  a Dios  : desconfia  con  razón  de  aquellos 
que  reservan  todas  sus  disposiciones  para  el  dia  de  la  comunión 
pascual,  sin  pensar  en  ella  durante  la  cuaresma  , ni  ocuparse  sé- 
riamente  en  tan  importante  negocio,  después  de  meses,  y acaso 
años  de  disipación,  sino  á la  víspera  de  ir  á declarar  sus  pecados  ; 
y vuelve  á exigirles  una  saludable  compunción,  y que  la  inten- 
sidad del  dolor  supla  lo  laborioso  de  la  penitencia.  Pues  ahora 
que  nos  hallamos  A tiempo , es  preciso  también  escuchar  antici- 
padamente la  voz  de  la  Iglesia,  que  nos  llama  ya  á la  doble  peni- 
tencia del  espíritu  y de  la  carne ; á la  penitencia  del  hombre  inte- 
rior, y del  hombre  exterior. 

Penitencia  del  espíritu ; mortificando  las  pasiones,  las  inclina- 
ciones y los  malos  hábitos;  corrigiendo  la  acrimonia  y aspereza 
del  carácter;  domando  el  orgullo,  la  presunción,  y el  amor  pro- 
pio; humillando  la  arrogancia,  y los  aires  imperiosos;  en  una 
palabra,  sujetando  todos  los  apetitos  á la  fé  y á la  razón.  Preciso 
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es,  por  tanto,  que  para  corresponder  A la  voz  de  la  Iglesia,  y á los 
sentiinentos  del  amor  con  que  quiere  la  justificación  del  pecador, 
se  esfuerze  cada  uno  durante  la  cuaresma  en  ser  mas  humilde, 
mas  dulce,  mas  paciente,  mas  compasivo,  ménos  lleno  de  su 
propia  estimación  : que  hable  con  ménos  libertad,  y sea  ménos 
pronto  en  juzgar  y condenar.  Sin  el  trabajo  de  reprimir  las  pa- 
siones y dar  buena  dirección  A las  inclinaciones  del  corazón,  para 
destruir  los  malos  hábitos,  de  nada  sirve  la  concurrencia  A los 
ejercicios  piadosos;  sean  cuales  fueren  las  obras  penitenciales 
que  se  practiquen,  les  falta  lo  que  debe  sostenerlas  y aun  animar- 
las para  darles  valor  y estabilidad.  Porque  carecían  de  este  mérito 
los  lamentos  y tristeza  de  los  judíos,  les  decia  el  Señor  por  un 
profeta  : « En  vano  despedazáis  vuestros  vestidos , sino  rompéis 
vuestros  corazones.  Me  ofreceréis  hostias,  me  inmolareis  victimas; 
pero  A pesar  de  vuestras  hostias  y de  vuestras  victimas,  yo  no  olvi- 
daré vuestras  iniquidades.  Y no  me  preguntéis,  porqué  no  me  he 
compadecido  de  vuestras  iniquidades,  y porqué  no  he  vuelto  á 
miraros  : vuestra  propia  voluntad  se  halla  toda  viva  enmedio  de 
vuestra  tribulación,  siguiendo  siempre  sus  inclinaciones  carnales, 
y el  corazón  se  encuentra  angustiado,  pero  no  reformado.  » Así 
habla  el  Señor  A su  antiguo  pueblo ; y las  mismas  palabras  repite 
al  nuevo  que  redimió  con  su  sangre  y con  su  vida.  Que  entre, 
pues,  cada  uno  en  sí  mismo ; que  estudie  su  carácter  é inclina- 
ciones; que  examine  de  buena  fé  la  pasión  dominante,  el  pecado 
que  forma  ya  un  hábito,  resolviéndose  A combatirla  hasta  hacerla 
desfallecer  por  repetidas  victorias  contra  sus  asaltos.  Persequar 
inimicos,  el  eomprchendam  illas;  el  non  ennvertor  doñee  defirinnt. 
(Ps.  xvii,  38.)  No  hay  otra  penitencia  verdadera,  ni  otro  modo  de 
observar  fielmente  la  cuaresma  : solo  con  esta  lucha  del  hombre 
espiritual  y superior  con  el  hombre  camal  é inferior  se  remedia 
el  alma  de  sus  males,  de  esa  mortal  debilidad  que  de  continuo  la 
derriba ; y renovándose,  se  prepara  para  llegar  A ser  digna  en  la 
Pascua  del  pan  de  los  ángeles. 

Pero  todos  los  oráculos  de  la  fé  nos  enseñan  (pie  A la  penitencia 
interior  es  necesario  unir  la  exterior,  es  decir,  la  mortificación 
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de  la  carne,  y de  los  sentidos;  porque  habiéndose  derramado 
igualmente  la  corrupción  del  pecado  sobre  el  hombre  exterior, 
como  sobre  el  hombre  interior,  no  hay  sólida  penitencia,  si  no  se 
carga  también  á la  carne  con  obras  propias  de  expiación  por  el 
pecado;  si  según  la  sentencia  del  Ajaistol  no  «ofrecemos  nuestros 
cuerpos  al  Señor  como  una  hostia  viva,  santa  V agradable  A sus 
ojos,  que  es  el  culto  racional  que  debemos  ofrecerle  » Rom.  xii  , 1 ) ; 
si  no  traemos  siempre  la  mortiticacion  de  Jesús  en  nuestro  cuerpo 
(II  Cor.  iv,  10;;  y si  A ejemplo  de  este  Apóstol  no  castigamos 
nuestro  cuerpo  rebelde  y le  reducimos  6 servidumbre.  (1  Cor.  ix, 
27.)  ¿ Y por  qué  medios?  Por  una  abstinencia  exacta  y un  ayuno 
regular,  añadiendo  A la  frugalidad  característica  del  cristiano, 
la  simplicidad  propia  del  tiempo  santo,  las  privaciones  del  gusto, 
que  convienen  A la  mortificación.  Así  lo  hacían  nuestros  padres, 
con  cuyas  piadosas  costumbres  no  podemos  comparar  las  nues- 
tras. La  santa  disciplina  de  la  abstinencia  y del  ayuno,  tan  miti- 
gada por  la  Iglesia  en  los  últimos  siglos,  conservaba  todavía  A 
principios  del  presente  entre  nosotros  una  observancia  edifica- 
tiva  : si  había  refractarios  de  esta  ley,  A lo  inénos  temían  pare- 
cerlo;  y cuando  llegaban  A serlo,  sufrían  una  reprensión  muda 
de  los  cristianos  con  quienes  trataban  inmediatamente , que  les 
obligaba  A avergonzarse.  Mas  hoy  en  medio  de  las  familias,  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  los  que  conservan  el  nombre  de  hijos  de  ella 
se  portan  como  sus  enemigos,  violan  la  abstinencia  y el  ayuno 
sin  respeto  y con  escAndalo : otros  infringen  su  observancia  con 
meras  apariencias  de  necesidad  : quienes  ponderan  una  ligera 
indisposición  , que  no  lo  es  para  mayores  trabajos  por  el 
mundo,  como  si  el  ayuno  y la  abstinencia  solo  fuesen  impues- 
tos A esas  complexiones  sanas  y fuertes  que  presentan  la  excep- 
ción de  cuerpos  robustos  y vigorosos  : quienes  se  lisonjean 
por  una  extraña  circunspección  inspirada  por  la  carne  y la 
sangre,  temiendo  donde  no  debían  temer  el  daño  de  su  salud,  al 
mismo  tiempo  que  cierran  los  ojos  A los  peligros  de  ella  en  los 
frecuentes  excesos  de  la  gula, de  las  vigilias  mundanales  y de  otros 
mil  abusos,  que  el  mundo  autoriza  ó disimula.  En  medio  de 
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tantas  violaciones  manifiestas,  y de  infracciones  paliadas,  nos 
consolamos  apénas  reclamando  cada  año  contra  unas  y otras  en 
estos  edictos,  que  son  ya  como  unas  protestas  de  la  Iglesia  contra 
sus  hijos  refractarios,  y no  aquellas  ferv  orosas  exhortaciones  con 
que  los  primeros  obispos  anunciaban  la  santa  cuaresma , para 
hacer  mas  perfecta  su  observancia,  por  lo  cual,  como  asegura 
san  Basilio,  «todos  los  fieles  recibían  el  anuncio  del  ayuno,  y abra- 
zaban con  gozo  esta  ley, » omnes  audiunt  ediclum  jejunii,  el  summo 
(/audio  excipiunt  Hom.  dejejun.  ; y san  Bernardo  conjuraba  4 
los  fieles  de  su  tiempo,  no  ¡l  observar  la  ley,  sino  A practicar  el 
ayuno  déla  cuaresma  con  toda  la  exactitud  y devoción  posibles. Tun 
felices  fueron  estos  tiempos  llamados  con  justicia  Edades  de  h fé, 
porque  esta  virtud,  raiz  y principio  de  toda  nuestra  justificación, 
vivificaba  entónces  al  individuo  como  A la  sociedad  , recibiendo 
ella  en  todo  sus  benéficas  iniluencias.  No  así  en  nuestros  dias,  que 
son  mas  peligrosos,  porque  la  -fé  no  reina  en  todos  los  corazones, 
habiéndose  sostituido  á la  fé  viva  y práctica  de  nuestros  padres 
una  religiosidad  exterior  de  decencia  ó decoro  social,  y una  estéril 
admiración  por  la  poesía  de  que  abunda  la  rehgion  católica; 
belleza  que  es  uno  de  los  caracteres  de  la  verdad,  pero  que  no  es 
la  verdad  misma.  De  aquí  el  ningún  respeto  que  se  nota  en  un 
gran  niímero  de  cristianos  por  la  santa  cuaresma,  que  no  la  dis- 
tinguen de  los  demas  tiempos  del  año  : de  aquí  esa  irreverencia 
con  que  se  profanan  los  templos  en  los  dias  mas  santos  de  la  reli- 
gión, convirtiendo  la  casa  del  Señor,  que  es  casa  de  oración,  en 
lugar  de  ostentación  y de  pasatiempos;  de  manera  que  al  mismo 
tiempo  que  la  Iglesia  está  cubierta  de  luto  en  la  conmemoración 
de  la  pasión  y muerte  de  su  Esposo;  cuando  celebra  los  augustos 
misterios  de  nuestra  salud,  entónces  es  cuando  solo  piensan  en  st 
mismas  muchas  personas,  cuidando  de  sus  atavíos,  y no  de  su 
santificación,  y dando  ejemplo  de  disipación  y de  impiedad,  y no 
de  penitencia. 

Á pesar  de  todos  estos  abusos  la  Iglesia  no  deja  de  ser  siempre 
madre,  y trata  de  aliviar  á sus  hijos  en  su  misma  penitencia, 
haciéndosela  mas  ligera,  para  que  sea  mas  fácilmente  cumplida 
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en  lo  sustancial.  Este  es  el  motivo  de  las  dispensas  que  cada  año 
concedemos  en  nombre  V con  autoridad  del  vicario  de  Jesucristo, 
cuyo  caritativo  zelo  se  extiende  á todas  las  Iglesias.  Con  la  mas 
dulce  satisfacción,  usamos  de  estas  facultades  en  favor  vuestro, 
carísimos  hermanos  é hijos  nuestras,  porque  anhelamos  veros 
entrar  en  la  cuaresma  ocupados  en  el  gran  negocio  de  vuestra 
salvación,  con  el  pensamiento  fijo  en  la  eternidad,  siguiendo  los 
pasos  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  ayunó  para  animarnos,  que 
oró  para  que  aprendiéramos  á orar,  que  fué  obediente  á su  padre 
hasta  la  muerte,  y muerte  de  cruz,  para  que  nos  gloriásemos  en 
ella  por  la  penitencia;  y haciéndunosde  este  modo  mas  conformes 
á su  imágen,  le  podamos  seguir  como  á Primogénito  de  los  pre- 
destinados. — Por  tanto  mandamos  lo  siguiente  : 

1°  Podrá  usarse  de  alimentos  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demas  dias  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia  del 
año  con  las  excepciones  que  constan  de  la  tabla  formada  por 
nuestra  secretaría  en  27  de  diciembre  1836.  Esta  gracia  durará 
hasta  la  víspera  del  miércoles  de  Ceniza  del  año  de  1848. 

2o  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada 
darán  una  vez  en  el  año  de  la  concesión,  y según  lo  que  su  caridad 
les  sugiera,  una  limosna  á la  iglesia  parroquial  de  su  residencia. 
Los  pobres,  los  jornaleros  y los  hijos  de  familia,  rezarán  una 
vez  en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en 
memoria  de  los  treinta  y tres  años  que  vivió  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  la  tierra. — Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su 
vigor. 

3°  Los  curas  harán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
echen  allí  los  heles  las  limosnas,  ó destinarán  para  este  hn  tem- 
poralmente la  que  hubiere  en  sus  iglesias,  aunque,  tenga  otro 
objeto.  Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  limosnas 
al  mayordomo  de  fábrica  : él  tomará  también  las  que  resulten  de 
la  arquilla;  y todas  se  destinarán  á los  reparos  mas  necesarios  de 
las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

4"  Los  militares  veteranos  y de  guardia  nacional  en  servicio 
quedan  dispensados  de  la  abstinencia  y del  ayuno;  pero  no  podrán 
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promiscuar.  Los  militares  retirados,  ó que  no  estén  en  servicio 
seguirán  la  regla  común  de  todos  los  fieles  de  la  arquidiócesis. 

Este  edicto  se  publicará  en  las  iglesias  parroquiales  en  las  do- 
minicas de  Sexagésima  y Quincuagésima. 

Dado  en  Bogotá,  á veinte  y dos  de  enero  del  afio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y siete. 

MANUEL  JOSÉ, 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : Arzobispo  de  Bogotá. 

El  Secretario y 

Manuel  José  María  Rosillo. 


10.  — Edicto  publicando  el  Breve  de  Mu  Santidad,  de  tO  de  no* 
vlerabre  de  1840,  por  el  cual  Me  concedió  un  Jubileo  universal. 
(Abril  27  de  184?.) 

tetras  apostólicas  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió,  por  la  divina 
Providencia  Papa  IX,  en  las  cuales  se  anuncia  un  Jubileo  uni- 
versal para  implorar  los  auxilios  divinos. 

PIO  PAPA  IX. 

A TODOS  LOS  FIELES  CRISTIANOS  01  E LAS  PRESENTES  VIEREN , SALUD  Y BENDICION 

APOSTÓLICA. 

Elevado,  aunque  sin  merecerlo,  por  los  secretos  designios  de  la 
divina  Providencia,  á la  Silla  Apostólica,  conocemos  muy  bien  la 
dificultad  de  los  tiempos  actuales  y de  las  cosas,  para  no  sentir 
profundamente  que  nos  son  sobremanera  necesarios  los  auxilios 
divinos  para  preservar  la  grey  del  Sefior  de  las  asechanzas  encu- 
biertas en-  todas  partes,  y ordenar  y realzar,  según  el  deber  de 
nuestro  cargo,  los  negocios  de  la  Iglesia  católica.  Por  eso  hasta 
ahora  no  hemos  cesado  de  pedir  en  continuas  oraciones  al  Padre 
de  las  misericordias  se  digne  de  fortalecer  con  su  poder  nuestras 
débiles  fuerzas,  é ilustrar  nuestro  espíritu  con  la  luz  de  su  sabi- 
duría, para  que  el  ministerio  apostólico  que  nos  está  confiado 
torne  en  bien  y felicidad  de  toda  la  Cristiandad,  y que  apacigua- 
das al  fin  las  olas,  repose  la  nave  de  la  Iglesia  de  las  largas  agíta- 
lo 
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ciones  de  la  tempestad.  Empero,  como  lo  que  en  l>ien  de  todos  ha 
de  redundar  debe  pedirse  por  todos  en  común , hemos  resuelto 
excitarla  piedad  de  todos  los  fieles  de  Jesucristo,  para  que,  uniendo 
con  Nos  sus  oraciones,  imploremos  todos  con  inas  fervor  los 
auxilios  de  la  diestra  del  Todopoderoso.  Y siendo  cierto  que  las 
oraciones  de  los  hombres  serán  mas  agradables  á Dios,  si  se  llegan 
¿ él  con  un  corazón  puro,  esto  es,  con  una  conciencia  limpia  de 
toda  plancha;  Nos,  siguiendo  el  ejemplo  de  nuestros  Predece- 
sores á su  entrada  al  Pontificado,  hemos  determinado  abrir  con 
una  liberalidad  apostólica  á todos  los  fieles  de  Jesucristo  los  celes- 
tiales tesoros  de  indulgencias,  cuya  dispensación  nos  está  con- 
fiada, á fin  de  que  excitados  mas  vivamente  41a  verdadera  piedad, 
y lavados  de  las  manchas  del  pecado  por  el  sacramento  de  la 
penitencia,  se  acerquen  can  mas  confianza  al  trono  de  Dios  á fin 
de  alcanzar  misericordia  y hallar  gracia  para  ser  socorridos  á 
tiempo  conveniente.  (Hebr.  iv,  16.) 

Con  este  objeto  anunciamos  al  orbe  católico  una  indulgencia 
en  forma  de  jubileo.  Y'  confiando,  por  tanto,  en  la  misericordia 
de  Dios  todopoderoso,  y en  la  autoridad  de  sus  bienaventurados 
apóstoles  san  Pedro  y san  Pablo;  en  virtud  de  la  potestad  de  atar 
y desatar  que,  aunque  indigno,  nos  ha  conferido  el  Señor  : por  el 
tenor  de  las  presentes,  otorgamos  y concedemos  indulgencia  ple- 
naria  y remisión  de  todos  sus  pecados  á todos  y cada  uno  de  los 
fieles,  de  uno  *y  otro  sexo,  que  residan  en  esta  nuestra  ciudad  ó 
vengan  á ella,  los  cuáles  desde  el  segundo  domingo  de  Adviento, 
ó sea  desde  el  6 de  diciembre  inclusive  hasta  el  dia  27,  también 
inclusive,  del  mismo  mes,  que  es  la  fiesta  del  apóstol  san  Juan, 
visitaren  dos  veces  en  aquellas  tres  semanas  las  basílicas  de  San 
Juan  de  Latrán,  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y de  Saqta  María  la 
Mayor,  ó algunas  de  ellas,  y allí  oraren  devotamente  algún  espa- 
cio de  tiempo,  y ayunaren  el  miércoles,  viérnes  y sábado  de  una 
de  dichas  semanas,  y en  el  curso  de  dichas  tres  semanas,  prévia 
confesión  de  sus  pecados,  recibieren  reverentemente  el  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  y dieren  á los  pobres  alguna  limosna, 
según  lo  que  á cada  uno  inspirare  su  devoción  : y para  todos  los 
que  moran  fuera  de  Roma,  donde  quiera  que  sea , que  visitaren 
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dos  veces  las  iglesias  designadas,  al  recibirse  las  presentes  letras, 
sea  por  los  Ordinarios,  sea  por  sus  Vicarios  ú Oficiales,  ti  de  sil 
(irden,  O en  defecto  de  ellos  por  los  (pie  tuvieren  en  aquellos  lu- 
gares el  gobierno  de  las  almas;  y que,  habiendo  visitado  las  men- 
cionadas dos  iglesias,  <i  alguna  de  ellas  en  el  mismo  espacio  de 
tres  semanas  (las  cuales  serán  determinadas  por  las  personas  su- 
sodichas) , cumplieren  con  devoción  las  demás  obras  arriba  men- 
cionadas; les  concedemos  igualmente  por  las  presentes  la  indul- 
gencia plenaria  de  todos  sus  pecados,  como  se  ha  acostumbrado 
conceder  en  el  año  del  jubileo  á los  que  visitan  ciertas  iglesias 
dentro  ó fuera  de  la  ciudad  de  Roma. 

Concedemos  á los  navegantes  y á los  que  están  de  viaje , que 
luego  que  lleguen  A los  lugares  de  sus  domicilios  puedan  ganar 
la  misma  indulgencia,  llenando  las  condiciones  arriba  impuestas, 
y visitando  dos  veces  la  iglesia  catedral,  principal  ó parroquial  de 
sus  domicilios.  V respecto  de  los  regulares  de  uno  y otro  sexo,  aun 
de  aquellos  que  viven  en  perpétua  clausura,  y de  todos  aquellos, 
cualesquiera  que  sean,  tanto  legos  como  eclesiásticos,  seculares  ó 
regulares,  que  estando  cautivos  ó encarcelados,  <i  impedidos  por 
enfermedad  corporal,  ó por  otro  motivo,  no  pudieren  cumplir 
todas  ó algunas  de  las  obras  susodichas,  les  otorgamos  y conce- 
demos, que  un  confesor,  siendo  de  los  que  se  hallen  aprobados 
por  los  Ordinarios  de  los  lugares,  pueda  conmutarles  dichas  obra» 
en  otras  de  piedad,  ó diferírselas  para  otro  tiempo  no  muy  remoto, 
prescribiéndoles  las  obras  que  los  penitentes  puedan  cumplir. 
Autorizamos  igualmente  á los  mismos  confesores  para  dispensar 
la  recepción  de  la  Eucaristía  A los  nifios  que  no  han  hecho  la  pri- 
mera comunión. 

Así  mismo  'A  todos  y A cada  uno  de  los  fieles  de  Cristo",  seculares 
y regulares  de  cualquiera  érden  é instituto,  aun  de  los  que  nomi- 
nalmente deben  mencionarse,  les  concedemos  licencia  y facultad 
para  que  A este  efecto  puedan  elegir  para  si  cualquiera  presbítero 
confesor  secular  ó regular  de  los  actualmente  aprobados  por  el 
Ordinario  (facultad  de  que  podran  usar  también  las  monjas,  las 
novicias,  y demas  mujeres  que  viven  dentro  de  clausura,  con  tal 
que  el  confesor  esté  aprobado  para  monjas),  el  cual  confesor 
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pueda  absolverlos,  por  esta  vez  solamente  y en  el  foro  de  la  con- 
ciencia, de  las  excomuniones,  suspensiones  y demas  sentencias 
eclesiásticas  y censuras  a jure  vel  ab  domine  y por  cualquier 
motivo  incurridas  <i  impuestas,  fuera  de  las  abajo  exceptuadas, 
así  como  también  de  todos  los  pecados  y excesos,  crímenes  y de- 
litos, por  graves  y enormes  que  sean,  aunque  sean  de  los  reserva- 
dos, y aun  de  un  modo  especial  A los  Ordinarios,  ó A Nos  y A la 
Silla  Apostólica,  y cuya  absolución  en  otra  concesión,  por  amplia 
que  fuese,  no  se  entendiese  concedida;  y ademas  la  de  conmutar, 
por  modo  de  dispensa,  en  otras  piadosas  y saludables  obras,  cua- 
lesquiera votos  aun  jurados  y reservados  A la  Silla  Apostólica 
(exceptuándose  empero  los  de  castidad,  religión  y obligación  que 
por  tercero  hubiere  sido  aceptada,  ó las  en  que  medie  perjuicio 
de  tercero,  siempre  que  esos  votos  sean  perfectos  y absolutos;  y 
los  penales  que  se  llaman  preservativos  de  pecado,  A no  ser  que 
la  futura  conmutación  se  juzgue  tal  que  no  aparte  monos  de  co- 
meter el  pecado  que  la  anterior  materia  del  voto),  imponiéndoles 
empero  A cada  cual  en  todos  los  mencionados  casos  una  saludable 
penitencia  y lo  demas  que  estime  oportuno  el  mismo  confesor. 

Concedemos’ también  la  facultad  de  dispensar  en  la  irregula- 
ridad procedente  de  la  violación  de  las  censuras,  miéntras  no  se 
haya  llevado,  ó fácilmente  se  lleve  al  foro  externo.  Pero  no  inten- 
samos dispensar  por  las  presentes  en  ninguna  otra  irregularidad 
procedente  de  delito  ó de  defecto,  público  ú oculto,  ó nota  de 
cualquiera  otra  incapacidad  ó inhabilidad  de  cualquier  modo 
contraída,  ni  dar  facultad  alguna  de  dispensar  en  las  cosas  pre- 
dichas, ó habilitar  y restablecer  el  primitivo  estado,  aun  en  el 
foro  de  la  conciencia,  ni  tampoco  derogar  la  constitución  Sacra- 
mentían  Pcenitentiee  con  sus  adjuntas  declaraciones  expedidas  por 
nuestro  predecesor  de  feliz  recordación  Benedicto  XIV,  relativa- 
mente A la  inhabilidad  de  absolver  al  cómplice,  y A la  obligación 
de  la  denuncia ; ni  es  nuestra  intención  que  las  presentes  puedan 
ni  deban  valer  de  modo  alguno  A los  que  por  Nos  y la  Silla  Apos- 
tólica, ó por  algún  prelado,  ó juez  eclesiástico  hubieren  sido  no- 
minalmente excomulgados,  suspensos,  entredichos  ó declarados 
incursos  en  sentencias  y censuras,  ó públicamente  denunciados,  A 
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no  ser  que  en  el  término  de  las  mencionadas  tres  semanas  dieren 
satisfacción,  ó se  avinieren  con  las  partes.  Y si  en  el  término  pre- 
fijado no  pudieren  satisfacer  según  dictámen  del  confesor,  conce- 
demos pueda  ser  absuelto  en  el  foro  de  la  conciencia  solamente 
para  poder  ganar  las  indulgencias  del  jubileo,  imponiéndoles  la 
obligación  de  satisfacer  tan  luego  como  les  sea  posible. 

Por  lo  tanto,  en  virtud  de  santa  obediencia,  encargamos  estre- 
chamente por  las  presentes  y mandamos  á todos  y cada  uno  de 
nuestros  venerables  hermanos  los  Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos 
y demás  Prelados  de  las  iglesias,  á todos  los  Ordinarios,  donde 
quiera  que  existan,  y sus  vicarios  y oficiales,  ó A falta  de  ellos,  á 
los  que  ejercen  la  cura  de  las  almas,  que  luego  que  recibieren 
copias  ó aun  ejemplares  impresos  de  las  presentes  letras,  las  pu- 
bliquen ó hagan  publicar  en  sus  iglesias,  diócesis,  provincias, 
ciudades,  pueblos,  tierras  y lugares,  tan  pronto  como  atendidas 
las  circunstancias  de  tiempos  y lugares  estimaren  mejor  en  el 
Señor,  y designen  á los  pueblos  { bien  preparados  en  cuanto  sea 
posible,  aun  con  la  predicación  de  la  divina  palabra),  la  iglesia  ó 
iglesias,  que  hayan  de  visitar,  y el  tiempo  dentro  del  cual  han  de 
practicar  lo  prescrito  para  ganar  el  presente  jubileo. 

Las  presentes  podrán  tener  y surtirán  su  efecto,  sin  que  obsten 
las  constituciones  y disposiciones  apostólicas,  especialmente  las 
en  que  en  ciertos  y expresos  casos  se  reserva  de  tal  modo  al  Ro- 
mano Pontífice,  que  á la  sazón  haya,  la  facultad  de  absolver,  que 
ni  aun  semejantes  ó desemejantes  concesiones  de  indulgencias  ó 
de  facultades  de  esta  clase  puedan  servir  á nadie,  á no  ser  que  de 
ellas  se  haga  expresa  mención,  asi  como  tampoco  la  regla  de  con- 
ceder indulgencias  ad  instar;  ni  los  estatutos,  costumbres,  privi- 
legios de  cualesquiera  órdenes  y congregaciones  ó institutos,  aun 
confirmados  con  juramento , ó por  la  Santa  Sede , ú otra  cual- 
quiera fuerza  otorgados,  y por  letras  apostólicas  de  cualquier 
modo  concedidos,  aprobados  ó renovados  á dichas  órdenes,  con- 
gregaciones é institutos  ó personas;  todos  los  cuales  y cada  uno 
de  ellos,  aun  aquellos  de  cuyo  tenor  íntegro  hubiere  de  hacerse 
individual,  expresa,  específica  y especial  mención  ó expresión 
cualquiera,  y no  solo  por  cláusulas  generales  que  dijeren  lo 
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mismo,  ó hubiere  de  observarse  otra  cualquiera  exquisita  forma,  _ 
dando  en  las  presentesporsuíicientemente  expreso  su  tenor  y por 
guardadas  las  fórmulas  que  hubieren  de  guardarse,  por  esta  vez, 
especial,  nominal  y expresamente  para  el  efecto  de  lo  arriba  dicho, 
los  derogamos,  y todo  lo  demas  que  ^hubiere  en  contrario.  Y para 
que  estas  nuestras  presentes  letras,  que  no  pueden  llevarse  ¿ todas 
partes,  lleguen  cuanto  antes  á noticia  de  todos,  es  nuestra  voluntad 
que  5 las  copias  de  ellas,  ó A sus  ejemplares  impresos,  firmados 
por  algún  notario  público  y sellados  con  el  sello  de  alguna  persona 
constituida  en  dignidad  eclesiástica  , en  cualquiera  parte  del 
mundo  que  sea,  se  las  dé  igual  fé  que  se  daría  á las  presentes  si  se 
manifestasen  ó exhibiesen. 

liado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  con  el  anillo  del  Pesca- 
dor, el  dia  veinte  del  mes  de  noviembre  del  año  mil  ochocientos 
cuarenta  y seis,  primero  de  nuestro  pontificado. 

Luís  Cakd.  LAMBRUSCHIM. 


Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  v de  la 
Santa  Sede  apostólica  arzobispo  de  Bogotá; 

A!  venerable  clero  secular  y regular , y tí  todos  los  fieles  cristianos 
de  nuestra  arquidiócesis , salud  y bendición  en  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

En  cumplimiento  del  breve  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pió  IX,  dado  en  Roma  á veinte  de  noviembre  del  año  próximo 
pasado  concediendo  un  jubileo  universal  y en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  él  decretamos  lo  siguiente  : 

Art.  Io.  El  mencionado  breve  con  este  edicto  serán  publicados 
en  la  santa  iglesia  metropolitana,  en  las  parroquiales  de  la  ciudad 
y en  las  del  cantón  de  Bogotá,  el  domingo  dos  de  mayo  próximo 
á la  hora  de  la  misa  mayor.  En  los  demás  lugares  de  la  arquidió- 
cesis se  publicarán  el  breve  y edicto  mencionados  en  todas  las 
iglesias  parroquiales  en  la  misma  forma , en  el  domingo  siguiente 
al  de  su  recibo. 
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Art.  2°.  Las  tres  semanas  en  que  se  ha  de  ganar  el  jubileo,  co- 
menzarán á correr : en  esta  ciudad  y en  los  lugares  de  su  cantón, 
desde  el  domingo  nueve  hasta  el  domingo  treinta  del  mes  de 
mayo  inclusive  : y en  los  demas  lugares  de  la  arquidiócesis  desde 
el  domingo  siguiente  al  en  que  se  haga  la  publicación  hasta  el 
cuarto  siguiente  en  que  se  completarán  los  veintidós  dias  que 
dura  la  concesión. 

Art.  3”.  Señalamos  para  las  visitas  de  las  iglesias  : en  esta  ciudad 
la  iglesia  metropolitana,  las  cuatro  parroquiales,  y las  de  los  con- 
ventos de  regulares  de  ambos  sexos  : en  la  ciudad  de  Tunja  las 
tres  parroquiales  y las  de  los  conventos  de  regulares  de  ambos 
sexos  : en  la  villa  de  Leiva  la  parroquial  y la  del  monasterio  del 
Cármen  : y en  los  demas  lugares  de  la  arquidiócesis  las  iglesias 
parroquiales  y viceparroquiales. 

Dado  y firmado  por  Nos,  sellado  con  nuestro  sello  mayor,  y 
refrendado  por  el  infrascrito  secretario  en  Bogotá,  á veintisiete 
de  abril  del  año  de  mil  ochocientos  cuarenta  y siete. 

MANUEL  JOSÉ, 

Por  mandudo  de  S.  S.  I.  : A rzobispo  de  Bogotá. 

El  Secretario, 

Manuel  José  Mahia  Rosillo. 


* 


17.  — Carta  y Edicto  pastoral  sobre  la  obumancla  cuadragesimal. 
(Febrero  1°  de  1H48.) 

Nos  Mantel  JosE  MOSQrERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  'Arzorispo  de  Bogotá; 

A lodos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  arquidiócesis , 
salud  ij  bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Los  profetas  del  Señor  recibieron  un  mandato  expreso  de  pre- 
dicar la  penitencia  á todos  los  hombres,  para  separarlos  de  las 
sendas  del  pecado  , y hacerlos  arrepentirse  : este  fué  el  objeto 
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principal  del  ministerio  profético , y esta  es  tambipn  la  función 
mas  esencial  de  los  sacerdotes  cristianos.  (Cuando  Dios  enviaba 
sus  siervos  los  profetas  á los  hijos  de  Israel , les  decia  por  boca  de 
ellos  : Convertios  cada  uno  de  su  camino  pésimo,  y haced  buenos 
vuestros  afectos.  (Jerem.  xxxv,  15.)  En  cualquier  dia  que  el  justo 
pecare,  su  justicia  no  le  librará ; y en  cualquier  dia  que  el  im- 
pío se  convirtiere  de  su  impiedad , la  impiedad  no  le  dañará. 
(Ezech.  xxxiii,  12.)  Á medida  de  los  desórdenes  del  pueblo  preva- 
ricador , era  el  zelo  con  que  los  profetas  cumplían  su  misión.  El 
mismo  Verbo  Eterno  descendió  después  entre  los  hombres  para 
continuar  y confirmar  con  su  autoridad  suprema  la  predicación 
de  la  penitencia.  Venido,  como  él  mismo  dijo,  á llatnar  no  á los 
justos,  sino  á los  pecadores  á penitencia,  abrió  su  carrera  dicién- 
doles  : Haced  penitencia  , porque  se  ha  acercado  el  reino  de  los 
cielos.  (Matth.  iv,  17).  Dejó  A los  Apóstoles  la  obra  del  minis- 
terio para  que  los  había  escogido  , y ellos  al  salir  de  la  escuela 
del  Salvador  predicaron  la  penitencia  para  la  remisión  de  los 
pecados  en  la  confesión.  Á los  Apóstoles  succeden  otros  enviados 
con  la  misma  misión  : misión  que  la  Iglesia  desempeña  de  un 
modo  especial  cada  año,  llamando  á sus  hijos  A penitencia  , para 
que,  confesando  sus  pecados,  obtengan  el  perdón  de  ellos.  Asi  se 
perpetúa  hasta  la  consumación  de  los  siglos  la  penitencia , como 
un  compendio  de  la  religión  , que  ejercita  la  fé  en  Jesucristo,  de 
cuyos  méritos  saca  su  virtud  ; que  inspira  la  esperanza  en  su 
misericordia ; que  mueve  , que  anima  la  caridad  por  el  arrepenti- 
miento de  haber  ofendido  al  mas  tierno  de  los  padres  ; que  hace 
practicar  perfectamente  la  humildad  por  la  confesión  de  los  pe- 
cados, expiAndolos  por  la  mortificación  del  amor  propio. 

Á la  verdad  , carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  no  hay  mal 
que  no  repare,  ni  bien  que  no  obre  lo  confesión,  parte  tan  esen- 
cial de  la  penitencia  , que  jamas  puede  sin  ella  ser  sincera  , ni 
justificar.  Pero  esta  ley  divina  encuentra  no  solo  indolentes  que 
la  violan,  sino  rebeldes  que  la  desprecian  y la  niegan ; llevando 
su  audacia  hasta  imitar  A los  desgraciados  heresiarcas  del  siglo 
décimo  sexto  , que  atacaron  vivamente  este  punto  importante  de 
la  ley  evangélica.  Los  impíos  de  nuestro  tiempo  la  califican,  como 
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aquellos,  de  intención  humana,  de  innovación  en  el  cristianismo, 
de  ley  bArbara,  yugo  oneroso,  humillante,  insoportable,  im- 
puesto á los  fieles  por  los  obispos  de  la  Iglesia  católica  : no  admi- 
ten otra  confesión  que  la  declaración  general  de  haber  pecado 
hecha  inmediatamente  A Dios.  Tal  fue  sobre  este  punto,  como 
sobre  otros  muchos  , el  plan  de  los  reformadores  que  se  decían 
restauradores  de  la  moral  cristiana  ; que  paliaban  su  separación 
declamando  contra  los  abusos  introducidos ; pero  que  hacían  con- 
sistir  su  reforma,  su  severidad  evangélica,  en  abolir  lo  que  hay  mas 
rígido  en  la  doctrina  cristiana.  La  necesidad  de  pretexto  elevaba 
su  voz  contra  abusos  reales  ó imaginarios  ; el  deseo  de  aumentar 
prosélitos  les  impelía  á romper  con  mano  audaz  los  sagrados  lazos 
de  la  disciplina.  Así  también  los  incrédulos  de  lodos  los  tiempos 
posteriores  , los  mal  creyentes . los  apóstatas  de  nuestros  dias , 
no  cesan  de  declamar,  y minan  al  mismo  tiempo  todas  las  liases 
de  la  moral  y de  la  disciplina  , por  el  desprecio  y la  negación  de 
la  ley  divina  que  obliga  A confesar  los  pecados. 

Pero  la  Iglesia  católica,  columna  y fundamento  de  la  verdad, 
ensefia  contra  todos  estos  herejes  y turbadores  de  la  grey  cristiana, 
que  la  confesión  sacramental  es,  no  una  tradición  humana,  sino 
una  institución  divina,  y que  por  precepto  del  mismo  Dios,  para 
obtener  la  remisión  de  los  pecados,  es  necesario  declararlos  todos 
y cada  uno  después  de  un  maduro  exAmen,  con  sus  principales 
circunstancias  al  sacerdote.  Ved  aquí  las  palabras  de  su  decisión  : 
« Si  alguno  negare  que  la  confesión  estA  instituida  , ó es  necesaria 
por  derecho  divino;  ó dijere  (pie  el  modo  de  confesarse  secre- 
tamente al  sacerdote  solo  , que  la  Iglesia  católica  ha  observado 
siempre  desde  su  principio  , y lo  observa  , es  ajeno  de  la  institu- 
ción y precepto  de  Jesucristo,  y que  es  invención  de  los  hombres, 
sea  excomulgado.  » (Concil.  Trident.  de  pcpnit.  can.  6.) 

En  efecto  : en  una  de  las  veces  que  Jesucristo  se  apareció  A los 
Apóstoles  después  de  la  resurrección  , les  dió  , y en  ellos  á todos 
sus  succesores,  el  poder  de  perdonar  y retener  los  pecados  : 
Recibid  el  Espíritu  Sttnto  : aquellos  á quienes  perdonareis  los  pe- 
cados les  son  perdonados  ; y aquellos  á quienes  los  retuviereis, 
les  son  retenidos.  Joan,  xx,  22,  23).  Esta  palabra  todopoderosa 
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levantó  en  la  Iglesia  un  tribunal,  en  el  cual  los  ¿acerdotes  son 
jueces  de  todas  las  conciencias.  No  les  invistió  Jesucristo  de  una 
autoridad  para  declarar  simplemente  perdonados  los  pecados  , 
sino  de  un  verdadero  poder  de  perdonarlos  , ó retenerlos  : resulta 
de  sus  palabras  que  los  sacerdotes  son  verdadera  y propiamente, 
en  el  sentido  estricto  , jueces  de  los  casos  y circunstancias  en 
que  los  pecados  deban  ser  perdonados  ó retenidos ; y que  la  abso- 
lución que  concedan  ó nieguen  es  un  verdadero  juicio,  una  sen- 
tencia real  que  pronuncian.  No  se  imputará  ciertamente  ¡i  la  Sabi- 
duría infinita  haber  fundado  en  su  religión  un  ministerio  judicial, 
que  se  ejerza  arbitraria  ó caprichosamente.  El  divino  Maestro 
quiso,  y no  pudo  dejar  de  querer,  que  los  ministros  de  su  justicia 
la  ejerciesen  con  prudencia  y equidad,  discerniendo  entre  pecador 
y pecador,  entre  pecados  y pecados;  y por  consecuencia  necesaria, 
que  el  culpable  fuese  conocido  del  juez  en  sus  iniquidades  pasadas 
y en  sus  disposiciones  presentes.  ¿Qué  juez  podría  pronunciar  un 
fallo  equitativo  sin  conocer  los  hechos  de  la  causa?  ¿Qué  conoci- 
miento alcanzaría  el  juez  de  la  conciencia  sobre  los  pecados  que 
la  gravan,  si  no  apareciera  tal  cual  es  ? Al  confiar  Dios  A sus  sacer- 
dotes el  ejercicio  de  su  justicia  y de  su  misericordia,  no  les 
comunicó  su  omniciencia.  En  este  tribunal  divino  y secreto  , en- 
teramente separado  de  los  intereses  de  la  tierra,  oculto  por  todos 
modos  A la  vista  humana  , no  puede  haber  mas  acusador  , ni  tes- 
tigos , que  el  mismo  culpable  : él  es  el  único  que  sabe  lo  que  su 
juez  debe  conocer  Antes  de  absolver  ó condenar  : el  único  que 
conoce  las  acciones  que  deben  ser  objeto  del  juicio  ; los  motivos 
y las  circunstancias  que  puedan  disminuir  ó aumentar  su  mabeia: 
el  único  que  puede  conocer  los  pecados  formados  en  su  mismo 
pensamiento  , y de  lo  cuales  también  debe  juzgArsele.  Luego  es 
. indispensablemente  necesario  que  el  mismo  pecador  lo  revele 
todo  : que  lleve  la  antorcha  encendida  á las  tinieblas  de  la  iniqui- 
dad : que  introduzca  al  sacerdote  en  los  misterios  de  su  corazón  : 
que  le  abra  los  pliegues  de  su  conciencia  : que  descubra  A sus  ojos 
toda  su  alma  con  todas  las  inmundicias  que  la  manchan,  con  todas 
las  deformidades  que  la  desfiguran. 

En  el  sacramento  de  la  penitencia  , como  en  todos  los  demas,  el 
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sacerdote  es  el  ministro  exterior  y visible  ; pero  por  medio  de  él , 
Jesucristo  , que  engendra  por  las  aguas  del  bautismo  hijos  de  la 
Iglesia  , concede  ó niega  en  el  tribunal  sagrado  el  beneficio  de 
la  reconciliación  : el  sacerdote  es  el  ministro- personal  ; el  juez 
supremo  se  digna  de  ratificar  su  sentencia , siempre  que  sea  con- 
forme á sus  leyes  : el  sacerdote  recibe  potestad  de  juez;  pero  no 
es  constituido  legislador  , ó árbitro  de  la  justicia  y de  la  miseri- 
cordia , tpie  debe  ejercer  conforme  á Lis  santas  reglas  del  mismo 
Evangelio.  Su  inobservancia  haria  anular  en  el  cielo  el  juicio  que 
en  la  tierra  se  pronunciára  : el  hombre  ilegítimamente  absuelto, 
saldría  pecador  como  liabia  entrado  al  tribunal;  y esto  acaba  de 
convencer  la  necesidad  de  que  el  sacerdote  conozca  todo  el  inte- 
rior de  la  conciencia  sobre  la  cual  debe  juzgar , para  que  el  juicio 
del  ministro  sea  conforme  al  del  juez  infahble,  que  escudriña  los 
corazones  y sus  mas  íntimos  afectos.  (Ps.  vu,  10.)  El  juez  terreno 
y el  juez  celestial  viendo  dos  hombres  diferentes,  pecados  diversos 
en  naturaleza,  en  grados,  en  número  y circunstancias,  no  podían 
dejar  de  dar  sentencias  diversas.  El  sacerdote  con  las  incompletas 
nociones  que  recibiera , diría  al  pecador  : Yo  te  absuelvo ; Jesu- 
cristo con  su  omniciencia  le  diría  : Yo  te  condeno. 

No  obstante  esta  doctrina  tan  clara  ,•  escrita  en  el  mismo  Evan- 
gelio, y deducida  de  su  propio  sentido,  no  faltan  hijos  desnatura- 
lizados en  la  Iglesia  , que , denominándose  católicos  , repiten  los 
errores  de  los  sectarios  para  negar  la  antigüedad  de  la  ley  de  la 
confesión , su  misma  divinidad , y pretenden  que  ha  sido  una 
innovación  introducida  por  la  Iglesia  romana,  una  invención  de 
sus  pastores.  Pero  toda  la  tradición  depone  contra  este  error , 
desde  el  mismo  tiempo  de  los  Apóstoles  , en  que  los  fieles  se  pos- 
traban á sus  piés  , no  solo  á confesar  en  general  que  eran  peca- 
dores, sino  á confesar  y declarar  sus  propias  acciones  : Mullí 
credentium  veniebant  confitentes . et  annuntiantes  actus  suos. 
(Actor,  xix,  18.)  Los  irrefragables  testimonios  de  la  doctrina  y 
de  la  práctica  de  los  primeros  siglos , de  aquellos  siglos  del  mas 
grande  esplendor  de  la  Iglesia  , trasmitidos  por  los  Ireneo , los 
Tertuliano,  los  Orígenes,  los  Cipriano,  los  Basilio,  los  Gregorio  de 
Niza  , los  Ambrosio  , los  Agustino  , los  León  y Gregorio  Magnos , 
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con  voz  unisona  afirman  el  dogma  y la  práctica  de  la  confesión  , 
recibidos  de  los  Apóstoles ; pero  sin  entrar  ahora  á referir  estas 
autoridades,  por  no  permitirlo  las  circunstancias  , nos  bastará 
demostrar  por  razonamientos  sencillos  y claros,  que  sube  en  efecto 
esta  doctrina  y esta  práctica  á los  mismos  Apóstoles,  y por  consi- 
guiente á Jesucristo. 

Dos  caracteres , ó notas  ciertas  tenemos  para  conocer  que  una 
tradición  nos  viene  desde  los  mismos  Apóstoles  : la  práctica  uni- 
versal , y la  antigüedad  inmemorial.  Una  práctica  absolutamente 
universal  , observada  sin  excepción  en  todos  los  lugares  y sin 
variación  de  la  misma  manera  , debe  tener  un  principio  común. 
Instituciones  particulares  hechas  en  diferentes  tiempos  , en  dife- 
rentes países,  por  diversas  miras  de  sus  autores,  no  podrían  tener 
aquella'  entera  semejanza  y perfecta  conformidad , que  viene  á 
ser  una  identidad  absoluta.  Nadie  ha  sido  tan  osado  que  niegue, 
que  cuando  Lutero  comenzó  á combatir  la  confesión  auricular , 
combatía  el  uso  universal  de  la  iglesia,  y que  en  todos  los  lugares 
donde  había  penetrado  la  religión  cristiana , la  confesión  especial 
de  todos  los  pecados  era  uniformemente  practicada.  Hallábase 
instituida  la  confesión  sacramental , y ella  no  podía  tener  otro 
origen  que , ó el  del  mismo  Jesucristo  , como  la  Iglesia  católica  lo 
enseña  , ó el  de  los  Pontífices  Romanos,  como  lo  pretendieron  los 
sectarios,  y lo  repiten  hoy  los  que , sin  romper  abiertamente  con 
la  comunión  católica , se  hallan  en  este  error.  Mas  nunca  han  po- 
dido, ni  unos  ni  otros,  señalar  el  tiempo  en  que  comenzó  la  prác- 
tica de  la  confesión  , ni  citar  el  concilio  , la  decretal  que  hubiese 
introducido  la  innovación  , é impuesto  á toda  la  cristiandad  una 
obligación  hasta  entónces  desconocida , cuya  gravedad  no  podía 
dejar  de  haber  formado  una  época  muy  señalada  en  los  fastos  de  la 
Iglesia. 

Si  esto  prueba  que  el  dogma  católico  de  la  confesión  gozaba  en 
el  siglo  décimo  sexto  de  antigüedad  inmemorial,  quedando  asi  en 
claro  que  sube  hasta  el  mismo  origen  de  la  religión  ; no  es  ménos 
cierto  que  conforme  á un  principio  fundado  en  la  justicia,  demos- 
trado por  la  razón , y consagrado  por  la  adhesión  universal,  el 
hecho  debe  probarse  por  él  que  lo  afirma  : deber  que  crece  y se 
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hace  insuperable  cuando  se  produce  una  opinión  nueva  contra  las 
ideas  generalmente  recibidas.  Desde  que  los  heresiarcas  del  siglo 
décimo  sexto , y luego  sus  sectarios  calificaron  la  confesión  de 
práctica  nueva  introducida  por  la  Iglesia,  y desconocida  al  prin- 
cipio , quedaron  obligados  á probarlo , á fijar  el  tiempo  de  la 
innovación  , á mostrar  las  causas  y los  medios  : y pues  jamas  los 
han  hecho,  su  mismo  silencio  refuta  su  doctrina , cubriéndolos  de 
confusión.  Pero  no  nos  detenemos aqui  : es  igualmente  cierto  que 
no  pudo  introducirse  la  confesión  en  los  siglos  siguientes  al  de 
los  Apóstoles.  . 

Si  la  confesión  auricular,  ignorada  en  los  primeros  siglos  del-' 
cristianismo  es  un  yugo  nuevo  impuesto  en  los  siguientes;  si  des- 
pués de  haberse  pensado  universalmente  que  ella  no  era  necesaria, 
se  ha  enseñado  en  todo  lugar  que  es  indispensable  ; si  lá  Iglesia 
pasó  de  la  creencia  de  su  inutilidad  á la  fé  de  su  necesidad , ha 
debido  haber,  sin  duda,  un  tiempo  entre  las  dos  persuasiones 
contradictorias  , en  el  cual  se  obrase  este  gran  cambio  ; cambio 
total  y altamente  importante  en  la  doctrina  y en  la  disciplina. 
Pero  esparcida  la  Iglesia  en  los  tres  primeros  siglos  por  diversas 
regiones , y perseguida  con  encarnizamiento  en  todo  el  mundo 
conocido  , no  podia  reunirse  : las  relaciones  entre  las  iglesias  ve- 
cinas eran  difíciles,  entre  las  distantes  raras.  En  esta  inmensa 
difusión,  en  ese  aislamiento  general  ¿qué  autoridad  común  habria 
tenido  el  derecho  de  imponer  el  yugo  de  la  confesión  , y la  fuerza 
de  hacerlo  recibir  umversalmente?  Cuando  en  el  cuarto  siglo  gozó 
la  Iglesia  de  mas  sosiego  , y libre  de  las  persecuciones  pudo  reu- 
nirse, era  mas  difícil  una  mutación  tan  notable.  Las  herejías  que 
entónces  se  levantaron,  las  que  después  fué  vomitando  el  infierno 
hasta  nuestros  tiempos  , la  hacían  impracticable  , imposible. 

¿ Con  qué  fuerza  y acrimonia  no  habrian  echado  en  cara  tamaña 
innovación  á los  pastores  sus  enemigos  encarnizados  contra  los 
zelosos  centinelas  de  Israel,  que  decían  anatema,  anatema  á todos 
los  herejes  ? ¡ O vosotros , que  enajenados  con  el  fatal  tósigo  de 
los  libros  de  la  incredulidad , pretendéis  calificar  de  invención 
sacerdotal  la  confesión ! Id  á las  regiones  orientales  á consultar  las 
herejías  nacidas  en  el  cuarto  y quinto  siglo,  que  aun  infestan  esos 
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desgraciados  pueblos.  Arríanos , nestorianos  , eutiquianos , todos 
practican  la  confesión  , y la  practican  como  en  la  Iglesia  romana. 
¿Se  dirá  que  A pesar  de  su  rebelión,  se  sometieron  al  nuevo  yugo? 
¿ó  que  no  obstante  su  odio  contra  la  Iglesia  , se  convinieron  en 
recibir  este  yugo?  No  queda  elección  entre  estas  absurdidades. 

Ahora,  si  consideramos  que  este  yugo  oneroso  y humillante, 
como  le  llaman  los  incrédulos , es  lo  que  constituye  esta  grande 
innovación,  resulta  : que  los  primeros  pastores,  árbitros  para 
sujetarse  ó no  á sus  mismas  leyes,  se  convinieron  contra  su 
propia  conciencia , contra  su  propio  interes , en  imponerse  á sí 
mismos  una  obligación  humillante  de  confiar  su  reputación  ú sa- 
cerdotes que  les  están  sometidos  : que  todos  , superiores  é infe- 
riores, clérigos  y legos,  unánimemente  y sin  dificultad  se  some- 
tieron á esta  carga,  sin  «pie  una  sola  voz  se  levantára  á reclamar 
la  antigua  libertad  : finalmente,  que  un  cambio  tan  grave  , capaz 
de  alarmar  aun  á los  ménos  avisados,  se  realizó  sin  resistencia,  sin 
oposición,  sin  reclamo  ninguno  de  que  haya  quedado  ni  el  mas 
ligero  vestigio  en  la  inmensa  mole  de  los  monumentos  eclesiás- 
ticos de  aquellos  siglos.  ¿Puede  nunca  suceder  un  fenómeno  se- 
mejante? No,  mientras  mas  se  ha  declamado  contra  la  confesión, 
calificándola  de  tiránica,  humillante,  insoportable,  mas  claro  apa- 
rece que  no  ha  podido  ser  institución  de  los  hombres,  y que  esobra 
del  Verbo  Eterno  humanado. 

En  presencia  de  la  verdad  , afirmada  sobre  pruebas  tan  abun- 
dantes y sólidas,  el  cristiano  reconoce  el  precepto  divino  de  la 
confesión,  y su  necesidad  absoluta  para  el  perdón  de  los  pecados. 
No  hay  medio  , dice , ó acusar  mis  iniquidades,  ó quedar  cargado 
con  ellas;  ó deponerlas  en  el  tribunal  sagrado,  ó llevarlas  al  de 
Jesucristo;  ó lavarlas  en  la  piscina  sagrada,  ó llorarlas  infructuo- 
samente en  el  intierno.  ¿Puedo  yo  quedar  indeciso  en  esta  alterna- 
tiva tan  consoladora  de  una  parte,  y tan  terrible  de  la  otra  ? ¡ Ah ! 
Si  algún  resto  de  fé  queda  todavía  en  el  impío,  preciso  es  que  re- 
flexione como  el  cristiano,  que  se  resuelva  y confiese  sus  pecados, 
que  fiel  y justo  es  el  Señor  para  perdonárselos,  y limpiarle  de  toda 
iniquidad.  (1  Joan,  i,  9.)  Fuera  del  caso  de  imposibilidad  por 
falta  de  sacerdote,  ni  aun  le  bastará  el  deseo;  por  vivo  que  sea  su 
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pesar,  si  no  va  acompañado  del  deseo  sincero  de  confesar  todos 
sus- pecados , su  contrición  no  es  suficiente ; porque  la  contrición 
que  justifica,  es  aquella  que  al  misino  tiempo  se  arrepiente  de  los 
pecados,  los  detesta  y satisface  confesándolos  para  alcanzar  el  per- 
dón, la  libertad  del  alma,  y la  esperanza  del  Cielo. 

¡Dulce  esperanza  de  la  vida  bienaventurada!  ¿cuándo  es  mas 
firme  y segura , que  cuando  nace  del  fondo  de  la  humillación  ? 
Jesucristo  se  humilló  tí  sí  mismo,  haciéndose  obediente  hasta  la 
muerte,  y muerte  de  cruz  (Philip,  ii,  8),  dejándonos  este  grande 
ejemplo  para  que  siguiésemos  sus  pisadas.  (I.  Petr.  n,  21.)  Humi- 
llóse bajo  la  ignominia  de  la  cruz  para  satisfacer  al  Padre ; y noso- 
tros debemos  humillarnos  en  la  confesión  , para  satisfacer  á su 
justicia.  La  confusión  que  cubre  en  este  acto  nuestro  rostro , es 
una  confusión  saludable  para  nuestra  alma,  como  la  ignominia 
que  cubrió  á Jesucristo  en  la  cruz  fué  la  salud  del  mundo.  Sí,  la 
humildad  es  la  grande  virtud  del  cristianismo;  la  base  de  todas  las 
virtudes:  ¿y  cuándo  mas  justo  y necesario  practicarla  que  en  la 
penitencia?  La  soberbia,  origen  del  pecado  en  el  principio  del 
mundo , es  la  raíz  de  donde  nacen  todos  los  demas;  ella  infecta 
aun  aquellos  pecados  que  no  produce  directamente;  pues  todo 
pecado  es  una  rebelión  de  la  criatura.  Nos  separamos  de  Dios  por 
las  sendas  de  la  soberbia,  y es  preciso  volver  á él  por  los  caminos 
opuestos  de  la  humildad.  La  vergüenza  que  se  siente  al  reflexionar 
dentro  de  nosotros  mismos  escudriñando  la  conciencia , es  ya  un 
principio  de  reparación;  la  confesión  satisface  por  la  falta  come- 
tida, expía  el  delito,  y hace  experimentar  también  ¡d  alma  aquel 
desahogo,  aquel  descanso  que  en  toda  tribulación  se  busca  en  un 
ser  racional  y sensible.  Esta  necesidad  de  la  confianza  es  innata 
en  el  corazón  del  hombre ; todos  la  experimentamos  en  el  dolor, 
como  en  la  alegría ; pero  á proporción  de  la  magnitud  de  la  des- 
gracia, es  la  necesidad  del  confidente,  y en  lies  del  alma , á menos 
que  el  corazón  esté  empedernido  en  la  obstinación,  la  luz  de  la  fé 
le  hace  ver  en  el  sacerdote  del  Altísimo  ese  confidente,  ese  amigo 
fiel,  en  cuyo  seno  depositará  todas  las  penas  de  su  conciencia,  por- 
que él  es  el  representante  del  grande  amigo  de  los  hombres,  único 
que  ha  dado  su  vida  por  sus  amigos , y que  no  pudo  dar  mayor 
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prueba  de  amor,  Jesucristo  salvador  del  mundo.  Pero  una  confe- 
sión vaga  y general  de  haber  pecado,  hecha  solo  á Dios,  no  repara 
nada,  no  expía  nada  , no  tiene  proporción  con  la  ofensa,  y no 
puede  dar  desahogo  ni  consuelo  al  pecador;  tampoco  supone  el 
arrepentimiento,  ni  la  verdadera  detestación,  y puede  hallarse 
hasta  en  el  pecador  mas  determinado  á perseverar  en  su  desórden; 
seria  confesarse  hombre,  porque  todo  hombre  es  pecador;  no  ha- 
cer penitencia  verdadera. 

Reconozcamos,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros;  reconoz- 
cámosla sabiduría  infinita  de  Dios,  admiremos  y celebremos  esa 
bondad  inextinguible,  que  para  librarnos  de  las  penas  eternas 
debidas  id  pecado,  solo  exige  confesarlo.  En  los  severos  tribunales 
de  la  justicia  humana,  la  confesión  de  los  crímenes  atrae  la  sen- 
tencia de  condenación;  en  el  tribunal  de  la  misericordia  divina, 
la  confesión  de  los  pecados  obtiene  luego  el  perdón;  el  hombre 
¡•ecador  deja  de  serlo;  recibe  una  gracia  de  perdón,  que  es  luego 
de  defensa,  que  anima  sus  resoluciones,  que  le  da  fuerza  para  eje- 
cutarlas, y derecho  id  reino  de  los  cielos. 

No  iuvocarémos  ahora  para  confirmar  lo  que  hemos  dicho , el 
testimonio  de  los  incrédulos;  ni  tampoco  el  de  los  indiferentes 
prácticos , que  olvidados  de  Dios  y de  la  vida  futura , no  sienten 
ya  aquel  saludable  terror  que  inspira  al  alma  el  pensamiento  de 
la  eternidad ; sepultados  unos  y otros  en  la  vida  de  los  sentidos, 
con  el  corazón  pegado  á los  intereses  materiales,  guiados  siempre 
por  la  vanidad,  y estimulados  por  la  soberbia,  ¿qué  pueden  decir 
de  una  cosa  de  que  no  tienen  experiencia , ó que  si  la  tuvieron  en 
su  primera  juventud,  se  borró  ya,  se  disipó,  desapareció,  acaso 
para  siempre?  Llainarémos,  sí,  A los  desgraciados  pecadores  que 
no  han  perdido  la  fé,  ni  desconocido  á la  Iglesia;  á los  hombres 
que  pecan  por  fragilidad,  no  por  apostasia.  Ellos  recordarán  con 
inexpbcable  consuelo  aquellos  dias  felices , cuando  en  otro  tiempo 
llegaban  al  tribunal  de  la  penitencia  cubiertos  de  confusión,  pe- 
netrados de  arrepentimiento,  ahogados  en  la  amargura  del  pecado, 
y en  que  solamente  la  fé  en  la  palabra  de  Jesucristo  alimentaba  su 
esperanza.  Esa  fé  no  fué  vana,  ni  esas  esperanzas  quedaron  burla- 
das. La  confesión  iba  en  su  curso  restituyendo  al  corazón  la  paz,  á 
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la  inteligencia  la  claridad,  alalina  la  alegría;  la  absolución  colmó 
estos  bienes,  el  fruto  de  la  confesión  los  hizo  fecundos,  y cada  uno 
exclamó  con  el  Profeta:  «bienaventurados  aquellos  cuyas  iniqui- 
» dades  han  sido  perdonadas,  y cuyos  pecados  han  sido  encubier- 
» tos  en  el  seno  de  la  misericordia  aun  después  de  confesados.  » 
Beati  quorum  remissat  sutil  iniquilales , el  quorum  teda  sutil  pec- 
cata.  (Ps.  xxxi,  i.) 

¡ Cuántos  bienes  perdidos  por  la  omisión  en  confesarse ! Pero  la 
Iglesia  como  madre  piadosa  no  cesa  de  llamar  A los  pecadores  á 
penitencia,  les  aguarda  llena  de  amor  y de  paciencia,  para  abrir- 
les la  única  entrada  que  les  queda  en  el  camino  del  cielo.  Ha 
hecho  una  obligación  rigurosa  del  cristiano  su  propia  santifica- 
ción, y lleva  su  zelo  maternal  hasta  imponer  penas  al  que  no  llega 
á las  aguas  de  la  gracia  : si  por  una  conmiseración,  que  no  se  reco- 
noce, no  vibra  ella  la  espada  de  la  excomunión  contra  los  inobe- 
dientes, léjos  de  ampararse  en  esta  conducta  maternal,  todos  estos 
se  hacen  doblemente  criminales , añadiendo  A la  inobediencia  el 
desprecio. 

Tiempo  es  ya,  hermanóse  hijos  carísimos,  de  que  la  Iglesia  sea 
consolada  por  sus  hijos  fieles,  aunque  frágiles,  en  las  amarguras 
que  sufre  por  la  apostasia  de  otros  hijos  suyos,  que  con  descaro  se 
alistan  en  las  lilas  de  los  enemigos  de  Cristo,  y que  buscan  su  ho- 
nor en  seguir  los  misterios  de  la  iniquidad.  No  podemos  dudarlo, 
ni  dejar  de  clamar  contra  el  error  que  cada  dia  se  muestra  mas 
audaz,  y que  ostenta  ya  un  aire  de  triunfo,  lisonjeándose  en  su 
demencia  de  conseguirlo  sobre  la  santa  Iglesia  Romana,  madre  y 
maestra  de  todas  las  iglesias.  La  lucha  de  la  verdad  y del  error  no 
es  ya  solamente  especulativa  : el  pecado  de  apostasia,  mas  fre- 
cuente de  lo  que  exteriormente  aparece,  produce  por  todas  partes 
sus  amargos  y venenosos  frutos,  de  los  cuales  es  uno  la  voz  que 
oímos  ya  de  vez  en  cuando  de  verdadera  rebelión  contra  Cristo  y 
contra  su  Iglesia.  Pues  ¿qué  arma  mas  poderosa,  entre  las  armas 
espirituales  que  nos  dió  Nuestro  Señor,  que  el  arma  de  la  peniten- 
cia, templada  en  la  confesión , donde  la  gracia  multiforme  le  dá 
fuerza  invencible?  ¿De  qué  otro  modo  podrémos  alcanzar  que 
Dios  combata  por  nosotros,  que  se  levante  y juzgue  él  mismo  su 
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causa  sino  volviéndonos  á él,  justificándonos  por  una  penitencia 
verdadera  ? 

Aquí,  venerables  y amados  cooperadores  de  nuestro  apostolado, 
debemos  manifestaros  la  viva  confianza  que  nos  inspira  vuestro 
zelo  por  trabajar  en  la  obra  para  la  cual  el  Señor  nos  lia  elegido 
en  estos  tiempos  difíciles  , en  estos  dias  malos.  Renovad  en  voso- 
tros mismos  la  gracia  de  vuestra  vocación,  y llenad  vuestro  minis- 
terio; el  ministerio  de  la  predicación  y de  la  reconciliación,  para 
salvar  á los  otros  y salvaros  á vosotros  mismos.  Jamas  el  arte  de 
turbar  la  razón  ha  sido  mas  estudiado ; jamas  el  tráfico  de  pala- 
bras fraudulentas  fué  mas  activo;  jamas  se  habían  unido  tan  es- 
trechamente las  frías  teorías  con  las  pasiones  violentas,  para  sos- 
tenerse y justificarse  las  unas  por  las  otras;  nunca  fué  mas  fecundo 
el  infierno  en  maquinaciones  tenebrosas  para  engañar  la  igno- 
rancia y seducir  la  credulidad.  Un  lazo  universal , ó para  hablar 
con  el  Profeta,  una  gran  red  se  ha  extendido  sobre  la  tierra.  ¿Quién 
podrá  escapar  de  ella?  Lazo  en  esa  falsa  filantropía,  que  no  es 
amor  del  hombre,  como  la  filosofía  de  este  siglo  no  es  la  sabiduría: 
lazo  en  esa  falsa  caridad,  que  el  siglo  quiere  confundir  con  la 
mayor  de  las  virtudes  cristianas,  cuyo  primer  deber  es  obedecer 
á Dios;  pero  que  el  siglo  invoca  para  servirse  de  ella  contra  ella 
misma,  haciéndola  amiga  de  los  vicios , protectora  de  la  iniqui- 
dad y cómplice  de  sus  planes  de  destrucción  y de  ruina  : lazo  en 
esa  falsa  tolerancia  de  todos  los  errores  y de  todos  los  vicios , que 
introduce  la  confusión  , y lleva  al  indiferentismo,  que  es  un  ver- 
dadero ateísmo  : lazo  en  esa  falsa  moderación , que  no  es  la  de  los 
deseos,  que  no  es  la  de  las  pasiones  y de  los  placeres  mundanos, 
ni  aquella  sobriedad  de  la  sabiduría,  la  cual  nada  admite  extre- 
mado, sino  que  es  un  deplorable  avenimiento  entre  el  bien  y el 
mal,  entre  el  vicio  y la  virtud,  como  si  el  mas  noble  carácter  de  la 
virtud  no  fuese  un  odio  generoso  del  vicio : lazo  en  esa  perfección 
engañosa  que  el  mundo  exagera,  que  llamada  ilimitada  porque 
ignora  lo  que  es  ser  perfecto,  y que  apellida  indefinida  porque  es 
indefinible,  y tan  distante  de  la  perfección  cristiana  como  la 
soberbia  dista  de  la  humildad,  la  idolatría  de  si  mismo  de  la 
heroica  abnegación , el  amor  de  los  placeres  de  la  santa  templanza  ¡ 


Digitized  by  Google 


PASTORALES  V EDICTOS. 


163 


lazo  en  no  sé  qué  moral  intelectual , que  se  ofrece  como  la  regla 
de  las  costumbres,  y en  la  cual  hay  una  absoluta  carencia  de  reli- 
gión; moral  irrisoria,  para  hacer  cristianos  sin  iglesia,  culto  sin 
sacerdotes,  creencias  sin  símbolo,  y que  por  el  menosprecio  de 
todos  los  dogmas,  va  A parar  en  reducirlos  á poesía,  ó mito : lazo 
finalmente  en  las  ideas  anticristianas  que  millares  de  libros  difun- 
den, decoradas  con  mil  nombres  vagos,  y revestidas  con  todas  las 
formas  de  la  literatura,  para  poder  deslumbrar  y cautivar  mas 
fácilmente. 

Tales  son  , venerables  cooperadores  , los  diferentes  escollos  de 
que  estamos  rodeados  , y los  lazos  que  el  hombre  enemigo  ha  ten- 
dido delante  de  nuestros  pasos,  y que  deben  excitar  vuestra  vigi- 
lancia, ¡>orque  á cada  instante  pueden  comprometer  nuestra  sal- 
vación. ¡Ah  hermanos  carísimos!  entre  todas  estas  vias  oblicuas, 
y documentos  viciosos;  entre  las  obscuridades  de  la  doble  lengua 
del  pecador  que  se  vuelve  ú todo  viento;  entre  la  anarquía  de  los 
espíritus,  y la  confusión  del  bien  y del  mal , triste  mezcla  de  vir- 
tudes cautelosas  y vicios  disfrazados  con  diversas  artes ; en  el 
dédalo  interminable  del  mundo  inicuo;  en  suma,  donde  el  hombro 
y el  cristiano  apénas  pueden  ya  reconocerse,  conservemos  el  depó- 
sito sagrado  (1  Tiinoth.  vi,  20)  : acerquémonos  mas  que  nunca  á 
la  Sabiduría  divina  que  es  desde  el  principio  y tintes  de  todos  los 
siglos  (Eccli.  xxiv,  14) : mantengámonos  firmes  en  la  fé  ¡.  inmobles 
por  la  áncora  de  la  esperanza , para  no  pisar  el  terreno  movedizo 
que  puede  á cada  instante  sepultarnos;  y fortalecidos  con  la  auto- 
ridad de  la  tradición,  dejemos  que  el  siglo  se  pierda,  si  quiere,  y no 
nos  perdamos  con  él,  cayendo  en  el  foso  que  ha  abierto.  (Ps.  vil,  16.) 

Por  último,  venerables  cooperadores,  os  conjuramos  delante 
de  Dios  que  ha  de  juzgar  vivos  y muertos,  á que  prediquéis  la 
palabra  de  Dios,  insistiendo  con  ocasión  y sin  ella ; reprehended, 
corregid , exhortad  con  toda  paciencia  y doctrina.  Porque  vendrá 
tiempo , y acaso  estamos  ya  en  él , en  que  los  hombres  no  podrán 
sufrir  la  sana  doctrina,  sino  teniendo  una  comezón  extremada  de 
oir  doctrinas  que  lisonjeen  sus  pasiones,  recurrirán  á una  caterva- 
de  doctores  propios  para  satisfacer  sus  deseos  : y cerrarán  sus 
oidos  á tu  verdad,  y los  aplicarán  á las  fábulas,  ( 1 Timothi  iv, 


Digitized  by  Google 


164 


PASTORAI.KS  V EDICTOS. 


1 , etc.)  Pero  inuy  principalmente  el  santo  tiempo  en  que  vamos 
á entrar  es  el  mas  aparente  para  esta  grande  obra  : tiempo  santo 
por  excelencia  , porque  lo  es  de  oración , de  sacrificio  y de  peni- 
tencia ; á él  están  vinculadas  muchas  gracias,  gracias  que  corre- 
rán como  fuentes  de  salud  sobre  todos  los  fieles,  y que  alcanzarán 
á bailar  y sanar  á los  impíos , si  estos  desgraciados  que  han  olvi- 
dado á Dios,  llegan  á comprender  bien  la  doctrina  que  enseñamos 
(Ps.  xi, ix , 22) : que  primero  es  buscar  el  reino  de  Dios  y su  jus- 
ticia ; y que  todas  las  demas  cosas  se  les  darán  par  añadidura. 
(Mattli.  vi,  33.) 

¡ Que  Dios  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo . el  Padre  de  las 
misericordias,  y Dios  de  toda  consolación,  el  cual  nos  consuela 
en  todas  nuestras  tribidaciones  (II  Cor.  i,  3,  4),  nos  dé  en  el 
presente  afio  la  de  ver  su  santo  nombre  glorificado  por  la  con- 
versión de  los  pecadores  y la  reforma  de  nuestras  costumbres; 
por  la  destrucción  de  las  adversidades  y errores  contra  la  Iglesia, 
para  que,  segura  ella  en  la  libertad , podamos  sin  temor  servirle 
en  santidad  y justicia  todos  los  dias  de  nuestra  vida!  (Luc.  i, 
74,  75.) 

Concedemos  también  para  este  afio  las  mismas  dispensas  que  en 
los  anteriores. 

1°  Podrá  usarse  de  alimentos  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demas  dias  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia 
del  año,  con  las  excepciones  que  constan  en  la  tabla  formada 
por  nuestra  secretaría,  en  27  de  diciembre  de  1836.  Esta  gracia 
durará  hasta  la  víspera  del  miércoles  de  Ceniza  del  afio  de  1849. 

2"  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada 
darán,  una  vez  en  el  afio  de  la  concesión,  y según  lo  que  su 
caridad  les  sugiera,  una  limosna  á la  iglesia  parroquial  de  su 
residencia.  Los  pobres,  los  jornaleros  y los  hijos  de  familia  re- 
zarán, una  vez  en  el  afio  de  la  concesión,  treinta  y tres  padre- 
nuestros, en  memoria  de  los  treinta  y tres  afios  que  vivió  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  la  tierra.  Los  privilegios  de  los  indígenas 
quedan  en  su  vigor. 

3°  Ix>s  curas  harán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
echen  allí  los  fieles  las  limosnas,  ó destinarán  para  este  fin  tem- 
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poralmente  la  que  hubiere  en  sus  iglesias,  aunque  lenga  otro 
objeto.  Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  li- 
mosnas al  mayordomo  de  fábrica  : él  tomará  también  las  que 
resulten  de  la  arquilla,  y todas  se  destinarán  á los  reparos  mas 
necesarios  de  las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

4*  Los  militares  veteranos  y de  guardia  nacional  en  servicio 
quedan  dispensados  de  la  abstinencia  y del  ayuno,  pero  no 
podrán  promiscuar.  Los  militares  retirados  ó que  no  estén  en 
servicio  seguirán  la  regla  común  de  tocios  los  fieles  de  la  arqui- 
diócesis. 

Este  edicto  se  publicará  en  nuestra  santa  iglesia  metropolitana 
en  la  dominica  de  Sexagésima,  y en  todas  las  parroquiales  en  la 
misma  dominica,  y en  la  de  Quincuagésima. 

Dado  en  Bogotá , á primero  de  febrero  del  año  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y ocho. 

MANUEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Bogotá. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  : 

El  Secretario , 

Gregorio  df.  Jesús  Fonseca. 


18.  — Pastoral  excitando  á la  penitencia,  con  motivo  de  la  apari- 
ción de  la  epidemia  del  cólera  asiático.  (Agosto  19  de  1849.) 


Nos,  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  Arzobispo  de  Bogotá. 

Al  venerable  Clero  secular  y regular  y á todos  los  fieles  cristia- 
nos de  nuestra  arquidiúcesis , salud  y bendición  cti  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Á la  primera  noticia  que  recibimos  del  azote  que  ha  desolado 
á la  herdica  ciudad  de  Cartagena,  tuvimos  el  pensamiento  de  diri- 
giros la  palabra,  hermanos  é hijos  carísimos,  para  llenar  nuestro 
ministerio,  excitándoos  á la  penitencia  y á la  oración ; y supimos 
con  gozo  que  el  Sr.  Provisor  y Vicario  general  suplía  nuestra  au- 
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seucia , disponiendo  rogativas  públicas  en  esta  capital , y satisfa- 
cía de  este  modo  el  voto  de  nuestra  fé  y el  sentimiento  de  nues- 
tra confianza  en  las  divinas  misericordias.  Pero  persuadidos  de 
que  en  las  calamidades  públicas  debemos  humillarnos  bajo  la 
mano  poderosa  de  Dios  (1  j que  es  quien  quita  y da  la  vida  (2) ; y 
de  que  los  corazones  cristianos  se  despiertan  en  el  dia  de  la  aflic- 
ción, y reciben  una  gracia  de  sed  de  consolaciones  divinas;  en 
esta  común  disposición  de  las  almas,  y habiendo  tocado  ya  en  la 
nrquidiócesis  el  cólera,  nos  sentimos  mas  animados  á prescribiros 
oraciones,  cuya  unión  les  dará  fuerza  y eficacia. 

La  calamidad  del  cólera  que  nos  amenaza  es  una  de  aquellas 
epidemias  misteriosas  que  agitan  y ca lasan  á los  mus  sabios  maes- 
tros del  arte ; pero  lo  que  todas  sabemos , lo  que  no  puede  ser  ob- 
jeto de  duda  para  ningún  cristiano,  ni  para  un  hombre  sensato, 
es  que  todo  efecto  tiene  una  causa ; que  la  casualidad  es  una  pala- 
bra inventada  por  el  orgullo  para  cubrir  nuestra  ignorancia ; que 
hay  un  Dios  que  obra  prodigios;  que  una  Providencia  paternal  en 
sus  mismos  rigores  preside  á todos  los  sucesos  del  mundo,  enca- 
minándolos á fines  dignos  de  su  altísima  sabiduría,  para  sacar 
bienes  morales  de  calamidades  temporales;  que  en  todos  los 
siglos  y en  todos  los  puntos  de  la  tierra , todos  los  pueblos  han 
reconocido  y adorado  su  mano  en  las  calamidades  extraordinarias 
que  derraman  el  espanto  en  el  corazón  de  las  naciones;  en  lin, 
que  bajo  el  imperio  de  un  Dios  justo  y bueno,  toda  pena  es  una 
prueba  ó un  castigo,  y no  pocas  veces  prueba  y castigo  simul- 
táneos. 

Este  era  el  pensamiento  que  san  Jerónimo  dirigía  á la  ilustre 
romana  santa  Paula  sumergida  en  una  amarga  aflicción.  « Pre- 
» guntad  á vuestra  conciencia  para  conocer  si  el  infortunio  os  visita 
» en  castigo  de  algún  pecado,  ó si  es  que  el  Cielo  quiere  probar 
» vuestra  justicia  y vuestra  virtud  por  los  rigores  » : Si  peccatis 
emendaris,  si  justa  probaris.  Cuestión  importante,  que,  en  la  ca- 
lamidad <jue  nos  amenaza,  debe  cada  uno  hacerse  á si  mismo,  en- 
trando en  una  severa  discusión  con  su  propia  conciencia ; cuestión 
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tanto  mas  tremenda,  cuanto  que  se  trata  ménos  de  hallar  justos 
que  verdaderos  penitentes.  Y cuando  Dios  no  es  oido  por  la  voz 
de  sus  ministros,  por  la  voz  de  la  gracia,  por  la  voz  de  sus  mara- 
villas, ¿nos  admirarémos  que  su  justicia  se  haga  sentir  por  el 
desorden  en  los  elementos? 

Ved  aquí , hermanos  é hijos  carísimos , las  verdades  que  de  lie- 
mos reconocer , para  no  asemejarnos  á los  gentiles , que  consti- 
tuían al  ciego  hado  por  árbitro  de  la  humanidad ; ni  á los  necios 
que  hablan  , como  si  este  mundo  , que  revela  en  su  órden  la  su- 
prema inteligencia  que  lo  gobierna , estuviese  abandonado  cual 
nave  sin  timón  ni  piloto;  ni  á aquellos  desgraciados  que  en  me- 
dio de  las  tribulaciones  se  obstinan  en  su  ceguedad  y endureci- 
miento, al  tiempo  mismo  que  Dios  fulmina  los  rayos  de  su  justicio. 

No,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros : no  podemos  esperar 
el  remedio  de  nuestros  males  del  orgullo  que  los  exacerba  : mien- 
tras que  los  que  no  temen  á Dios  tienen  los  ojos  fijos  en  la  tierra, 
como  procurando  separar  la  idea  de  la  justicia  divina  de  los  cas- 
tigos que  nos  envia,  elevemos  nuestro  corazón  al  Cielo ; procla- 
memos con  mas  fuerza  las  verdades  eternas,  las  doctrinas  confe- 
sadas por  la  conciencia  del  género  humano,  y la  santa  enseñanza  de 
las  Escrituras,  donde  vemos  á cada  paso  responder  el  pecado  con- 
tra nosotros  (1)  con  un  eco  terrible,  y por  el  contrario  desarmar 
la  oración  al  castigo,  cuando  clamando  al  Señor  en  la  tribulación 
nos  sana  y nos  escapa  de  la  muerte  (2).  La  tierra  está  unida  al 
cielo  por  una  cadena  de  dependencia,  de  temor  y de  confianza; 
cadena  que  solamente  rompen  los  impíos  para  desprenderse  hasta 
el  hondo  abismo. 

Pero  ¿irritado  Dios  por  nuestros  pecados,  quiere  nuestra  muerte 
cuando  nos  envia  el  mal  del  cólera  ? No : quiere  que  vivamos ; pero 
que  vivamos  para  él;  que  nos  convirtamos  á él  de  todo  nuestro 
corazón;  que  alejemos  esa  culpable  indiferencia  por  la  eterni- 
dad ; que  escuchemos  al  mismo  Dios  que  nos  dice  por  su  Profeta : 
Separaos  de  vuestros  pésimos  caminos,  ¿y  porqué  moriréis,  casa 
de  Israel  (3)?  Quiere  que  derramemos  en  su  presencia  nuestro 

(I)  Isai.  i.i x,  12.  — (2)  Psal.  cvi,  20.  — (3)  Ezcdi.  xxxtn,  II. 
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corazón  y nuestras  lágrimas,  dieiéndole  en  la  amargura  del  arre- 
pentimiento : Señor,  hemos  pecado , hemos  cometido  la  maldad, 
nos  hemos  desviado  de  tus  mandamientos  y de  tus  juicios  [1  . No 
te  acuerdes  de  nuestras  maldades  antiguas;  anticípense  á noso- 
tros prontamente  tus  misericordias.  Ayúdanos,  Dios  Salvador 
nuestro,  líbranos,  Señor,  por  la  gloria  de  tu  nombre  (2),  que  invo- 
camos con  amor  y confianza.  Perdona,  Señor,  perdona  tí  tu  pue- 
blo , y no  abandones  la  herencia  tuya  al  oprobio  de  las  naciones , 
para  que  no  triunfen  de  nuestras  desgracias  diciendo  que  no  tene- 
mos Dios  (3). 

Cuando  el  Cielo  envía  á la  tierra  un  azote  , este  no  se  detiene  ; 
recorre  regiones  enteras  conforme  á su  ley;  pero  si  dándole  la 
misión  de  castigarnos  y probarnos,  el  Señor  le  dice  : « Te  detcn- 
» drás  delante  de  los  gemidos  de  los  corazones  contritos  y humi- 
» liados. ...»  el  azote  debe  suspenderse;  y esta  es  la  prerogaliva  de 
la  oración.  Porque  el  mismo  Dios  que  ha  reglado  los  elementos  v 
fijado  las  leyes  con  cuya  fuerza  subsiste  el  universo,  lia  dicho  tam- 
bién : Todo  lo  que  pidieres  al  Padre  en  nombre  mió,  yo  lo  haré  [h). 
¿No  lia  puesto  Dios  en  el  corazón  del  hombre  la  oración  como  un 
socorro,  como  una  fuerza,  como  on  poder?  ¿Habrlale  engañado 
inspirándole  esta  confianza  en  una  arma  inútil?  ¿Para  qué  orarla 
el  hombre  en  presencia  del  peligro  naturalmente  y como  por  ins- 
tinto, si  no  hubiese  una  ley  general  primitiva,  eterna,  que  subor- 
dina las  otras  leyes  a la  oración? 

No  descuidemos  desde  luego  el  empleo  de  los  medios  preserva- 
tivos que  nos  aconsejan  los  médicos , y que  la  autoridad  pública 
difunde  con  zelo  cristiano  y patriótico;  pero  pensemos  en  que  la 
oración  es  el  mas  infalible  de  los  preservativos  y el  nías  eficaz  de 
los  remedios.  En  la  oración,  en  la  penitencia,  en  las  buenas  obras, 
á cuya  cabeza  debe  colocarse  una  tierna  inteligencia  por  el  indi- 
gente y por  el  desgraciado,  consiste  el  cordon  sanitario  que  debe- 
mos establecer  en  rededor  de  nuestras  casas  y de  las  poblaciones, 
de  los  campos  y de  los  hogares;  la  oración  y las  buenas  obras  nos 
protegerán  mejor  contra  los  ataques  del  cólera , que  la  altura  de 


(I)  Dan.  ix,  5.  — (2)  Pial,  t.xxviu,  8,  0.  — (3)  Joel.  it,  17.  — (4)  Joann.  xiv,  13. 
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las  montañas  en  que  habitamos.  Procuremos  extinguir  el  fuego 
pestilencial  en  la  mano  de  Dios,  clamándole  como  lo  haciau  nues- 
tros padres,  en  la  viva  fé  que  honró  su  vida.  ¡0  vosotros  nuestros 
amados  diocesanos!  y vosotros  particularmente  habitantes  de  esta 
capital ! acordaos  de  la  piedad  de  vuestros  padres,  que  os  dejaron 
monumentos  de  su  fé  y de  su  caridad.  Quien  sabe  si  el  Señor  se 
inclinará  y os  perdonará  (1)  en  vista  de  los  méritos  de  ellos, 
usando  nuevamente  de  sus  bondades  sobre  nosotros. 

Aprovechémonos  ahora  de  las  grandes  lecciones  que  nos  dan 
estas  graves  circunstancias,  y sepamos  sacar  de  ellas  instrucciones 
saludables.  ¡ Pueda  este  invisible  enemigo,  cuya  sorpresa  y mor- 
tífero ataque  nos  advierte  cuan  deleznable  es  esta  vida  en  que 
fijamos  nuestro  ser,  elevar  nuestros  pensamientos  al  tremendo 
tribunal  del  soberano  juez , á donde  pueden  llevarnos  en  breve 
unas  pocas  horas  de  agonías,  y penetrar  nuestros  corazones  de  un 
deseo  sincero  y eficaz  de  prevenir  con  un  juicio  de  misericordia  eu 
la  vida  el  fallo  eterno  de  la  justicia  ! ¡ Puedn  esta  cruel  epidemia, 
cuyos  primeros  estragos  han  experimentado  en  nuestra  querida 
patria  nuestros  hermanos  de  las  provincias  litorales , disponer  los 
corazones á la  conmiseración,  y abrirlas  manos  A la  misericordia; 
inspirarnos  el  dar,  no  según  los  cálcidos  de  la  humana  prudencia, 
sino  según  los  sentimientos  de  la  caridad!  La  limosna  ha  sido 
siempre  la  felicidad  de  los  misericordiosos ; ella  rescata  los  peca- 
dos y puede  rescatar  la  vida.  Beatus  gui  intelligit  super  egenum  el 
pauperem;  in  die  mala  liberabit  eum  Domimis  (2).  ¡ Pueda,  en  fin, 
la  igualdad  de  peligros  y de  fortuna  en  la  triste  partición  de  lágri- 
mas y de  consuelos  que  nos  espera ; pueda  la  caridad,  la  celestial  ca- 
ridad, estrechar  los  corazones  hasta  conglutinarlos  como  las  almas 
de  David  y Jonatas,  en  una  didee  correspondencia  de  sentimientos , 
de  manera  que  en  medio  de  nuestras  desgracias  no  haya  mas  que 
una  familia  de  hermanos ! ¿Tendríamos  el  valor  de  aborrecernos, 
podríamos  no  amarnos  y perdonarnos  mutuamente  nuestras  inju- 
rias, yendo  todos  por  el  mismo  camino  hácia  el  abismo?  Si  al 
borde  del  precipicio  en  donde  todos  podemos  perecer,  rehusára- 


(t)  Joel.  ii,  14.  — (i)  Pial,  xl,  1. 
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nios  ú los  compañeros  de  naufragio  un  testimonio  de  interes  y de 
afecto,  una  voluntad  servicial,  un  adiós  de  ternura,  seriamos 
inferiores  á aquellos  infortunados  gladiadores,  que  con  un  espí- 
ritu todo  de  vanidad,  decían  á los  señores  del  mundo  : « César, 
» los  que  van  á morir  te  saludan.  » ¡Ah,  carísimos  hermanos  é 
hijos  nuestros  ! digamos  todos  con  el  Apóstol : ¿Quis  infirma  tur, 
et  ego  non  infirmar?  (1)  ¿Quién  está  enfermo  que  yo  no  enferme 
con  él?  ¿Quién  toca  al  borde  del  sepulcro,  que  yo  no  esté  allí  para 
ayudarle  y prepararme  para  morir? 

Y vosotros,  venerables  y carísimos  cooperadores,  aunque  espe- 
ramos todavía  que  el  azote  de  la  divina  justicia  no  toque  á lo 
menos  á los  pobres  habitantes  de  los  campos,  protegidos  por  la 
simplicidad  de  sus  costumbres;  si  esta  esperanza  sábese  burlada, 
vosotros  os  mostraréis  dignos  imitadores  de  los  generosos  sacer- 
dotes, que  en  épocas  calamitosas  han  ilustrado  su  carácter  y su 
ministerio,  añadiendo  un  brillo  mas  en  la  Iglesia,  por  el  heroísmo 
de  su  sacrilicio.  El  mundo  tiene  necesidad  de  nuevos  milagros 
para  reconciliarse  con  una  jerarquía  que  no  puede  abandonar, 
porque  no  tiene  otra  que  la  reemplace ; pero  que  no  se  resuelve 
á amar  y respetar,  porque  no  sabe  curarse  de  las  prevenciones 
que  le  ha  inspirado  contra  ella  el  filosofismo.  Probadle  que  voso- 
tros sois  la  generación  santa,  el  sacerdocio  real  de  Jesucristo  rey 
inmortal  de  los  siglos  y pontífice  eterno  según  el  órden  de  Melqui- 
sedec,  héroes  de  su  fé,  bienhechores  de  la  humanidad  : que  corre 
en  vuestras  venas  la  sangre  evangéhca  que  se  derramó  en  los 
primeros  siglos  por  la  causa  de  la  verdad,  y que- animó  en  los 
últimos  tiempos  á los  Cárlos  Borromeo,  á los  Vicente  de  Paula,  á 
los  Belzunce.  Nuestro  siglo  admira  todavía  su  caridad,  no  solo  en 
sus  claros  hechos,  sino  viendo  renovarse  en  sus  discípulos  y suc- 
cesores  aquellas  grandes  virtudes,  tanto  en  el  mundo  antiguo 
como  en  el  nuevo,  en  las  apariciones  del  azote  del  cólera.  Consu- 
miéndose vuestros  dias  siempre  con  utilidad,  aunque  ignorados, 
y agotándose  vuestras  fuerzas  en  trabajos  oscuros,  en  una  inmo- 
lación de  todas  horas;  espíritus  frívolos,  que  solo  saben  apreciar 


(1)  11  Cor.  xi,  29. 
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los  placeres  y el  dinero,  se  persuaden  que  la  misión  del  sacerdocio 
católico  está  terminada,  y que  él  mismo  no  es  ya  mas  que  una 
ruina.  Pero  ya  se  acerca  el  tiempo  de  la  prueba : la  gracia  de 
Dios  hará  que  el  mismo  espíritu  obre  iguales  prodigios;  que  la 
savia  de  la  ortodojía,  siempre  activa  en  el  inmortal  árbol  de  la 
jerarquía,  dé  entre  nosotros  los  mismos  frutos  que  honraron  su 
tronco  en  los  dias  de  su  juventud,  dándonos  el  valor  de  morir  en 
el  lecho  del  enfermo,  inmolando  nuestra  vida  por  nuestros  her- 
manos. 

Al  extender  estas  palabras,  un  rayo  de  consuelo  penetra  nuestra 
alma,  considerando  que  este  sacrificio  puede  redimirnos  de  nues- 
tros pecados  delante  de  Dios.  Sí,  sacerdotes  de  Jesucristo  : á 
ejemplo  del  Apóstol,  grande  modelo  de  la  milicia  activa  de  Jesu- 
cristo, vosotros  no  estimaréis  vuestra  vida  mas  que  vosotros  mis- 
mos (1),  es  decir,  mas  que  vuestra  alma,  mas  que  el  cumplimiento 
de  vuestros  deberes,  en  el  cual  está  fincada  vuestra  corona  eterna. 
Nuestra  vida  pertenece  á Dios  y á la  Iglesia  mas  que  la  de  los  sim- 
ples fieles;  ella  no  debe  sernos  amada,  sino  en  cuanto  podamos 
emplearla  en  servicio  de  las  almas  : ¿y  qué  mejor  uso  podemos 
hacer  de  ella,  que  darla  cuando  es  preciso  por  la  salud  de  nues- 
tros hermanos,  como  Jesucristo  dió  la  suya  por  todos  nosotros? 
Oremos,  exhortemos,  consolemos  á los  fieles;  multipliquémonos 
con  sus  necesidades;  distribuyamos  con  una  mano  los  tesoros  del 
Cielo,  y con  la  otra  sostengamos  al  enfermo  : el  altar  y el  lecho 
del  dolor  son  el  único  puesto  de  honor  del  sacerdote  en  estos  dias 
críticos,  que  Fenelon  llamaba  nuestros  dias  de  batalla.  Final- 
mente, vosotros  probaréis  al  mundo  entero,  que  si  la  caridad  es 
de  todos,  ella  es  particularmente  la  herencia  propia  del  ministro 
de  Jesucristo. 

Mandamos  lo  siguiente  : — Io  Desde  que  se  reciba  esta  pastoral 
y hasta  que  cese  en  toda  la  arquidiócesis  el  cólera,  se  dará  en 
todas  las  misas  la  oración  Dfxs  qei  de  la  misa  ¡tro  tempore  pesti- 
lerUice. 

2°  Conforme  al  decreto  de  la  congregación  del  concilio  de  10  de 


(I)  Actor,  xx,  41. 
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setiembre  de  1576,  aprobado  por  Gregorio  XIII,  ningún  párroco 
puede  ausentarse  de  su  parroquia  en  tiempo  de  pesie,  y en  con- 
secuencia, revocamos  las  licencias  que  en  la  actualidad  obtengan 
algunos  curas,  quienes  á la  mayor  brevedad  se  restituirán  á sus 
curatos. 

3“  Quedan  autorizados  los  curas  y rectores  de  las  iglesias  secu- 
lares y regulares  para  exponer  el  Santísimo  Sacramento  en  roga- 
tivas públicas;  pero  estas  solo  se  harán  en  reuniones  generales 
en  los  lugares  todavía  distantes  de  los  puntos  donde  se  halle  la 
peste. 

V“  Desde  el  recibo  de  esta  pastoral  quedan  prohibidas  todas  las 
funciones  religiosas  nocturnas , y las  procesiones,  hasta  que  pase 
el  cólera. 

5°  En  esta  capital  no  se  abrirán  las  iglesias  ántes  de  las  seis  de 
la  mafiana,  y se  cerrarán  desde  las  cinco  de  la  tarde  : se  conser- 
varán abiertas  en  el  dia  para  la  ventilación,  y no  habrá  en  ellas 
funciones  de  reuniones  generales,  sino  que  concurrirán  los  fieles 
á orar  privadamente,  y en  común  solo  para  oir  misa.  Si  la  auto- 
ridad pública  dispusiere  que  se  abran  mas  tarde  las  iglesias,  se 
obedecerán  puntualmente  sus  órdenes,  lo  mismo  que  en  lo  demas 
que  mira  á la  salubridad  en  los  templos. 

6“  Por  providencias  particulares  dispondrémos  para  esta  ciudad 
lo  que  indique  el  curso  de  las  necesidades;  y los  curas  en  los  de- 
mas lugares  de  la  arquidiócesis  se  pondrán  de  acuerdo  con  las 
autoridades  para  cooperar  á sus  disposiciones. 

Dado  en  Bogotá,  á diez  y nueve  de  agosto  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y nueve. 


El  Secretario , 
Gregorio  de  J.  Fokseca. 


MANTEL  JOSÉ, 

Arzobispo  de  Boyo lá. 
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10.  — Carta  y Edicto  pastoral  en  cumplimiento  de  la  Encíclica 
de  Mu  Santidad  de  2 de  febrero  de  1840,  relativa  al  miaterlo 
de  la  Concepción  Inmaculada  de  Xueatra  Señora.  (Setiembre  6 
de  1849.) 

ENCICLICA  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX. 

A nuestros  venerables  hermanos  los  patriarcas,  primados, 
arzobispos  y obispos  de  todo  el  orbe  católico. 

PIO  PAPA  IX. 

\ ENERABLES  HERMANOS,  SALUD  V RENDICION  APOSTÓLICA  : 

Desde  los  primeros  (lias  que  tomamos  el  gobierno  de  toda  la 
Iglesia,  elevados  sin  mérito  ninguno  nuestro,  y solo  sí  por  un 
secreto  designio  de  la  divina  Providencia,  sentimos  grandísimo 
consuelo,  venerables  hermanos,  cuando  supimos  el  modo  mara- 
villoso con  que  bajo  el  pontificado  de  nuestro  predecesor  Gre- 
gorio XVI,  de  venerable  memoria,  se  había  despertado  en  todo 
el  orbe  católico  el  ardiente  deseo  de  ver  al  fin  decretar  por  un 
juicio  solemne  de  la  Santa  Sede,  que  la  Santísima  Madre  de  Dios, 
Madre  amantlsima  de  todos  nosotros,  la  Inmaculada  Virgen  María, 
fué  concebida  sin  la  mancha  original.  Justifican  y demuestran 
claramente  este  piadosísimo  deseo  las  incesantes  peticiones  pre- 
sentadas ya  á nuestro  predecesor,  ya  á Nos  mismo,  en  las  cuales 
los  mas  ilustres  prelados,  los  mas  venerables  capítulos  canoni- 
cales y las  congregaciones  religiosas,  distinguiéndose  la  insigne 
orden  de  Predicadores,  solicitaron  con  empeño  que  les  fuese  per- 
mitido añadir  y pronunciar  solemne  y públicamente  en  la  sagrada 
liturgia,  principalmente  en  el  prefacio  de  la  misa  de  la  Concep- 
ción de  la  bienaventurada  Virgen,  la  voz  Immaculata.  De  muy 
buena  voluntad  accedimos  á estas  peticiones,  tanto  nuestro  pre- 
decesor como  Nos  mismo.  Á esto  se  agrega,  venerables  hermanos, 
que  muchísimos  de  entre  vosotros  no  han  cesado  de  dirigir  á 
nuestro  predecesor  y á Nos  cartas,  por  las  cuales  con  reiteradas 
peticiones  y viva  solicitud  nos  urgian  para  que  tratásemos  de 
definir  como  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  que  la  Concepción  de 
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la  Santísima  Virgen  María  había  sido  enteramente  inmaculada,  y 
absolutamente  exenta  de  toda  mancha  de  la  culpa  original.  Ni 
han  faltado  en  nuestro  tiempo  varones  eminentes  por  su  ingenio, 
virtud,  piedad  y doctrina,  que  en  sabios  y laboriosos  escritos  han 
ilustrado  esta  santa  y piadosísima  sentencia  de  tal  manera,  que 
muchos  se  admiran  de  que  la  Iglesia  y la  Silla  apostólica  no  de- 
creten todavía  A la  Santísima  Virgen  este  honor,  que  la  común 
piedad  de  los  fieles  desea  tan  ardientemente  verle  declarado  en 
un  solemne  juicio,  por  la  autoridad  de  la  misma  Iglesia  y de  esta 
Silla.  Á la  verdad,  singularmente  agradables  y de  plena  conso- 
lación nos  han  sido  estos  votos,  pues,  desde  nuestros  mas  tiernos 
años,  nada  nos  ha  sido  mas  caro,  ni  mus  precioso,  que  honrar  á 
la  Santísima  Virgen  María  con  una  singular  piedad  y obsequio,  y 
con  el  mas  íntimo  afecto  de  nuestro  corazón;  poniendo  por  obra 
todo  lo  que  nos  parecía  poder  contribuir  A su  mayor  gloria  y 
alabanza,  y A la  extensión  de  su  culto.  Asi  fué  que  desde  el  prin- 
cipio de  nuestro  Sumo  Pontificado  tornamos  nuestros  pensamientos 
y atenciones  seriamente  A un  objeto  de  tan  alta  importancia,  sin 
omitir  el  elevar  nuestras  humildes  y fervientes  oraciones  hácia 
nuestro  grande  y buen  Dios,  para  que  se  dignase  de  ilustrar 
nuestro  espíritu  con  la  luz  de  su  celestial  gracia,  y hacer  conocer 
la  determinación  que  debíamos  tomar  en  este  asunto.  Confiamos, 
sobre  todo,  en  la  esperanza  que  la  Santísima  Virgen,  que  ha  sido 
elevada  por  la  grandeza  de  sus  méritos  sobre  todos  los  coros  de 
los  ángeles  hasta  el  trono  de  Dios  (S.  Gregor.  Pap.  de  Exposit.  tn 
libros  Regum ) ; que  quebrantó  con  el  pié  de  su  virtud  la  cabeza 
de  la  antigua  serpiente;  y que  colocada  entre  Cristo  y la  Iglesia , 
(S.  Bern.  Serví . in  cap.  XII.  Apocal.)  toda  llena  de  gracia  y de 
suavidad,  siempre  ha  libertado  al  pueblo  cristiano  de  las  mayores 
calamidades,  de  las  asechanzas  y ataques  de  todos  sus  enemigos, 
y le  ha  salvado  de  la  ruina;  se  dignaré  igualmente,  compade- 
ciéndose de  Nos  con  aquella  ternura  que  es  la  efusión  habitual  de 
su  maternal  corazón,  de  separar  de  nosotros  por  su  favorabilísima 
y omnipotente  protección  cerca  de  Dios  los  tristes  V lamentables 
infortunios,  las  crueles  agonías,  las  penas  y necesidades  que  su- 
frimos, apartando  los  azotes  de  la  ira  de  Dios,  que  nos  afligen 


Digitized  by  Google 


PASTORALES  V EDICTOS. 


175 


por  nuestros  pecados;  de  apaciguar  y disipar  las  terribles  tem- 
pestades de  males,  por  los  cuales  la  Iglesia  se  ve  asaltada  de  todas 
partes,  con  increíble  dolor  de  nuestra  alma,  y trocar  en  fin  nuestro 
duelo  en  gozo.  Porque,  como  lo  sabéis  muy  bien,  venerables  her- 
manos, todo  el  fundamento  de  nuestra  confianza  está  en  la  San- 
tísima Virgen;  porque  Dios  ha  puesto  la  plenitud  de  todo  bien  en 
Maña,  de  suerte  que  si  tenemos  alquila  esperanza,  si  alquil  favor, 
si  alguna  salud,  sepamos  que  de  ella  nos  viene...  porque  esta  es  la 
voluntad  de  Aquel  que  ha  querido  que  lo  tuviésemos  todo  por 
medio  de  Maña.  (S.  Bern.  in  Nativ.  tí.  Mañas  de  Aquceductu.) 

En  consecuencia  hemos  elegido  algunos  eclesiásticos  distingui- 
dos por  su  piedad,  y muy  versados  en  los  estudios  teológicos, 
como  también  algunos  de  nuestros  venerables  hermanos  los  car- 
denales de  la  santa  Iglesia  romana,  ilustres  por  su  virtud,  religión, 
sabiduría  y prudencia,  y por  su  ciencia  en  las  cosas  divinas,  y les 
hemos  encomendado  examinar  con  el  mas  grande  cuidado,  bajo 
todos  aspectos,  este  grave  asunto,  según  su  prudencia  y doctrina, 
y que  luego  nos  sometan  su  dictámen  con  la  mayor  diligencia. 
Al  proceder  de  esta  manera,  hemos  creido  seguir  las  ilustres 
huellas  de  nuestros  predecesores  é imitar  sus  ejemplos. 

Por  tanto,  venerables  hermanos,  os  dirigimos  estas  letras,  por 
las  cuales  excitamos  vivamente  vuestra  insigne  piedad  y vuestra 
solicitud  episcopal , y os  exhortamos  á cada  uno  de  vosotros, 
según  su  prudencia  y juicio,  4 ordenar  y hacer  rezar  en  su  res- 
pectiva diócesis  preces  públicas,  para  obtener  que  el  clemen- 
tísimo Padre  de  las  luces  se  digne  de  iluminarnos  con  la  celestial 
luz  de  su  divino  Espíritu,  é inspirarnos  con  su  don  divino,  á fin 
de  que  en  un  negocio  de  tan  grande  importancia  podamos  tomar 
aquella  resolución  que  contribuya  á la  mayor  gloria  de  su  nom- 
bre, alabanza  de  la  Santísima  Virgen  y provecho  de  la  Iglesia 
militante.  Deseamos  vivamente  que  nos  deis  á conocer  lo  mas 
pronto  posible  la  devoción  de  que  se  halle  animado  respecto 
de  la  Concepción  de  la  Virgen  Inmaculada  vuestro  clero  y 
pueblo,  y cual  sea  el  deseo  en  que  ardan  porque  se  decida 
este  punto  por  la  Silla  apostólica;  pero  ante  todas  cosas  anhe- 
lamos sal>er,  venerables  hermanos,  cuales  sean  en  esta  materia 
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vuestros  votos  y dictámenes  según  vuestra  eximia  sabiduría. 

Y habiendo  concedido  al  clero  romano  la  autorización  de  rezar 
un  oficio  peculiar  de  la  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  com- 
puesto y publicado  recientemente,  en  lugar  del  oficio  que  se 
halla  en  el  Breviario  común ; os  concedemos  también  por  las  pre- 
sentes letras,  venerables  hermanos,  la  facultad,  si  así  os  pare- 
ciere, de  que  todo  el  clero  de  vuestras  diócesis  pueda  libre  y lícita- 
mente rezar  el  mismo  oficio  de  la  Concepción  de  la  Sant  ísima  Vir- 
gen,de  que  actualmente  usa  el  clero  romano, sin  necesidad  de  pe- 
dir este  permiso  á Nos,  ó á nuestra  sagrada  Congregación  de  Ritos. 

No  dudamos  ni  un  instante,  venerables  hermanos,  que  vuestra 
singular  piedad  respecto  de  la  Santísima  Virgen  Maria  os  hará 
llenar  con  el  mayor  gozo  y la  mas  viva  diligencia  estos  nuestros 
deseos,  y que  os  daréis  priesa  para  trasmitirnos  oportunamente 
las  respuestas  que  os  pedimos.  Recibid,  entretanto,  como  prenda 
de  todos  los  dones  celestiales,  y principalmente  como  testimonio 
de  nuestra  benevolencia  hácia  vosotros,  la  bendición  apostólica, 
que  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  os  damos  con  el  mayor 
afecto  á vosotros  mismos,  y á todo  el  clero  y fieles  que  os  están 
confiados. 

Dado  en  Gaeta,  á 2 de  febrero  del  año  de  1849,  tercero  de 
nuestro  pontificado. 

PIO  PAPA  IX. 

AI  venerable  hermano  Arzobispo  de  Sanlafé  de  Bogotá. 


Nos  Mancf.l  Josf.  Mosquera,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá. 

Al  venerable  clero  secular  y regular,  y á todos  los  fieles  cristianos 
tic  nuestra  arquidiócesis,  salud  y bendición  en  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

En  medio  de  las  difíciles  circunstancias  que  rodean  nuestra 
vida  en  los  tiempos  presentes,  tenemos  hoy,  hermanos  é hijos 
carísimos,  el  dulce  consuelo  de  comunicaros  las  palabras  de  zelo 
y piedad  de  nuestro  buen  padre  común  el  Soberano  Pontífice 
Pió  IX,  contenidas  en  su  Encíclica  de  dos  de  febrero  de  este  año. 
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El  asunto  de  ella  es  suficiente  por  sí  solo  para  reanimar  nuestras 
almas,  para  mover  todos  los  corazones,  inspirándonos  nueva  con- 
fianza en  las  promesas  de  la  vida  bienaventurada  por  intercesión 
de  Mari»  Santísima  nuestra  Señora.  Se  trata  de  las  glorias  de  la 
Madre  de  Dios,  de  ensalzar  sus  privilegios;  no  ya  solamente  por  la 
voz  unánime  de  todos  los  creyentes,  de  los  pastores  y de  las 
ovejas;  no  solo  por  la  doble  afirmación  del  tiempo  y del  espacio, 
de  las  generaciones  y de  los  siglos  cristianos;  sino  por  la  solemne 
decisión  (pie  examina,  declara  y fija  infaliblemente  esta  misma 
afirmación,  y que  habla  con  la  palabra  y con  la  autoridad  de 
Dios  que  puso  la  doctrina  de  la  verdad  en  la  cátedra  de  la  uni- 
dad. (S.  August.  Epist.  CV.  ad  Donatist.  n.  16.) 

Dios  envió  su  Verbo  Eterno  para  revelar  al  mundo  la  verdad  y 
enseñarle  la  justicia;  y para  que  el  mundo  recibiese  esa  verdad  y 
obrase  esa  justicia,  dijo  el  Padre  dos  veces  sobre  el  Verbo  Encar- 
nado en  presencia  de  los  cielos  y de  la  tierra  : Este  es  mi  Hijo  el 
amado,  en  quien  yo  mucho  me  he  complacido  : á él  escuchad 
(Matth.  iii.  17  ; xvn.  ó),  esto  es,  creedle,  y poned  en  él  toda 
vuestra  confianza;  obedecedle  en  todo  lo  que  os  diga.  El  Verbo 
humanado  dijo  también  sobre  el  hombre  que  le  habia  confesado 
Hijo  del  Dios  vivo,  no  por  sugestión  de  la  carne  y de  la  sangre, 
sino  por  revelación  del  Padre:  « Bienaventurado  eres,  Simón... 
Tú  eres  Pedro , y sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia  : y las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  (Matth.  xvi.  18.) 
Confirma  á tus  hermanos...  apacienta  mis  ovejas , apacienta  mis 
corderos.  » (Luc.  xxn.  32.  Joann.  xxi  16.  17.)  Todos  los  siglos 
han  proclamado  el  principado  de  la  Cátedra  apostólica , el  prin- 
cipado principal,  el  origen  de  la  unidad ; en  el  puesto  de  Pedro, 
el  eminente  grado  de  la  Cátedra  sacerdotal,  la  Iglesia  madre  que 
tiene  en  su  mano  la  conducta  de  todas  las  otras  iglesias , y en  la  ■ 
cual  sola  todas  guardan  la  unidad : la  unidad  tanto  de  régimen, 
como  de  doctrina. 

La  Iglesia  ha  poseído  siempre  la  unidad  jerárquica  con  la  uni- 
dad de  su  fé.  Su  constante  máxima  es  que  los  obispos,  con  su 
cabeza  el  Soberano  Pontífice,  son  los  testigos  y los  custodios  de  la 
doctrina  trasmitida  desde  los  Apóstoles;  pero  (pie  nada  dicen  de 
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sí  mismos;  que  la  innovación  sería  una  sacrilega  violación  del 
depósito  que  les  ha  sido  confiado.  Esta  es  la  voz  unánime  de  todos 
los  Padres  desde  san  Ireneo  hasta  hoy  : esta  la  doctrina  confesada 
en  todos  los  tiempos  y por  todos  los  lugares.  Ella  hasta  por  sí  sola 
para  demostrar  la  imposibilidad  de  multiplicar  los  símbolos  entre 
pastores,  de  una  parte  tan  estrechamente  obligados  á una  invio- 
lable fidelidad,  tan  unidos  de  la  otra  por  la  constitución  de  la 
jerarquía;  unidad  tanto  mas  admirable,  cuanto  que  separándolos 
entre  si  la  distancia  de  los  tiempos  y de  los  lugares,  están  iden- 
tificados en  una  misma  doctrina.  Así  era  preciso  que  sucediese 
para  que  se  cumpliera  la  palabra  del  Salvador  Jesús,  que  al  dar 
á Pedro  y los  Apóstoles  el  poder  que  él  halda  recibido  del  Padre, 
los  envió  á su  vez  de  la  misma  manera,  prometiéndoles  su  asis- 
tencia hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Viviendo  Pedro  y los 
Apóstoles  en  los  que  les  han  succedido,alsuccesorde  Pedro  y á los 
de  los  Apóstoles  asiste  hoy  Jesucristo  cuando  quiera  que  obran  en 
su  nombre  reunidos,  ó dispersos,  porque  siempre  está  con  ellos 
para  que  enseñen  la  verdad.  Docete  omnes  gentes...  Ego  vobis- 
cum  sum  ómnibus  diebus  usgue  ad  consummalionem  soeculi. 
(Matth.  xxvm.  19,  20.) 

El  venerable  y esclarecido  Pontífice  Vicario  de  Jesucristo  se 
prepara  á hablar  en  el  nombre  y con  la  autoridad  de  Aquel  á 
quien  representa  en  la  tierra,  para  pronunciar  su  oráculo  defini- 
tivo, declarando  lo  que  todos  los  fieles  deban  sentir  y creer  fir- 
memente acerca  de  la  Concepción  de  la  Virgen  Santísima  nuestra 
Señora.  Los  innumerables  testimonios  que  desde  el  segundo  siglo 
manifiestan  la  general  sentencia  que  ha  venerado  en  la  Iglesia 
como  Inmaculada  la  Concepción  de  la  Madre  de  Dios;  la  constante 
solicitud  de  los  pastores  y de  la  grey  en  celebrar  de  la  manera 
mas  solemne  este  augusto  privilegio  de  Maria;  las  repetidas  peti- 
ciones de  los  obispos,  de  las  órdenes  regulares  y de  los  cuerpos 
literarios  para  que  sea  definido  este  punto,  y el  anhelo  con  que 
lo  desea  el  pueblo  cristiano,  son  ciertamente  motivos  poderosos, 
para  que  la  Santa  Sede  apostólica  no  demore  por  mas  tiempo  la 
decisión,  que  nos  aulorisará,  no  ya  solo  para  aclamar  á « Maria 
« Concebida  sin  mancha  del  pecado  original,»  sino  para  decir  con 
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el  corazón  y el  alma  entera  : o Creo  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  bienaventurada  siempre  Virgen  María.  » ¡Abrevie  el  Todopo- 
deroso el  curso  de  los  dias,  para  que  llegue  el  dichoso  instante  en 
que  seamos  consolados  con  esta  confesión  de  nuestra  fé  ! 

Ya  desde  el  año  de  18V3,  en  unión  con  nuestros  venerables 
hermanos  comprovinciales,  habíamos  elevado  al  Sumo  Pontífice 
Gregorio  XVI,  de  grata  memoria,  nuestras  peticiones  con  el  mismo 
fin  ; y nos  apresuráronlos  ahora  á elevar  al  gran  Pontífice  que  hoy 
gobierna  la  Iglesia  nuestro  voto  y dictámen,  que  irá  gloriosa- 
mente acompañado  de  la  ferviente  devoción  de  todo  el  venerable 
clero  secular  y regular  y del  pueblo  fiel  de  la  arquidiócesis,  donde 
nada  tenemos  mas  amado  y reverenciado,  después  del  culto  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  la  devoción  á Maria  Santísima  nues- 
tra Señora  en  su  concepción  inmaculada  : primer  privilegio  con 
que  la  enriqueció  el  Altísimo,  y del  cual  se  derivan  los  demas 
como  de  su  fuente.  Mas  para  el  acierto  en  nuestro  voto  y dictá- 
men, como  para  la  final  y suprema  decisión  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, es  preciso  que  todos  nos  unamos  en  el  mismo  espíritu  de 
oración  y humildad  , acercándonos  confiadamente  al  trono  de  la 
gracia  (Hebra),  iv.  16)  á pedir  la  celestial  luz  del  Espíritu  Santo, 
por  los  méritos  infinitos  de  Jesucristo,  intercediendo  su  Santísima 
Madre. 

Por  tanto,  y habiendo  tomado  ántes  el  consejo  de  nuestros 
hermanos  el  venerable  deán  y capitulo  metropolitano,  manda- 
mos lo  siguiente  : 

l'Celebrarémos  una  misa  de  Spiritu  Soneto  en  la  iglesia  metro- 
politana , precedida  de  la  letanía  mayor,  con  asistencia  de  todo 
el  clero  secular  y regular,  el  din  quince  del  presente  mes  á las 
nueve  de  la  mañana ; 

2°  En  las  iglesias  parroquiales  y en  las  de  religiosos  y religio- 
sas se  celebrará,  el  día  que  cada  rector  respectivo  señale,  una  misa 
de  Spiritu  Soneto,  precedida  de  la  letanía  mayor; 

3*  Todos  los  domingos  hasta  fin  del  presente  año  se  rezará  al 
tiempo  de  la  misa  conventual  el  himno  Veni  Creator  con  su  ora- 
ción en  la  iglesia  metropolitana,  y en  todas  las  parroquiales  y de 
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regulares.  En  la  novena  y octavario  de  la  Concepción  se  liarán 
diariamente  estas  preces ; aplicándose  con  el  mismo  fin  todos  los 
ejercicios  de  la  novena  y octavario; 

4o  Invitamos  á todos  los  sacerdotes  seculares  y regulares  que  no 
sean  curas,  ni  rectores  de  iglesias  de  regulares,  á aplicar  una  misa 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice.  Los  alumnos  del  seminario 
conciliar  y las  religiosas  aplicarán  dos  comuniones; 

5o  Exhortamos  á todos  los  fieles  á redoblar  sus  fervientes  ora- 
ciones, á ofrecer  obras  meritorias  á Nuestro  Señor,  para  implorar 
la  celestial  luz  del  Espíritu  Santo  sobre  el  Soberano  Pontífice  y 
sobre  todo  el  episcopado. 

Dado  en  Bogotá,  á seis  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y nueve. 

MANUEL  JOSÉ, 


Por  mandado  de  S.  S.  f. : 

El  Secretario , 

Gregorio  de  Jesús  Fokseca. 


Arzobispo  de  Bogotá . 


20.  — Carta  pnntoral  contra  la  lectura  de  los  libros  irreligiosos, 
y Edicto  cuadragesimal.  (Enero  1 5 de  1850.) 

Nos  Manuel  José  Mosocera,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

Al  venerable  Clero  secular  y regular,  y á todos  los  fieles  cristianos 
de  nuestra  arquidiócesis , salud  y bendición  en  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Cada  año  llenamos  de  buena  voluntad,  venerables  hermanos  y 
carísimos  hijos  nuestros , el  deber  de  anunciaros  la  aproximación 
del  santo  tiempo  de  la  penitencia,  para  no  apartarnos  de  las  hue- 
llas que  nos  dejaron  los  mas  grandes  obispos  desde  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  según  los  testimonios  de  Tertuliano  y san 
Basilio;  pero  para  dirigiros  la  palabra  con  tan  santo  motivo  entra- 
mos siempre  en  nosotros  mismos,  consultamos  con  nuestra  con- 
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ciencia  delante  del  Pastor  invisible  y eterno;  y viendo  los  diversos 
males  que  hoy  desmedran  y arruinan  la  grey  que  nos  ha  sido 
confiada,  preciso  es  que  nuestro  zelo  se  inflame  contra  la  causa 
mas  grave  y general  de  la  decadencia  de  la  fé  y de  las  costumbres, 
mas  bien  que  contra  la  sola  violación  de  la  ley  de  la  penitencia. 
Nuestro  corazón  devora  diay  noche  indecibles  amarguras,  porque 
de  continuo  los  pastores,  los  sacerdotes,  las  personas  piadosas 
vienen  á desahogar  en  nuestro  pecho  la  tribulación  que  anubla 
sus  almas,  por  la  triste  experiencia  que  en  las  ciudades  y en  las 
parroquias  se  recoge  todos  los  dias,  de  la  perversión  engendrada 
por  la  lectura  de  los  libros  irreligiosos. 

Inútil  seria  disimular  un  escándalo  que  entre  todos  los  que  han 
afligido  á la  Iglesia,  no  hay  otro  mas  alarmante  por  sus  consecuen- 
cias, ni  mas  enemigo  de  la  vida  de  las  almas;  escándalo  que  se 
sobrepone  á todos  los  respetos,  que  cada  dia  toma  mayores  di- 
mensiones, que  llena  de  amargura  los  corazones  cristianos,  y que 
hace  derramar  abundantes  lágrimas  á los  amigos  de  Dios.  Tiempo 
hubo  en  que  teníamos  la  inestimable  felicidad  de  no  conocer  esas 
producciones  del  infierno,  sino  por  noticias;  solo  sabíamos  la 
existencia  de  los  enemigos  de  Dios  para  deplorar  su  ceguedad,  y 
bendecir  al  Señor  que  nos  preservaba  del  contagio,  haciéndonos 
disfrutar  del  conocimiento  puro  de  la  verdad.  Pero  causas  que 
nadie  ignora  rompieron  los  diques  que  contenían  las  aguas  del 
averno;  nuestro  país  fué  inundado  de  un  mar  de  corrupción;  la 
herejía,  la  incredulidad,  el  ateísmo,  la  indiferencia  se  mostraron 
sin  rebozo ; y el  jóven  inexperto  y acalorado,  el  padre  de  familias, 
el  anciano,  el  sacerdote,  el  mismo  sexo  débil  formado  para  las 
castas  delicias  de  la  fé , todos  fueron  amenazados  del  contagio ; y 
esa  fiebre  pestilencial  ha  causado  ya  mas  destrozos  en  la  vida  moral 
de  nuestra  sociedad,  que  la  peste  negra  y el  cólera  asiático  en  el 
antiguo  mundo  diezmando  las  poblaciones.  Una  nube  de  apóstatas 
comenzó  á formarse  de  años  atras  en  las  impurezas  de  Volney  y 
Pigault-Lebrun,  en  los  desvarios  de  Dupuis,  en  las  sacrilegas  bur- 
las de  Voltaire,  y en  cien  libros  mas  del  filosofismo  del  siglo  dé- 
cimo octavo  : aumentóse  después  la  densidad  de  esa  nube  con  el 
inatei  ialismo  de  Tracy  y Bentham,  con  el  filosofismo  del  presente 
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siglo,  tan  enemigo  de  Cristo  como  aquel,  pero  mas  sutilizado!'; 
sobradamente  fecundo  en  recursos,  para  revestir  su  incredulidad 
con  todos  los  ropajes  del  drama  y del  romance,  con  las  formas 
históricas  y filosóficas,  y A veces  hasta  con  coloridos  de  la  religión. 
Identificados  todos  en  el  odio  contra  Jesucristo  y su  Iglesia  santa, 
amenazan  la  Religión , la  sociedad  , la  paz  doméstica,  las  genera- 
ciones que  nos  sigan. 

Sin  embargo  de  tantos  estragos  como  ha  hecho  y hace  todos 
los  dias  el  mortífero  veneno  de  los  libros  irreligiosos,  quedan  to- 
davía cristianos,  y no  pocos,  fieles  á la  doctrina  de  nuestro  único 
soberano  y Señor  Jesucristo;  pero  aun  entre  ellos  mismos  por  una 
inconsecuencia  inexplicable  corren  los  malos  libros,  se  leen,  se 
venden  , se  propagan.  ¿Cuál  es  el  motivo  que  les  lleva  A leer 
unos  libros  en  que,  con  mas  ó ménos  disfraz,  es  insultada,  ata- 
cada, minada  esa  misma  religión  que  profesan,  y que  aman?  ¿La 
curiosidad , los  atractivos  de  las  formas  del  romance  ó del  drama, 
las  bellezas  literarias?  Vanas  respuestas  por  cierto;  pero  que  mil 
veces  se  oyen  cuando  una  voz  zelosa  de  la  gloria  de  Dios  y de  la 
salvación  de  las  almas  imprueba  tamaño  abuso.  Sea  cual  fuere  el 
nombre  que  se  le  dé,  él  no  es  otra  cosa  que  una  temeraria  osadía 
llena  de  peligro,  siempre  acompañada  de  pecado. 

El  Apóstol  san  Pablo  había  anunciado  que  vendría  un  tiempo 
en  que  aparecerían  hombres  de  un  espíritu  corrompido : llevados 
en  alas  de  la  soberbia,  y siguiendo  la  oscura  senda  de  aquel  implo 
griego  tan  alabado  por  un  poeta  romano , miran  la  religión  con 
ojos  temerarios,  andan  siempre  aprendiendo  en  sus  sistemas , sin 
llegar  jamas  al  conocimiento  de  la  verdad.  En  castigo  de  su  auda- 
cia caen  sobre  ellos  tinieblas,  que  ciegan  A los  orgullosos  escudri- 
ñadores de  la  majestad  de  Dios,  cuya  gloria  les  oprime.  Scrutator 
majestatis  opprimetur  a gloria.  (Prov.  xxv,  27.)  Tal  es  la  ¡dea  que 
nos  dan  los  libros  santos  de  los  secuaces  de  la  sabiduría  del  mundo, 
que  es  locura  delante  de  Dios  (1  Cor.  m,  19),  A quienes  les  es  dada 
boca  para  hablar  altanerías  y blasfemias  í Apoc.  xm  , 5)  contra  lo 
verdadero,  contra  el  augusto  nombre  de  Dios,  contra  sus  santos, 
contra  el  Cielo  y contra  su  Iglesia. 

Esta  misma  es  la  idea  que  podemos  daros  de  los  libros  irreligio- 
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sos.  Rijo  apariencias  de  utilidad,  con  las  pompas  y palas  del  estilo 
y de  la  poesía,  con  los  adornos  de  especiosos  sistemas,  muéstranse 
sus  autores  animados  del  zelo  del  bien  público;  pero  si  se  examina 
el  espíritu  que  ha  dirigido  su  pluma,  no  se  encuentra  mas  que 
blasfemias.  Pero  cuando  los  hombres  sabios  y sensatos  miran  con 
horror  y con  recelo  semejantes  producciones,  la  ignorancia  se 
atreve  A pasar  las  horas  y los  dias  en  lecturas  temerarias,  fun- 
dada en  una  confianza  tan  falsa  como  la  del  que  durmiera  sose- 
gade  al  lado  de  una  serpiente  venenosa,  y de  este  modo  exponen 
muchos  A un  peligro  próximo  la  fé,  que  pierden  luego  en  castigo 
de  su  temeridad,  por  seducción  y por  corrupción. 

Basta  para  convencerse  de  esta  verdad  atender  A los  primeros 
elementos  de  la  religión , A aquellos  principios  que  acompañan 
tempranamente  una  cristiana  educación  , y que  nadie  puede 
negar  sin  hacerse  digno  de  los  anatemas  fulminados  por  la  Iglesia 
contra  Pelagio  y sus  sectarios;  A saber,  que  la  fé  es  un  don  de  Dios; 
que  no  podemos  llegar  á ella  sino  con  la  gracia,  y que  sin  la  gra- 
cia tampoco  podemos  conservarla.  Pero  cuando  por  una  curiosi- 
dad, cuya  deformidad  no  se  explica  llamándola  frivola,  se  permi- 
ten los  temerarios  la  lectura  de  libros  irreligiosos , ó para  expre- 
sarnos mejor,  cuando  llevan  el  inestimable  tesoro  de  la  fé  al 
centro  de  los  enemigos  conjurados  para  arrebatárselo,  ¿en  qué 
pueden  fundarse  para  contar  en  semejante  peligro  con  los  auxi- 
lios del  Cielo  ? ¿ La  misma  oración  que  en  un  peligro  voluntario 
dirigiesen  al  Seftor  no  serla  una  burla  impla?  ¿ Dios  ha  prometido 
por  ventura  salvar  al  que  ama  el  peligro?  ¿ No  ha  dicho  que  pere- 
cerá el  que  se  ponga  en  él  por  su  propio  querer?  La  misma  gloria 
de  Dios  parece  interesada  en  abandonar  al  temerario , que  lison- 
jeándose de  su  firmeza,  desafia  los  peligros  contra  las  máximas  de 
la  religión. 

Que  los  generosos  hijos  de  Matatías,  devorados  por  el  zelo  de  la 
casa  del  Señor,  tomáran  las  armas  para  vengar  las  profanaciones 
de  un  pueblo  infiel,  y que  después  de  haber  invocado  al  Dios  de 
sus  padres,  se  precipitasen  en  medio  de  los  batallones  de  los  in- 
circuncisos , nada  debia  estrañarse;  sino  esperarlo  todo  del  zelo 
que  los  animaba,  del  lugar  que  ocupaban,  y de  los  favores  del 
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Cielo  cuya  causa  defendían.  Pero  que  Azarias  y Josef,  llevados  del 
vano  deseo  de  ganar  nombradla  entre  las  naciones,  corran  al 
encuentro  de  esos  misinos  enemigos,  sin  consultar  su  deliberación, 
sin  procurar  ántcs  hacerse  propicio  al  Señor  de  los  ejércitos,  es 
señal  cierta  de  su  pérdida  por  la  falsa  confianza  con  que  se  lanzan 
en  los  peligros. 

Asi  también  : que  los  ministros  sabios  del  santuario,  al  ver  los 
ataques  de  la  impiedad , después  de  consultar  con  Dios  y de  obte- 
ner la  licencia  de  sus  legítimos  superiores,  armándose  en  la  ora- 
ción y en  el  estudio,  penetren  en  esa  nube  de  tiros  que  lanza  la 
incredulidad  contra  el  Evangelio;  es  de  esperarse  que  salgan 
libres  de  toda  herida , que  quiebren  en  el  escudo  de  la  fé  los  dar- 
dos del  implo,  y que  léjos  de  tener  que  llorar  su  pérdida,  aplauda- 
mos sus  victorias  y nos  confirme  su  triunfo.  Pero  que  aquellos  que 
por  una  curiosidad  pueril,  ó por  un  ocio  inquieto,  llevados  por 
motivos  no  ménos  profanos  que  el  que  guiaba  A los  dos  impru- 
dentes israelitas;  que  aquellos  que  no  estando  llamados  A pelear 
los  combates  del  Señor,  ni  por  su  puesto,  ni  por  su  instrucción, 
osen  arrostrarlos  ataques  de  la  incredulidad,  bajo  el  pretexto  de 
que  se  bailan  firmes  en  la  fé,y  deque  su  corazón  no  es  irreligioso, 
¿qué  otra  suerte  pueden  ellos  esperar  que  la  que  el  Espíritu  Santo 
tiene  anunciada  á los  presuntuosos  que  se  confian  en  la  fuerza  de 
su  brazo,  y se  glorian  en  su  propia  virtud?  Va  qui  sapientes  estis 
in  oculis  vestris,  et  coram  vobisrnetipsis prudentes  Isai . v,  21).  Una 
bien  merecida  confusión,  y pasar  de  ella  A la  apostasfa,  es  muy 
comunmente  el  término  A donde  va  Aparar  la  temeridad  de  leerlo 
todo. 

Asi  lo  confirma  todos  los  dias  una  luctuosa  experiencia.  A la 
lectura  temeraria  de  un  libro  irreligioso  se  siguen  impacientes 
deseos,  vivos  conatos  por  conseguir  otros;  y cual  niño  inexperto, 
que  al  ver  un  animal  desconocido  no  se  sacia  de  mirarle , se 
acerca,  le  toca,  le  punza,  y es  victima  de  la  bestia  embravecida, 
quiere  el  lector  temerario  descubrir  y escudriñar  todo  el  fondo 
de  ese  abismo  de  error  en  que  al  fin  se  sepulta.  ¿Y  no  es  esto  clara 
señal  de  que  la  fé  comienza  A debilitarse  en  esas  almas,  y que  en 
cada  dia  se  les  aumenta  el  peligro  de  verla  extinguirse  en  la  lec- 
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tura  de  libros  irreligiosos  ? Y con  todo : los  cristianos  los  leen  ! y 
se  divierten  ! y ni  aun  sienten  aquel  disgusto  tan  natural  cuando 
vemos  un  objeto  que  nos  advierte  ó recuerda  la  posibilidad  de 
una  desgracia  ! Esta  es  la  prueba  perentoria  de  que  á la  temeridad 
se  sigue  la  seducción. 

¿ Qué  hay  en  efecto  mas  propio  para  sorprender,  para  alucinar 
y ofuscar  la  razón,  que  las  diversas  formas  que  toma  el  espíritu 
de  incredulidad  ? Ya  es  un  espíritu  audazmente  impío,  que,  ata- 
cando á sangre  fría  las  mas  altas  verdades,  hace  que  sean  miradas 
sin  el  respeto  que  les  es  debido;  ya  es  un  talento  insidiosamente 
sutil,  que  encadena  lo  falso  á lo  verdadero  con  artificio,  y que  por 
los  razonamientos  que  agrega,  por  las  bellezas  de  estilo  que  á 
veces  mezcla,  oculta  de  tal  manera  sus  lazos,  que  no  se  descubren 
sino  por  espíritus  penetrativos  y diestros  : unas  veces  arrogante 
para  sentar  principios  ruinosos,  y sacar  consecuencias  horribles, 
exige  de  la  religión  demostraciones  en  los  misterios  contra  la 
naturaleza  de  la  discusión,  sin  hacer  caso  de  las  luminosas  y con- 
vincentes pruebas  que  constituyen  el  motivo  suficiente  de  credi- 
bilidad : otras  con  aparente  modestia  y sinceridad  solo  quiere 
apreciar  cada  prueba  en  su  justo  valor;  pero  es  para  minarlas 
parcialmente  so  pretexto  de  separar  la  verdad  de  las  preocupa- 
ciones, sin  dejar  sentir  de  esta  manera  sus  ataques.  Pero  siempre 
es  un  espíritu  de  escepticismo,  semejante  é las  nubes  de  una  tem- 
pestad, que  al  formarse  solo  presentan  obscuridad,  pero  al  fin 
destrozan  y arruinan. 

No  se  nos  oculta  que  se  alega  la  sagacidad  natural  para  descu- 
brir el  error,  y tomar  un  hilo  que  pueda  servir  útilmente  en  los 
caminos  tortuosos;  y que  así  léjos  de  naufragar  en  la  fé,  sacarán 
nuevas  armas  para  combatir  con  suceso  esos  monstruos.  Pero 
sabemos  muy  bien,  y tenemos  el  derecho  de  decirlo  altamente  : 
que  muchas  veces  no  basta  un  talento  penetrativo  para  disipar 
esas  tinieblas  y alcanzar  el  triunfo  : que  casi  siempre  se  requiere 
una  suma  de  conocimientos,  que  ni  se  tienen,  ni  se  han  podido 
adquirir  por  mil  causas  notorias  : que  no  suple  la  buena  intención, 
sino  que  es  preciso  estar  versado  en  esas  materias ; porque  hay 
una  inmensa  desigualdad  entre  un  lector  nada  ó poco  preparado 
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para  semejante  discusión,  y un  escritor  que  escoge  y dispone  sus 
argumentos  con  artificio,  que  separa  todo  lo  que  pudiera  debili- 
tarlos, que  oculta  su  maligna  intención,  y que  toca  siempre 
directa  ó indirectamente  en  la  parte  mas  Haca  del  corazón : el 
interes  de  que  resulte  falsa  la  verdad  que  combate.  En  unu  pala- 
bra, el  escritor  impío  en  sus  libros  es  un  combatiente  armado  y 
preparado  para  una  astuta  estrategia , miéntras  que  el  lector 
temerario  desciende  á la  liza  sin  armas  proporcionadas,  sin  ejer- 
cicio en  su  manejo,  y sin  pericia  para  obrar.  De  otra  parte,  por 
lo  común  se  percibe  mas  fácilmente  la  fuerza  de  la  objeccion  que 
su  artificio,  y entonces  aprovechan  las  pasiones  los  momentos 
menguados,  para  inclinar  el  corazón  allá  donde  no  se  vé  la  valla 
de  la  ley  de  Dios  que  las  tiene  á raya ; porque  hay  una  secreta 
inteligencia  entre  las  pasiones  rebeladas  y la  incredulidad.  De 
aquí  nace  que  se  pierda  también  la  fé  en  la  lectura  de  los  malos 
libros  por  corrupción. 

Por  feliz  que  sea  el  carácter  que  hayamos  recibido  del  Criador, 
llevamos  todos  dentro  de  nosotros  mismos  el  principio,  la  raíz  de 
muchas  torcidas  inclinaciones,  que  diestramente  favorecen  esos 
libros  corruptores,  gérmen  de  presunción  y de  indocilidad.  Ellos 
lisonjean  al  hombre  vano  constituyéndole  repentinamente  juez 
absoluto  de  sus  propios  juicios,  sin  respetar  nada,  sometiendo  al 
exámen  de  su  razón,  según  el  derecho  que  le  da  una  orgullosa 
filosofía,  los  procedimientos  del  Criador ; discutiendo  la  justicia 
de  sus  decretos,  reformando  el  plan  de  su  providencia.  ¿Cuál  es 
el  hombre  que  no  se  siente  inclinado  á romper  el  nivel  que  le  da 
un  número  tan  crecido  de  iguales;  á abrirse  un  nuevo  camino, 
que  no  le  parezca  trillado  por  la  timidez  vulgar ; á buscar,  en  una 
palabra,  algo  de  singular,  para  elevar  la  mediocridad  por  medio 
de  la  vanidad?  Hay  ciertas  ocultas  semillas  de  envidia  y maligni- 
dad que  suscitan  en  el  secreto  del  corazón  una  especie  de  baja  y 
odiosa  alegría,  viendo  rebajar  el  mérito  de  los  hombres  respe- 
tables ; y esta  pasión  produce  en  el  lector  temerario  la  falsa  per- 
suasión de  que  se  eleva , cuando  piensa  que  descienden  los 
grandes  doctores  de  la  Iglesia  á quienes  habia  respetado  como 
maestros,  porque  su  doctrina  es  negada,  despreciada  y ridiculi- 
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rada  por  los  escritores  impíos.  Engaño  funesto,  que  desaparecería 
en  el  mismo  instante  en  que  obra  la  ilusión,  si  con  ella  no  se 
introdujese  en  el  corazón  el  interes  de  que  sea  exagerada  la  seve- 
ridad de  la  doctrina  de  los  maestros  mas  insignes  de  la  religión. 
Y es  tan  poderosa  la  fuerza  de  este  interes,  que  pone  en  centinela 
las  pasiones,  y donde  quiera  que  ellas  descubren  una  máxima, 
una  opinión  que  las  favorezca,  la  proclaman,  mirando  como  inso- 
portable rigorismo  la  justa  severidad  que  caracteriza  á la  doctrina 
de  la  verdad. 

Pues  si  tal  es  la  fragilidad  humana,  y tales  son  las  inclinaciones 
torcidas  de  la  carne  corrompida,  ¿dónde  pueden  hallar  los  teme- 
rarios lectores  el  privilegio  de  no  perecer  en  el  peligro?  Mirad, 
les  dirómos  como  un  profeta,  las  demás  naciones,  y llorad  sus 
desgracias.  La  fé,  desterrada  de  entre  ciertas  clases  de  la  sociedad, 
parece  que  busca  un  asilo  en  el  corazón  simple  del  habitante  del 
campo.  Si  indagáis  la  causa  de  este  mal,  no  hallareis  otra  que  las 
lecturas  temerarias  : reconoceréis  que  todos  los  que  han  bebido 
de  esas  fuentes  corrompidas,  se  hallan  animados  de  una  especie 
de  furor,  mil  veces  mas  pernicioso  que  la  mas  exaltada  demencia; 
furor  impío  y sacrilego  que  se  manifiesta  por  signos  diferentes, 
según  el  genio  y las  inclinaciones  de  cada  uno.  En  unos  es  acri- 
monia irritable  contra  todo  el  que  reconoce  la  autoridad  de  la 
Iglesia  de  Dios,  siempre  prontos  á lanzar  invectivas  contra  el 
sacerdocio  : en  otros  es  un  tono  de  truhanería  que  se  burla  del 
culto  en  todos  sus  actos,  y siempre  con  el  sarcasmo  y la  maledi- 
cencia en  los  labios,  se  emplean  en  suscitar  pasiones  vulgares 
contra  los  ministros  del  santuario:  ya  aparentan  otros  una  íntima 
convicción  de  que  las  sublimes  máximas  de  la  religión  verdadera 
solo  son  bellas  quimeras , y los  que  las  profesan  hipócritas  ó 
fatuos  : ya  profesan  una  criminal  indulgencia  que  abre  las  puer- 
tas del  cielo  á los  sectarios  de  todos  los  sistemas  mas  erróneos,  y de 
las  pasiones  mas  indignas  : á veces  quieren  adorar  á Dios ; pero 
pretenden  en  su  soberbia  saberlo  todo  inmediatamente  en  Dios,  ó 
abatir  la  sabiduría  del  Altísimo  sometiéndola  á su  pobre  y limi- 
tada inteligencia,  y van  á parar  en  no  creer  nada  , en  no  practi- 
car religión  ninguna ; y así  no  es  extraño  que  el  vacío  de  su  cora- 
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zon,  la  inmensa  soledad  de  su  alma,  los  haga  esclavos  de  los 
sentidos.  Finalmente,  aun  aquellos  en  quienes  no  producen  todos 
sus  funestos  efectos  las  lecturas  temerarias,  se  engendra,  por  lo 
ménos,  un  tedio,  una  repugnancia  para  los  ejercicios  piadosos, 
una  culpable  desconfianza  de  los  medios  de  justificación,  que  deja 
dispuestos  los  ánimos  para  consumar  fácilmente  el  crimen  de  la 
apostasía. 

Pero  ¿referimos  aquí  lo  que  los  escritores  católicos  nos  dicen  de 
los  paises  mas  avanzados  en  la  triste  carrera  de  la  incredulidad, 
ó describimos  nuestros  propios  infortunios  y desgracias?  ¡Plu- 
guiera al  Cielo  que  solo  presentásemos  la  infausta  experiencia  de 
otras  naciones,  para  que  nos  sirviese  de  ejemplo!  ¡Pluguiera  al 
Cielo  que  no  fuesen  tan  frecuentes  las  lágrimas  de  los  padres  de 
familia  , los  lamentos  de  los  sacerdotes,  por  los  terribles  estragos 
que  hacen  todos  los  dias  los  libros  irreligiosos ! 

No  mencionarémos  ahora  individualmente  esas  fuentes  de  aguus 
corrompidas,  que  tanta  ruina  causan  en  las  ovejas  de  Cristo.  Sa- 
béis muy  bien  vosotros,  que  los  nombres  de  las  ciencias  sirven  de 
velo  á la  herejía  y al  materialismo;  que  la  poesía  sirve  de  vehículo 
á las  pasiones  repugnantes;  que  los  dramas  y las  novelas  multi- 
plican de  una  manera  incalculable  los  ataques  contra  los  miste- 
rios, contra  las  ceremonias  del  culto,  contra  la  jerarquía  católica, 
contra  los  institutos  regulares  : no  hay  práctica  piadosa,  no  hay 
máxima  de  perfección  que  no  se  torne  en  ridículo,  y no  se  entregue 
al  escarnio ; y de  este  modo,  revistiendo  con  formas  deleitables  la 
mentira  y la  calumnia,  las  invenciones  mas  fantásticas,  se  hace 
beber  el  veneno  á los  lectores , á los  espectadores  : desde  la  edad 
viril  hasta  la  adolescencia  todos  se  ven  rodeados  de  una  atmósfera 
pestilencial , que  gangrena  los  corazones,  pervierte  las  inteligen- 
cias , y sepulta  en  la  apostasía  las  almas  reengendradas  con  la 
sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Es  el  triunfo  de  que  se 
muestra  ufano  nuestro  siglo,  tan  envanecido  en  sus  progresos. 
¡ Siglo  de  perdición,  el  mas  enemigo  de  Dios  que  vieron  los  hom- 
bres ! ¡ Siglo  impío,  que  cree  saberlo  todo,  cuando  ignora  sus  ver- 
daderas relaciones  con  el  Criador!  ¡Siglo  fanático,  que  invocando 
el  exámen  y la  razón , desecha  la  fé  de  sus  padres,  y se  va  tras  del 
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oro  y los  placeres,  postrándose  vilmente  ante  estos  ídolos  al  mis- 
mo tiempo  que  vuelve  las  espaldas  al  Salvador ! 

Pero  permitamos,  por  ahora,  que  la  lectura  de  los  libros  irreli- 
giosos no  sea  un  escollo  para  vuestra  íé  : que  esta  raíz  de  la  inmor- 
talidad, según  la  Escritura,  pueda  escapar  de  los  aires  pestilen- 
ciales del  error  y del  gusano  secreto  del  orgullo  y la  concupis- 
cencia. No  es  posible  llevar  mas  adelante  por  un  momento  nues- 
tra condescendencia.  Pero  si  la  lectura  de  los  libros  irreligiosos 
no  destruye  necesariamente  la  fé  en  vuestras  almas,  no  puede 
dejar  de  manchar  feamente  vuestras  conciencias  con  tres  pecados, 
fuera  del  de  temeridad  de  tomar  un  veneno  : pecado  de  impie- 
dad, pecado  de  desobediencia,  pecado  de  escándalo. 

Convendréis  desde  luego  en  que  estos  libros  hijos  del  orgullo, 
blasfeman  el  nombre  de  Dios  : que  calumnian  sus  designios , cor- 
rompen la  idea  que  debemos  tener  de  sus  perfecciones,  le  disputan 
sus  mas  gloriosas  prerogativas  : que  ya  atacan  su  santidad  como 
culpable  de  los  males  quo  su  Providencia  permite,  ya  insultan  ¿ 
esta  por  los  crímenes  que  aquella  condena  : que  hacen  sospechosa 
su  fidelidad,  echan  sombras  sobre  su  justicia,  degradan  su  miseri- 
cordia, haciendo  aceptables  á sus  ojos  los  cultos  mas  extravagantes 
y contrarios  á la  verdad,  y osan  ultrajara/  resplandor  de  la 
gloria  del  Padre  y á la  figura  de  su  sustancia  (Hebr.  i,  3)  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  su  hijo  muy  amado,  considerándole  como 
un  filósofo. 

¡ Y qué ! hijos  carísimos  : ¿respetáis  al  Dios  verdadero,  Hacedor 
de  todas  las  cosas,  al  Dios  Salvador  y reparador  de  los  hombres,  y 
no  os  estremecéis  llenos  de  santa  indignación,  á la  vista  del  brutal 
filisteo  que  osa  maldecir  al  Santo  de  los  santos?  ¿Cómo  no  ardeis 
en  santo  zelo  á vista  del  profano  asirio  que  insulta  al  Ungido  del 
Señor?  ¿No  se  contrista  vuestro  corazón  al  descubrir  en  esas  pági- 
nas tantas  y tan  detestables  impiedades?  ¡Qué  ignominia!  Por 
una  vana  curiosidad,  por  una  diversión  sin  decoro,  oscurecéis 
vuestros  ojos  con  esos  horrores , los  dejais  correr  por  esas  líneas 
trazadas  por  una  mano  guiada  de  espíritus  infernales,  dais  entrada 
franca  en  vuestra  mente  á unas  ideas  concebidas  primero  por  el 
príncipe  de  las  tinieblas ; y escuchando  sus  discursos , hacéis  ha- 
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blar  al  blasfemador  que  aguza  su  lengua  contra  Dios,  sin  que  os 
alteren  sus  atentados,  contentándoos  con  no  haber  asentido  al 
error.  ¡ 0 hijos  de  los  hombres,  siempre  demasiado  indulgentes 
con  vosotros  mismos!  ¿Hasta  cuando  sereis  injustos  con  Dios? 

¿Qué  pensaríais  de  la  fidelidad  de  un  ciudadano,  que  se  trasla- 
dase al  país  enemigo,  para  ver  desde  allí  con  indiferencia  el  vili- 
pendio de  su  patria?  ¿qué  de  la  probidad  de  un  amigo,  que  diese 
voluntariamente  oidos  á los  apasionados  calumniadores  de  su 
amigo?  ¿qué  de  la  ternura  y veneración  de  un  hijo,  que  escuchase 
impasible  las  mas  negras  imputaciones  contra  su  padre?  Llama- 
ríais con  justicia  traidor  al  primero,  infiel  al  segundo,  y no  halla- 
ríais nombre  con  que  calificar  la  monstruosidad  del  tercero.  Nin- 
guna disculpa  alcanzaría  á justificarlos  en  vuestro  juicio,  por  mas 
que  alegáran  no  haber  asentido  su  voluntad  á tan  abominables 
procederes.  ¿Pues  cómo,  cómo  queréis  hacer  valer  excusas  seme- 
jantes en  una  causa  infinitamente  mas  santa?  Alegáis  pretextos,  y 
nada  mas  que  pretextos,  para  paliar  una  verdadera  impiedad  que 
cometéis  contra  DLs  en  la  lectura  de  libros  irreligiosos:  impiedad 
que  encierra  una  verdadera  desobediencia  á la  Iglesia,  depositaría 
de  la  autoridad  de  Dios  en  la  tierra. 

Porque  aunque  el  orgulloso  filosofismo,  enajenado  con  los  en- 
cantos de  una  funesta  libertad,  llame  intolerable  servidumbre  esta 
feliz  dependencia;  aunque  multiplique  y exagere  los  imaginarios 
inconvenientes  de  una  tan  Sabia  economía;  aunque  se  esfuerze  en 
inspirar  sospechas  de  debilidad  contra  la  Iglesia,  presentando  sus 
prohibiciones  como  injuriosas  á la  razón  y favorables  á la  igno- 
rancia; no  por  eso  será  ménos  cierto  que  los  pastores,  establecidos 
por  Dios  para  conducir  y gobernar  su  grey,  han  recibido  del  Su- 
premo Pastor  el  derecho  de  herir  con  el  cayado  las  ovejas  indó- 
ciles, cuando  sus  silbidos  no  son  bastantes  para  separarlas  de  los 
pastos  venenosos ; que  la  Iglesia  ha  usado  de  este  derecho  desde  el 
principio,  prohibiendo  la  lectura  de  esas  obras  de  tinieblas,  bajo 
severas  penas  espirituales;  y que  los  especiosos  pretextos  de  la  in- 
credulidad y la  herejía  para  eludir  los  anatemas,  no  librarán  de 
ellos  á nadie,  llevándolos  en  el  alma  hasta  la  eternidad.  Entónces 
se  convencerán,  ya  sin  remedio,  que  la  Iglesia  puede  prohibir  á 
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sus  hijos  la  lectura  de  los  libros  irreligiosos , desvaneciéndose  los 
sofismas  con  que  pretende  el  mundo  sostener  el  impío  abuso  de 
leerlo  todo,  exponiendo  y perdiendo  la  fé  en  la  vida  y el  alma  en 
la  eternidad . 

Al  usar  la  Iglesia  de  la  autoridad  que  ha  recibido  de  Dios,  prohi- 
biendo en  su  nombre  esa  desgraciada  sabiduría , sin  comparación 
mas  funesta  que  la  ignorancia , sigue  la  conducta  del  Criador  del 
universo,  cuando  en  el  paraíso  intimó  A nuestros  padres  la  mas 
estrecha  prohibición  de  comer  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y 
del  mal.  Contentaos,  nos  dice  la  Iglesia  con  las  palabras  del 
Apóstol,  contentaos  con  una  ciencia  sobria  : Non  plus  supere, 
quam  oportet  sapere,  sed  supere  ad  sobrietatem  (Rom.  xu,  3)  : 
recorred  los  anales  de  los  siglos  pasados;  explotad  los  tesoros 
de  la  historia;  estudiad  el  nacimiento,  el  progreso  y la  perfección 
de  las  artes,  los  filósofos  de  la  antigüedad;  escudriñad  los  secre- 
tos de  la  naturaleza;  todo  os  es  permitido,  con  tal  que  por  ello  no 
descuidéis  lo  único  necesario : Ex  omni  lujno  Paradisi  comede. 
Pero  en  cuanto  A los  frutos  justamente  sospechosos  de  ese  Arbol 
que  os  promete  una  gran  ciencia;  ciencia  llena  de  duda  y de  in- 
certidumbre, de  orgullo  y de  presunción,  de  infidelidad  y de 
blasfemia;  guardaos  de  tocarlos  siquiera,  por  hermosos  y salu- 
dables que  aparezcan  A vuestra  vista : De  lujno  auletn  scientice  boni 
el  malí,  ne  comedas.  Yo  os  prohíbo  absolutamente  su  uso.  ¿Bajo 
de  qué  pena?  De  ser  separados  del  cuerpo  místico  de  J.  C.,  priva- 
dos de  los  bienes  de  la  sociedad  espiritual,  de  las  benéficas  influen- 
cias de  su  cabeza;  en  una  palabra,  bajo  pena  de  muerte,  y de 
muerte  tanto  mas  terrible,  cuanto  que  extinguiendo  todos  los  prin- 
cipios de  la  vida  sobrenatural,  mata  A la  misma  alma : In  quocum- 
que  die  comederis  ex  eo,  murte  morieris. 

Que  después  de  una  amenaza  tan  terrible , aparezcan  los  peli- 
grosos tentadores  con  el  fruto  prohibido  en  la  mano ; y parodiando 
los  artificios  del  primer  seductor,  os  hagan  observar  los  especiosos 
coloridos  del  fruto,  exageren  sus  raras  virtudes,  censuren  la  ley, 
se  burlen  de  vuestra  credulidad , y os  prometan  luces  superiores 
A vuestro  estado,  y una  especie  de  igualdad  con  los  mas  grandes 
doctores  y maestros  de  la  Iglesia  : eritis  sicut  dii.  ¡ Ah ! hijos  ca- 
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‘ risinios  : respondedles  con  una  fidelidad  mas  sostenida  que  la  de 
la  madre  de  los  hombres  : « Guardad  vuestra  sabiduría  homicida, 
y dejadnos  nuestra  feliz  y santa  ignorancia,  porque  Dios  nos 
manda  por  su  Iglesia  no  tocar  esa  fruta  prohibida  para  librar 
nuestra  alma  de  la  muerte : » Prcrrepit  nobis  Deus,  ne  tangeremus 
iHuil,  ne  forté  moriamur. 

Respuesta  tanto  mas  indispensable,  cuanto  que  es  casi  imposible 
que  el  uso  de  tan  funesto  presente  dé  la  muerte  solo  al  que  lo 
toma,  y no  lleve  tras  de  st  á otros  muchos  por  el  escándalo : escán- 
dalo para  todos  aquellos  á quienes  la  codicia  compromete  en  cierto 
modo  á preparar  esos  venenos  y esparcirlos  por  todas  partes : 
escándalo  para  los  que  siguiendo  el  ejemplo  van  á beber  en  esas 
fuentes  venenosas  : escándalo  para  aquellos  con  quienes  se  tiene 
una  criminal  complacencia,  dándoles  armas  peligrosas  con  que  se 
hieren  á st  mismos,  al  tiempo  que  una  impaciente  curiosidad  re- 
gistra su  artificio  : escándalo  para  los  inocentes  que,  obligados 
por  necesidad  á vivir  con  los  que  se  alimentan  de  la  doctrina  de 
esos  libros , oyen  cada  dia  objeciones , burlas  y desprecios  de  la 
fé  : escándalo  para  los  infelices  herederos  que,  á la  muerte  del 
impío  lector,  entran  en  posesión  de  un  tesoro  de  iniquidad , que 
ha  de  arrastrarlos  al  infierno;  y por  consiguiente,  escándalo  que 
comienza  por  infestar  el  seno  de  las  familias;  que  esparce  luego  el 
veneno  entre  los  parientes  y amigos ; que  extiende  sus  llamas  de- 
soladoras hasta  la  posteridad,  llevando  su  maligna  influencia  de 
edad  en  edad,  de  generación  en  generación;  pero  que  siempre 
hará  subir  hasta  su  origen  la  causa  de  esos  males , para  que  caiga 
sobre  los  autores  de  tales  libros,  y sobre  los  que  especulan  con  su 
comercio,  la  execración  universal,  como  cayó  la  de  todo  Israel 
sobre  aquel  príncipe  corruptor  Jeroboan , que  hizo  pecar  á todo 
Israel , y que  tuvo  una  parte  tan  principal  en  las  abominaciones 
con  que  se  mancharon  sus  succesores. 

Y vosotros  los  que  teniendo  sana  la  fé,  os  permitís  tan  fácilmente 
las  lecturas  irreligiosas,  aunque  pueda  librarse  vuestra  fé  del  mor- 
tífero contagio  de  la  incredulidad,  ¿no  naufragará  vuestra  con- 
ciencia? ¡ Qué ! ¿Son  indignas  de  vosotros  las  altas  consideraciones 
de  obediencia  á la  Iglesia,  de  ejemplo  á los  prójimos,  y de  ser 
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cortadosde  la  unidad  católica , cesando  de  ser  miembros  de  J.  C.? 
Si  no  temeis  semejantes  males,  ya  empieza  á enfermarse  vuestra 
fé,  y la  muerte  de  vuestras  almas  no  dilata. 

Adoremos  entretanto  los  ocultos  juicios  del  Señor,  que  permite 
á la  incredulidad  , fruto  de  la  corrupción  de  la  inteligencia  y del 
corazón,  extenderse  en  nuestra  ainada  patria,  donde  tanto  tiempo 
babia  dominado  las  almas  la  fé.  Pero  temamos,  esperemos  con 
temblor  los  castigos  que  acaso  prepara  ya  la  Justicia  divina  por  el 
crimen  de  apostasía  que  progresa  rápidamente  : guardémonos  de 
aumentar  los  motivos  de  la  ira  del  Señor : condenemos  á presencia 
de  los  cielos  y la  tierra  los  libros  irreligiosos,  jamas  los  apreciemos 
para  nada,  y miéntras  la  orgullosa  filosofía  exalte  mas  su  mérito, 
con  tanto  mayor  zelo  digamos  anatema , anatema  contra  ellos  : 
esos  elogios  son  prueba  evidente  de  su  veneno,  y de  que  no  mere- 
cen otro  destino  que  las  llamas. 

Si,  hermanos  é hijos  carísimos  : el  horror,  el  odio  contra  los 
libros  irreligiosos  es  lo  único  que  previene  el  contagio,  y debe  ir 
en  nosotros  hasta  donde  debe  ir  el  amor  de  la  verdad  y el  cuidado 
de  nuestro  mayor  y único  interes , la  salud  eterna  de  nuestras  al- 
mas. La  verdad  es  esencialmente  incompatible  con  el  error;  jamas 
puede  aquella  ceder  sus  derechos  sin  dejar  de  ser  lo  que  es.  Que 
el  fruto  mas  pingüe  de  la  santa  cuaresma  sea  la  mas  firme  re- 
solución de  no  condescender  con  la  impiedad  en  dar  pábulo  al 
curso  de  los  libros  irreligiosos ; que  al  caer  en  vuestras  manos  al- 
guno de  esos  libros  impíos  é inmorales,  luego  al  punto,  al  encontrar 
el  veneno , sin  pasar  una  línea  adelante , que  vaya  á las  llamas,  sin 
que  quede  de  él  otro  recuerdo  que  el  disgusto  de  haberle  visto; 
sin  que  se  hable  de  semejantes  obras  de  Satanás,  sino  para 
reprobarlas  y condenarlas , para  saber  preservarse  de  los  que  las 
propagan. 

¡ Intolerancia!  fanatismo!  superstición!  grita  la  filosofía  incré- 
dula. Ya  los  santo's  Apóstoles  nos  dieron  el  ejemplo  de  esta  intole- 
rancia , de  este  fanatismo  y de  esta  superstición ; pues  predicando 
S.  Pablo  en  Éfeso,  muchos  de  los  convertidos  á la  fé,  que  habían 
seguido  las  artes  del  demonio,  trajeron  allí  los  libros  y los  quemaron 
delante  de  lodos,  aunque  su  valor  subía  á cincuenta  mil  datarias. 
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(Actor,  xix,  19).  Asi,  la  intolerancia  no  se  diferencia  en  este 
caso  del  amor  de  la  verdad , el  fanatismo  del  zelo  verdadero  para 
conservarla , y la  superstición  del  inviolable  propósito  de  no  de- 
jársela arrebatar  por  los  seductores  y ministros  del  filosofismo. 

Estos  son  los  autores  de  los  libros  irreligiosos  y sus  propaga- 
dores. Han  sostituido  á las  antiguas  persecuciones  la  de  la  ciencia 
de  opresión  de  que  habla  la  Escritura;  mezcla  infernal  de  pruden- 
cia y de  audacia , de  astucia  y de  impudencia  : Sapienter  oppri- 
mamm  eum  (Exod.  i,  10.)  « Oprimamos  la  religión,  han  dicho  los 
impíos , con  sabiduría  y con  arte ; hagamos  la  guerra  con  cálculo 
y tino , para  que  sus  efectos  sean  mas  seguros  y ménos  violentos. 
Sapienter  : en  lugar  de  la  fuerza  empleemos  libros,  que  así  en  vez 
de  mártires  harémos  desertores;  sirvámonos  del  nombre  mismo 
de  la  religión  para  destruirla ; reemplazemos  las  blasfemias  por 
sofismas,  los  ultrajes  por  ironías,  las  amenazas  por  alabanzas 
fingidas;  propongámosle  paz  y alianza,  que  cuando  nos  conteste 
que  la  vida  no  puede  unirse  á la  muerte,  ni  Jesucristo  con  Belial, 
ni  el  cielo  con  el  infierno,  le  dirémos  que  declara  la  guerra,  que 
quiere  dominar,  y que  esclaviza  la  inteligencia  y la  libertad  del 
hombre.  Calumniemos  sus  intenciones,  si  no  alcanzamos  á desolar 
su  paciencia ; y cuando  quiera  que  predique  el  sacrificio  de  lee» 
pasiones,  levantemos  estas,  dándoles  derecho  para  todo  : de  ins- 
trumentos que  son , hagámoslas  consejeras  y dueñas  de  todo  el 
hombre.  » Sapienter  opprimamus  eum. 

Tal  es  el  plan  de  los  impíos,  que  se  descubre  en  sus  libros;  per- 
secución semejante  á la  que  la  Iglesia  sufrió  en  los  tristes  dias  del 
arrianismo , y que  el  grande  S.  Hilario  de  Poitiers  deploraba  tan 
elocuentemente  dirigiéndose  al  emperador  Constancio.  Creía  este 
ilustre  Padre  de  la  Iglesia  ménos  peligrosa  la  persecución  de  los 
Nerón  y Domiciano  que  la  de  los  pérfidos  arrianos , que  con  dis- 
cursos falaces,  con  lazos  encubiertos  y halagos  aparentes,  haciaü 
una  cruda  y tenaz  guerra  á la  santa  fé  católica.  Nunc  puynamus 
contra  persecutorem  fallacem,  contra  hostem  blandientem.  (Lib. 
cont.  Constan.) 

Desconfiad  de  la  funesta  sabiduría  que  encierran  todos  los  libros 
délos  incrédulos;  aprended  á desechar  las  capciosas  palabras  de 
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que  se  sirven;  y no  olvidéis  que  el  siglo  que  se  llama  de  las  luces 
no  tiene  fé  en  el  que  es  Luz  de  luz,  Luz  sustancial,  y por  eso  es 
la  luz  del  mundo  Jesucristo,  que  nos  dijo  : Yo  soy  la  luz  del 
mundo ; el  que  me  siyue  no  anda  en  tinieblas , mas  tendrá  la 
lumbre  de  la  vida  (Joan,  vm,  12);  ni  en  la  Iglesia  una,  santa,  cató- 
lica, apostólica,  que  es  la  que  conserva  en  la  tierra  la  luz  verdadera, 
á Jesucristo  nuestro  Señor  representado  por  su  Vicario  el  succe- 
snr  de  san  Pedro;  pues  á este,  y ¿los  demas  Apóstoles,  y encabeza 
de  ellos  á todos  sus  succesores,  les  dijo  el  Hijo  de  Dios  : Vosotros 
soisla  luz  del  mundo.  (Matth.  v,  14.) 

Precaveos  contra  los  libros  irreligiosos , en  los  cuales  cada  cita 
es  una  mentira;  nuestra  santa  Religión  es  envilecida,  calumniada, 
desfigurada;  sus  beneficios  son  presentados  como  calamidades; 
sus  misterios  calificados  de  visiones , sus  milagros  de  impostu- 
ras, sus  mártires  de  fanáticos,  sus  doctores  de  ignorantes,  sus 
defensores  de  perseguidores,  y sus  mas  crueles  perseguidores  de 
hombres  grandes  dignos  de  la  admiración  y del  reconocimiento 
de  los  siglos;  en  donde  en  fin,  para  colmo  de  la  impiedad  y de  la 
perfidia,  se  hallan  estas  combinadas  con  tal  arte,  que  no  se  atina  (pie 
dañe  mas  á la  religión  santa,  si  los  elogios  ó los  ultrajes,  las  con- 
cesiones hipócritas  ó los  violentos  ataques  que  se  le  dirigen. 

¡ Padres  y madres  de  familia ! precaved  á vuestros  hijos  contra 
los  libros  irreligiosos.  En  las  novelas,  en  las  comedias,  bajo  diver- 
sas formas  literarias , entra  diariamente  el  veneno  en  vuestras 
casas;  vuestros  hijos  lo  beben  también  fuera  de  ellas;  vuestras 
inocentes  hijas  despiertan  con  esas  lecturas  las  pasiones,  su  ima- 
ginación se  exalta,  su  vida.no  es  luego  otra  cosa  que  continuos  y 
variados  deseos,  que  entre  otros  mil  males,  que  no  nos  atrevemos 
á expresar,  producen  el  de  la  frivolidad  del  espíritu , haciéndolas 
inútiles  para  Dios,  inútiles  para  la  sociedad,  inútiles  para  sí  mis- 
mas, y en  fin  desgraciadas,  porque  ántes  de  acabar  de  formarse 
su  carácter  en  los  hábitos  graves  y sólidos  de  la  virtud,  se  desvian 
por  las  sendas  de  la  ilusión.  Todos  los  dias  nos  trae  la  experiencia 
algún  hecho  mas  que  confirme  tristemente  los  estragos  que  las 
novelas  causan  en  la  juventud  femenina.  ¡ Y lo  saben  los  padres  y 
las  madres  de  familia ! ; y sienten  ellos  mismos  tan  funesto  resulj 
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tado!  ¡y  á las  veces  les  cuestan  amargas  lágrimas  y pesadumbre 
imponderable!  ¡y  con  todo,  se  quedan  en  la  misma  indiferencia! 
No,  no  hay  nombre  bastante  significativo  con  que  calificar  seme- 
jante infidelidad  á Dios,  á la  Iglesia  V ¿ la  misma  naturaleza. 

¡Sacerdotes  del  Señor,  cooperadores  de  nuestro  apostolado! 
secundad  nuestro  débil  esfuerzo , inculcando  en  el  corazón  de  los 
fieles  las  importantes  verdades  que  la  Iglesia  enseña.  Jamas  se  ha 
cumplido  tan  literalmente  la  liga  de  los  enemigos  de  Cristo  para 
hacer  la  guerra  á su  cuerpo  místico,  como  entre  los  escritores  irre- 
ligiosos, que  tienen  por  auxiliares  á los  hombres  codiciosos,  que 
se  enriquecen , no  ya  con  la  sangre  de  la  viuda  y del  huérfano, 
no  ya  con  las  injusticias  hechas  4 los  hombres,  sino  con  la  sangre 
de  Jesucristo  nuestro  Señor,  cuya  inestimable  redención  hacen 
inútil  para  todas  las  almas  que  ayudan  á corromper,  contando 
con  las  pasiones  en  el  infame  tráfico  de  libros  impíos  é inmorales. 
Redoblad  vuestra  actividad  en  la  enseñanza  del  catecismo  á los 
niños  y en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  como  los  agentes 
del  filosofismo  redoblan  la  suya  en  propagar  y difundir  los  malos 
libros.  Velad  incesantemente , porque  se  multiplica  bajo  diversas 
formas  la  seducción  del  espíritu  de  tinieblas,  y la  lucha  con  él 
toma  cada  dia  mayores  dimensiones.  Que  vuestras  entrañas  se 
conmuevan,  y que  os  sea  ardientemente  amada  cada  alma  en  par- 
ticular, para  no  ahorrar  trabajo,  fatiga,  tribulación,  angustia, 
ni  sacrificio  alguno  por  librar  las  ovejas  de  Cristo  de  los  lazos  del 
filosofismo,  de  la  herejía  y de  la  corrupción. 

Pero  advertid  al  mismo  tiempo  y predicad  : « que  la  ley  de  Dios 
es  la  que  vivifica  á los  hombres  y las  sociedades;  que  ella  es  la 
reguladora  de  todo  lo  que  es  conforme  á la  verdad,  de  todo  lo  que 
santifica,  de  todo  lo  que  nos  hace  amables,  de  todo  lo  que  sirve  al 
buen  nombre,  de  toda  virtud,  de  toda  disciplina  loable.  » San 
Pablo  quiere  que  estos  sean  los  continuos  objetos  de  nuestro  estu- 
dio; y no  podemos  prescindir  de  hacer  la  misma  exhortación, 
considerando  que  de  nada  tenemos  tanta  necesidad,  como  de 
estrechar  los  lazos  de  la  caridad,  para  que  desaparezcan  de  entre 
nosotros  las  causas  de  las  disensiones  civiles.  La  paz  de  la  Iglesia 
depende  en  cierto  modo  de  la  tranquilidad  de  las  naciones  : 


Digilized  by  Google 


PASTORALES  Y EDICTOS. 


197 


« miéntras  que  las  dos  ciudades  esten  mezcladas  en  la  tierra,  dice 
» san  Augustin,  nos  servimos  de  la  paz  de  Babilonia.  » [De  Civ. 
Dei,  1.  XIV,  c.  xvn.';  La  tranquilidad  pública  sirve  A la  Iglesia  para 
quitar  á sus  hijos  un  gérmen  de  tentaciones  en  la  peregrinación 
de  la  vida;  no  ciertamente  siguiendo  aquella  paz  de  molicie  que 
embriaga  y envenena  los  corazones,  ni  A aquellos  hombres  que 
usan  de  las  cosas  divinas  para  gozar  del  mundo,  sino  A los  que  A 
ejemplo  del  Apóstol  se  sirven  del  mundo  para  gozar  de  Dios.  Por 
esto  mandaba  san  Pablo  A Timoteo,  que  « ante  todas  cosas  se  hi- 
cieran súplicas,  oraciones,  rogativas,  acciones  de  gracias  por 
todos  los  hombres,  y por  todos  los  constituidos  en  altos  puestos, 
para  tener  una  vida  quieta  y tranquila  en  el  ejercicio  de  toda 
piedad  y honestidad.  Porque  cosa  es  esta , añade , buena  y agra- 
dable A los  ojos  de  Dios.  » Pidiendo  A Dios  por  nuestros  magistra- 
dos y por  la  tranquilidad  de  la  República,  le  pedimos  por  nosotros 
mismos,  para  que  jamas  se  oiga  otra  voz  que  la  de  la  fraternidad 
y de  la  unión,  ni  baya  otro  imperio  que  el  de  la  Constitución  y las 
leyes;  para  que  de  este  modo  vuelva  la  belleza  de  los  antiguos 
tiempos,  florezca  la  pura  disciplina,  y reine  Jesucristo  sobre  los 
pueblos  y las  sociedades;  pues  en  los  aciagos  dias  en  que  tantas 
veces  hemos  visto  armados  los  pueblos  contra  los  pueblos,  la 
Iglesia  solo  puede  A medias  instruir,  exhortar,  corregir  y conso- 
lar A sus  hijos  enajenados  por  las  pasiones  y ensordecidos  A las 
voces  de  la  fé  y de  la  razón. 

Esto  deciamos  al  clero  y al  pueblo  de  la  arquidiócesis  al  entrar 
A desempeñar  el  cargo  de  pastor  y maestro  de  la  grey  que  el 
Señor  nos  encomendó  (1);  esto  repetimos  con  mayor  extensión  en 
dos  ocasiones  posteriores  (2),  inculcando  al  mismo  tiempo  el 
deber  de  conciencia  de  obedecer  al  gobierno,  y vivir  sometidos 
á las  leyes  dando  A Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es  del 
César;  y esto  mismo  os  repetimos  ahora.  Porque  aunque  los  man- 
datarios se  varíen , la  autoridad  que  ejercen  y el  deber  de  la  obe- 
diencia jamas  varían;  la  autoridad  legitima  siempre  es  la  misma 

(I)  Pastoral  de  1“  de  julio  de  1835, 

(í)  Pastorales  de  Io  de  noviembre  de  1835  y de  29  de  febrero  de  1839. 
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y sus  derechos  derivados  de  la  autoridad  de  Dios,  tienen  origen 
divino,  porque  no  hay  potestad  que  no  venga  de  Dios,  y las  que 
existen  son  ordenadas  por  Dios.  Siempre  vigilantes  para  llenar 
nuestro  ministerio  mirando  solo  á Dios,  « dehemos  acomodarnos 
A las  circunstancias  de  los  tiempos,  como  exhortaba  san  Cipriano 
á su  clero,  atendiendo  por  la  común  tranquilidad  y bienestar  de 
los  fieles  con  aquella  moderación  y mansedumbre,  que  es  el  ca- 
rácter de  los  siervos  de  Dios.  » [Epist.  iv.) 

Finalmente,  venerables  hermanos  y carísimos  hijos,  llenos  del 
espíritu  de  la  Iglesia  en  el  santo  tiempo  en  que  vamos  á entrar, 
procuremos  aplacar  la  justicia  del  Señor  en  el  ayuno , en  la  ora- 
ción, en  la  penitencia.  Hagamos  subir  nuestros  gemidos  y nues- 
tras oraciones  hasta  el  trono  del  Altísimo  con  los  gemidos  y las 
oraciones  de  la  Iglesia,  que  pide  misericordia  y perdón  por  noso- 
tros en  el  nombre  de  su  Esposo , nombre  único  dado  á los  hombres 
debajo  del  cielo  para  poder  salvarse , nombre  por  el  cual  no  niega 
nada  el  Padre  conforme  á la  promesa  del  Hijo;  en  el  nombre  de 
Jesús  al  cual  se  doble  toda  rodilla  en  el  cielo,  en  la  tierra  y en  el 
infierno.  (Philipp.  11,  10.) 

Concedemos  también  para  este  año  las  mismas  dispensas  que 
en  los  anteriores,  con  arreglo  á las  facultades  que  tenemos  de  la 
Santa  Sede  apostólica. 

1°  Podrá  usarse  de  alimentos  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demas  dias  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia  del 
año  con  las  excepciones  que  constan  en  la  tabla  formada  por 
nuestra  secretaría  en  27  de  diciembre  de  1836.  Esta  gracia  durará 
hasta  la  víspera  del  miércoles  de  Ceniza  del  año  de  1851. 

2"  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  graaia  expresada 
darán  una  vez  en  el  año  de  la  concesión , y según  lo  que  su  cari- 
dad les  sugiera , una  limosna  á la  iglesia  parroquial  de  su  resi- 
dencia. Los  pobres,  los  jornaleros  y los  hijos  de  familia,  rezarán 
una  vez  en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en 
memoria  de  los  treinta  y tres  años  que  vivió  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  la  tierra.  Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su 
vigor. 

3“  Los  curas  liarán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
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echen  allí  los  fieles  las  limosnas,  ó destinarán  para  este  fin  tem- 
poralmente la  que  hubiere  en  sus  iglesias,  aunque  tenga  otro 
objeto.  Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla  se  darán  las  limosnas 
al  mayordomo  de  fábrica;  él  tomará  también  las  que  resulten  de 
la  arquilla,  y todas  se  destinarán  á los  reparos  mas  necesarios  de 
las  iglesias,  especialmente  de  ornamentos. 

V Los  militares  veteranos  y de  guardia  nacional  en  servicio 
quedan  dispensados  de  la  abstinencia  y del  ayuno;  pero  no  po- 
drán promiscuar.  Los  militares  retirados,  ó que  no  esten  en  servi- 
cio, seguirán  la  regla  común  de  todos  los  fieles  de  la  arquidiócesis. 

Este  edicto  se  publicará  en  nuestra  santa  iglesia  metropolitana 
y en  las  parroquiales. 

Dado  en  Bogotá,  á quince  de  enero  de  mil  ochocientos  y cin- 
cuenta. 

MANUEL  JOSÉ, 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : Arzobispo  de  Bogotá. 

El  Secretario, 

Gregorio  de  Jesús  Fosases. 


21.  — Pastoral  excitando  A la  paciencia  jr  a la  mansedumbre,  A 
consecuencia  de  la  violenta  A injusta  expulsión  de  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  decretada  por  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica. (Mayo  22  de  1850.) 

Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  df.  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

Al  venerable  Clero  secular  y regular  y á todos  nuestros  amados 
diocesanos  salud  y bendición  en  N.  S.  J.  C. 

En  las  circunstancias  difíciles,  cuando  hay  motivos  de  tristeza 
y se  interesa  el  bienestar  social,  no  podemos  prescindir,  venerables 
hermanos  y carísimos  hijos,  de  llenar  nuestro  ministerio,  imi- 
tando á los  mas  grandes  obispos  y santos,  para  exhortaros  á la 
paciencia  y la  resignación,  tan  necesarias  para  la  paz  pública. 
— « La  paciencia,  dice  san  Cipriano,  nos  hace  en  la  prosperidad 
» humildes,  y en  la  adversidad  constantes,  en  las  afrentas  y vitu- 


Digilized  by  Google 


200 


PASTORALES  Y EDICTO?. 


» pcrios  poco  sensibles.  La  paciencia  vence  las  tentaciones,.... 

» asienta  sólidamente  los  fundamentos  de  nuestra  fé  ; levanta  en 
» alto  nuestras  esperanzas,  encamina  nuestros  pasos,  para  no 
» apartarnos  de  la  senda  derecha  de  Jesucristo  y para  seguir  las 
» huellas  de  sus  sufrimientos,  lo  cual  nos  conserva  el  titulo  de 
» verdaderos  hijos  de  Dios.  » — Ved  aquí  la  doctrina  santa  que 
dehe  ser  nuestra  luz,  y las  máximas  que  deben  siempre  gobernar 
las  acciones  de  los  hijos  de  la  Iglesia  santa,  que  ruega  al  Padre 
Eterno  por  Jesucristo  su  Hijo  para  que  nos  dó  una  vida  tranquila, 
que  nos  facilite  el  servirle  en  santidad  y justicia.  Pero  como  las 
vicisitudes  humanas  turban  de  continuo  esta  tranquilidad,  pre- 
ciso es  buscarla  interiormente  en  nosotros  mismos,  reanimando  el 
espíritu  de  humildad,  de  amor  y de  esperanza  en  los  bienes  eter- 
nos, donde  únicamente  debe  fijarse  nuestro  corazón. 

Os  repetimos  aquí  lo  que  ya  os  hemos  dicho  otras  veces,  y que 
minea  dejarémos  de  enseñar.  « La  ley  de  Dios  es  la  que  vivifica  á 
los  hombres  y á las  sociedades  : es  la  reguladora  de  todo  lo  que  es 
conforme  á la  verdad,  de  todo  lo  que  santifica,  de  todo  lo  que  nos 
hace  amables,  de  todo  lo  que  sirve  al  buen  nombre,  de  toda  vir- 
tud, de  toda  disciplina  loable.  Pero  el  principio  de  donde  nacen 
tantos  bienes  consiste  en  el  espíritu  de  sacrificio  que  el  cristia- 
nismo nos  impone ; sacrificio  que  siempre  es  fecundo  en  buenos 
resultados,  porque  reprime  las  pasiones,  exalta  la  justicia,  y lleva 
la  caridad  hasta  el  heroísmo.  » — Esta  debe  ser  nuestra  regla 
para  jamas  salir  de  la  moderación,  del  buen  órden,  guardando 
siempre  la  fraternidad  cristiana. 

Excitemos,  pues,  en  nuestros  corazones  los  sentimientos  de  esta 
fraternidad;  los  de  las  demas  virtudes  que  la  fé,  raíz  de  todas 
ellas,  ha  fundado  en  nuestras  almas;  y sin  apartarnos  una  línea 
de  sus  saludables  preceptos , seamos  verdaderos  discípulos  de 
Jesucristo  en  la  mansedumbre  y humildad  de  corazón,  en  que  él 
nos  mandó  imitarle. 

Dado-  en  Bogotá,  á ¿i  de  mayo  de  1830.  < 

MANUEL  JOSÉ, 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : ¡(Arzobispo  de  Hoy  ota. 

El  Secretario, 

Grecorio  de  Jesús  Fonseca. 
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32.  — Pastoral  «obre  la  unidad  de  la  Igleila,  7 Edicto  eaadrag;e- 
• imal.  (Febrero  ÍO  de  1851.) 

Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

Al  venerable  Clero  secular  y regular  y á todos  los  fieles  cris- 
tianos de  nuestra  arquidiócesis,  salud  y bendición  en  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

En  las  instrucciones  que  con  ocasión  de  la  cuaresma  os  dirigi- 
mos en  el  afio  anterior,  hermanos  é hijos  nuestros  carísimos , nos 
esforzábamos  en  preveniros  contra  el  veneno  de  los  malos  libros : 
allí  descubríamos  las  ilusiones  de  sus  promesas , la  perversidad  de 
los  designios  de  sus  autores,  los  artificios  de  su  lenguaje,  y la  arro- 
gante impiedad  con  que  los  escritores  irreligiosos  blasfeman  de  lo 
que  ignoran  (1 ) y se  alzan  contra  todo  lo  que  se  dice  Dios  (2).  Estas 
instrucciones  dictadas  únicamente  por  el  zelo , y que  no  son  sino 
el  desempeño  de  nuestro  cargo  pastoral,  pueden  variar  de  asunto; 
pero  su  fin  es  siempre  la  edificación  del  cuerpo  místico  de  Cristo , 
su  motivo  el  deber  de  alzar  la  voz  como  la  trompeta  para  que  re- 
suene en  los  o dos  de  todos , descargando  así  una  de  nuestras  mas 
sagradas  obbgacioncs.  Dios  nos  ha  impuesto  el  deber,  dándonos 
correlativamente  el  derecho  de  señalar  los  atentados  de  la  impie- 
dad , de  clamar  contra  ellos  para  advertir  á las  ovejas  del  Señor 
de  los  peligros  que  corre  su  vida  espiritual,  y de  apacentarlas  con 
la  doctrina  de  la  verdad  que  las  mantenga  en  la  fidehdad  á nues- 
tro único  duefio  y Señor  Jesucristo , asegurando  de  este  modo  su 
salvación  y la  nuestra. 

Siguiendo  estas  máximas,  es  hoy  propio  de  nuestro  deber  rea- 
nimar vuestra  fé  y vuestra  piedad  hablándoos  de  lo  que  forma  el 
medio  universal  de  la  salvación,  y los  encierra  todos;  de  la  ne- 
cesidad de  vivir  siempre  en  el  seno  de  la  casa  única  del  Padre 

(1)  Juila;,  10.  — (í)  II  Thessal.,  11,  í.j 
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Celestial,  por  medio  de  aquella  santa  unidad  que  J.  C.  N.  S.  esta- 
bleció. 

La  Sabiduría  Eterna  , hermanos  ó hijos  carísimos,  que  se  dignó 
descender  de  los  ciclos  A revelar  A los  hombres  sus  misterios,  y 
darles  una  ley  regeneradora,  y que  vino  A traer  al  mundo  el  reino 
de  la  verdad  y de  la  justicia,  que  esto  es  el  reino  de  Dios;  debió 
dejar  la  obra  de  sus  manos  marcada  con  el  sello  de  su  poder  y de 
su  divinidad.  Si  fundó  en  la  tierra  una  sociedad  depositaría  de  su 
gracia  y de  sus  leyes , es  imposible  que  no  diera  A esta  sociedad 
una  señal  eminente  que  la  haga  reconocer  siempre,  y cuya  luz  sea 
tan  resplandeciente,  que  ninguna  secta,  ninguna  religión  de  crea- 
ción humana,  pueda  vindicar  para  si  la  esplendente  señal  que  solo 
el  Verbo  Eterno  pudo  imprimirle. 

En  efecto  : la  radiante  antorcha  de  la  Iglesia  católica  brilla  en 
la  noche  de  las  opiniones  y de  las  dudas  de  los  siglos , como  un 
faro  de  esperanza  y de  luz  ; y en  el  viaje  de  la  vida  del  tiempo  A 
la  patria  eterna,  ningún  mortal  que  ame  y busque  sinceramente 
la  verdad,  confundirA  jamas  la  claridad  pura  de  la  Esposa  del  Cor- 
dero con  las  pAlidas  y dudosas  luces  que  guian  los  vacilantes  pasos 
de  las  víctimas  de  la  herejía  y de  la  mentira. 

Pero  entre  los  caracteres,  ó signos  celestiales,  con  que  se  mues- 
tra la  Iglesia,  saludamos  hoy  de  preferencia  su  inmortal  unidad, 
llamando  la  atención  de  todo  el  que  no  haya  pactado  con  la  muerte, 
ni  dicho  adiós  A la  esperanza,  sobre  este  hecho  inmenso  y prodi- 
gioso, que  lleva  un  poder  de  convicción  irresistible.  Siendo  la  re- 
ligión la  manifestación  social  del  ser  infinito,  ó del  sf.r  uno  , debe 
llevar  el  carActer  de  la  unidad , que , según  el  pensamiento  de 
san  Agustín , es  la  forma  esencial  (le  lo  verdadero  y de  lo  bello  : 
y como  la  religión  encierra  toda  la  verdad , debe  pertenecerle  la 
unidad  de  tal  manera,  que  sea  un  atributo  suyo  esencial,  incomu- 
nicable. He  aquí  la  razón  de  que  el  Apóstol  haya  grabado,  digá- 
moslo así,  en  el  frontispicio  de  la  Iglesia  esta  inscripción  dictada 
por  el  Espíritu  Santo  : Un  Sefior,  una  fé,  un  bautismo  (i).  La 
Iglesia  es  una  en  su  fé , una  en  su  culto , una  en  su  jerarquía,  ó sa- 

'l  i E|»lu»s  , iv,  ÍS. 
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cerdocio  : y esta  unidad  de  sacerdocio  es  el  parante  de  la  unidad 
de  fé  y de  culto,  por  la  cual  se  resuelve  toda  la  unidad  de  la  Iglesia 
en  la  unidad  de  jerarquía  ó sacerdocio.  La  existencia  social,  visible 
y permanente,  de  una  jerarquía  íntimamente  unida  desde  el  poder 
central  y supremo  hasta  los  ministros  colocados  A la  extremidad 
del  círculo  sacerdotal , es  un  hecho  resplandeciente  como  la  luz, 
y que  nadie  puede  negar,  porque  esta  negación  entrañaría  el  tras- 
torno de  las  leyes  de  la  inteligencia  y del  sentido  común  : los  mis- 
mos enemigos  del  Cristo  y de  su  Iglesia  dan  prueba  de  reconocerlo 
así  en  los  sacrilegos  esfuerzos  con  que  siempre  han  pretendido 
romper  esta  unidad. 

Contemplando  el  Salmista  4 la  Iglesia  por  en  medio  de  los  siglos 
y de  las  generaciones,  la  canta  reuniendo  los  pueblos  y los  reyes 
para  adorar  junios  al  Señor  (i).  Y Jesucristo  al  comenzará  desen- 
volver el  magnífico  plan  del  reino  de  Dios  en  la  tierra , anunciado 
por  los  profetas,  dijo  que  habría  un  solo  aprisco  bajo  de  un  solo 
pastor  (2) ; presentando  así  la  unidad  como  el  principio  generador 
de  la  sociedad  cristiana  : un  pastor,  para  apacentar  la  grey  de  los 
hijos  de  Dios  en  la  vida  de  la  naturaleza  reparada  por  la  gracia; 
un  aprisco , para  dar  á los  ángeles  y á los  hombres  el  espectáculo 
de  la  verdad  y de  la  virtud  santamente  reconquistadas  en  este 
mundo  asolado  por  el  error  y el  egoísmo. 

Subamos  á los  dias  en  que  Jesucristo  establecía  el  reino  de  Dios, 
y hallarémos  con  san  Cipriano , que  cualquiera  que  considere  y 
examine  estas  cosas , no  ha  menester  largos  y prolijos  discursos 
para  convencerse  (3).  Todos  los  pasos  con  que  Jesucristo  iba  levan- 
tando su  Iglesia , según  estaba  predicho  por  David  y los  profetas, 
se  encaminaban  á formar  de  todas  las  ovejas  disperséis  en  los  dife- 
rentes puntos  del  mundo , un  solo  aprisco  que  estuviese  dirigido 
por  un  solo  pastor;  esto  es,  á establecer  en  la  Jerusalen  de  la  tierra 
un  vicegerente  suyo,  en  cuyo  rededor  se  agrupasen  todos  los  fieles 
bajo  de  una  sola  cabeza,  de  la  cual  recibiesen  la  ley  santa  del 
Evangelio  y la  palabra  infalible  de  Dios.  Por  esta  unidad  oraba  á 
su  Padre  de  esta  manera  : « ¡ Padre  Santo ! guarda  por  tu  nombre 

(1)  Psal.  ci,  23.  — (í)  Joan.,  x,  10.  — (3)  De  unilale  Eccles. 
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» A estos  que  me  has  dado,  para  que  sean  una  misma  cosa,  así  como 
n nosotros  lo  somos.  Como  tú  me  has  enviado  al  mundo,  asi  yo  los 
» he  enviado  también  á ellos  al  mundo.  Pero  no  ruego  solamente 
# por  estos , sino  también  por  aquellos  que  han  de  creer  en  mi  por 
» medio  de  su  predicación  : que  todos  sean  una  misma  cosa;  y que 
» como  tú  ¡ oh  Padre ! estás  en  mí  y vo  en  tí , así  sean  ellos  una 
» misma  cosa  en  nosotros , para  que  el  mundo  crea  que  tú  me  has 
n enviado  (1).  » 

Tal  es  la  altísima  idea  de  la  unidad  de  la  Iglesia  dada  por  el 
mismo  Jesucristo , fundada  en  la  unión  de  las  divinas  personas. 
Escoge  entre  sus  numerosos  discípulos  doce , y de  entre  los  doce 
elige  uno.  Á lodos  dice : « No  me  elegisteis  vosotros  á mí,  sino  que 
» yo  os  he  elegido  A vosotros  : y os  he  puesto  para  que  vayais  y 
» llevéis  fruto,  y que  vuestro  fruto  permanezca  (2).  Como  el  Padre 
» me  envió,  así  también  yo  os  envió  (3).  Á mi  se  me  ha  dado  toda 
n potestad  en  el  cielo  y en  la  tierra  : id , pues , y enseñad  A todas 
» las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo, 
» y del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  A observar  todas  las  cosas 
» que  yo  os  he  mandado.  Y mirad,  que  yo  estoy  con  vosotros  hasta 
» la  consumación  de  los  siglos  (4).  » Simultáneamente  da  aquí  A 
todos  Jesucristo  los  poderes  de  esta  misión  divina,  que  ellos  tras- 
mitirán A sus  succesores  los  obispos,  fundados  en  esta  palabra  todo- 
poderosa, sobre  cuya  firmeza  é inmobilidad  descansa  la  Iglesia,  y 
está  asegurada  de  que  ni  las  potestades  del  infierno,  ni  todas  las 
de  la  tierra,  podrán  prevalecer  jamas  contra  ella.  Pero  cuando  el 
Salvador  trata  de  realizar  la  unidad , por  la  cual  rogó  tan  eficaz- 
mente A su  Padre , no  habla  A muchos  : se  dirige  solo  A Simón ; le 
muda  este  nombre  en  el  de  Cephas  ó Pedro ; y le  establece  por  fun- 
damento y base  de  su  Iglesia.  « Yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro,  y 
» sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y las  puertas  del  infierno 
» no  prevalecerán  contra  ella.  Y A tí  te  daré  las  llaves  del  reino 
» de  los  Cielos;  y todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra  será  también 
x ligado  en  los  Cielos;  y todo  lo  que  desatares  en  la  tierra  será 


(1)  Joan.,  xvu,  H,  18,  20,31.  — (2)  Joan.,  xv,  <6.  — (3)  Joan.,  xx,  21. 
(4}  MaUh.,  xxvm,  18,  19,  20. 
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» también  desatado  en  los  Cielos  (i).  Cuando  tú  te  conviertas,  con- 
» firma  6 tus  hermanos  (2).  » Pero  lo  que  debe  servir  de  funda- 
mento á un  edificio  eterno  no  puede  tener  fin  : Pedro  vivirá  siem- 
pre en  sus  succesores. 

Asi  lo  ba  entendido , así  lo  ha  confesado  desde  el  principio  la 
Iglesia , dándonos  de  ello  los  SS.  PP.  el  mas  explícito  testimonio 
en  la  doctrina  católica  confesada  siempre,  por  todas  partes,  y por 
todos.  Estrechos  son  los  limites  dentro  de  los  cuales  debemos  cir- 
cunscribirnos hoy,  para  poder  desenvolver  todo  el  cuadro  de  la 
tradición , en  la  cual  una  sola  voz  se  oye  desde  san  Clemente  y 
san  Ignacio , discípulos  de  los  Apóstoles  hasta  santo  Tomas  y Bos- 
suet,  y desde  Nicea  hasta  T rento;  pero  que  al  ménos  resuene  el 
eco  de  la  palabra  de  algunos  de  estos  grandes  santos  testigos 
de  la  tradición , y los  de  las  solemnes  decisiones  de  la  Iglesia 
católica , á la  cual  Jesucristo  asiste  hasta  el  fin  de  los  siglos , lle- 
vándola cubierta  de  gloria  por  las  mismas  persecuciones  de  sus 
enemigos. 

El  principio  de  la  unidad  entraña  el  de  un  jefe  único,  órgano 
supremo  de  la  verdad , fuente  del  poder,  centró  á cuyo  rededor 
se  ordene  todo  regularmente  : ¿Ni  cómo  habría  tenido  verdad  la 
palabra  de  Jesucristo , de  un  aprisco  bajo  de  un  solo  pastor,  si  no 
encerrára  todo  esto  la  unidad?  Para  qué  habría  dicho  á Simón  : 
« Tú  eres  Pedro  y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y las 
« puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella?  » En  este  me- 
morable discurso  hay  una  supremacía,  un  poder  que  se  ha  mos- 
trado siempre  en  diez  y nueve  siglos.  Porque  si  estas  palabras  no 
encierran  el  vínculo  de  la  unidad  en  la  plenitud  de  la  potestad 
de  Pedro,  ¿hubiera  podido  el  Papa  san  Clemente  averiguar  y 
corregir  los  abusos  que  se  habían  introducido  en  la  Iglesia  de 
Corinto;  el  Papa  san  Víctor  exercer  la  misma  jurisdicción  sobre 
la  Iglesia  de  Efe  so;  el  Papa  san  Estevan  obrar  del  mismo  modo 
en  África ; san  Dionisio  citar  á su  homónimo  patriarca  de  Alejan- 
dría á comparecer  ante  él,  para  que  se  explicára  sobre  su  fé 
acusada  por  los  cristianos  de  su  Iglesia?  ¿El  Papa  san  Julio  hu- 

(1)  Mallti.,  xvi,  18,  19.  — (2)  Luc.,  XXII,  32. 
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hiera  llamado  á su  tribunal  A los  que  habían  depuesto  á san 
Atanasio,  y restablecido  A este  insigne  defensor  de  la  fé  en  su  silla? 
¿Hubiera  san  Inocencio  anulado  el  conciliábulo  de  lu  Encina  y 
restablecido  A san  Juan  Crisóstomo  en  su  silla  patriarcal  de  Cons- 
tantinopla? 

San  Ireneo , que  toca  casi  con  los  mismos  Apóstoles , enseña  : 
« que  es  necesario  ocurrir  A la  Iglesia  mas  grande,  mas  antigua, 
» y que  es  conocida  en  todo  el  mundo , A la  Iglesia  fundadu  en 
» Roma  par  los  gloriosos  Apóstoles  san  Pedro  y san  Pablo;  la  cual 
» conserva  la  tradición  recibida  de  sus  fundadores,  y llega  hasta 
» nosotros  por  una  no  interrumpida  succcsion  de  Pontífices  : que 
» A esta  Iglesia  por  su  principado  mus  poderoso,  es  A donde  deben 
» recurrir  todus  las  iglesias  particulares , es  decir  todos  los  fieles 
» del  mundo,  como  A fiel  depositaría  de  la  tradición  de  los  Após- 
» toles  (1).  » 

Tertuliano  : « Entre  tantas  y tan  grandes  iglesias,  una  es  la  pri- 
» mera,  de  la  cual  nacieron  todas,  cuyos  derechos  gobierna,  no 

» otra  razón  que  una  tradición  de  una  misma  fé Este  será  el 

>»  testimonio  de  la  verdad  que  ocupa  el  principado  del  uni- 
» verso  (2).  » En  otro  lugar  llama  al  Papa,  Pontífice  Máximo, 
Obispo  de  los  obispos  (3  . 

San  Cipriano  que  tuvo  la  gloria  de  sellar  con  su  sangre  la  reli- 
gión que  liabia  enseñado,  y cuyos  escritos  consolaban  A los  confe- 
sores en  las  cadenas,  fortificándolos  para  el  combate,  decia  al 
Papa  san  Cornelio  : « La  cátedra  de  San  Pedro  es  la  primera  Igle- 
» sia,  origen  de  la  unidad  sacerdotal,  donde  el  error  y la  perfidia 
» no  pueden  tener  cabida.  — Sobre  solo  Pedro  edifica  Jesucristo 

» su  Iglesia,  A él  solo  encarga  que  apaciente  sus  ovejus Á 

» Pedro  se  da  la  primacía  para  acreditar  ser  una  sola  la  Iglesia  y 
» cátedra  de  Jesucristo.  ¿El  que  abandona  la  cátedra  de  Pedro, 
» sobre  la  cual  está  fundada  la  Iglesia,  puede  lisonjearse  de  estar 
» en  la  Iglesia  (4)  ? » 

San  Ambrosio,  oráculo  del  sacerdocio  : « Donde  está  Pedro  alli 


(I)  De  lucres.,  I.  III,  c.  m.  — (í)  De  prascr.,  c.  xxxvi,  xxxvii. 
(8j  De  piuliciüu,  c.  i.  — (i)  Ep.  3U.  De  uiiU.il.  Ecclcs.  Ep.  S4. 
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» está  la  Iglesia  : la  barca  ile  Pedro  es  aquella  arca  misteriosa 
» fuera  de  la  cual  todo  perece  : la  Iglesia  romana  es  la  que  yo 
» sigo  en  todo;  la  comunión  de  Roma  basta  para  estar  unidos  á 
» todo  los  obispos  católicos ; y su  autoridad  es  necesaria  á todos 
» los  hermanos  en  las  dificultades  que  experimentan  en  el  minis- 
» terio  (1).  » 

San  Jerónimo,  que  ha  merecido  de  la  Iglesia  el  titulo  de  máximo 
en  la  inteligencia  de  las  Escrituras,  escribía  al  Papa  san  Dámaso  : 

« No  teniendo  otro  maestro  por  guia  que  á Jesucristo,  estoy  unido 
» en  comunión  con  vuestra  santidad,  es  decir  con  la  cátedra  de 
» Pedro  sobre  la  cual  sé  que  está  fundada  la  Iglesia.  Cualquiera 
» que  coma  la  pascua  fuera  de  esta  casa  es  un  profano ; si  no  per- 
» manece  en  el  arca  de  N'oe,  perecerá  en  el  diluvio.  No  conozco  á 
» Vidal,  rechazo  á Melecio,  ignoro  á Paulino.  El  que  no  allega 
» contigo,  desparrama,  es  decir  el  que  no  está  con  Cristo,  es  ante- 
cristo  (2).  » 

San  Agustín,  llamado  justamente  por  Bossuet  el  mas  docto  y 
» profundo  de  los  Padres,  enseña  : « que  los  que  están  separados 
» de  Pedro,  sin  duda  ninguna  están  fuera  de  la  Iglesia,  porque 
» Jesucristo  dijo  : sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  (3). 
» Cualquiera  que  se  separa  de  la  unidad  católica,  por  laudable 
» que  parezca  en  lo  demas  su  manera  de  vivir,  por  el  solo  pecado 
» de  estar  separado  de  la  unidad  de  Cristo  no  tendrá  vida;  sino 
» que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él  (4).  Nada  hay  mas  grave  que  el 
» sacrilegio  del  cisma,  porque  no  puede  haber  necesidad  justa  de 
» romper  la  unidad  (5).  » 

San  Cirilo  de  Alejandría  : « Es  al  Pontífice  romano  á quien  debe- 
» mos  recurrir  para  saber  lo  que  se  ha  de  creer  y observar.  Diri— 
» jámonos  á él,  reverenciándolo  sobre  todos  los  otros,  porque  él 
» solo  tiene  derecho  de  reprender,  corregir,  estatuir,  disponer, 
» atar  y desatar,  haciendo  las  veces  del  que  lo  constituyó,  y que 
» á ninguno  le  dió  como  á él  solo  su  pleno  poder  : por  lo  cual  es 
» de  derecho  divino  que  toda  cabeza  se  incline  delante  de  él, 

(I)  ln  psalm.  xl,  serm.  tt,  de  mirac.  Ep.  74.  — (2)  Ep.  57,  ad  Damas. 

(3)  De  unilat.  Eccles.,  c.  xix.  — (4)  Ep.  141. 

(3)  Lib.  11  coutr.  ep.  Parmeii. 
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» y le  obedecen  los  primados  del  inundo  como  á Jesucristo  (1).  » 

San  Juan  Crisóstomo  llama  á Pedro  « el  primero  de  los  Após- 
» toles,  á quien  fué  encargado  el  cuidado  de  todo  el  universo, 
» jefe  de  los  Apóstoles,  principe  del  colegio  apostólico,  órgano 
» de  los  discípulos,  columna  de  la  Iglesia,  amparo  de  su  fé  (2).  » 

Preciso  es  interrumpir  aquí  la  palabra  de  los  Hilarios  de  Poi- 
tiers,  de  los  Vicente  de  Lerins,  de  los  Prósperos,  de  los  Gregorios, 
de  los  Basilios,  de  los  Bernardos para  referir  las  solemnes  deci- 

siones de  la  Iglesia  santa  en  sus  Concilios  Ecuménicos.  El  primero 
declara:  «que  el  obispo  que  tienesu  sedeen  Romaescabeza  y prtn- 
» cipe  de  todos  los  patriarcas,  porque  en  realidad  él  es  el  primero 
» como  san  Pedro,  á quien  es  conferida  la  potestad  sobre  todoslos 
» príncipes  cristianos  y sobre  todos  los  pueblos,  como  que  es  el 
» Vicario  de  Nuestro  Señor  sobre  todos  los  pueblos  y sobre  toda 
» la  Iglesia  cristiana ; y cualquiera  que  lo  contradijere  sea  exco- 
» niulgado  (3).  » 

El  concilio  de  Éfeso  : « Nadie  duda  y en  todos  los  siglos  está 
» reconocido,  que  el  santísimo  y bienaventurado  Pedro,  principe 
» y cabeza  de  los  Apóstoles,  columna  de  la  fé,  y fundamento  de 
» la  Iglesia,  recibió  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Salvador  y 
» Redentor  del  género  humano,  las  llaves  del  reino  de  los  cielos, 
» con  el  poder  de  atar  y desatar  los  pecados  : el  cual  hasta  el 
» tiempo  presente  y siempre  vive  en  sus  succesores,  y ejerce  por 
» ellos  el  derecho  de  juzgar  (V).  » 

El  de  Calcedonia  declara  al  Papa  : « Padre  de  los  padres,  Pon- 
» tifice  de  los  obispos  : eje  de  la  Iglesia  católica,  fundamento  de 
» la  fé.  » Condena  este  concilio  á Dióscoro,  por  haberse  atrevido  4 
celebrar  un  concilio  sin  autoridad  de  la  Silla  Apostólica ; y leida  la 
carta  del  Papa  san  León  á Flaviano,  clama  el  concilio  : « Esta  es  la 

» fé  de  nuestros  padreé,  la  fé  de  los  Apostóles Pedro  ha  ha- 

» blado  por  León  (5).  » 

El  sexto  concilio  general,  Constantinopolitano  tercero , dió  las 


(I)  Apud  Tbesaur.  V.  Hcnr.  Kallesien.  — (2)  A <1  versus  Judíeos. 

(3)  Labbe,  Concil.,  tom.  II,  col.  72.  — (4)  ¡bid.,  tora.  III,  col.  628. 
(S)  Ibid.,  lora.  IV,  col.  368. 
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inas  solemnes  pruebas  de  la  plenitud  de  la  potestad  del  Papa ; y 
pidiéndole  la  confirmación  de  lo  que  hahian  hecho,  se  .expresan 
así  los  Padres  : « Á vos  como  que  ocupáis  la  primera  Silla  de  la 
» Iglesia  católica,  como  que  estáis  establecido  sobre  la  firme  piedra 
» de  la  fé,  sometemos  lo  que  se  ha  hecho,  conviniendo  de  todo 
» corazón  en  las  cartas  de  la  confesión  verdadera  enviadas  por 
a Vuestra  Beatitud  paternal  á nuestro  piadoso  emperador;  cartas 
» que  reconocemos  como  divinamente  escritas  por  el  Jefe  Supremo 
» de  los  Apóstoles,  y por  las  cuales  hemos  puesto  fin  á los  erro- 
» res  de  la  nueva  herejía  (el  Monotelismo)  (i).  » 

El  séptimo  concilio  general,  Niceno  2°,  se  expresa  de  esta  ma- 
nera : « El  bienaventurado  san  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles, 
» que  se  sentó  el  primero  en  la  Santa  Silla,  ha  trasmitido  á sus  suc- 
» cesores,  que  jamas  dejarán  de  llenarla,  el  principado  de  su  apos- 
» tolado,  y su  cualidad  de  pastor,  con  la  misma  autoridad  y el  mis- 

» mo  poder  que  recibió  él  de  Jesucristo La  Silla  de  este  Apóstol 

» (san  Pedro)  que  ejerce  la  primacía  en  todo  el  universo,  es  la  ca- 
» beza  de  todas  las  iglesias  de  Dios.  Asi,  el  bienaventurado  san 
» Pedro,  que  gobierna  la  Iglesia  por  precepto  del  Seflor,  nada  ha 
» dejado  disuelto,  y retuvo  y retiene  siempre  el  principado  (2).  » 
El  duodécimo  conoilio  general,  Lateranense  4",  declara  : « Que  la 
» Iglesia  romana,  en  su  cualidad  de  madre  y maestra  de  todos  los 
» fieles,  tiene,  por  disposición  del  mismo  Jesucristo,  el  principado 
n de  la  potestad  ordinaria  sobre  todas  las  demas  iglesias  (3).  » 

En  el  décimo  cuarto  concilio  general,  segundo  de  León,  los  obis- 
pos griegos  y el  emperador  Miguel  Paleólogo  se  hallan  acordes 
con  los  latinos,  y profesan  altamente  el  primado  y la  supremacía 
de  la  Iglesia  romana,  reconociendo  que  « ella  obtiene  el  supremo 
» y pleno  primado , y el  principado  sobre  la  Iglesia  universal : 
» cuyo  principado  recibió  con  plenitud  de  potestad  del  mismo 
» Jesucristo  en  la  persona  del  bienaventurado  Pedro,  príncipe  y 
» cabeza  de  los  Apóstoles,  A quien  ha  succedido  el  Pontífice 
» romano  (4).  « 


(I)  La  Libo , Concil.,  lom.  VI,  col.  1073.  — (1)  Ibid.,  tom.  VII , col.  102.  — 
(3)  Ibid,  lom.  XI,  col.  133.  — (4)  Ibid.,  tom.  XI,  col.  068. 
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En  el  concilio  de  Florencia,  en  1439,  suscribieron  también  los 
griegos,  los  armenios  y los  maronitas  con  los  latinos  esta  detini- 
cion  : « También  definimos  que  la  Santa  Sede  Apostólica  y el 
» romano  Pontífice  tiene  el  primado  del  universo,  y que  el  mismo 
» Pontífice  romano  es  succesor  de  san  Pedro  príncipe  de  los  Após- 
» toles,  y verdadero  Vicario  de  Cristo,  cabeza  de  toda  la  Iglesia, 
» y padre  y doctor  de  todos  los  cristianos : y que  al  mismo  le  fué 
» dada  por  N.  S.  J.  C.  en  san  Pedro  plena  potestad  de  apacentar, 
» regir  y gobernar  á toda  la  Iglesia,  como  también  se  contiene  en 
» las  actas  de  los  concilios  ecuménicos  y en  los  sagrados  cáno- 
» nes  (1).  » 

Finalmente  el  concilio  de  Trcnto,  último  ecuménico,  llama  á la 
Iglesia  romana  : « madre  y maestra  de  todas  las  iglesias : » reco- 
noce al  Papa  « como  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  ú quien  se  le  ha 
» dado  la  suprema  potestad  en  toda  la  Iglesia,  y por  cuya  aulori- 
» dad  y prudencia  se  establecerá  lo  que  juzgue  conveniente  á la 
» Iglesia  universal  (2).  » 

Con  los  ojos  fijos  en  la  Escritura  y en  la  Tradición,  compendiaba 
Bossuet  los  testimonios  de  ellas,  haciéndose  érgano  de  los  siglos 
católicos  cuando  de  esta  manera  se  expresaba  : « El  poder  dado  á 
» muchos  lleva  su  restricción  en  la  partija,  miéntras  que  el  poder 
» dado  á uno  solo,  y sobre  todos,  y sin  excepción,  importa  la ple- 
» nitud ; y no  teniendo  que  partirlo  con  otro  alguno,  no  tiene 
» otros  límites  que  los  de  la  regla...;.  Todos  reciben  el  mismo 
» poder,  y todos  del  mismo  origen;  pero  no  todos  en  el  mismo 
» grado,  en  la  misma  extensión,  porque  Jesucristo  se  comunica  en 
» la  medida  que  le  place,  y siempre  de  la  manera  mas  conve- 
» niente  A establecer  la  unidad  en  su  Iglesia.  Jesucristo  comienza 
» por  el  primero,  y en  este  primero  él  forma  el  todo,  y por  sí 
» mismo  desarrolla  con  órden  lo  que  puso  en  uno  solo.  Pedro, 
» dice  san  Agustín,  que  en  el  honor  de  su  primado  representaba 
•n  toda  la  Iglesia,  recibía  también  el  primero,  y solo,  las  llaves  al 
» principio,  que  después  debían  ser  comunicadas  á los  otros,  á fin 

(1)  Labbc,  Concil.,  tom.  XIII,  col.  1107.  — (2)  Scss.  vil.  De  baptism.,  can.  3. 
Seas.  v.  De  reform.,  c.  I.  Continua!,  scss. 
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» de  que  sepamos  que  la  autoridad  eclesiástica  primeramente 
x establecida  en  uno  solo , no  se  ha  difundido,  sino  á condición  de 
x ser  siempre  reducida  al  principio  de  su  unidad,  y que  todos 
x aquellos  que  hubiesen  de  ejercerla  deban  mantenerse  insepa- 
» rahlemente  unidos  á una  misma  cátedra.  Esta  cátedra  es  la 
» Romana,  tan  celebrada  por  los  Padres,  y en  la  cual  han  exal- 
» tado,  á cual  mas,  el  principado  de  la  Silla  Apostólica,  el  prin- 
» cipado  principal , el  origen  de  la  unidad,  y en  el  puesto  de 
x Pedro  el  eminente  grado  de  la  cátedra  sacerdotal , la  Iglesia 
» madre,  que  tiene  en  su  mano  la  conducta  de  todas  las  otras 
» iglesias;  cabeza  del  Episcopado , de  donde  parte  el  rayo  del 
» gobierno ; cátedra  principal  en  la  cual  todas  guardan  la  uni- 
» dad.  En  estas  palabras  hablan  san  Optato,  san  Agustín,  san 
n Cipriano,  san  Ireneo,  san  Próspero,  san  Ávito,  san  Teodoreto, 
x el  concilio  de  Calcedonia  y los  demas ; el  África,  las  Calías,  el 
» Asia,  el  Oriente  y el  Occidente  reunidos  entre  si.  Y ved  aquí, 
» sin  perjuicio  de  las  luces  divinas,  extraordinarias  y superabun- 
» dantes,  y del  poder  proporcionado  á tan  grandes  luces,  que  en 
» los  primeros  tiempos  tenian  los  Apóstoles,  primeros  fundadores 
» de  todas  las  iglesias  cristianas;  ved  aquí,  digo,  lo  que  debe  per- 
x manecer,  conforme  á la  palabra  de  Jesucristo  y á la  constante 
x tradición  de  nuestros  padres,  en  el  órden  común  de  la  Iglesia : y 
x pues  era  un  designio  de  Dios  permitir,  para  probar  á los  fieles , 
» que  se  suscitasen  cismas  y herejías , no  había  una  constitución 
x ni  mas  firme  para  sostenerse,  ni  mas  fuerte  para  abatirlas.  Por 
x esta  constitución  todo  es  fuerte  en  la  Iglesia,  porque  en  ella 
» todo  es  divino,  todo  unido;  y como  cada  parte  es  divina,  su  con- 
x junto  es  tal,  que  cada  parte  obra  con  la  fuerza  del  todo.  Por 
» esto  era  que  nuestros  predecesores,  que  tan  frecuentemente 
x dijeron  en  los  concilios,  que  obraban  en  suS  iglesias  como 
x vicarios  de  Jesucristo  y succesores  de  los  Apóstoles  enviados 
x inmediatamente  por  él,  dijeron  también  en  otros  concilios  lo 
x mismo  que  los  Papas  en  Chalons,  en  Viena  y otros  lugares,  que 
x obraban  en  nombre  de  Pedro,  VicePetri ; por  la  autoridad  dada 
x á todos  los  obispos  en  la  persona  de  Pedro,  auctoritate  episcopis 
x per  beatum  Petrum  collata;  como  vicarios  de  san  Pedro,  Vicarii 


Digilized  by  Google 


212 


PASTOBAI.ES  Y EDICTOS. 


» Petri;  y decían  esto  al  mismo  tiempo  que  obraban  con  su  auto- 
» ridad  ordinaria  y subordinada  : porque  todo  fué  puesto  prime- 
» ramente  en  san  Pedro;  y es  tal  la  correspondencia  en  todo  el 
i)  euerpo  de  la  Iglesia,  que  lo  que  hace  cada  obispo  según  el 
» espíritu  y la  regla  de  la  unidad  católica,  toda  la  Iglesia,  todo  el 
» Episcopado  lo  hacen  en  él.  De  este  modo  no  tienen  todos  jun- 
» tos  sino  una  cátedra , por  la  relación  esencial  que  todos  tienen 
» en  la  Cátedra  única,  en  la  cual  san  Pedro  y sus  succesores 
» presiden.  En  consecuencia  de  esta  doctrina,  todos  deben  obrar 
» en  el  espíritu  de  la  unidad  católica ; de  manera  que  cada  obispo 
» no  diga  nada,  ni  obre  nada,  ni  piense  nada,  que  la  Iglesia  uni- 
i)  versal  no  pueda  confesar  (1).  » 

Así  es  como  se  conserva  la  unidad  de  la  Iglesia.  Hay  unidad  en 
cada  diócesis,  pues  que  toda  jurisdicción , todo  podar  conferido  á 
los  sacerdotes  emana  del  obispo,  que  posee  la  plenitud  del  sacer- 
docio. « El  obispo  está  en  la  Iglesia,  y la  Iglesia  en  el  obispo,  dice 
n san  Cipriano,  y quien  quiera  que  no  está  con  el  obispo,  tam- 
» poco  está  en  la  Iglesia  de  Jesucristo  (2).  Ninguno  puede  hacer 
» nada  en  la  Iglesia  sin  órden  del  obispo.  No  es  permitido  bauti- 
» zar,  celebrar  ágapes...  sin  él;  pero  todo  lo  que  él  aprobáre,  es 
» del  beneplácito  de  Dios.  Los  que  son  de  Dios  y de  Jesucristo, 
» estos  están  con  el  obispo , asi  como  la  Iglesia  está  unida  á Jesu- 
» cristo,  y Jesucristo  á su  padre  (3).  » Esta  es  la  doctrina  de  san 
Ignacio  mártir,  formado  en  el  obispado  por  los  mismos  Apóstoles. 
Hay  unidad  en  el  episcopado  , porque  los  obispos  gobiernan  una 
parte  de  la  grey,  inseparable  de  la  grey  entera.  Dios  no  los  ha 
separado,  sino  para  facilitarles  el  ejercicio  del  ministerio;  pero 
para  que  esta  separación  no  perjudique  á la  unidad  , les  ha  dado 
á los  mismos  obispos  un  jefe  que  los  una  á todos  bajo  su  cayado. 
Por  esto,  dice  Bossuet,  Jesucristo  confía  á Pedro  el  gobierno  de  sus 
corderos  y de  sus  ovejas;  de  su  grey  entera  : pasee  agrios  meos, 
pasee  oves  meas.  A Pedro  le  ordena  primeramente  amarle  mas 
que  todos  los  otros  Apóstoles , y luego  le  encarga  que  lo  apaciente 


(1)  Scrm.  sur  l'unilé  de  l'Églisc,  parí.  1.  — (2)  Ep.  08.  — (3)  Epist.  ad  Smyrn., 
ad  Pbilad.,  ad  Ephes. 


Digitized  by  Google 


PASTORALES  V EDICTOS. 


213 


y gobierne  todo,  « corderos  y ovejas,  /i  los  hijos  y las  madres,  A los 
» mismos  pastores;  pastores  respecto  de  los  pueblos,  ovejas  res- 
» pccto  de  Pedro,  en  el  cual  honran  A Jesucristo  (1).  » 

San  Pedro  filé  el  primero  en  honrar  A Jesucristo  confesando  su 
divinidad;  el  primero  de  los  Apóstoles  que  vio  A Jesucristo  resuci- 
tado, como  que  debia  ser  el  testigo  de  este  milagro  delante  del 
pueblo ; el  primero  que  propone  la  elección  de  un  apóstol  en  lugar 
de  Judas,  no  obstante,  dice  san  Juan  Crisóstomo,  que  podia  haberlo 
nombrado  por  sí  solo;  el  primero  que  confirma  la  fé  por  un  mila- 
gro; el  primero  en  convertir  A los  judíos;  el  primero  en  recibir  A 
los  gentiles.  Pedro  es  quien  recibe  la  órden  de  bautizar  A Corne- 
lio;  él  quien  castigaAAnaníasy  SAÍira  porque  mintieron;  ¿1,  quien 
confunde  A Simón  Mago;  él,  quien  en  el  concilio  de  Jerusalen 
loma  primero  la  palabra  y pronuncia  el  juicio  Antes  que  todos. 
Siempre  aparece  el  primero,  como  jefe  y príncipe  de  los  Apóstoles. 

De  la  misma  manera  honra  A Jesucristo  por  sus  succesores  desde 
san  Lino  hasta  Pió  IX.  Los  Pontífices  de  Roma,  testigos  inmortales 
de  la  fé  de  la  Iglesia,  guardianes  incorruptibles  de  la  revelación  , 
doctores  infalibles  de  la  verdad,  centro  de  la  unidad  católica,  jefes 
del  episcopado,  que  no  puede  cumplir  su  misión  sino  en  la  órbita 
de  la  unidad,  no  son  mas  que  los  fieles  ecos  de  esta  palabra  salida 
de  la  boca  del  primero  de  los  Apóstoles  A orillas  del  mar  de  Tibe- 
riades  : Tú  eres  el  Cristo  Hijo  del  Dios  vivo.  Y porque  los  succe- 
sores de  Pedro,  A pesar  del  infierno  y sus  denegaciones,  jamas 
han  dejado  de  proclamar,  propagar  y defender  la  divinidad  de 
Jesucristo,  jamas  ha  dejado  de  repetir  A cada  uno  de  ellos  desde 
el  cielo  Jesucristo  : Tú  eres  Pedro  y sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia,  y las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 

ELLA. 

Sí,  jamas  prevalecerAn.  Los  siglos  pasados  dan  ya  el  cumpli- 
miento de  la  palabra  de  Dios,  y los  venideros  se  apresuran  A com- 
probarla también.  Llamemos  A los  innumerables  obispos,  que 
bajo  la  autoridad  de  los  pontífices  romanos  han  gobernado  las 
iglesias  particulares  que  debían  iluminar  con  la  luz  de  la  fé  y con- 


tó Scrm.  sur  l'unlli''  de  rfíglise,  part.  I . 
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solar  con  el  don  de  la  gracia.  ¿No  fue  moviéndose  en  la  órbita  de 
la  autoridad  suprema  del  centro  de  la  Iglesia,  que  conservaron  el 
depósito  de  la  fé  y sostuvieron  el  lazo  de  la  unidad  ? ¿ No  fué  el 
símbolo  de  la  Iglesia  romana  el  que  enseñaron  ? ¿ Y habrían  guar- 
dado la  unidad  las  iglesias  particulares  del  mundo  católico , si 
hubiesen  dejado  de  reconocer  á Roma  por  madre  y maestra  de 
todas  las  iglesias  ? Absurdo  es  hasta  el  pensar  que,  léjos  del  cen- 
tro inmortal  en  cuyo  rededor  cumplen  ellas  desde  los  Apóstoles 
sus  grandes  destinos,  les  hubiera  sido  posible  realizar  esa  unidad 
compacta,  viva,  indestructible,  que  forma  hoy,  como  en  Jerusa- 
len,  el  carácter  que  la  distingue  en  medio  de  la  anarquía  de  las 
rectas,  y de  las  ruinas  amontonadas  de  las  humanas  opiniones. 

¿Qué  responderían  los  enemigos  del  catolicismo,  si  evocásemos 
de  sus  sepuloros  los  millones  de  sacerdotes  que,  sin  participar  la 
autoridad  de  los  obispos,  llevaron  también  el  peso  de  sus  solici- 
tudes y fueron  asociados  á su  misión  ? ¿ No  han  predicado  en  diez 
y nueve  siglos  en  la  tierra  un  mismo  Dios,  una  misma  fé,  un  mismo 
culto?  ¿Ignórase  que  jamas  la  Iglesia  ha  dado  el  ósculo  de  paz  y 
el  sacramento  de  la  eterna  misericordia  á ningún  refractario , sin 
haber  recibido  ántes  de  sus  labios  moribundos  la  expresión  pú- 
blica de  su  símbolo,  recitado  á presencia  de  la  muerte  y de  la  eter- 
nidad ? Todo  sacerdote  que  muere  en  comunión  con  la  Iglesia  es 
un  testigo  de  su  fé  y apóstol  de  su  unidad. 

¿Y  quién  podrá  contar  los  que  la  Iglesia  ha  inscrito  en  las  dípti- 
cas de  la  esperanza?  ¿Quién  dirá  el  numero  de  los  hijos  de  esa 
grande  tribu  de  sacerdotes  y levitas  propagadores  de  la  unidad 
católica?  Las  estrellas  del  firmamento  son  ménos  numerosas  que 
esos  astros  innumerables  en  el  cielo  de  la  jerarquía  sacerdotal. 

Venid  ahora,  naciones  de  la  tierra,  que  recibisteis  en  la  vida  la 
buena  nueva  del  Evangelio;  que  descendiendo  al  sepulcro  lle- 
vasteis el  símbolo  de  la  fé  romana ; venid  á decir  al  impío  cual 
fué  la  estrella  que  brilló  sobre  vuestra  cuna,  y qué  signo  selló 
vuestro  sepulcro.  Tribus  regeneradas  por  la  gracia,  siempre  vivas 
á la  sombra  de  la  cruz,  en  el  seno  del  sueño  del  sepulcro  que  aca- 
bará bien  pronto,  decid  cual  fué  vuestra  fé?  Venid  de  los  cuatro 
yientos  del  cielo,  descended  al  vasto  campo  del  tiempo,  formando 
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en  derredor  del  incrédulo  nn  circulo  de  verdad  y de  luz,  y alzando 
vuestra  voz  haced  que  resuenen  los  acentos  de  las  creencias  cató- 
licas ! El  símbolo  de  la  Iglesia  romana  es  el  que  repiten  todos  estos 
innumerables  hijos  de  la  esperanza.  ¿Pero  qué  hay  mas  impo- 
nente que  el  inmenso  testimonio  de  los  discípulos  de  esta  cruz  que 
brilla  en  la  cúpula  de  San  Pedro?  Nada  hay  en  la  historia  de  la 
humanidad  que  pueda  asemejarse  á este  testimonio  de  la  unidad 
católica.  Doscientos  millones  de  hombres  diseminados  como  el 
polvo  en  el  globo  creen  ahora  piismo  lo  que  Jesucristo  enseñó  á 
sus  discípulos;  millares  de  obispos  y sacerdotes  predican,  defien- 
den, propagan  la  misma  fé  que  los  Apóstoles  predicaron,  y que  los 
mártires  sellaron  con  su  sangre,  el  mismo  culto  del  Dios  verdadero 
que  ellos  le  tributaron;  y nosotros  con  todos  aquellos  obramos 
en  la  misma  unidad  que  conservaron  ellos  y que  los  succesores  de 
Pedro  perpetúan.  Hoy,  como  en  tocios  los  siglos  que  nos  han  pre- 
cedido , la  voz  inmortal  de  la  jerarquía  repite  en  el  universo  : u» 
Señor,  tina  fé,  un  bautismo,  una  Iglesia. 

¡ Oh ! qué  brillante  es  la  antorcha  de  la  unidad  católica!  El  Pon- 
tificado supremo,  los  oráculos  de  los  santos  concilios  ecuménicos, 
la  inmutable  enseñanza  del  episcopado  trasmitida  á las  naciones 
por  la  boca  de  innumerables  tribus  del  sacerdocio,  la  identidad 
de  la  enseñanza  de  los  doctores  de  la  Iglesia,  la  fé  inalterable  en 
todos  los  tiempos;  ved  aquí  la  base  sobre  que  reposa  la  unidad 
que  forma  el  atributo  visible,  incomunicable  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 

« Gracias  inmortales  os  sean  dados  ¡Sefior!  por  habernos  hecho 
» nacer  en  medio  de  vuestra  Iglesia,  por  habernos  puesto  en  «1 
» número  de  los  hijos  de  vuestra  Iglesia,  por  habernos  mantenido 
» con  el  pan  de  la  doctrina  de  vuestra  iglesia;  de  esta  Iglesia  for- 
» mada  con  la  sangre  de  vuestro  Hijo,  su  cabeza  invisible , cuyo 
» lugar  ocupan  san  Pedro  y sus  succesores  como  cabeza  visible  de 
» esta  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  única  verdadera  Igle- 
» sia;  de  esta  Iglesia  columna  de  la  verdad  y contra  la  cual  las 
» puertas  del  infierno  no  han  prevalecido,  ni  prevalecerán  jamas. 

» Felices  si  por  una  vida  conforme  á las  divinas  enseñanzas  y á 
» las  reglas  de  esta  Iglesia,  en  la  cual  hemos  tenido  la  dicha  de 
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» haber  sido  educados  y adoptados  por  hijos  vuestros,  mereciére- 
» idos  ser  coronados  en  la  mansión  de  vuestra  gloria  y participar 
» de  la  bicnventuranza  de  vuestros  escogidos  (1). » 

¿Se  atreverán  á parecer  delante  de  la  Iglesia  y disputarle  su 
inmortal  unidad  las  sectas  separadas?  ¡Oh  dolor!  Ved,  hermanos 
é hijos  carísimos,  aquel  Oriente,  gloria  de  la  Iglesia  en  tiempo  de 
los  Atanasios,  Gregorios,  Crisóstomos,  Basilios.  ¿Ese  ignorante  pa- 
triarca de  Constantinopla,  encorvado  delante  del  gran  Señor,  os 
parece  órgano  de  la  autoridad  suprema,  irreformable,  conferida 
por  Jesucristo  á Pedro  y sus  succesores?  ¿Tiene  el  aspecto  de  Vica- 
rio de  Jesucristo?  Pero  ¿de  dónde  saca  su  autoridad?  ¿Cual  es  la 
succesion  de  los  patriarcas  cismáticos  de  Constantinopla?  El  ojo 
del  hombre  observador  no  percibe  en  esas  vastas  regiones,  ántes 
tan  ricas  de  fé  y de  luces,  sino  una  colección  de  sectas  indepen- 
dientes é inmobles,  como  las  lozas  que  cubren  huesos  áridos. 
Rompiendo  la  unidad  católica,  las  sectas  del  Oriente  inscribieron 
en  la  tiara  de  sus  obispos  : rebelión — barbarie. 

Ved  esa  Iglesia  rusa  con  su  episcopado  servil  y sus  popes  igno- 
rantes : ¿dan  alguna  muestra  del  signo  celestial  de  la  unidad? 
¿Dónde  está  entre  ellos  la  autoridad  jerárquica  que  desciende  de 
un  poder  supremo?  ¿De  quién  dependen  los  obispos  rusos  en  las 
cosas  del  Cielo?  De  los  caprichos  del  emperador.  En  esa  tierra 
donde  no  ha  alboreado  todavía  la  libertad,  todo  está  concentrado 
en  el  Czar.  Obispos,  sacerdotes,  pueblos,  creen  lo  que  el  empe- 
rador les  ordena  creer ; su  voluntad  es  la  ley  suprema,  su  espada 
el  cayado  pastoral,  y las  bulas  pontificales  de  esas  iglesias  dege- 
neradas son  los  ukases  de  los  Czares.  La  unidad  de  las  iglesias 
rusas  es  la  de  los  sepulcros,  y la  inmobilidad  de  la  muerte  su 
nota  distintiva,  asi  como  la  voluntad  del  principe  es  el  artículo 
fundamental  de  sus  símbolos  y la  piedra  angular  de  su  autoridad. 
Allí  está  en  toda  su  desnudez  á los  ojos  de  los  ángeles  y de  los 
hombres  aquel  grande  escándalo  de  que  Bossuet  hizo  solemne- 
mente cargo  al  protestantismo  cuando  dijo : « Hacer  dependiente 
» la  potestad’de  los  pastores  en  su  ejercicio  y en  sus  funciones  de 

(I)  Dounlaloue. 
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» la  potestad  temporal,  es  sin  duda  la  adulación  mas  inaudita  y 
» mas  escandalosa  que  jamas  haya  cabido  en  el  espíritu  humano: 
» es  un  atentado  que  un  corazón  cristiano  no  puede  escuchar  sin 
» gemir,  es  hacer  pedazos  el  cristianismo  y preparar  el  camino 
» al  Antecristo  (1).  » 

El  protestantismo  ofrece  el  espectáculo  de  lo  que  es  la  razón 
humana  que  confia  en  su  propia  prudencia,  porque  escrito  está 
por  el  dedo  de  Dios  : ; Ay  de  vosotros  los  que  os  teneis  por  sabios 
en  vuestros  ojos,  y por  prudentes  allá  en  vuestro  interior  (2) ! 
Fondado  el  protestantismo  en  la  independencia  absoluta  de  la 
razón  individual,  como  sobre  el  menosprecio  de  las  tradiciones 
sagradas,  viene  á ser  una  idolatría  del  egoísmo  y de  la  conciencia 
propia.  Con  la  Biblia  en  la  mano,  cada  protestante  se  cree  inves- 
tido del  derecho  radical  de  hacer  brotar  de  ella  el  símbolo  de  su 
fé,  el  código  de  sus  deberes,  la  regla  de  sus  costumbres.  Los  frutos 
de  este  sentido  privado,  ó libre  exámen,  han  sido  infinitas  sectas 
nacidas  de  otras  sectas,  símbolos  que  reemplazan  á otros  símbo- 
los; y como  la  ley  del  individualismo  es  una  ley  de  invariable 
instabilidad,  la  historia  del  protestantismo  contiene  mas  errores 
que  todos  los  siglos  precedentes;  sin  que  haya  podido  ninguna 
de  sus  innumerables  fracciones  realizar  un  simulacro  de  unidad 
religiosa,  ni  un  solo  hombre  estar  acorde  consigo  mismo  en  sus 
doctrinas.  Los  hechos  hablan  mas  claro  que  las  inducciones  lógi- 
cas. Algunas  sectas  tienen  un  fantasma  de  episcopado  , pero 
¿dónde  está  su  jefe?  ¿de  quién  dependen?  ¿qué  creen?  ¿qué 
enseñan  ? Cien  cultos  que  se  dicen  cristianos,  que  hacen  profesión 
de  creer  el  Evangelio,  y todos  contrarios  los  unos  á los  otros, 
están  diciendo  á los  presentes  y ó los  venideros,  que  no  son  ese 
único  aprisco  bajo  de  un  solo  pastor,  fundado  por  Jesucristo ; que 
su  centro  de  unidad  es  la  duda,  la  incertidumbre  y la  versatili- 
dad ; que  su  único  vinculo  religioso  es  el  odio  común  á la  Iglesia 
madre  y maestra  délos  cristianos.  ¿Y  estos  cien  cultos  rivales  serian 
el  fruto  de  la  redención  del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre?  ¿ La  Sa- 


lí) Histoire  des  rarialions,  lib.  VII,  n.  44;  — Ub.  X,  n.  115;  — lib.  XV,  n.  121. 
(2)  luí.,  v,  21. 
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bulliría  Eterna  habría  encamado  para  imprimir  á la  religión  ver- 
dadera el  sello  de  la  rebelión,  del  odio  y de  la  mentira?  No  hay 
entre  las  sectas  otra  convergencia  que  la  que  las  lleva  bácia  la 
indiferencia,  vasto  sepulcro  á donde  van  á sepultarse  todas  sus 
creencias,  como  lo  predijo  Bossuet,  y lo  vé  nuestro  siglo. 

Existe  también  otra  secta  que  conserva  los  nombres  y destruye 
las  cosas;  que  hablando  déla  Iglesia  se  la  finge  á su  modo;  que 
dándose  sus  individuos  con  arrogancia  el  nombre  de  católicos,  no 
conservan  lo  que  siempre,  lo  que  en  todas  partes,  lo  que  por  todos 
se  cree  y observa;  que.  llamando  centro  de  unidad  la  Cátedra 
romana,  le  quita  sus  mas  preciosos  atributos,  haciéndola  inactiva, 
incapaz  de  confirmar,  ni  corregir;  y que  mostrándose  á las  veces 
religiosa  en  el  exterior  y en  las  palabras,  no  cree  ningún  dogma. 
Esta  secta  considerada  por  algunos  como  una  especie  de  indife- 
rentistas, es  en  el  fondo  una  liga  del  jansenismo  y de  la  incredu- 
lidad, la  misma  que  formó  la  llamada  constitución  civil  del  clero 
en  Francia,  que  recorre  los  países  católicos  cual  epidemia  mor- 
tífera, á los  principios  encubierta,  tímida,  desconfiada;  luego 
arrogante,  decisiva,  arbitraria,  siempre  falaz;  y nada  ménos  se 
propone  que  desorganizar  la  jerarquía,  sin  combatir  de  frente  el 
aparato  exterior  del  culto,  por  deslumbrará  la  muchedumbre 
ignorante;  pero  trata  de  destruir  la  unidad  católica  rompiendo 
los  lazos  de  las  iglesias  particulares  con  la  cátedra  de  san  Pedro, 
y someter  todo  el  régimen  de  la  Iglesia  á la  potestad  temporal, 
convirtiendo  la  religión  en  un  mero  instrumento  de  política,  y 
la  Iglesia  en  una  institución  puramente  humana.  Esto  hizo  esta 
secta  en  Francia  en  1790;  esto  intentó  en  Espafia  en  18V2,  y esto 
pretende  en  donde  quiera  que  consigue  medios  para  ejecutar  sus 
planes  concebidos  en  las  tinieblas.  De  aquí  el  clamar  que  no  tocan 
á la  fé,  que  no  suprimen  el  culto,  que  no  impiden  los  sacramen- 
tas; pero  ni  mismo  tiempo  introducen  el  desórdeu  en  el  clero,  y 
apellidan  extranjero  el  poder  santo  y divino  de  que  está  investido 
el  Primado  universal,  que  es  idénticamente  el  mismo  de  Jesu- 
cristo ; y como  Jesucristo  no  puede  ser  extranjero  en  ninguna 
parte,  tampoco  puede  serlo  su  Vicario  que  lo  representa  en  la 
tierra.  Con  todas  estas  artes  se  pretende  por  los  sectarios  del  jun- 


Digitized  by  Google 


PASTORALES  Y EDICTOS. 


249 


senismo  y de  la  incredulidad  cortar  el  canal  de  la  misión  legitima, 
que  nace  siempre  de  la  Cátedra  principal , de  donde  únicamente 
puede  partir  el  rayo  del  gobierno;  y sin  misión  legitima  todo  desa- 
parece ; fé,  administración  de  los  sacramentos,  la  misma  religión. 

Porque  si  la  fé  no  puede  subsistir  largo  tiempo  con  el  cisma, 
como  lo  acredita  el  triste  ejemplo  de  las  iglesias  separadas;  el 
cisma  llega  á ser  inevitable  cuando  la  unión  con  la  cabeza  visible 
de  la  Iglesia  deja  de  ser  tal  cual  Jesucristo  la  instituyó;  y nadie 
sino  la  misma  Iglesia  puede  determinar  cuales  deben  ser  los  me- 
dios de  ejercitar  esa  comunión,  en  virtud  de  la  potestad  que 
recibió  de  su  Divino  fundador.  Esta  potestad  superior  á todo  lo 
terreno  por  su  naturaleza  toda  divina,  por  la  santidad  de  sus  fun- 
ciones, y por  el  fin  espiritual  que  se  propone,  es  comunicada  á 
todos  los  obispos ; pero  sin  ser  dividida  para  asegurar  la  unidad 
de  la  Iglesia  por  la  obediencia  al  Jefe  visible  de  ella  : esta  obe- 
diencia conserva  la  unidad  de  cabeza,  la  unidad  de  cabeza  con- 
serva la  unidad  de  ministerio,  la  unidad  de  ministerio  conserva 
la  unidad  de  comunión , la  unidad  de  comunión  conserva  la 
unidad  de  fé.  Quitad  la  obediencia  al  Papa  vicario  de  Jesucristo, 
y todo  va  por  tierra,  hasta  la  misma  fé  y la  religión. 

Á vista  de  tan  luminosa  doctrina  fundada  en  la  Escritura 
santa  y en  la  tradición,  ¿qué  deberémos  pensar  de  los  que  con  la 
eterna  cantinela  de  las  falsas  decretales,  de  la  usurpación  de  los 
derechos  de  los  obispos  por  los  Papas;  con  las  frases  de  curia 
romana,  monarquía  universal,  despotismo,  codicia,  corrupción 
de  Roma,  pretenden  destruir  con  una  plumada  la  disciplina  de  la 
Iglesia  para  romper  la  unidad?  No  podemos  creer  que  .la  caridad 
y el  zelo  de  la  religión  lesanimen;  porque  el  que  no  está  unido  á la 
cabeza  de  la  Iglesia,  no  vive  de  la  caridad,  ni  bay  zelo  verdadero 
en  los  que  pretenden  dictar  la  ley  á aquellos  mismos  á quienes 
Jesucristo  mandó  escuchar  y seguir.  Todo  el  blanco  de  sus  deseos 
es  independizar  las  iglesias  particulares  de  la  Iglesia  madre,  de 
la  cátedra  principal,  para  esclavizar  de  este  modo  al  sacerdocio, 
haciéndolo  inútil  para  Dios,  inútil  para  los  pueblos,  inútil  para 
todo;  porque  un  sacerdocio  cuya  jerarquía  no  está  intimamente 
unida  con  el  centro  de  ella,  no  es  el  sacerdocio  de  Jesucristo  : son 
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ministros  humanos  que  vienen  de  otra  parte,  que  no  entraron  por 
la  puerta,  sino  como  salteadores  y ladrones , según  la  palabra  del 
misino  Salvador  y la  definición  del  Tridentino. 

Á esto  se  reducen,  en  suma,  los  diferentes  escollos  que  nos 
rodean,  y las  emboscadas  que  el  hombre  enemigo  prepara  contra 
nosotros  y contra  los  fieles.  Á vosotros,  pues,  venerables  coope- 
radores, toca  redoblar  el  zelo  y redoblar  vuestros  esfuerzos  contra 
los  errores  que  circulan,  que  envenenan  las  ovejas  de  Cristo,  de 
las  cuales  hemos  de  dar  una  estrecha  cuenta.  Haced  de  esta  ins- 
trucción general  el  asunto  de  vuestras  instrucciones  particulares ; 
ponedlas  al  alcance  de  la  capacidad  de  los  simples,  no  olvidando 
que  somos  deudores,  como  lo  enseña  el  Apóstol,  A los  sabios  y á 
los  ignorantes,  á los  espíritus  débiles  y á los  que  se  llaman  fuertes. 
Respecto  de  vosotros  es  que  se  puede  decir  con  el  Profeta  que  una 
grande  red  se  os  ha  tendido  sohre  el  monte  Thabor  (1);  y teneis 
que  defenderos  mas  que  todos,  de  esos  hombres  insidiosos  que 
quisieran,  según  dicen,  poneros  en  armonía  con  el  siglo,  es  decir, 
con  el  caos  : contra  vosotros  es  contra  quienes  se  desencadena  el 
fuerte  armado  (2),  que  es  el  genio  del  mal;  y es  preciso  oponerle 
todo  el  genio  del  bien.  Firmes  al  pié  de  la  cátedra  de  san  Pedro, 
hijos  fieles  del  Vicario  de  Jesucristo,  sin  escuchar  á otro  que  á él, 
siempre  seguiréis  el  camino  recto,  y jamas  se  os  podrá  tener  por 
gentiles  ó publícanos  por  no  haber  escuchado  á la  Iglesia ; al  con- 
trario oyendo  á los  succesores  de  los  Apóstoles,  los  escucháis  á 
ellos,  y en  ellos  á Jesucristo.  De  esta  manera  con  una  caridad  que 
no  se  agota,  porque  la  fecundiza  el  centro  de  ella,  y con  una  fir- 
meza que  no  se  abate,  porque  la  sostiene  el  que  tiene  en  su  mano 
el  universo,  enseñareis  al  siglo  que  si  su  sabiduría  es  del  tiempo 
y varía  con  el  tiempo,  la  de  Jesucristo  es  eterna;  que  Jesucristo 
es  el  mismo  que  ayer  y hasta  la  eternidad ; que  la  virginal  pureza 
de  su  doctrina  es  siempre  la  misma;  que  si  el  mundo  varia  con 
las  revoluciones,  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y su  jerarquía  ni 
varían  ni  pueden  variar,  por  ser  eternas  como  Dios ; que  si  la 
filosofía  es  versátil  como  la  opinión,  la  religión  es  inmutable  como 
Dios;  que  si  las  luces  del  dia  son  nuevas,  la  verdad  que  anuncia- 
(t)  Osee,  v,  1.  — (9)  ¿tic.,  xi,  SI. 
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mos  nosotros  es  eterna;  y que  con  el  solo  hecho  de  hablársenos  de 
novedad  en  el  cristianismo,  ya  tenemos  todo  lo  necesario  para 
rechazar  y condenar  cuanto  no  sea  en  todo  lo  que  siempre,  lo  que 
en  todas  partes  y por  todos  se  ha  creído.  Quod  skmpkr,  qcod  rBl- 

QCK,  QUOI»  AB  OMNIBUS,  HOC  TENEHDCM  EST. 

Pero  si  vuestros  pastores,  carísimos  hijos,  tienen  grandes  de- 
beres que  llenar  respecto  de  vosotros,  también  los  teneis  vosotros 
para  con  ellos.  Si  deben  instruiros,  vosotros  debeis  escucharles; 
si  por  su  estado  se  hallan  encargados  de  enseñaros  vuestras  obli- 
gaciones, vosotros  debeis  consolarles  por  vuestra  prontitud  en 
atender  á sus  ministerios,  y por  vuestra  fidelidad  en  uniformaros 
á las  santas  leyes  que  os  impone  el  augusto  carácter  de  cristianos. 
En  el  santo  tiempo  de  cuaresma,  tiempo  de  penitencia  para  pre- 
pararnos á la  santa  Pascua,  á la  cual  os  llama  la  Iglesia,  debeis 
entrar  en  vosotros  mismos  por  reflexiones  sérias  y detenidas,  y al 
mismo  tiempo  que  seguiréis  á vuestros  pastores,  á esos  hombres  de 
Dios,  que  os  anuncian  la  palabra  del  Señor,  y os  muestran  el 
camino  de  la  cruz,  advirtiéndoos  que  en  este  mundo  no  hay  feli- 
cidad entera ; rechazad  léjos  de  vosotros  á los  inventores  de  sis- 
temas de  esa  felicidad  imaginaria,  que  os  prometen  contra  la 
experiencia  de  los  siglos  y contra  su  propia  conciencia.  La  suma 
de  la  sabiduría  de  la  vida  no  está  en  las  doctrinas  de  los  filósofos, 
que  prometen  una  regeneración  absoluta,  ofreciendo  hacer  de 
este  valle  de  lágrimas  un  paraíso  de  bienaventurados : semejantes 
promesas  no  son  otra  cosa  que  la  repetición  de  la  insidiosa  seduc- 
ción con  que  el  espíritu  de  las  tinieblas  engañé  á nuestros  pri- 
meros padres,  diciéndoles  que  llegarían  4 ser  como  dioses  : así 
los  sectarios  del  progreso  indefinido,  de  la  perfección  absoluta  ó 
del  socialismo  y comunismo,  embaucan  á las  muchedumbres  pro- 
metiéndoles dichas  tan  mentirosas  como  las  de  la  serpiente. 

Por  esto  la  Silla  Apostólica,  siempre  vigilante  contra  las  doc- 
trinas erróneas  que  se  oponen  á los  preceptos  del  Señor,  ha 
reprobado  semejantes  sistemas,  y amonestado  gravemente  á los 
fieles  para  que  se  aparten  del  peligro.  « Esas  doctrinas  de  depra- 
» vacion  y esos  sistemas,  dice  el  sumo  pontífice  Pió  IX,  es  ya 
» conocido  por  todos,  que  tienen  por  fin  principal  esparcir  en  el 
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» pueblo,  abusando  de  las  palabras  libertad  é igualdad,  las  per- 
» niciosas  invenciones  del  comunismo  y del  socialismo : aunque 
» por  medios  y modos  diversos,  se  proponen  un  mismo  fin,  que 
» es  tener  en  agitación  continua  ¡i  los  obreros  y clases  inferiores, 
» y habituarlos  poco  á poco  á hechos  mas  y mas  criminales,  dcs- 
» lumbrándolos  con  artificioso  lenguaje,  y seduciéndolos  con  la 
» promesa  de  un  estado  de  vida  mas  feliz,  ¡«ira  después  atacar 
» auxiliados  por  ellos  A toda  potestad  superior,  pillar,  dilapidar, 
» invadir  desde  luego  las  propiedades  de  la  Iglesia,  y succesiva- 
» mente  todas  las  demas,  y conculcar  en  fin  todos  los  derechos 
>>  divinos  y humanos,  acarreándola  destrucción  del  culto  de  Dios, 
» y el  trastorno  de  todo  Arden  en  las  sociedades  civiles.  Entien- 
» dan,  pues,  los  fieles  que  es  esencial  A la  naturaleza  misma  de  la 
» sociedad  que  todos  obedezcan  A la  autoridad  legítimamente 
» constituida  en  ella,  y que  no  admiten  mudanza  alguna  aquellos 
» preceptos  del  Señor,  que  sobre  esta  materia  anuncian  los  libros 
» sagrados.  Toda  persona  esté  sujeta  á las  potestades  superiores ; 
» porque  no  hay  potestad  que  tío  provenga  de  Dios;  y Dios  es  el 
« que  ha  establecido  las  que  existen.  Por  lo  cual  quien  desobedece 
» á las  potestades,  á la  ordenación  de  Dios  desobedece.  De  consi- 
» guíente  los  que  tal  hacen,  ellos  tnismos  se  acarrean  la  condena- 
» cion  (1).  Sepan  también  que,  en  la  condición  de  las  cosas  hu- 
» manas,  es  natural  é indispensable  que,  aun  fuera  de  aquellos 
»>  que  gozan  de  mas  elevada  autoridad,  los  unos  aventajen  A los 
» otros,  ya  en  diversos  dotes  de  alma  ó cuerpo,  ya  en  las  riquezas, 
» ya  en  otros  bienes  exteriores  de  la  misma  clase,  y que  jamas, 
» bajo  pretexto  alguno  de  libertad  ó igualdad,  puede  ser  licito 
» invadir  los  bienes  ó derechos  ajenos,  ó violarlos  de  cualquier 
» modo.  Sobre  esta  materia  los  mandamientos  diversos,  estam- 
» pados  acA  y allA  en  los  libros  santos,  son  harto  claros,  y nos 
» prohíben  formalmente  no  solo  apoderarnos  de  lo  ajeno,  sino  el 
» codiciarlo  (2).  » 

Ved  ahora  cual  es  la  suma  de  la  sabiduría,  regla  infalible  de 
los  hijos  de  Jesucristo  : Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y su  jus- 

(I)  Rom.,  xiu,  <,  2.  — (2)  Encíclica  ad  episcop.  Italia:,  8 decem.  1810. 
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tiña;  y todas  las  demas  cosas  seos  darán  por  añadidura  (1);  es 
decir,  que  la  sola  cosa  necesaria  es  la  religión,  y la  justicia  que 
nace  de  ella  : primei'o,  ante  todas  cosas,  porque  con  ella  se  tiene 
todo;  con  ella  pueden  llevarse  bien  todas  las  privaciones;  y con 
ella  vienen  luego  los  bienes  sociales ; aquellos  bienes , no  que 
satisfagan  los  apetitos  desordenados,  especialmente  de  la  avaricia 
y la  sensualidad,  que  idolatra  nuestro  siglo;  sino  los  que  dan  la 
paz,  el  orden,  la  justicia,  el  reciproco  respeto  á los  derechos 
ajenos;  los  que  hacen  de  la  sociedad  doméstica  la  mansión  de  la 
tranquilidad,  de  la  dulzura  de  la  vida,  consolando  al  padre  hijos 
dóciles  y respetuosos;  llenando  de  alegría  á la  madre  la  piedad  y 
religión  de  toda  la  familia;  y naciendo  de  esas  familias  pacíficas 
y morales  el  desarrollo  de  la  industria  con  la  buena  fé,  la  probi- 
dad y la  confianza.  Pero  sin  la  religión,  léjos  de  obtener  estos 
bienes,  solo  cosechareis  corrupción  y muerte. 

¡Feliz  y bienaventurado  el  pueblo  que  sepa  penetrarse  de  estas 
palabras  de  Jesucristo,  haciendo  de  ellas  la  regla  soberana  de  su 
conducta ! ¡ Feliz  el  pastor  que  llegue  i penetrar  en  los  espíritus  y 
en  los  corazones  de  sus  fieles  estas  verdades  saludables,  y por 
prueba  del  buen  éxito  de  su  predicación  viere  cesar  los  desórdenes 
que  afligen  su  ministerio,  entre  los  cuales  no  es  pequeño  el  me- 
nosprecio del  santo  tiempo  de  cuaresma  y la  inobservancia  de  las 
leyes  de  la  penitencia  ! Que  las  dispensas  con  que  la  piedad  ma- 
ternal de  la  Iglesia  mitiga  sus  cánones  no  sean  un  motivo  para 
eximirse  de  la  mortificación,  hermanos  é hijos  carísimos;  án tes 
bien  suplamos  con  la  oración  y con  todo  género  de  buenas  obras 
lo  que  falta  á las  obras  de  expiación,  de  que  somos  deudores  á 
Dios,  para  que  su  infinita  misericordia  se  compadezca  de  nuestra 
amarga  situación,  y aleje  de  nuestro  suelo  el  demonio  de  la  incre- 
dulidad , reanimando  la  antigua  fé  y la  esclarecida  piedad  de 
nuestros  padres;  á fin  de  que  libertados  de  las  manos  de  nuestros 
enemigos  espirituales,  le  sirvamos  siti  temor  cotí  santidad  y jus- 
ticia todos  los  dias  de  nuestra  vida  (2). 

Concedemos  también  para  este  año  las  mismas  dispensas  que 


(1)  Maltti.,  vi,  33.  — (i)  Luc.,  1, 74,  73. 
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en  los  anteriores,  con  arreglo  á las  facultades  que  tenemos  de  la 
Santa  Sede  apostólica. 

1°  Podrá  usarse  de  alimentos  de  carnes  saludables  en  la  cua- 
resma y en  los  demas  días  de  ayuno,  y en  los  de  abstinencia  del 
año  , con  las  excepciones  que  constan  de  la  tabla  formada  por 
nuestra  secretaria  en  27  de  diciembre  de  1836.  Esta  gracia 
durará  basta  la  víspera  del  miércoles  de  Ceniza  del  año  1852. 

2o  Todos  los  que  quisieren  hacer  uso  de  la  gracia  expresada 
darán  una  vez  en  el  año  de  la  concesión,  y según  lo  que  su  cari- 
dad les  sugiera  , una  limosna  á la  iglesia  parroquial  de  su  resi- 
dencia. Los  pobres  , los  jornaleros  y los  hijos  de  familia  rezarán 
una  vez  en  el  año  de  la  concesión  treinta  y tres  padrenuestros  en 
memoria  de  los  treinta  y tres  años  que  vivió  N.  S.  Jesucristo  en 
la  tierra.  — Los  privilegios  de  los  indígenas  quedan  en  su  vigor. 

3“  Los  curas  harán  poner  una  arquilla  en  sus  iglesias  para  que 
echen  allí  los  fieles  las  limosnas , ó destinarán  para  ese  fin  tem- 
poralmente la  que  hubiere  en  sus  iglesias  , aunque  tenga  otro 
objeto.  Donde  no  sea  fácil  poner  la  arquilla,  se  darán  las  limosnas 
al  mayordomo  de  fábrica  : él  tomará  también  las  que  resulten  en 
la  arquilla ; y todas  se  destinarán  para  los  reparos  mas  necesarios 
de  las  iglesias , especialmente  de  ornamentos. 

4o  Los  militares  veteranos  y de  guardia  nacional  en  servicio 
quedan  dispensados  de  la  abstinencia  y del  ayuno ; pero  no 
podrán  promiscuar.  Los  militares  retirados  ó que  no  están  en 
servicio,  seguirán  la  regla  común  de  todos  los  fieles  de  la  arqui- 
diócesis. 

Este  edicto  se  publicará  en  nuestra  santa  iglesia  metropolitana 
y en  las  parroquiales. 

Dado  en  Bogotá,  á diez  de  febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y uno. 

MANLEL  JOSÉ, 

Arsobiepo  de  Bogotá. 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : 

El  Secretario, 

Gregorio  de  Jesús  Fokseca. 
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23.  — Edicto  en  ejecución  de  las  Letra*  apostólicas,  de  21  de  no- 
viembre de  18il,  concediendo  un  Jubileo  universal.  (Febrero  29 
de  1852.) 

Nos  Manuel  José  MOSQUERA , por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

Al  venerable  Clero  secular  y regular , y á todos  los  fieles  de 
nuestra  arquidiócesis,  salud  y bendición  en  N.  S.  J.  C. 

Después  de  las  graves  y prolijas  enfermedades  que  sufrimos 
hace  ocho  meses,  aprovechamos  los  primeros  alivios  que  nos  con- 
cede el  Dios  de  la  salud,  para  anunciaros  el  llamamiento  que  hace 
el  Padre  común  de  los  fieles  á toda  la  familia  cristiana , para  le- 
vantar con  él  las  manos  al  cielo,  é implorar  las  misericordias  del 
Altísimo.  Escuchad  las  palabras  de  nuestro  buen  padre  V Pontífice 
supremo  Pió  IX;  abrid  vuestros  corazones  A la  unción  santa  de  sus 
expresiones,  y penetraos  de  los  acendrados  sentimientos  de  pie- 
dad, de  fé  y de  esperanza  de  que  están  llenas  sus  exhortaciones. 
Hedías  aquí  en  su  Encíclica  ó todos  los  obispos  : 

Venerables  hermanos,  salud  y apostólica  bendición. 

» Nuestro  corazón  se  ha  regocijado  en  el  Señor , venerables 
hermanos , y hemos  dado  humildísimas  y muy  graudes  gracias  al 
Padre  lleno  de  clemencia  y de  misericordia,  al  Dios  de  toda  con- 
solación, desde  el  momento  en  que  vuestros  numerosos  testimo- 
nios nos  han  dado  á conocer,  en  medio  de  las  multiplicadas  y 
dolorosas  solicitudes  con  que  nos  abruma  la  infelicidad  de  los 
tiempos,  los  preciosísimos  y abundantísimos  frutos  de  salvación 
que,  mediante  las  inspiraciones  de  la  divina  gracia,  han  recogido 
los  pueblos  confiados  A vuestro  cuidado,  en  virtud  del  Jubileo  que 
les  fué  concedido  por  Nos  (1).  Vosotros  nos  habéis  informado,  en 
efecto,  que  en  esta  ocasión,  se  han  apresurado  los  fieles  de  vues- 
tras |diócesis  A concurrir  en  gran  número  á las  iglesias  con  espí- 


(I)  Se  refiere  Su  Santidad  al  jubileo,  del  afio  santo  que  turo  tugaren  1850,  y cuyas 
letras  de  concesión  no  llegaron  á esta  parte  de  la  América. 
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ritu  humillado  y corazón  contrito,  para  oir  la  palabra  de  Dios, 
para  purificar  sus  almas  de  las  manchas  de  la  culpa  en  el  Sacra- 
mento de  la  reconciliación,  para  acercarse  á la  sagrada  mesa  y 
dirigir  conforme  ú nuestra  intención  fervorosas  oraciones  al  Dios 
grande  y lleno  de  bondad.  De  aquí  ha  resultado  que  muchas  per- 
sonas socorridas  por  la  gracia  divina,  saliendo  de  entre  el  fango 
de  los  vicios  y de  las  tinieblas  del  error,  en  donde  miserablemente 
desfallecían,  han  entrado  en  el  camino  de  la  virtud  y la  verdad, 
y han  comenzado  á trabajar  en  su  salvación.  Grande  consuelo  y 
regocijo  hemos  recibido,  entre  las  ansias  y graves  inquietudes 
que  sentimos  por  la  salud  eterna  de  todos  los  hombres  que  la 
divina  Providencia  puso  á nuestro  cargo;  y nada  apetecemos  con 
tanto  ardor,  ninguna  otra  cosa  pedirnos  en  los  votos  y súplicas 
que  dia  y noche  suben  hácia’  Dios  desde  nuestro  corazón  humi- 
llado, sino  que  todos  los  pueblos,  todas  las  naciones  y todas  las 
familias  marchen  por  los  senderos  de  la  fé,  conozcan  al  Señor  y le 
amen  mas  y mas  cada  dia,  guarden  con  fidelidad  su  santa  ley,  y 
sigan  con  constancia  en  el  camino  que  conduce  á la  vida. 

Mas  si  por  una  parte,  venerables  hermanos,  debemos  experi- 
mentar inmenso  gozo  al  saber  que  los  fieles  de  vuestras  diócesis 
han  cosechado  en  abundancia  los  frutos  espirituales  de  los  gracias 
del  Jubileo;  no  nos  es,  por  otra,  de  pequeño  motivo  de  dolor,  ver 
el  triste  y lamentable  aspecto  que  presentan  nuestra  santa  Reli- 
gión y la  sociedad  civil  en  estos  tiempos  desgraciados.  Ninguno 
de  vosotros  ignora,  venerables  hermanos,  los  pérfidos  artificios, 
las  monstruosas  doctrinas,  las  conspiraciones  de  toda  especie  que 
los  enemigos  de  Dios  y del  género  humano  ponen  por  obra , para 
pervertir  todos  los  espíritus,  corromper  las  costumbres,  hacer 
desaparecer,  si  les  fuese  posible,  la  Religión  de  la  faz  de  la  tierra, 
despedazar  todos  los  vínculos  de  la  sociedad  civil,  y destruirla 
desde  sus  fundamentos.  De  aquí  nacen  las  tinieblas  deplorables 
que  ciegan  á tantos  espíritus,  la  guerra  encarnizada  que  se  hace  á 
toda  la  Religión  católica  y á esta  Silla  apostólica,  el  odio  impla- 
cable que  persigue  á la  virtud  y probidad;  de  aquí  proceden  los 
vicios  mas  vergonzosos  usurpando  el  nombre  de  la  virtud;  la 
licencia  desenfrenada  de  pensarlo  todo,  de  hacerlo  todo,  y de 
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atreverse  A todo;  la  absoluta  intolerancia  de  todo  mandamiento, 
de  todo  poder,  de  toda  autoridad;  la  irrisión  y el  desprecio  de  las 
cosas  mas  sagradas,  de  las  mas  santas  leyes,  de  las  mas  excelentes 
instituciones.  Pe  aquí  vienen,  sobre  todo,  la  deplorable  corrup- 
ción de  una  juventud  imprevisiva,  la  inundación  envenenada  de 
malos  libros,  de  folletos,  de  periódicos  que  se  derraman  con  pro- 
fusión , y propagan  por  todas  partes  la  ciencia  del  mal ; de  aquí 
el  tósigo  mortífero  del  indiferentismo  y de  la  incredulidad,  los 
movimientos  sediciosos,  las  conspiraciones  sacrilegas,  la  birria  y 
el  ultraje  de  todas  las  leyes  humanas  y divinas.  Ni  menos  ignoráis, 
venerables  hermanos,  cuánta  ansiedad  é incertidumlrre,  cuán 
penosa  vacilación,  cuánto  terror  agitan  y preocupan  A todos  los 
espíritus,  particularmente  de  los  hombres  de  bien,  que  creen  con 
razón  que  los  intereses  públicos  y privados  tienen  que  tcmcír 
todos  los  males,  cuando  los  hombres,  alejándose  miserablemente 
de  las  reglas  de  la  verdad,  de  la  justicia  y de  la  religión,  para 
entregarse  A las  detestables  exigencias  de  pasiones  desenfrenadas, 
meditan  toda  clase  de  maldades. 

En  medio  de  tantos  peligros,  ¡quién  no  conoce  que  todas 
nuestras  esperanzas  deben  fundarse  únicamente  en  Dios  que  es 
nuestra  salud;  que  hácia  ÉL  deben  elevarse  continuamente  nues- 
tras plegarias  fervorosas,  á fin  de  que  su  bondad  propicia  der- 
rame sobre  todos  los  pueblos  las  riquezas  de  su  misericordia,  que 
ilumine  á todos  los  espíritus  con  las  luces  celestiales  de  su  gracia, 
que  encamine  de  nuevo  por  las  sendas  de  la  justicia  á los  que  se 
hayan  estraviado,  que  se  digne  convertir  hácia  si  las  voluntades 
rebeldes  de  sus  enemigos,  insinuar  en  todos  los  corazones  el  amor 
y el  temor  de  su  santo  nombre,  é inspirarles  que  piensen  conti- 
nuamente y practiquen  todo  lo  que  es  recto,  todo  lo  que  es  ver- 
dadero, todo  lo  que  es  puro,  todo  lo  que  es  justo  y todo  lo  que  es 
santo ! Y pues  Dios  está  lleno  de  suavidad , de  dulzura  y de  mise- 
ricordia; pues  que  es  magnifico  para  con  todos  los  que  le  invocan, 
y acepta  los  ruegos  de  los  humildes,  y gusta  preferentemente  de 
manifestar  su  poder  por  la  clemencia  y perdón;  acerquémonos, 
venerables  hermanos,  con  confianza  al  trono  de  la  gracia  para 
conseguir  misericordia  y socorro  en  tiempo  oportuno; 
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Porque  todo  el  que  pide  recibirá,  hallará  el  que  busca,  y se 
abrirá  la  puerta  al  que  llame  (I).  Demos  pues  inmortales  gracias 
al  Dios  de  bondad;  que,  llenos  de  regocijo,  alaben  nuestros  labios 
su  santo  nombre , ya  que  se  ha  dignado  obrar  las  maravillas  de 
su  misericordia  en  numerosas  comarcas  del  universo  católico. 

Ocurramos  todos  unánimemente  animados  por  la  sinceridad 
de  la  misma  fé,  por  la  firmeza  de  la  misma  esperanza,  por  el  ardor 
de  la  misma  caridad ; no  dejemos  de  orar  y rogar  á Dios  un  solo 
instante , humildemente  y con  instancia,  para  que  favorezca  A su 
santa  Iglesia  de  todas  las  calamidades,  que  la  aumente  cada  dia, 
la  extienda  y la  exalte  entre  todos  los  pueblos,  en  todos  los  países 
de  la  tierra;  para  que  ella  de  esto  modo  purifique  el  mundo  de 
todos  los  errores , y conduzca  A los  hombres  con  bondadosa  ter- 
nura al  conocimiento  de  la  verdad  por  el  camino  de  la  salvación ; 
A fin  de  que  Dios  propicio  aparte  el  azote  de  su  cólera  que  han 
merecido  nuestros  pecados,  que  mande  al  mar  y A los  vientos, 
crie  la  tranquilidad , dé  A todos  esta  paz  tan  deseada , salve  A su 
pueblo,  y bendiciendo  su  herencia , la  dirija  y conduzca  A la  pa- 
tria celestial. 

Y para  que  Dios,  mas  accesible,  preste  sus  oídos  A nuestras  ple- 
garias y escuche  nuestros  votos,  elevemos  nuestras  miradas  y 
nuestras  manos  A su  santísima  Madre  Maria,  Virgen  Inmaculada: 
jamas  podrémos  encontrar  protección  mas  poderosa  ni  mas 
segura  para  con  Dios;  Maria  es  para  nosotros  la  mas  tierna  de  las 
madres,  nuestra  confianza  la  mas  firme , y aun  todo  el  motivo  de 
nuestras  esperanzas , supuesto  que  no  pide  cosa  alguna  que  deje 
de  conseguirla,  y que  jamas  serán  rechazados  sus  ruegos.  Implo- 
remos también  la  intercesión  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  á 
quien  Jesucristo  mismo  entregó  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  y 
estableció  como  piedra  fundamental  de  su  Iglesia,  prometiéndole 
que  jamas  prevalecerían  contra  ella  las  puertas  del  infierno.  Su- 
pliquemos también  A Pablo  compañero  de  su  apostolado;  supli- 
quemos al  patrono  de  cada  ciudad,  de  cada  país,  y A todos  los 
bienaventurados,  para  qne  el  Señor  Todomisericordioso  derrame 

(t)  Matlbx,  vn,  8. 
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sobre  nosotros  con  profusión  y abundancia  los  dones  de  su 
bondad. 

Asi , venerables  hermanos , entretanto  que  Nos  ordenamos 
oraciones  públicas  en  nuestra  santa  Ciudad , os  invitamos  por  las 
presentes  Letras,  á que  os  unáis  á Nos  en  comunidad  de  votos, 
vosotros  y los  pueblos  que  teneis  á vuestro  cargo;  os  excitamos 
con  todo  nuestro  zelo,  nuestra  ferviente  religión  y piedad,  para 
que  tengáis  cuidado  de  prescribir  en  vuestras  diócesis  oraciones 
públicas,  igualmente  destinadas  á implorar  la  clemencia  divina. 

Y para  que  los  fieles  hagan  con  mas  ardor  y mas  instancia  las 
oraciones  que  ordenáreis , hemos  determinado  abrir  de  nuevo  los 
tesoros  celestiales  de  la  Iglesia  bajo  la  forma  de  Jubileo,  como  se 
os  indicará  claramente  en  las  Letras  que  acompañan  á estas. 

Nos  concebimos  en  nuestro  corazón  la  firme  esperanza,  vene- 
rables hermanos,  de  que  los  ángeles  de  paz,  teniendo  en  sus  ma- 
nos las  copas  y el  incensario  de  oro , ofrecerán  sobre  el  altar  de 
oro  nuestras  humildes  plegarias,  y las  de  toda  la  Iglesia,  para  que 
el  Señor,  recibiéndolas  por  si  mismo  con  una  mirada  de  bondad, 
y oyendo  nuestros  votos,  los  vuestros  y los  de  todos  los  fieles,  se 
digne  disipar  las  tinieblas  de  todos  los  errores , desvanecer  la 
tempestad  amenazante  de  tantos  males,  tender  una  mano  compa- 
siva á la  sociedad  cristiana  y á la  sociedad  civil , y hacer  que 
todos  los  hombres  tengan  la  misma  fé  en  sus  espíritus,  la  misma 
piedad  en  sus  obras,  el  mismo  amor  á la  religión,  á la  virtud,  á la 
verdad  y á la  justicia,  el  mismo  zelo  por  la  paz,  la  misma  adhesión 
á los  vínculos  de  la  caridad , para  que  de  este  modo , en  toda  la 
extensión  del  universo,  sea  mas  aumentado,  afirmado  y exaltado 
de  dia  en  dia  el  reino  de  su  único  Hijo  nuestro  Señor  Jesucristo. 

En  fin , recibid  como  prenda  anticipada  de  todos  los  dones 
celestiales,  y como  testimonio  de  nuestra  ardiente  caridad,  la 
bendición  apostólica  que  desde  lo  intimo  de  nuestro  corazón  os 
damos  con  amor  á vosotros,  venerables  hermanos,  á todo  el 
clero  y A todos  los  fieles  confiados  á vuestra  vigilancia. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  A 2t  de  noviembre  del  año  de 
1851,  6°  de  nuestro  pontificado.  » 

Pío  PAPA  IX. 
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¿Qué  mas  pudiéramos  añadir,  venerables  hermanos  y carísimos 
hijos,  para  exhortaros  á no  recibir  en  vano  las  gracias  que  nos 
concede  el  supremo  dispensador  de  las  justicias  y misericordias 
de  Dios?  ¿Cómo  no  nos  hemos  de  apresurar  á recoger  con  un  santo 
anhelo,  en  medio  de  los  consuelos  de  la  piedad,  estas  riquezas  ines- 
timables que  nos  vienen  de  las  mismas  fuentes  de  la  fé;  aguas  vivas 
sacadas  de  las  fuentes  del  Salvador  (Isai.  xii,  3);  celestes  perfumes 
de  los  sepulcros  de  los  gloriosos  Apóstoles  san  Pedro  y san  Pablo; 
rocío  santificante  merecido  por  la  sangre  de  Cristo  y por  las  lágri- 
mas y suspiros  de  la  Sacratísima  Virgen  y Madre  Maria  Nuestra 
Señora,  por  la  sangre  de  los  mártires,  por  la  compunción  y la 
pureza  de  los  confesores  y las  vírgenes?  ¿Quién  de  nosotros  es  basr- 
tante  rico  para  desechar  esta  gracia?  ¿Quién  de  nosotros  es  bas- 
tante puro  para  no  aceptar  con  ansia  la, indulgencia  del  Vicario 
de  Cristo?  ¡Oh  vosotros  los  que  os  arredráis  con  solo  el  pensa- 
miento de  la  penitencia!  los  que  llegáis  hasta  tener  por  pesada  la 
carga  y por  duro  el  yugo  de  nuestra  santa  Religión!  Venid  á 
aprender  á conocer  esta  Religión  tuda  de  misericordia,  que  siem- 
pre unhela  por  verter  sobre  vuestras  llagas  el  oleo  de  la  dulzura  y 
de  la  caridad,  y que  llora  cuando  quiera  que  la  obbgais  á aplicar 
el  hierro  y el  fuego;  reconoced  á vuestra  madre,  á vista  de  las 
efusiones  de  su  ternura  y de  la  munificencia  de  sus  dones;  confe- 
sad que  en  los  dias  de  vuestra  peregrinación  no  podéis  hallar 
mejor  amiga,  ni  compañía  mas  dulce , ni  amparo  mas  seguro  y 
fecundo  en  esperanzas;  admirad  su  bondad  generosa  y verdade- 
ramente maternal.  ¿Qué  es  lo  que  os  pide  para  borrar  una  vida  de 
pecados,  para  pagar  tantas  antiguas  y nuevas  deudas  que  se  han 
acumulado  sobre  vuestras  cabezas  como  un  tesoro  de  iniquidad  ? 
Nada  mas  que  un  corazón  contrito  y humillado,  breves  oraciones, 
el  baño  saludable  del  sacramento  de  reconciliación , alguna 
limosna,  un  ayuno,  y alimentar  vuestras  almas  con  la  carne  y 
sangre  del  Cordero  de  Dios  que  quila  los  pecados  del  mundo. 

Corred,  pues,  á las  solemnidades  de  la  penitencia;  todo  os  in- 
vita á ella;  la  voz  del  Jefe  de  la  Iglesia,  del  suceesor  de  Pedro, 
vicario  de  Jesucristo,  voz  poderosa  sobre  los  corazones  de  los 
fieles,  que  lleva  al  mismo  tiempo  el  acento  mas  solemne  y per- 
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suasivode  sus  paternales  dolores;  el  santo  tiempo  de  la  cuaresma, 
en  que  se  recuerda  por  una  piadosa  conmemoración,  el  sacrificio 
de  la  grande  victima  inmolada  desde  el  principio  del  mundo  por 
su  salud ; las  mismas  calamidades  espirituales  y temporales  que 
nos  afligen;  los  temores  interiores  y los  combates  exteriores  (2‘  Cor. 
vil,  5)  que  nos  rodean;  en  fin,  aquella  sentencia  del  Espíritu 
Santo  que  nos  exhorta  vivamente  á no  cerrar  nuestros  corazones 
ála  voz  del  Señor,  que  en  la  ley  de  gracia  no  se  hace  oir,  sino  por 
los  ministros  de  Cristo  dispensadores  de  sus  misterios  (1‘  Cor. 
,v>  principalmente  por  medio  del  que  está  puesto  para  velar 
sobre  los  pastores  y la  grey.  ¡Que  jamas  lleguéis  á deciros  á 
vosotros  mismos  en  la  amargura  de  un  inútil  remordimiento;  me 
fué  ofrecido  el  perdón,  y yo  lo  despreció ! ¿ Quién  sabe  si  el  Señor 
mudará  su  designio  y me  perdonará,  y si  aplacará  el  furor  de  su 
ira  de  suerte  que  yo  no  perezca  ? (Jon.  m,  9.)  Esta  sería  la  conse- 
cuencia de  comprar  nuevos  remordimientos  despreciando  el 
Jubileo.  ¿No  teneis  bastantes  serpientes  que  despedazan  vuestro 
corazón,  para  acibarar  también  vuestra  vida  desechando  un  re- 
medio que  os  librará  de  las  mordeduras  de  esas  serpientes,  y de 
su  veneno,  para  daros  paz,  dulzura  y esperanza  de  la  vida  bien- 
aventurada? Meditad  estas  palabras,  que  os  dirigimos  con  un 
amor  verdaderamente  pastoral,  con  un  anhelo  cordial  y vehe- 
mente por  vuestra  salvación,  deseando  suplir  con  ellas  lo  que  la 
flaqueza  de  nuestras  fuerzas  no  nos  permite  hacer  en  cumpli- 
miento de  nuestro  ministerio. 

Con  arreglo  á las  Letras  apostólicas  adjuntas  de  la  concesión  del 
jubileo,  mandamos  lo  siguiente : 

1“  Esta  carta  pastoral,  y las  Letras  apostólicas  á ella  adjuntas, 
se  publicarán  en  nuestra  santa  iglesia  metropolitana  y en  todas 
las  parroquiales  el  primer  dia  festivo  después  de  su  recibo. 

2”  Los  treinta  dias  señalados  por  Su  Santidad  para  el  jubileo 
que  concede,  empezarán  á contarse  desde  el  dia  25  de  marzo,  inclu- 
sive, fiesta  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora  y Encarnación 
del  Verbo  Divino,  hasta  el  23  de  abril,  fiesta  de  san  Jorje  mártir. 

3o  Designamos  para  llenar  las  condiciones  impuestas  por  Su 
Santidad  para  ganar  el  jubileo,  la  iglesia  metropolitana,  las  par- 
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roquiales,  y las  de  los  conventos  de  regulares  de  ambos  sexos. 

4°  En  la  santa  iglesia  metropolitana,  en  las  parroquiales , y 
en  las  de  regulares  de  ambos  sexos , se  rezará  por  la  mañana 
durante  el  jubileo,  excepto  el  triduo  de  la  semana  mayor,  la  letanía 
mayor  con  las  preces  pro  quacumque  tribulatione. 

5o  Invitamos  á todos  los  fieles  á que  durante  el  jubileo  rezen 
diariamente  cinco  Padrenuestros  y cinco  Avemarias  en  memo- 
ria de  las  sacratísimas  llagas  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  fuentes 
de  nuestra  salud.  También  invitamos  á todas  las  almas  piadosas  á 
que  apliquen  durante  el  jubileo , oraciones , comuniones  y otras 
buenas  obras  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

. 6o  Todos  los  rectores  de  las  iglesias  seculares  y de  regulares  desig- 
nadas para  ganar  el  jubileo,  quedan  facultados  para  exponer  el 
Santísimo  Sacramento  en  los  dias  que  la  piedad  de  los  fieles  lo  pi- 
diere, con  tal  que  no  sean  en  cada  iglesia  mas  de  cuatro  dias. 

Dado  en  Bogotá,  á veinte  y ocho  de  febrero  del  año  del  Señor  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y dos. 

MANUEL  JOSÉ, 

A rzobiepo  de  Bogotá. 

Por  mandado  de  S.  S.  I. : 

El  Secretario, 

Checorio  de  Jesús  Fonseca. 


Letras  apostólicas  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX 
concediendo  un  jubileo  universal  para  implorar  el  auxilio  de 
Dios. 

Venerables  hermanos,  salud  v bendición  apostólica. 

Por  nuestras  Letras  encíclicas  fechadas  en  este  mismo  dia,  ha- 
béis visto,  venerables  hermanos,  con  cuánta  solicitud  hemos  exci- 
tado vuestra  eminente  piedad , á fin  de  que  en  medio  de  tan  graves 
calamidades  que  afligen  la  sociedad  cristiana  y la  sociedad  civil, 
cuidéis  de  ordenar  en  vuestras  diócesis  públicas  oraciones  para 
implorar  la  misericordia  divina:  y como  al  mismo  tiempo  os  ha- 
bíamos anunciado  que  abriríamos  de  nuevo  los  tesoros  celestiales 
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de  la  Iglesia  en  esta  ocasión,  os  dirigimos  las  présenles  Letras  para 
haceros  saber  que  hemos  abierto  estos  tesoros. 

Por  lo  cual , confiando  en  la  misericordia  de  Dios  Todopode- 
roso , y en  la  autoridad  de  sus  bienaventurados  apóstoles  Pedro  y 
Pablo,  en  virtud  de  la  facultad  de  atar  y desatar  que  el  Señor  nos 
ha  conferido,  á pesar  de  nuestra  indignidad,  damos  y concedemos 
á todos  y A cada  uno  de  los  fieles  de  vuestras  diócesis,  de  uno  y 
otro  sexo,  que  en  el  trascurso  de  un  mes,  el  cual  ha  de  fijarse  por 
cada  uno  de  vosotros  , debiendo  contarse  desde  el  dia  en  que  de- 
terminéis, habiendo  confesado  humildemente  y con  sincero  arre- 
pentimiento todos  sus  pecados,  y conseguido  la  absolución  sacer- 
dotal , reciban  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  y visiten 
tres  iglesias  designadas  por  vosotros , ó una  sola  por  tres  veces , y 
oren  en  ella  fervorosamente  algún  espacio  de  tiempo  pidiendo  ai 
Señor  por  la  exaltación  y prosperidad  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia y de  la  Silla  Apostólica,  por  la  extirpación  de  las  herejías,  por 
lapazy  concordia  entre  los  principes  cristianos,  ypor  la  pazy  unión 
de  todo  el  pueblo  cristiano;  que  ademas,  ayunasen  una  vez  en  el 
mismo  intervalo,  y hubiesen  dado  una  limosna  álos  pobres,  ó hecho 
alguna  ofrenda  piadosa , según  la  propia  devoción , A la  excelente 
ohra  de  la  Propagación  de  la  fé  (que  recomendamos  eminente- 
mente A vuestra  solicitud  pastoral );  concedemos  una  indulgencia 
plknaria  en  forma  de  jubileo,  la  cual  podrá  aplicarse  igualmente 
como  sufragio  A las  almas  del  purgatorio.  Y para  que  los  religiosos  y 
cualesquiera  otras  personas  que  vivan  en  clausura  perpetua,  pue- 
dan ganar  también  esta  indulgencia,  lo  mismo  que  los  presos  y los 
impedidos  por  cualquiera  enfermedad,  que  no  puedan  cumplir  las 
obras  sobredichas;  permitimos  del  mismo  modo  que  el  confesor, 
elegido  como  después  se  dirá,  pueda  conmutarles  las  referidas 
obras  de  piedad , ó aplazarlas  para  otro  tiempo  mas  tarde,  y pre- 
venirles la  práctica  de  otras  que  puedan  cumplir : también  autori- 
zamos al  mismo  confesor  para  que  dispense  de  la  recepción  de  la 
Eucaristía  A los  niños  que  no  hayan  hecho  la  primera  confesión. 
Ademas  de  esto,  damos  A todos  y á cada  uno  de  los  fieles  de  vues- 
tras diócesis,  legos  y eclesiásticos , seculares  ó regulares  de  cual- 
quiera órden  ó instituto,  poder  y permiso  para  escoger  A este  efec- 
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lo  por  confesor  á cualquier  sacerdote , secular  ó regular,  de  los 
que  sean  autorizados  por  vosotros  con  el  objeto  presente ; (de  esta 
facultad  podrán  usar  también  las  religiosas , las  novicias  y las  de- 
mas mujeres  que  habitan  en  los  conventos,  con  tal  que  el  confesor 
que  elijan  esté  aprobado  pro  monialibus );  el  cual  podrá  absolver- 
les in  foro  conscicntia;  y solamente  por  esta  vez  , de  excomunión, 
suspensión  , condenaciones  eclesiásticas  y censuras  impuestas 
« jure  v el  ab  homine , sea  cual  fuere  la  causa  porque  hayan  sido 
impuestas , con  excepción  de  las  (pie  se  expresarán  después , y lo 
mismo  de  todos  los  pecados,  excesos,  crímenes  y delitos  por  graves 
y enormes  que  sean  , aun  los  reservados  de  cualquier  modo  á los 
ordinarios  locales  ó á Nos  y á esta  Silla  Apostólica , y cuya  absolu- 
ción no  se  entendería  acordada  por  cualquiera  otra  concesión. 

Y para  hacer  mas  fácil  á todos  el  camino  de  la  salvación, 
concedemos  á los  mismos  confesores  durante  el  referido  mes,  la 
facultad  de  absolver  a aquellos  que  miserablemente  se  hubiesen  ad- 
herido á cualquiera  secta , con  tal  que , arrepentidos  verdadera- 
mente , se  acerquen  al  sacramento  de  la  reconciliación : tal  facul- 
tad cofnprcndc  la  de  dispensarles  de  la  obligación  de  denunciará 
sus  cómplices , a fin  de  que  puedan  ganar  dicha  indulgencia  ple- 
nariu,  bajo  las  condiciones  acostumbradas,  exceptuando  los  casos 
en  que,  para  evitar  mayores  y mas  graves  peligros,  parezca  necesa- 
rio el  denuncio.  Concedemos  ademas  á los  antedichos  confesoresel 
poder  de  conmutar  en  otras  obras  piadosas  y saludables  cuales- 
quiera votos,  aun  los  hechos  con  juramento  y reservados  á la  Silla 
Apostólica , menos  los  de  castidad,  de  religión  y aquellos  en  cuya 
virtud  se  ha  contraido  obligación  á favor  de  otra  persona  y que 
hayan  sido  aceptados  por  ella , ó cuya  omisión  le  sea  perjudicial; 
como  también  los  que  se  llaman  preservativos  del  pecado , siem- 
pre que  esta  conmutación  no  se  juzgue  igualmente  eficaz  que  la 
materia  anterior  del  voto  para  reprimir  el  hábito  de  pecar,  enten- 
diéndose que  en  todo  caso  deberían  imponer  á todos  y á cada  uno 
saludable  penitencia  y las  demas  que  hayan  de  imponerse  con- 
forme á derecho. 

Igualmente  concedemos  la  facultad  de  dispensar  las  irregulari- 
dades contraídas  á causa  de  violación  de  las  censuras,  siempre  que 
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no  hayan  sido  deferidas  al  foro  externo,  ó puedan  serlo  fácilmente. 
No  es,  sin  embargo,  nuestra  voluntad  por  las  presentes  Letras, 
dispensar  ninguna  irregularidad  pública  ú oculta,  defecto,  inca- 
pacidad , inhabilidad  contraida  de  cualquier  otro  modo;  como 
tampoco  derogar  la  constitución  Sacramentum  penitentia  y de- 
más declaratorias  de  nuestro  predecesor  de  feliz  memoria  Bene- 
dicto XIV,  ni  que  las  presentes  puedan  servir,  sea  como  fuere,  á los 
nominalmente  excomulgados , suspensos  y entredichos  por  Nos  ó 
por  esta  Silla  Apostólica,  ó por  cualquiera  otro  prelado  ó juez  ecle- 
siástico, ó que  hayan  sido  declarados  ó denunciados  públicamente, 
incursos  en  censuras  y otras  penas  impuestas  por  sentencias,  4 
ménos  que  en  dicho  mes  hayan  satisfecho  su  respectiva  obligación; 
pero  si  dentro  de  este  tiempo  no  pudiesen  cumplirla  á juicio  del 
confesor,  podrá  sin  embargo  absolverlos,  4 efecto  únicamente  de 
ganar  la  indulgencia,  mas  con  la  obligación  de  satisfacer  bien 
pronto  como  pudiesen. 

Acordamos  y concedemos  todas  estas  cosas,  no  obstante  cuales- 
quiera otras  constituciones  y ordenanzas  apostólicas  en  contrario, 
las  cuales  por  esta  sola  vez  derogamos,  nominal  y expresamente, 
para  el  efecto  de  las  presentes , aun  cuando  fuere  necesario  hacer 
de  estas  instituciones  y de  su  tenor  mención  especial,  especifica, 
individual,  palabra  por  palabra,  y no  por  cláusulas  generales  equi- 
valentes, ó que  se  hubiese  de  observar  para  esto  cualquiera  otra 
formalidad  particular , reputando  por  suficientemente  expresado 
su  tenor  en  las  presentes,  y por  cumplidas  las  formalidades  reque- 
ridas en  casos  semejantes. 

Finalmente:  en  testimonio  de  nuestra  particular  benevolencia, 
os  damos  nuestra  bendición  apostólica,  4 vosotros  y 4 todos  los  fie- 
les, clérigos  y legos  encomendados  4 vuestro  cuidado. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  4 21  de  noviembre  de  1851,  6°  de 
nuestro  pontificado. 

PIO  PAPA  IX. 
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**•  — Paitara]  par  la  caal  «r  dnpldlú  el  .trzoblipo  de  lu  (rpi, 
al  lallr  para  el  deitlerro.  (Analta  22  de  1832.) 


Nos  Manuel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Santa  Sede  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

Al  venerable  Clero  secular  y regular , y á todos  los  fieles  cris- 
tianos de  nuestra  arquidiócesis,  salud  y bendición  en  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Al  separarnos  de  en  medio  de  vosotros  por  obedecer  las  órdenes 
superiores,  quisiéramos  poder  satisfacer  nuestros  deseos  deján- 
doos amplias  instrucciones  para  suplir  nuestra  predicación  ; pero 
la  prolija  y peligrosa  enfermedad  que  nos  ha  detenido  aquí,  hasta 
convalecer  algún  tanto,  solo  nos  permite  manifestaros  los  intimos 
sentimientos  de  nuestro  corazón;  añadiendo  algunas  palabras  de 
doctrina,  que  os  recuerden  lo  que  la  Iglesia  Santa  confiesa  y en- 
seña. 

En  nuestro  corazón  os  llevamos  á cada  uno  de  vosotros,  sea 
cual  fuere  la  ausencia  del  cuerpo  á que  los  altos  juicios  de  Dios 
quieran  someternos.  Por  diez  y siete  años  no  hemos  vivido  sino 
para  vosotros,  no  hemos  respirado  sino  para  emplear  todos  los 
instantes  en  trabajar  por  vuestra  felicidad.  Hoy  que  la  divina  Pro- 
videncia permite  que  nos  alejemos  de  la  grey  que  el  Pastor  invi- 
sible nos  encomendó,  nos  sometemos  de  buena  voluntad  á esta 
ausencia,  como  de  buena  voluntad  tomamos  al  principio  sobre 
nuestros  hombros  el  peso  del  oficio  pastoral. 

Durante  nuestro  apostolado  no  hemos  omitido  el  deciros  frecuen- 
temente con  el  grande  Apóstol : « Estad  sobre  aviso,  para  que  nadie 
» os  seduzca  por  medio  de  una  filosofía  inútil  y falaz,  y con  vanas 
» sutilezas  según  la  tradición  de  los  hombres,  según  las  máximas 
» del  mundo,  y no  conforme  á la  doctrina  de  J.  C.  (Coloss.  n,  8). » 
Ahora  debemos  repetiros  estas  palabras  como  el  documento  mas 
importante  para  vuestra  felicidad.  El  mundo,  carísimos  hermanos 
é hijos  nuestros  , redobla  hoy  sus  esfuerzos  para  desnaturalizar 
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la  doctrina  de  Jesucristo,  inventando  una  fraternidad  que  no  co- 
noce el  amor:  fíngese  al  mismo  tiempo  una  iglesia  á su  modo,  sin 
la  estrecha  y legitima  succesion  del  ministerio  pastoral,  ó mas 
bien,  con  una  apariencia  de  iglesia  pretende  engañar  á los  sencillos 
é incautos,  al  mismo  tiempo  que  seduce  á los  mas  instruidos,  exci- 
tándoles la  soberbia  para  deslumbrarlos,  haciéndoles  concebir 
ideas  falsas  que  les  lisonjeen  : finalmente,  como  en  el  paraíso 
dijo  el  espíritu  maligno  á nuestros  padres  : sereis  como  dioses 
en  la  ciencia  del  bien  y del  mal,  así  ahora  ofrece  el  mundo  una  sa- 
biduría altísima,  y una  felicidad  social  perfectisima;  y hay  hom- 
bres bastante  necios  para  creer  esta  palabra  de  mentira,  y tan  sin  • 
fé,  que  ignoran  que  debajo  del  cielo  no  hay  mas  que  vanidad  y 
aflicción  de  espíritu. 

Pero  vosotros,  alimentados  desde  la  infancia  con  la  celestial 
doctrina,  ciertos  y seguros  de  que  el  principio  de  la  sabiduría  es 
el  temor  de  Dios , según  la  palabra  eterna , desechad  toda  seduc- 
ción , permaneced  firmes  en  la  doctrina  que  os  liemos  enseñado. 

El  tiempo  de  prueba  es  crudo  , las  seducciones  multiplicadas , los 
peligros  no  pequeños;  pero  advertid  que  el  Apóstol  nos  dejó  dicho 
que  ha  de  haber  herejías,  para  que  se  descubran  entre  los  fieles  los 
que  son  de  una  virtud  probada ; ni  Dios  permite  que  nadie  sea  ten- 
tado sobre  sus  fuerzas. 

Tampoco  olvidéis  que  el  que  no  está  unido  á la  cabeza  de  la 
Iglesia  no  vive  de  la  caridad , ni  hay  7.elo  verdadero  cuando  se 
pretende  dictar  la  ley  á los  mismos  á quienes  Jesucristo  manda 
escuchar  y seguir.  Todo  el  blanco  de  los  deseos  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia  es  independizar  las  iglesias  particulares  de  la  Iglesia 
Madre , de  la  Cátedra  Principal , de  la  Santa  Iglesia  Romana , ma- 
dre y maestra  de  todas,  para  esclavizar  de  este  modo  el  Sacerdo- 
cio, haciéndolo  inútil  para  Dios,  inútil  para  los  pueblos,  inútil 
para  lo  presente  y el  porvenir  : porque  un  sacerdocio  cuya  jerar- 
quía no  está  íntimamente  unida  con  el  centro  de  ella,  no  esel  sacer- 
docio de  Jesucristo : son  ministros  humanos  que  vienen  de  otra  parte, 
como  se  expresa  el  Santo  Concilio  de  Trento , y no  llamados  como 
Aaron.Sin  misión  ni  jurisdicción  derivada  de  la  verdadera  Iglesia , 
podrán  ser  lo  que  quieran  en  el  órden  temporal;  pero  no  en  el  de 
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la  suceesion  del  ministerio  apostólico.  Este  linaje  de  hombres  está 
anunciado  por  el  Apóstol  san  Pablo  en  su  epístola  2"  A Timoteo 
cap.  111 ; llevan  por  carácter  una  apariencia  de  piedad,  pero  renun- 
cian á su  espíritu : y el  mismo  Apóstol  manda  huir  de  ellos : El  hos 
devita. 

Ese  desorden  se  ha  mostrado  siempre  por  la  propagación  de  doc- 
trinas anticatólicas,  que  tienden  directamente  al  cisma , entre  las 
cuales  aparece  desde  los  principios  el  error  de  arrancar  de  la  Silla 
Apostólica  la  institución  de  los  obispos,  como  el  mas  propio  para 
cortar  de  un  golpe  los  vínculos  de  la  unidad.  Así  sucedió  en  la 
época  de  la  pretendida  reforma , así  entre  los  jansenistas  de  Ho- 
landa y Bélgica,  asi  entre  los  constitucionales  de  Francia;  y lo 
mismo  han  aconsejado  los  Llórente,  los  Villanucva,  los  De  Prat  y 
otros  novadores  A las  repúblicas  hispano-americanas , y ahora  es 
eco  de  ellos  el  desventurado  Vigil, 'cuyos  errores  y falsas  doctrinas 
se  copian  y circulan  para  engañaros  y seduciros. 

Pero  los  que  sostienen  aquel  error  desconocen  la  divina  natura- 
leza de  la  jerarquía  del  Sacerdocio  cristiano.  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo estableció  por  sumos  sacerdotes  A los  obispos,  todos  con 
igual  potestad  , excepto  el  Primado  universal , único  superior  de 
los  obispos  por  derecho  divino  : por  consiguiente  no  puede  haber 
superiores  de  los  obispos , intermedios  entre  ellos  y el  Primado, 
sino  participando  déla  potestad  y derechos  de  este;  participación 
que  no  puede  ser  concedida , sino  por  el  mismo  que  recibió  de 
Jesucristo  esta  potestad  y estos  derechos,  que  fue  el  Apóstol  san 
Pedro,  y en  su  persona  sus  legítimos  succesores  en  la  Silla  Romana. 
« Hónrese , dice  el  Papa  san  León  Magno , en  la  persona  de  mi 
» pequeñez , y entiéndase  que  existe  en  ella  aquel  en  quien  perse- 
» vera  la  solicitud  de  todos  los  pastores , junto  con  la  custodia  de 
» las  ovejas  á ellos  encomendadas,  y cuya  dignidad  no  falta  en  su 
» indigno  heredero.  » (Serm.  2.  in  annivers.  assump.  sua;.) 

La  institución  de  los  obispos  es  un  acto  tpie  requiere  en  el 
que  lo  hace  superioridad  sobre  los  mismos  obispos ; pero  no  ha- 
biendo otro  superior  de  ellos  por  derecho  divino  que  el  Papa 
succesor  de  san  Pedro , tampoco  puede  haber  otra  autoridad  que 
la  del  Primado  universal , A quien  originariamente  corresponda 
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el  derecho  de  instituir  los  obispos,  como  enseíia  el  gran  teólogo 
Gousset. 

Los  patriarcas  y los  metropolitanos  que  en  otros  siglos  insti- 
tuyeron los  obispos , ni  pudieron  hacerlo , ni  lo  hicieron , sino  por 
concesión  del  Romano  Pontitioe,  de  lo  cual  hay  testimonios  rele- 
vantes en  la  historia,  confirmados  por  los  hechos  solemnes  de  ins- 
tituciones y destituciones  de  obispos,  hechas  por  los  Papas  en 
aquellos  mismos  tiempos  en  que  los  patriarcas  y metropolitanos 
instituían  los  obispos  por  la  disciplina  entónces  vigente.  No  seria 
difícil,  si  el  tiempo  y nuestra  situación  lo  permitieran,  comprobar 
estas  verdades  con  la  tradición  de  la  Iglesia;  básteos  empero  saber 
que  la  Silla  Apostólica  tiene  reprobada  la  enunciada  doctrina , y 
que  han  sido  declarados  cismáticos  los  institutores  é instituidos 
sin  la  autorización  del  Romano  Pontífice,  desde  que  hubo  desor- 
ganizadores que  tuvieron  la  audacia  de  usurpar  este  derecho  ori- 
ginario de  la  Silla  Apostólica;  básteos  saber  que  es  del  todo  con- 
traria aquella  errónea  doctrina  á los  decretos  y definiciones  del 
santo  Concilio  de  Trento  : en  consecuencia  os  repetimos  con  san 
Pablo , que  aunque  lleven  una  apariencia  de  piedad  los  que  tales 
cosas  sostienen , han  renunciado  á su  espíritu , y deheis  huir  de 
ellos  : Et  /ios  (levita. 

Feliz  mil  veces  el  pueblo  que  conserve  el  bienestar  de  la  uni- 
dad, y con  él  el  medio  universal  de  salvación.  En  efecto,  de  la 
conservación  de  la  unidad  depende  nuestra  bienaventuranza  eter- 
na, por  lo  cual  no  hay  trabajo,  ni  sacrificio,  incluso  el  de  la  misma 
vida,  que  no  debamos  ofrecer  á Dios  por  este  bien  infinito,  bien 
único  , bien  inefable  y eterno. 

Pero  si  la  religión  nos  prescribe  tan  estrechos  deberes  en  el 
órden  espiritual,  también  nos  manda  en  lo  temporal  la  sumisión 
y la  obediencia  á las  leyes  civiles , y el  respeto  y amor  á los  ma- 
gistrados. La  insubordinación  y el  desórden  que  turban  la  tran- 
quilidad pública,  son  reprobados  por  la  Iglesia.  El  actual  esclare- 
cido Pontífice  nos  repite  en  su  Encíclica  de  9 de  noviembre 
de  1846 , la  doctrina  del  Evangelio  en  esta  parte,  como  todos  sus 
predecesores.  Sus  palabras  son  las  que  debeis  escuchar  y practi- 
car: penetraos  de  ellas,  y arreglad  vuestra  conducta  á su  ense- 
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fianza.  « Cuidad,  nos  dice,  de  que  se  inculque  al  pueblo  cristiano 
» la  debida  obediencia  y sujeción  4 los  soberanos  y á las  potes- 
» tades,  enseñándole  conforme  á la  doctrina  del  Apóstol,  que  no 
» liay  potestad  que  no  venga  de  Dios,  y que  resisten  á la  ordena- 
» cion  divina,  y se  adquieren  la  condenación,  los  que  resisten 
» á la  potestad;  y por  tanto , que  no  puede  violarse  sin  pecado 
» el  precepto  de  obedecer  á la  potestad , á no  ser  que  se  mande 
)i  alguna  cosa  contraria  á las  leyes  de  Dios  ó de  la  Iglesia.  » 

No  os  dejamos  en  la  orfandad  : durante  nuestra  forzada  au- 
sencia hallareis  el  remedio  de  vuestras  necesidades  espirituales, 
en  todo  lo  que  es  necesario  para  cumplir  las  leyes  divinas  y ecle- 
siásticas, y tener  los  medios  de  vuestra  santificación. 

Ahora  nos  convertimos  especialmente  4 vosotros,  venerables 
cooperadores,  pastores  de  las  almas  : si  en  todo  nuestro  aposto- 
lado hemos  excitado  constantemente  vuestro  zelo  y vigilancia 
conjurándoos  con  el  Apóstol  delante  de  Dios  y de  Jesucristo  que  ha 
de  juzgar  vivos  y muertos,  para  que  predicaseis  la  palabra  de 
Dios,  insistiendo  con  ocasión  y sin  ella;  para  que  reprendierais, 
rogarais  y exhortárais  con  toda  paciencia  y doctrina,  ¿qué  no 
deberémos  deciros  en  el  momento  en  que,  alejándonos  de  la  grey, 
os  dejamos  por  padres , maestros,  custodios  y defensores  de  ella? 
Al  recuerdo  de  cuanto  os  hemos  dicho  otras  veces,  especialmente 
en  28  de  octubre  de  1841,  en  30  de  octubre  de  1843  y en  10  de 
febrero  de  1851 , añadimos  aquí  el  mas  especial  encargo  de  que  no 
desfallezcáis  en  el  ministerio  de  la  palabra , y en  la  enseñanza  del 
Catecismo.  Jesucristo  no  reconocía  mas  hermanos  y parientes  que  las 
turbas  que  la  gracia  divina  llevaba  4 escuchar  su  doctrina,  y voso- 
tros no  debeis  tener  en  vuestro  corazón,  después  de  Dios,  nada 
que  sea  superior  al  amor  de  vuestros  feligreses  para  salvar  sus 
almas.  ¡0  venerables  cooperadores!  que  vuestro  zelo  y vuestra 
consagración  4 la  obra  que  el  Señor  os  ha  encomendado  enjugue 
las  lágrimas  y dulcifique  las  amarguras  de  nuestro  destierro.  Este 
se  convertirá  en  gozo  cuando  sepamos  que  sois  mejor  que  noso- 
tros, los  padres,  los  maestros  y los  defensores  de  la  grey  que  de- 
jamos en  vuestras  manos,  como  el  depósito  mas  sagrado  que  se  nos 
lia  confiado. 
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Finalmente,  carísimos  hermanos  é hijos  nuestros,  en  nuestros 
padecimientos  por  la  causa  de  Dios,  os  conjuramos  ti  que  os  portéis 
de  una  manera  digna  de  la  vocación  cristiana  á que  habéis  sido 
llamados,  con  toda  humildad  y mansedumbre,  con  paciencia,  so- 
portándoos unos  á otros  con  caridad,  solícitos  en  conservar  la 
unidad  del  Espíritu  en  el  vínculo  de  la  paz  (Ephes.  iv,  1,  etc.). 
Que  Dios  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Padre  de  las  mise- 
ricordias y Dios  de  toda  consolación,  el  cual  nos  consuela  en  todas 
nuestras  tribulaciones  (2*  Cor.  i,  3)  consuele  al  Pastor  y á la  grey 
en  la  glorificación  de  su  Santo  Nombre,  para  que  asi  venga  á noso- 
tros su  reino , el  reino  de  la  gracia  sobre  las  almas,  á fin  de  que 
podamos  sin  temor  servirle  en  justicia  y santidad  todos  los  tlius 
de  nuestra  vida  (Luc.  I,  74),  haciendo  en  la  tierra  su  voluntad 
como  la  hacen  los  bienaventurados  en  el  cielo.  Esta  es  la  felicidad 
que  os  deseamos,  al  daros  nuestra  bendición  pastoral  délo  intimo 
del  corazón,  como  prenda  de  la  ardiente  caridad  con  que  pe- 
dimos al  Pastor  invisible*  que  os  bendiga  en  el  tiempo  y en  la 
eternidad. 

Dada  en  Villeta , á 23  de  agosto  del  año  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y dos. 

MANUEL  JOSÉ, 
Arzobispo  de  Bogotá. 

Por  mandado  de  S.  S.  1.  : 

LUIS  R.  LlZARRAMtE, 

Pro  Secretario. 
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29,  — ('nutoral  del  Proilnur  j Vicario  general,  con  molliu  de  lúa 
turbaciones  pública*  de  1891.  (Julio  29  de  1891.) 

Nos Et.  doctor  Axtomo  IIERRAN,  maestrescuela  dignidad  de  esta 

SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA  , PROVISOR,  VICARIO  GENERAL  DEL 
ARZOBISPADO,  ETC.,  ETC. 

Al  venerable  Clero  y á todos  los  fieles  cristianos 
de  la  urquidiócesis. 


Obeditt  (ira'positis  ve&lrá».. 

{Episl.  B.  Paul,  tul  ¡hbnzo*,  caj».  MU,  v.  17.) 


Hallándose  impedido  el  muy  IUlo.  Sr.  arzobispo  para  dirigir 
la  palabra  en  las  presentes  críticas  circunstancias,  por  una  grave 
enfermedad,  y excitado  yo  por  tal  motivo  porel  supremo  gobierno, 
por  segunda  vez,  tócame  desempeñar  este  deber,  aunque  descon- 
fiando de  hacerlo  con  el  acierto  con  que  lo  haría  nuestro  digno 
prelado. 

En  todos  los  tiempos  desde  la  fundación  de  la  Iglesia  hasta 
nuestros  (lias,  la  misión  del  sacerdocio  ha  sido  misión  de  paz;  su 
voz  consoladora  se  ha  dejado  oír  para  fortificarlos  ánimos,  para 
reunir  las  voluntades,  para  avivar  la  fé  en  las  promesas  del  Salva- 
dor, y muy  especialmente  para  exhortar  la  obediencia  á las  legí- 
timas potestades,  conforme  á la  doctrina  de  san  Pablo  : obedite 
prcepositis  vestris...  Así  lo  enseñó  también  con  su  ejemplo  el  di- 
vino Salvador,  cuya  venida  al  mundo  fue  anunciada  con  una  sa- 
lutación de  paz , y como  lo  fué  también  en  su  resurrección  al 
presentarse  él  mismo  á sus  discípulos. 

Recios  combates  ha  sufrido  la  Iglesia,  como  en  un  mar  proce- 
loso los  sufre  la  nave  con  que  se  ha  figurado;  pero  fuerte  y segura 
con  la  palabra  que  le  dió  su  fundador,  no  ha  necesitado  ni  ne- 
cesitará jamas  de  los  uuxilios  humanos  para  salir  triunfante  de 
sus  enemigos.  Su  existencia  no  está  circunscrita  á determinados 
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lugares,  porque  el  campo  de  la  predicación  es  el  mundo  entero  : 
Ite  in  universum  mundurn,  dijo  Jesucristo  á sus  Apóstoles.  Si  en 
una  nación  es  perseguida  la  Iglesia,  dos  ó mus  la  reciben  con  ter- 
nura y entusiasmo,  porque  ella  les  lleva  la  fe,  la  esperanza  y la 
caridad:  lazos  incontrastables  de  toda  buena  sociedad,  guia  y con- 
suelo del  hombre  en  todos  los  períodos  y en  todas  las  vicisitudes 
de  la  vida. 

El  episcopado  granadino  se  lia  visto  en  'el  deber,  deber  sagrado, 
deber  de  conciencia,  deber  de  honor,  de  reclamar  algunas  dispo- 
siciones legislativas  que  ha  creído  contrarias  á los  derechos  y A las 
máximas  fundamentales  de  la  Iglesia;  pero  estos  reclamos  no  han 
podido  ni  pueden  interpretarse  como  un  llamamiento  al  desór- 
den  y al  pecado.  La  historia  nos  presenta  frecuentes  ejemplos 
de  protestas  y reclamaciones  hechas  por  el  clero  y por  los  obispos 
contra  actos  del  poder  temporal  que  excediéndose  de  sus  limites 
penetraba  en  la  región  de  lo  espiritual,  y el  mal  se  ha  reme- 
diado, y todas  las  dificultades  han  desaparecido  por  medio  de 
una  discusiou  franca  é ilustrada , cual  conviene  entre  católicos 
que  buscan  de  buena  fé  la  verdad,  y no  quieren  lanzarse  en  el 
cisma  y la  apostasía  para  dar  rienda  suelta  á sus  depravados  ins- 
tintos. 

Nos,  os  exhortamos  pues,  amados  hermanos  é hijos  muy  que- 
ridos, á que  os  estrechéis  con  los  vínculos  de  la  caridad  y de  la 
fé,  dirigiendo  en  la  humildad  de  nuestros  corazones  votos  fer- 
vientes al  Padre  de  las  misericordias  pura  que  extienda  sus  mi- 
radas á nuestra  querida  patria,  y remedie  las  necesidades  de  la 
Iglesia,  iluminando  á los  magistrados  para  el  acierto  en  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad,  y concediendo  á todos  los  granadinos  el 
inefable  tesoro  de  su  gracia. 

Hado  en  Bogotá,  á veintinueve  de  julio  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y uno. 

ANTONIO  BERRAN. 


El  Secretario  del  arzobispado, 

ÜHKI.OHIO  US  JKSUS  KOSSKCA. 
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Ejemplar  de  la«  Convocatoria»  que  el  Arzobispo  nroitnmbrab» 
dirigir  al  Clero  para  loa  retiros  espirituales. 


Nos  Mantel  José  MOSQUERA,  por  la  gracia  i»e  Dios  y he 
la  Santa  Sebe  apostólica  Arzobispo  de  Bogotá; 

A los  venerables  párrocos  y demas  eclesiásticos,  salud  y bendición 
en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Venid  á retiraros  conmigo  en  un  lugar  solitario  y reposareis  un 
poquito  (Marc.  vi,  31),  venerables  hermanos;  A retirarnos  para 
que,  descansando  un  poco  de  las  continuas  funciones  de  nuestro 
ministerio,  pensemos  en  nosotros  mismos,  en  renovar  el  espíritu 
de  nuestra  vocación,  que  se  disminuye  en  medio  del  mundo,  y 
que  solo  puede  revivir  y fortalecerse  en  la  santa  soledad,  á donde 
nos  conduce  el  Señor  para  hablar  á nuestro  corazón.  (Osee.  11,  14.) 
Asi  se  verifica  cuando  quiera  que  « los  rectores  de  las  almas,  dice 
Lorenzo  Justiniano,  siguiendo  las  huellas  del  Sumo  Pastor  Jesu- 
cristo, se  retiran  al  desierto  del  silencio  y de  la  oración,  porque 
allí  entran  dentro  de  sí  mismos,  escudriñan  sus  conciencias,  y 
hacen  renacer  la  gracia  que  les  fué  dada  con  la  imposición  de  las 
manos.  » Todos  los  dias  sentimos  la  necesidad  de  renovar  el  espí- 
ritu de  nuestra  vocación : todos  los  dias  luchamos  contra  enemigos 
visibles  é invisibles;  y si  todos  los  dias  no  nos  armamos  con  las 
armas  de  nuestra  milicia,  jamas  podrémos  conseguir  la  corona 
que  solo  se  da  al  que  legítimamente  combatiere.  Pero  cuando  el 
Señor  en  sus  misericordias  nos  proporciona  medios  mas  especia- 
les, sería  demencia  no  aprovecharlos.  Venid  á mi,  os  dice  hoy 
por  nuestros  labios,  y lo  dice  para  nosotros  mismos ; venid  á nú 
todos  los  que  andais  agoviados  con  trabajos  y cargas,  que  yo  os 
alioiaré.  (Matth.  xi,  28.)  Vamos,  pues,  á postrarnos  á los  piés  del 
Crucificado  por  diez  dias  de  ejercicios;  vamos  á llorar  nuestras 
culpas,  para  que  Jesús  nos  descargue  de  su  peso;  vamos  á purifi- 
carnos de  las  manchas  que  inevitablemente  habrémos  contraído 
en  el  trato  del  mundo,  para  que  reviva  el  espíritu  y la  gracia  de 
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nuestra  vocación ; varaos, en  fin,  A llenarnos  del  espíritu  del  Sefior, 
que  es  el  que  debe  animarnos  en  todas  nuestras  acciones. 

Hodiesi  vocem  Domini  audieritis,  nolite  obdurare  corda  vestra. 
Parécenos  oír  esta  voz  terrible,  al  ver  que  nos  abre  el  Sefior  la 
puerta  de  su  santuario,  el  lugar  de  la  reconciliación,  la  soledad 
A donde  descenderA  su  Espíritu,  y que  nos  conmina  para  que  no 
endurezcamos  nuestro  corazón.  Sin  duda,  hermanos  carísimos, 
os  llama  hoy  el  Señor  al  retiro  por  medio  de  nuestra  autoridad, 
y somos  el  instrumento,  aunque  indigno,  de  los  altos  designios 
de  su  Providencia.  El  dia  25  de  los  corrientes  os  esperamos  A las 
cinco  de  la  tarde  en  la  casa  de  ejercicios  de  la  venerable  Órden 
Tercera  de  penitencia,  para  bendecir  al  Sefior  y darle  gracias 
porque  nos  llama  A reformarnos.  — Todos  los  que  quieran  gozar 
de  esta  oportunidad  ocurrirAn  A alistarse  en  casa  de  los  DD.  Vi- 
cente Cándido  Beltran  y Eladio  Orbegoso. 

Dado  en  BogotA,  el  dia  de  san  CArlos  Borromeo,  año  del  Señor 
mil  ochocientos  cuarenta  y ocho. 

MANUEL  JOSÉ, 


El  Secretario  interinoy 
Manuel  José  María  Rosillo. 


Arzobispo  de  Itogotá. 


Plan  de  Ylda  para  un  Sacerdote  pastor  de  alniaN,  comunicado  por 
el  Arzobispo  á »ui  párrocos  en  loa  retiros  espirituales. 

PLAN  DE  VIDA  PARA  UN  SACERDOTE , PASTOR  DE  ALMAS. 

I.  MÁXIMAS  PREVIAS. 

1*  El  dia  es  del  pueblo , y en  él  debe  servirle  el  Pastor , mas  en 
la  noche  solo  debe  serle  útil  en  la  oración  , y en  el  estudio  de  sí 
mismo. 

2*  ¡ Ay  del  dia  , cuyas  primicias  no  fueren  del  Señor  en  la  ora- 
ción y en  el  recogimiento!  Gran  misericordia  de  Dios  serA  que  en 
él  no  suceda  algo  malo  al  pastor. 

3*  La  lectura  espiritual  es  tan  necesario  como  la  oración. 
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V Aunque  en  lo  temporal  se  pierda  algo,  si  no  hay  tiempo  para 
atender  li  ello  sin  robarlo  A la  grey , no  debe  afligirse  el  pastor: 
piérdase  un  palo,  y no  se  lastime  una  oveja. 

5“  Circunspección  y reserva  en  todo , aun  en  lo  trivial : todo 
puede  ser  de  trascendencia  bajo  algún  aspecto. 

0*  Modestia  en  el  templo,  y gravedad  en  toda  función  pastoral, 
son  los  custodios  del  sacerdote,  para  librarle  de  los  que  le  ven  y 
le  escuchan  A fin  de  censurarle.  De  este  modo  impone  silencio,  é 
inspira  piedad. 

7*  Jamas  rezar  el  oficio  divino  sin  que  precedan  unos  minutos 
de  recogimiento  de  los  sentidos,  para  actuar  bien  la  presencia  de 
Dios. 

8“  El  trato  con  personas  de  otro  sexo  es  manejar  drogas  vene- 
nosas , en  que  el  mas  ligero  descuido  inficiona  al  que  las  toca. 
Nunca,  en  ningún  caso,  tratar  A solas  con  ellas  : ó que  haya  pre- 
sente alguno,  ó que  el  lugar  tenga  visibilidad.  Las  que  tratan  de 
casarse  sean  oídas  A presencia  de  su  padre  ó madre,  aunque  se  les 
hable  en  secreto;  y muchas  veces  conviene  tomar  estos  dichos  en 
el  confesionario. 

II.  REGLAS  PARA  TRABAJAR  EN  LA  PERFECCION. 

1*  La  perfección  es  obligatoria,  y no  puede  mirarse  como  de 
supererogación.  Pero  jamas  se  darA  un  paso  en  ella,  si  no  se  fo- 
menta el  ejercicio  de  la  caridad,  que  es  vinculo  de  la  perfección, 
como  enseña  san  Pablo.  La  caridad  se  fomenta  por  la  oración,  la 
oración  por  el  recogimiento,  el  recogimiento  por  un  plan  de  vida 
bien  combinado  y cuidadosamente  seguido. 

2“  Este  plan  debe  contener  dos  partes : la  una  que  regla  lo  re- 
lativo A los  actos  religiosos  personales;  la  otra  que  regla  las  ocu- 
paciones del  estado  ú oficio. 

La  primera  parte  comprende  : 

1“  La  oración  diaria. 

2“  La  lección  espiritual. 

3°  El  exámen  diario. 

V La  dominación  de  la  pasión  dominante,  vía  moderación 
del  genio. 
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Di  segunda  parto  comprende  : 

Io  La  celebración  de  la  santa  Misa. 

2o  El  oficio  divino. 

3”  El  estudio. 

'»•  El  cuidado  general  de  las  almas. 

5o  El  cuidado  particular  de  los  enfermos,  pobres  y niños. 

6“  La  administración  de  la  iglesia. 

3’  El  primer  paso  del  camino  de  la  perfección  es  aficionarse  á 
la  meditación  diaria.  Si  algunos  impedimentos  del  oficio  pastoral, 
si  otro  negocio  grave  lo  estorbase  algún  dia , suplirla  en  el  primer 
rato  libre. 

4*  Es  necesario  llevar  cuidado  diario  en  ejercitarse  en  el  espí- 
ritu de  oración  , el  cual  consiste  en  habituarse  A la  presencia  de 
Dios  en  medio  de  las  ocupaciones  del  ministerio , y en  todas  nues- 
tras operaciones,  aspirando  A Dios  con  el  corazón  : Oculi  mei sem- 
per  ad  Dominum. 

5*  Á la  meditación  se  sigue  la  frecuente  confesión.  Debe  preci- 
samente ser  semanal , en  dia  fijo , y la  noche  anterior  prepararse 
detenidamente.  Este  es  punto  muy  delicado,  por  el  peligro  de  ha- 
bituarse á recibir  el  sacramento  por  rutina,  sin  espíritu  de  temor 
y amor  de  Dios,  y convertir  de  este  modo  en  tósigo  una  medicina 
tan  saludable. 

6*  Elegir  un  confesor  que  dirija,  y para  esta  elección  debe  pre- 
ceder oración  humilde , y fervorosas  peticiones  A la  Madre  de  la 
sabiduría  y al  Angel  Custodio. 

7a  Buscar  un  amigo  fiel  que  sea  monitor  secreto : pedirle  que 
advierta  lo  que  sea  reprensible,  y estar  dispuesto  A recibir  estas 
moniciones  con  amor  y docilidad. 

8*  La  debilidad  humana  requiere  ciertos  remedios  periódicos, 
que  limpien  los  defectos,  y fortifiquen  los  crecimientos  de  la  cari- 
dad. Consíguese  esto  con  el  retiro  mensual,  que  debe  ser  en  los 
primeros  siete  dias.  En  él  debe  leerse  el  plan  de  vida,  los  propósi- 
tos, y los  apuntamientos  que  se  vayan  formando  con  el  trascurso 
del  tiempo.  En  dos  horas  distintas  tomarse  cuenta  exacta  del  cum- 
plimiento y fidelidad  en  estas  prActieas;  formando  nuevas  reso- 
luciones y fortificando  las  anteriores.  En  lo  demas,  el  retiro  debe 
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ser : mas  larga  meditación  que  la  ordinaria,  y todo  el  silencio  po- 
sible, con  lectura  espiritual. 

9’  Todavía  al  retiro  mensual  debe  añadirse  la  santísima  prác- 
tica de  los  ejercicios  anuales.  En  ellos  se  refunden  las  confesiones 
de  todo  el  año,  y se  enciende  el  corazón  en  mayores  deseos  de 
perfeccionarse.  Al  salir  de  los  ejercicios  deben  destinarse  las  ho- 
ras libres  de  los  dias  siguientes , para  repasar  las  rúbricas  del  Mi- 
sal, del  Ritual  y del  Breviario,  sin  dispensarse  por  ningún  motivo 
esta  provechosa  práctica , y observándose  cuidadosamente  para 
enmendar  los  defectos , que  no  faltan  en  esta  materia. 

1 0"  Los  dias  aniversarios  del  bautismo  y de  la  ordenación  de  sa- 
cerdote , deben  celebrarse  con  una  confesión  bien  preparada , y 
procurando  decir  la  santa  misa  en  aquellos  dias  con  mayor  reco- 
gimiento y fervor,  para  detenerse  en  la  acción  de  gracias  y reno- 
var allí  privadamente  las  promesas  del  bautismo  y del  sacerdocio, 
rogando  con  humildad  al  Señor  que  fecundize  sus  gracias. 

11*  La  lectura  del  Nuevo  Testamento  y de  los  Salmos  debe  ser 
diaria,  para  nutrir  el  alma  con  una  piedad  sólida , y que  llene  la 
mente  de  santa  y amable  doctrina,  que  fluya  de  los  labios  sacer- 
dotales en  la  predicación.  Es  de  tal  importancia  esta  lectura , que 
cuando  el  recargo  del  trabajo  pastoral  la  impida,  debe  redoblarse 
la  vigilancia  para  volver  á ella  luego  que  haya  tiempo,  á fin  de 
prevenir  un  hábito  contrario,  y en  que  hay  mas  peligro  de  lo  que 
se  cree. 

Í2*  La  mortificación  interior  y exterior  nos  es  muy  necesaria 
para  sujetar  la  parte  inferior  de  nuestro  ser,  y para  habituarnos 
al  desprendimiento  de  nuestra  voluntad.  Pero  debe  atenderse  con 
preferencia  á la  mortificación  de  las  potencias , á ménos  que  la 
edad  y una  complexión  vigorosa  exijan  austeridades.  La  sobrie- 
dad en  comer,  dormir  y recrearse  ahorra  por  lo  común  la  necesi- 
dad de  usar  austeridades  exteriores. 

13'  Para  la  mortificación  interior  se  ha  de  poner  el  mayor  cui- 
dado sobre  la  voluntad  y sobre  la  imaginación:  tanto  cuanto  ellas 
se  sujeten,  otro  tanto  se  adelantará,  porque  también  se  crecerá  en 
ese  espíritu  de  indiferencia  por  los  bienes  y males  temporales, 
que  es  la  prueba  de  que  el  amor  de  Dios  crece.  El  modelo  de  exá- 
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men  particular  da  conocimiento  de  cómo  se  ba  de  mortificar  la 
voluntad  y la  imaginación. 

14*  La  oración  y meditación  deben  ser  comunmente  sóbrelas 
materias  que  forman  la  vida  cristiana,  desde  la  conversión  basta 
la  unión  con  Dios.  Tómase  para  esto  el  método  de  dividir  el  mes 
en  cinco  partes  de  A seis  dias , y se  reparten  en  él  los  asuntos  de 
esta  manera : — 1*  Fin  del  hombre  y cuatro  novísimos.  — 2*  Naci- 
miento y vida  del  Redentor  hasta  la  Cena.  — 3*  Su  pasión  y muer- 
te.— 4*  La  Resurrección  hasta  Pentecóstes. — 5*  Los  deberes  del  es- 
tado ó máximas  generales  de  la  moral.  — Para  emprender  este 
camino  es  preciso  leer  el  Tratado  de  la  oración  y meditación  del 
padre  Granada,  porque  sin  una  instrucción  como  aquella,  fácil  es 
desfallecer  a los  principios.  Luego  debe  leerse  el  Tratado  del  amor 
de  Dios  del  mismo  autor , y los  Ejercicios  de  perfección  del  padre 
Alonso  Rodríguez,  que  es  el  maestro  en  la  materia. 

15*  Para  los  deberes  del  saeerdote , considerados  moral  y no 
teóricamente , ayudarán : el  Stimulm  Pastorum  del  arzobispo  de 
Braga,  fray  Bartolomé  de  los  Mártires;  las  Conferencias  de 
Massillon;  y algunas  de  las  obras  de  Tronson.  Al  principio  puede 
leerse  entero  el  Massillon;  pero  luego  debe  ser  la  lectura  del  retiro, 
mensual  y anual. 

16*  Finalmente  el  mismo  curso  de  la  vida  y la  experiencia  irán 
ensebando  lo  que  conviene , y sobre  todo , la  consulta  con  el  di- 
rector. 

MODELO  DE  EXAMEN  PARTICULAR. 

Supónganse  propósitos  contra  algunos  efectos  de  un  vicio ; y 
sobre  ellos  dos  ó tres  preguntas.  Y como  la  soberbia  es  la  raiz  uni- 
versal de  los  vicios,  sobre  ella  se  puede  poner  el  ejemplo.  Esta 
raiz  se  ataca:  primero  en  la  vanidad , que  es  soberbia  sin  ira,  y 
luego  en  las  palabras  ofensivas,  que  son  ya  vanidad  con  ira. 

Propósito.  — No  alimentar  la  vanidad  con  representaciones  de 
desazones,  ó disputas  en  que  triunfemos. 

¿Consentí  en  el  pensamiento? 

¿Me  complací  en  él? 

¿Deseé humillar?  . 
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Propósito.  — No  decir  palabras  ofensivas. 

¿Dije  palabra  ofensiva  , porque  despreciara? 

¿La  dije  satírica? 

¿(¡ozéme  en  que  recayera  sátira  sobre  otro? 

DISTRIBI'CION. 

De  5 á 6.  — Oración,  y salir  A misa. 

De  6 á 7.  — Misa  con  preparación  corta  y acción  de  gracias  pú- 
blicas, cosa  necesaria  para  no  desedificar. 

De  7 á 8.  — Horas,  desayuno  y lectura  de  la  Biblia. 

De  8 á 2 y media  de  la  tarde.  — Ocupaciones,  comer  y descanso. 
De  2 y media  á 3 y media.  — Oficio  mayor. 

De  3 y media  á 6.  — Negocios,  etc. 

De  6 á 9.  — Estudio,  lección  espiritual,  con  un  descanso  <5  ter- 
tulia. 

Á las  9.  — Exámcn  general  y particular : oración  y dormir. 
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PRONUNCIADA  EN  LA  FESTIVIDAD  DE  PENTECOSTES 

Y DIRIGIDA  \ LOS  ECLESIASTICOS 

QUE  ACARARAN  DE  RKCIRIR  DE  SUS  MANOS  LA  ORDENACION  SACERDOTAL. 


Noli  ncRliurre  gratiam,  qtur  data  est  tibí 
por  impositinnem  manuiini. 

(I  Timolk.,  IT,  14.  — II  Timoih.,  i,  6.) 


Despees  de  haberos  dirigido  A nombre  de  la  santa  Iglesia  las 
saludables  exhortaciones  y advertencias  que  acabais  de  oír,  esas 
palabras  tan  divinas,  tan  llenas  de  aquella  unción  apostólica,  y de 
aquel  bálsamo  vivificante  de  la  santa  antigftedad , no  puedo  resis- 
tir, hermanos  mios,  á la  necesidad  de  añadir  algunas  otras  que 
me  dicta  la  ternura,  y el  interes  particular  que  debo  tomar  por 
vuestra  felicidad.  Acabais  de  ser  consagrados  con  la  unción  santa, 
elevados  al  orden  de  Melcliisedech , al  reinado  sacerdotal ; y bajo 
estas  relaciones  sois  muy  dignos  de  recibir  las  efusiones  de  mi 
corazón,  y de  fijar  la  atención  de  los  fieles.  Á vosotros,  pues, 
nuevos  sacerdotes  de  Jesucristo,  cooperadores  de  mi  apostólica 
misión,  digo  yo  boy  con  el  grande  Apóstol  : « No  malogréis  la 
gracia  que  se  os  acaba  de  dar  por  medio  de  la  imposición  de  las 
inanos.  » Noli  negligere  gratiam,  guce  data  est  tibí  per  impositio- 
riein  manuum. 

Gracia  de  instrucción  y de  luz,  para  anunciar  el  Evangelio; 
gracia  de  valor  y de  fortaleza,  para  defenderlo;  gracia  de  zelo  y 
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de  apostolado,  para  extender  el  reino  de  Dios  y el  conocimiento  de 
su  nombre;  gracia  de  pureza  y de  inocencia,  para  ejercer  digna- 
mente un  ministerio  formidable  á los  mismos  ángeles ; gracia  que 
os  constituye  conductores  de  los  ciegos,  maestros  de  los  igno- 
rantes, doctores  de  los  niños,  luz  de  los  que  se  hallan  en  tinieblas; 
gracia  que  os  consagra  mediadores  entre  el  cielo  y la  tierra,  con- 
tinuadores de  la  misión  de  Jesucristo,  dispensadores  de  sus  méri- 
tos, vicarios  de  su  caridad  y de  su  ternura  por  los  hombres, 
canales  de  todos  los  dones  del  Espíritu  Santo;  gracia,  en  fin,  que 
elevándoos  al  mas  alto  de  los  estados,  os  dará  todos  les  medios  de 
llenar  los  augustos  deberes  que  él  impone,  de  practicar  las  emi- 
nentes virtudes  que  él  manda,  de  evitar  los  peligros  que  presenta, 
y de  suportar  las  penalidades  que  trae  consigo  la  solicitud  pasto- 
ral. No/i  negligere  gratiam  , quee  data  est  tibi  per  impositionem 
manuum. 

¡Cuántas  gracias  en  una  sola  gracia!  hermanos  mios.  Pero  qué 
infelicidad  para  vosotros,  y qué  aflicción  para  mí , si  llegaseis 
alguna  vez  á malograr  esta  gracia  eminente,  y si  en  lugar  de 
renovarla  cada  dia  por  nuevas  precauciones,  la  despreeiáreis 
como  un  don  inútil  para  los  fieles,  y para  vosotros  mismos;  si  este 
oro  purísimo  se  obscureciese  en  vuestras  manos,  y llegase  á suce- 
der que,  según  la  expresión  del  Profeta,  el  sacerdote  se  hiciere 
como  el  pueblo  ; si  esa  lengua  santificada  por  palabras  tan  vene- 
rables y tremendas,  esa  lengua  que  parece  mandar  hasta  en  el 
cielo,  llegase  á prestarse  á palabras  vanas,  á discursos  profanos; 
si  esc  canal  que  debe  enriquecer  con  sus  aguas  las  ciudades  y los 
campos,  no  fuese  mas  que  una  cisterna  cenagosa  y desecada;  si  en 
lugar  de  ser  la  sal  de  la  tierra  para  impedir  su  corrupción,  solo 
sirvieseis  para  corromperla;  si  mudaseis  la  luz  en  tinieblas,  con- 
virtiéndoos en  piedra  de  escándalo,  en  vez  de  brillar  en  medio  del 
mundo  como  una  lámpara  siempre  viva  y luminosa;  en  fin,  si 
tornaseis  un  ministerio  de  vida  en  ministerio  de  muerte,  y si  de 
un  origen  de  bendición,  de  reconciliación , de  edificación,  y de 
santificación,  hicieseis  un  instrumento  funesto  de  perdición  y de 
ruina,  para  vosotros  y para  vuestros  hermanos. 

No  es  extraño,  hermanos  carísimos,  que  se  agrupen  á mi  ima- 
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ginacion  en  este  día  ideas  tan  lúgubres,  cuando  sé  que  todo  sacer- 
dote está  puesto  para  la  ruina,  ó la  resurrección  de  muchos. 
Cuando  Simeón  dijo  de  Jesucristo,  Sacerdote  Eterno,  estas  palabras, 
anunciaba  la  ruina  ó la  resurrección  de  los  judíos,  según  el  buen 
6 mal  uso  que  hicieren  ellos  de  las  gracias  que  Jesucristo  vino  á 
derramar  sobre  la  tierra;  pero  de  cada  uno  de  nosotros  se  dicen 
estas  palabras  por  los  Santos  Padres,  según  el  buen  ó mal  uso  que 
hagamos  de  la  gracia  que  se  nos  da  por  la  imposición  de  las  ma- 
nos. ¿Y  bien,  no  podré  yo  tener  hoy  sino  pensamientos  tristes? 
¿No  podré  consolarme  como  san  Pablo,  en  medio  de  lastribula- 
ciones  que  por  todas  partes  nos  rodean? 

¡Ah!  hermanos  carísimos,  hoy  que  celebramos  la  publicación 
del  Evangelio ; hoy  que  la  Iglesia  de  Dios  da  saltos  de  alegría; 
hoy  no  conviene  que  mezclemos  la  amargura  con  el  júbilo  de  la 
santa  solemnidad  de  Pentecóstes.  La  Iglesia  quiere  que  hoy  nos 
regocijemos  en  el  Sefior,  y ya  lo  habréis  notado  al  recitar  los  mait- 
tines,  que  con  las  palabras  de  David  en  su  admirable  salmo  lxvii, 
ella  nos  exhorta  ú cantar  los  triunfos  del  cristianismo.  Pues  yo 
también  tengo  hoy  motivos  de  consuelo  al  imponeros  las  ma- 
nos é introduciros  en  el  sancía  sanctnrum , y no  puedo  dejar  de 
esperar  que  os  guardareis  de  ser  la  ruina  de  los  fieles,  y que  tra- 
bajareis para  ser,  antes  bien,  la  resurrección  de  muchos. 

Las  felices  disposiciones  con  que  la  misericordia  divina  os  ha 
preparado,  son  otros  tantos  garantes,  de  que  los  dones  celestiales 
que  acabais  de  recibir  fructificarán  un  dia;  y de  que  bien  léjos  de 
contristarnos  por  un  abandono  que  entibiase  el  fervor  con  que 
entráis  en  el  ministerio,  os  haréis  cada  dia  mas  dignos  de  la  santa 
afianza  que  acabais  de  celebrar  con  Jesucristo  cuyos  enviados 
comenzáis  á ser;  con  la  Iglesia  á la  cual  os  habéis  desposado; 
con  los  fieles  que  bien  pronto  os  tendrán  por  padres;  y conmigo 
mismo,  que  de  hoy  mas,  os  cuento  ya  entre  mis  coadjutores,  mis 
cooperadores,  y mis  hermanos  queridos. 

Conservad,  pues,  esta  preciosa  gracia  por  el  espíritu  de  ora- 
ción , al  cual  está  prometido  todo,  que  es  la  vida  de  la  piedad , el 
alma  de  nuestras  funciones,  el  principio  de  las  luces;  y hablando 
continua  y dignamente  con  Dios,  aprendereis  á hablar  eficaz  y 
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dignamente  A los  hombres.  Conservadla  por  la  fuga  del  mundo, 
maldito  j>or  Jesucristo,  por  la  separación  de  los  comercios  profa- 
nos, donde  vuestro  honor  nada  tiene  qué  ganar,  y donde  vuestra 
virtud  lo  perderá  todo.  Conservadla  por  la  asidua  meditación  de 
las  santas  Escrituras,  en  cuj  a fuente  beberéis  aquella  elevación  de 
pensamientos,  y aquella  sublimidad  de  afectos,  que  correspondan 
ú la  grandeza  de  vuestros  deberes,  y A la  santidad  de  vuestras 
augustas  funciones.  Conservadla,  renovándoos  sin  cesar  en  el 
espíritu  de  vuestro  sacerdocio,  por  un  aumento  continuo  de  vigi- 
lancia y de  severidad  sobre  vosotros  mismos;  poniendo  un  candado 
de  circunspección  en  los  labios,  depositarios  de  la  doctrina  y de 
la  ciencia;  haciendo  un  pacto  con  vuestros  ojos,  para  no  lijarlos 
sino  sobre  objetos  tan  puros  como  vuestro  ministerio,  y para  se- 
pararlos siempre  de  todo  lo  que  pueda  herir  aquel  santo  pudor, 
que  es  el  mas  precioso  ornamento  de  los  sacerdotes  , como  de  las 
vírgenes. 

Hé  aquí,  hermanos  mios,  un  breve  resúmen  de  cuanto  mas 
extensamente  os  expuse  en  los  dias  de  ejercicios.  Y como  habéis 
recibido  estas  exhortaciones  con  deseo  de  aprovecharos  de  ellas, 
me  sirven  ahora  de  fundamento  para  enviaros  con  la  mas  grande 
confianza,  siguiendo  la  palabra  del  Evangelio,  A trabajar  en  la 
viña  que  el  Señor  me  ha  encomendado  : lte  el  vos  i/i  vineam  tneum. 
Id  A trabajar  sin  intermisión , porque  la  vida  de  un  sacerdote 
es  vida  de  trabajo  y de  penalidades,  y sus  manos  no  pueden  estar 
ociosas  sin  hacerse  criminales.  Todas  las  denominaciones  que  le 
da  el  Salvador  del  mundo  anuncian  un  hombre  de  trabajo  y de 
solicitud  continua  : es  un  soldado  que  no  debe  jamas  cesar  de  com- 
batir, para  conquistar  almas  : es  un  pescador  de  hombres,  que 
siempre  debe  bogur  en  alta  mar,  y echar  en  sus  profundidades  la 
red,  para  sacar  de  ellas  A los  que  huyen;  es  un  segador,  que  para 
recoger  la  mies,  soporta  con  resignación  el  peso  del  dia  y del 
calor;  es  un  mayordomo,  que  debe  dar  cuenta  rigurosa  de  su 
administración,  y del  empleo  de  sus  talentos;  es  un  pastor,  que 
debe  correr  tras  de  las  ovejas  desviadas,  atravesando  precipicios 
y montañas,  y volverlas  al  aprisco  sobre  sus  hombros;  es,  en  fin, 
el  deudor  de  todos,  dice  san  l’ablo;  del  fuerte  como  del  débil,  del 
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sabio  como  del  ignorante,  del  cuerdo  como  del  insensato.  Ved 
aquí,  hermanos  mios,  lo  que  es  un  sacerdote;  y un  sacerdote  que 
no  lien  i todos  los  deberes , y todas  las  laboriosas  funciones  de  su 
ministerio,  es  un  ser  inútil  en  la  Iglesia,  que  traiciona  su  voca- 
ción, y que  en  lugar  de  sacerdote  debería  llamársele  usurpador; 
porque  léjos  de  ser  pastor,  es  un  ídolo  y un  simulacro. 

¡te  et  vos  in  vineean  meain.  Id,  con  aquella  sumisión  y docilidad 
que  boy  venís  á prometer,  siempre  prontos  á vivir  bajo  el  cayado 
pastoral,  siempre  dispuestos  á seguir  la  voz  de  vuestro  prelado, 
siempre  solícitos  para  ocurrir  adonde  lu  obediencia  os  señala  el 
lugar  que  debáis  cultivar,  abrazando  con  ¡degría  aquella  parte  do 
trabajo  que  se  os  encargue,  cualesquiera  que  sean  vuestras  incli- 
naciones ó repugnancias,  seguros  de  que  andaréis  en  las  sendas 
del  Señor,  y haréis  su  voluntad,  cuando  sigáis  la  voz  de  los  que  ha 
puesto  por  órganos  de  la  providencia  con  que  gobierna  su  Iglesia. 

¡te  et  vos  in  vineam  meam.  Partid,  con  zelo  y prontitud  desde 
la  primera  hora,  porque  la  viña  del  Señor  sufre  pérdidas  conti- 
nuas por  falta  de  operarios.  Ved  sino,  hermanos  mios,  cómo  cre- 
cen los  abrojos  y los  espinos  que  oprimen  y matan  la  buena  se- 
milla, sin  dejarla  producir  los  buenos  frutos  que  en  otro  tiempo 
recogía  la  Iglesia.  El  hambre  de  la  buena  doctrina  indica  la 
muerte  que  amenaza : están  los  enfermos  sin  médico , los  pupilos 
sin  padre , los  niños  piden  el  pan  de  la  instrucción  y no  hay  quien 
se  lo  reparta.  ¡Qué  motivos  tan  poderosos  para  reanimar  vuestras 
fuerzas,  redoblar  vuestro  fervor,  y multiplicaros,  digámoslo  asi, 
supliendo  con  vuestro  zelo  y laboriosidad  el  número  de  operarios 
útiles  en  la  viña  del  Señor. 

Pero  para  esto,  hermanos  mios,  es  necesario  ir,  no  como  mer- 
cenarios, que  no  tienen  otro  móvil  que  el  del  interes,  que  no 
miran  mas  lucro  que  el  sórdido  de  la  tierra,  y que  léjos  de  apa- 
centar el  rebaño , solo  quieren  apacentarse  del  mismo  rebaño ; 
sino  que  debeis  entrar  á trabajar  como  siervos  fieles,  que  solo  son 
avaros  del  tiempo,  que  no  aspiran  á otra  gloria  que  á la  del 
Señor,  y que  siempre  ocupados  en  la  salvación  de  las  ulmas , son 
ricos  teniendo  lo  necesario,  felices  cuando  quiera  que  pueden  ser 
útiles. 
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¡te  el  vos  in  vineatn  meam,  os  repito  con  Jesucristo.  Id  para  ar- 
rancar, y para  plantar,  dice  el  Profeta ; para  edificar,  y para  des- 
truir : para  arrancar  los  escándalos  y para  destruir  los  vicios; 
para  edificar  por  el  buen  olor  de  vuestra  vida,  y para  producir  la 
abundancia  de  todas  las  virtudes.  Id  finalmente  á defender  la 
viña  del  Señor  contra  el  hombre  enemigo  que  la  tala , y que  des- 
pués de  haber  abierto  las  entradas  á los  extraños  para  que  la 
pisen,  pretende  arrancarla  de  raíz.  Id  á defenderla  contra  el  de- 
monio de  la  impiedad  que  no  conoce  freno  alguno;  contra  el  de- 
monio del  libertinaje  que  se  derrama  como  un  torrente;  contra 
el  demonio  de  la  indiferencia , contra  el  cnal  parece  que  no  hay 
remedio;  monstruo  nuevo,  que  no  tiene  igual  en  ninguno  de  los 
siglos  precedentes,  y que  semejante  á una  bestia  feroz,  á la  bes- 
tia solitaria  de  que  habla  el  Profeta,  devasta  la  viña  de  Jesucristo, 
mas  por  sus  ardides  que  por  sus  furores,  y mas  aun  por  sus  ata- 
ques siniestros,  que  por  oposiciones  directas.  Et  singularis  ferus 
depastus  est  eam.  (Ps.  lxxix,  14.) 

Por  tanto,  hermanos  mios,  hoy  mas  que  nunca  debemos  apli- 
caros las  palabras  de  Jesucristo  ¿ sus  discípulos,  al  imponeros  las 
manos.  Ecce  ego  millo  vos,  sicut  agrios  Ínter  lupos.  Os  envió  como 
corderos  en  medio  de  lobos;  es  decir,  en  medio  de  pruebas,  de 
contratiempos  y de  contradicciones;  en  medio  de  seducciones,  de 
tentaciones,  de  peligros  y de  escollos;  en  medio  de  hombres  ene- 
migos de  la  verdad  que  los  condena,  de  la  luz  que  los  importuna; 
en  medio  de  hombres  que  os  aborrecerán,  porque  aborrecen  todo 
lo  que  contradice  sus  pasiones,  y porque  no  quieren  ni  ejemplos, 
ni  lecciones  del  sacerdocio ; en  medio  de  hombres  perversos  que 
se  creen  intachables,  porque  ahogan  sus  remordimientos,  y que 
son  amadores  de  la  novedad,  de  los  placeres,  y del  fausto  mun- 
dano; en  fin,  en  medio  de  hombres  que,  sepultados  en  la  vida  de 
los  sentidos,  tienen  por  locura  todo  lo  espiritual,  y por  inútil  el 
culto  y la  piedad. 

Pero  vosotros,  como  imitadores  del  Cordero  sin  mancha  que  va 
á inmolarse  todos  los  dias  en  vuestras  manos,  sed  en  medio  de 
ellos  como  corderos.  Trabajad  en  convertirlos  en  lugar  de  con- 
fundirlos, exhortándolos  en  toda  paciencia  como  el  apóstol  san 
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Pablo.  Combatid  los  vicios,  haced  amable  la  virtud  por  una  cari- 
dad universal,  ganad  los  corazones  por  la  dulzura  de  vuestras  pa- 
labras y la  humildad  de  vuestra  conducta.  Oponed  á la  malicia 
del  mundo  el  candor  y la  simplicidad  de  una  conciencia  pura; 
responded  á sus  censuras  con  la  inocencia  de  vuestras  costumbres 
y la  integridad  de  vuestra  vida;  á su  ingratitud,  con  nuevos  bene- 
ficios; á sus  calumnias,  con  buenas  obras.  Si  los  padres  desechan 
vuestras  lecciones,  llamad  á los  hijos ; y si  estos  también  despre- 
cian las  palabras  de  vida  que  les  deis , entóneos,  trabajad  en  su 
salvación  por  la  oración  continua,  pidiendo  al  Cielo  la  mudanza 
de  esos  duros  corazones. — Á los  que  os  rehúsen  el  justo  tributo 
de  que  sois  dignos  por  vuestros  trabajos,  oponedles  la  dignidad  de 
la  pobreza  evangélica,  que  tanto  honra  á un  discípulo  de  Jesucristo. 
Adornados  solo  de  las  virtudes  de  vuestro  estado,  se  convenceré  el 
mundo  de  que  es  mas  fácil  despojaros,  que  envileceros;  privaros 
de  vuestro  salario,  que  arrancar  de  vuestro  corazón  el  amor  del 
trabajo;  y de  que  la  gracia  del  sacerdocio  de  Jesucristo  da  una 
cierta  elevación  de  alma , que  halla  el  mejor  galardón  de  sus  tra- 
bajos en  sus  mismos  trabajos. 

Has,  agotando  todos  los  miramientos  de  la  dulzura  evangélica 
y de  la  caridad  cristiana , sabréis  defenderos  de  aquellas  compla- 
cencias indignas  del  vigor  sacerdotal : á la  unción  que  persuade 
la  verdad,  añadiréis  el  zelo  ardiente  que  defiende  sin  temor  y sin 
laxedad ; á los  amadores  de  la  novedad  y de  la  indiferencia,  opo- 
nedles la  inflexibilidad  de  los  principios  católicos;  siempre  dis- 
puestos á sacrificarlo  todo,  ántes  que  faltar  á la  santidad  de  las 
reglas  de  la  Iglesia,  que  dirigen  las  funciones  del  santo  ministe- 
rio. Sí,  enseñadles  que  si  la  sabiduría  del  siglo  varía  como  los 
tiempos,  Jesucristo  es  siempre  el  mismo ; que  si  hay  revoluciones 
para  los  Estados,  no  las  hay  para  la  doctrina  del  catolicismo;  que 
si  la  filosofía  es  versátil  como  la  opinión,  la  Religión  es  inmutable 
como  Dios;  y que  si  las  luces  del  dia  parecen  nuevas , la  verdad 
que  anuncia  el  sacerdote  cristiano  es  eterna. 

En  fin,  hermanos  raios  muy  amados,  aunque  sois  elevados  al 
sacerdocio  en  vuestra  juventud,  esforzaos  á ser  ancianos  en  vues- 
tra conducta ; honrad  con  ella  el  santo  ministerio  como  san  Pablo, 
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para  hacer  lucir  mas  la  gloria  de  la  iglesia,  consolándola  en  estos 
dias  de  aflicción  y de  penas,  con  un  zelo  ardiente,  con  una  piedad 
tierna,  y con  una  caridad  tan  encendida,  que  no  gustéis  sino  de 
Jesucristo,  y de  Jesucristo  crucificado. 

Y vos,  Dios  santo,  Sacerdote  Eterno, 

Confirmad  lo  que  acabais  de  obrar  en  estos  nuevos  presbíteros. 
Bendecid  sus  primeros  trabajos,  dándoles  aquel  fruto  abundante 
que  solo  pueden  esperar  de  vuestra  gracia.  Hacedlos  poderosos  en 
obras  y en  palabras,  y presentadlos  como  un  espectáculo  digno  de 
los  ángeles  y de  los  hombres;  dándoles  un  corazón  verdadera- 
mente sacerdotal,  un  corazón  doblemente  magnánimo,  no  ménos 
abierto  á las  miserias  del  pobre  que  á las  del  pecador;  no  ménos 
sensible  á los  intereses  del  Cielo  que  á las  necesidades  de  la  tierra ; 
un  corazón  que  por  la  feliz  unión  del  valor  que  no  se  abate,  y de 
la  caridad  que  jamas  se  disminuye,  haga  ver  al  mundo  todo  lo 
que  puede,  para  la  felicidad  del  pueblo,  un  sacerdote  animado  del 
amor  de  su  estado,  y del  espíritu  de  su  ministerio. 

Bendecid  también,  Señor,  toda  estaarquidiócesis,  multiplicando 
en  eLla  los  buenos  operarios  evangélicos,  para  que  florezcan  todas 
las  virtudes , y se  renueve  la  belleza  de  sus  antiguos  dias. 

Bendecid  , en  fin , á vuestro  indigno  ministro,  poniendo  en  mi 
corazón  las  palabras  de  vida  que  habéis  puesto  en  mis  labios. 
Haced  que  me  aplique  á mi  mismo  las  palabras  que  digo  á los 
otros.  Dadme,  Señor,  fuerza,  asi  como  habéis  puesto  sobre  mis 
hombros  tan  pesada  carga,  para  que  haciendo  en  todo  vuestra 
voluntad,  el  padre  y los  hijos,  la  cabeza  y los  miembros,  el  pastor 
y el  rebaño,  reunidos  en  la  tierra  en  un  mismo  espíritu  de  virtud, 
de  piedad  y de  zelo , puedan  serlo  eternamente , en  la  misma  feli- 
cidad y en  la  misma  gloria.  Amen. 
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DIRIGIDA 

Á LA  ASAMBLEA  ELECTORAL  DE  LA  PROVINCIA  DE  BOGOTA 

ES  SU  ASISTENCIA 

k LA  MISA  DEL  ESPÍRITU  SANTO,  KN  i°  DE  AGOSTO  DK  1837. 


Date  ex  robís  virón  sapiente*  el  guaros,  el  quorum 
cottrer natío  til  probata  in  tnbubus  restris , i ti  ponam 
eos  vobis  principes. 

Escoced  de  entre  vsootros  varones  sabios  j experi- 
mentados, de  una  conducta  bien  acreditada  en  vuestras 
tribus,  para  que  yo  os  los  ponga  por  caudillos. 

( Deuteron cap.  i,  t.  13.) 


No  es  una  estéril  ceremonia  el  motivo  que  os  trac  hoy  al  pié  de 
los  altares,  y que  me  pone  en  la  necesidad  de  desempeñar  mi  mi- 
nisterio pastoral.  La  religión,  honorables  electores,  que  vivifica  á 
la  sociedad  como  el  alma  al  cuerpo ; la  religión  que  penetra  con 
su  invisible  poder  hasta  el  invisible  dominio  de  la  conciencia;  la 
religión  que  muestra  al  hombre  en  la  eternidad  el  premio  ó el 
castigo  de  sus  acciones , le  presenta  así  el  motivo  mas  eficaz  que 
puede  tener  para  llenar  fielmente  sus  deberes  sociales.  Por  esto  es 
que  la  ley  que  conoce  su  propia  impotencia  para  subyugar  el  es- 
píritu, invoca  el  poder  divino,  único  capaz  de  asegurar  la  obe- 
diencia de  una  manera  voluntaria  y fiel. 

Tal  es  , señores,  el  objeto  de  esta  sagrada  ceremonia.  Aquí  ve- 
nís á reconocer  y confesar  al  Dios  de  los  cielos  y de  la  tierra,  al 
Dios  de  la  Iglesia  y de  la  sociedad ; y como  á Señor  de  todos  los 
hombres  y de  todas  las  naciones,  le  venís  á pedir  que  os  enseñe  á 
hacer  su  voluntad  santísima  , dirigiendo  vuestros  pensamientos  y 
vuestros  deseos.  Ved  aquí  la  eminente  regla  de  los  deberes  de  un 
ciudadano  cristiano : i ella  debeis  acomodar  todo  cuanto  obréis 
en  la  asamblea  de  este  año , para  desempeñar  con  pureza  y fide- 
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tillad  la  honrosa  confianza  que  os  lian  hecho. los  pueblos.  Si  como 
ciudadanos  teneis  muchos  títulos  para  corresponder  A esta  con- 
fianza, yo  como  ministro  de  Dios  me  contraigo  solamente  á recor- 
daros que  es  un  deber  importante  de  la  religión  , el  cumplir  con 
los  que  la  sociedad  exige  de  vosotros.  Escuchad  benignamente  las 
breves  reflexiones  que  os  haré  para  probar  esta  verdad. 

Una  religión  cómoda  que  multiplicando  las  prácticas  piadosas, 
alterase  los  deberes  sociales ; una  religión  especulativa  que  some- 
tiendo vuestros  espíritus  y adhiriendo  vuestros  corazones  A Dios, 
os  libertase  de  toda  obligación  y de  todo  compromiso  con  los 
hombres ; una  religión  inerte  que  estableciéndoos  en  el  asilo  de 
las  dulzuras  de  la  piedad , os  hiciese  mirar  con  indiferencia  el 
bien  público  del  Estado ; sería  una  religión  quimérica  y mons- 
truosa; chocaría  con  la  razón;  trastornaría  el  órden,  y deshonra- 
ría A Dios , que  es  por  excelencia  el  Padre  del  órden  , y el  su- 
premo moderador  de  todas  las  cosas  : Rerum  moderator , et 
Pater  ordinis. 

En  efecto : desde  el  principio  de  los  siglos,  Dios  es  el  autor  del 
órden  que  regla  al  universo : Dios  es  quien  para  gloria  de  su 
nombre  ha  establecido  la  diferencia  de  los  estados , y la  diversi- 
dad de  las  condiciones ; y quien  , por  una  sabia  economía  , ha 
querido  que  haya  en  el  mundo  superiores  y súbditos,  generales  y 
soldados,  pobres  y ricos,  sabios  y simples,  débiles  y fuertes,  pa- 
dres é hijos , amigos  y allegados  : en  una  palabra , Dios  ha  esta- 
blecido diversas  relaciones  entre  los  hombres , y por  una  conse- 
cuencia necesaria , determinado  cuales  son  los  delteres  de  estas 
relaciones  que  conserva  en  la  tierra. 

Por  tanto,  señores,  no  es  en  el  capricho  de  los  hombres,  sino 
en  la  voluntad  de  Dios,  donde  deheis  buscar  el  origen  de  vuestros 
deberes.  Aunque  la  sociedad  os  exige  su  cumplimiento , ella  sola 
sanciona  sus  preceptos  con  penas,  sin  sujetar  bajo  su  poder  otra 
cosa  que  lo  exterior ; pero  Dios  , que  es  el  vengador  de  las  faltas 
contra  la  sociedad,  hace  efectivo  el  cumplimiento  de  estos  debe- 
res. Una  alma  cristiana  no  los  llena  solo  por  contribuir  al  órden 
público,  sino  para  ejecutar  las  miras  de  la  Providencia  divina, 
siempre  amorosa  y benéfica  con  sus  criaturas.  Dejemos  A los  gen- 
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tiles  1a  regla  de  proceder  fundada  en  el  estoicismo,  en  el  placer, 
y en  que  sé  yo  cuantos  otros  principios  vanos,  y nunca  fecundos 
en  buenos  resultados : no  queramos  ser  sabios  sin  Dios , y obre- 
mos por  los  principios  del  cristianismo  , por  el  sentimiento  reli- 
gioso que  Dios  ha  inspirado  en  el  corazón  humano ; y busquemos 
en  la  voluntad  de  Dios  la  regla  suprema  de  nuestras  acciones , no 
solo  en  la  sociedad  doméstica,  sino  en  la  misma  sociedad  civil. 

Fundado  en  estos  principios  ciertos  y seguros , os  digo  ahora 
con  el  santo  é ilustre  Moisés , en  una  ocasión  semejante  á la  en 
que  nos  hallamos  hoy  en  la  república:  «Elegid,  honorables  elec- 
tores , escoged  de  entre  vosotros  varones  sabios  y experimenta- 
dos , de  una  conducta  bien  acreditada  en  vuestras  tribus , para 
ponerlos  por  moderadores  de  la  cosa  pública. » ¡ Qué  palabras 
tan  llenas  de  sabiduría!  Aquí  no  solamente  quiere  Moisés  hallar 
hombres  distinguidos  por  algún  servicio : esto  solo  les  daria  cierto 
derecho  á la  consideración  pública  y á los  honores  sociales.  Pero 
el  eminente  puesto  de  legisladores  exige  mayores  partes  en  los 
que  sean  llamados  á dar  vida  á la  misma  patria  : es  preciso  que 
sean  hombres  en  quienes  se  hallen  reunidas  la  sabiduría  y la  ex- 
periencia, y que  hayan  dado  pruebas  seguras  de  que  poseen  estas 
dos  cualidades,  tan  raras  y tan  necesarias  al  mismo  tiempo.  Por- 
que la  primera  sin  la  segunda  es  apénas  como  el  precoz  talento, 
que  lleva  por  todas  partes  el  desórden  producido  por  la  precipi- 
tación. ¿Ni  cómo  es  posible  que  puedan  dirigir  bien  los  destinos 
de  la  nación  los  que  aun  no  han  aprendido  á gobernar  su  casa? 
¿Cómo  sabrán  efectuar  las  difíciles  combinaciones  de  los  dere- 
chos é intereses  de  los  ciudadanos , aquellos  que  no  conocen  otro 
interes  que  sus  pasiones,  ni  otro  derecho  que  sus  caprichos?  Vos- 
otros sabéis  bien  , señores  , que  la  mezcla  mas  imperceptible  de 
ínteres  privado  es  una  fuente  fecunda  de  males  en  las  asambleas 
públicas,  males  que  la  religión,  y sola  la  religión , puede  evitar 
ó remediar.  Porque  ella  es  origen  de  todas  las  virtudes  civiles  y 
sociales,  la  constitución  por  excelencia  de  todo  el  género  humano, 
la  ley  fundamental  de  todas  las  sociedades,  sin  la  cual  ninguna 
puede  existir : ella  es  la  única  que  es  conocida  en  los  imperios  y 
en  las  repúblicas;  necesaria  á los  individuos  yálas  sociedades; 
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tanto  mas  necesaria  y obligatoria , cuanto  que  no  es  obra  de  los 
hombres , ni  ellos  pueden  reformarla ; tanto  mas  practicable, 
cuanto  que  no  depende  del  capricho  de  los  soberanos,  ni  de  las 
pasiones  populares:  incapaz  de  ser  alterada  por  el  tiempo  mismo, 
porque  toma  toda  su  fuerza  del  Cielo , y ejerce  su  dominio  en  el 
incorruptible  imperio  de  los  espíritus.  Todos  los  sofismas  de  la 
gentilidad  , y del  vergonzoso  filosofismo  del  siglo  xvm , no  han 
podido  oscurecer  estas  verdades  : antes  bien  , los  enemigos  mas 
encarnizados  de  Cristo  y de  su  esposa  deseaban  religión  en  sus 
soberanos,  cuando  la  aborrecían  y la  perseguían.  Tan  cierto  es 
que  no  hay  sociedad  mas  expuesta  á trastornos  , y por  lo  mismo 
mas  infeliz,  que  la  que  es  gobernada  por  hombres  sin  religión. 

De  estas  verdades  deduzco  una  consecuencia  importante  : quie- 
ro decir,  señores,  que  debeis  escoger  hombres  cuya  sabiduría  y 
experiencia  sean  gobernada»  por  el  sentimiento  religioso , cuya 
gloria  se  finque  en  hacerla  voluntad  de  Dios,  legislador  de  los  cie- 
los y de  la  tierra,  soberano  de  los  gobernantes  y de  los  súbditos : 
en  una  palabra,  que  debeis  elegir  hombres  que  no  solo  teman  ser 
vituperados  por  sus  conciudadanos , sino  mas  bien  que  teman  á 
Aquel  que  castiga  en  la  eternidad  las  perfidias  , las  intrigas  y la 
suplantación  de  los  intereses  de  unos  pocos  sobre  los  derechos  de 
la  nación  entera.  Y advertid  también  que  el  despotismo  monár- 
quico , como  el  oligárquico , no  tiene  otro  freno  que  el  de  la 
conciencia.  ¡Infelices  de  nosotros  el  dia  que  nuestros  legisladores 
ya  no  oyesen  la  voz  de  la  conciencia  ! Ese  dia  serla  la  víspera  de 
la  fiesta  que  celebráran  nuestros  enemigos,  viéndonos  caer  en  un 
torrente  en  que  , succediéndose  el  despotismo  y la  anarquía , la 
desgracia , el  llanto  y la  misma  desesperación  serian  nuestra 
suerte.  Ved , señores,  cual  es  el  riesgo  que  corre  la  nación,  si  vos- 
otros ponéis  sus  destinos  en  manos  de  aquellos  para  quienes  la 
religión  solo  es  una  ocupación  popular , ó cuando  mas , un  me- 
dio de  política  para  gobernar  las  masas  ignorantes.  Yo  baria  un 
agravio  á vuestras  luces , recorriendo  tantos  ejemplos  como  nos 
presenta  la  historia  en  confirmación  de  esta  verdad ; pero  per- 
mitidme agregar  estas  palabras  : « Recordad  las  horribles  catás* 
trufes  de  la  llamada  Reforma  en  el  siglo  xvi , y de  la  revolución 
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francesa ; y que  la  experiencia  de  lo  pasado  no  sea  perdida  para 
la  Nueva  Granada. 

Pero  no  olvidemos  que  nuestra  esperanza  debe  fundarse  en  el 
poder  de  Dios,  y que  si  todo  don  perfecto,  y toda  dádiva  preciosa 
viene  de  lo  alto  , también  es  preciso  merecerlos  por  una  completa 
sumisión  á los  mandatos  del  Todopoderoso,  bu  ninguna  circuns- 
tancia es  mas  necesario  dirigir  al  Cielo  nuestras  oraciones , y ha- 
cerle una  santa  violencia  para  obtener  su  protección  y su  socorro, 
que  en  el  momento  en  que  van  á nombrarse  los  mandatarios  de  la 
nación,  lie  este  primer  acto  depende  la  dicha  ó la  infeheidad  de 
la  patria  ; y si  vosotros  procedéis  con  una  intención  recta  y pura, 
mirando  solo  el  pró-comunnl , y considerando  que  Dios  os  ha  de 
pedir  cuenta  del  oficio  de  electores , sin  duda  las  elecciones  se- 
rán acertadas.  Entonces  recibiréis  las  bendiciones  del  pueblo 
vuestro  comitente,  y sobre  todo,  al  salir  de  este  mundo  de  mise- 
rias, la  conciencia  no  tendrá  de  que  acusaros  en  esa  hora  fatal. 

Vamos  ahora  á continuar  el  augusto  sacrificio , para  alcanzar 
los  dones  de  inteligencia  y de  acierto  que  venís  á implorar.  Unid, 
señores,  vuestros  corazones  á las  oraciones  que  yo  voy  á dirigir  al 
Todopoderoso  , presentándole  la  victima  sin  mancha  de  su  Hijo 
Unigénito,  por  cuyos  méritos  alcanzareis  hoy  gracias  abundantes, 
y al  fin  de  esta  vida  la  paz  sempiterna  de  la  gloria,  que  os  deseo. 
En  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo , y del  Espíritu  Santo. 
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ORACION 

PRONUNCIADA 

EN  LA  IGLESIA  VICEPARROQUIAL  DE  SAN  CARLOS 

EN  LA  FIESTA  DE  ACCION  DE  GRACIAS 

CELEDIUDA  EL  DOMINGO  DE  LA  SANTISIMA  TRINIDAD  PE  1843. 

POR  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  LAS  MISIONES 

ENCOMENDADAS  k LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS. 


Accedan  Jesús  loen  tu*  est  tía,  dicena : Dota  est  miJtí 
ornáis  ¡toles tas  in  corlo  et  in  Ierra;  entiles  crgo  dórele 
omnes  gentes,  baptizantes  eos  in  nomine  Patria,  et  Filii, 
et  SpiritusSancli;  docentes  eos  serrare  omitía  qutecumqut 
mandan  robis.  El  cree  ego  robisntm  sum  ómnibus  dtebus 
tuque  ad  cousummatioum  ateculi. 

Y acercándose  Jesús  á sus  discípulos,  les  habló  cu 
estos  términos : A mi  se  me  lu  dado  toda  potestad  en 
el  cielo  y en  la  tierra ; id  pues,  e instruid  i Codas  las 
naciones . bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y del 
Hijo,  y del  Espíritu  Santo,  ensenándolas  á observar  todas 
las  cosas  que  yo  os  he  mandado.  Y estad  ciertos  que  yo 
estaré  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  consumación 
de  los  siglos. 

I Matth xxvm.  18,  etc.) 


Excmo.  Sob.  (i) 

Si  alpina  vez  he  podido  subir  lleno  de  consuelo  A la  cátedra  de 
la  verdad,  es  ciertamente  en  este  fausto  día,  en  que  los  mas  vene- 
rables recuerdos  vienen  A unirse  A las  mas  vivas  y tiernas  emo- 
ciones. ¿ Presentóse  alguna  vez , señores , A nuestra  consideración 
una  expectativa  ni  mas  consoladora,  ni  mas  propia  para  excitar  el 
zelo  de  la  gloria  de  Dios,  que  la  que  ofrece  esta  pomposa  solem- 
nidad? El  sentimiento  de  la  piedad  se  une  boy  al  de  la  alegría; 
el  amor  patrio  es  santificado  por  el  amor  divino;  los  cánticos  sa- 
grados con  que  se  bendice  al  Señor,  repiten  los  armoniosos  con- 

(I)  El  Presidente  de  la  Hc|>úl>lica. 
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ciertos  de  los  ángeles,  que  lo  aclaman  tres  veces  Santo  : el  con- 
curso de  los  pontífices,  de  todas  las  clases  del  sacerdocio,  de  los 
magistrados  y del  pueblo  realza  el  brillo  de  la  fiesta  : y todo  esto 
pasa  en  un  templo,  testigo  en  otro  tiempo  de  grandes  virtudes ; 
cuyas  bóvedas  resonaron  con  la  voz  apostólica  de  los  hijos  de  Ig- 
nacio de  Loyola;  donde  se  nos  recuerda  la  piedad,  la  sabiduría 
y la  beneficencia  de  aquellos  célebres  varones,  hasta  en  las  imá- 
genes de  los  mas  grandes  santos  de  la  Compañía,  que  siempre 
han  tenido  en  ella  imitadores  fervorosos;  donde  la  nueva  tribu 
santa  se  presenta  hoy  á empezar  aquí  su  carrera,  ensayándose 
para  la  conversión  de  las  almas  en  la  admiración  de  los  que 
edificaron  al  mundo  por  sus  obras  y por  su  palabra;  donde  todo, 
todo  habla  á los  ojos,  al  corazón  y al  alma.  ¡ Qué  momento,  y qué 
lugar  para  un  ministro  de  la  palabra  ! Confieso,  señores,  que  se- 
ría preciso  que  la  elocuencia  inimitable  del  gran  líourdalouc  vi- 
niese hoy  á celebrar  el  triunfo  de  la  piedad,  para  que  no  se  des- 
lustrase con  una  palabra  débil  y pequeña,  y para  que  presentase 
las  victorias  de  la  fé  de  una  manera  capaz  de  excitar  nuestra  ad- 
miración y nuestro  reconocimiento,  y de  interesar  á todos  los  co- 
razones cristianos,  4 todos  los  corazones  granadinos,  en  una  obra 
eminentemente  religiosa  y nacional,  que  será  la  aurora  de  la  féyde 
la  verdad  para  los  gentiles,  y de  la  felicidad  para  los  cristianos. 

Vosotros  me  habéis  prevenido  ya  sin  duda,  trayendo  4 la  me- 
moria en  este  momento  los  decretos  del  Congreso  y del  Poder  Eje- 
cutivo, que  establecen  colegios  de  misiones,  y llaman  4 servirlas 
á los  que,  llevando  el  nombre  de  Jesús,  todo  lo  sacrifican  4 la 
gloria  de  este  nombre  adorable.  Honra  ciertamente  4 los  altos  po- 
deres nacionales  este  acto  de  piedad,  de  sabiduría  y de  patrio- 
tismo, que  es  el  motivo  de  nuestro  júbilo;  porque  vemos  en  él 
una  inspiración  divina,  una  señal  de  misericordia  celestial  sobre 
esta  tierra  desgraciada,  lina  maravilla  de  la  bondad  de  Dios;  lo 
cual  exige  que  nos  postremos  hoy  ante  sus  altares,  á rendirle  las 
mas  humildes  gracias  por  tan  señalado  beneficio.  Porque  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  miren  aquellos  decretos,  son  el  triunfo  de 
la  piedad,  que  es  la  vida  de  las  naciones,  y forman  el  mejor  elo- 
gio de  los  padres  de  la  patria  y de  los  conductores  de  la  nave  del 
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Estado  : unos  y otros  se  han  cubierto  de  gloria,  restableciendo  y 
fomentando  las  misiones;  obra  singular  del  catolicismo,  conti- 
nuación de  los  trabajos  de  los  Apóstoles. 

Por  poco  que  se  reflexione,  fácil  es  comprender  que  nada  hay 
mas  sagrado  para  un  Estado  católico,  que  las  misiones : su  nom- 
bre solo  las  pone  á cubierto  de  todo  ataque,  como  sus  efectos  ha- 
cen su  elogio;  pudiéndose  decir  de  ellas,  como  de  todas  las  obras 
de  Dios,  que  se  justifican  por  sí  mismas  (í).  Oponerse  A las  misio- 
nes seria  oponerse  á la  religión  en  su  principio;  pues  que  ella  en 
el  fondo  no  es  otra  cosa  que  una  gran  misión,  una  misión  perpé- 
tua.  El  Padre  celestial  envió  A su  Hijo,  el  Hijo  envió  A los  Apósto- 
les, los  Apóstoles  enviaron  A sus  succesores,  y estos  son  enviados 
succesivamente  por  la  Iglesia.  Tal  es  la  admirable  cadena  de  la 
succesion  del  ministerio  apostólico,  en  la  cual  todo  se  sostiene  re- 
ciprocamente ; cada  parte  obra  con  la  fuerza  del  todo ; y el  con- 
junto de  ellas  es  tan  perfecto,  que  no  admite  vacío,  ni  diminución 
alguna  por  pequelia  que  parezca.  El  error  y el  cisma  pueden  na- 
cer con  los  que  de  ella  se  separan ; pero  ni  el  error  ni  el  cisma 
pueden  entrar  en  ella : economía  verdaderamente  divina,  que  al 
mismo  tiempo  hace  invariable  la  doctrina , uniforme  la  ense- 
ñanza, irrefragable  la  autoridad,  imponente  el  ministerio,  pode- 
rosa la  palabra. 

Los  enviados  de  Cristo , sus  legados  ó embajadores  según  la 
expresión  del  Apóstol  (2),  encargados  de  anunciar  la  palabra  A 
nombre  del  Verbo,  que  es  la  palabra  por  esencia,  están  investi- 
dos del  incontestable  derecho  de  enseñar,  y por  consiguiente  del 
derecho  no  menos  sagrado  de  ser  escuchados  : investidura  au- 
gusta, trasmitida  por  los  primeros  pastores,  misioneros  por  ex- 
celencia, A los  cuales  se  dijo  por  el  Enviado  del  Padre  : ¡d,  ense- 
ñad á todas  las  naciones,  que  yo  estaré  con  vosotros  todos  los  dias 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  (3). 

Habrá,  pues,  misiones  miéntras  que  el  mundo  exista ; durarán 
por  todos  los  siglos  para  la  iluminación  y felicidad  del  mismo 
mundo.  Nada  mas  grande  ofrecen  los  fastos  de  la  Iglesia,  que  la 

(1)  Psal.  xviii,  10.  - (1)  II  Cor.  v,  20.  - (3)  Matlli.,  xxvill,  19,20. 
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relación  de  estas  conquistas  apostólicas , y ellas  enriquecen  tam- 
bién las  mas  bellas  páginas  de  la  historia  de  lps  naciones ; dán- 
doles mayor  nombradla , á proporción  que  son  mas  cristianas.  — 
Y sea  que,  extendiéndose  hasta  los  mas  remotos  climas,  vuelen  los 
misioneros  en  socorro  de  los  bárbaros , para  llevarles  la  Buena 
nueva  y anunciarles  la  paz  y la  felicidad  sobre  los  montes  (1) ; 
sea  que  dentro  de  los  mismos  pueblos  cristianos  se  consagren  á re- 
novar la  fé  y la  caridad  para  la  salvación  de  las  almas , siempre 
los  verémos  mostrarse  dignos  de  su  ministerio  y de  su  origen; 
siempre  dignos  de  nuestra  admiración  y de  nuestro  reconoci- 
miento, como  una  señal  brillante  de  la  misericordia  de  Dios  en  el 
tiempo  de  la  tribulación  (2). 

Ved  aquí  ya  delineado  el  plan  de  mi  discurso , en  el  cual  pre- 
tendo manifestar , que  el  restablecimiento  de  las  misiones  es  el 
triunfo  de  la  piedad : para  la  gloria  de  la  propagación  de  la  fé ; y 
para  la  felicidad  de  la  conservación  de  la  fé. 

Y para  que  mis  palabras  no  sean  vanas,  tomo  en  este  santo  din 
las  del  siempre  grande  Agustino,  y con  ellas  os  invoco.  « ¡ Oh  Tri- 
» nidad  Suprema,  Poder  uno,  Majestad  indivisible  ! Dios  nuestro, 
» Dios  omnipotente!  Os  confieso  yo  el  último  de  vuestros  siervos, 
n miembro  exiguo  de  la  Iglesia  : y con  tanto  cuanto  os  halléis 
» dignado  darme  que  yo  sepa  y pueda , deseo  honraros,  pagando 
» hoy  la  deuda  del  sacrificio  de  alabanza  (3). » Vuestra  gloria,  Se- 
ñor Dios  Uno  y Trino,  es  lo  que  solicito : dad , pues,  unción  á mis 
palabras,  oyendo  á la  Virgen  Inmaculada,  Hija,  Madre  y Esposa 
vuestra,  que  intercede  por  nosotros,  favoreciendo  nuestras  súpli- 
cas. Ave  María. 

I. 

Hubo  un  tiempo  en  nuestra  América,  éra  patriarcal  y santa, 
época  de  fé  y de  inocencia , que  realizó  aquel  dichoso  estado  por- 
que anhelan  los  mortales , sin  alcanzar  jamas  á definirlo.  Lográ- 
ronlo nuestros  progenitores  por  dádiva  liberal  de  la  providencia 
de  nuestro  buen  Dios , que  se  dignó  hacer  brillar  en  el  nuevo 


(l)Nabum.  1,15.—  (i)Eccli.  xxxv,  Í6.  — (3)  S.  August.  Mediuiionum  cap.  xn. 


Digitized  by  Google 


268 


DISCl'RSOS  VARIOS. 


mundo  las  virtudes  cristianas  de  la  edad  primera  de  la  Iglesia.  La 
mas  perfecta  unidad  de  creencia  y de  costumbres  hacia  de  cada 
pueblo  una  sola  familia , que  viendo  al  padre  común  en  el  cielo, 
santificaba  su  santo  nombre , atrayendo  de  este  modo  las  bendi- 
ciones celestiales  sobre  la  tierra.  ¿ Quién  hubiera  imaginado  en- 
lónces , que  babia  de  venir  un  siglo  de  perdición  , en  que  todo 
decayera,  basta  la  piedad  santa,  llegando  á verse  la  bastarda 
apostasia  en  esta  tierra  de  fé  y de  cristiandad  pura?  Ya  se  notaba 
cierta  decadencia  en  la  instrucción  y en  el  fervor  cristiano  desde 
la  época  fatal  de  1767  , cuando  al  tiempo  del  huracán  revolucio- 
nario, sopló  tan  réciamente  el  mortífero  viento  de  la  increduli- 
dad , y de  tal  manera  conmovió  la  Iglesia  americana,  que  á no 
haber  tenido  tan  sóhdos  fundamentos  de  ortodoxia,  se  habría  re- 
petido la  triste  escena  de  otras  naciones  desgraciadas. 

¿Qué  fué  de  las  misiones  en  tan  deshecha  tempestad?  Cuando 
los  hijos  huyen  de  la  casa  de  Jacob  , ¿los  que  acababan  de  llegar 
de  oriente  y occidente-,  habrán  permanecido  en  ella?  Si  en  medio 
de  la  sociedad  tan  crudos  han  sido  los  padecimientos , tan  multi- 
plicados los  desórdenes  , tan  grandes  las  ruinas  — ¿qué  habrá 
quedado  en  el  desierto  desde  el  Orinoco  y el  Meta , hasta  el  Putu- 
mayo  y el  Marañon  ? La  borrasca  que  derribó  acá  lo  robusto  y 
consolidado , perdonando  algunos  restos , lo  arrazó  todo  allá , de- 
jando apénas  vestigios  de  lo  que  en  tiempos  dichosos  fueron  las 
misiones  en  el  territorio  granadino.  De  los  bárbaros  se  había  he- 
cho hombres,  de  los  hombres  cristianos,  de  los  cristianos  ciuda- 
danos; pero  los  cristianos  y los  ciudadanos  desamparados,  ya  no 
pudieron  sostenerse  como  hombres , y volvieron  á la  barbarie  con 
pocas  excepciones  (1). 

Un  gobierno  católico  no  podía  ser  insensible  á tamañas  desgra- 

(1)  Desfleque  en  1398  los  padres  Medrano  y Figueroa  llegaron  á esta  ciudad,  y se 
estableció  la  Compañía  de  Jesús  en  ella,  sus  misioneros  avanzaron  rápidamente  en 
la  reducción  de  los  indios ; y después  de  los  pasmosos  progresos  con  que  no  dejaron 
entre  los  Muixcas  quien  no  adorase  al  Dios  verdadero,  penetraron  á los  Llanos,  donde 
las  naciones  de  los  Archaguas,  A) ricos,  Jiráras,  Chiricoas,  Salivas,  Caribes  y otras 
oyeron  la  voz  evangélica.  En  ménos  de  ochenta  años  se  fundaron  la  colonia  de  San 
Marcos,  la  residencia  de  San  Salvador,  Tame,  Pilar  del  Pauto,  San  Xavier  de  Maca- 
guane,  San  Ignacio  de  Betoyes.  En  el  Meta  se  fundaron  las  reducciones  de  Guanapalo, 
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cías,  ni  mirar  con  indiferencia  lo  que  desde  el  mundo  antiguo  tan 
seriamente  babia  interesado  al  gabinete  de  Madrid.  Las  misiones 
llegan  al  fin  á ser  vistas,  no  ya  como  un  negocio  puramente  ad- 
ministrativo, sino  como  una  necesidad  moral  del  país  : y para  co- 
menzar sobre  bases  sólidas,  se  piensa  en  preparar  hombres  que 
renueven  la  época  del  siglo  xyii  , formándolos  aquellos  cuyo  per- 
fecto instituto , y una  experiencia  seguida  siempre  de  sucesos 
venturosos,  los  designan  como  preferentes.  Medida  fué  esta  digna 
de  un  hombre  de  Estado,  indicada  al  congreso  y al  momento  aco- 
gida en  él  con  aplauso.  Si  una  contradicción  momentánea  se  sus- 
cita en  una  de  las  cámaras , es  solo  porque  la  Providencia  quiere 
mostrar  de  lleno  su  voluntad ; y para  que  en  el  seno  de  la  augusta 
representación  nacional  se  haga  la  apología  del  venerable  insti- 
tuto de  la  Compañía  de  Jesús , y sea  defendida  la  inocencia , per- 
seguida sin  piedad  , ochenta  aflos  ha , por  una  política  sombría  é 
irreligiosa. 

Dejo  ahora  al  gabinete  ocupado  en  arreglar  una  empresa  de  ta- 
maña magnitud ; y me  adelanto  á contemplarla  en  sus  resulta- 
dos , celebrando  no  solo  los  de  ella , sino  todos  los  de  las  misiones 
católicas ; la  gloria  de  la  propagación  de  la  fé. 

¡ Qué  maravillas  á cual  mas  estupenda , las  que  presentan  las 
misiones  católicas!  ¡Qué  milagros  de  inteligencia,  de  virtud,  de 
zelo!  ¡ Qué  motivos  de  edificación  para  la  piedad,  y de  meditación 
para  el  sabio ! ¡ Qué  objetos  tan  propios  para  elevar  las  almas  y 
mover  los  corazones ! Pero  es  preciso  prescindir  de  todo  lo  que 
dice  relación  á las  ciencias , á las  artes,  á la  prosperidad  política, 
para  tener  tiempo  de  hablar  del  objeto  directo  de  las  misiones, 
que  es  la  propagación  de  la  fé.  Del  seno  de  la  Iglesia  católica  ve- 
mos salir  hombres  que  vuelan  como  las  nubes  (1),  para  ir  á regar 
con  el  roclo  del  Evangelio  regiones  tenebrosas  cubiertas  con  las 

San  Migue!  de  los  Salivas,  la  Concepción  de  Cravo  y Cbacuamare.  De  allí  pasaron  los 
jesuilas  al  Orinoco,  siendo  fruto  de  su  apostólica  constancia  las  fundaciones  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles,  San  Ignacio,  Guama,  Santa  Teresa,  San  José  de  Otomacos 
y otras.  En  1740  el  terreno  conquistado  por  los  jesuítas  en  los  Llanos  era  de  mas  de 
ochenta  leguas  en  su  latitud,  y de  cerca  de  trescientas  en  su  longitud.  ¡Y  qué  existe 
boy  de  todo  esto?  Tame,  Macaguane,  Betoyes,  Guanapalo,  y eso  mismo  en  esqueleto. 

(I)  Isai.  lx,  8. 
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sombras  de  la  muerte.  No  es  posible  saber  qué  admirar  mas,  si  el 
valor  con  que  se  lanzan  en  medio  de  los  peligros  los  misioneros, 
ó el  zelo  que  los  impele , <5  el  fuego  de  la  caridad  que  los  anima. 
Pretendió  la  fabulosa  antigüedad  explicar  la  civilización  humana, 
inventando  ó Orfeo  con  una  lira  y una  voz  que  encantaban  los 
bosques  y amansaban  los  monstruas ; pero  los  misioneros,  mas 
grandes  en  la  realidad  que  lo  fué  aquel  dios  fantástico  en  la  fic- 
ción, por  el  atractivo  de  sus  virtudes  y el  ascendiente  de  su  ejem- 
plo, han  domado  naciones  feroces  y humanizado  á los  mismos  an- 
tropófagos. llespues  de  la  predicación  de  los  Apóstoles , cuando 
convirtieron  al  mundo  antiguo ; después  de  la  misión  del  grande 
Pablo , que  anunció  al  Dios  desconocido  en  Atenas,  que  hizo  tem- 
blar al  areópago,  y abatió  á sus  piés  la  majestad  de  las  faces  ro- 
manas — nada  hay  mas  maravilloso  que  la  misión  de  Xavier  y sus 
ilustres  imitadores , que  sin  mas  tesoro  que  su  pobreza , sin  mas 
apoyo  que  su  paciencia,  sin  otras  armas  que  la  cruz,  extendieron 
por  dos  mundos  el  imperio  de  Jesucristo , mucho  mas  que  Alexan- 
dro  y Napoleón  los  suyos  por  la  espada  y el  fuego. 

Á la  vista  de  estos  nuevos  y benéficos  conquistadores , las  mon- 
tañas se  humillan , los  valles  se  colman , los  abismos  se  cierran , y 
los  mares  sobrecogidos  se  calman.  Llegan,  y ven  la  gloria  de  Dios, 
y la  anuncian  á las  gentes  (1):  los  bárbaros  se  someten,  los  Ídolos 
caen , los  templos  se  desmoronan  , y sobre  sus  escombros  se  alzan 
nuevos  Jerusalenes  resplandecientes  con  sus  virtudes , que  repro- 
ducen las  maravillas  de  los  primeros  dias  de  la  fé  cristiana.  Los 
respetos  de  la  tierra  y las  bendiciones  del  Cielo  siguen  á esos  hé- 
roes evangélicos , no  ménos  intrépidos  que  desinteresados , que 
renuncian  á las  relaciones  de  la  sangre  y de  la  amistad , á las  sa- 
tisfacciones de  la  vida , á las  esperanzas  de  la  fortuna,  al  mismo 
amor  de  la  patria , por  volar  á las  extremidades  del  mundo  á lle- 
var la  luz  de  la  verdad  , para  que  el  nombre  de  Dios  sea  santifi- 
cado. ¿Puede  haber  una  gloria  mayor?  ¿\  puede  concebirse,  cómo 
por  entre  obstáculos  y peligros  infinitos ; á pesar  de  los  climas, 
de  la  diferencia  de  costumbres  y de  lenguas ; á despecho  de  las 

1)  Isai.  LXVI,  18,  (9. 
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pasiones,  y de  los  hábitos  de  preocupación  mas  arraigada,  se  rea- 
lizan empresas  semejantes,  se  ilustren  nuevos  mundos,  y sean 
inundados  con  torrentes  de  gracia  los  restos  de  los  gentiles? 
¿Quién  no  ve  aquí  la  fuerza  de  la  verdad,  la  virtud  de  la  cruz,  que 
debe  atraerlo  todo  hacia  ella  (1) , el  poder  inefable  que  habló  y la 
luz  fué  hecha  [i] ; que  dijo  al  aquilón  y al  mediodía:  dadme  hi- 
jos, y el  alquilón  y el  mediodía  se  los  dieron?  (3) 

Todo  es  obra  divina;  y nadie,  sino  los  mismos  hombres  de  Dios, 
puede  describir  los  motivos  porqué  obran  y los  medios  de  que  se 
valen.  Porque  la  experiencia  prueba  que  las  conversiones  huma- 
nas son  disimuladas  y aparentes,  ó (i  lo  ménos  imperfectas  é in- 
constantes. La  primera  tempestad  que  se  levanta  las  destruye, 
como  plantas  que  no  habia  sembrado  la  mano  del  Sefior.  Asi  es 
que  la  novedad  de  ciertas  cosas,  los  usos  agradables,  pueden 
atraer  á los  bárbaros;  pero  no  renovar  su  corazón  , ni  ilustrar  su 
alma : puede  dárseles  la  ciencia  que  ignoran  , y las  artes  de  que 
carecen;  pero  no  hacérseles  mejores,  ni  inspirarles  la  profunda 
sabiduría  de  la  religión,  que  ilumina  el  entendimiento  y huma- 
niza el  corazón.  «No  : las  pasiones  no  se  doman  con  las  pasio- 
nes , nos  dicen  los  misioneros ; la  humildad , la  mansedumbre, 
la  pobreza,  Inabstinencia,  la  mortificación,  la  paciencia,  el  me- 
nosprecio del  mundo,  son  los  medios  de  renovar  la  tierra.  Je- 
sucristo no  quiso  rescatar  á los  hombres,  sino  por  la  cruz,  y tam- 
poco quiere  convertirlos , sino  por  el  ministerio  de  los  que  suplen 
en  sí  mismos  lo  que  falta  á su  pasión  (A).  Predicamos  al  mismo 
Cristo  crucificado,  que  los  A [Mistóles  anunciaron  con  aquellos  me- 
dios, y no  debemos  usar  de  otros  : cornial  timos  los  mismos  errores 
y vicios  que  ellos,  y no  triunfarémos,  sino  con  las  mismas  armas 
con  que  ellos  triunfaron. » 

¡ Qué  hombres  los  que  usan  de  este  lenguaje ! Con  una  moral 
toda  de  severidad , con  una  abnegación  que  solo  tiene  ejemplo  en 
Jesucristo , y con  un  corazón  mas  grande  que  el  mundo , asom- 
bran á los  mismos  bárbaros , que  dudan  si  son  seres  celestiales  ú 
hombres , los  que  tan  olvidados  viven  de  si  mismos  para  ser  todo 


(1)  Joan,  xii,  32.  — (í)  Genes,  i,  3.  — (3)  Isai.  xliii,6.  —(4)  Coios.  i,  24. 
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para  todos.  ¿Se  dirá  que  bajo  tan  humilde  exterior  se  encubre  la 
ambición , el  orgullo,  el  deseo  de  dominar,  ó el  fanatismo?  Sería 
preciso  exceder  en  barbarie  á los  mismos  bárbaros , para  no  ver 
aquí  el  mas  alto  grado  de  heroísmo. 

Pero  la  propagación  de  la  fé  se  personifica  en  la  esclarecida 
Compañía  de  Jesús , cuyos  beneficios  no  pueden  desconocerse  sin 
ingratitud  , ni  recordarse  sin  ternura ; cuya  extinción  contristó  á 
la  Iglesia  entera,  y cuyo  restablecimiento  la  regocijó,  consolando 
á los  pastoreíf,  que  á una  voz  la  pidieron  (1) ; cuyo  nombre  vivirá 
en  honor  en  ámbos  hemisferios  miéntras  el  Sol  del  Evangelio  los 
alumbre ; y cuya  gloria  brillará  mas  allá  del  tiempo , á despecho 
del  infierno , por  los  prodigios  que  salieron  de  las  manos  de  los 
hijos  del  ínclito  apóstol  de  Guipúzcoa;  de  los  inmortales  jesuítas; 
de  esos  mártires  de  la  verdad ; de  esos  héroes  de  la  palabra  para 
siempre  célebres,  que  superaron  á todos  los  demas;  de  esos 
hombres  eminentes  en  todo  género  de  piedad  y de  sal>er,  que  se 
consagran  á la  propagación  de  la  fé  por  un  voto  magnánimo, 
extraordinario , digno  de  los  que  no  llevan  en  vano  el  nombre  de 
Jesús , comparable  solo  con  aquel  voto  singular  de  hacer  siempre 
lo  mas  perfecto,  que  distinguió  á santa  Teresa  de  Jesús  entre  todas 
las  vírgenes : voto  que  llevó  el  Evangelio  de  gracia  al  Japón , al 
Siam,  ála  China,  al  Tong-king,  á la  Etiopia,  á la  Crimea,  á Méjico, 
al  Perú;  en  una  palabra, al  Asia, África  y América, cuyas  regiones 
vieron  brillar  con  la  luz  de  la  fé  el  sagrado  nombre  de  Jesús,  y á su 
lado  los  nombres  de  los  Xavieres,  Rhodez,  Ricéis,  Laynez,  Tórres, 
Parenines,  Almeidas,  Jogles,  Anchietas,Lizardis,  Espinólas,  Mace- 
tas, Cataldinos,  Mastrillys,  Grimaldis,  Gerbillones,  Koeglers,  Cotos, 
Kisais,  Figueroas,  Richlers,  Hurtados....  los  nombres  de  mas  de 
ochocientos  mártires  y de  ocho  mil  misioneros  sacrificados  por 
sacar  de  las  tinieblas  del  paganismo  generaciones  innumerables. 
¿Qué  pueblo,  qué  clima,  qué  región  no  ha  visto  á los  jesuítas  con- 
sagrados á todos  los  trabajos,  negados  á todos  los  gustos,  empren- 
derlo todo,  tolerarlo  todo,  para  llevar  hordas  enteras  de  salvajes, 
desde  .el  fondo  de  los  bosques  hasta  el  augusto  templo  de  la  reli- 

(1)  Breve  SoUicitudo  omnium  EccUsiarum  de  7 de  agosto  de  1814. 
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gion,  bajo  el  estandarte  de  la  cruz?  Si  me  fuera  dado,  seguiría 
ahora  sus  huellas  marcadas  con  su  misma  sangre  por  correr  tras 
de  una  alma  para  salvarla  ; treparía  las  rocas  que  ellos  escalaron, 
iria  á los  inmensos  bosques  que  ellos  penetraron,  formando  al 
mismo  tiempo  al  hombre  racional , al  hombre  religioso  y al 
hombre  social.  Pero  á cada  paso  me  encuentro  forzado  á pasar 
multitud  de  hechos,  á omitir  relaciones  milagrosas  de  los  jesuítas, 
porque  el  tiempo  me  urge. 

Mas  no  puedo  callar,  no  /hechos  suyos  en  América,  tan  homo- 
sos  á la  piedad  , como  de  gloria  para  la  Iglesia.  Pero  ¡ay ! ¿qué  se 
han  hecho  tantos  monumentos  de  su  zelo  , en  que  el  genio  dispu- 
taba á la  virtud,  y en  que  la  religión  , las  ciencias,  las  artes,.... 
todo  hallaba  fomento  y amparo  generoso?  La  enumeración  sola  de 
las  naciones  que  los  jesuítas  convirtieron  ó evangelizaron  desde  la 
California  hasta  la  tierra  de  Magallanes,  desdeel  un  mar  hasta  elotro 
mar,  baria  interminable  hoy  mi  discurso.  Pero  de  tantas  maravillas 
como  obraron,  ¿tampoco  existe  aquel  portento  que  en  el  siglo  xvm 
ofreció  á la  Iglesia  admirada  el  espectáculo  de  una  inocencia  y de 
un  fervor  desconocidos  desde  los  tiempos  apostólicos?  ¿Qué  ha 
quedado  de  aquella  plantación , regada  con  la  sangre  de  mas  de 
veinte  apóstoles,  y de  cien  neófitos  martirizados  con  sus  pastores, 
y que  desde  el  lago  de  Jarajes  hasta  la  confluencia  del  Uruguay 
con  el  Paraguay  dieron  frutos  desalud  y bendición?  ¿Dónde  está 
aquella  nación  afortunada,  que  por  confesión  del  patriarca  de  los 
incrédulos,  llegaron  á gobernar  los  jesuítas  como  un  convento? 
Tan  viva  imágen  de  la  paz,  del  órden  y de  la  felicidad  eran  las 
dichosas  misiones  del  Paraguay;  donde  se  vió  bien  probado  que 
no  se  civilizan  los  hombres  por  principios  abstractos  de  filosofía, 
sino  con  el  establecimiento  de  la  religión.  Esta  bella  obra,  triunfo 
de  la  humanidad,  como  la  llama  el  mismo  Voltaire;  esa  sublime 
creación,  esa  población  milagrosa,  salida,  por  decirlo  así,  de  la 
nada,  desapareció  con  los  héroes  que  la  llevaban  rápidamente  al 
mas  alto  grado  de  perfección ; ese  nuevo  paraíso  terrenal  ya  solo 
es  madriguera  de  salvajes  , vueltos  á sus  agrestes  costumbres  por 
la  expulsión  de  sus  guias,  de  sus  [ladres. 

Estos  vieron  también  sus  colegios  desiertos;  y los  que  criaron 
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asilos  paralas  hordas  errantes,  fueron  lanzados  de  sus  cusas,  echa- 
dos en  tierra  extraña,  sin  patria,  sin  hogar,  sin  pan ; los  que  huma- 
nizaron á los  bárbaros  de  nuestro  nuevo  mundo,  fueron  devorados 
por  los  filósofos  del  antiguo ; y los  apóstoles  que  con  el  sudor  de  su 
rostro  y con  su  misma  sangTC  regaron  desiertos  inmensos,  para 
abrirlos  á la  civilización  y al  dominio  de  los  monarcas  europeos;  los 
que  les  dieran  vasallos  de  moral  severa  y fidelidad  incontrastable , 
sin  gastos,  ni  afanes,  ni  guerras;  recibieron  por  recompensa  una 
proscripción  general , una  condenación  sin  juicio , un  juicio  sin 
procedimiento.  Los  filósofos  se  dieron  los  parabienes,  al  ver  tan 
maltratados  á los  que  no  contentos  con  haber  hecho  hombre?  á los 
indígenas  de  nuestra  América,  y fundado  iglesias  en  la  China, 
hahian  abierto  escuelas  gratuitas  para  los  cristianos;  escuelas  que 
no  tuvieron  semejantes,  segun  el  juicio  del  sabio  Bacon  (1).  Dijeron 
también  los  filósofos  á la  generación  que  se  lev  antaba  : Alégrate 

(I)  Si  la  mayor  gloría  de  Dios,  que  forma  la  enseña  de  la  Compañía,  hacia  á los 
jesuítas  llevarla  fé  á las  mas  remotas  regiones,  trabajando  incesantemente  por  la  sal- 
vación de  las  almas;  también  la  procuraban  llevando  la  educación  al  mas  alto  grado 
de  perfección  sobre  bases  sólidas.  Festina  lenter;  non  mu/ta,  sed  mullum , eran  las 
máximas  de  las  escuelas  de  los  jesuítas.  Nada  se  improvisaba  en  ellas  : dominando  á 
la  Compañía  ese  espíritu  de  observación  y de  comparación,  en  sus  escuelas,  como  en 
el  mismo  instituto,  se  imitaba  la  naturaleza;  y así  como  esta  sigue  siempre  en  todas 
sus  producciones  ese  desarrollo  lento,  pero  sin  interrupción,  que  todo  lo  da  perfecto 
en  su  género,  y proporcionado  á la  duraciou  y destino  de  cada  ser ; así  también  el 
espíritu  de  los  jesuítas  todo  lo  conducía  con  aquella  necesaria  y sabia  lentitud,  que 
acostumbra  al  hombre  desde  la  infancia  á la  atención,  á la  observación  y á la  compa- 
ración : cualidades  que  dan  con  la  experiencia  la  perfección  posible  al  hombre  en  su 
profesión.  Con  justicia,  pues,  hizo  un  completo  elogio  de  las  escuelas  de  los  jesuítas 
el  ilustre  Bacon  por  estas  palabras  : — Consule  sóbalas  lesuitarum  : nihil  rnclius.  — 
(De  dignitate  et  augmentis  scientiarum , lib.  IV,  cap.  iv.) 

r o Puede  enseñarse  las  mismas  cosas  en  muchas  escuelas,  dice  Lamenuais,  sin  que 
por  esto  haya  unidad  de  enseñanza,  por  razón  de  la  diversidad  de  métodos,  y sobre 
todo,  |>or  razón  de  todos  los  pormenores  y de  todas  las  ideas  de  que  se  compone  el 
conjunto  de  la  iustrucciou,  y que  varían  según  el  carácter  y las  opiniones  de  cada 
maestro.  Pero  aun  cuando  la  enseñanza  fuese  semejante,  no  resultaría  que  la  educa- 
ción fuese  la  misma ; y esto  es  lo  que  no  conciben  muchos,  porque  no  comprenden 
que  la  educación  no  consiste  únicamente  en  hacer  entrar  en  la  cabeza  de  los  niños 
algunas  palabras  de  lenguas,  ó algunas  demostraciones  matemáticas,  sino  en  formarles 
el  corazón  y el  espíritu  todavía  nuevos ; nutrirlos  con  la  leche  fortificante  de  la  reli- 
gión y de  la  moral,  y hacer  nacer  en  ellos  el  gusto  y el  amor  de  la  virtud,  mas  por 
ejemplos  que  por  discursos.  Lo  que  hay  que  formar  es  todo  el  hombre,  y formarlo 
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de  no  tener  por  preceptores  á los  que  educaron  A tus  padres  en  la 
superstición  y en  el  fanatismo ; y esa  generación , y las  que  le 
siguieron,  aprendieron  entonces  á despreciar  las  canas  paternales, 
y á sublevarse  contra  la  autoridad,  y A renegar  de  la  fé.  ¿Y  el  siglo 
que  cometió  este  grande  atentado  contraía  humanidad,  contra  la 
justicia  y contra  la  política  , es  llamado  nueva  era  de  la  razón  , 
siglo  de  progreso  y de  luces?  ¿Y  se  atreve  á hablar  de  inquisición? 
¿Y  tiene  la  impudencia  de  predicar  tolerancia?  ¡Oh  hermanos 
míos , compatriotas  queridos ! esto  es  el  colmo  de  la  ironía  mas 
cruel. 

Pero  permitidme  interrogar  por  un  momento  A los  autores  de 
tan  famoso  atentado,  ¿porqué  no  tuvieron  cuenta  con  la  prospe- 
ridad nacional,  ya  que  la  propagación  de  la  fé  no  les  interesaba? 


para  la  sociedad  : noble  y sublime  ministerio,  cuyo  desempeño  es  un  perpetuo  sacri- 
ficio, que  la  sociedad  puede  desde  lue^o  |>edir  al  interes  por  un  poco  de  oro;  pero 
que  jamas  lo  obtendrá  sino  de  la  religión,  porque  ella  únicamente  puede  igualar  la 
recompensa  al  sacrificio. 

» Aboliendo  los  jesuítas,  se  abolió  en  Francia  la  educación  pública,  porque  no  era 
educación  pública  la  que  se  recibía  en  aquellos  colegios,  donde  no  habia  ui  unidad  de 
espíritu,  ni  unidad  de  enseñanza ; pues  que  no  puede  baber  unidad  de  albina  especie, 
sino  en  un  cuerpo  cuyos  miembros,  olnnlcciendo  á un  solo  (tensamienlo,  concurren  á 
una  sola  acción. 

» No  se  sabe  bien  todo  el  zelo,  los  talentos  y las  virtudes  que  la  educación  exige  en 
los  que  se  consagran  á ella.  ¡Qué  rigor  de  supcrvigilancia,  qué  ternura  de  cuidados, 
qué  dulzura,  y al  mismo  tiempo  qué  firmeza  no  son  necesarias  en  el  gobierno  de  esas 
repúblicas  infantiles,  donde  la  atención,  la  paciencia,  la  reserva  y la  gravedad  en  los 
jefes,  deben  estar  en  razón  de  la  ligereza  y de  la  vivacidad  de  los  súbditos!  Pero 
¿cómo  hallar  en  los  maestros  cualidades  tan  raras,  si  no  se  les  forma  |>or  una  educa- 
ción que  Ies  sea  propia,  y si  no  están  constantemente  sometidos  á una  regla  iuflcxible, 
bajo  la  autoridad  de  un  superior,  que  velando  sobre  ellos  á cada  instante,  sea  como 
el  alma  que  anima  los  diversos  miembros  de  ese  vasto  cuerpo? 

» Este  régimen,  severo  y dulce  al  mismo  tiempo,  era  la  obra  maestra  del  instituto 
de  los  jesuítas.  Creyóse  poderlos  reemplazar  por  institutores  mercenarios,  casi  todos 
casados,  sin  lazo  alguno  común,  sin  subordinación,  divididos  en  principios,  indife- 
rentes al  bien,  y que,  cu  las  nobles  funcioues  que  les  estaban  confiadas,  en  lugar  de 
un  deber  que  cumplir,  fo  que  veían  era  un  salario  que  gunar.  No  era  difícil  prever  lo 
que  resultaría  de  semejante  cambio.  Desórdenes  de  toda  especie  se  introdujeron  en 
los  nuevos  colegios  : ninguna  supcrvigilancia  sobre  los  educandos,  ninguua  disciplina 
para  los  maestros ; algunos  llevaron  á los  colegios  la  corru¡>cioii  de  sus  costumbres, 
muchos  mas  la  de  sus  principios.  La  filosofía  infestó  á la  misma  infancia ; y como  ella 
se  lo  había  prometido  de  estos  funestos  establecimientos,  casi  lodos  sometidos  á su 
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¡Cuántos  descubrimientos  perdidos  para  las  ciencias!  ¡cuántas 
riquezas  arrebatadas  á las  naciones ! ¡ cuántos  pueblos  muer- 
tos en  un  mundo  despoblado!  Un  siglo  retrogradó  la  cultura  del 
Meta,  del  Orinoco,  del  Amazonas,  del  Uruguay,  con  todas  las 
inmensas  regiones  que  riegan  ellos,  y los  otros  rios  que  les  tribu- 
tan sus  aguas,  y las  cordilleras  de  donde  nacen;  y otro  siglo  no 
bastará  para  volver  esos  países  al  punto  en  que  estuvieron.  La 
posteridad  imparcial  juzga  ya  severamente  á los  ministros,  que 
á su  odio  por  la  religión  sacrificaron  la  felicidad  de  medio  mundo; 
y llegará  tiempo  en  que  sus  desgraciados  nombres  figuren  en  la  his- 
toria al  lado  de  aquellos  de  los  enemigos  de  la  humanidad.  Porque 
la  época  fataldel  gobierno  de  estos  ministrosfué  laquedesencadenó 
el  furor  filosófico , que  tantos  desastres  , y tanta  sangre , y tantas 
lágrimas  ha  costado  á la  Francia,  Portugal  y España;  para  que 
se  vea,  que  la  razón  privada  déla  religión,  no  es  buena,  sino  para 
cavar  abismos,  y asolar  la  tierra  : y si  un  sabio  antiguo  llamó  á 
los  filósofos  de  su  tiempo  amontonadores  de  nubes,  nosotros  debe- 
remos llamar  á los  de  esta  malhadada  época , amontonadores  de 


influencia,  por  cuarenta  años  derramaron  en  la  sociedad  generaciones  enteras  de  in- 
crédulos. o ( Lamennais,  Héflcxions  sur  l’élat  de  l'figlise,  etc .,  pág.  íU.) 

Guantada  ia  debida  proporción,  entre  nosotros  ha  sucedido  lo  mismo  que  de  la 
Francia  dice  Lamennais.  Los  hombres  educados  por  los  jesuítas  suplieron  de  algún 
modo  su  falla ; aunque  no  pudieron  llenar  el  vacio.  Mas  cuaudo  faltaron  aquellos,  y se 
miró  con  ojo  zeloso  al  clero,  el  filosofismo  tuvo  también  su  época  en  América.  ¡Quiera 
Dios  que  haya  comenzado  á pasar ! 

Hemos  dicho  lo  que  hadan  los  jesuítas  por  la  educación  pública ; y sus  fastos  litera- 
rios son  una  pruelia  de  que  ni  la  Iglesia,  ni  las  congregaciones  regulares  son  enemigas 
de  la  ilustración,  (ligase  lo  que  se  quiera  por  los  que  llaman  al  sacerdocio  católico 
patrono  del  oscurantismo.  Pero  como  los  jesuítas  existieron  en  tiempos  de  la  res- 
tauración de  las  letras,  daremos  aquí  una  muestra  de  lo  que  la  Iglesia  hacia  para  la 
instrucción  pública  en  la  edad  media,  en  los  lienqios  llamados  de  ignorancia.  « Para 
que  los  niños  pobres  que  no  pueden  ser  ayudados  por  sus  padres  no  se  vean  privados 
de  los  medios  de  aprender  á leer  y de  seguir  sus  estudios,  asígnese  en  cada  iglesia 
catedral  al  maestro  que  enseña  á los  clérigos  de  esa  iglesia  y los  estudiantes  pobres, 
un  beneficio  competente,  de  suerte  que  su  subsistencia  quede  asegurada,  y la  vía  de 
doctrina  abierta  á sus  discípulos.  El  permiso  de  enseñar  será  concedido  gratuitamente; 
bajo  ningún  pretexto  se  exigirá  nada  á los  que  son  enseñados,  y tampoco  se  prohibirá 
á nadie  que  enseñe,  siempre  que  sea  idóneo,  y que  haya  pedido  la  licencia  del  caso.  » 
— Tales  son  las  palabras  del  concilio  de  Lctran,  cap.xvm,  año  1170. — 6ien  concilios 
inas  lian  dicho  lo  mismo,  fuera  de  las  disposiciones  |K>ntificias. 
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ruinas;  porque  hacen  el  mal  donde  quiera  que  dominan,  aca- 
bando hasta  con  los  bienes  que  los  misioneros  habían  hecho  en  los 
desiertos,  por  donde  quiera  que  pasaban ; y de  este  modo  se  veri- 
fica aquel  formidable  juicio  de  la  Verdad  eterna,  que  donde  llegan 
á reinar  los  impíos,  se  sigue  la  ruina  de  los  pueblos  : regnantibus 
impiis , ni  i rué  hominum  (1). 

Asi  te  sucede  actualmente,  ¡Santa  Iglesia  de  Espafta!  ilustre 
por  tu  antigüedad,  ilustre  por  tus  pontífices,  ilustre  por  tu  clara 
ortodoxia.  Eres  nuestra  madre,  y desde  este  lado  de  los  mares  no 
podemos  olvidarte  perseguida  en  el  tiempo  de  prueba  en  que  te 
hallas.  Los  ángeles  de  Zaragoza,  de  Patencia,  de  Calahorra,  de 
Sevilla,  de  L'rgel,  de  Córdova,  de  Menorca  y de  Placencia,  no  serán 
los  únicos  confesores  de  tu  fé  en  esta  ¿poca.  Pero  ¡vive  el  Dios  de 
nuestros  padres  ! que  nuevos  Torcuatos,  Indalecios,  Vicentes,  Lo- 
renzos, Cecilios  y aun  Eulalias,  aumentarán  tus  palmas  y tus  coro- 
nas, ántes  que  asentarse  el  cisma  ni  la  herejía  en  la  patria  de  los 
Ignacios,  de  los  Xavieres,  de  los  Franciscos  de  Borja  (2). 

Pero  mientras  la  impiedad  arranca , disuelve  y dispersa  en 
Europa,  y tala  en  la  América  meridional,  la  religión  planta, 
riega  y recoge  en  otras  partes.  Levantad  los  ojos,  y ved  esas 
nuevas  luces,  cuyos  rayos  llegan  ya  hasta  nuestra  zona  tórrida. 
¿De  dónde  parten  tan  luminosos  consuelos?  De  las  nuevas  iglesias 
que  han  aparecido  en  el  aquilón  americano,  y en  la  que  fue  en 
otro  tiempo  isla  de  los  santos.  Las  tiendas  de  Jacob  se  han  dila- 
tado, y sus  pabellones  se  han  extendido  (3)  hasta  en  el  terreno  do 
naciones  extranjeras  A la  fé  ortodoxa  : la  verdad  recobra  y en- 
grandece su  dominio  en  el  suelo  en  que  el  error  dominaba,  y que 
ántes  fué  su  herencia,  y en  el  que  no  habia  conocido  la  luz  santa: 
la  Europa  ahombrada  vé  multiplicarse  los  templos,  los  sacerdotes 
y los  fieles  que  vuelven  á la  unidad  : el  África  sale  de  su  largo 

(1) Proverb.  xxvui,  12. 

(2)  En  la  persecución  que  actualmente  sufre  la  Iglesia  de  España , no  era  posible 
que  sus  obispos,  tan  ejemplares  en  todos  tiempos  por  su  ¡telo  y demas  virtudes,  guar- 
dasen un  silencio  criminal.  Los  mas  de  ellos  han  elevado  exposiciones  respetuosas 
al  gobierno  reclamando  los  derechos  de  la  Iglesia ; por  lo  cual  han  sido  tratados  como 
criminales  por  el  liberal  gobierno  del  regente  Espartero,  dice  un  diario  francés. 

í3)  Isai.  uv,  2. 
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suelto  sepulcral  para  oir  la  voz  do  nn  succesor  de  Agustino,  que 
al  mismo  tiempo  que  cultiva  la  antigua  viña  de  Ilipona,  sobre 
sus  venerandas  ruinas  levanta  un  monumento  al  que  fué  grande 
obispo,  grande  padre  entre  los  mismos  grandes  héroes,  y grandes 
sabios;  encuentra  en  sus  playas  A los  hijos  de  Ignacio  en  Bey- 
routh,  derramando  con  la  fé  las  ciencias  y las  artes  : la  Oceania 
vé  también  iluminadas  sus  retiradas  comarcas  con  la  luz  católica, 
y elevarse  la  cruz  santa,  signo  de  ventura  y de  felicidad  eterna. 
¿Qué  mas?  ¡Oh  prodigio  ! Cl  mismo  sexo  débil,  las  monjas  del 
Corazón  de  Jesús  y de  Maria,  con  el  zelo  de  ese  corazón  salvador, 
vuelan  desde  la  patria  del  grande  Ireneo  A partir,  mas  allá  de  los 
mares,  en  Asia  y en  América,  los  trabajos  del  apostolado  con  los 
misioneros. 

Be  este  moflo  la  Iglesia  repara  por  una  parte  lo  que  de  otra 
pierde,  cumpliéndose  succesivamente  la  palabra  del  Profeta  rey  : 
que  las  naciones  todas  vendrán  y adorarán  al  Señor,  y tributarán 
gloria  á su  nombre  (1).  Y ved  aquí  el  verdadero  triunfo  de  la 
Iglesia,  la  prueba  mas  evidente  de  que  ella  sola  es  apostólica,  y 
i'miea  heredera  de  las  promesas  eternas;  de  que  A ella  sola  perte- 
nece el  poder  de  convertir,  y la  fuerza  de  reproducir,  de  que  en 
ella  sola  se  encuentra  la  cualidad  de  madre  y el  principio  de 
fecundidad;  de  que  ella  sola  es  el  tronco  vivo  del  cristianismo, 
sin  cuya  sávia,  sin  cuyo  jugo  nutritivo,  toda  rama  se  marchita  y 
se  convierte  en  lefio  Arido,  apto  solo  para  el  fuego,  según  el  bello 
pensamiento  de  san  Cipriano  (2). 

¿Quién  no  vé  el  apostolado  y el  genio  del  zelo,  patrimonio 
exclusivo  de  la  Iglesia  católica,  que  hieren  de  tal  manera  los  ojos, 
«pie  hasta  nuestros  hermanos  separados  se  ven  obligados  A reco- 
nocerlos? Dos  sabios  ilustres,  Leibnitz  y Bacon,  rinden  homenaje 
A la  superioridad  de  nuestras  misiones  sobre  todas  las  demas. 
« La  China  está  ya  abierta  A los  jesuítas,  decia  el  primero ; el 
Papa  envía  un  gran  número,  miéntras  que  nuestra  poca  unión  no 
nos  permite  emprender  esas  grandes  conversiones  (3).  » Bien 


(1)  Psal.  lxxxv,  9.  — (2)  De  imítate  Ecclesiie.  — (3)  Robelot,  De  l’influence  de  l a 
réformey  ele.  pág.  37. 
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piKÜPm  haber  nfmdido  el  iilósofo  de  Ilanover  á esta  confesión, 
la  del  ningún  zele>  de  las  sectas  por  la  propagación  ele  la  fé.  Y si 
esto  sucedía  á principios  del  siglo  xvm  , cuando  conservaba  toda- 
vía el  cisma  restos  del  vigor  entusiasta  de  su  primera  edad,  ¿qué 
sucederá  boy,  que  se  baila  herido  en  el  corazón  por  la  serpiente 
filosófica , largo  tiempo  acariciada  en  su  seno,  y que  comienza  á 
caer  en  un  estado  de  languidez,  de  marasmo,  de  agonía  prolon- 
gada, (pie  lleva  á su  ocaso  al  protestantismo? 

Aunque  se  bable  de  misiones  protestantes,  de  millones  de  bi- 
blias repartidas  en  Oriente  y Occidente,  esto  no  es  mas  que  vani- 
dad de  vanidades , y Indo  vanidad  (1).  Sabemos  muy  bien  que 
ellos  numeran  sus  prosélitos  por  las  biblias  que  esparcen,  bien  ó 
mal  traducidas  á las  lenguas  vivas  de  los  paganos;  pero  los  que 
las  reciben  solo  usan  del  papel  (2).  Jamas,  jamas  podrán  compu- 


to Ereles,  i,  2. 

(2)  Carta  de  20  do  junio  do  1829  dol  vicario  a|*ostólieo  do  Siam,  comunicada  por  el 
cardonal  Cappellari  á Mr.  Wisoman  en  Roma,  dicelo  siguiente:  « Dos  emisarios  de  la 
sociedad  bíblica  llegaron  aquí,  hace  cerca  de  diez  meses:  esparcieron  entre  los  chinos 
una  inmensidad  de  libros  do  la  Biblia  escritos  en  chino.  I'nos  los  usan  para  fumar, 
otros  para  envolver  los  dulces  que  venden,  otros  los  han  dado  á nuestras  gentes,  que 
me  los  han  traído  como  inútiles.  Estos  biblistas  suputan  sus  libros  esparcidos,  y luego 
escriben  á Europa  que  han  convertido  tantos  gentiles  cuantos  libros  han  esparcido; 
mas  yo  que  soy  testigo  ocular,  digo  que  ni  uno  solo  se  ha  hecho  cristiano.  » { Lectu - 
res  on  thc  principal  doctrines  and  praclices  of  thc  Catholic  Church , b\j  y ¡colas 
IV ¿teman,  rol.  \}pa<¡.  199.) 

En  la  conferencia  citada  hace  Wiscman  una  reflexión  , que  merece  bien  añadirse  á 
esta  nota.  Jesucristo  ofreció  á sus  discípulos  y succesores,  estar  con  ellos  todos  los 
t lias  hasta  la  consumación  de  los  siylos , como  una  garantía  del  buen  suceso  que 
debía  tener  el  ministerio  que  acababa  de  encomendarles : por  consiguiente,  siendo  la 
propagación  de  la  fé  el  primer  paso  de  este  ministerio,  los  que  la  propagan  con  m¡- 
sion'lcgílima , son  los  que  deben  reportar  buen  suceso  por  la  asistencia  prometida 
por  Jesucristo.  Asi  sucede,  en  efecto,  á los  misioneros  católicos,  únicos  que  obtienen 
resultados  positivos,  como  lo  comprueba  la  historia  y los  hechos  contemporáneos. 
Las  sociedades  de  misiones  protestantes  con  su  manía  de  convertir  dando  una  bi- 
blia , tienen  medios  pecuniarios  muy  superiores  á las  de  los  católicos  ; pero  en  estos 
el  zelo  siempre  encendido  por  la  asistencia  de  Jesucristo  hace  veces  de  todo,  y suple 
por  todo ; mientras  que  el  dinero  en  abundancia  de  las  sociedades  protestantes  solo 
sirve  para  multiplicar  millones  de  biblias,  que  van  á parar  en  papel  sucio.  Según  da- 
tos publicados  por  los  protestantes  en  18.10 , cinco  sociedades  solamente  produjeron 
aquel  año  libras  198.1M  , que  son  900.753  pesos;  pero  aunque  se  imprime  mucho, 
no  hay  propagación  de  la  fé.  En  conclusión  ;el  buen  suceso  de  las  misiones  católicas, 
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rarse  esos  fantasmas  (le  misioneros  con  las  misiones  católicas, 
donde  todo  es  igualmente  sublime  y grande  por  el  espíritu  de 
unidad  que  las  dirige,  por  los  motivos  que  las  guian , por  los 
medios  que  se  emplean,  por  el  objeto  que  abrazan,  por  los  sacri- 
ficios que  suponen,  y por  los  sucesos  siempre  magníficos  con  que 
cada  dia  son  coronadas.  Digámoslo  de  una  vez  para  gloria  de  la 
Iglesia  romana  : solo  en  su  seno  dan  fruto  las  misiones ; su  uni- 
dad reúne  atletas  déla  palabra,  propagadores  ilustres  de  la  fé 
cristiana.  De  las  colinas  eternas,  bajo  la  cátedra  de  Pedro,  des- 
ciende el  rio  impetuoso  de  la  verdad,  que  regocija  la  ciudad  de 
Dios  (1),  y de  allí  se  derrama  por  las  cuatro  partes  del  mundo. 
De  la  cátedra  de  Pedro  es  que  nace  ese  zelo  que  produce  las 
grandes  maravillas  del  martirio,  que  no  cesan  de  lucir  en  la 
Iglesia,  y que  actualmente  brillan  en  Tong-king  y en  la  Cocbin- 
cliina  (2),  donde  no  aprecian  los  misioneros  su  vida  mas  que  á si 
mismos,  cumpliendo  de  este  modo  el  ministerio  que  recibieron  del 
Señor  Jesús,  para  predicar  el  Evangelio  de  la  gracia  de  Dios  (3). 
¡Cátedra  santa,  principal  y eterna!  Tu  unidad  indisoluble  lle- 
vará estos  prodigios  de  siglo  en  siglo,  por  las  misiones  exteriores 
para  la  gloria  de  la  propagación  de  la  fé;  pero  también  los 
obrará  por  las  interiores  para  la  felicidad  de  la  conservación 


Las  misiones  interiores,  ¿domésticas,  no  son  ménos  impor- 
tantes ni  queridas  para  la  Iglesia,  que  las  misiones  de  los  gentiles. 
Desde  luego,  no  siempre  hay  qué  superar  obstáculos  de  bosques. 


comparado  con  la  nada  de  las  protestantes , es  una  prueba  luminosa  de  que  la  Iglesia 
Católica  es  la  única  heredera  de  las  promesas  eternas. 

(1)  Psal.  xlv.  5. 

(2)  En  1H37  murieron  mártires  en  el  Tong-king  oriental  varios  misioneros  europeos, 
sacerdotes  y cristianos  indígenas.  En  18i0  también  murieron  varios  obispos,  sacerdo- 
tes y cristianos  del  mismo  modo  en  aquel  reino.  (Alocución  de  SuSantidad  en  el  consis - 
torio  secreto  de  27  de  abril  de  1841.  )En  1841  en  el  Tong-kingoccidental  fueron  reduci- 
dos á prisión  por  aquellos  gentiles  algunos  misioneros  franceses,  y otros  catequistas, 
que  es  muy  probable  hayan  muerto  mártires.  The  Tablet , February  3,  1842  ) 

(3,  Actor,  xx,  £4. 
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desiertos  y fieras  en  las  misiones  de  los  cristianos  ; mas  estos 
misioneros  tienen  que  bogar  sobre  la  mar  borrascosa  del  mundo, 
por  en  medio  de  tempestades  suscitadas  por  la  impiedad,  ó qué 
luchar  con  un  torrente  de  depravación,  que,  desbordándose  por 
todas  partes,  amenaza  las  ciudades  y los  campos  : tienen  qué 
salvar  la  sociedad  de  esa  corrupción  razonada  la  mas  fatal  y la 
mas  incurable  de  todas  : deben  derrocar,  no  los  ídolos  del  poli- 
teísmo, sino  del  materialismo  y del  ateísmo,  mil  veces  mas  hor- 
rddes  que  las  falsas  é impuras  deidades  de  Grecia  y de  Roma.  Tal 
es  el  teatro  en  donde  se  ensayan  los  apóstoles,  que  deben  llevar 
la  fé  á los  gentiles.  En  la  predicación  de  los  dogmas  y de  la 
moral  robustecen  aquel  zelo  , que  después  los  anima  para  dar 
nuevos  hijos  á la  Iglesia  : reconciliando  á los  pecadores  con  el 
Cielo,  instruyendo  á los  ignorantes,  consolando  á los  afligidos, 
levantando  al  desgraciado;  ejercitan  la  paciencia;  aprenden 
aquella  sabiduría  de  hablar  y callar  4 su  tiempo;  se  acostum- 
bran 4 llevar  sobre  sus  hombros  la  oveja  descarriada,  hasta  vol- 
verla al  redil;  y una  vez  ejercitados  en  el  arte  de  las  artes,  de 
salvar  las  almas  (1),  ya  son  aptos  para  ir  4 buscarlas  en  la  vida 
silvestre;  habiendo  cogido  el  primer  fruto  de  sus  trabajos  en 
hacer  felices  4 los  pueblos  renovándoles  y conservándoles  la  fé. 

En  efecto,  las  misiones  interiores  renuevan  la  faz  de  las  parro- 
quias y de  las  diócesis,  porque  reparan  los  escándalos,  reaniman 
el  fervor  religioso , y muchas  veces  una  sola  palabra , un  mo- 
mento de  fervor  en  el  misionero,  despierta  al  pecador  y al  implo, 
le  hace  entrar  dentro  de  si  mismo,  y de  este  modo,  trayendo  4 
sérias  reflexiones  al  hombre,  se  prepara  la  tierra  árida  de  su  co- 
razón para  que  la  gracia  fructifique.  ¿Cuántos  prodigios  no  han 
visto  en  todos  tiempos  en  Europa  y América  los  pueblos  cris- 
tianos, en  las  misiones  periódicas  que  se  hacían  ? Son  recientes 
y sabidos  los  nombres  de  Brydaine,  de  Cádiz,  de  Santander,  y de 
otros  mil,  que  recuerdan  los  frutos  abundantes  de  su  predicación, 
testificados  en  sus  escritos  : y los  progresos  con  que  el  catoli- 
cismo recobra  en  el  antiguo  mundo  sus  derechos,  después  que 

i I fíregor.  M.  Pastor,  lib.  I,  cap.  i. 
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calmó  la  horrible  tempestad  que  comenzó  A tronar  en  1780 , 
dicen  mucho  mas  de  lo  que  pudiera  yo  agregar  en  confirmación 
de  esta  verdad. 

Pero  preveo  que  se  nos  preguntará  acaso,  si  la  Nueva  Granada 
es  salvaje  ó bárbara,  ó si  ha  degenerado  de  su  creencia,  para  que 
pretendamos  misionarla.  No  es  ciertamente  salvaje  ni  bárbara, 
puesto  que  la  cruz  adorna  nuestros  templos,  nuestras  casas  y 
nuestros  mismos  cuerpos  : tampoco  ha  degenerado  de  la  creencia 
de  nuestros  padres;  pero  sin  renovar  el  espíritu  de  fe  y de  espe- 
ranza en  nuestros  pueblos,  acabarémos  por  degenerar  de  la  fé 
antigua,  y por  retrogradar  á la  barbarie  : á la  magnitud  del  mal, 
debe  corresponder  la  magnitud  del  remedio  : los  socorros  no  de- 
ben ser  ménos  extraordinarios  que  las  necesidades;  en  fin,  bárba- 
rosóno;  creyendo  todo  lo  que  nuestros  padres  creyeron, ó no,  nos 
aproximamos  á pasos  largos  al  último  grado  de  la  perversidad 
humana.  ¡ Pluguiese  á Dios  que  todos  nuestros  pueblos  estu- 
viesen vigorosamente  alimentados  con  la  palabra  de  vida ! ¡ Plu- 
guiese A Dios  que  nunca  hubiesen  gustado  en  su  ignorancia  del 
veneno  de  la  impiedad,  disfrazado  bajo  mil  formas ! ¡ Pluguiese  á 
Dios  que  fuesen  bárbaros,  y no  semicivilizados ! Porque  no  es  mas 
difícil  traer  á la  civilización  un  pueblo  bárbaro,  que  impedir  á 
un  pueblo  civilizado  caer  en  cierta  especie  de  barbarie  con  for- 
mas civilizadas,  desde  que  comienza  á olvidar  las  grandes  ver- 
dades de  vida  eterna  que  enseña  el  cristianismo;  como  sucedió  á 
la  Francia,  cuya  elevada  cultura  y avanzada  civilización,  no  fue- 
ron parte  para  contenerla  en  las  horribles  escenas  de  barbarie 
con  que  escandalizó  al  inundo  cristiano  en  su  espantosa  revolu- 
ción ; y solo  volviendo  á ponerse  bajo  el  amparo  de  la  fé  es  que 
ha  podido  recobrar  su  dignidad  de  pueblo  civilizado.  La  verda- 
dera barbarie  no  es  solo  aquella  que  lo  ignora  todo,  que  carece  de 
luces,  que  empieza  A usar  de  fórmulas  sociales,  que  se  muestra 
agreste  y grosera,  que  se  arrebata  por  la  impetuosidad  de  sus 
deseos  indómitos;  sino  también  la  que  pretende  saberlo  todo, 
ménos  lo  que  no  es  lícito  ignorar;  la  que  abusa  de  las  luces  basta 
incendiar  la  sociedad  ; la  que  desciende  por  una  corrupción  y 
una  decrepitud  anticipadas;  la  que  sutiliza  para  quitar  todo 
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freno  A las  pasiones,  rompiendo  los  lazos  invisibles  que  unen  al 
hombre  con  el  cielo;  la  que  convierte  en  arte  el  materialismo,  y 
que  con  una  estupenda  falsedad  de  principios,  reduce  el  estado 
social  A meras  operaciones  del  cálculo;  poniendo  al  hombre  en  la 
fatal  situación  de  no  creer  A su  hermano,  sino  aquello  que  juzga 
poderle  convenir. 

Si  no  es  este  nuestro  estado  actual,  poco  se  diferencia;  porque 
participamos  de  todos  los  defectos  de  la  civilización,  sin  sus  ven- 
tajas : liemos  aprendido  lo  que  liare  degenerar  al  hombre  culto, 
sin  haber  entrado  Antes  en  la  civilización  verdadera,  en  la  civili- 
zación eminentemente  cristiana  « que  es  sufrida,  dulce  y bien- 
» hechora;  que  no  tiene  envidia,  no  obra  precipitada  ni  temera- 
» riamente;  no  se  ensoberbece,  no  es  ambiciosa,  no  busca  sus 
» intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  mal,  no  se  huelga  de  la  injns- 
» ticia.  Antes  bien  se  complace  en  la  verdad  ; se  acomoda  A todo, 
» lo  cree  todo  y lo  soporta  todo  (1).  » Véase  aquí  la  perfecta  civi- 
lización, la  única  benéfica  A los  pueblos,  descrita,  no  por  el  sis- 
tema de  los  filósofos,  sino  con  la  doctrina  de  san  Pablo,  el  cual 
habia  aprendido  en  la  altura  de  los  cielos  aquella  santa  y pura 
filosofía,  única  verdadera  filosofía,  que  da  también  una  civiliza- 
ción real  y verdadera,  realizada  en  el  corazón  y en  las  obras,  y 
no  en  formas  y reglas  de  decoro  exterior,  que  sin  mejorar  el 
hombre,  lo  hacen  ménos  sincero. 

Esta  civilización,  eminentemente  cristiana,  es  la  que  producen 
las  misiones  en  los  pueblos  que  ya  han  recibido  la  fé  : de  esta  es 
de  la  que  tienen  grande  necesidad  nuestros  pueblos,  para  no  ser 
llevados  acá  y allá  por  las  pasiones  innobles  de  la  ambición  y de 
la  anarquía,  cual  frágil  caña  que  los  vientos  arrebatan  y sacuden; 
y para  obtener  esta  civilización  necesitamos  que  se  formen  gene- 
rosos auxiliares  de  los  pastores,  que  nos  presten,  digámoslo  asi, 
mano  fuerte,  supliendo,  en  cuanto  esté  de  su  parte,  la  grande 
escasez  que  hay  de  la  palabra  divina  en  pueblos  y provincias 
enteras,  ? que  constituyéndose  dignos  émulos  de  nuestro  vene- 
rable apóstol,  el  inmortal  Margallo,  que  tan  bien  supo  unir  la 


'I)  I.  Cor.  xiu,  4,  7. 
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unción  que  persuade  á la  fuerza  que  impone,  puedan  señalar  sus 
pasos,  como  él,  por  hechos  (pie  les  atraigan  las  bendiciones  del 
Cielo,  y acaso  el  odio  de  los  impíos,  que  rechazan  al  Señor  en  sus 
ministros,  sin  querer  aprender  la  ciencia  de  sus  caminos  (1). 

Preguntad  á vuestros  mayores;  consultad  las  tradiciones  antiguas, 
y sabréis  que  hubo  un  tiempo  entre  nosotros,  en  que  esas  misiones 
extraordinarias  llevaban  por  los  pueblos  y las  provincias  los  gér- 
menes mas  fecundos  de' buenas  obras  y de  regeneración  cristiana; 
verificándose  en  los  misioneros  lo  que  de  Jesucristo  dice  san  Lucas, 
que  pasaba  haciendo  beneficios  (2).  Apóstoles  privilegiados  de  los 
pobres  y de  los  desgraciados,  les  repartían  con  abundancia  el  pan 
de  la  divina  palabra  , no  menos  necesario  que  el  pan  de  la  vida; 
obraban  con  versiones  maravillosas,  reparaciones,  reconciliaciones 
y reformas  : la  iiclelidad  conyugal  se  hacia  incontrastable , la 
autoridad  paterna  se  robustecía,  los  delitos  públicos  se  minora- 
ban , desaparecían  los  escándalos ; y el  temor  de  Dios  avivado  en 
cada  corazón , velaba  en  el  secreto  de  la  conciencia  por  los  dere- 
chos de  la  religión  , por  los  de  la  patria  y por  los  de  cada  indivi- 
duo. Todos  estos  bienes  desaparecieron  con  la  Compañía,  cuyos 
infatigables  operarios  estudiaban  los  medios  de  hacer  fructuosas 
las  misiones  interiores,  las  cuales  habían  sido  organizadas  por  un 
instituto  que  las  contaba  entre  sus  principales  atribuciones  y que 
por  lo  mismo  las  hacia  florecer  á pesar  de  mil  obstáculos  que  el 
mundo  y el  espíritu  maligno  no  cesaban  de  oponerles;  por  un  ins- 
tituto esencialmente  apostólico  y social;  « el  mas  perfecto  que  ha 
» producido  el  espíritu  del  cristianismo;  nacido  para  el  combate, 
» y propio  para  la  paz;  constituido  para  todos  los  tiempos,  para 
» todos  los  lugares  y para  todos  los  empleos;  considerado  de  los 
» grandes  y respetado  de  los  pueblos  : y que  reúne  en  igual  grado 
» el  espíritu  de  la  piedad,  la  civilidad  y la  austeridad,  la  dignidad 
» y la  modestia,  la  ciencia  de  Dios  y la  de  los  hombres  (3) ; » insti- 

(t ) Job.  xxi,  U.  — (8)  Actor,  x,  38. 

(3)  Bonald,  Législalion  primitive,  traite  du  minisUre  public,  cap.  iv.  — Hace  un 
gran  contraste  lo  que  dice  llonald  y otros  escritores  distinguidos  en  apoyo  de  los  je- 
suítas, con  lo  que  leemos  en  algunos  para  excluirlos  de  la  sociedad.  Sirva  de  ejem- 
plo el  argumento  que  se  forma  diciendo : a que  sostenían  la  monarquía  ilimitada  con 
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tuto  aplaudido  por  un  san  Carlos  Borromeo  en  medio  de  un  conci- 
lio ecuménico;  distinguido  por  los  Felipe  de  Neri,  por  los  Fran- 
cisco de  Sales , por  los  Vicente  de  Paula,  por  todos  los  amigos  de 
la  humanidad ; que  arrebató  la  admiración  y los  corazones  de  una 
santa  Teresa  de  Jesús , de  un  Bossuet , de  un  Fenelon , de  un  Car- 
denal de  la  Rochefoucauld , de  todos  los  grandes  hombres  del 
cristianismo;  instituto  en  cuyo  favor  levantóla  voz  en  presencia 
del  tilosofismo  ante  Luis  XV  el  episcopado  francés,  ron  toda 
aquella  energía  y varonil  elocuencia  que  siempre  liu  caracterizado 
á la  Iglesia  galicana  (1);  instituto....  Pero  yo  me  desviaba,  porque 
es  imposible  no  abundar  cuando  se  habla  de  lo  que  se  ama  cor- 
dialmente, y que  tanto  interesa  á la  salvación  de  las  almas. 

Ahora  conoceréis  bien  cual  es  la  causa  de  que  se  hayan  hecho 
tan  raras  las  restituciones,  de  que  no  se  vea  reparar  los  daños  cau- 
sados, de  que  en  higar  de  reconciliarse  los  hombres,  apelen,  en  el 
siglo  de  la  filosofía , al  bárbaro  medio  de  los  duelos.  ¿No  veis  ya 
morir  cristianos  sin  arrepentirse , partir  de  este  mundo  sin  acor- 
darse de  lo  mal  adquirido,  del  fraude  , de  la  escandalosa  usura? 
¿Quién  no  echa  menos  aquella  fé  antigua,  que  no  se  desdeñaba  de 
aparecer  en  todas  las  acciones  de  la  vida , sanctificándolas  la  ora- 
ción y las  obras  de  piedad?  El  insigne  sofista  Juan  Jacobo  Rous- 


sns  doctrinas  ultramontanas,  y que  á pesar  de  sus  costumbres  puras,  y de  los  bienes 
que  han  hecho , no  delien  existir,  porque  no  están  organizados  como  el  pueblo  » En 
cuanto  á lo  primero , sería  preciso  que  los  que  así  kablau,  definiesen  lo  que  entien- 
den por  ultramontanis  mo,  pues  esta  palabra  se  aplica  por  los  de  las  sectas  del  indife - 
rentúsmo , y del  romanlismo  religioso  á la  ortodoxia ; pero  si  por  ullramontanismo 
entendemos  aquellas  opiniones  exageradas  en  favor  de  la  autoridad  eclesiástica,  que 
son  conocidas,  es  falso  que  haya  sido  propio  de  la  Compañía  de  Jesús  sostenerlas. 
Los  jesuítas  de  Francia  sostenían  por  lo  común,  dice  el  obispo  de  Hermópolis,  las 
máximas  galicanas,  no  ciertamente  las  que  defendían  los  parlamentos  llenos  de  cal- 
vinistas, sino  las  que  han  profesado,  sin  salir  de  la  esfera  de  lo  opinable,  los  obispos 
hasta  Frayssinous.  ( Discours  de  M.  Frayssinous  en  la  Chambre  de s Pairs,  séancedu 
íjuiilct  1820. ) iQué  quiere  decir  — no  estar  los  jesuítas,  es«dceir  la  Compañía,  or- 
ganizados como  el  pueblo ? Siempre  palabras  sin  definir  para  combatir  la  Iglesia. 
Pues  loo  militares,  es  decir  el  ejército;  los  tribunales,  las  corporaciones , tampoco  e§~ 
tan  organizados  como  el  pueblo.  Abajo  todo:  no  haya  mas  institución  que  la  familia: 
vamos  á la  vida  patriarcal.  ¿ Se  conformarán  con  esto  los  filósofos? 

(I)  Avis  des  prélals  cousullés  sur  l'affaire  des  jésuites , en  1701.  — lnstruction  pas- 
toraje de  M.  de  Beaumont,  archcvéque  de  París,  etc.  de  Í8  de  octubre  1763. 
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sean  , en  uno  de  los  lúcidos  intervalos  de  su  manía  antireligiosa, 
explicó  bien  la  causa  de  estos  desórdenes,  cuando  reconoció  la 
necesitad  de  llevar  el  terror  divino  al  fondo  de  las  conciencias;  de 
espantar  á los  pecadores  y sacudirlos  fuertemente  con  la  fuerza  de 
la  palabra , para  hacerlos  volver  de  su  demencia , entrar  en  sí 
mismos,  y reconocer  el  mal  que  habían  obrado. 

¿Y  cuándo  mas  necesario  dar  la  señal  de  alarma,  llevar  el  ter- 
ror y el  espanto  al  seno  del  pecador,  que  en  este  siglo  de  incredu- 
lidad, en  que  la  insensatez  filosólica  ha  enseñado  A los  hombres  á 
hacer  un  pacto  con  la  muerte  y con  el  infierno,  cubriéndose  con  la 
mentira  (1)?  ¿Cuándo  ha  habido  mas  necesidad  de  templar  las 
armas  de  la  fé , de  dar  energía  al  zelo , ministros  á la  palabra  , 
modelos  de  austeridad  á la  virtud,  que  en  estos  tiempos  de  impre- 
visión y de  engañosa  seguridad,  en  los  cuales  hay  millares  de 
cristianos,  que,  como  el  que  duerme  en  medio  del  mar  habiendo 
perdido  el  timón  (2) , andan  errando  á la  ventura  por  entre  mil 
escollos,  sobre  el  mar  agitado  del  siglo,  y sobre  el  océano  sin 
riberas  de  las  opiniones  humanas,  después  de  haber  perdido  el 
fanal  de  la  fé  y la  estrella  de  la  verdad ; que  sin  arrepentirse  de 
lo  [Misado , sin  temor  de  lo  futuro , llegan  en  esa  funesta  calma  á 
las  puertas  de  la  eternidad  ? Pues  ahora  , en  estas  circunstancias, 
es  que  necesitamos  de  auxiliares,  de  enviados  extraordinarios,  que 
haciendo  resonar  la  trompeta  celestial,  y mostrando  los  rayos  de 
la  justicia  divina , clamen  con  mas  fuerza  que  nunca  : \Ay  de  ti 
Corozain , ay  de  tí  lietzaida  ! Cuarenta  dias , y Ntnive  será  des- 
truida. Si  no  hacéis  penitencia,  todos  pereceréis  (3).  Necesitamos 
Jonases,  que  anuncien  de  nuevo  los  juicios  del  Señor,  para  asegu- 
rar la  conservación  de  la  fé,  que  se  halla  invadida  por  la  incredu- 
lidad y por  el  indiferentismo  entre  nosotros  : desórden  nacido  de 
que  cuando  los  hombres  se  entregan  al  espíritu  del  filosofismo , 
todo,  hasta  sus  intereses,  cede  á la  vanidad  del  triunfo  de  opinio- 
nes nuevas,  que  se  tienen  por  propias  de  talentos  políticos  y ele- 
vados. 

(i)  Isai.  xxvm,  15. — (4)  Prov.  xxm,  34.  — (3)  Luc.  x,  13.  — Jon.  m,  4.  — Liic. 
xui,  3. 


Digitized  by  Google 


DISCURSOS  VARIOS. 


2 87 


Tal  vez , ul  hablar  de  este  modo , mis  palabras  han  parecido 
demasiado  amargas  A algunos,  y como  el  juez  inicuo  con  Jesu- 
cristo, habrán  exclamado  : / Blasphemavit i ¡Ojalá  tuviese  yo  en 
este  dia;  no  un  estilo  amargo,  sino  ese  estilo  de  hierro  de  que 
habla  Job,  para  referir  los  crímenes  de  Judo  y las  iniquidades  de 
Jacob  (1).  ¿Ni  porqué  luibia  yo  de  usar  de  un  lenguaje  lisonjero, 
en  una  época  cji  que  el  abismo  de  la  corrupción  pública,  y el  pro- 
greso de  una  inmoralidad  sin  limites , demuestran  que  la  impie- 
dad gana  mas  de  lo  (pie  se  piensa  en  todos  los  estados  y en  todas 
las  condiciones,  hasta  en  el  sexo  débil,  en  la  infancia  misma? 
¿Tembláis  á vista  de  este  cuadro  de  horror  ? ¡ Ah  ! esa  sorpresa  es 
la  señal  mas  cierta  de  que  aun  no  hemos  tocado  nuestra  última 
perdición  , el  garante  seguro  de  que  las  esperanzas  de  los  padres 
de  la  patria  no  serán  vanas,  y de  que  no  será  infructuosa  para  la 
felicidad  de  la  conservación  de  la  fé,  la  venida  de  los  nuevos 
apóstoles,  de  los  hijos  de  Ignacio,  llamados  por  nuestro  gobierno, 
y deseados  por  el  sacerdocio  y por  el  pueblo. 

Daos  prisa  ¡intrépidos  apóstoles  de  la  verdad  ! y oídme  en  esta 
ocasión  solemne,  en  que  me  constituyo  órgano  de  la  Iglesia  gra- 
nadina y éco  del  gobierno  de  mi  patria  , para  dirigiros  desde  este 
lado  del  Atlántico  una  voz,  que  no  os  puede  ser  desconocida;  por- 
que los  hijos  del  grande  Ignacio  distinguen  siempre  las  voces  de 
los  obispos  católicos  en  el  centro  de  la  unidad , donde  todas  se 
refunden  en  la  voz  de  Pedro.  Él  os  habla  por  el  magnánimo 
Pió  Vil,  que  os  restableció  como  « remeros  vigorosos  en  la  nave  de 
» la  Iglesia , habiéndoos  ofrecido  vosotros  mismos  á romper  las 
» olas  de  una  mar  que  amenaza  á cada  instante  con  el  naufragio  y 
» con  la  muerte  (2).  » Partid,  pues,  para  acá,  ángeles  veloces,  á 
predicar  á esta  nación  que  se  disuelve  y se  despedaza  por  sus  pro- 
pias manos  (3).  Venid  á convertir  á los  infieles,  y á salvar  esta 
sociedad  enferma  por  las  opiniones  y las  costumbres  de  los  incir- 
cuncisos : venid  á consolar  á los  pastores , ayudándoles  á evange- 
lizar la  grey.  ¿Tuvisteis  jamas  una  misión  mas  digna  de  inflamar 

(I)  Job.  xix,  24.  — Amos,  ii,  4.  — Midi,  i,  5 — (i)  Breve  Sollicitudo  omnium 
EccUstarum , 7 de  agosto  1814.  — (3)  Iaai.  xvm,  2. 
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ese  zelo  apostólico,  carácter  distintivo  que  os  dejó  vuestro  insigne 
patriarca?  Xavier,  con  los  mártires  del  Japón  y déla  América, 
os  recuerdan  desde  el  cielo  que  al  nombre  de  JESUS  hasta  los 
inliernos  se  postran.  Venid,  pues,  en  el  nombre  de  Jesús;  y si 
fueseis  dignos  del  odio  de  vuestros  detractores,  porque  bienaven- 
turado es  el  que  fuere  maldecido  por  el  nombre  de  Jesús  (1);  este 
honor  añadirá  nuevo  brillo  á la  gloria  de  la  Compañía  : si  llega- 
reis á ser  injuriados,  responderéis  con  beneficios  á los  que  no 
saben  lo  que  hacen  : opondréis  oraciones  ála  persecución,  buenos 
ejemplos  á los  ultrajes:  mostrareis  que  vuestro  zelo  iguala  á vues- 
tro desinterés;  que  vuestra  recompensa  está  en  el  cielo;  que  con 
el  nombre  de  Jesús  dais  por  señal  de  su  poder  la  evangelizacion 
de  los  pobres,  como  el  mismo  Salvador  (2);  y que  obedeciendo  á 
la  alta  vocación  de  vuestro  santo  instituto , miéntras  haya  almas 
qué  convertir,  ignorantes  qué  instruir,  incrédulos  qué  combatir,  y 
pecadores  qué  sanar,  nada , nada  detendrá  vuestra  carrera. 

Este  zelo  magnánimo,  que  siempre  ha  distinguido  á los  ilustres 
hijos  de  san  Ignacio,  es  lo  que  engendra  en  mi  corazón  la  conso- 
ladora esperanza  de  veerme  un  dia  rodeado  de  apóstoles , mas 
dignos  que  yo  de  anunciar  la  palabra  de  vida , que  me  ayuden  á 
desempeñar  el  augusto  ministerio  que  he  recibido  del  Señor  Jesús, 
de  apacentar  vuestras  almas.  ¡ Feliz  mil  veces  yo,  hermanos  mios, 
si  hubiese  podido  trasmitir  á vuestros  corazones  los  sentimientos 
que  me  animan  este  dia ! La  gloria  dé  la  propagación  de  la  fé  , y 
la  felicidad  de  su  conservación  en  nuestra  cara  patria,  se  han  pre- 
sentado á mi  alma  y á mi  corazón  con  el  triunfo  que  la  piedad 
nacional  ha  conseguido  en  el  restablecimiento  de  las  misiones 
interiores  y exteriores,  con  sus  naturales  ministros,  los  apóstoles 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Regocijémonos  en  el  Señor,  hermanos 
carísimos ; y esperemos  ver  todos  los  magníficos  efectos  que  nos 
prometemos,  porque  la  caridad  no  se  ha  extinguido  sobre  la 
tierra.  Vosotros  habéis  oído  con  docilidad  mi  voz  cuando  os  he 
anunciado  las  mas  terribles  verdades;  habéis  correspondido  á mis 
invitaciones  para  objetos  santos,  ¡ dígalo  este  templo ! y no  podéis 

(i)  Malüi.  v,  11.—  (i)  Hattli.  XI,  8. 
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ser  insensibles  cuando  se  trata  de  la  felicidad  de  mil  generaciones. 
Yo  me  represento  ya  vuestra  piedad  y vuestro  patriotismo  rivali- 
zando en  generosidad,  y formando  una  honrosa  confederación  con 
la  iglesia  y con  el  Estado  para  realizar  el  gran  designio  de  poner 
la  base  de  la  futura  felicidad  de  la  Nueva  Granada.  ¡ Idea  consola- 
dora ! ¿Sereis  solo  una  delicia  transitoria  de  la  imaginación?  No, 
hermanos  carísimos  : el  cielo  descenderá  sobre  la  tierra ; todos 
vivirémos  como  hermanos  , todos  como  amigos  fieles , todos  sere- 
mos felices  en  el  destierro  de  la  vida,  pasando  sus  dias  en  las  cas- 
tas delicias  de  la  observancia  de  la  ley  santa  del  Señor,  trabajando 
en  el  tiempo  para  la  eternidad  bienaventurada,  sin  mas  ambición 
(pie  la  del  grande  Ignacio  — para  la  mayor  gloria  de  Dios.  Ad 
majorkm  Dei  oloriam.  FIAT , FIAT,  FIAT. 


tu 
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PRONUNCIADA  EN  LA  ICLESIA  METROPOLITANA 


CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNIDAD  RELIGIOSA 

CON  QUE  SE  INAUGURABA  LA  NUEVA  CONSTITUCION  DE  LA  REPUBLICA 

(AÑO  DE  1843.) 


Quic Hinque  honC  regulan  atquuli  fueriui , pos  aúpa 
Uto»,  el  misericordia. 

Sobre  lodos  los  que  siguiera  esta  regla  , renga 
paz  y misericordia. 

[Ad  fíala/.,  vi,  16  ) 


Ni'NCA  lia  sido  tan  grande  la  necesidad  de  elevar  nuestras  ora- 
ciones al  cielo,  para  hacerle  una  santa  violencia,  y alcanzar  la 
divina  misericordia,  como  en  los  tiempos  turbulentos  en  que  nos 
ha  tocado  vivir.  En  medio  de  la  agitación  y de  los  trastornos 
públicos ; resintiéndose  todavía  la  tierra  neogranadina  de  los 
fuertes  sacudimientos  políticos  que  han  hecho  una  espantosa 
armonía  con  los  volcanes  de  nuestras  encumbradas  cordilleras, 
se  ha  reconstituido  el  edificio  social  por  medios  legítimos;  pero 
necesita  robustecerse  y afirmarse,  y no  podrémos  conseguirlo  sino 
por  la  paz  de  la  República,  la  cual  es,  dice  san  Agustín,  la  orde- 
nada concordia  de  los  ciudadanos  en  mandar  y obedecer  : Pax 
civitatis , ordinata  imperandi , atijue  obediendi  concordia  ci- 
vium  (1).  Y como  la  constitución  política  de  un  Estado  no  es  mas 
que  la  regla  de  mandar  y obedecer,  de  su  observancia  depende 
la  paz  de  la  República. 

Pero  solo  el  que  dijo  « Sea  la  luz,  y la  luz  fué,  » puede  ilus- 
trarnos en  estos  críticos  momentos  : solo  el  que  fundó  los  cielos 
puede  volver  A su  centro  á una  sociedad  conmovida  hasta  en  sus 
cimientos  : solo  el  que  dice  al  mar  « Hasta  allí  llegarás,  » puede 
contener  el  diluvio  de  las  pasiones  sublevadas,  y ese  torrente  de 
corrupción  y de  licencia  que  amenaza  arrazarlo  todo  : solo  Aquel 

(1)  De  Civil.  Dei , lib.  XIX,  cap.  sil!. 
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cuya  voz  todopoderosa  reanima  los  mismos  muertos,  puede  vivi- 
ficar nuestros  huesos  áridos,  rcunirlos,  y resucitar  nuestra  socie- 
dad, que  es  ya  casi  un  cadáver,  doblemente  muerta  á la  verdad 
y á la  virtud  : solo  El  que  Es  puede  fijar  la  paz  en  la  Nueva  Gra- 
nada, y darle  con  ella  la  tranquilidad  del  orden,  nuevo  ser  y 
nueva  vida. 

Comprendisteis  sin  duda , señor  Excelentísimo , la  profunda 
verdad  de  este  pensamiento,  cuando  en  la  sabiduría  jle  vuestros 
consejos  dispusisteis  que  los  granadinos  se  hallasen  hoy  en  el 
templo  de  Dios  vivo.  Todos  han  correspondido  á vuestro  llama- 
miento : el  sacerdocio  y el  pueblo  fiel,  los  magistrados  y los 
ciudadanos,  los  defensores  de  la  patria  y sus  tiernos  hijos  que  se 
forman  en  las  escuelas  públicas,  el  mismo  sexo  débil  tan  intere- 
sado en  el  bien  procomunal;  no  hay  quien  no  venga  hoy  á humi- 
llarse delante  del  altar  del  Cordero , para  poner  debajo  del 
amparo  celestial  de  la  divina  Providencia  las  instituciones  pa- 
trias. Al  mismo  tiempo  que  vos  vais  á dirigir  la  nave  del  Estado 
bajo  reglas  nuevas  y mas  proporcionadas  á su  situación,  todos 
debemos  conjurar  la  tempestad,  santificando  nuestra  vida  civil, 
por  la  solemne  confesión  de  que  ella  depende  de  la  Religión, 
como  la  vida  del  alma.  Tal  es,  en  efecto,  este  acto  augusto,  en 
que  la  piedad  y el  patriotismo  vienen  á confirmar  su  concordia 
en  medio  del  santuario,  para  que  la  justicia  y la  paz  reinen  en 
nuestra  amada  patria,  á pesar  de  la  peligrosa  crisis  que  por  todas 
pirtes  presenta  un  siglo  de  desventuras  para  América. 

Recordáis  desde  luego,  señores,  los  largos  y costosos  ensayos, 
en  que  ha  desaparecido  casi  toda  aquella  generación  que  echó 
los  primeros  fundamentos  de  nuestra  República : y veis  al  mismo 
tiempo  con  pesar,  que  al  cabo  de  mas  de  treinta  años  solo  nos 
quedan  tristes  memorias,  y que  ni  la  experiencia  de  lo  pasado  ha 
sido  poderosa  para  fijar  nuestros  destinos.  Yo  os  habría  pedido 
ántes  de  pronunciar  estas  palabras,  que  cerraseis  las  puertas  de 
este  templo,  pira  que  no  oyesen  los  extraños  tan  amarga  confe- 
sión, si  no  hablara  hoy  en  un  lugar  donde  hasta  el  disimulo  es 
una  infidelidad  al  ministerio  de  la  palabra.  Lo  repito  : nuestra 
situación  no  es  hoy  mejor  que  en  las  diversas  épocas  de  gloria, 
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de  ilusión,  desangre  y de  llanto,  que  lian  anublado  nuestra 
juventud,  que  angustiaron  los  últimos  dias  de  nuestros  padres, 
y que  A tantos  lian  hecho  exclamar  con  el  profeta  de  Hus  : « Pe- 
rezca el  dia  en  que  naci  (1).  » 

¿Y  de  dónde  ha  podido  nacer  esta  cadena  de  desgracias,  que 
ha  hecho  de  nuestra  vida  una  crisis  prolija  y angustiosa?  ¿Cómo, 
después  de  una  generación,  nos  hallamos  todavía  recomenzando 
nuestra  organización  social?  Dejo  á los  políticos  el  exámen  de  las 
causas  humanas,  que  son  solo  sintonías  de  la  enfermedad  moral, 
causa  radical  del  desórdeu  social  de  nuestra  América,  causa  que 
minó  los  tronos  mas  antiguos,  y que  no  han  alcanzado  á contra- 
pesar todos  los  elementos  de  órden  que  la  duración  de  los  tiempos 
habia  acumulado.  — Hablo  del  trastorno  de  los  dos  principios 
cardinales,  salvadores  de  las  naciones,  ejes  sobre  los  cuales  úni- 
camente puede  moverse  con  regularidad  el  mundo  político  — 
la  legitimidad  del  gobierno,  y la  religión  nacional  — : la  legiti- 
midad, porque  sin  ella  ningún  gobierno  lleva  el  carácter  del  origen 
divino  de  la  autoridad;  la  religión,  porque  solo  ella  satisface 
las  necesidades  de  la  sociedad,  y la  libra  del  naufragio  que  la 
acarrea  una  orgullosa  filosofía. 

Cansada  ya  la  sociedad  de  oscilaciones  y de  desastres,  y opri- 
mida de  ruinas , siente  ahora  mas  que  nunca  la  necesidad  de 
elevar  al  Cielo  las  miradas  de  su  espíritu,  harto  tiempo  fatigado 
en  estériles  investigaciones,  y de  hallar  en  la  tierra  caminos 
sólidos  donde  asentar  sus  pies  ensangrentados  por  las  espinas  de 
l.as  tortuosas  sendas  en  que  ha  vagado  A la  ventura.  En  una  pala- 
bra, es  preciso  buscar  en  la  legitimidad  del  gobierno,  y en  la 
religión  nacional,  el  medio  de  adquirir  y conservarla  paz;  por- 
que esta  es  la  ordenada  concordia  de  los  ciudadanos  en  mandar 
y obedecer : pax  civitatis,  ordinnta  imperandi,  atque  obediendi 
concordia  civium.  — A esto  reduzco  todo  mi  discurso  : nada  diré 
de  nuevo,  porque  un  ministro  del  Evangelio  debe  en  todas  oca- 
siones consultar  A sus  padres,  preguntar  A sus  mayores,  y decir 
lo  que  ellos  han  dicho,  siempre,  en  todas  parles  y A todos  los 

(1)  Job,  iu,3. 
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pueblos.  Repetiré,  pues,  hoy  lo  que  la  Verdad  infalible  dejó 
escrito  en  los  libros  santos  y la  Iglesia  ha  enseñado  siempre.  Si 
algo  humano  saliere  de  mis  labios,  no  es  mi  intención  decirlo. 

¡Sí,  Dios  santo,  Rey  inmortal  de  los  siglos!  un  enviado  vuestro 
no  puede,  sin  cierta  especie  de  apostas!»,  convertir  la  cátedra 
sagrada  en  tribuna  profana.  Libradme  de  tamaña  desgracia, 
dirigiendo  mi  lengua  y purificando  mis  labios,  como  os  lo  pido 
por  intercesión  de  la  mas  fiel  y mas  pura  de  las  Vírgenes,  salu- 
dándola llena  de  gracia. 

I. 

Que  el  amor  y la  fidelidad  al  gobierno  legítimo  son  como  sen- 
timientos innatos  en  los  corazones  granadinos  : que  ellos  han 
sido  en  todo  tiempo  nuestro  carácter  distintivo,  y que  aun  pueden 
ser  mirados  como  una  segunda  religión  nacional,  lo  sabéis  voso- 
tros y lo  sabe  la  América  entera.  No  obstante  que  finio  ha  cam- 
biado entre  nosotros;  que  se  han  sostituido  nuevos  usos  y nuevas 
costumbres  á los  que  heredamos  de  los  mayores;  que  se  ha  va- 
riado de  uno  á otro  extremo  la  forma  'de  gobierno;  el  senti- 
miento de  la  legitimidad,  tan  propio  de  almas  católicas,  es  lo 
único  que  no  ha  desaparecido.  Atravesando  por  entre  horribles 
borrascas  y tempestades,  lia  sobrevivido  á todas  las  revoluciones, 
ó mas  bien,  nos  ha  salvado  de  las  mismas  revoluciones  : y si 
nuestra  patria  se  vió  al  borde  del  abismo  en  los  dias  del  delirio 
de  sus  hijos,  en  que  apareció  el  monstruo  de  la  anarquía,  lle- 
vando en  su  frente,  como  la  bestia  del  Apocalipsis,  el  misterio 
de  to<los  los  crímenes , y en  su  corazón  las  pébfundidades  de 
Satanás,  el  mismo  exceso  de  los  males  despertó  el  sentimiento 
de  la  legitimidad  : fué  este  como  un  fuego  sagrado,  que  encen- 
diéndose de  nuevo  al  primer  rayo  del  sol  de  la  inteligencia  y 
de  la  verdad,  reanimó  la  vida  de  la  sociedad  con  su  benéfico  calor. 

La  Nueva  Granada  dijo  en  dos  épocas  notables  : « La  nación 
» no  quiere  sino  un  gobierno  legítimo,  sean  cuales  fueren  las 
» manos  que  lleven  las  riendas  del  Estado  : la  legitimidad  es  el 
» tesoro  precioso  nacional,  y un  beneficio  tan  inestimable  como 
» incapaz  de  ser  sostituido  : la  legitimidad  es  el  guardián  de 
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» todos  losderechos.de  todas  las  propiedades,  la  primera  salva- 
» guardia  de  la  moral  pública,  el  enemigo  mas  temible  de  la  tira- 
» nía,  el  mas  grande  obstáculo  al  despotismo;  al  mismo  tiempo  que 
» sirve  de  poderosa  garantía  de  la  equidad  y de  la  moderación 
» de  los  que  presiden  á la  jerarquía  política.  Sus  derechos  son  de 
» todos  los  siglos,  de  todos  los  pueblos  y de  todas  las  formas  do 
» gobierno  : consagrados  por  la  Religión , reconocidos  de  una 
» manera  incontestable,  desconciertan  las  intrigas,  ponen  silen- 
» ció  á las  ambiciones,  confunden  las  tramas,  y hacen  desesperar 
» á las  pretensiones  irregulares;  porque  un  gobierno  legítimo 
» no  tiene  otro  interes  que  el  de  la  justicia,  de  tal  manera  iden- 
» tificado  con  sus  propios  intereses,  que  no  puede  trabajar  por  sí 
» mismo  sin  trabajar  por  todos.  » 

Así  habló  la  República,  manifestando  que  solo  quería  un  go-  . 
bierno  legítimo,  y no  un  usurpador  que  fuese  luego  su  tirano; 
que  hiciese  mucho  ruido  para  aturdir,  y mucho  mal  para  cor- 
romper y dominar ; que  para  afirmar  su  poder  ensangrentado 
quisiese  trastornar  todos  los  poderes ; y que  para  hallar  algún 
reposo  moviese  al  pueblo  contra  sus  amigos,  para  hacer  olvidar 
su  origen  pretendiese  cubrirse  con  la  victoria , y para  justificar 
sus  victorias  tuviese  necesidad  de  crímenes. 

Lejos  de  un  pueblo  católico  ese  funesto  pensamiento  hijo  de  la 
Reforma , que  convirtiendo  la  facultad  de  elegir  la  forma  de 
gobierno  y los  que  lo  ejerzan , en  un  derecho  de  trastornar  el 
úrden  cada  vez  que  una  ambición  frustrada  desea  satisfacer  su 
venganza,  tiene  siempre  amenazada  la  sociedad,  difundiendo  por 
todas  partes  la  desconfianza  y el  desconcierto ; porque  el  grito 
de  los  sediciosos  invoca  siempre  los  derechos  comunales,  para 
hacer  de  la  multitud  seducida  y ofuscada  el  ariete  que  derribe  la 
autoridad , y poder  engalanarse  luego  con  sus  despojos.  No  es 
este  el  lugar,  ni  esta  la  ocasión  de  discutir  y deslindar  los  dere- 
chos de  gobernantes  y gobernados,  ni  de  presentar  en  su  verda- 
dero punto  de  vista  la  soberanía,  sea  cual  fuese  la  forma  que  en 
su  ejercicio  hubiese  tomado.  Pero  no  es  posible  prescindir 
de  reclamar  á nombre  de  la  moral,  y en  presencia  de  los  sant  os 
altares,  contra  la  doctrina  anárquica  y antisocial  de  sublevar  los 
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pueblos  contra  los  gobiernos;  ni  dejar  de  prevenir  á nuestras 
ovejas  contra  esa  doble  herejía  política  y religiosa,  tan  repro- 
bada por  los  mas  grandes  doctores  de  la  Iglesia,  como  por  los 
mas  sabios  políticos;  no  menos  contraria  al  derecho  natural  y 
divino , que  destructora  de  la  autoridad  pública , y de  la  del 
mismo  Dios,  de  la  cual  la  otra  se  deriva. 

No  hay  potestad  sino  de  Dios,  dice  san  Pablo  : las  que  existen 
están  subordinadas  á Dios;  y el  que  resiste  á la  potestad  resiste  d 
la  ordenación  de  Dios.  (Rom.  xm,  1,  2.)  Esta  es  la  suma  del  dere- 
cho público  del  cristianismo,  sin  el  cual  nadie  tiene  el  de  mandar, 
ni  existe  la  obligación  de  obedecer : esta  es  la  primera  soberanía, 
de  la  cual  nacen  las  demas,  y sin  la  cual  no  tienen  ni  base  ni 
sanción  : ella  es  la  única  constitución  que  haya  sido  hecha  para 
todos  los  tiempos  y para  todos  los  pueblos;  que  sola  puede  suplir 
por  todas,  y sin  ella  ninguna  puede  sostenerse  : la  única  que  no 
está  sujeta  á mudanzas,  ni  puede  ser  alterada  por  la  mano  del 
hombre;  contra  la  cual  nada  pueden  los  gobiernos  ni  los  pue- 
blos, y á cuyo  alto  origen  han  rendido  siempre  un  justo  homenaje 
los  mas  poderosos  imperios. 

Ni  podía  ser  de  otra  manera,  porque  escrito  estaba  desde  la 
antigua  ley  por  el  dedo  de  Dios:  Por  mí  reinan  los  reyes,  y los  ley  ta- 
ladores decretan  lo  justo  (Prov.  vm,  15) : palabra  magnífica,  que 
participado  la  fecundidad  de  la  creación.  De  esta  ley  divina  nacen 
los  derechos  de  los  príncipes  y los  deberes  de  los  pueblos,  como 
los  derechos  de  estos  y los  deberes  de  aquellos.  Sostitúyase  & esta 
máxima  verdaderamente  celestial  la  que  la  Reforma  proclamó, 
y extendió  después  el  fdosofismo  del  siglo  xvm  ,•  y digamos  cada 
uno  de  nosotros  : « Por  mí  reinan  los  principes,  » ó para  usar  de 
un  lenguaje  mas  acomodado  á nuestras  instituciones,  « Por  mi 
gobiernan  las  autoridades,  y los  representantes  de  la  nación  de- 
cretan lo  justo : » ¿ qué  es  lo  que  puede  resultar  de  aquí  para  el 
bien  de  la  sociedad?  Imposible  es  sacar  un  resultado  feliz  para 
las  naciones,  de  esta  palabra  sin  fuerza,  digámoslo  mejor,  sin  la 
autoridad  divina  que  siempre  acompaña  á la  legitimidad.  Tur- 
bación, trastorno  y anarquía  es  lo  que  acompaña  á un  gobierno 
sin  legitimidad.  Lo  sabemos  nosotros,  y lo  sabe  el  mundo  entero 
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por  una  luctuosa  experiencia,  que  al  fin  comienza  á desengañarlo  de 
aquellos  delirios  que  convirtiendo  en  derecho  la  rebelión,  hicieron 
al  pueblo  enemigo  de  si  mismo,  y destruyendo  el  orden  estable- 
cido, quisieron  hacerlo  reinar  sobre  el  caos,  y caos  tan  horrendo, 
que  la  traición  vino  á ser  un  renombre,  el  perjurio  un  juego,  la 
fidelidad  ignominia.  Desconocióse  la  vkrdadkra  v siperemi.nente 
soberanía  i>K  Dios,  y por  lo  mismo  no  se  vio  en  las  que  de  ella  se 
derivan  sino  un  poder  desvirtuado : nadie  reconoció  otro  título 
para  ser  fiel  que  el  que  daba  el  Ínteres  ó imponía  la  fuerza.  Pero 
¿ qué  son  el  interes  y la  fuerza  sino  potencias  que  se  rompen  y 
desaparecen  en  el  momento  mismo  en  que  su  acción  se  aumenta? 

No  : no  hay  mas  piedra  angular  en  el  edificio  social  que  la  del 
principio  de  legitimidad,  que  muestra  en  los  legisladores  al 
legislador  establecido  por  Dios  sobre  los  pueblos,  para  que  conoz- 
can las  gentes  que  son  hombres.  (Psalrn.  ix,  21.)  Así  lo  enseña  el 
mismo  Dios  por  su  Profeta,  dándonos  en  esta  sola  máxima  una 
política  mas  verdadera  que  todos  los  libros  de  los  sabios.  Solo 
Dios  puede  establecer  á uno  ó muchos  hombres  sobre  los  demas: 
solo  el  Rey  inmortal  de  los  siglos  puede  hacernos  inclinar  la  ca- 
beza delante  del  cetro  de  los  reyes,  ó de  la  vara  de  los  magis- 
trados : solo  el  Todopoderoso  puede  tener  verdaderos  súbditos,  y 
darlos  á los  jefes  de  las  naciones  : el  Escudriñador  de  las  con- 
ciencias es  también  el  único  que  puede  ligarlas,  y las  liga  en 
efecto,  dando  la  autoridad,  é imponiendo  la  obligación  de  obe- 
decer. ¿Ni  cómo  obedecer , y á las  veces  obedecer  sufocando 
pasiones,  á un  hombre  que,  por  alta  que  sea  la  autoridad  de  que 
se  le  revista,  nq  es  mas  que  un  hombre?  ¿Qué  podrá  sobre  mi 
conciencia  este  hombre,  sea  rey,  presidente  ó lo  que  se  quiera, 
si  ella  no  está  de  antemano  encadenada  por  una  autoridad  supe- 
rior á la  que  me  manda?  ¿Con  qué  derecho  puede  exigirme  jura- 
mentos, ni  contar  sobre  mi  fidelidad,  si  él  no  es  el  ministro  de 
Dios,  el  representante  de  Aquel  que  recibe  mis  juramentos,  y que 
solo  puede  hacerlos  sagrados  é inviolables? 

El  legisladores,  pues,  un  ministro  establecido  por  Dios;  [sir- 
que si  no  hay  legislador  legitimo,  no  puede  haber  ley;  pero  un 
legislador  que  hable  á nombre  de  Dios,  y no  en  nombre  de  los 
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hombres  que  no  pueden  añadir  una  línea  á su  estatura ; un  legis- 
lador sin  rival,  porque  si  hay  A quien  esté  sometido,  jamas  podrá 
hacer  el  bien ; un  legislador  que  no  pierda  jamas  de  vista  las  leyes 
eternas,  para  no  someter  á nadie  á sus  caprichos  ni  A sus  pasiones; 
un  legislador,  en  tin , que  no  haciendo  sino  leyes  justas,  esta- 
blezca la  libertad  verdadera,  porque  donde  hay  justicia  allí  hay 
libertad,  como  donde  hay  virtud  allí  hay  felicidad. 

Esto  es  lo  que  debe  ser  un  legislador,  para  que  pueda  repre- 
sentar al  Supremo  Legislador  del  universo;  para  que  sus  leyes 
sean  respetables  y queridas,  y dominen  los  corazones;  para  que 
defiendan  y protejan  A todos  y A cada  uno,  dando  A todos  y A 
cada  uno  derechos  y obligaciones  relativamente  iguales;  para 
que  no  sea  vano  el  uso  de  la  espada,  y se  recompense  A los  bue- 
nos, y se  castigue  A los  malos;  en  fin,  pira  que  la  autoridad 
sagrada,  de  que  es  depositario  el  legislador  y no  dueño,  le  haga 
A los  ojos  del  grande  y del  pequeño,  del  rico  y del  pobre,  del 
sabio  y del  rústico,  del  manso  y humilde,  como  del  altanero  y 
ambicioso,  el  verdadero  ministro  del  Rey  de  los  cielos,  Señor  de 
los  señores. 

De  este  modo  conocen  también  las  gentes  que  son  hombres  : 
ut  sciant  gentes  quoniam  /tomines  sutil.  La  multitud  siempre  es 
débil  y tímida,  incapaz  de  conducirse  y gobernarse  por  sí  misma 
con  sabiduría  : no  puede  vivir  sin  leyes,  pero  jamas  sabe  dárse- 
las : necesita  de  ser  defendida  contra  sus  propias  pasiones,  contra 
su  misma  libertad  y contra  su  inconstancia,  que  la  tiene  siempre 
pronta  A desviarse  y perderse , A dejarse  arrastrar  del  primer 
sedicioso  que  quiera  engañarla;  siempre  hecha  ciego  instrumento 
de  los  que  quieren  servirse  de  ella;  siempre  víctima  de  las  revo- 
luciones, que  se  hacen  porella  pero  nunca  para  ella.  Con  la  ilusión 
de  gobernar  no  hace  mas  que  cambiar  de  señores,  y devorarse  A 
sí  misma;  y al  fin  de  todo,  cuando  sacude  el  yugo  de  la  legitimi- 
dad, se  impone  en  su  misma  infidelidad  el  castigo,  porque  un 
pueblo  que  falta  A estos  deberes  sagrados  deja  de  ser  contado 
entre  los  pueblos  cultos,  y es  infiel  A Dios,  en  cuyo  nombre  y por 
cuya  autoridad  imperan  los  gobiernos  : ut  sciant  gentes  quoniam 
Iwmines  sunt. 
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Pero  la  escuela  del  racionalismo,  nacida  de  la  fíe  forma,  y edu- 
cada, por  el  espíritu  puritano  y presbiteriano,  no  acepta  estas 
doctrinas.  Los  sacrosantos  principios  del  Evangelio  son  llamados 
lisonja,  adulación,  liga  para  afirmar  el  despotismo;  y de  este 
modo,  todo  el  derecho  público  cristiano,  resumido  en  estas  dos 
máximas  — « pagar  A Dios  lo  que  es  de  Dios , y al  César  lo  que  es 
del  César»  — « toda  potestad  viene  de  Dios , y el  que  resiste  A la 
potestad  resiste  á la  ordenación  de  Dios  » — es  una  palabra  de  es- 
cándalo y de  tiranía  para  los  que  han  bebido  en  las  fuentes  cena- 
gosas de  la  incredulidad.  No  conociendo  justicia  anterior  á todo 
pacto  social,  no  tienen  mas  móvil  que  el  de  la  utilidad;  porque 
no  reparan  que  al  mismo  tiempo  que  á tan  alta  esfera  eleva  la  fé 
el  poder  soberano,  intima  á los  que  lo  ejerzen  un  tremendo  juicio 
del  uso  de  esta  autoridad  suprema,  y poderosos  tormentos  por  sus 
infidelidades.  Judicium  durissimum  iis  qui  prasunt  — potentes 
potente r tormenta  putientur  (1).  Los  verdaderos  aduladores  , los 
peligrosos  lisonjeros  de  los  pueblos,  son  aquellos  que  embriagan 
á la  multitud  con  esperanzas  ilusorias,  los  que  no  se  avergüenzan 
de  desnaturalizar  la  autoridad  del  poder  supremo , aludiéndola 
basta  hacer  un  monstruoso  amasijo  del  principio  del  Arden  con 
las  pasiones  que  él  debe  sujetar;  del  principio  de  la  sabiduría 
con  la  ignorancia  que  debe  ilustrar;  del  principio  de  lo  justo  y 
de  lo  honesto  con  la  debilidad  que  debe  sostener,  y con  la  corrup- 
ción que  debe  corregir : y así  todos  los  gobiernos , de  cualquiera 
forma  quesean,  vienen  á pararen  gobiernos  condicionales,  hipo- 
téticos, y necesariamente  provisionales.  ¿Y  qué  garantías  tienen 
ya  entonces  las  naciones  , de  su  reposo , de  su  estabilidad , sin  el 
derecho  de  la  legitimidad?  ¿Ni  qué  duración  se  prometiera  un 
Estado  que  nada  conociese  inamovible  y sagrado,  y que  domi- 
nado siempre  por  la  versatilidad  de  la  multitud  conmovida , vi- 
viese en  una  existencia  eventual,  sin  pasado,  ni  porvenir? 

Ciertamente,  si  la  legitimidad  de  los  gobiernos  no  es  lo  mas  sa- 
grado é inviolable  que  hay  en  la  sociedad  humana  , sería  preciso 
concluir , que  la  sociedad  política  era  el  mas  cruel  castigo  que 

(1)  Sap.  vi,  0,  7. 
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Dios  había  dado  al  hombre : que  nada  había  cierto  en  moral : que 
el  género  humano  entero  era  un  caos : que  no  gobernaba  el  mun- 
do una  Providencia  ; y bien  pronto  se  deducirían  de  aquí  conse- 
cuencias contra  los  atributos  de  Dios , contra  su  misma  existencia. 
Así  ha  sucedido  mil  veces,  porque  todo  está  tan  'encadenado  en  la 
moral , que  rompiendo  un  solo  eslabón , todo  se  resiente  de  esta 
falta. 

De  aquí  es  que  ha  nacido  la  necesidad  de  multiplicar  tanto  los 
medios  de  gobierno  en  el  presente  siglo.  Desvirtuada  por  la  in- 
credulidad la  fuerza  todopoderosa  de  la  legitimidad,  que  obra  en 
la  conciencia  por  el  sentimiento  religioso  , se  lia  ocurrido  A otros 
medios,  que  se  trabajan  y se  gastan  en  contrarrestar  pasiones,  aspi- 
raciones , intereses,  que  sé  yo  cuantos  elementos  mas  de  desórden; 
pero  jamas  podrán  reemplazar  el  principio  de  legitimidad , deri- 
vado de  la  misma  religión,  y santificado  por  ella.  Verdad  es  que 
las  naciones  se  forman  casi  siempre  por  sucesos  extraordinarios, 
que  la  Providencia  quiere  ó permite , y que  ni  los  mismos  que  los 
comienzan  conocen  á donde  van  á terminar  ; pero  nadie,  sino  el 
mismo  Dios , sabe  el  punto  en  que  un  gobierno  nuevo  tiene  ya 
todo  el  derecho  de  la  legitimidad.  Mas  desde  que  llega  á organi- 
zarse, establece  su  forma,  y posee  políticamente,  ya  existe  la  legi- 
timidad en  el  órden  social , cesó  el  momento  de  transición  , llegó 
el  tiempo  de  obedecer  sin  réplica  ni  dudas,  y nadie,  sino  la  mis- 
ma autoridad  constituida,  puede  introducir  variaciones  ó refor- 
mas : todo  lo  que  no  sea  hacerlas  por  los  mismos  trámites  estable- 
cidos, es  un  crimen,  crimen  tanto  mas  execrable,  cuanto  se  comete 
contra  la  vida  de  la  sociedad , lanzándola  en  una  agonía  prolon- 
gada, que  lleva  á la  muerte  de  la  barbarie. 

Casi  sin  pensarlo , acabo  de  decir  lo  que  nos  ha  pasado  á nos- 
otros y á otras  repúblicas  hermanas.  Desprendidas  de  la  madre 
patria  en  un  momento  crítico , pero  sin  preparación , corrimos  to- 
dos los  azares  del  hijo  que  al  separarse  de  la  patria  potestad, 
vaga,  sufre,  se  atormenta,  hasta  llegar  á constituirse  una  econo- 
mía separada  ó independiente.  Pero  confundiendo  de  luego  A lue- 
go la  necesidad  de  la  independencia  de  un  poder  lejano,  incapaz 
de  llenar  para  con  nosotros  el  fin  de  la  sociedad , y el  derecho  de 
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dar  forma  y organizar  acá  el  poder  público,  con  la  maula  de  to- 
mar todos  y cada  uno  este  mismo  poder,  vagamos,  sufrimos,  nos 
atormentamos  de  años  atrás,  por  hallar  el  punto  de  estabilidad 
(jue  reclama  la  patria,  que  los  pueblos  necesitan  , y que  el  honor 
americano  pide  ya  á grandes  voces.  Hoy  se  nos  ahre  una  nueva 
época;  pero  ignoramos  si  la  agitación,  el  sufrimiento  y los  tor- 
mentos de  la  anarquía  y de  la  instabilidad , cubrirán  con  nuevas 
borrascas  la  haz  de  la  Nueva  Granada.  En  medio  de  esta  incerti- 
dumbre, una  luz  de  esperanza  reanima  nuestros  corazones,  y es: 
la  legitimidad  sobre  que  está  basada  la  nueva  Constitución,  que 
garantiza  el  porvenir,  si  hay  fidelidad  á este  principio;  veste 
principio  será  fecundo  por  la  religión  nacional  — segundo  mecho 
de  conservar  la  paz. 

II. 

Si  brilla  por  todas  partes  en  la  Nueva  Granada  el  sentimiento 
de  la  legitimidad,  y si  sus  semillas  son  todavía  fecundas  en  el  co- 
razón del  pueblo,  el  sentimiento  de  la  religión  nacional  resplan- 
dece en  esta  tierra  de  fé  y de  catolicismo  , como  el  astro  celestial 
que  la  alumbra : este  sentimiento,  cual  un  vigoroso  gérmen,  renace 
y se  multiplica,  y ofrece  fructificar  bien  pronto,  para  enriquecer 
todas  las  clases  con  el  tesoro  que  no  perece , y que  la  religión  de- 
posita en  los  corazones. 

¡ Juventud  ilustre ! ¡ Esperanzas  de  la  patria  y de  la  Iglesia ! que 
serás  un  dia  la  resurrección  <5  la  ruina  de  tu  madre  espiritual, 
como  de  tu  madre  temporal : á tí  dirijo  principalmente  esta  parte 
de  mi  discurso,  como  al  tierno  objeto  de  mi  corazón,  y de  los  ge- 
midos de  mi  alma  á los  piés  del  Pastor  Eterno.  Pasó  ya  el  tiempo 
en  que  se  buscaba  un  raro  honor  para  los  talentos,  para  el  saber, 
y para  la  grandeza  de  alma,  en  disputar  á Dios  sus  derechos,  y 
rebelarse  contra  el  Hacedor  divino : hoy  no  brillan  los  mas  gran- 
des talentos  sino  con  las  luces  de  la  fé : la  ciencia  se  enriquece  con 
el  tesoro  de  la  religión,  y no  hay  otras  almas  grandes,  elevadas  y 
de  verdadero  mérito,  que  las  que  se  alimentan  de  las  tres  grandes 
virtudes,  origen  único  de  las  demas:  la  Fé,  la  Esperanza  y la  Ca- 
ridad. El  Dios  de  la  ciencia  es  el  Señor’.  Leus  scientiarum , Dunii- 
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hms  est.  (1 . Reg.  u,  3.)  Suspende  por  un  momento  tu  aplicación  al 
estudio  , y dirígela  al  presente  estado  de  la  República.  La  voz  de 
todas  las  clases  es  una  sola  voz  que  se  hace  oír  de  uno  á otro 
extremo,  y esta  voz  dice:  la  República  quiere  su  religión  nacio- 
nal, la  religión  católica,  porque  ella  es  la  mas  sagrada  de  sus  pro- 
piedades, que  nadie  tiene  el  derecho  de  quitarle,  ni  de  estorbar 
su  ejercicio,  ni  de  alterar  sus  solemnidades  y sus  privilegios,  sin 
declararse  al  mismo  tiempo  enemigo  de  la  moral  y de  las  liberta- 
des públicas.  Con  mayor  justicia  que  el  orador  romano  podemos 
decir  hoy  los  granadinos  : es  sabiduría  guardar  las  instituciones 
de  los  mayores,  reteniendo  nuestros  ritos  sagrados  : Majorum  ins- 
tituía tueri,  sacris  ccerimoniis  retinendis , sapientia  est.  (Cic.  be 
divinal.) 

A la  verdad : no  puede  dejar  la  República  de  querer  su  reli- 
gión, aunque  haya  impíos  que  no  la  quieran,  y que  viéndose  pre- 
cisados á respetarla,  quisieran  preferir  otra,  si  dado  les  fuera,  por 
no  seguir  lo  antiguo ; aunque  sea  mal  mirada  por  el  earbonaris- 
mo,  porque  es  la  mas  segura  garantía  de  la  legitimidad  ; y aun- 
que todo  usurpador  la  tema , como  una  severa  reprobación  de  su 
atentado.  La  religión  católica  es  tan  adecuada  á las  necesidades 
de  la  Nueva  Granada , ú su  genio  y á su  carácter , y en  tal  armo- 
nía con  nuestras  cualidades  felices , y hasta  con  nuestros  defectos 
naturales,  si  decirse  puede , que  no  es  posible  repudiarla  sin  repu- 
diarse á sí  misma  la  República,  sin  renunciar  á sus  únicos  títulos 
de  grandeza  y de  gloria,  y sin  exponernos  á que  la  anarquía  nos 
haga  dejar  de  ser  hombres,  luego  que  dejemos  de  ser  católicos. 

La  inconstancia,  el  amor  de  la  novedad,  la  avidez  de  ideas  am- 
biciosas , encuentran  su  natural  correctivo  en  un  culto , cuyo  fun- 
damento es  la  fé,  cuyo  primer  dogma  es  creer,  y el  primer  deber 
someterse  á la  autoridad  sin  restricciones;  y que  rechazando 
siempre  el  espíritu  privado,  hijo  del  orgullo  y padre  de  la  anar- 
quía , pone  limites  ti  la  peligrosa  impaciencia  de  penetrarlo  todo, 
que  se  presenta  como  una  cualidad  de  zelo , pero  que  en  realidad 
es  el  efecto  de  una  secreta  presunción.  Á la  frivolidad  y ligereza1 
de  carácter  que  nos  distingue , opone  el  catolicismo  un  culto  cu- 
yos preceptos , identificados  con  sus  ritos , ponen  á cada  momento 
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á nuestros  ojos  la  multitud  de  nuestros  deberes.  Dotados  también 
de  una  sensibilidad  muy  susceptible , y de  una  imaginación  viva, 
necesitamos  de  un  culto  noble  y animado,  que  por  la  majestad 
de  sus  ceremonias,  y por  la  santa  alegría  de  sus  solemnidades,  dé 
A los  grandes  y á los  pequeños,  ¡i  los  ricos  y A los  pobres,  á los  an- 
cianos y A los  mismos  niños  , útiles  é inocentes  descansos , gran- 
des cuadros  que  contemplar  al  espíritu,  y también  A los  ojos  mag- 
níficos espectAculos.  Así  es  que  la  primacía  de  las  bellas  artes  lia 
estado  siempre  al  lado  de  la  primacía  de  la  religión  católica. 
Abriendo  sus  maravillas  V sus  misterios  muchas  sendas  al  amor  y 
A la  esperanza,  desenvuelven  los  talentos,  animan  la  imaginación, 
y dan  al  genio  un  rApido  vuelo  , que  lo  eleva  hasta  las  sublimes 
concepciones.  Solo  la  poesía  católica  , en  la  versificación  y en  la 
prosa,  se  muestra  depositaría  de  todo  lo  que  hay  grande , noble  y 
magnífico,  sea  que  amenaze  con  la  severidad  de  la  justicia,  sea 
que  ofrezca  los  consuelos  y las  esperanzas  de  la  inmortalidad,  sea 
que  sostenga  con  la  unción  de  la  caridad.  Si : es  propio  del  cato- 
licismo , como  única  verdadera  religión  , llenar  siempre  el  cora- 
zón y engrandecer  el  alma , miéntras  que  el  protestantismo  no 
sale  de  la  fría  disertación. 

De  esta  manera,  no  considerando  al  culto  católico  mas  que  bajo 
de  este  aspecto  y proporción  en  cierto  modo  humanos,  é indepen- 
dientemente de  los  grandes  fundamentos  de  la  verdad  de  nuestra 
religión,  que  lleva  en  todo  el  sello  de  Dios,  ella  satisface  nuestras 
necesidades , y tendríamos  derecho  para  decir , que  ella  es  tam- 
bién el  mayor  bien  que  la  Providencia  bienhechora  pudo  hacer  A 
la  Nueva  Granada ; y por  consiguiente,  que  el  mayor  mal  que  pu- 
diera sobrevenirle , serla  la  pérdida , ó la  alteración  de  su  culto; 
porque , perdiéndolo  , ó alterándolo  solamente,  la  faz  de  la  Repú- 
blica se  inmutaría,  y entónces,  ni  paz,  ni  estabilidad,  ni  fuerza, 
ni  grandeza,  ni  nada  habría. 

En  efecto,  señores : la  religión  mas  propia  para  unir  A los  hom- 
bres entre  si , y asegurar  de  este  modo  la  sociedad,  es  la  católica; 
porque  , una  en  sus  dogmas  , una  en  su  moral , una  en  su  jerar- 
quía , una  en  todo,  no  puede  dejar  de  multiplicar  los  lazos  de 
unión,  y cou  esta  la  unidad  del  órden  social.  La  religión  que  im- 
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pere  mejor  sobre  las  ¡Misiones,  y que  mas  las  domine,  es  también 
lu  que  preparu  mejor  los  corazones  á la  acción  de  la  ley , hacién- 
doles obrar  voluntariamente,  y no  por  interes:  pues  ninguna  re- 
ligión intima  una  ley  mas  severa  á las  pasiones , ni  les  exige  una 
verdadera  responsabilidad , sino  la  católica,  por  sus  autoridades, 
y por  la  confesión.  I.a  religión  que  mas  obre  sobre  la  conciencia 
es  también  la  que  asegura  mas  lealtad  recíproca : pues  la  religión 
católica,  que  penetra  hasta  corregir  el  desorden  del  pensamiento, 
y que  escuadriña  los  corazones,  nada  deja  que  desear.  La  religión 
que  hace  mas  respetable  al  magistrado,  que  lo  eleva,  y eleván- 
dolo hace  que  las  leyes  sean  en  efecto  de  unérden  superior,  es 
sin  duda  la  religión  de  la  sociedad  : pues  el  catolicismo  reviste  á 
los  jefes  de  las  naciones  con  una  magistratura  divina,  presentan- 
do en  ellos  la  imagen  de  Dios,  y al  mismo  tiempo  les  dice  : Sed  be- 
néficos y padres  de  los  pueblos , como  Dios , cuya  autoridad  ejer- 
céis. En  fin,  la  religión  que  mas  fomenta  el  amor  y la  fidelidad, 
es  sin  duda  la  que  mas  conviene  á un  pueblo  nuevo  en  la  carrera 
de  la  política,  porque  no  teniendo  los  elementos  que  dan  el  tiem- 
po, la  experiencia  y las  prescripciones  sociales,  todo  debe  suplirlo 
la  moral : pues  el  catolicismo  es  todo  caridad,  como  su  Dios  es  Ca- 
ridad : Deus  C baritas  est  (1.  Joann.  iv,  16);  y es  todo  fidelidad, 
porque  sus  misterios,  sus  dogmas,  su  moral,  todo  penetra  al  hom- 
bre del  presentimiento  de  la  vida  futura,  donde  nada  ha  de  que- 
dar sin  premio , ó sin  castigo. 

Preciso  es,  por  tanto,  que  esta  religión  divina  lo  penetre  todo 
en  el  órden  social  de  nuestra  república : que  domine  desde  el  san- 
tuario de  la  legislación  hasta  la  cabaña  del  pastor , como  el  cielo 
domina  sobre  la  tierra , como  la  justicia  debe  dominar  en  los  tri- 
bunales , como  el  astro  del  dia  domina  sobre  los  demas.  Es  pre- 
ciso que  domine  , porque  nada  hay  mas  necesario  que  la  unidad 
religiosa  para  la  unidad  social,  objeto  imprescindible  para  un  go- 
bierno que  conoce  sus  verdaderos  intereses : es  preciso  que  do- 
mine , para  que  haya  una  fuente  primordial  y universal  de  toda 
justicia , de  toda  disciplina , y de  todo  buen  érden  : es  preciso,  en 
fin,  que  ella  dominé,  para  que  reprima  los  vicios , y haga  germi- 
nar las  virtudes,  y para  que  no  se  marchite  el  árbol  nacional,  que 
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no  vive  sino  por  la  sávia  de  la  fé  ; porque  escrito  está : « La  na- 
ción, y el  reino  que  no  sirve  á Dios,  perecerá.  » (Isai.  lx,  12.)  Ved 
aquí  el  oráculo  del  Espíritu  Santo,  la  palabra  del  Dios  vivo,  que 
jura  por  sí  mismo , y que  todos  los  sofismas  del  mundo  no  altera- 
rán. Así  lo  quiere  el  órden  eterno  de  Dios;  y los  siglos  levantan 
su  voz  para  testificar  al  universo  que  todo  Estado  que  abandona  A 
Dios,  se  abandona  á sí  mismo.  ¡Apartad,  Señor,  de  nuestra  que- 
rida patria  tamaña  desgracia ! para  que  el  infierno  no  dilate  sus 
abismos,  y produzca  nuevos  desórdenes;  para  que  como  en  los 
dias  de  la  desolación  de  Jerusalen  , la  espada  del  extranjero  no 
nos  mate,  y haya  dentro  de  nuestra  propia  casa  una  muerte  seme- 
jante (Thren.  i , 20) ; para  que  las  ruinas  no  se  succedan  á las 
ruinas , las  revoluciones  á las  revoluciones ; para  que  la  Nueva 
Granada  no  se  vea  herida  de  muerte , hecha  triste  ejemplo  de  es- 
carmiento á las  generaciones  venideras. 

Pero  no : la  palabra  de  la  Ley  fundamental  no  ha  sido  escrita 
en  vano  : los  legisladores  y el  gobierno  llenarán  esa  solemne 
promesa , que  hoy  viene  á sellarse  en  las  aras  de  la  religión , 
y la  religión  reflorecerá , y se  cumplirá  aquel  oráculo  del  Espí- 
ritu Santo  : Todo  pueblo  que  guardare  la  ley  de  Dios  prosperará 
(Prov.  xxix,  18);  y también  este  otro:  La  religión  tiene  á su 
diestra  largueza  de  Dios,  y á su  siniestra  riquezas  y gloria 
(lbid.  ni,  16).  Si : reflorecerá  la  religión  , y con  ella  el  pudor  y la 
buena  fé,  la  beneficencia  y la  justicia,  la  santidad  de  los  matrimo- 
nios , la  paz  de  las  familias , los  buenos  padres , los  buenos  hijos, 
los  buenos  esposos , los  buenos  magistrados , los  verdaderos  hé- 
roes , mas  sensibles  al  honor  que  á la  gloria  : desaparecerán  esos 
matrimonios  escandalosos  que  la  religión  no  consagra  sino  exte- 
riormente;  la  instrucción  pública  será  eminentemente  católica. 
Entónces , y solo  entónces , se  afirmará  la  paz  , porque  ella  es  en 
todas  las  cosas  la  tranquilidad  del  órden,  como  enseña  san  Agus- 
tín ; y esta  tierra  , que  hasta  ahora  ha  sido  de  desolación , donde 
han  nacido  abrojos  y espinas  por  todas  partes,  y ha  dado  frutos 
salvajes  y amargos,  verá  dias  de  fecundidad  y abundancia,  como 
en  huerto  regado  y fértil,  se  hallarán  en  ella  gozo  y alegría,  acción 
de  gracias  y alabanza  (Isai.  li  , 3) ; y se  elevará  tanto  por  la  jus- 
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ticia,  cuanto  la  han  abatido  las  impiedades  y el  pecado : Justitia  ele- 
val  gentes;  miseros  autem  fácil populos peccatum.  (Prov.  xiv,34.) 

Los  falsos  sabios  del  siglo  nos  compadecen,  al  oírnos  proferir 
con  persuasión  estos  oráculos  divinos,  y creen  que  el  atraso  de 
nuestros  conocimientos  nos  hace  venir  á proclamar  doctrinas  anti- 
cuadas. Muy  distantes  nos  hallamos  de  avergonzarnos  de  esta 
reprensión , y no  permita  Dios  que  jamas  nos  dejemos  llevar  de 
ese  furor  de  innovaciones,  que  tan  trabajada  tiene  á nuestra 
patria  ¡ Qué  ! ¿ Los  ancianos  del  santuario , los  depositarios  de  las 
antiguas  tradiciones,  no  mirarán  con  horror  el  desprecio  de  lo 
que  el  tiempo  mismo  ha  respetado  como  divino?  ¿Qué  otro  evan- 
gelio os  predicariamos,  sino  el  Evangelio  eterno,  la  Religión  que 
desciende  de  los  montes  eternos,  y que  nacida  ántes  de  la  aurora, 
como  la  Sabiduría  de  Dios,  no  conoce  la  ley  de  las  innovaciones? 
Jamas  los  principios  de  la  Religión  aconsejan  corregir  los  abusos 
por  la  abolición  de  las  reglas,  ni  podar  el  árbol  poniendo  el  hacha  al 
tronco.  Depositaría  de  la  verdad  eterna,  muestra  el  porvenir  en  la 
sabiduría  de  la  palabra  de  Dios,  y en  la  experiencia  de  lo  pasado; 
y siempre  dicta  á las  naciones  aquella  sabia  máxima  que  inspiró  á 
Bossuet , para  enseñarla  al  hijo  de  un  rey  poderoso  : « Solamente 
» lo  pasado  puede  enseñarnos  lo  futuro  : los  imperios  viven  del 
» porvenir;  y en  política  como  en  religión  no  hay  salvación  sino 
» en  la  fé  de  un  estado  futuro,  por  lo  cual  los  hombres  de  Estado, 
» como  los  cristianos , no  trabajan  sino  para  la  eternidad , par- 
» tiendo  siempre  de  lo  pasado.  » 

Pero  el  punto  mas  antiguo  de  partida  para  el  hombre,  la  máxi- 
ma suprema  y universal  que  lo  guia  y lo  sostiene  , es  el  temor  de 
Dios  : en  ella  está  el  principio  de  toda  sabiduría , y es  también 
inseparable  de  ella  el  amor  de  Dios;  de  manera  que  temer  y amar 
á Dios  es  todo  el  hombre  en  religión,  según  el  Eclesiástes  (xu,  13); 
y temer  á Dios,  y honrar  al  gobierno  es  todo  el  ciudadano,  según 
la  doctrina  de  san  Pedro  (1  Pctr.  u,  17)  : política  admirable  y 
celestial,  que  refundiendo  de  esta  manera  los  deberes  del  cristiano 
y del  ciudadano,  el  servicio  de  Dios  y el  servicio  del  Estado,  parece 
hacer  participar  á los  gobiernos  terrenos  de  la  inmortalidad  del 
Imperio  celestial. 
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Felizmente,  señores,  conforme  crece  en  años  este  siglo,  los  espí- 
ritus van  inclinándose  á la  sabiduría  : renacen  las  doctrinas 
sanas;  Jas  grandes  verdades  que  acabo  de  proferir  son  miradas 
ya,  sino  con  todo  el  profundo  respeto  y amor  sincero  con  que 
nuestros  padres  las  veneraban,  á lo  ménos  sin  tanta  desconfianza ; 
se  empieza  á tener  fé  en  ellas,  y debemos  esperar  de  la  Providen- 
cia que  este  nuevo  género  de  catecúmenos  sea  luego  una  multitud 
de  creyentes,  que  viendo  en  la  Religión  el  amparo  de  la  autori- 
dad , la  egida  de  las  leyes,  y para  decirlo  todo  en  una  palabra,  el 
alma  de  la  sociedad  política,  exclame,  como  en  otro  sentido  el 
inmortal  penitente  de  Tagasto  : « ¡ Oh  hermosura  siempre  anti- 
»■  gua,  y siempre  nueva,  qué  tarde  os  he  conocido  ! » 

Así  comienza  á suceder  ya  en  el  seno  mismo  del  protestantismo. 
Hombres  distinguidos  de  Alemania  han  vengado  de  las  preocupa- 
ciones históricas  á los  mas  célebres  Papas  de  la  edad  media.  San 
Gregorio  MI  ha  hallado  un  valeroso  defensor  en  Voigt;  Inocen- 
cio 111  en  Hurter;  Silvestre  11  en  llock ; Muller  ha  hecho  el  panegí- 
rico de  los  León  , de  los  Inocencio , de  los  Gregorio , como  de  los 
salvadores  del  género  humano , que  al  mismo  tiempo  que  afirma- 
ban la  jerarquía  eclesiástica,  fundaban  la  libertad  de  los  Estados  : 
Federico  Schlegel  habia  hablado  del  mismo  modo  en  su  Filosofía 
de  la  Historia  ántcs  de  hacerse  católico  : Arendt  ha  elevado  mas 
por  su  imparcial  testimonio  el  mérito  del  gran  san  León,  entrando 
luego  al  catolicismo , para  ser  hoy  miembro  distinguido  de  la 
Universidad  católica  de  Lovaina ; y aunque  la  historia  del  Papado 
de  Ranke  no  tenga  igual  mérito , ni  deba  ser  recomendada  gene- 
ralmente , sigue  empero  la  misma  carrera  felizmente  retrógrada , 
que  lleva  á las  comuniones  separadas  del  tronco  vivo  del  cristia- 
nismo, á un  punto  donde  serán  trasformadas,  entrando  en  el 
seno  de  la  unidad , del  cual  se  salieron  á impulso  de  las  pasiones, 
en  una  época  de  delirios.  — l'na  escuela  célebre  da  en  Inglaterra 
todos  los  dias  pasos  avanzados  hácia  la  unidad  : después  de  con- 
versiones sin  número  que  los  anales  católicos  han  registrado  en  el 
libro  de  las  esperanzas,  acaba  de  restablecer  en  su  liturgia  la 
magnifica  lengua  latina , destinada  por  Dios  para  llevar  la  fé  al 
mundo  conocido  en  los  primeros  siglos.  Como  el  mismo  Dios  ha 
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hecho  reconocer  en  Oxford  que  sin  ella  el  culto  se  vulgariza , les 
hará  confesar  bien  pronto,  que  sin  la  unidad  católica,  represen- 
tada por  esta  lengua  en  el  idioma  legal  de  la  Iglesia,  la  fé  se  des- 
naturaliza. 

Y cuando  de  esta  manera , y por  innumerables  diarias  conver- 
siones, la  nación  que  en  un  tiempo  proscribió  el  catolicismo, 
camina  bácia  él  para  dar  un  verdadero  esplendoró  su  gran  poder 
y asombrosa  civilización  : cuando  en  ella  y en  los  Estados  Unidos 
del  norte,  se  prepara  con  la  reacción  católica  del  continente  euro- 
peo una  obra  que  las  generaciones  venideras  contemplarán 
llenas  de  gozo  ¿ daríamos  nosotros  el  triste  espectáculo  de  debi- 
litar nuestra  fé?  ¿Los  descendientes  de  la  nación  católica  por 
excelencia , trocaríamos  tanto  honor  y tanta  gloria  por  la  degra- 
dante novedad,  que  hace  descender  al  católico  desde  la  cumbre 
de  la  autoridad  al  laberinto  tenebroso  del  sentido  privado?  No, 
seítores  : jamas  se  presentará  en  la  Nueva  Granada  la  inmunda 
apostasia  con  la  cabeza  erguida  : la  religión  nacional,  la  religión 
católica , apostólica  , romana , única  verdadera , única  que  da  los 
medios  de  salvación,  será  siempre  el  mayor  honor  de  la  repú- 
blica, su  mas  grande  gloria,  la  base  única  de  su  legislación  y de 
su  estabilidad  : jamas  la  sociedad  ncogranadina  se  divorciará  de 
la  religión  católica.  Decidlo  á vuestros  hijos,  vosotros  padres  de 
familia,  y á vuestros  discípulos,  vosotros  maestros  de  la  juventud. 
Y vosotros  también,  ministros  del  Señor,  escribid  en  las  paredes 
del  santuario  para  enseñanza  universal : La  nación  qcf.  no  vive 

ESTRECHAMENTE  UNIDA  Á LA  RELIGION  EN  SUS  LEVES  V EN  SUS  COS- 
TUMBRES, PERECERÁ  EN  LA  NOCHE  DE  LA  BARBARIE. 

Pero  para  no  perturbar  la  posesión  del  bien  inestimable  de  la 
religión  verdadera,  es  preciso  conservar  el  bien  de  la  paz,  que  es 
la  ordenada  concordia  de  los  ciudadanos  en  mandar  y obedecer : 
para  obtener  esta  concordia , es  preciso  ser  fíeles  á la  Constitución 
y obedientes  á las  autoridades  que  de  ella  emanan ; y para  que 
esta  fidelidad  y obediencia  no  se  alteren , es  necesario  observar  la 
máxima  del  siempre  grande  obispo  de  Dipona , que  tantas  veces 
proclamó  su  discípulo  el  inmortal  Bossuet. : In  nccessariis  unitas, 
in  dubiis  libertas,  in  ómnibus  charitas.  Esta  máxima  de  uso  uni- 
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versal  en  religión,  tiene  también  aplicación  universal  en  política. 
En  todo  lo  cjue  la  ley  manda , y en  lo  que  el  honor  nacional  exige, 
y que  por  lo  mismo  es  necesario  para  la  paz  pública , lia  de  haber 
unidad  de  sentimientos  y de  acción  : en  esto  no  es  lícito  seguir 
nuestro  propio  dictámen,  ni  obrar  por  nuestros  deseos  : In  neces- 
sariis  imitas.  En  todo  aquello  que  la  ley  deja  fuera  de  su  dominio , 
y que  lo  es  del  de  la  libertad  del  ciudadano,  abunde  cada  uno  en 
su  sentido,  obre  como  le  convenga,  sin  penetrar  una  linca , ni  en 
el  dominio  de  la  ley,  ni  en  el  de  los  derechos  de  sus  conciudada- 
nos : ln  dubiis  libertas.  Pero  en  lo  necesario  y en  lo  libre , reine 
siempre  la  caridad:  haga  la  fraternidad  del  corazón,  y la  buena 
inteligencia  social  suave  el  yugo  de  la  ley,  y no  se  convierta  en 
servidumbre  insoportable  la  libertad  que  ella  deja  : In  ómnibus 
chantas. 

Si  : liagámosnos  ver  en  todo  verdaderos  cristianos  : demos  glo- 
ria á Dios  en  todas  nuestras  obras,  y testimonio  de  nuestra  fé  á los 
que  lo  conocen ; mostrándonos  todos  hechos  caridad , como  nues- 
tro Dios  es  Caridad.  Así  viviremos  en  la  tierra  como  verdaderos 
cristianos,  y buenos  ciudadanos,  para  después  gozar  de  la  perfec- 
ción de  la  caridad  en  la  gloria  por  los  siglos  eternos.  Amen. 


Digitized  by  Googíi 


DISCURSO 


PI105  UNCI  A DO 

EL  DIA  DE  LA  INSTALACION  DE  LA  ESCUELA  NORMAL. 


SeSobes  , 

El  honor  con  que  me  ha  distinguido  la  sociedad  provincial  de 
educación  primaria  me  da  hoy  el  de  hablaros  á su  nombre  en  este 
dia  verdaderamente  plausible,  por  la  reunión  en  que  nos  hallamos. 

No  tiene  ella  por  objeto  satisfacer  ni  excitar  ningún  sentimiento 
de  vanidad : un  interes  todo  patriótico,  y por  consiguiente  moral,  es 
el  que  ha  inspirado  al  Consejo  este  acto  : ha  querido  presentar  en  él 
A la  puericia  el  aprendizaje  de  los  deberes  que  pesarán  sobre  ella 
en  la  edad  adulta  , y el  noviciado  de  la  estimación  pública , para 
que  aprenda  á desearla  sabiendo  merecerla ; á los  padres  de  fami- 
lia una  prueba  del  anhelo  con  que  nuestra  sociedad  procura  ayu- 
darles en  el  desempeño  de  las  árduas  y multiplicadas  obligaciones 
de  la  paternidad;  al  público  un  testimonio  auténtico  de  la  consa- 
gración del  Consejo  á los  objetos  de  su  instituto;  un  homenaje,  en 
fin , á la  moral , que  reclama  hoy  mayor  cuidado  y esmero  en  la 
educación  popular,  para  dar  dias  de  consuelo  á la  patria  en  las 
nuevas  generaciones,  que  son  toda  su  esperanza. 

Leihnitz,  cuyo  nombre  célebre  jamas  se  pronuncia  sin  respeto, 
dejó  escrito  : que  las  naciones  se  reformarían , si  la  educación  de 
la  juventud  se  reformase  : verdad  que  nadie  desconoce,  pero  que 
tiene  mayor  exactitud  con  respecto  á la  educación  primaria.  Por- 
que educar  es,  como  lo  indica  su  propia  etimología,  sacar  del 
principio;  es  dar  nueva  vida,  movimiento  y mejor  forma  á la 
existencia;  es  la  obra  mas  grande  que  pueda  realizar  la  humani- 
dad ; pues  si  como  instrumento  para  continuar  la  creación , llena 
la  ley  de  la  existencia  multiplicándose , continúa  de  una  manera 
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mas  noble  esta  obra  divina  en  lo  que  ella  tiene  mas  excelente  : las 
almas;  cuyas  excelsas  facultades  no  puedan  ejercitarse  ni  obrar 
dignamente  sin  el  auxilio  de  la  educación. 

Todos  fijamos  ya  en  este  momento  nuestra  consideración  en  la 
numerosa  puericia  que  embellece  esta  solemnidad,  y en  cada  uno 
de  estos  nifios  vemos  un  ser  de  excelente  naturaleza,  poco  menos 
que  el  ángel  que  vuela  al  rededor  del  trono  del  Altísimo;  pero  la 
perfección  de  cada  niño  depende  del  desarrollo  de  sus  facultades 
por  la  educación  : desarrollo  que  no  es  nada,  sino  mejora  y forti- 
fica; porque  toda  educación  que  no  desenvuelve  las  facultades 
humanas  mejorándolas  y fortificándolas,  faltará  á su  primera  ley. 
Cual  hábil  jardinero , asi  el  que  educa  con  verdad , pone  la  planta 
en  buena  tierra,  riégala  con  agua  pura,  y la  rodea  con  abonos 
vigorosos  y sanos,  capaces  de  hacerla  lucir  con  hermosas  llores 
en  la  primavera  de  la  vida,  y de  ser  la  honra  de  la  patria  en  la 
edad  madura. 

Pero  es  imposible  mejorar  y fortificarlas  facultades  del  hombre, 
sin  formar  el  corazón  é ilustrar  la  mente  desde  la  niñez;  inspi- 
rando al  primero  profundos  y sinceros  sentimientos  religiosos,  y 
abriendo  á la  otra  la  puerta  del  sal>er  humano.  De  aquí  depende 
todo.  Sin  los  medios  elementales  de  toda  arte  y de  toda  ciencia , 
qne  son  la  palabra  hablada  y la  palabra  escrita,  y sin  el  estudio 
de  la  ley  soberana  délas  sociedades,  que  es  la  religión,  elévase 
apénas  el  hombre  sobielos  seres  inferiores,  jamas  recorre  siquiera 
algunos  espacios  de  la  esfera  racional,  cuyo  anchuroso  ámbito 
presenta  estancias  diversas  para  todas  las  clases  en  que  la  sabia 
providencia  del  Criador  tiene  ordenada  la  sociedad  , dándole  en 
esa  misma  aparente  desigualdad  un  lazo  indisoluble,  y una  armo- 
nía jerárquica,  sin  la  cual  ni  el  talento,  ni  el  saber,  ni  la  misma 
virtud  tendrían  honor  ni  dignidad. 

La  antorcha  de  la  fé  cristiana  es  la  luz  que  debe  alumbrar  los 
vacilantes  pasos  de  los  niños  desde  la  escuela.  Enséñaseles  en  ella  á 
adorar  á Dios  bajo  el  dulce  nombre  de  Padre,  á conocer  y amar  á 
Jesucristo , cuyo  nombre  es  el  único  que  se  lia  dado  á los  mortales 
debajo  del  cielo  para  su  felicidad  en  el  tiempo  y en  la  eternidad  : 
y cuando  aun  ignora  el  niño  si  hay  filosofía , es  ya  en  la  escuela 
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mas  sabio  que  los  filósofos , en  la  pura  y santa  filosofía  cristiana, 
por  el  estudio  del  catecismo,  que  es  el  compendio  de  la  sabiduría 
celestial  enseñada  á los  hombres  por  el  Hijo  de  Dios. 

Al  mismo  tiempo  se  revela  A los  niños  toda  la  economía  de  la 
palabra  desde  los  mas  simples  sonidos,  indicados  por  signos  que 
llamamos  letras,  hasta  las  infinitas  combinaciones  de  ellas,  con  que 
no  hay  pensamiento  que  no  adquiera  forma , no  hay  nada  que  no 
pueda  expresarse  y trasmitirse,  A pesar  de  las  distancias  del  tiempo 
y de  los  lugares.  Así  es  que  en  el  catecismo  histórico  el  niño  con- 
versa, por  decirlo  asi,  con  las  generaciones  patriarcales,  encierra 
en  su  tierna  y reducidamente  los  siglos  trascurridos;  descubre 
en  su  ser  una  semejanza  de  lo  infinito,  y empieza  A comprender 
que  solamente  formado  el  hombre  A imagen  V semejanza  del  que 
es,  pueden  ser  tan  augustas,  tan  extensas  y tan  sublimes  las 
facultades  del  alma. 

Bajo  este  doble  é indivisible  punto  de  vista , las  escuelas  prima- 
rias con  reglas  austeras,  con  ejercicios  continuos  y bien  combina- 
dos , son  una  institución  no  ménos  necesaria  al  Estado  que  A las 
familias;  la  satisfacción  de  una  necesidad  social  mas  bien  que 
científica  ó literaria.  En  estas  escuelas  los  niños  son  educados  para 
la  familia  y para  la  patria  en  el  amor  de  la  religión  y de  las  leyes, 
en  la  prActica  de  las  dos  primeras  virtudes  sociales,  que  son  la 
piedad  útil  para  todo,  y el  amor  al  trabajo , sin  el  cual  se  malo- 
gran los  mejores  talentos  y las  mas  felices  disposiciones;  virtudes 
aparentemente  pequeñas,  pero  que  desde  la  puericia  anuncian  ya 
al  hombre  adulto  en  la  familia,  en  el  teatro  del  mundo  y en  el 
mismo  altar. 

Todo  esto  ha  tenido  presente  el  Consejo  de  la  sociedad  de  edu- 
cación primaria,  para  dedicarse  A proporcionar  un  local  espacioso 
y sano,. y remover  de  esta  manera  el  obstáculo  que  cerraba  la 
entrada  en  la  primera  escuela  de  la  República  A tantos  niños, 
viéndolos  con  dolor  privados  de  la  buena  educación  que  desarrolla 
las  facultades  humanas  mejorándolas  y fortificándolas. 

Aquí  tenéis , pues , el  lugar  destinado  para  tan  noble  y útil 
objeto , ya  santificado  por  las  oraciones  de  la  Iglesia.  Este  es  el 
asilo  que  hoy  presenta  la  Sociedad  A los  padres  de  familia  para  la 
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educación  de  sus  hijos.  No  quedan  ciertamente  satisfechos  con 
esto  los  deseos  del  Consejo;  pero  si  lo  está  la  conciencia  de  sus 
miembros,  de  haber  dado  á su  obra  cuanta  extensión  permitieran 
los  recursos  de  que  podía  disponer  y los  generosos  auxilios  que 
halló  en  el  señor  Gobernador  de  la  provincia  y en  el  ilustre  Con- 
sejo municipal.  Puedan  estos  esfuerzos  excitar  y avivar  mas  el 
patriotismo  de  los  ciudadanos.  Y pueda  también  este  acto  solemne 
dejar  en  estos  niños  impresiones  profundas  y duraderas,  que 
algún  dia  les  sirvan  para  útiles  reflexiones,  y para  segundar  á los 
que  avanzamos  en  la  veloz  carrera  de  la  vida,  dejándoles  un 
campo  que  ellos  deben  4 su  vez  dejar  con  honor  y con  gloria. 
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raOKO>C!ADO 

EN  LA  INSTALACION  DEL  COLEGIO  DE  NIÑAS 


DEL  K.ifcR  tDO  CORA»»  DE  JESUS 

FUNDADO  Y DIRIGIDO  POR  LA  SESORA  SIXTA  PONTON  DF.  SANTANDER. 


En  medio  de  las  sombrías  nubes  que  obscurecen  el  horizonte  del 
porvenir,  y de  las  amargas  tristezas  que  inspiran  las  miserias  del 
tiempo  presente,  se  manifiesta  en  el  seno  de  nuestra  patria  un 
síntoma  de  regeneración,  un  presagio  de  mejores  destinos,  que 
Lace  penetrar  por  entre  siniestros  presentimientos,  un  rayo  de 
esperanza  que  saludamos  con  amor.  El  interes  generoso,  lleno  de 
zelo  que  se  muestra  por  la  cultura  moral  é intelectual  de  la  mu- 
jer; la  atención  que  cada  dia  se  fija  mas  sobre  la  mejora  de  esta 
parte  de  la  humanidad,  tan  frecuentemente  abandonada á la  igno- 
rancia; la  cristiana  solicitud  que  los  padres  extienden  á sus  bijas, 
para  no  dejarlas  en  un  grado  desproporcionado  con  la  educación 
que  reciben  sus  hijos;  todo  manifiesta  que  la  sociedad  se  halla 
movida  por  la  profunda  convicción  de  que  no  basta  educar  la 
adolescencia  que  un  dia  dirigirá  los  destinos  de  la  patria,  sino  que 
es  menester  también  educar  con  esmero  á la  adolescencia  que  ha 
de  preparar  y desenvolver  las  semillas  de  la  sociedad  en  el 
recinto  de  la  familia. 

Aunque  los  establecimientos  de  educación  de  niñas  no  sean 
todavía  numerosos  en  nuestra  patria,  se  ha  comprendido  ya  que 
ellos  son  el  complemento  de  la  solicitud  maternal.  Su  objeto  es 
reunir  á las  mujeres  desde  la  primera  edad,  preservarlas  de  los 
inconvenientes  del  aislamiento,  apoderarse  en  buena  hora  de  sus 
facultades,  á medida  que  se  desenvuelven  : de  la  memoria,  de  la 
imaginación,  del  entendimiento,  del  alma  toda  entera,  para  lle- 
narla de  santas  imágenes,  de  relaciones  edificantes,  de  ideas 
morales,  de  puras  y dulces  afecciones.  Allí  es  distribuida  la  edu- 
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cacion  gota  á gota  4 la  niñez,  y en  gradual  abundancia  4 la  juven- 
tud, siempre  bajo  el  amparo  de  señoras  cristianas,  y por  maestros 
dignos  de  tan  sagrada  confianza.  En  lecciones  acomodadas  4 la 
edad  primera,  y al  vuelo  de  la  adolescencia,  sin  fatigar  la  aten- 
ción, cada  niña  nutre  su  espíritu  en  la  mas  alta  sabiduría,  por  el 
estudio  y la  pr4ctica  de  La  religión;  en  los  elementos  de  len- 
guaje, en  las  nociones  de  la  historia,  de  la  geografía,  de  la  arit- 
mética; en  las  artes  necesarias  al  sexo,  en  la  economía  doméstica; 
y entremezclando  con  estas  tareas  los  honestos  recreos  del  canto  y 
de  la  música,  se  forma  insensiblemente  el  corazón,  se  ilustra  el 
espíritu,  y se  suavizan  las  costumbres  con  un  porte  lleno  de 
decoro  y de  cultura. 

Hé  aquí  lo  que  es  un  colegio  de  niñas  : definirlo,  es  hacer  su 
apología.  No  disimularémos , empero,  que  ha  habido  alguna 
preocupación  acerca  de  estos  establecimientos.  Conciencias  timo- 
ratas , y santamente  zelosas  de  la  pureza  de  la  doctrina , y de  la 
severidad  de  las  costumbres,  temieron  que  se  diese  demasiado  4 
las  formas  exteriores,  exaltando  así  la  imaginación  4 destiempo,  y 
descuidando  el  formar  el  corazón  y cultivar  la  inteligencia.  Te- 
mióse también  que  los  mas  respetables  sentimientos  de  la  natura- 
leza, el  amor  maternal  y la  piedad  filial,  se  alterasen,  sostituyendo 
4 la  educación  doméstica  la  común.  ¿No  es  de  temer,  se  dijo , que 
alejando  las  niñas  de  la  vigilancia  y ternura  de  sus  madres,  cual 
polluelos  arrancados  del  nido  y puestos  bajo  ajenas  alas,  pierdan 
dia  por  dia  aquella  afección,  aquella  confianza  intima,  que  da  la 
misma  naturaleza,  y que  es  el  aroma  que  embalsama  la  vida  de  la 
familia? 

Pero,  al  juzgar  de  esta  manera,  no  se  percibía  el  curso  que  lleva 
la  sociedad  hace  ya  mas  de  dos  siglos.  San  Vicente  de  Paula  y 
san  Francisco  de  Sales,  y mas  tarde-lio  ssuet  y Fenelon,  fomenta- 
ban la  educación  común  de  las  niñas,  para  prepararlas  al  noble  y 
elevado  cargo  que  la  Providencia  ha  dado  4 las  madres  en  el 
desarrollo  de  la  sociedad.  El  mundo  sé  trasforma  4 nuestros 
ojos  : las  edades  que  nos  precedieron  no  son  la  edad  presente.  Es 
preciso  hablar  4 la  razón  de  las  niñas  para  ilustrarla  y afirmarla, 
4 su  corazón  para  asegurarlo  y darle  fortaleza : en  una  palabra,  el 
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estado  social  exige  una  mayor  preparación;  es  menester  preparar 
las  niñas  para  las  dificultades  de  una  vida  que  parece  prometerles 
alegrías  y placeres,  y que  está  llena  de  peligros  tanto  mas  temi- 
bles , cuanto  menos  prevenidas  estén  contra  ellos.  Tan  ¿rdua 
empresa  requiere  manos  delicadas  y dirección  vigorosa  : es  pre- 
ciso que  se  reúnan  las  enseñanzas  de  la  religión,  los  consejos  de  la 
razón  y de  la  experiencia , para  que  al  dejar  la  adolescencia  del 
sexo  los  juegos  de  la  infancia,  se  asiente  el  ulrna  sobre  bases  sóli- 
das que  la  sostengan  para  siempre , y la  habiliten  en  las  cir- 
cunstancias de  la  vida. 

En  el  Colegio  del  Corazón  de  Jesús  hallarán  los  padres  de  familia 
para  sus  hijas  estas  ventajas,  que  no  es  fácil  reunir  en  la  misma 
familia.  Las  grandes  realidades  de  laFé,  Dios,  la  inmortalidad, 
la  ley  evangélica,  dominarán  esas  almas  todavía  nuevas  : por  una 
meditación  profunda  empaparán  ellas  sus  facultades  en  la  fé  que 
engendra  las  virtudes,  y en  la  piedad  que  las  desenvuelve  y v igo- 
riza ; adquiriendo  hábitos  sérios , reglas  de  verdad  para  si  mismas, 
de  caridad  para  el  prójimo,  yesos  grandes  pensamientos  hasta 
en  el  cumplimiento  de  los  mas  pequeños  deberes,  que  ennoblecen 
la  vida  y dulcifican  sus  inseparables  penalidades.  Estas  son  las 
consecuencias  de  una  educación  sólidamente  cristiana , única  mo- 
deradora de  los  afectos  y del  carácter  individual;  pero  ningún 
medio  mas  seguro  que  el  de  la  educación  común  , donde  el  ejem- 
plo y la  recíproca  tolerancia  proporcionan  el  difícil  hábito  de 
reprimirse  y acomodarse  á las  circunstancias.  El  órden  de  la 
conciencia  pasa  de  la  conducta  á los  últimos  detalles  de  los  cuida- 
dos temporales.  La  economía,  la  urbanidad,  las  artes  de  utilidad 
y de  recreo , dejan  de  ser  una  mera  ocupación  material , porque 
se  santifican  en  la  práctica  de  la  regla  de  san  Pablo,  haciéndolo 
todo  á la  gloria  de  Dios. 

¡Qué  acciones  de  gracias  no  debemos,  pues,  á la  divina  Pro- 
videncia, que  afligiéndonos  de  una  parte,  nos  consuela  de  otra, 
abriendo  un  nuevo  recurso  á los  padres  para  la  educación  de  sus 
hijas!  Una  asociación  pacifica  y bienhechora,  animada  del  su- 
blime sentimiento  de  la  abnegación  y del  sacrificio , lo  hace  en 
efecto  de  su  tiempo,  de  su  vida  y de  todo  su  ser,  para  obrar  el 
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bien  imitando  á Jesucristo  Salvador  del  mundo.  Él  prefirió  á los 
niflos,  y las  que  se  asocian  bajo  el  tierno  titulo  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  se  animan  con  los  mismos  sentimientos  para  preferir 
á las  ñiflas,  y encaminarlas  al  reino  de  los  cielos  que  Jesucristo 
-les  prometió. 

Sí,  juventud  venturosa  : la  Providencia  os  da  hoy  nuevas  bien- 
hechoras, amigas  cristianas , que  vienen  á consagraros  sus  serv  i- 
cios , y 4 implorar  para  ello  en  unión  vuestra  las  bendiciones  de 
Jesucristo , vuestro  padre  y suyo.  Solamente  la  Fé  inspira  esta 
heróica  consagración,  esta  inmolación  sublime,  en  la  cual, 
uniendo  al  servicio  de  Dios  el  de  la  juventud,  realizan  toda  la  ley, 
que  se  resume  en  el  amor  de  Dios  y del  prójimo. 

Bendecid  vos,  ó Jesús  Salvador  y Padre  nuestro,  bendecid  esta 
obra  nacida  del  mas  puro  sentimiento  de  una  piedad  ilustrada  : 
bendecid  esta  edificativa  asociación,  la  cual  se  presenta  hoy  como 
gérmen  fecundo,  que  propagará  unidas  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  y la  educación  cristiana  y social  : bendecid  este  nuevo 
Colegio , dotando  de  zelo , paciencia  y fortaleza  4 su  respetable 
directora  y 4 todas  las  hermanas  : bendecid  esta  tierna  porción 
de  vuestra  herencia  rescatada  con  vuestra  sangre,  dirigiendo  todos 
sus  pasos  en  el  camino  de  la  vida,  dándole  aquella  piedad  que  no 
encierra  ménos  las  promesas  del  tiempo  que  las  de  la  vida  futura. 
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SERMON  PANEGIRICO 

DE  SAN  PEDRO,  APÓSTOL. 


TtHÜMontff  tua  rredibiüa  facía  sunt  nimia  : da- 
mam  iMom  dccel  aanctitudo,  Domine,  iu  lonyüudi- 
ucm  dicrttm . 

Tas  tpsiiinonios  se  han  hecho  por  extremo  f rti- 
bles. La  santidad  debe  ser,  Señor,  el  ornamento  de 
lo  casa  por  la  série  de  los  siglos. 

[Salín.,  xcu,  v.  5.) 


Arrebatado  el  Salmista  por  su  espíritu , siempre  elevado  á las 
cosas  celestiales,  contempla  al  Todopoderoso  rodeado  de  su  gloria, 
revestido  de  una  fuerza  inexpugnable,  fundando  la  tierra,  dando 
ser  A todo  lo  que  existe  , y mirando  desde  su  excelso  trono  levan- 
tarse los  ríos  y los  mares  con  las  voces  de  sus  ondas , para  alabar 
su  omnipotencia  y sabiduría  á una  con  la  magnificencia  de  los 
cielos.  ¡ O Señor!  exclama  : ¡ qué  luminosos  son  los  testimonios  de 
tu  poder  ! nadie  puede  dejar  de  creerlos,  y por  cllbs  serás  adorado 
en  un  culto  santo  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

De  esta  manera  se  consolaba  el  sanio  David,  afligido  por  la  infi- 
delidad de  algunos  hebreos , que  idolatraban  por  no  ver  los  testi- 
monios del  poder  y sabiduría  del  Señor  en  sus  obras;  y al  mismo 
tiempo  cantaba  con  un  espíritu  profético  la  gloria  de  la  Esposa 
de  Jesucristo,  en  el  establecimiento  de  su  reino  sóbrela  tierra. 
Porque  el  objeto  de  los  salmos  es  siempre  el  reino  de  Jesucristo  : 
en  ellos  comprendió  el  Profeta  todas  las  revoluciones  que  debería 
sufrir  la  Iglesia  desde  su  establecimiento  hasta  el  fin  de  los  tiempos, 
en  que  será  libertada  por  Jesucristo  su  único  libertador,  para 
entrar  en  la  posesión  eterna  que  él  le  adquirió  con  su  triunfo  (i). 

Díchose  está  el  fundamento  en  que  me  apoyo  para  aplicará  esta 

{l¡  Disscrt.  sur  l'objct  des  Psaumes.  Bible  d'Avignon, quest.  3,  § 3,  u°  i. 
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gran  solemnidad  las  palabras  del  salmo  que  la  Iglesia  emplea 
todos  los  dias,  al  empezar  aquella  parte  de  sus  oraciones  destinada 
á alabar  la  omnipotencia  y sabiduría  del  Señor.  En  un  siglo  here- 
dero de  la  soberbia  y de  la  insipiencia  del  que  le  precedió,  que 
se  llama  positivo,  por  no  confesarse  egoísta,  como  observa  un 
célebre  escritor  contemporáneo ; que  ni  cree  en  la  verdad  bastan- 
temente, ni  se  atreve  ú desechar  el  error  y la  mentira;  siglo 
escéptico,  porque  es  contemporizador ; la  casta  Esposa  del  Cordero, 
esta  hija  del  Rey,  que  saca  toda  su  gloria  del  interior  de  su  mo- 
rada, se  consuela  viendo  en  los  grandes  héroes  de  la  religión  cató- 
lica los  incontestables  testimonios  de  su  divinidad;  y como  en  otro 
tiempo  David,  dice  ella  en  sus  laudes  todos  los  dias  por  boca  de 
sus  ministros  : ¡ 0 Señor!  ¡ qué  luminosos  son  los  testimonios  de  tu 
poder ! Nadie  puede  dejar  de  creerlos , y por  ellos  serás  adorado 
en  un  culto  santo  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Asi  lo  hemos  dicho  hoy,  al  contemplar  las  grandes  acciones  del 
príncipe  de  los  Apóstoles,  en  cuya  vida  hallamos  personificada  la 
verdad  de  la  religión,  y el  triunfo  de  la  Iglesia.  Toda  ella  es  una 
apología  del  cristianismo  : no  hay  un  solo  paso  en  su  carrera  que 
no  esté  ilustrado  con  algún  prodigio,  en  que  no  se  muestre  el  dedo 
de  Dios,  y que  no  arrebate  el  corazón  hacia  el  cielo,  encadenando 
el  entendimiento  bajo  la  autoridad  apostólica. 

Destinado  san  Pedro  por  el  Hijo  de  Dios  á ser  el  jefe  viable  de 
su  Iglesia , la  piedra  sobre  que  debía  asentarse  el  edificio  de  la 
ciudad  santa , es  sin  duda  el  discípulo  mas  privilegiado , el  que 
aparece  con  mas  esplendoren  la  historia  del  Evangelio.  Su  elogio 
merecía  todo  el  orador  que,  sin  agotar  su  grandilocuencia,  cele- 
bró por  siete  veces  el  martirio  de  san  Pablo  (1).  Pero  si  yo  no 
alcanzo  á desempeñarme  como  orador,  os  contaré  á lo  ménos  las 
maravillas  que  obró  el  gran  Pontífice  de  la  religión , para  que  la 
veáis  probada  en  su  vida.  — Á esta  proposición  se  reduce  todo  el 
asunto  de  mi  discurso. 

¡Señor!  Pablo  sembró,  Apolo  regó,  vos  solo  disteis  el  creci- 

(I)  De  san  Palito  predicó  san  Juan  Crísoslomo  siete  elocuentes  panegíricos,  que 
pueden  verse  cu  sus  obras.  Tom.  11°,  pág.  47U,  edición  Benedict. 
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miento  : Dadlo  también  hoy  á mis  palabras,  comunicándoles  la 
unción  de  vuestro  divino  Espíritu,  para  llenar  con  ella  el  vado 
que  experimento;  y os  lo  suplico  por  la  intercesión  de  María  San- 
tísima. Ave  Maña. 

Jksicristo,  dice  san  Agustín,  por  sus  milagros  se  adquirió  auto- 
ridad, por  la  autoridad  mereció  crédito,  por  el  crédito  reunió  mul- 
titud de  hombres,  por  la  multitud  obtuvo  antigüedad,  por  la 
duración  confirmó  la  religión  : ni  la  novedad  de  los  herejes,  ni  los 
viejos  errores  del  paganismo  pueden  ya  inmutarla  (1).  En  esta 
bella  análisis  nos  da  san  Agustin  un  cuadro  del  apostolado  de 
san  Pedro;  pues  siguiendo  este  Apóstol  las  huellas  de  su  divino 
Maestro,  por  sus  milagros  se  adquirió  autoridad,  por  la  autoridad 
mereció  crédito,  por  el  crédito  reunió  multitud  de  pueblos  á la 
Iglesia , y por  esta  innumerable  multitud  de  hombres  obtuvo  una 
antigüedad  que  cada  dia  se  aumenta  en  la  duración  que  confirma 
la  religión.  Tres  ideas  principales  forman  esta  indestructible 
cadena  de  las  pruebas  de  la  religión  : hechos  milagrosos;  doc- 
trina divina;  duración  perpétua.  Los  milagros  son  el  título  de  la 
misión  que  el  Hijo  de  Dios  dió  á san  Pedro  : la  doctrina , lo  que 
debia  enseñar  en  virtud  de  aquel  titulo;  y la  perpetuidad,  la  con- 
firmación deja  religión.  Así  dirémos,  que  san  Pedro  nos  dea  la 
verdad  de  la  religión  con  testimonios  luminosos  y evidentes , en 
sus  milagros,  en  su  doctrina , en  su  autoridad  perpétua. 

I. 

Aunque  el  hombre  perdió  desde  el  principio  su  inocencia  ori- 
ginal , conservó  el  conocimiento  de  la  verdad , Dios  estaba  pre- 
sente á todas  sus  acciones , era  adorado  de  un  modo  digno , y 
nunca  confundido  con  las  miserables  criaturas.  Pero  cuando  la 
carne  corrompió  todos  los  caminos , aumentándose,  cada  dia  los 
excesos  de  las  pasiones,  dominaron  estas  al  espíritu,  la  sensuali- 
dad mas  desenfrenada  se  sostituyó  á la  virtud , el  error  á la  ley  : 
apenas  se  halló  en  medio  de  tan  densas  tinieblas  al  justo  Noe,  que 

(1)  De  utilitate  credendi,  cap.  iv,  n“  32. 


Digitized  by  Google 


320 


DISCURSOS  VARIOS. 


salvase  en  su  familia  al  linaje  humano  del  horrendo  castigo  de  la 
justicia  celestial.  Este  nuevo  progenitor  vio  repoblarse  la  tierra 
con  su  semilla ; pero  al  cerrar  sus  ojos , cubríanla  ya  otra  vez  las 
tinieblas  de  la  idolatría , con  algunas  excepciones.  ¿Y  qué  eran 
estas  en  medio  de  la  corrupción  universal?  Unos  pocos  justos  no 
eran  capaces  de  resuscitar  al  mundo  de  la  noche  de  la  muerte  en 
que  yacía.  Preciso  era  que  Dios  se  acordase  de  sus  misericordias, 
atrayendo  nuevamente  al  hombre  al  conocimiento  de  la  verdad 
por  caminos  luminosos  y seguros ; y Dios  obró  una  nueva  reve- 
lación. 

Aquí  debería  yo,  católicos,  mostraros  la  cadena  de  esta  divina 
revelación  desde  Abrabam  hasta  Jesucristo , si  los  estrechos 
límites  de  un  discurso  lo  permitiesen;  pero  abreviemos  los  siglos 
de  la  Ley  y de  los  Profetas  : vengamos  al  Mesías,  á nuestro  Lilter- 
tador,  á nuestra  Esperanza.  — El  Salvador  del  mundo  aparece  en 
un  siglo  en  que  no  solo  es  suspirado  por  el  pueblo  escogido , sino 
por  todus  las  naciones  del  Oriente,  las  cuales  aguardaban  la 
venida  de  un  ilustre  personaje , por  la  tradición  que  les  venia 
desde  Adam,  y de  quien  esperaban  la  reconciliación  del  cielo  con 
la  tierra.  Jesucristo,  que  era  el  fin  de  la  Ley,  le  da  el  mas  puntual 
cumplimiento , llena  todas  las  predicciones , y hace  continuar  el 
verdadero  culto  bajo  del  Evangelio  que  enseña  con  milagros , y 
cuya  entera  fundación  deja  encomendada  A sus  discípulos,  dando 
al  ardiente  zelo  y fé  plena  de  estos  el  hacer  aun  mayores  prodi- 
gios que  los  que  él  mismo  habia  obrado. 

Tal  es  el  titulo  con  que  se  enseña  esta  nueva  ley  bajada  del 
cielo  : los  milagros  son  la  primera  prueba  de  donde  nacen  las 
demas,  como  de  su  origen.  ¿Y  qué  otro  medio  habría  empleado 
Dios  para  enseñar  la  verdad  á los  hombres?  ¿Por  ventura  el  de  la 
razón?  Ella  hablaba  desde  el  principio;  y pues  no  era  oída,  antes 
bien  se  habia  enfermado  mas  y mas  con  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos, tampoco  era  suficiente.  ¿Sería  acaso  el  de  las  lecciones  de  los 
sabios  de  la  tierra?  Ellos  habían  aprobado  todos  los  errores  popu- 
lares, inventando  otros  mas  sistematizados  y mas  indecorosos, 
y ni  aun  en  esto  estaban  de  acuerdo.  ¿Daría  Dios  á cada  hombre 
su  sabiduría,  inspirándole  la  verdad  y la  santidad?  Jumas  da  Dios 
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sus  dones  sin  alguna  condición  de  merecimiento  de  parte  de  la 
criatura;  y ademas  de  que  esta  inspiración  universal  habría  qui- 
tado el  don  de  la  fé  y el  de  la  libertad,  ¿porqué  habría  de  obrar 
Dios  según  los  deseos  de  los  hombres,  y no  según  sus  inescru- 
tables designios?  El  que  fué  poderoso  para  sacar  de  la  nada  todo 
lo  que  existe  ¿no  lo  será  para  variar  el  orden  que  dió  á la  natura- 
leza para  que  existiera?  Si  á la  luz  de  estas  reflexiones  la  razón  se 
persuade  de  la  posibilidad  de  los  milagros,  no  debe  dudar  de 
ellos  si  los  encuentra  revestidos  de  los  caracteres  de  la  verdad. 
Porque  los  verdaderos  milagros  no  pueden  ser  obrados  sino  en 
favor  de  la  religión  verdadera,  y esta  no  puede  tener  otro  objeto 
que  esclarecer  la  razón  del  hombre  en  lo  que  pertenece  al  verda- 
dero culto  y á su  felicidad  suprema;  mas  no  el  de  favorecer  las 
pasiones.  Recorramos  la  historia  de  los  milagros  de  san  Pedro, 
para  convencernos  de  esta  verdad , viéndolos  luego  identificados 
con  su  doctrina  divina. 

No  temeré  empezar  esta  gloriosa  narración,  diciendo,  que 
desde  la  primera  vez  que  el  Evangelio  habla  de  san  Pedro,  nos  lo 
presenta  admirablemente  preparado  para  obrar  grandes  mara- 
villas, por  la  prontitud  con  que  busca  al  Mesías,  no  obstante  que 
era  de  la  perversa  y obstinada  Betsaida.  Impaciente  por  mirarle 
y oír  de  su  boca  palabras  de  vida  eterna,  va  á conocerle , y desde 
entónces  oye  el  dichoso  anuncio  de  que  su  nombre  de  Simón  serla 
mudado  en  el  de  Cefas.  El  Salvador  predica  por  la  primera  vez 
desde  la  barca  de  Pedro,  que  admirado  con  una  pesca  milagrosa, 
confiesa  en  su  humildad  al  Hijo  de  Dios  : Jesús  le  elige  por  su  dis- 
cípulo para  que  sea  pescador  de  hombres  : Pedro  no  vacila;  aban- 
dona su  barca  y sus  redes,  renunciando  á todo  para  no  tener  mas 
voluntad  que  la  de  su  Maestro.  Eclipsóse  esta  lealtad  por  un  mo- 
mento en  la  noche  de  la  pasión  de  Cristo;  pero  la  caída  del  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles  fué  solo  una  sombra  que  había  de  realzar 
mas  el  brillante  esplendor  de  su  fé  y de  su  zelo. 

Lleno  del  Espíritu  Santo  empieza  su  nueva  carrera  por  un  ser- 
món en  que  habla  un  idioma  divino , que  es  entendido  de  los 
hombres  de  todas  las  naciones  que  hay  debajo  del  cielo,  convir- 
tiendo  tres  mil  de  ellos  con  la  dulzura  y la  fuerza  de  su  palabra. 
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Al  subir  al  templo,  hace  levantar  un  cojo  de  nacimiento , cuya 
milagrosa  curación  ganó  luego  cinco  mil  creyentes  mas,  hablando 
en  nombre  de  Jesucristo  que  acababa  de  ser  crucificado.  El 
mismo  Sanhedrin  se  arredra,  aunque  no  cree  : teme  proceder 
contra  él,  y se  contenta  con  prevenirle  que  no  vuelva  A enseñar 
en  nombre  de  Jesucristo.  « Juzgad , le  responde  con  valor  el  que 
» Antes  tan  tímido  se  mostró  en  el  pretorio,  juzgad  si  es  justo 
» obedecer  mas  bien  A los  hombres  que  A Dios  (1).  » Los  nuevos 
convertidos  , siguiendo  el  ejemplo  de  sus  maestros,  dejan  cuanto 
poseen  por  la  sed  de  los  bienes  eternos  : Anania  y SAfira  quisie- 
ron lograr  del  honor  de  la  virtud  sin  poseerla,  y mintiendo  al 
Espíritu  Santo,  entregaron  A los  piés  de  Pedro  la  mitad  del  precio 
de  sus  bienes,  cuando  nadie  los  obligaba  A ello;  pero  el  apóstol 
del  Señor  confunde  su  hipocresía  y su  avaricia  con  una  voz  ter- 
rible, A cuyo  sonido  pagaron  Ambos  con  su  vida  el  delito  come- 
tido. 

FAcil  es  concebir  cuanta  autoridad  cobró  el  Principe  de  los 
Apóstoles  con  tan  estupendo  prodigio,  que  manifestaba  A todas 
luces  el  poder  de  Dios.  De  aquí  la  fé  con  que  le  esperaban  por 
todas  partes  para  que  derramase  las  gracias  del  Cielo,  lanzando 
los  demonios , y curando  los  enfermos , que  quedaban  sanos  solo 
con  su  sombra.  Y véase  aquí  cumplida  la  promesa  de  Jesucristo, 
de  cpie  sus  discípulos  harían  milagros  mayores  que  los  que  él 
mismo  había  obrado.  Las  cArceles  y las  cadenas  son  la  recompensa 
de  estos  beneficios,  y de  esta  manera  se  imaginan  siempre  los 
insensatos  cerrar  la  boca  A los  ministros  del  Señor,  y sufocar  la 
fuerza  de  la  verdad.  Pero  con  un  nuevo  prodigio,  un  Angel  hace 
caer  las  cadenas , Abrense  las  puertas  de  la  cArcel , y de  ella  sale 
san  Pedro  con  mayor  energía  A predicar  la  doctrina  de  Jesús,  por 
cuyo  nombre  tiene  la  dicha  de  ser  azotado  y participar  de  la 
ignominia  de  la  cruz.  Por  su  poder  cura  al  paralítico  de  Lydda, 
resuscita  A Tabita  en  Jope,  produciendo  con  estos  milagros  la  con- 
versión de  los  habitantes  de  Lydda,  de  Sarona  y de  Jope.  Desde 
allí  es  llamado  por  el  Espíritu  Santo  A bautizar  al  centurión  en 

(i)  Aclor.  iv,  19. 
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Cesaren.  Jerusalen  vuelve  á ser  el  teatro  de  su  predicación;  nuevas 
prisiones  corresponden  á estos  nuevos  beneficios;  pero  el  ángel 
del  Señor  le  liberta  de  nuevo,  para  que  después  de  anunciar  el 
Evangelio  en  toda  la  Judea,  venga  Pedro  á Roma,  como  elegido 
desde  los  dias  primeros  por  Dios,  dice  san  Lucas,  para  que  los 
gentiles  oyesen  la  palabra  del  Evangelio  y creyesen  (1). 

Ahora  vamos  á ver  á Pedro  obrando  un  milagro  mayor,  llamado 
por  una  especial  vocación  á levantar  la  cruz  en  un  lugar  que  sea 
la  admiración  de  su  siglo,  como  de  todos  los  venideros.  La  con- 
versión de  Roma  no  estalla  en  el  órden  de  los  acontecimientos 
humanos.  Pedro  solo  era  un  pescador  ignorante,  peregrino,  des- 
conocido en  la  capital  del  imperio  : Roma  era  el  asiento  del  poder, 
la  heredera  de  la  sabiduría  griega  y de  la  civilización  egipcia : 
Pedro  predicaba  el  desprecio  de  las  riquezas,  de  los  honores  y de 
los  deleites  : Roma  estaba  llena  de  los  tesoros  rollados  en  el 
mundo  entero,  gozaba  del  honor  de  mandar  reyes,  y su  sensuali- 
dad en  aquella  época  solo  era  comparable  con  sus  dioses  impuros: 
la  humildad  del  Calvario  no  se  conformaba  con  la  soberbia  del 
Capitolio;  y la  ignominia  de  la  cruz  bastaba  para  que  nadie  en 
Roma  creyese  ni  acatase  á san  Pedro.  Aun  los  corazones  heñí  icos 
habrían  desfallecido  con  la  magnitud  de  la  empresa,  superior  á 
todo  poder  fiumano,  fácil  solo  al  de  Dios.  Con  su  auxilio  es  que 
san  Pedro  enseña  la  nueva  ley  en  Roma  á gentiles  y judíos;  de 
todos  forma  una  sola  Iglesia,  que  encierra  en  su  seno  al  soberbio 
romano  cuyo  poder  le  di<i  celebridad  inmortal,  al  griego  envane- 
cido con  su  antigua  y brillante  reputación,  y al  hebreo  por  uno 
y otro  pueblo  mirado  con  desden  y con  preocupación.  V sin  la 
fama  de  Gamaliel,  pero  sí  con  la  de  un  pescador  que  obra  mila- 
gros, y que  habla  el  lenguaje  de  la  celestial  verdad,  todos  reciben 
de  su  mano  una  religión  que  solo  ofrece  humillaciones  y trabajos, 
y que  reserva  la  recompensa  de  los  premios  para  una  vida  futura. 

A la  voz  todopoderosa  del  augusto  dogma  de  la  vida  futura, 
enseñado  por  san  Pedro  con  toda  la  esplendente  gloria  que  á los 
justos  ofrece  el  Evangelio,  y con  el  terrible  fuego  y rechinar  de 

(I)  Actor.  XV,  7; 
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dientes  que  intima  al  prevaricador,  tembló  el  imperio  del  demo- 
nio : conmovióse  entero  el  Olimpo  carnal  y desvergonzado  de  la 
gentilidad;  y al  instante,  la  sensualidad  se  convirtió  en  mortifi- 
cación, á la  idolatría  succede  el  culto  verdadero,  la  soberbia 
mundana  se  postra  delante  de  la  cruz,  los  mismos  filósofos  se  hu- 
millan : el  hebreo  y el  gentil , el  griego  y el  bárbaro  abrazan  la 
religión  del  Crucificado  , porque  no  es  posible  resistir  al  poder  de 
los  milagros  del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

Con  efecto , católicos  , los  milagros  que  obró  san  Pedro  fueron 
tan  públicos  en  la  Judea  y en  Roma ; tan  confesados  desde  entón- 
eos por  aquellos  mismos  que  tenían  interes  en  negarlos ; tan  seña- 
lados por  unos  sucesos  que  forman  época  notable  en  la  historia, 
y que  interesaban  al  mundo  entero ; tan  repetidos  en  las  ciuda- 
des , en  el  templo  , en  las  plazas  , que  solo  cerrando  los  ojos  á la 
luz  puede  dudarse  de  ellos.  Escritos  poco  después  que  sucedieron, 
viviendo  todavía  los  pontífices  que  crucificaron  á Jesucristo , no 
hay  ni  memoria  de  que  hubiesen  sido  contradichos.  ¿Ni  podia 
engañarse  un  pueblo  entero  en  recibir  por  milagro  lo  que  solo 
fuese  efecto  natural  de  las  leyes  que  dió  Dios  al  mundo  para  que 
existiera?  Opone  siempre  la  incredulidad  la  ignorancia  de  aque- 
llos tiempos  en  las  ciencias  físicas,  sin  advertir  que  supone  un  sa- 
ber muy  perfecto  de  los  mas  profundos  secretos  de  la  naturaleza 
en  los  que  obraban  los  milagros.  Pero  ¿cuando  no  se  ha  contradi- 
cho la  impiedad  ? Y aunque  es  cierto  que  ignoramos  las  causas  de 
muchos  efectos  que  vemos,  ¿es  necesario  por  esto  conocer  todas 
las  leyes  de  la  naturaleza,  para  saber  que  es  milagro  la  curación, 
la  muerte  y la  vida  del  hombre , seguidas  al  simple  imperio  de  la 
voz?  ¿Pudo  obrar  la  física,  para  que  entendiesen  simultáneamente 
el  idioma  de  san  Pedro  los  partos,  medos  y elamitas  , los  de  Ju- 
dea, Capadocia,  Ponto , Frigia,  Egipto,  Libia  y Roma,  los  creten- 
ses y los  árabes?  ¿Un  galileo , en  fin , sin  educación  , un  pobre 
pescador , hubiera  dado  el  ejemplo  de  confirmar  con  su  sangre 
estos  hechos,  sin  el  interes  de  la  verdad?  No  tache,  pues,  la  incre- 
dulidad de  inciertos  ó dudosos  los  milagros  con  que  san  Pedro 
prueba  la  religión.  Demasiado  crédulo  es  menester  que  sea  el  que 
se  persuada  de  que  tales  acciones  no  son  milagros , ó de  que  el 
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mundo  pudo  mudarse  sin  ellos.  SI : ellos  son  el  titulo  que  garan- 
tiza la  divinidad  de  la  doctrina  de  san  Pedro:  segundo  testimo- 
nio de  la  verdad  de  la  religión  que  nos  da  su  vida. 


11. 


¿ Qué  era  el  mundo  , cuando  los  Apóstoles  predicaron  el  Evan- 
gelio? No  llamemos  á juicio  á los  bárbaros , ni  á aquellos  pueblos 
que , exasperados  por  la  tiranía  y la  injusticia  de  los  romanos, 
solo  podían  ofrecer  á la  posteridad  el  escándalo  de  la  desespera- 
ción , <5  de  la  ignominia  del  abatimiento.  Los  mismos  romanos  y 
los  griegos  en  los  célebres  siglos  de  su  poder , de  su  gloria  , y 
de  su  civilización , presentan  el  mejor  argumento  á favor  de  la 
doctrina  divina  de  san  Pedro.  Y ciertamente  ¿qué  ¡dea  tenían 
aquellos  pueblos  célebres  acerca  de  la  esencia  de  Dios  y de  sus 
atributos?  ¿Cuáles  eran  sus  nociones  sobre  el  alma  y felicidad 
verdadera?  ¿Sobre  qué  principios  se  fundaba  su  moral?  El  buen 
sentido  y el  pudor  se  resisten  á enumerar  los  infinitos  desvarios 
de  su  teología,  y los  execrables  desórdenes  de  sus  costumbres. 
Multiplicando  la  divinidad  basta  llegar  A adorar  las  mas  despre- 
ciables criaturas,  destruian  la  esencia  misma  de  Dios.  De  aquí, 
unos  no  querían  Dios  alguno  , otros  se  lo  fabricaban  según  el  ca- 
pricho de  sus  pasiones : unos  pensaban  que  era  un  Dios  ocioso, 
que  dejaba  á la  casualidad  el  gobierno  de  la  obra  de  sus  manos, 
como  indigno  de  su  providencia  y de  su  eterno  descanso : otros  le 
tenían  por  esclavo  de  los  hados,  sujeto  á leyes  que  él  no  había  es- 
tablecido; y algunos  le  miraban  también  como  el  alma  de  este 
vasto  cuerpo  del  universo  incorporada  en  él.  La  naturaleza  del 
alma  y su  inmortalidad  estallan  oscurecidas  bajo  los  errores  de  las 
escuelas  : considerándola  , ya  como  reunión  de  átomos,  fuego  su- 
til , aire  delicado , ya  como  una  porción  de  la  divinidad , halda 
quienes  la  hiciesen  nacer  ántes  que  existiese  el  cuerpo , quienes  la 
hiciesen  morir  con  él,  y quienes , lanzándose  en  lo  mas  profundo 
del  abismo , la  trasladaban  del  ser  morid  á la  bestia  de  que  el 
hombre  dispone  á su  arbitrio.  El  mundo  entero  se  agitaba  bus- 
cando la  suprema  felicidad  en  los  sentidos , en  el  poder , en  la 


Digitized  by  Google 


326 


DiSCIRSOS  VARIOS. 


fama , en  el  entendimiento , en  la  misma  inacción que  sé  yo 

en  cuantos  mas  objetos  incapaces  de  producirla : cada  uno  se  des- 
vivía, yendo  de  placer  en  placer,  tras  de  una  sombra  fugitiva 
que  jamas  llegaba  á alcanzar. 

De  esta  absurda  religión  no  podía  nacer  una  moral  que  le  aven- 
tajase. Convirtiéronse  en  filosofía  las  mas  vergonzosas  disolucio- 
nes; los  vicios  mas  abominables  fueron  consagrados  : el  incesto, 
la  perfidia,  la  crueldad.... , todo  halló  altares ; y ni  el  perfume 
del  incienso,  ni  el  tributo  de  la  adoración  que  él  simboliza,  se  es- 
casearon para  el  crimen  divinizado.  Todos  los  cultos  y sus  profe- 
sores formaban  un  público  espectáculo  de  locura  y prostitución; 
y de  este  modo , la  antigua  Grecia,  cuyas  perfectas  artes  son  basta 
boy  el  prototipo  de  lo  bello  , grandioso  y sólido ; y Roma  cuyo 
nombre  anda  todavía  con  el  grande  honor  que  su  poder  y su  le- 
gislación le  dieron ; estos  dos  pueblos  cuya  civilización  no  ce- 
san de  admirar  las  naciones  cultas , eran  en  su  religión  y en  su 
moral  iguales  á los  bárbaros  que  sojuzgaban,  y á los  idiotas  que 
instruían.  Pero  vos  ¡Dios  mió  ! compadecido  de  tanta  miseria,  les 
enviasteis  á Pedro,  que  derribó  la  idolatría,  condenó  la  prostitu- 
ción , esclareció  el  entendimiento , enseñando  nociones  sublimes 
de  la  divinidad,  dogmas  puros  y consoladores,  y una  moral  severa 
y perfecta,  superior  á toda  la  sabiduría  de  los  filósofos. 

Abrid  sus  admirables  epístolas  , y el  Evangelio  que  san  Marcos 
escribió  bajo  su  enseñanza.  Allí  encontrareis  la  creencia  de  un  solo 
Dios  en  toda  su  pureza  y sublimidad  , reuniendo  en  sí  la  perfec- 
ción de  la  sabiduría , la  inmensidad  del  poder,  el  tesoro  inextin- 
guible de  la  bondad , los  atributos  de  la  causa  que  cria  y ordena, 
y el  carácter  benéfico  de  una  providencia  que  vela  sobre  los  hom- 
bres con  una  constante  solicitud.  Sin  destruir  la  unidad  de  Dios, 
multiplicando  su  esencia  , enseña  san  Pedro  el  alto  misterio  de  la 
Trinidad  r presentándonos  á Dios  en  una  inefable  sociedad,  que  es 
la  felicidad  del  mismo  Dios.  De  este  augusto  misterio  deduce  el 
Apóstol  todo  el  admirable  plan  de  la  religión  : sobre  él  se  levanta 
todo  el  dogma  cristiano;  y es  al  mismo  tiempo  un  objeto  de  ad- 
miración, de  amor  y reconocimiento,  y no  un  misterio  puramente 
especulativo.  Porque  Dios,  enteramente  feliz  en  sí  mismo,  crió  al 
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mando  por  su  Verbo  Eterno , y por  él  mismo  es  que  lo  conserva  y 
gobierna.  Este  Verbo  Divino , consubstancial  é igual  al  Padre , se 
dignó  de  hacerse  hombre,  revestirse  de  nuestra  carne,  y habitar 
entre  los  pecadores , para  ser  nuestro  maestro  y nuestro  modelo: 
dió  su  vida  para  ganarnos  una  por  siempre  dichosa  , y se  nos  da 
en  forma  de  alimento  para  unirse  mas  estrechamente  A nuestras 
almas.  El  Espíritu  Santo , divino  amor  esencial  del  Padre  y del 
Hijo,  después  de  haber  hablado  por  los  profetas,  fué  enviado  para 
iluminarnos  é instruirnos:  comunicado  por  los  sacramentos,  opera 
en  nosotros  por  su  gracia,  y preside  á la  enseñanza  de  la  Iglesia. 

Tales  son  las  ideas  grandes  , sublimes  y consoladoras  , que  ele- 
van el  alma  y la  enternecen , y que  san  Pedro  propuso  al  mundo 
para  levantarlo  de  las  tinieblas  de  la  idolatría.  Iluminado  el  en- 
tendimiento con  el  torrente  de  luz  que  de  sí  despide  la  sublime 
majestad  de  los  dogmas  cristianos , san  Pedro  enseña  al  hombre 
su  augusto  origen,  la  noble  perspectiva  de  la  vida  futura,  y el  olí- 
jeto  de  su  existencia  pasajera  sobre  la  tierra.  Para  llenarlo,  pu- 
blica el  completo  y admirable  código  de  moral  que  recibió  de  Je- 
sucristo : en  él  se  consagran  todos  los  lazos  sociales  , purifícanse 
todos  los  afectos,  se  da  un  precio  inestimable  á todas  las  acciones, 
y se  cria  una  verdadera  dignidad  al  desgraciado , y un  consuelo 
eficaz  que  recompensa  al  afligido  sus  fatigas.  Sujétanse  las  pasio- 
nes al  espíritu;  se  recomienda  y hace  fácil  el  olvido  absoluto  de 
si  mismo.  De  este  modo,  san  Pedro  ofrece  unidos  en  la  mas  bella 
armonía  los  preceptos  y los  dogmas ; y con  unos  y otros  presenta 
á Dios  A los  ojos  de  la  criatura  bajo  la  imágen  consoladora  de  un 
padre , conduce  al  hombre  A su  autor  por  un  culto  de  espíritu  y 
verdad  , y hace  nacer  la  moral  del  sentimiento  religioso  y no  del 
interes.  La  sociedad  humana  recibe  una  vida  del  todo  nueva  en 
la  celestial  caridad  que  identifica  el  amor  de  Dios  con  el  del  hom- 
bre , hasta  hacer  amar  al  que  nos  persigue  y nos  aborrece ; y en 
los  nuevos  vínculos  que  da  A los  pueblos  con  los  gobiernos , ense- 
ñando A obedecer  por  conciencia  tanto  al  buen  magistrado  como 
al  díscolo.  Y toda  esta  gran  legislación  es  sancionada  por  penas  y 
recompensas  eternas  é invariables , dignas  del  divino  Legislador 
del  cristianismo  que  es  eterno  é inmutable , conmensurables  al 
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alma  que  es  inmortal,  capaces  de  contener  la  impetuosidad  de  las 
pasiones  hasta  el  desorden  del  pensamiento , y de  alentar  el  cora- 
zón á superar  todas  las  dificultades  de  la  virtud.  Porque  todo  pre- 
mio y toda  pena  que  fuesen  transitorios,  podrían  compararse  ó al 
daño  ó tedio  de  la  virtud  , ó al  gusto  ó interes  del  vicio ; y enton- 
ces el  hombre  obraría  por  una  moral  de  cálculo  , como  la  de  Epi- 
curo , Holbach  y Rentham ; mas  la  que  enseña  san  Pedro  hace 
obrar  id  hombre  por  los  principios  inmutables  de  la  justicia 
eterna. 

Esta  no  podía  hacer  del  cristianismo  la  religión  de  cierta  clase 
de  hombres , sino  el  culto  universal  y el  tesoro  común , porque  es 
propio  del  verdadero  culto  esparcirse  y comunicarse.  Las  religio- 
nes paganas  dejaban  siempre  á la  multitud  en  la  ignorancia : ja- 
mas salían  de  cierto  número  de  hombres  los  buenos  principios 
que  por  entre  tantos  errores  llegaban  á conocerse ; pero  san  Pedro 
llama  á la  multitud  desgraciada  que  forma  la  masa  de  la  socie- 
dad , 4 esa  multitud  necesitada  que  sufre  todo  linaje  de  privacio- 
nes : la  rehabilita  en  la  sociedad,  elevándola  por  la  grandeza  de 
sus  lecciones  á la  felicidad  de  las  promesas  eternas ; abate  á los 
poderosos,  y exalta  á los  humildes , y de  todos  los  hombres,  de 
cualquiera  condición  , de  cualquiera  clima,  forma  una  sola  fami- 
lia de  hermanos.  Por  esto  es  recibida  por  todos  los  pueblos  y na- 
ciones la  doctrina  de  san  Pedro  , como  la  luz  divina  que  disipa 
las  tinieblas,  como  el  origen  de  la  paz  y de  la  esperanza,  y como 
el  culto  único  que  satisface  todas  las  necesidades , y llena  todos 
los  deseos ; justificándose  ella  á sí  misma  por  su  beneficencia 
incomparable. 

Vióse  ast  esto  realizado  en  la  primitiva  Iglesia,  cuyo  hermoso 
cuadro  nos  traza  san  Lucas.  ¡ Qué  sociedad  tan  digna  del  Cielo ! 
Los  fieles  que  había  ganado  el  ascendiente  de  una  convicción 
sincera  y profunda,  triunfando  de  la  educación,  de  los  intereses 
y de  las  preocupaciones,  se  hacían  superiores  al  desprecio,  á los 
tormentos  y á la  misma  muerte;  eran  discípulos  penetrados  del 
mismo  espíritu  que  vivia  y obraba  en  los  Apóstoles;  todas  sus 
cosas  eran  comunes,  no  tenian  sino  un  corazón  y un  alma;  llenos 
de  zelo  por  la  práctica  de  la  virtud ; modelos  de  paciencia,  de 
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bondad,  de  desinterés;  verdaderos  sabios  sin  conocerlo;  desple- 
gando, al  salir  de  las  condiciones  mas  oscuras,  las  altas  y heróicas 
virtudes  que  se  admiran  en  los  mas  grandes  santos,  porque  ellos 
lo  eran  en  efecto. 

Tal  fué  la  trasformacion  obrada  en  1a  tierra  por  la  doctrina 
de  san  Pedro : doctrina  que  no  era  suya  sino  del  Dios  que  le  habia 
enviado.  El  mundo  se  asombró  al  ver  un  suceso  tan  estupendo,  y 
pasmado  exclama  : ¿Quién  es  el  que  enseña  esta  doctrina,  y tras- 
forma  asi  al  mundo?  ¿Un  pobre  pescador,  retirado  del  mundo 
desde  su  infancia,  pudo  adquirir  tan  profunda  sabiduría?  No 
estuvo  A su  alcance,  no,  ningún  medio  de  los  mas  comunes  fiara 
cultivar  sus  talentos  y perfeccionar  su  entendimiento.  Nacido  en 
condición  humilde  y menesterosa,  sin  libros  ni  documentos  de  la 
antigüedad,  no  pudo  recibir  por  medios  ordinarios  la  sabiduría 
con  que  hablaba,  ni  la  moral  que  enseñaba.  ¿Y  es  posible  que  un 
hombre  obscuro,  idiota,  incapaz  de  prometer  nuda  por  su  fiarte, 
haya  podido  inventar  misterios  sublimes,  reglas  perfectas  de 
moral,  doctrina  tan  pura,  tan  sólida,  y tan  superior  A cuanto  los 
mas  sabios  filósofos  habían  enseñado?  De  esta  misma  imposibili- 
dad se  deduce  que  su  doctrina,  que  sus  dogmas,  que  sus  precep- 
tos, nacían  de  la  fuente  de  toda  sabiduría  y perfección  — del 
Verbo  Eterno  de  Dios,  hecho  hombre.  La  razón  humana  no  puede 
rechazar  los  luminosos  testimonios  que  presenta  san  Pedro  en  su 
doctrina  para  persuadir  la  verdad  de  la  religión;  el  mundo  la 
recibe  y la  confiesa,  y el  Cielo  la  confirma  en  la  duración  de  la 
autoridad  perpétua  de  Pedro,  para  que  el  Señor  sea  adorado  en 
un  culto  santo  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Vamos  A verlo,  señores, 
y si  me  detengo  algo,  dispensad,  porque  este  dia  requiere  con 
especialidad  que  nuestra  voz  exalte  la  gloria  de  san  Pedro  A una 
con  la  de  la  religión. 

in. 

Enseñando  Jesucristo  la  verdadera  religión,  y la  doctrina  de 
vida  eterna,  que  sacaba  al  hombre  de  las  tinieblas  de  la  muerte, 
y le  abría  las  puertas  del  cielo,  no  podía  dejar  de  dar  perpetuidad 
á la  obra  de  sus  manos,  para  que  en  todos  los  siglos  estuviesen  al 
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alcance  del  hombre  los  medios  de  conocer  la  verdad  y de  practi- 
car sus  preceptos.  Pero  ¿en  donde  hallarémos  esa  regla  común  á 
todos,  ese  principio  lijo  y seguro,  que  determine  al  hombre  sobre 
la  religión,  sin  temor  de  errar?  1.a  razón  ilustrada  por  la  íé  no  se 
hace  infalible , ni  puede  discernir  por  tanto  en  materia  tan 
grave.  Las  Escrituras  santas  tienen  sin  duda  una  autoridad  irre- 
fragable; pero  esta  autoridad  tampoco  puede  por  si  sola  determi- 
nar al  hombre,  porque  su  fuerza  depende  de  la  inteligencia  que 
se  le  dé;  y si  ella  tuviese  lugar  por  sí  sola,  vendría  el  sentido  pri- 
vado A multiplicar  las  creencias,  tomando  por  principio  las  mis- 
mas Escrituras;  y cosas  diametralmente  opuestas,  como  resulta- 
rían precisamente  de  este  sistema,  liarían  sospechosa  la  palabra 
de  Dios  : la  fé  enseñaría  y reprobaría  al  mismo  tiempo,  y se  baria 
una  regla  inútil.  Así  lo  prueba  la  experiencia  de  las  sectas  separa- 
das de  la  Iglesia,  que  invocando  las  Escrituras,  enseñan  A nombre 
de  Dios  las  unas,  lo  que  las  otras  A nombre  del  mismo  Dios  re- 
prueban.  Pero  la  Sabiduría  Eterna  que  vino  al  mundo  A revelar  A 
los  hombres  sus  misterios  y A darles  una  ley  de  regeneración ; A 
reunir  los  hombres  de  todo  país  y de  todo  linaje  bajo  el  reino  de 
la  verdad  y de  la  justicia;  debió  imprimir  A su  obra  el  sello  de  la 
divinidad;  debió  dejar  en  la  sociedad,  depositaría  do  su  palabra, 
de  sus  leyes  y de  su  gracia,  una  señal  de  la  mano  todopoderosa 
que  la  constituyó;  una  señal  que  la  baga  conocer  siempre,  V cuva 
luz  sea  tan  resplandeciente,  que  ninguna  secta,  ninguna  religión 
humana,  pueda  vindicar  para  sí  la  augusta  señal  que  el  Verbo 
Eterno  solo  pudo  dar  A la  Iglesia  verdadera . 

En  efecto,  señores,  ese  radioso  esplendor  brilla  en  la  noche  de 
las  opiniones  y de  las  dudas,  como  un  faro  de  esperanza  y de 
salud;  y en  la  peregrinación  de  la  vida  del  tiempo  hAcia  la  eter- 
nidad,  jamas  el  hombre  que  ama  y que  busca  la  verdad,  confun- 
diré los  esplendores  de  la  Esposa  de  Jesucristo  con  las  dudosas 
luces  que  guian  los  trémulos  pasos  de  las  víctimas  de  la  herejía  y 
de  la  mentira. 

Pero  entre  estas  señales  inmortales  de  la  Iglesia,  hay  una  que 
reúne  las  demas,  que  guia  A las  otras,  que  da  seguridad  al  hom- 
bre, porque  allí  lo  encuentra  todo  : la  Unidad. 
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¡Hombres  de  todas  las  edades,  que  no  habéis  hecho  un  pacto 
con  la  muerte,  ni  habéis  dicho  un  funesto  adiós  ¿ la  esperanza; 
vosotros  que  todavía  creeis  algo!  fijad  vuestra  atención  sobre  este 
hecho  inmenso,  tan  prodigioso  como  palpable,  cuyo  poder  de 
convicción  es  tan  fuerte,  como  son  débiles  las  creaciones  sociales 
que  desbaratan  los  cálculos  del  pensamiento  : 

La  cnidad,  propiedad  fundamental  del  Ser  infinito,  es  también 
el  atributo  imparticipable  de  la  verdadera  religión  , no  solo  en  su 
dogma  y en  su  moral,  sino  en  su  jerarquía,  parte  noble  y princi- 
pal de  la  sociedad  cristiana,  que  la  refunde  toda  en  su  cabeza.  Yo 
reduzco  todo  mi  argumento  ú un  solo  punto  : lo  despojo  de  todas 
sus  razones  colaterales,  porque  de  este  modo  llegarémos  mas  fácil- 
mente á la  demostración. 

La  unidad  de  la  Iglesia  reposa  sobre  el  grandioso  testimonio  de 
la  jerarquía.  La  existencia  social , visible  y permanente  , de  una 
jerarquía  que  desciende  desde  un  poder  supremo  y central,  hasta 
los  últimos  ministros  colocados  á la  extremidad  del  circulo  sacer- 
dotal, es  un  hecho  evidente  como  la  luz,  y que  nadie  puede  negar, 
porque  esta  negación  implicaría  un  trastorno  absoluto  de  las 
mismas  leyes  de  la  inteligencia  y de  la  razón.  Diez  y ocho  siglos  ha 
que  esta  jerarquía  enseña  al  mundo  una  misma  religión,  y se 
presenta  con  una  misma  organización . ¿Quien  podrá  dudar  siquiera 
que  la  unidad  es  su  carácter  mas  visible,  aquel  carácter  promi- 
nente que  lució  ántes  de  que  los  demas  se  hubiesen  desen- 
vuelto, y que  Jesucristo  explicó  claramente  aun  ántes  de  consti- 
tuir su  Iglesia,  anunciando  que  sería  « un  solo  redil  bajo  un  solo 
Pastor?  » 

Á las  orillas  del  mar  de  Tiberiades  comenzó  Jesucristo  á realizar 
esta  promesa,  cuando  preguntando  á los  Apóstoles  lo  que  decían 
de  él,  todos  callaron  su  divinidad,  y solo  Pedro  la  confesó.  « Bien- 
» aventurado  eres,  Simón  hijo  de  Juan,  le  dice,  porque  note  lo 
» reveló  la  carne  y la  sangre,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  cie- 
» los.  Tú,  pues,  que  eres  Pedro,  serás  la  piedra  sobre  que  edifi- 
» caró  mi  Iglesia,  y las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
» contra  ella.  Á tí  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  y todo 
» lo  que  atáres  sobre  la  tierra  será  atado  en  el  cielo,  y todo  lo 
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» que  desatares  sobre  la  tierra  será  desatado  en  el  cielo  íi).  » 
Esta  magnífica  promesa  fué  hecha  ó san  Pedro  por  su  fé  pronta  y 
viva ; pero  como  ella  sola  no  basta  para  el  alto  ministerio  pastoral, 
si  no  va  acompafiada  de  un  ardiente  amor  de  Dios,  y de  un  zelo  efi- 
caz por  la  salvación  de  las  almas  , Jesucristo  exige  esta  prueba  de 
su  primer  discípulo  para  confirmarle  aquella  autoridad  : prueba 
de  amor  superior  al  de  los  demás  discípulos,  y que  á presencia  de 
ellos  dió  san  Pedro  á Jesucristo,  quien  lo  constituyó  luego  su 
cabeza  para  que  los  confirme  y apaciente.  Por  esto,  dice  san 
Cipriano,  sobre  solo  Pedro  funda  Jesucristo  su  Iglesia;  A él  solo 
encarga  que  apaciente  las  ovejas.  Y aunque  es  verdad  que  después 
de  su  resurrección  comunicó  á los  demas  Apóstoles  igual  poder, 
sin  embargo,  para  manifestar  la  unidad,  estableció  una  cátedra, 

y fijó  por  su  autoridad  el  origen  de  la  unidad  misma Á san 

Pedro  se  da  la  primacía  para  acreditar  ser  una  sola  la  Iglesia  y 
cátedra  de  Jesucristo  (2). 

San  Pedro  desplega  bien  pronto  los  atributos  del  primado  que 
recibió  para  apacentar  A las  ovejas  y á los  corderos,  A los  fieles  y 
A los  pastores  mismos.  Los  A {Kisto!  es  se  dividen  la  predicación  del 
Evangelio  por  diversas  regiones;  ninguno  usa  del  ministerio  que 
se  le  ha  encargado  donde  ya  otro  hu  enseñado  la  palabra  de 
salud;  solo  Pedro  constituido  cabeza  de  los  demas,  es  Apóstol  de 
los  hebreos  y de  los  gentiles,  predica  en  Ilalia  y en  Grecia,  en 
Jerusalcu  y en  el  Ponto,  en  liitinia.,..  donde  quiera  que  se  haya 
anunciado  el  nombre  de  Jesucristo,  ó sea  aun  desconocido.  « Hace 
viajes  por  todas  partes  á manera  de  un  diestro  general,  dice  san 
Juan  Crisóstomo,  para  ver  si  todas  las  cosas  van  bien  ordenadas.  » 
Antioquía,  metrópoli  del  Oriente,  tiene  la  dieba  de  que  el  primer 
Pastor,  el  Vicegerente  de  Jesucristo  sea  el  fundador  de  su  Iglesia. 
Pero  su  silla  pontifical  debe  fijarse  en  lugar  eminente,  para  reunir 
mejor  los  diversos  miembros  de  la  sociedad  cristiana,  y san  Pedro 
elige  A Roma  por  su  residencia,  como  la  primera  ciudad  del 
mundo  por  su  poder,  y por  los  grandes  peligros  que  en  ella  debia 
correr.  Como  el  primero  entre  los  Apóstoles,  levanta  también  el 

(1}  Maiih.  xvi,  19.  — (2)  De  ulililale  credendi,  iv,  32. 


Digitized  by  Google 


DISCURSOS  VARIOS. 


333 


primero  el  estandarte  de  la  cruz  en  la  capital  del  imperio,  centro 
de  la  superstición  y de  la  sensualidad.  Desde  Roma  vivifica  san 
Pedro  el  cuerpo  de  la  Iglesia;  desde  allí  escribe  A los  fieles  del 
mundo,  Inaciendo  salir  de  la  misma  Babilonia  la  salud  y la  vida; 
va  é recorrer  las  iglesias  de  Jadea ; preside  en  Jerusalen  el  pri- 
mer Concilio,  decidiendo  él  primero,  por  su  derecho,  el  punto 
controvertido.  Vuelve  por  Antioquia  á Roma,  donde  orando  con 
san  Pablo,  confunde  la  impla  temeridad  de  Simón  Mago,  y des- 
cansa ya  en  su  cátedra,  centro  de  la  unidad,  y asiento  de  la  doc- 
trina de  la  verdad,  según  la  bella  expresión  del  siempre  grande 
Agustino.  Y constante  hasta  el  fin,  tan  fiel  como  Antes  fué  débil, 
sella  con  su  sangre  la  verdad  de  la  te  que  predicaba,  dando,  en  un 
mismo  día  con  san  Pablo,  testimonio  A la  verdad  con  su  vida; 
gloria  y alabanza  al  nombre  de  Jesús  por  quien  morían ; y allí 
deja  la  piedra  sobre  que  Jesucristo  levantó  su  iglesia. 

¡ Iglesia  santa!  exclamaré  yo  ahora  con  san  Agustín  (1);  no  te 
juzgues  abandonada  porque  no  ves  A Pedro , porque  no  ves  A 
Pablo,  porque  no  ves  A aquellos  por  quienes  naciste : de  tu  misma 
prole  se  aumentó  la  paternidad , por  los  ¡ladres  nacieron  otros 
hijos : Pro  patribus  tuis  nati  sunt  tibi  filii : constitues  eos  prin- 
cipes super  omnem  terram. 

Si,  señores  : desde  san  Anacleto  basta  Gregorio  XVI,  los  Pon- 
tífices supremos  del  Capitolio  cristiano  gobiernan  la  Iglesia  cuyo 
indestructible  fundamento  puso  Jesucristo  en  el  pontificado  da 
Pedro,  oscuro  pescador  de  Cablea,  hecho  inmortal  en  sus  succes- 
sores.  Centro  de  la  unidad  católica , el  pontificado  romano  es  la 
roca  en  que  estriba  el  edificio  eterno  levantado  por  la  mano  del 
mismo  Dios.  De  él,  de  él  solo,  desciende  toda  la  jerarquía  : por  él 
existe,  por  él  vive  y se  perpetúa  en  sus  destinos  que  no  pueden 
perecer.  Toda  la  sociedad,  la  Iglesia  entera,  los  corderos  y las 
ovejas,  el  pueblo  y el  sacerdocio,  todos  oyen  la  palabra  de  Pedro 
en  los  oráculos  de  sus  succesores;  y cuando  Pedro  ha  hablado  por 
ellos,  no  hay  mas  disputa,  la  controversia  queda  sellada  para 
siempre.  Lis  finita  est. 

(I)  Enarrat.  la  Ps.  xur. 
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¡ Qué  consolador  es  el  pensamiento  de  la  fé  siempre  pura  de  la 
cátedra  de  Pedro ! Jamas  una  palabra  de  error  ha  caído  de  la  boca 
de  los  Pontilices  romanos,  cuando  han  hablado  á la  Iglesia.  Este 
hecho,  único  en  los  anales  del  mundo,  prueba  invenciblemente 
la  unidad  católica,  ó nada  en  la  razón  humana  podría  llevar  el 
carácter  de  una  prueba  incontestable.  I)e  aquí  esa  admiración, 
acompañada  de  terror,  con  que  los  incrédulos  del  tiempo  con- 
templan el  poder  supremo  de  los  Pontífices  romanos,  siempre 
vivo  por  la  unidad  de  la  jerarquía  : ellos  convienen  en  que  un 
filósofo,  después  de  tantos  siglos,  no  ha  podido  someter  un  solo 
espíritu  bajo  el  cetro  tiránico  de  su  pensamiento  individual,  sino 
excitar  otros  soberanos  contra  él,  en  tanto  que  doscientos  millones 
de  hombres  reciben  la  palabra  del  Vaticano  como  descendida  del 
seno  mismo  de  Dios. 

¡ Qué  espectáculo,  en  efecto,  el  de  una  succesion  de  Pontífices, 
salidos  de  en  medio  de  la  raza  humana,  llevando  el  atributo  de 
las  debilidades  del  hombre,  y que  desde  el  dia  en  que  la  mano  de 
Dios  los  coloca  sobre  la  cátedra  de  Pedro,  no  han  hecho  oír  á la 
Iglesia,  dispersa  por  los  cuatro  vientos,  otras  palabras  que  las 
que  el  Verbo  Eterno  dice  á Dios  en  las  alturas  de  su  gloria  ! 

¡ Santa  Iglesia  romana  ! madre  de  todas  las  Iglesias,  cuya  auto- 
ridad principal  es  el  alma  de  todas:  yo  te  sidudo  en  este  dia  con  el 
Hosanna  de  la  fé  y de  la  esperanza,  animado  por  el  fuego  de  la 
caridad.  Salúilote,  roca  incontrastable,  que  en  diez  y ocho  siglos 
de  tempestades  te  muestras  siempre  firme,  siempre  viva,  siempre 
victoriosa.  El  duelo  del  paganismo  contra  la  Iglesia  te  presentó 
un  campo  donde  la  promesa  del  Cristo  te  coronó  de  nuevos  lau- 
reles : las  herejías  vinieron  luego,  y cuerpo  á cuerpo  combatieron 
contigo;  pero  ni  Arrio,  ni  Pelagio,  ni  heresiarca  alguno,  desde 
Simón  mago  hasta  Lutero  y Calvino,  han  hecho  otra  cosa  que  des- 
pedazarse al  pió  de  la  roca  eterna.  Tus  pontífices,  testigos  inmor- 
tales de  la  fé  de  la  Iglesia,  guardianes  incorruptibles  de  la  reve- 
lación, doctores  infalibles  de  la  verdad,  centro  de  la  unidad  cató- 
lica, jefes  de  todo  el  episcopado,  el  cual  no  puede  cumplir  su 
misión  fuera  de  la  órbita  de  la  unidad,  no  son  mas  que  ecos  fieles 
de  aquella  palabra  venida  del  cielo  y salida  de  la  boca  del  pri- 
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mero  de  los  Apóstoles  : « Tú  eres  el  Cristo  hijo  de  Dios  vivo.  » Y 
porque  los  succesores  de  Pedro,  A despecho  del  infierno  y de  sus 
negaciones,  no  han  cesado  de  proclamar  y defender  la  fé  en  la 
divinidad  de  Jesucristo,  jamas  Jesucristo  ha  dejado  de  decir  á 
cada  uno  de  ellos  : « Tú  eres  Pedro,  y sobre  esta  piedra  está  edi- 
» ficada  mi  Iglesia,  y las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
» contra  ella.  » Tampoco  prevalecerán  contra  ella  las  nuevas 
sectas  filosóficas,  que  se  succeden  unas  á otras  como  las  aguas  del 
torrente,  y que  poniendo  todo  su  sistema  en  no  tener  otro  que  el 
de  no  creer  nada,  caminan  á la  noche  de  la  nada  como  el  agua 
que  se  esparce. 

Todo  nace,  crece,  decrece  y muere  á vista  de  la  cátedra  eterna, 
columna  inmobil  de  la  verdad,  (pie  vé  pasar  delante  de  si  los  im- 
perios, las  generaciones  y los  siglos;  al  mismo  tiempo  que  solo 
ella  permanece  con  el  Señor  que  la  fundó;  solo  ella,  como  Dios, 
viene  de  la  eternidad,  y durará  por  todos  los  tiempos,  y pasará  á 
la  eternidad  sin  inmutarse , según  la  sublime  expresión  de  san 
Epifanio  : Ab  (eterno  usque  in  eeternum. 

¿Qué  nos  resta  ya,  sino  confesar  con  los  labios,  con  el  corazón 
y con  el  alma,  las  grandes  maravillas  que  el  Señor  obré  en  su 
Apóstol,  para  gloria  de  su  santo  nombre,  y para  felicidad  de  los 
mortales  ? maravillas  que  prueban  al  universo  en  todos  los  siglos 
la  verdad  de  la  religión  católica,  como  el  mismo  universo  testifica 
en  su  magnificencia  el  poder  y sabiduría  del  Criador.  Testimonia 
lúa  credibilia  facía  sant  nimis  : maravillas  que  convenciendo  la 
razón,  conducen  á los  hombres  á adorar  al  Señor  en  el  único  culto 
que  es  verdadero,  en  el  único  culto  que  es  santo,  en  el  único  culto 
que  le  es  agradable  — en  el  culto  católico  que  durará  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Dontum  tuam  decet  sanctitudo,  Do- 
mine, in  lonrjitudinem  dierum. 

Esta  es  también  la  suma  de  los  deseos  de  mi  corazón,  y los 
votos  que  hago  hoy  á los  piés  del  Principe  de  los  Apóstoles,  por 
mi  grey,  por  nuestra  patria.  Pueda  nuestra  querida  patria,  no 
solo  ser  testigo  del  hecho  milagroso  de  la  perpetuidad  de  la  cá- 
tedra eterna  de  san  Pedro , sino  glorificarse  en  vivir  perfecta- 
mente unida  á ella,  en  vivir  bajo  el  cayado  de  Pedro , en  vivir 
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confesando  siempre  la  fé  de  Pedro,  y si  necesario  fuere,  en  ver 
morir  á sus  hijos  como  Pedro,  por  la  Iglesia,  una,  santa,  católica 
y apostólica. 

Y tú,  gran  pontífice  del  Eterno  Pontífice  Jesucristo  : tú,  que  no 
solo  eres  glorioso  en  el  cielo,  sino  hasta  en  tus  cenizas,  que  reci- 
ben homenajes  tan  perpétuos  como  tus  succesores  : tú,  cuya  pro- 
tección es  para  la  Iglesia  y sus  hijos  la  primera  después  de  la  de 
Jesucristo  y su  Madre;  conjura  tú  desde  el  cielo  la  tempestad  del 
filosofismo  y de  la  herejía;  disipa  las  naciones  que  pretenden 
hacer  la  guerra  á la  unidad  : Dissipa  ¡/entes  quee  bella  volunt. 
Dirige  tus  miradas  sobre  aquella  Iglesia  célebre  que  tus  siete 
enviados  santificaron  con  su  palabra  y fecundizaron  con  su  san- 
gre : vuélvele  la  paz  y el  gozo  de  los  dias  antiguos,  de  los  dias  de 
los  Isidoros,  de  los  Braulios,  de  los  Ildefonsos,  de  los  Ignacios  : 

VISITA  HOY  LA  VIÑA  QUE  SEMBRASTE  , Y ESPECIALMENTE  EL  ÁNGULO 
QUE  EN  ELLA  OCUPAMOS  : CONSÉRVANOS  ADHERIDOS  Á TU  CÁTEDRA, 
PARA  SER  SIEMPRE  FIELES  EN  LA  VIDA,  Y GLORIOSOS  EN  LA  ETERNIDAD. 

— Amen. 
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PREDICADO 


EN  LA  FESTIVIDAD  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

EN  LA  IGLESIA  VI  CE  PARROQUIAL  DE  SAN  CÁELOS  DE  BOGOTÁ. 


Et  erit  cor  mtum  ihi  r*ncti»  áiebui. 
Permanecerá  entre  dios  mi  coraron  para  siempre. 

(///  Reg.,  u,  3-) 


Digno  es  de  un  respeto  y veneración  especial  este  dia,  en  que 
nuestros  templos  resuenan  con  cánticos  de  alabanza  y de  bendi- 
ción , para  celebrar  la  festividad  del  amor  inmenso  de  Jesucristo, 
simbolizado  en  su  corazón,  en  cuyo  culto  recordamos  la  magnifi- 
cencia de  sus  misericordias,  y el  portento  de  sus  bondades.  La 
fiesta  del  Sagrado  Corazón  es  la  fiesta  del  amor  por  excelencia,  el 
compendio  de  todas  las  maravillas,  el  principio  de  nuestra  gloria, 
el  punto  en  que  vemos  reunidas  en  una  todas  las  grandezas  de  la 
redención,  y los  fundamentos  de  nuestra  mas  sólida  esperanza. 

En  vano  hombres  temerarios,  tan  enemigos  de  la  autoridad, 
como  de  la  devoción;  hombres  soberbios,  para  quienes  todo  es 
superstición , porque  solo  aman  la  sensualidad ; hombres  que 
menosprecian  las  congregaciones  piadosas,  pero  gustan  siempre 
del  tumulto  del  mundo;  hombres  que  se  desdeñan  de  lo  que 
llaman  prácticas  populares,  y que  tampoco  conocen  la  ciencia  del 
espíritu ; pero  que  semejantes  á los  maestros  mentirosos  de  que 
habla  san  Pedro,  introducen  sectas  de  perdición ; — en  vano  estos 
hombres  mundanos  censuran  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  pretendiendo  ser  mas  espirituales  que  la  misma  Iglesia  que 
la  autoriza.  La  luz  brilla  por  sí  sola ; y el  misterio  del  amor  tiene 
tantas  obras  manifiestas  para  vindicarse,  que  no  necesita  del 
testimonio  humano. 

» 
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En  efecto,  Jesucristo  nuestro  Señor,  anunciado  bajo  de  tantas 
figuras  gloriosas,  no  vino  al  inundo  para  destruirlo,  llevando  por 
todas  partes  la  desolación  y la  muerte,  como  los  héroes  terrenos, 
cuya  gloria  jamas  brilla  sino  por  el  reflejo  del  fuego  de  los  com- 
bates. Semejantes  glorias  habrían  deshonrado  su  misión  divina; 
y el  Principe  de  la  paz,  el  que  no  quebraba  la  paja  en  el  camino, 
no  habria  sido  establecido  pura  nosotros  por  fuente  de  sabiduría, 
por  justicia,  santificación  y redención  nuestra.  Anunciado  tenia 
el  Señor  que  sus  pensamientos  eran  de  paz,  de  aquella  paz  espiri- 
tual que  solo  da  el  amor  de  Dios;  y por  eso  Jesucristo,  al  consu- 
mar la  obra  de  nuestra  redención,  habiéndonos  amado  en  su 
vida,  nos  amó  hasta  el  fin,  sacrificándola  por  nuestra  salud,  y 
quedándose  entre  los  hombres  de  una  manera  misteriosa,  para 
satisfacer  los  deseos  de  ese  corazón  inmenso,  especialmente  por 
su  caridad;  por  aquella  caridad  que  no  se  contenta  con  amar, 
sino  que  quiere  vivir  con  los  amados,  poniendo  entre  ellos  su 
corazón,  para  acompañarles  miéntras  vivan.  El  erit  cor  meum 
ibi  cundís  diebus. 

Al  salir  Jesucristo  del  mundo,  como  por  un  último  esfuerzo  de 
su  sabiduría  y de  su  amor,  dió  á los  hombres  su  propia  carne  por 
alimento.  ¡Qué  don  tan  inefable!  ¡Qué  prodigio  tan  singular! 
Aquí  me  parece  que  la  omnipotencia  divina  se  excedió  ¿ sí  misma, 
encerrando  en  una  todas  sus  maravillas,  y poniendo  en  este  mis- 
terio el  eterno  memorial  de  su  amor;  de  aqdel  amor  con  que 
desde  la  eternidad  nos  ha  amado  para  atraernos  hácia  si. 

¿Quién  no  se  pasma  á vista  de  tanto  amor?  Acostumbrados 
desde  nuestra  infancia  á gustar  de  estas  maravillas,  nos  familia- 
rizamos en  cierto  modo  con  ellas  : creemos  lo  que  nos  enseba  la 
fé,  pero  permanecemos  en  una  indiferencia  reprensible,  sin  ala- 
bar y bendecir  las  misericordias  del  Señor.  Verdad  es,  que  no  es 
dado  á las  criaturas  comprender  estos  misterios  inefables.  Pero, 
¿ es  por  eso  ménos  digno  de  nuestro  amor  y reconocimiento  el  pro- 
digio del  amor  de  Jesucristo,  dejándonos  su  corazón  en  el  augusto 
sacramento?  No,  señores  : y debiendo  yo  hacer  hoy  el  elogio  del 
culto  del  corazón  de  Jesús,  autorizado  por  la  Iglesia  santa,  me 
prometo  excitar  vuestro  amor  y reconocimiento  al  amor  inefable 
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de  este  sagrado  corazón,  manifestando  que  su  culto  es  santo  y 
benéfico  á los  hombres.  Tal  es  el  asunto  de  inr  discurso.  Ayudadme 
¿ implorar  los  auxilios  de  la  gracia,  por  la  intercesión  de  la 
Madre  de  Jesús,  saludándola  con  el  ángel  — Ave,  Maña. 

1. 

Si  hubiera  yo  de  hablar  en  este  dia  á hombres  sin  mas  guia 
que  la  débil  luz  de  la  razón,  me  limitaría  á excitar  en  sus  cora- 
zones el  amor  de  pios  por  la  idea  de  las  admirables  perfecciones 
del  Ser  infinito,  y por  el  interesante  cuadro  de  los  beneficios  de  la 
creación.  Pero  hablando  á los  hijos  de  la  gracia,  es  preciso  usar 
del  lenguaje  de  la  gracia;  abandonar  la  disciplina  del  arcano, 
propia  solo  para  hablar  delante  de  los  profanos;  y presentar  á 
vuestros  ojos  el  objeto  mas  amable  y hermoso  que  nos  ofrece  la 
religión.  No  me  detendré  en  reflexionar  sobre  la  profundidad  de 
nuestros  misterios,  ni  tendré  para  qué  admirar  aquellas  santas 
tinieblas  que  los  rodean,  á fin  de  hacerlos  mas  dignos  de  nuestra 
veneración,  y de  afianzar  nuestra  esperanza  por  la  viveza  de 
nuestra  fé.  Sin  duda,  esta  es  necesaria  para  agradar  á Dios;  pero 
cuando  la  poseemos  ya,  ¿qué  nos  resta  sino  hacerla  viva  y eficaz 
por  la  caridad?  y para  ello  ¿qué  culto  mas  propio  que  el  del  cora- 
zón de  Jesús,  que  es  el  maestro  del  amor? 

Á la  verdad,  hermanos  mios,  el  corazón  de  Jesús  en  el  adorable 
sacramento  de  nuestros  altares,  es  el  objeto  santo,  y santísimo, 
que  hoy  ofrece  la  Iglesia  á nuestras  adoraciones  y homenajes  : y 
hacerlo  el  centro  único  de  nuestras  mas  tiernas  afecciones,  y de 
nuestros  mas  íntimos  sentimientos,  es  proponernos  el  mas  noble 
intento,  y el  mas  capaz  de  elevar  nuestras  almas.  Porque  ¿qué 
hay  mas  digno  de  un  culto  superior  y de  una  veneración  particu- 
lar? ¿qué  fuente  mas  abundante  de  consuelos?  ¿qué  fiesta  mas 
bella,  mas  propia  para  inspirar  pensamientos  elevados  y deseos 
celestiales,  que  la  del  corazón  de  Jesús,  en  el  cual  adoramos  á 
Dios  todo  entero,  y celebramos  en  un  prodigio  tantos  prodigios 
reunidos?  Esta  es  la  fiesta  del  reconocimiento  por  un  beneficio 
sin  precio,  que  pone  el  colmo  á todos  los  beneficios.  Es  la  fiesta 
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del  corazón,  la  devoción  del  sentimiento  y del  amor.  ¿Dónde 
hallaremos  una  regla  mas  cierta,  una  via  mas  segura,  ni  un  me- 
dio mas  infalible  para  llegar  iV  Dios,  unirnos  4 él,  y corresponder 
á sus  bondades? 

Camino  es  este,  inis  hermanos,  que  podemos  andar  sin  peligro, 
porque  en  el  augusto  sacramento  se  nos  da  un  faro  de  luz  que  nos 
guia,  y un  espejo  de  todas  las  virtudes  que  nos  sostiene.  Las  mas 
brillantes  cualidades  del  espíritu  están  siempre  expuestas  á exce- 
sos : aun  las  mismas  virtudes  que  nos  santifican  pueden  degenerar 
en  abuso : la  justicia  puede  convertirse  en  rigoj;  el  zelo  de  la  casa 
de  Dios  en  fanatismo;  la  fé  puede  degenerar  en  credulidad;  la 
esperanza  en  ilusiones  : solo  el  amor  de  Dios  no  puede  engañarse. 
Podemos  creer  demasiado,  esperar  sin  fundamento,  pero  nunca 
podemos  excedernos  en  el  amor,  aunque  ardamos  en  la  encendida 
caridad  de  los  serafines.  Y ved  aquí  porqué  el  culto  del  corazón 
de  Jesús,  fundado  todo  en  el  amor,  no  puede  conocer  ni  abuso  ni 
exceso;  no  hay  en  él,  ni  desórden  que  temer,  ni  inconveniente 
que  salvar,  ni  peligro  que  prevenir.  Los  ángeles,  pretendiendo 
un  poder  igual  al  de  Dios,  cayeron  hasta  el  hondo  abismo  : el 
primer  hombre,  ambicionando  una  ciencia  como  la  de  Dios,  cayó 
también,  y con  él  toda  su  descendencia;  pero  aspirando  á un 
amor  igual  al  de  Dios,  ni  el  ángel  ni  el  hombre  han  hallado  jamas 
un  solo  peligro  : de  modo  que  miéntras  que  el  hombre  se  eleva 
en  su  amor,  aun  cuando  llegue  al  de  los  mas  abrasados  serafines, 
léjos  de  correr  peligro,  estaría  mas  seguro  de  no  caer.  Ni  ¿ cómo 
podría  caer  amando  como  Dios,  V no  viviendo  sino  por  él?  Dios  es 
todo  amor,  dice  san  Juan  : Deus  charitas  est.  El  amor  constituye 
su  esencia;  el  amor  es  el  principio  inextinguible  de  su  ser;  el 
amor  es  el  que  obra  su  inefable  fecundidad ; el  amor  es  el  que 
forma  el  lazo  incomprensible  que  une  las  tres  divinas  personas; 
y el  amor  que  hace  la  felicidad  de  los  santos  en  el  cielo,  hace 
también  la  del  mismo  Dios.  El  corazón  del  Padre  y del  Hijo  son 
uno  mismo.  La  Trinidad  es  tres  amores  en  un  solo  amor.  Misterio 
inefable  que  no  le  es  dado  sondear  al  hombre;  pero  que  nos 
enseña  que  la  religión  es  toda  amor,  como  Dios  de  quien  procede. 

Contemplemos  ahora  por  un  momento  que  en  el  augusto  sacra- 
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mentó  adoramos  en  el  corazón  de  Jesús  á la  misma  Trinidad  Bea- 
tísima; pues  que  en  el  corazón  de  Jesús  adoramos  ú Jesucristo 
Dios  y hombre,  al  Verbo  Eterno  consubstancial  al  Padre,  insepa- 
rable del  Padre,  y ambos  consubstanciales  al  Espíritu  Santo, 
iguales  á él,  inseparables  de  él.  Es  decir,  que  cuando  quiera  que 
adoramos  una  de  las  tres  divinas  personas,  las  adoramos  á todas 
tres  en  la  unidad  de  la  esencia  que  confesamos.  Ahora  bien , her- 
manos mios,  ¿quién  no  conoce  la  excelencia  del  culto  del  cora- 
zón de  Jesús,  que  unido  hipostáticamente  á la  naturaleza  divina, 
siempre  nos  presenta  en  los  altares  lo  mas  santo,  lo  mas  exce- 
lente, lo  mas  grande,  como  que  es  Dios  mismo? 

Repitamos  con  san  Juan  que  Dios  es  todo  amor  : Deas  charitas 
est;  y que  el  que  ama,  y permanece  en  el  amor,  permanece  en 
Dios;  es  decir,  se  asemeja  á Dios,  y se  une  tanto  A Dios,  cuanto 
puede  unirse  una  criatura.  Qui  maneí  in  chántate,  in  Deo  rnanet. 
Ciertamente,  el  amor  es  la  única  cosa  que  nos  hace  capaces  de 
imitar  á Dios,  y de  acercarnos  á él.  Nos  juzga,  y no  podemos  juz- 
garle : nos  da  mucho,  y no  necesita  de  nuestros  dones : manda, 
y debemos  obedecerle:  se  irrita,  y debemos  temerle:  amenaza, 
y nos  hace  temblar.  Pero  ama  ¿qué  debemos  hacer?  Amarle, 
amarle  cada  dia  mas,  y amarle  siempre.  ¡0  bondad  infinita  de 
nuestro  Dios!  Con  razón  decia  el  grande  amador  de  Dios,  san 
Agustin  : « Si  amas  la  tierra,  eres  tierra;  pero  si  amas  á Dios, 
eres  Dios. 

Luego,  si  Dios  es  amor ; si  el  culto  del  corazón  de  Jesús  es  el 
culto  del  mismo  Dios,  esta  devoción  no  es  nueva;  es  tan  antigua 
como  el  mundo;  la  devoción  de  todos  los  tiempos,  de  la  eterni- 
dad ; la  devoción  de  Dios  mismo,  si  puede  hablarse  asi,  pues  que 
Dios  vive  y existe  por  el  amor,  es  feliz  por  el  amor,  y cada  ins- 
tante es  para  él  un  acto  de  amor  inefable,  y solo  en  la  eternidad, 
no  podrá  amar  sino  á él  mismo,  y á nosotros  por  él. 

Podemos  también  decir  en  un  sentido  muy  verdadero,  que  la 
devoción  del  Sagrado  Corazón  es  la  devoción  del  Cielo,  porque  el 
Cielo  no  conoce  ni  puede  conocer  otra  virtud  que  la  del  amor. 
Allí  no  hay  ya  fé,  pues  se  ve  á Dios  cara  á cara  : no  hay  espe- 
ranza, pues  se  le  posee;  ni  paciencia,  porque  es  desconocido  el 


Di 


td  by  Google 


342 


DISCURSOS  VARIOS. 


llanto  y el  dolor;  ni  oración  por  s(  mismo,  porque  no  hay  que 
pedir  sino  para  otros;  ni  humildad,  pues  no  hay  debilidades  hu- 
millantes ; ni  castidad,  porque  cesó  para  siempre  el  imperio  de  los 
sentidos.  La  caridad  sola,  mas  fuerte  que  la  muerte,  es  la  única 
virtud  que  pasa  del  sepulcro,  triunfa  del  tiempo,  y no  puede 
extinguirse  : la  única  que  por  un  privilegio  singular  sobrevive  á 
todas  las  demas;  y así  puede  decirse,  que  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón,  fundada  enteramente  en  el  amor,  es  un  paraíso  antici- 
pado, el  aprendizaje  de  una  virtud  que  reina  en  el  cielo,  per- 
manece en  el  cielo,  y que  no  obstante  es  el  gaje  principal  de 
esta  asociación  inmortal,  que  no  ama  ni  adora  sino  al  que  es  el 
centro  de  la  felicidad  de  los  ángeles  y de  los  bienaventurados. 

¡ Quién  creyera,  hermanos  mios,  que  hubiese  hombres  para  los 
cuales  no  hay  el  mas  pequeño  atractivo  en  el  amor  de  Dios  : cris- 
tianos para  quienes  el  corazón  de  Jesucristo  no  es  el  centro  de  sus 
afectos ! No  hay  que  dudarlo  : hay  entre  nosotros  ciertos  hombres 
sin  corazón,  que  no  tienen  otro  fin  que  el  triste  y afrentoso  de  los 
sentidos  : adheridos  á la  tierra,  llenos  siempre  del  mundo,  sepul- 
tados en  la  sensualidad;  errando  porque  no  les  guia  la  luz  del 
amor,  y afectando  no  obstante  ser  católicos  por  un  resto  de  pudor 
público;  pero  que  se  burlan  de  nuestras  devociones,  y nos  tienen 
lástima,  juzgándonos  débiles,  abyectos  y degradados.  ¡ Feliz  de- 
gradación ! hermanos  mios  : abatimiento  venturoso,  que  nos 
pone  en  la  dulce  posición  de  poder  gloriarnos  de  aparecer  ab- 
yectos en  la  casa  del  Señor,  ántes  que  habitar  rodeados  de  la 
gloria  mundana  en  los  tabernáculos  de  los  pecadores.  Elegí  ab- 
jectus  esse  in  domo  Dei  mei,  magis  quam  habitare  in  tabernaculis 
peccatorum.  Pero  no  creáis,  hermanos  mios,  que  un  zelo  mal 
entendido  por  la  gloria  de  Dios  sea  lo  que  pone  en  los  labios  de 
estos  hombres  esas  amargas  censuras.  No  : es  el  odio  que  profe- 
san á la  Iglesia  verdadera,  es  el  anhelo  que  los  devora  por  el 
triunfo  del  error , es  la  necesidad  en  que  se  hallan  de  respetar  la 
piedad  del  pueblo,  es,  en  fin,  ese  funesto  ateísmo  que,  presen- 
tando por  única  felicidad  los  placeres  y las  riquezas,  hace  mirar 
con  ojo  enemigo  cuanto  refrena  la  sensualidad  y condena  la  ava- 
ricia. Estos  dos  vicios  son  el  Dios  de  nuestro  siglo,  y por  consi- 
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guíente  ¿cómo  ha  de  mirar  el  mundo  con  indiferencia  que  predi- 
quemos el  desinterés  y la  continencia , si  esto  desacredita  sus 
doctrinas  y atrasa  el  tiempo  que  espera  la  filosofía  pura  regoci- 
jarse un  dia  sobre  los  descombros  del  catolicismo?  ¡ Esperanzas 
vanas  ! ¡Esperanzas  temerarias  que  irritan  la  ira  del  Cielo!  Pero 
es  cierto  que  la  depravación  llega  hasta  ese  extremo  en  nuestro 
suelo  : depravación  lamentable  que  solo  puede  corregirse  por  el 
zelo  y el  fervor  de  los  verdaderos  fieles,  que  alcancen  misericor- 
dia del  Cielo  con  sus  oraciones  y contengan  el  torrente  de  la  ini- 
quidad con  su  ejemplo.  Y ved  aquí  un  nuevo  y poderoso  motivo 
para  empeñarnos  mas  en  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  sin  que  nos  arredren  las  censuras  del  mundo. 

En  efecto,  si  hombres  frivolos  y. perversos  califican  nuestra  de- 
voción de  un  vano  misticismo,  respondámosles : que  sus  almas  dese- 
cadas por  falta  de  piedad,  ni  saben  amar,  ni  conocer  las  cosas  que 
son  de  Dios : que  la  afectuosa  piedad  del  adorador  del  corazón  de 
Jesús  vale  mas  que  toda  la  razón  del  sabio , razón  circunscrita, 
cuando  el  amor  de  Dios  es  inmenso;  y que  no  hay  espíritus  verdade- 
ramente limitados,  sino  aquellos  grandes  espíritus  que  concentran 
en  sí  mismos  toda  su  fé,  todas  sus  afecciones,  todas  sus  espe- 
ranzas. Respondámosles  : que  hay  mas  mérito,  grandeza  y ele- 
vación de  alma  en  un  solo  movimiento  de  amor  por  Jesucristo, 
que  en  todas  las  fútiles  investigaciones  del  espíritu,  y en  los 
vanos  refinamientos  de  la  humana  sabiduría. 

Por  lo  que  á nosotros  toca,  educados  por  la  divina  misericordia 
en  la  escuela  de  Jesucristo,  amemos,  y no  queramos  razonar  sobre 
Dios  : lanzémonos  confiadamente  en  aquel  océano  de  gracias  y 
beneficios,  en  donde  la  razón  soberbia  se  pierde,  pero  el  corazón 
humilde  se  halla  bien  siempre  : amemos  hasta  poder  decir  con  el 
Apóstol,  que  vivimos  en  la  fé  de  Aquel  que  nos  ha  amado.  Pero 
¿qué  es  amar  verdaderamente  á Jesucristo?  Es  recibirlo  como  el 
Dios  de  nuestro  corazón,  según  nos  enseña  la  Escritura  : es  estu- 
diar todos  los  movimientos  de  su  corazón,  para  hacer  de  ellos  el 
modelo  del  nuestro,  y darle,  en  cuanto  podamos,  un  corazón  tan 
ardiente  como  el  suyo  ha  sido  generoso;  un  corazón  abierto  como 
el  suyo  á todas  las  miserias , compasivo  con  los  desgraciados, 
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siempre  pronto  á recibir  á nuestros  mas  grandes  enemigos,  á 
perdonar  á los  mayores  culpables;  un  corazón  dulce  y amable, 
manso  y humilde  como  el  de  Jesús;  un  corazón  nuevo,  de  modo 
que  podamos  exclamar  con  san  Pablo  : « No  vivo  yo,  vive  en  mí 
Jesucristo.  » 

¡Qué  sentimientos  tan  dulces  no  excita  en  el  alma  esta  sola 
reflexión!  Contemplando  el  cristiano  las  inmensas  bondades  de 
Jesucristo,  esa  caridad  universal  que  lo  hace  el  amigo  de  los  hom- 
bres, el  padre  de  los  huérfanos,  el  protector  de  los  desvalidos,  y 
el  consuelo  de  los  desgraciados,  no  es  posible  dejar  de  exclamar 
con  el  Profeta  : Qttam  bunus  Israel  Deus  iis  qui  recto  sunl  carde ! 
Señor,  ¡ qué  grandes  y magníficas  son  tus  bondades  para  aquellos 
que  tienen  un  corazón  recto!  — Vos  sois  quien  nos  eleváis  sobre 
todo  lo  carnal  y perecedero;  quien  encendéis  en  nuestros  cora- 
zones el  amor,  y quien  nos  hacéis  conocer  la  dignidad  de  nuestra 
alma  por  los  beneficios  de  vuestro  amor. — Segunda  cualidad  que 
tiene  el  culto  del  corazón  de  Jesús. 


II. 


Los  anales  de  todos  los  siglos  y de  todos  los  pueblos  deponen 
en  favor  de  la  fé  del  Mediador,  del  gran  Libertador  que  liabia  de 
aparecer  en  el  Oriente;  y que  al  mismo  tiempo  que  era  la  espe- 
ranza de  los  creyentes,  llenaba  de  consuelo  á todos  los  mortales. 
Admira  ver  que  hasta  los  pueblos  mas  remotos,  y casi  sin  cultura, 
conservaron  esta  tradición  divina,  mas  ó menos  clara,  según  el 
grado  de  aproximación  á la  verdad  en  que  se  hallaba  su  creencia 
religiosa.  Tan  cierto  como  todo  esto  es  la  necesidad  de  un  Media- 
dor que  ponga  la  tierra  en  comunicación  con  el  cielo,  al  hombre 
en  sociedad  con  Dios.  Vino  el  Deseado  de  las  naciones  : apareció 
la  gracia  de  Dios  en  Jesucristo  al  tiempo  preciso  sehalado  por  los 
profetas.  La  humanidad  redimida  saltó  de  alegría,  bendijo  al 
dador  de  tantos  bienes,  y como  si  todos  los  hombres  hubiesen 
reunido  sus  voluntades  en  Simeón,  exclaman  con  este  gran  sacer- 
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dote  llenos  de  gozo,  deseando  salir  de  la  tierra  por  haber  visto  al 
Mesías  en  carne  mortal. 

Sin  duda,  hermanos  inios,  la  encarnación  del  Verbo  y la  reden- 
ción dieron  al  mundo  esas  relaciones  con  el  Cielo  de  que  tanto 
necesitaba;  pero  lo  que  las  fomenta  y las  conserva  es  el  corazón 
de  Jesús  en  el  adorable  Sacramento  del  altar,  donde  no  muere 
una  vez  como  en  el  Calvario,  sino  que  siempre,  y en  todos  los 
dias,  renueva  aquel  gran  sacrificio  que  satisfizo  por  todos  los  pe- 
cados del  mundo,  que  impetra  todas  las  gracias  de  que  necesi- 
tamos, y que  incesantemente  está  favoreciéndonos  con  sus  bon- 
dades. Quitad  de  la  Iglesia  el  augusto  sacramento , donde  el 
Corazón  de  Jesús  vela  dia  y noche  por  nuestras  almas — decidme: 
¿qué  nos  queda  en  nuestros  templos?  Nada,  hermanos  mios.  Sin 
el  Corazón  de  Jesús  en  la  Eucaristía,  la  comunicación  con  el  Cielo 
se  interrumpe,  la  escala  misteriosa  de  Jacob  cae,  el  Cielo  se  nos 
cierra,  la  Iglesia  queda  como  viuda,  sin  tener  adonde  volver  sus 
ojos  : no  hay  unión,  no  hay  comercio  entre  Dios  y el  hombre ; la 
religión  viene  á ser  una  árida  filosofía,  una  teoria  de  cristianismo 
como  la  de  nuestros  hermanos  errantes,  un  culto  estéril  que  en- 
trega el  alma  al  horror  de  su  indigencia,  al  vacío  de  su  nada,  y 
para  servirme  de  la  expresión  del  Apóstol,  « la  deja  sin  Dios  en 
el  mundo,  » fine  Deo  in  hoc  mundo.  (Ephes.  n,  12.) 

¡ Que  no  pueda  yo  haceros  entrar  en  el  Corazón  de  Jesucristo, 
haceros  penetral1  en  ese  secreto  santuario , para  contemplar  y 
adorar  en  él  los  caracteres  sagrados  de  ese  amor  inmenso  y todo 
divino,  queprofesaá  criaturas  tan  poco  dignas  de  él ! Pero  reflexio- 
nemos brevemente  sobre  los  sentimientos  del  Corazón  de  Jesús 
en  el  augusto  Sacramento,  y sobre  las  circunstancias  en  que  lo 
estableció  para  quedarse  con  nosotros  ; y asi  conocerémos  de 
algún  modo  los  beneficios  que  nos  dispensa. 

El  amor  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía  es  un  amor  tierno  y sin- 
cero, en  que  no  reserva  ninguna  de  las  efusiones  de  su  corazón  por 
nosotros.  Amor  liberal:  ¿qué puede  darse  mas  grande,  cuando 
se  da  Jesucristo  ¿ si  mismo , cuando  nos  da  su  corazón  , y con  él 
todos  los  bienes?  Amor  desinteresado:  Feliz  en  sí  mismo,  nada 
puede  esperar  de  nosotros , ni  puede  moverle  á tantas  mercedes 
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sino  su  infinita  bondad  y misericordia  : la  inmensa  caridad  en 
que  vive  su  corazón  es  lo  que  le  obliga  á amarnos,  A pesar  de  nues- 
tras imperfecciones.  Amor  eficaz  , que  no  consiste  en  palabras, 
sino  que  se  muestra  en  obras  y en  prodigios.  Amor  generoso, 
hasta  inmolarse  por  nosotros,  hasta  hacerse  victima  por  el  pe- 
cado. Amor  ardióte  , que  nos  busca  , nos  llama , y nos  obliga  A 
unirnos  ¡i  él.  «Venid  A mi  todos  los  que  os  halláis  trabajados,  y 
que  estáis  cargados  de  miserias , que  yo  os  aliviaré. » ¡ Oh  Dios 
Santo ! Vos  A quien  la  vasta  extensión  de  los  cielos  no  puede  con- 
tener; Vos  á quien  los  ángeles  reverencian  con  temor,  os  dignáis 
de  llamar  á los  hijos  de  los  hombres ; queréis  que  se  acerquen  A 
Vos ; los  animáis  por  mandatos  y por  lteneficios;  y lleváis  vuestra 
bondad  hasta  ofrecerles  la  vida  eterna,  con  tal  que  os  reciban  pri- 
mero A Vos  mismo,  que  sois  el  camino,  la  verdad  y la  vida!  Amor 
constante,  en  fin  : si  le  abandonamos,  no  nos  abandona:  nos  ha- 
bia  amado  durante  su  vida , nos  amó  hasta  la  muerte,  y la  misma 
muerte,  léjos  de  apagar  la  llama  de  su  amor,  no  hizo  sino  encen- 
derla mas.  Quum  dilexisset  suus , qui  erant  in  mundo , in  finern 
dilcxit  eos. 

Ciertamente,  mis  hermanos  : ¡ Qué  tiempo  el  que  escogió  el  Sal- 
vador para  darnos  su  corazón  en  el  adorable  sacramento ! Si  lo 
hubiese  hecho  cuando  le  rodeaban  las  turbas,  siguiéndole  hasta  el 
monte  para  escuchar  los  oráculos  de  su  sabiduría ; ó cuando  el 
pueblo  salia  A recibirle  A las  puertas  de  Jerusalen  , cantando  el 
Hosanna  y aclamándole  Enviado  del  Señor;  sería  sin  duda  un 
gran  beneficio.  Pero  no  escoje  Jesucristo  ese  tiempo  para  damos 
la  mas  grande  prueba  de  su  amor,  sino  el  tiempo  de  su  pasión,  la 
víspera  de  su  muerte , la  noche  misma  en  que  debia  ser  sacrifi- 
cado : In  qua  norte  tradebatur.  ¡ 0 amor ! ¡ 0 corazón  ! ¡ 0 prodi- 
gio ! Toda  Jerusalen  en  fuego ; levantado  y enfurecido  el  popula- 
cho ; los  corazones  conspirando  A su  pérdida,  y cual  tigres  altera- 
dos no  {tensando  sino  en  calmarse  con  su  sangre ; y sin  embargo, 
entónces  es  que  el  corazón  de  Jesús  mas  encendido  en  amor  que 
los  de  ellos  en  furor , prepara  el  mas  grande  é inefable  de  todos 
los  beneficios.  Es  decir,  que  miéntras  formaban  los  hombres 
proyectos  de  muerte  contra  Jesucristo , él  solo  tiene  por  ellos 
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pensamientos  de  paz , sentimientos  de  amor  tierno , generoso  y 
constante.  Es  decir,  <pie  mientras  los  hombres  le  preparan  el  ig- 
nominioso patíbulo  en  que  iba  á pa reser  anatematizado , el  cora- 
zón misericordioso  de  Jesús  dispone  elevar  un  altar  en  el  cual 
como  victima  de  propiciación  se  inmolara  cada  dia  por  nosotros 
en  la  duración  de  los  siglos.  ¡Oh  Señor!  Al  contemplaron  cora- 
ron que  ama  hasta  tal  punto , correspondiendo  los  agravios  con 
tales  beneficios,  el  alma  absorta  no  sabe  qué  decir  : le  faltan  vo- 
ces para  alabar  y bendecir  á su  generoso  bienhechor ; y en  la  po- 
breza de  sus  sentimientos,  no  encuentra  otra  acción  de  gracias 
digna  de  ser  ofrecida  á su  Dios , que  el  precio  de  la  redención , el 
mérito  que  ella  da  á todas  nuestras  obras. 

Si , hermanos  mios  : el  precio  de  la  redención  es  el  que  nos  ani- 
ma en  la  santa  hermandad  del  Corazón  de  Jesús , en  la  cual  nos 
sostienen  las  prácticas  y ejercicios  comunes  de  la  piedad  , las  ora- 
ciones son  mas  fervorosas,  se  fecundan  reciprocamente  los  senti- 
mientos del  amor  y de  la  piedad , y procurando  imitar  á los  pri- 
meros cristianos  que  solo  tenían  un  corazón  y una  alma  , la  dulce 
y amable  caridad  hace  experimentar  á los  asociados  aquella  ver- 
dad tan  consoladora  , de  que  un  solo  dia  en  la  casa  del  Señor  vale 
mas  que  mil  en  los  tabernáculos  de  los  pecadores. 

Pero  después  de  pagar  al  Sagrado  Corazón  el  tributo  de  nues- 
tras adoraciones , como  el  objeto  principal  de  nuestra  hermandad, 
debemos  rogar  á Dios  por  las  necesidades  de  todos  nuestros  her- 
manos, por  las  de  la  Iglesia  para  que  Dios  nos  consuele  en  las  pér- 
didas que  experimentamos  todos  los  dias,  y haga  revivir  las  belle- 
zas de  sus  antiguos  dias;  para  que  Dios  forme  ministros  según  su 
corazón,  y obreros  tan  celosos  como  es  abundante  la  mies,  á fin  de 
que  los  impíos  abjuren  sus  errores  , los  pecadores  salgan  del  ca- 
mino de  la  iniquidad , y todos  vivamos  en  el  temor  de  Dios,  prin- 
cipio único  de  la  sabiduría. 

¡ Pueda  por  vuestra  misericordia,  Señor  y Dios  mió,  propagarse 
esta  santa  devoción  por  todos  los  pueblos , y hasta  en  el  recinto 
doméstico  de  las  familias  I ¡ Pueda  reanimarse  el  fuego  sagrado 
que  parece  amenazado  de  una  extinción  futura,  por  el  curso  pro- 
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gresivo  que  la  impiedad  y el  libertinaje  llevan  desgraciadamente 
en  nuestro  suelo ! ¡ Pueda  , enfin  , la  devoción  A vuestro  Sagrado 
Corazón  ser  el  precioso  ornamento  de  este  templo  que  vuestra  mi- 
sericordia nos  ha  restaurado , el  consuelo  de  nuestro  episcopado, 
para  atraer  sobre  la  cabeza  y los  miembros  , sobre  el  pastor  y el 
rebaño , todas  las  bendiciones  del  Cielo , y para  esperar  con  segu- 
ridad la  eterna  bienaventuranza.  Amen. 


Digitized  by  Google 


SERMONES  DOCTRINALES 


SERMON 

PARA  LA  PRIMERA  DOMINICA  DE  CUARESMA 

«OBUE  El.  AMOR  DE  DIO». 


Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  teto  eorde  (no, 
tí  in  tota  anima  toa , tí  in  iota  mente  tua.  Hoe  ut 
máximum,  tí  pnmum  mnmlatum. 

Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  de  lodo  In  eorazoo, 
con  toda  tu  alma,  y con  todo  tu  meóle.  Este  es 
el  máximo  y primer  mandamiento. 

{Matth.  xxii,  57,  35.) 


Despees  de  cuatro  mil  años  de  errores  y de  crímenes,  rayó  al 
fin  la  luz  y la  verdad  sobre  la  tierra,  presentándose  en  ella  el 
mismo  Dios  bajo  la  i niégen  de  criatura,  Lecho  hombre  para  ense- 
ñar á los  hombres  á adorar  A su  Dios.  ¡Oh  siglo  mil  veces  feliz! 
¡ Oh  nación  hebrea  entre  todas  dichosa,  que  gozó  del  inefable 
privilegio  de  ver  y oír  al  Verbo  Encarnado,  cuando  enseñaba  al 
género  humano  lo  que  habia  aprendido  de  su  Padre ! ¡ Quien  me 
diera  ser  del  número  de  aquellos  venturosos  habitantes  de  la 
Palestina,  que  aprendieron  en  la  escuela  del  mismo  Salvador  los 
preceptos  de  esa  ley  santa  é inmaculada,  mas  pura  que  el  oro 
acendrado ; de  esa  ley  que  da  la  sabiduría  á los  simples  y senci- 
llos; de  esa  ley  cuyas  palabras  son  mas  dulces  que  la  miel,  según 
la  expresión  del  Real  Profeta ! Arrebatada  el  alma  por  la  divini- 
dad del  Evangelio,  desea,  casi  sin  pensarlo,  retroceder  la  série  de 
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los  siglos  del  cristianismo,  para  oir  las  palabras  de  vida  eterna 
de  la  lx>ca  del  mismo  que  es  el  camino,  la  verdad  y la  vida.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  deja  volar  sus  deseos  sobre  las  alas  de  la 
imaginación,  la  fé  la  detiene,  le  muestra  en  el  templo  católico  el 
lugar  donde,  por  la  succesion  del  ministerio  apostólico,  se  enseña 
la  doctrina  verdadera  : entrad  aquí,  le  dice,  y aprendereis  lo  que 
Jesucristo  enseñó : no  vereis  al  Redentor  con  los  ojos  perecederos ; 
pero  os  hablará  al  corazón,  si  lo  abris  A la  ley  que  se  promulga. 

Si,  hermanos  míos  : aunque  el  último  entre  los  succesores  de 
los  Apóstoles,  yo  vengo  enviado  por  Dios  á anunciaros  las  verdades 
mas  santas  y mas  útiles;  á repetir  desde  esta  cátedra  sagrada  la 
solemne  promulgación  del  primero  y mas  grande  mandamiento 
que  el  Criador  impuso  á los  hombres.  « Escucha,  ó Israel,  os  digo 
» con  Moisés  : El  Señor  Dios  nuestro  es  el  solo  y único  Dios  y 
» Señor  : á él  solo  debes  amar  con  todo  tu  corazón,  y con  toda  tu 
» alma,  y con  todas  tus  fuerzas;  y este  mandamiento  que  te  doy 
» este  dia  estará  estampado  en  tu  corazón,  y lo  enseñarás  á tus 
» hijos,  y en  él  meditarás  sentado  en  tu  casa  y andando  de  viaje, 
» y al  acostarte  y al  levantarte;  y lo  has  de  traer  por  memoria 
» ligado  en  tu  mano,  y pendiente  en  la  frente  ante  tus  ojos,  y 
» escribirlo  también  en  el  dintel  y puertas  de  tu  casa.  (Deuter. 
» vi,  V— 9.)  » 

Estas  son  las  palabras  de  la  Ley  : no  necesitan  comentario  nin- 
guno : cualquiera  cosa  que  se  les  añadiera  oscurecería  la  luz  que 
ellas  derraman  : por  sí  solas  nos  revelan  cual  es  la  fuerza  con  que 
el  Espíritu  Santo  nos  inculca  la  excelencia,  la  superioridad  y la 
plenitud  del  amor  que  debemos  á Dios. 

Á la  verdad,  mis  hermanos,  ningún  precepto  mas  justo,  nin- 
guno mas  digno  de  Dios,  ninguno  mas  propio  para  reglar  las 
relaciones  de  Dios  con  la  criatura.  No  existíamos,  y Dios  era  desde 
toda  la  eternidad.  De  sus  manos  salió  el  hombre  apénas  inferior 
al  ángel  que  vuela  al  rededor  del  trono  del  Altísimo;  y destinado 
para  un  fin  eterno,  él  debe  emplearse  durante  el  dia  de  la  vida  en 
hacer  la  voluntad  de  su  Criador.  El  principio  de  la  sabiduría  que 
ha  de  guiarle  es  el  temor  de  Dios;  mas  este  temor  de  Dios  está  tan 
unido  á su  amor,  como  lo  están  en  él  mismo  los  atributos  de  su 
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justicia  y de  su  bondad.  El  Sefior  no  es  ménos  amable  qne  temible  : 
le  debemos  igualmente  el  homenaje  del  amor  y del  temor. 

Motivos  muy  poderosos  nos  impelen  al  amor  de  Dios  : los  carac- 
teres mismos  del  amor  de  Dios  nos  enseñan  el  modo  de  cumplir 
este  precepto.  Tal  es  la  división  del  asunto  de  este  discurso.  Estos 
principios  nos  servirán  de  luz  para  examinar  después  cual  es 
nuestra  fidelidad  á este  precepto,  y descender  del  amor  de  Dios 
al  del  prójimo  : asunto  grande  , asunto  infinito , digno  de  ser 
explicado  por  los  insignes  maestros  de  la  religión,  que  la  prac- 
ticaban y la  enseñaban.  Pero  ¿qué  puedo  yo  hacer,  cuando  disto 
de  los  Crisóstomos  y de  los  Agustinos  lo  que  la  nada  del  ser?  ¡ Ay, 
hermanos  míos!  Solo  el  deber  que  tengo  de  no  ser  un  pastor  cuya 
voz  sea  desconocida  á sus  ovejas,  puede  animarme  A venir  á ense- 
ñaros el  amor  de  Dios,  cuando  todavía  necesito  aprenderlo. 

Pero  vos,  Espíritu  santo,  Dios  de  amor  y de  consuelo,  vos  que 
me  habéis  puesto  A la  cabeza  de  vuestro  pueblo,  vos,  Señor,  que 
sois  el  dueño  de  los  corazones  y de  los  pensamientos  de  los 
hombres,  hablad  vos  mismo  al  corazón  de  cada  uno  de  mis  oyen- 
tes. Mis  palabras  serán  un  ruido  pasajero  A sus  oídos;  pero  vuestra 
gracia  hará  en  ellos  una  impresión  profunda  que  convierta  en 
corazones  de  carne  los  corazones  de  piedra  que  el  espíritu  irre- 
ligioso del  siglo  ha  dado  A tantos  cristianos.  Renovad,  Sefior,  el 
fuego  de  vuestro  amor  por  la  intercesión  de  la  Inmaculada  Madre 
del  amor  y de  la  esperanza.  Ave,  Maña. 


El  grande  y sublime  precepto  del  amor  de  Dios  fué  intimado  al 
género  humano  en  dos  ocasiones  solemnes ; de  tal  manera  que  el 
mundo  entero  da  testimonio  de  ello,  para  que  se  profese  esta  ley 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  En  medio  de  los  relámpagos  y 
de  los  truenos  del  Sinai,  mostrándose  bajo  este  aparato  de  la 
majestad  omnipotente,  habla  el  Señor  del  universo  que  declara  é 
impone  su  voluntad  al  hombre.  En  el  triste  espectáculo  del  Calva- 
rio, presentándose  humillado  y revestido  de  nuestra  naturaleza, 
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habla  el  Redentor  del  linaje  humano  que  nos  pide  nuestro  amor. 
Pero  ya  sea  dictando  leyes  á Israel,  ya  regenerando  á los  hom- 
bres, que  l)ios  nos  intime  este  precepto  de  su  amor,  todo  nos 
compele  á darle  cumplimiento ; su  autoridad , su  bondad , sus 
perfecciones  todas,  y hasta  la  misma  inclinación  de  nuestro 
corazón. 

Amarás  al  Señor  tu  Dios,  es  el  mandamiento  que  leemos  al 
principio  de  la  ley,  como  que  él  debe  servir  de  regla  suprema  para 
interpretar  y suavizar  la  fuerza  del  código  divino.  De  aquí  nace 
la  inteligencia  de  toda  la  ley,  y nada  se  puede  explicar  en  ella 
sin  el  amor  de  Dios.  El  temor  sin  el  amor  anda  siempre  solicito 
en  disputar  el  cumplimiento  de  todo  precepto,  como  si  no  tuviese 
otro  fin  que  restringirlo  ó eludirlo.  Pero  el  amor  no  disputa 
jamas  : al  oír  el  precepto  comprende  toda  su  extensión , lo 
explica  cumplidamente,  y lo  pone  en  práctica  con  zelo  y fideli- 
dad : todo  le  parece  fácil ; si  recibe  nuevos  mandatos,  se  esfuerza 
en  ejecutarlos  con  una  voluntad  generosa;  ó si  no  los  recibe,  él 
mismo  se  los  impone,  hasta  consolarse  con  las  penas,  y descansar 
con  los  sacrificios.  Los  santos  nos  comprueban  esta  verdad,  y 
basta  el  primer  precepto  de  la  ley  para  medir  por  ahí  la  inmensa 
distancia  que  hay  desde  la  perfección  de  ellos  hasta  nuestra  mise- 
rable vanidad.  Escuchan  con  gusto,  y observan  con  zelo  los  demas 
artículos  de  la  ley,  porque  el  primero  les  da  su  inteligencia ; en 
lugar  que  nosotros  ni  los  entendemos  ni  los  cumplimos,  porque 
retrocediendo  desde  el  primer  paso,  y no  habiendo  comenzado  á 
observar  el  primer  mandamiento,  es  natural  que  los  otros  nos 
parezcan  duros  é impracticables. 

Pero  Dios  no  pretende  arrancarnos  por  la  fuerza  el  amor  que 
nos  manda.  Como  autor  del  hombre,  cual  criador  generoso  que 
imprimió  su  misma  imágen  en  la  obra  de  sus  manos,  no  hace  otra 
cosa  que  usar  de  su  autoridad,  estableciendo  entre  él  y su  cria- 
tura unas  relaciones  que  ceden  todas  en  provecho  de  esta.  Acu- 
mula beneficios  sobre  beneficios  para  ganar  el  corazón  del  hom- 
bre; facilitándole,  digámoslo  asi,  el  cumplimiento  de  la  ley,  mas 
bien  por  gratitud  que  por  simple  sumisión  al  imperio.  ¿Ni  cómo 
podrá  la  criatura  racional  prescindir  de  amor  á su  Dios,  cuya  infi- 
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nita  bondad  le  hace  infinitamente  amable  ? ¡ Ob  si  pudiera  yo 
hacer  patentes  á vuestros ^jos  las  perfecciones  de  Dios  ! Pero  por 
invisibles  que  sean,  ¿son  acaso  ménos  reales  y ménos  dignas  de 
nuestra  atención?  I,éjos  de  nosotros  el  impío  desden  con  qne  los 
incrédulos  se  burlan  de  los  que  admiran  y contemplan  los  atri- 
butos y perfecciones  divinas,  elevándose  á lo  invisible  y sobrena- 
tural por  lo  que  Dios  ha  puesto  bajo  nuestro  exámen ; mas  tam- 
poco pretendamos  analizar  á Dios , saliéndonos  de  la  línea  en  que 
se  encierra  nuestra  limitación.  « Toda  la  gloria  que  podemos 
» daros,  Señor,  consiste  en  creer,  en  admirar,  en  reverenciar  vues- 
» tra  misma  gloria  infinita,  y en  confesar  que  nuestros  peusamien- 
k tos  y nuestras  palabras  son  muy  ruines  para  parecer  delante  de 
» vos.  ¡ Qué  ! ¿ las  tinieblas  darán  luz  al  sol  ? ¿ la  muerte  conser- 
» vará  la  vida?  ¿la  miseria  glorificará  á la  bienaventuranza? 
» Tinieblas  soy,  muerte,  vanidad  y miseria,  exclamaba  san  Agus- 
» tin  ; pero  vos  sois  la  vida , la  verdad  y la  bienaventuranza.  » 

Yo  me  represento,  hermanos  míos,  al  Señor  meditando  desde 
toda  la  eternidad  la  conquista  del  corazón  del  hombre.  Á su 
imperio  sujetó  todas  las  criaturas  de  la  tierra,  haciendóle  señor 
de  cuanto  le  rodea  : el  hombre  abusa  de  todas  estas  gracias,  y 
olvida  á su  Dios  y su  Criador  ; pero  Dios  no  se  resuelve  á abando- 
narle, sino  que  al  contrario  medita  el  medio  mas  poderoso  de 
atraerlo,  por  un  rasgo  muy  señalado  de  su  eterna  misericordia. 
Hablo,  mis  hermanos,  del  misterio  de  la  Encarnación,  compendio 
de  las  maravillas  del  amor.  Sí : ¡ todo  un  Dios  se  hace  hombre, 
para  acercar  al  hombre  á su  Dios  1 ¡ Dios  sometido  A nuestras 
miserias  para  remediarlas!  Con  razón  Jeremías,  profetizando  la 
libertad  de  Israel,  exaltó  tanto  el  amor  perpétuo  y nunca  inter- 
rumpido con  que  el  Señor  lleno  de  misericordia  se  atrajo  hácia  sí 
al  hombre. 

Mas  ¿ porqué  este  amor  tan  vivo  y tan  eficaz  de  parte  de  Dios  es 
tan  mal  correspondido  de  parte  del  hombre  ? Porque  los  benefi- 
cios generales  tienen  siempre  esta  desgracia  : que  compren- 
diendo á todos  sin  excepción , ninguno  se  considera  obligado 
particularmente;  de  manera  que  multiplicándose  el  número  de 
favorecidos,  se  multiplica  el  de  ingratos.  El  amor  propio,  resorte 
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de  todos  los  amores  mundanos,  solo  se  mueve  A lo  que  le  toca 
individualmente,  pero  le  deja  en  la  mayor  indiferencia  cual- 
quiera beneficio  de  que  participe  con  otro.  Pero  ¿qué  tenemos 
que  no  haya  venido  de  lo  alto?  ¿Quién  nos  ha  puesto  en  medio 
del  universo,  dotados  de  una  inteligencia  superior?  ¿Quién  nos  ha 
dado  cuanto  poseemos?  ¡ 0 hombre,  que  olvidado  de  tu  Criador  te 
envaneces  con  lo  mismo  que  su  mano  liberal  te  ha  dispensado ! 
¿Debes acaso  A tu  ingenio  los  bienes  de  fortuna?  ¿Eres  autor  de  tu 
razón,  ni  conservador  de  tu  sulud?  ¿Puedes  acaso  detener  el  curso 
del  tiempo  y hacerlo  servir  A tus  deseos?  ¿Qué  eres,  pues,  si  nada 
tienes  propio,  y si  tu  poder  es  nada?  Deja  ya  de  escuchar  las  im- 
postoras sugestiones  del  amor  propio,  y abre  los  oidos  A la  natu- 
raleza que  con  una  voz  muda  en  su  órden  invariable,  reclama  el 
reconocimiento  del  hombre  ú su  divino  Hacedor. 

No  puedo  dejar  de  maravillarme,  decia  san  Juan  Crisóstomo,  re- 
flexionando sobre  esta  materia  , de  que  subsistiendo  los  hombres 
solo  por  los  beneficios  divinos,  sean  sin  embargo  tan  ciegos  y des- 
naturalizados, que  haya  sido  necesario  reiterar  el  mandamiento  de 
amar  A Dios;  A Dios  tierno  para  con  los  hombres  insensibles; 
á Dios  bueno,  liberal  y magnifico  en  sus  misericordias  ; y de  que 
impeliéndonos  todo  A amar  A Dios,  nuestro  corazón  se  rehúse  eter- 
namente á pagar  esta  deuda  eterna.  Pero  este  corazón  no  ha  sido 
hecho  sino  para  amar  A Dios;  y así  es  que  aunque  la  inclinación 
que  nos  mueve  hacia  Dios  sea  un  movimiento  secreto  que  apénas 
nos  permiten  las  pasiones  conocer  y descubrir , bastará  una 
simple  reflexión  sobre  la  naturaleza  y extensión  de  nuestros  sen- 
timientos y deseos,  para  hacérnosla  claramente  manifiesta.  Y en 
efecto,  ¿habría  sido  hecho  nuestro  corazón  con  sentimientos  y 
deseos  infinitos  y eternos,  si  no  fuera  destinado  A amar  un  objeto 
infinito  y eterno? 

Entrad  dentro  de  vosotros  mismos,  y hallaréis  que  vuestro  co- 
razón es  juntamente  un  prodigio  de  grandeza  y de  pequefiez  : 
limitado  en  su  naturaleza,  inmenso  en  sus  deseos  : se  apega  A la 
nada  perecedera,  y anhela  siempre  por  un  bien  infinito  : ocúpale 
por  un  instante  un  objeto  frivolo,  un  pedazo  de  tierra;  mas  luego 
siente  su  inclinación  y su  destino,  y el  mundo  entero  no  es  capaz 
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de  llenarle  : aun  cuando  poseyese  en  él  todos  los  reinos,  todas  las 
riquezas  que  contiene , no  estarla  ni  contento  ni  satisfecho , y siem- 
pre hallaría  que  desear;  porque  el  hombre,  semejante  solo  4 Dios 
por  su  alma  espiritual  é inmortal,  va  por  sus  deseos  mas  ¡dlá  del 
mundo  visible,  traspasa  el  tiempo,  la  tierra,  los  cielos  mismos,  y 
no  se  detiene  ni  descansa  sino  en  la  contemplación  del  que  es 
infinito  en  su  esencia,  y en  la  dichosa  esperanza  de  poseerle  mién- 
tras  él  dure,  por  toda  la  eternidad. 

Esto  es  lo  que  la  razón  nos  dicta,  y lo  que  la  fé  nos  confirma. 
Y entretanto  ¿qué  es  lo  que  vosotros  buscáis,  hombres  vanos  y 
carnales?  La  felicidad,  la  felicidad,  me  respondéis.  Pues  no  ne- 
guéis nada  A vuestro  corazón  para  satisfacerle ; pero  habréis  de 
experimentar  que  los  imaginarios  bienes  que  las  pasiones  os  pre- 
sentan harán  renacer  con  mayor  fuerza  los  deseos  insaciables, 
dejando  un  nuevo  desconsuelo  en  vuestra  alma , y esa  secreta 
amargura  que  acompaña  á los  placeres,  y que  el  hombre  procura 
esconder  dentro  de  su  {Jecho,  por  cierto  rubor  que  le  causa  el 
confesarla.  Estáis  escuchando  mis  palabras;  pues  escuchad  tam- 
bién esa  voz  de  vuestra  conciencia  que  las  ha  confirmado  actual- 
mente con  tantos  recuerdos. 

Verdad  es  que  la  concupiscencia  produce  en  el  hombre  este 
desorden ; pero  él  seria  bien  limitado  si  no  hallára  un  corazón 
formado  {tara  un  objeto  infinito  : de  manera  que,  dirigiendo  el 
hombre  á un  objeto  terrenal  y perecedero  el  ahinco  que  debia 
poner  en  amar  á Dios,  trastorna  los  designios  de  la  Providencia. 
Que  hable  Salomón  en  medio  de  la  prodigiosa  abundancia  de 
placeres,  de  riquezas,  de  gloria  y de  poder,  que  no  alcanzaron  á 
contentar  su  corazón.  Desengañado  de  la  gloria  fugitiva  del 
mundo,  exclamó  : ¡Vanidad  de  vanidades,  y todo  vanidad  ! ense- 
ñando al  fin  que  temer  y amar  á Dios  constituyen  la  ciencia  de 
nuestra  felicidad.  El  grande  Agustino,  aunque  en  una  medianía 
de  fortuna,  probó  también  la  amargura  del  amor  del  mundo,  y 
dejando  en  libertad  su  alma,  se  elevó  hasta  los  cielos  con  el  amor 
de  Dios,  para  quien  únicamente  habían  podido  ser  formados  los 
deseos  eternos  que  le  animaban. 

Uue  el  materialista  y el  ateo  no  se  ocupen  jamas  de  la  inmor- 
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talidad,  liarlo  desgraciados  ya  de  vivir  sin  esperanzas,  y de  no 
poder  extender  sus  deseos  mas  allá  de  lo  visible.  Pero  nosotros, 
hermanos  míos,  que  hemos  comenzado  á ser  dichosos  con  ser  cris- 
tianos, ¿podrémos  dejar  de  pensar  que  el  mundo  acabará  un  dia 
y nuestra  alma  no  tendrá  íin?  Todos  somos  inmortales  : duraré- 
mos  á la  par  de  Dios  que  nos  crió.  ¿Y  qué  amarémos  después  de 
la  muerte?  ¿qué  verémos  después  de  la  destrucción  del  mundo? 
¿verémos  siquiera  alguno  de  aquellos  objetos  que  ahora  hacen 
nuestro  encanto?  Todo  desaparecerá.  No  quedarán  sino  Dios  y el 
hombre.  ¡Oh  inmortalidad,  consuelo  único  del  alma!  Véante 
siempre  mis  ojos  en  los  pasos  de  la  vida,  porque  solo  tu  espe- 
ranza puede  sostenerme  ! Sí,  hermanos  niios;  la  esperanza  de  ver 
y amar  á Dios  en  la  eternidad,  es  lo  que,  aun  sin  reflexionar  en 
ello,  sirve  de  pábulo  á los  desee®  insaciables  de  nuestro  corazón 
que  jamas  podemos  explicar.  Pues  aprendamos  á cumplir  con  el 
precepto  del  amor  de  Dios , conociendo  los  caracteres  que  tiene 
este  mismo  precepto  divino. 


II. 


Cuando  Dios  nos  manda  amarle  como  á único  Dios  y Sefior  del 
universo , no  nos  pide  un  amor  afectivo  y sensible , dice  santo  To- 
mas, que  excite  en  el  alma  la  conmoción,  y aquella  especie  de  en- 
canto que  produce  lágrimas  y suspiros  : esta  es  una  gracia  especial 
que  el  Sefior  da  á quien  quiere , y como  quiere  , y que  por  lo  co- 
mún es  el  gaje  de  las  almas  fieles  é inocentes.  El  mismo  Sefior, 
que  conoce  nuestra  debilidad , quiere  conducirnos  en  la  vida  por 
la  obediencia , mas  bien  que  por  el  afecto  sensible ; y por  eso  nos 
pide  un  amor  efectivo , es  decir , un  amor  que  tenga  los  caracte- 
res de  preferencia  y generosidad,  y de  obediencia.  Entiéndese  por 
amor  de  preferencia,  un  amor  que  todo  lo  posterga  por  Dios;  y 
por  amor  de  obediencia,  una  voluntad  pronta  y eficaz  para  obser- 
var los  divinos  mandamientos.  De  aquí  se  deduce  , que  ni  por  ser 
amor  de  preferencia  excluye  otros  amores  subordinados  á él , ni 
por  serlo  de  obediencia  prohíbe  obedecer  y respetar  á otros,  con 
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tal  de  que  por  nada  sean  contrarios  A su  ley  santa.  El  mismo  Je- 
sucristo confirma  esta  doctrina , cuando  resumiendo  todo  el  có- 
digo divino  en  dos  preceptos , estableció  por  primero  y mayor  el 
del  amor  de  Dios , y declaró  segundo  y semejante  al  primero  el 
del  amor  del  prójimo , á quien  debemos  amar  como  A nosotros 
mismos ; siendo  esta  la  medida  del  amor  que  debemos  A los  hom- 
bres después  de  Dios. 

Tal  es  la  regla  suprema  que  nos  hace  conocer  la  eminente  pre- 
ferencia del  amor  de  Dios.  Es  preciso  que  este  amor  sea  en  nues- 
tra alma  tan  superior  A todos  los  otros  amores  razonables  y legí- 
timos , (pie  en  ninguna  ocasión  puedan  vencerle  ni  aun  contra- 
pesarle : es  preciso  que  pongamos  tal  órden  en  nuestros  amores, 
que  ninguno  iguale  al  de  Dios.  La  misma  religión  manda  y santi- 
fica el  amor  paternal , el  fraterno , el  de  la  sociedad  y el  del  reco- 
nocimiento; pero  cada  uno  tiene  sus  grados  proporcionados  al  ob- 
jeto : y asi,  el  que  solo  amase  A su  padre  como  A un  hermano , no 
llenaría  la  medida  del  amor  que  le  debe  : el  que  amase  A su  es- 
posa como  A una  hermana  faltaría  también  A la  regla  del  amor; 
pero  las  violaría  todas  , trastornando  el  órden  eterno  , aquel  que 
no  amase  A Dios  mas  que  A sus  hermanos  , que  A su  padre , que  A 
su  esposa,  que  A su  misma  vida. 

Cuando  el  casto  Josef  conoció  que  el  respeto  y sumisión  que  de- 
bía A la  mujer  de  Putifar  eran  opuestos  A la  fidelidad  para  con  su 
sefior , exclamó  protestando  jamas  faltar  A esta ; pero  sobre  todos 
’ los  respetos  colocó  el  de  su  Dios  y Sefior  omnipotente.  Hé  aquí 
tres  amores  juntos  y subordinados  en  el  corazón  de  Josef.  Amalta 
A Putifar  como  A su  sefior , y A la  esposa  después  de  él ; pero 
amaba  A Dios  como  Señor  de  sus  mismos  señores.  Así , ni  el  res- 
peto debido  A la  mujer  de  Putifar  fué  bastante  para  faltar  A este, 
ni  solo  su  fidelidad  A aquel  A quien  servia  fué  motivo  para  no 
prevaricar , sino  el  amor  y preferencia  que  debía  A su  Criador. 
«¿Cómo  podré  yo  pecar  contra  Dios?»  es  lo  que  dice  para  ne- 
garse A la  seducción.  Quomodó  possum  hoc  malum  f acere,  et  pec- 
care  in  Deum  meum? 

Pero  dejemos  estas  acciones , aunque  heroicas , para  considerar 
la  sublime  perfección  de  la  preferencia  del  amor  de  Dios,  en  aquel 
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(jue  no  temía  desafiar  á las  criaturas  todas  , para  que  cayesen  so- 
bre su  corazón  A competir  con  el  amor  de  su  Dios.  « Cierto  estoy, 
» decía  el  grande  Apóstol , y mi  corazón  me  lo  testifica  , que  ni  la 
» prosperidad  con  sus  hulagos,  ni  los  trabnjos  con  su  tribulación, 
» ni  los  poderosos  con  sus  promesas , ni  los  tiranos  con  sus  pati- 
w bulos,  ni  las  criaturas  todas  con  sus  encantos,  podrán  separarme 
» del  amor  de  mi  Señor  Jesucristo.»  ¡Espléndida  prueba  de  la 
fidelidad  del  amor  de  san  Pablo ! Pero  no  os  preocupéis  creyendo 
acaso  que  un  zelo  exagerado , ó un  extraordinario  trasporte  del 
corazón , le  hacia  producirse  de  esta  manera : hablaba  como  cris- 
tiano y nada  mas  : decía  lo  que  todos  los  cristianos  debemos  hacer, 
y solamente  manifestaba  con  vehemencia  que  esta  obligación  im- 
porta la  de  postergar  todos  los  respetos  humanos,  y todos  los  in- 
tereses terrenales  al  amor  de  Dios. 

Ciertamente , la  preferencia  del  amor  de  Dios  no  admite  en  el 
corazón  sentimiento  alguno  que  no  le  sea  suliordinado : no  reco- 
noce objeto  alguno  en  el  universo  que  pueda  colocarse  en  el  mismo 
grado  que  Dios : el  mismo  amor  de  los  padres,  de  los  hermanos,  de 
los  esposos , el  de  nuestra  propia  vida  debe  ser  sacrificado  al  Se- 
ñor. Dura  es  esta  palabra  para  la  carne  y la  sangre  que  no  la  oyen 
sin  turbarse,  como  sucedía  á los  escribas  y fariseos.  Pero  si  las  pa- 
siones se  resisten  á la  práctica  de  esta  doctrina  evangélica,  la  gra- 
cia la  enseña  y ayuda  á seguirla  cumplidamente ; porque  la  prefe- 
rencia que  debemos  dar  á Dios  sobre  nuestros  padres , hermanos 
y amigos,  no  consiste  sino  en  no  admitir  en  el  corazón  deseo  al- 
guno mayor  que  el  de  agradar  á Dios , ningún  temor  superior  al 
de  ofenderle  , ninguna  esperanza  mas  firme  que  la  de  poseerle  : 
no  consiste  sino  en  adherirnos  de  tal  manera  ¿ la  voluntad  de 
Dios  , que  en  la  prosperidad  y en  las  tribulaciones , en  el  trabajo 
y en  el  descanso , en  el  ejercicio  de  la  religión  y en  los  oficios  de 
la  sociedad,  en  todos  los  momentos  de  la  vida  , miremos  siempre 
la  voluntad  de  Dios  como  el  soberano  bien  de  nuestras  almas; 
fuente  perenne  de  sus  consuelos  y de  su  fuerza,  para  seguir  hasta 
el  heroísmo  del  martirio , Antes  que  violar  una  sola  letra  de  la  ley 
divina. 

» De  este  amor  de  preferencia  nace  el  de  obediencia,  ó mejor  di- 
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chn,  son  una  misma  cosa  l>njo  diversos  respectos ; porque  el  que 
ama  A Dios  con  una  verdadera  predilección , prefiriéndolo  A todo 
otro  objeto,  le  obedece  también  en  todo,  y llena  cumplidamente 
toda  la  ley , la  cual , según  la  bella  expresión  de  san  Pablo,  se  re- 
duce al  amor  de  Dios:  Plenitudo  legis,  dilectio.  Asi  es  que  el  cum- 
plimiento de  los  demas  preceptos  es  una  consecuencia  del  pri- 
mero, como  la  violación  de  uno  solo  de  ellos  comprende  también 
la  del  primero. 

Y á la  verdad  ¿cómo  podrá  nadie  lisonjearse  de  ser  fiel  al  pri- 
mer mandamiento  , si  viola  uno  solo  de  los  otros?  Desde  que  el 
liombre  hace  elección  en  su  obediencia  á los  mandamientos,  dice 
san  Juan  Criséstomo,  hay  ya  una  especie  de  herejía  en  materia  de 
caridad,  y la  caridad  toda  entera  queda  destruida  en  el  alma  por 
esla  falta,  como  la  fe  toda  entera  se  destruye  por  negar  un  solo 
punto  del  dogma.  El  acto  de  amor  de  Dios  debe  encerrar  necesa- 
riamente el  cumplimiento  de  todos  y de  cada  uno  de  los  manda- 
mientos divinos.  Decir,  yo  amo  á Dios  con  todo  mi  cora- 
zón, con  toda  mi  alma,  con  todas  mis  fuerzas,  es  decir; 
yo  amo  todo  lo  que  Dios  ama,  detesto  todo  lo  que  Dios  aborrece ; 
solo  deseo  agradarle  y obedecerle  en  todo.  En  esto  se  fundaba 
san  Agustín  para  decir  á los  fieles  de  Hipona : « Cuando  os  exhorto 
» á guardar  la  ley  divina  , no  llamo  vuestra  atención  sobre  cada 
» uno  de  sus  preceptos,  pero  si  os  exijo  la  observancia  del  pri- 
» mero ; porque  estoy  seguro  que  el  amor  de  Dios  gravado  en 
» vuestros  corazones  os  hará  agradarle  y obedecerle  en  todo  , sin 
» pecar  jamas.  » 

La  violación,  pues,  de  un  solo  precepto  os  hace  reos  de  pecado 
contra  el  primero.  El  pecado,  dice  santo  Tomas,  es  una  prefe- 
rencia injuriosa  de  la  criatura  á Dios  : no  pueden  subsistir  á un 
mismo  tiempo  el  pecado  y el  amor  de  Dios  , el  uno  destruye  al 
otro.  En  vano  pensáis,  hermanos  mios,  que  amais  á Dios,  seduci- 
dos por  un  afecto  sensible , excitados  por  una  complexión  tierna 
mas  bien  que  por  un  corazón  fiel.  Seréis  acaso  rígidos  observado- 
res de  un  precepto  siguiendo  vuestra  comodidad ; pero  si  esa  obe- 
diencia particular  va  acompañada  de  avaricia,  no  amais  á Dios; 
si  sois  voluptuosos,  no  amais  á Dios,  sean  cuales  fueren  vuestras 
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limosnas;  si  la  venganza  amarga  vuestro  corazón,  no  amáis  a 
Dios,  aunque  sean  muchas  cada  dia  vuestras  acciones  de  piedad; 
si  la  gloria  mundana  y la  vanidad  ocupan  vuestros  pensamientos, 
no  os  engaitéis  , es  falso  el  amor  de  Dios  que  ostenta  vuestra  len- 
gua; en  una  palabra,  si  no  podéis  decir  con  san  Pablo,  que  nin- 
guna criatura  os  puede  separar  del  amor  de  Dios,  no  le  amais. 

¡Y  qué!  ¿La  sublime  perfección  de  los  santos  puede  servir  de 
regla  para  medir  á todos  los  hombres?  Esta  pregunta  encierra  el 
pretexto  con  que  el  mundo  quiere  acomodar  á las  pasiones  la  ley 
de  Dios , introduciendo  una  mitigación  desconocida  entre  los  ver- 
daderos hijos  del  Crucificado.  Guardaos,  hermanos  mios,  de  cier- 
tos hombres  voluptuosos  que  pretenden  reducir  á obras  de  su- 
pererogación las  partes  sustanciales  de  la  ley  del  Señor  en  la  vida 
de  los  santos.  Verdad  es  que  todos  ellos  ilustran  los  anales  de  la 
Iglesia  con  la  práctica  de  la  perfección  evangélica ; pero  cuando 
se  trata  del  amor  de  Dios , no  hay  consejo  sino  un  precepto  for- 
mal , y un  precepto  que  es  el  mayor  de  todos.  Los  mártires  , de- 
jándose despedazar  de  las  fieras  ó ardiendo  vivos  en  las  parrillas, 
no  seguían  los  consejos  evangélicos , sino  que  obedecían  al  pri- 
mer precepto  de  la  ley  : hacían  lo  que  todo  cristiano  está  obli- 
gado á hacer  en  iguales  circunstancias  — morir  ántes  que  ofender 
á Dios. 

Ya  no  debemos  admirarnos  de  que  san  Pablo  coloque  el  vín- 
culo de  la  perfección  en  el  amor  de  Dios  ; no  debemos  extrañar 
que  este  amor  sea  tan  poderoso  que,  como  el  bautismo  y el  mar- 
tirio , justifique  al  alma  en  un  momento ; porque  un  acto  verda- 
dero de  amor  de  Dios  encierra  esencialmente  una  resolución  fir- 
me y habitual  de  abrazar  sin  restricción  todas  las  promesas  del 
bautismo , y de  sostenerlas  hasta  sufrir  la  muerte.  Y si  todo  esto 
es  así ; si  para  amar  á Dios  es  preciso  postergarlo  todo  , y no  ad- 
mitir ni  por  pensamiento  cosa  que  le  desagrade  ¿quién  es  el  que 
ama  á Dios?  Oídlo , hermanos  mios,  no  por  inducciones,  sino  pro- 
nunciado por  el  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor : El  que  ha  reci- 
bido mis  mandamientos , y los  observa , ese  es  el  que  me  ama. 
(Joann.  xiv,  21.)  Esto  dice  Jesucristo,  y no  puede  explicarse  mas 
claramente  que  el  amor  de  Dios  no  consiste  en  afectos  solos , sino 
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en  ejecutar  plenamente  su  voluntad,  expresada  en  sus  manda- 
mientos. 

Os  digo  ahora  con  san  Agustín : ¿queréis  saber  si  amais  á Dios? 
Respóndame  vuestro  corazón  y no  vuestros  labios  á lo  que  voy  á 
preguntaros.  Imaginaos  que  Satanás  os  trasporte  sobre  una  alta 
montaba ; que  desde  allí  os  muestre  los  reinos  del  mundo , con  la 
gloria  y las  delicias  que  les  acompañan;  y que  como  tentó  al 
mismo  Salvador , os  ofrezca  todo  esto  por  una  sola  violación  de  la 
ley  divina : Hoec  omnia  tibí  dabo.  Ved  cuantos  bienes  os  prometo: 
de  todos  ellos  gozaréis  sin  sobresalto,  sin  que  nadie  os  perturbe 
en  la  posesión  de  tantas  delicias,  ni  oscurezca  el  esplendor  de  esta 
gloria.  ¿Uñé  os  dice  vuestro  corazón  en  este  momento  , continúa 
san  Agustín,  viéndoos  entre  Dios  y las  tentaciones?  ¿Vacila  entre 
los  bienes  de  la  tierra  y los  del  cielo?  ¿entre  Dios  y el  mundo?  Si 
halagando  las  inclinaciones  de  la  carne  os  vais  tras  ellas , y no 
preferís  la  fidelidad  á vuestro  Dios , os  aseguro  que  aun  no  tunáis 
á Dios  : no  habéis  comenzado  á amarle.  Si  tjauderes,  nondüm  cae- 
pisti  esse  amator  !)ei.  De  las  delicias , de  los  honores  , y de  las  ri- 
quezas , volveos  , añade  el  santo  Padre , á las  horribles  adversida- 
des que  suelen  afligir  á la  cristiandad.  Pensad  en  que  viene  una 
época  en  que  se  turba  la  paz  de  la  Iglesia , en  que  se  arman  los 
tiranos  con  la  espada  de  Nerón  y Diocleciano,  en  que  las  cruelda- 
des de  estos  monstruos  infernales  entran  en  competencia  con  los 
artificios  y seducciones  que  se  empleen  para  apartaros  del  camino 
de  la  verdad  : de  un  lado  se  os  presentarán  prosperidades,  honor, 
gloria  y nombradla;  del  otro  burlas,  desprecios,  calumnias,  po- 
breza, padecimientos,  y la  muerte  misma,  yalenta  martirizando  al 
corazón,  ya  súbita  cortando  el  hilo  de  la  vida  : ¿Qué  haríais  en  tal 
caso?  ¿se  siente  fuerte  vuestro  corazón?  ¿ú  apreciando  mas  los 
bienes  perecederos  del  mundo,  se  deja  llevar  de  la  debilidad  y 
consuma  el  pecado?  Si  no  estáis  resueltos  á padecer  y morir, 
concluye  san  Agustín  , no  amais  á Dios , ni  habéis  comenzado  si- 
quiera a amarle.  Nondüm  caepisti  esse  amator  Dei. 

Os  confieso,  hermanos  mios,  que  me  aterra  esta  reflexión  de  san 
Agustin,  y que  solo  apoyado  en  su  inmoble  autoridad  me  atrevo  á 
presentárosla.  Mas  sen  cual  fuere  el  temor  que  nuestra  miseria 
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nos  hacra  concebir,  no  hay  exageración  alguna,  ni  este  gran 
maestro  del  amor  divino  hacia  otra  cosa  que  prevenir  á los  fieles 
de  Hipona  para  los  peligros  que  amenazaban  por  parte  de  los  se- 
diciosos y crueles  donatistas ; y al  mismo  tiempo  parece  que  pro- 
fetizaba la  triste  época  del  filosofismo,  que  imitando  á Juliano, 
emprendió  desde  el  siglo  pasado  esa  persecución  de  artificio  y 
maligna  seducción,  con  que  pretende  nada  ménos  que  la  ruina  de 
la  Iglesia  Católica,  apostólica  , romana.  Pero  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevaleceré n contra  ella : é sus  piés  se  estrellará  en  sus 
embates  esa  liga  de  la  herejía  y de  la  incredulidad ; brillando 
cada  dia  mas  por  los  triunfos  continuos  que  añaden  nuevas  coro- 
nas en  cada  siglo  ála  corona  de  la  santidad  que  la  distingue.  Las 
promesas  de  su  divino  Fundador  reciben  nuevos  cumplimientos, 
porque  jamas  dejará  de  tener  enemigos,  como  los  tiene  ahora  en 
la  incredulidad  é indiferencia  absoluta  por  toda  religión. 

¿Y  quién  no  se  contrista  al  considerar  que  si  la  incredulidad 
hace  progresos  , es  porque  los  cristianos  no  aman  á Dios?  ¡Qué! 
¿Podrémos  conservar  largo  tiempo  el  don  de  la  fé,  si  el  amor  de 
Dios  no  alimenta  la  llama  de  la  misma  fé?  ¿Miraremos  con  el  des- 
precio que  se  merece  la  charlatanería  de  los  impíos;  serémos  in- 
sensibles á las  seducciones  de  la  sensualidad,  si  no  practicamos  el 
amor  de  Dios  guardando  sus  mandamientos?  Todo  lo  contrario  : 
las  injusticias  y toda  obra  que  viola  la  ley  de  Dios,  hacen  que  él 
quite  su  reino  de  unas  naciones  y lo  pase  á otras  que  sepan  esti- 
mar el  don  de  la  fé.  Por  eso  me  propongo  manifestaros  en  las  dos 
tardes  siguientes  : que  no  aman  á Dios  los  que  se  sobreponen  á su 
ley  por  la  soberbia  : que  tampoco  le  aman  aquellos  que  se  oponen 
á su  observancia  por  dar  preferencia  al  mundo.  Los  primeros, 
imitando  á Lucifer,  disputan  á Dios  su  omnipotencia  : los  segun- 
dos, aferrados  al  mundo  y A la  carne,  desechan  á Cristo. 

Entretanto  ¡oh  Señor!  nosotros  no  buscamos  otra  dicha  que  la 
de  abrazarnos  de  vuestra  cruz , para  expiar  á vuestros  piés  la  in- 
gratitud de  nuestro  corazón  con  lágrimas  iguales  á aquellas  con 
que  Agustino  supo  reparar  la  falta  de  amor  en  que  pasó  los  pri- 
meros años  de  su  vida ; y por  eso  concluyó  diciéndoos  con  él  ó 
nombre  de  mi  pueblo  : «No  permitáis,  Señor  , que  vuestros  sier- 
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vos  , confesando  como  confiesan  en  vuestra  presencia  sus  pecados 
y vuestros  beneficios  , se  dejen  persuadir  jamas  que  toda  suerte 
de  alegría  puede  hacerlos  felices ; cuando  la  felicidad  es  propia 
solamente  de  aquella  alegría  santa  que  negáis  á los  impíos , y con- 
cedéis con  larga  mano  á los  que  os  aman.  Haced  , Sefior  , que  os 
ame  como  debo , para  merecer  esa  eterna  alegría  y bienaventu- 
ranza celestial , que  dais  por  premio  á los  observadores  del  pri- 
mero y mas  grande  mandamiento  de  vuestra  ley.  — Amen. 
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SERMON 

PARA  LA  SEGUNDA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


«OBRE  EKj  AMOR  DE  DIOtt. 


Ut  coffHOical  mu  mi  us  quia  diligo  Pairan,  el 
* ¡cal  mandulum  dedil  miAi,  tic  fació;  ¡mryite, 

cama*  hiñe. 

Para  que  conozca  el  mundo  que  yo  amo  al  Padre, 
y que  cumplo  con  lo  que  el  me  ha  mandado;  le* 
vantaos,  y vamos  «le  aquí. 

{Joaun.  xiv,  31.) 


Jesucristo  nuestro  Salvador,  al  entregarse  en  manos  de  sus 
enemigos  para  consumar  la  redención  del  linaje  humano,  dirigió 
á sus  discípulos  en  el  admirable  sermón  de  la  cena  las  preciosas 
palabras  que  acabais  de  oír.  Durante  su  vida  habia  dado  constan- 
temente las  mas  evidentes  pruebas  del  perfecto  amor  que  profe- 
saba A su  Padre,  haciendo  siempre  la  voluntad  de  aquel  que  le 
bahía  enviado  sobre  la  tierra.  Pero  al  salir  de  ella  ; después  de 
haber  cumplido  la  ley  hasta  en  sus  Apices ; después  de  haberla 
perfeccionado  y hecho  su  yugo  suave  y su  carga  bgera  por  la 
gracia;  todavía  le  faltaba  una  prueba  mas  que  dar,  para  que  co- 
nociera el  mundo  que  el  verdadero  amor  no  se  acredita  sino  con 
obras,  y con  obras  de  obediencia  y fidelidad.  Ya  no  os  hablaré 
muchas  cosas,  dice  A los  discípulos  en  el  cenAculo  : un  poquito  de 
tiempo  es  todo  lo  que  falta  para  separarme  de  vosotros;  porque 
viene  ya  el  príncipe  de  este  mundo  A ejercer  sobre  mí  su  cruel- 
dad, A pesar  de  que  nada  le  pertenece  en  mi;  y me  entregaré  A 
su  furor  pura  que  el  mundo  conozca  que  amo  A mi  Padre,  y que 
aun  A expensas  de  mi  vida  cumplo  el  mandato  que  él  me  dió  : si 
yo  no  lo  hiciera  así,  no  amaría  A mi  Padre;  pero  él  vive  en  mí  y 
yo  en  él,  y somos  una  misma  cosa.  Levantaos,  pues;  salgamos  de 
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aquí,  y vamos  al  huerto  de  los  Olivos  á esperar  allí  á los  enemi- 
gos que  vienen  á buscarme.  ¿Y  cómo  espera  Jesucristo  á sus 
enemigos  en  Cethsemaní?  Haciendo  la  voluntad  del  Padre,  mos- 
trándose obediente  hasta  la  muerte,  y muerte  de  cruz. 

¡Qué  ejemplo,  mis  hermanos!  ¡y  qué  contraste  el  que  presenta 
el  Hijo  de  Dios  y los  hijos  de  los  hombres!  Aquel,  omnipotente  y 
soberano  de  los  cielos  y la  tierra,  pone  todo  su  cuidado  en  acre- 
ditar su  amor  al  Padre  por  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  : 
estos,  con  un  origen  corrompido,  pobres,  miserables,  y sin  poder 
para  nada,  quieren  hacer  consistir  su  gloria  en  la  desobediencia. 
Jesucristo,  aunque  igual  á su  Padre  como  Dios,  solo  quiere  apa- 
recer como  hombre,  humillándose  en  todo,  y no  gloriándose  sino 
en  hacer  la  voluntad  del  que  le  envió  : el  hombre  pretende  ele- 
varse en  su  misma  miseria,  olvidando  el  primero  y mas  grande 
de  los  mandamientos.  Jesucristo  conforma  sus  obras  con  su  doc- 
trina, y por  eso  podía  decir  á los  mortales  sin  rubor,  « aprended 
de  mí  que  soy  manso  y humilde  de  corazón  : » el  hombre  confiesa 
la  ley,  dice  que  ama  á Dios,  pero  sus  obras  lo  desmienten,  porque 
aspira  al  escándalo  de  la  soberbia,  origen  y raiz  de  todas  las  vio- 
laciones de  la  ley  divina. 

La  historia  de  todos  los  siglos  comprueba  esta  verdad.  Que  los 
gentiles  y los  bárbaros,  que  no  tenían  noticia  de  la  ley,  fuesen 
soberbios  V vanos,  ellos  eran  en  cierto  modo  disculpables.  Mas 
que  los  cristianos,  habiendo  oído  al  Hijo  de  Dios,  teniendo  su 
ejemplo  á la  vista,  y haciendo  alarde  de  su  nombre,  sigan  la 
misma  conducta  que  aquellos;  esto  es  lo  que  no  puede  tener 
excusa  bajo  ningún  aspecto,  según  la  sentencia  del  mismo  Jesu- 
cristo. 

Á la  verdad,  hermanos  mios  : las  inmutables  leyes  divinas  son 
la  regla  única  á la  cual  debemos  conformar  toda  nuestra  vida 
interior  y exterior,  sea  cual  fuere  la  condición  ó estado  que  nos 

toque  sobre  la  tierra,  la  fortuna  ó infelicidad  que  nos  acompañe 
á los  ojos  de  los  hombres.  Solamente  de  este  modo  podemos  estar 
seguros  de  que  amamos  á Dios;  porque  el  que  ha  recibido  sus 
mandamientos  y los  observa,  dice  Jesucristo,  ese  es  el  que  le 
ama  : pero  el  que  no  los  guarda  no  le  ama,  digan  los  labios  lo  que 
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quieran.  La  Iglesia  gobernada  por  el  Espíritu  Santo  nos  recuerda 
constantemente  esta  máxima  del  Salvador  : nos  exige  que  lo  con- 
sideremos siempre  triunfando  del  demonio  por  la  muerte ; que 
procuremos  hacernos  participantes  de  su  triunfo  sometiéndonos  á 
él  y á su  Evangelio,  como  él  se  sometió  á su  Padre ; y que  llenos 
siempre  nuestro  entendimiento  y nuestro  corazón  de  la  ley  di- 
vina, sufoquemos  la  rebeldía  de  la  parte  inferior  del  hombre, 
(tara  acreditar  que  amamos  á Dios. 

Ninguna  dificultad  hallamos  en  reconocer  por  santa  y verda- 
dera esta  doctrina,  y aun  la  confesamos  por  la  profesión  de  nues- 
tra fé,  y por  las  ceremonias  del  culto  cristiano,  dirigidas  todas  á 
santificar  nuestra  vida  con  la  práctica  del  amor  de  Dios;  pero  ni 
nos  penetramos  del  espíritu  de  esta  doctrina,  ni  entramos  dentro 
de  nosotros  mismos  para  profundizarla  y seguirla.  Cristianos  en  el 
nombre,  y paganos  en  las  obras,  confesamos  la  necesidad  de 
guardar  los  mandamientos,  para  cumplir  con  el  del  amor  de  Dios 
que  los  abraza  todos;  pero  lo  que  practicamos  es  lo  contrario, 
negándonos  á amar  á Dios  por  la  constante  desobediencia  de 
su  ley. 

¿Por  ventura  no  sois  hijos  de  la  Cruz?  ¿No  lo  profesasteis  así 
desde  el  bautismo?  ¿Y  no  es  ella,  en  nuestros  templos  y hasta  en 
nuestras  casas,  nuestra  gloria  y nuestro  honor,  la  señal  de  nuestra 
ley  y la  esperanza  de  la  eternidad?  No  quiero  que  me  respondáis. 
Yo  sé  que  sois  hijos  de  la  Iglesia ; y aunque  entre  nosotros  haya 
algunos  que  han  negado  al  Cristo,  esto  solo  es  obra  de  un  entu- 
siasmo irreflexivo,  excitado  por  las  pasiones  y traído  por  la  nove- 
dad. Á todos,  pues,  os  llamo  para  que  comparezcáis  delante  del 
Salvador  del  mundo,  por  un  pecado  tan  antiguo  como  el  mismo 
mundo,  que  introdujo  en  él  el  desórden,  y que  es  el  principio  de 
todos  los  males  y de  todas  las  violaciones  de  la  ley  del  Señor.  Por- 
que ninguna  cosa  hay  que  mas  se  oponga  á esta  ley  toda  de  amor, 
que  la  soberbia  inobediencia;  asi  como  la  humildad,  honrada  y 
santificada  por  el  Verbo  humanado,  es  también  la  primera  virtud 
que  fecundiza  el  amor  de  Dios. 

Entremos,  pues,  á considerar  los  funestos  efectos  de  este  pecado 
tan  antiguo  y tan  universal,  que  no  perdonó  á las  mismas  supre- 
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mas  inteligencias;  que  infesta  todas  las  clases  de  la  humanidad, 
desde  las  inas  elevadas  en  que  aparece  con  ostentación,  hasta  la 
ile  la  íntima  miseria  bajo  cuyos  andrajos  sabe  ocultarse ; y que 
también  llega  á introducirse  en  el  santuario,  manchando  los  co- 
razones que  mas  purilicados  debían  estar  por  el  fuego  del  amor  de 
Itios.  Bien  conozco  que  el  mundo  se  disgusta  de  que  se  le  diga  la 
verdad,  y que  nunca  se  ensoberbece  mas  que  cuando  los  ministros 
del  Señor  condenan  la  soberbia  y predican  la  obediencia;  pues 
este  desgraciado  siglo  en  que  vivimos,  dando  al  olvido  todas  las 
reglas,  solo  quiere  seguir  el  Impetu  de  las  pasiones.  Pero  Jesucristo 
no  calló  la  verdad  por  lo  que  el  mundo  dijera;  y el  ministro  de  su 
Evangelio  que  no  siga  su  ejemplo  será  indigno  de  que  él  le  confiese 
delante  de  su  Padre.  ¡Infeliz  del  sacerdote  que  lisonjee  al  mundo 
y halague  las  pasiones ! Sobrecogida  mi  alma  con  el  anatema  del 
Señor  contra  los  sacerdotes  infieles  á su  ministerio,  deseo  librar- 
me de  él  diciéndoos  la  verdad  en  una  materia  de  tunta  gravedad 
é importancia.  Y puesto  que  los  hombres  que  se  sobreponen  á la 
ley  de  Dios  son  los  que  mas  descaradamente  quebrantan  el  man- 
damiento del  amor  de  Dios,  voy  á haceros  ver:  que  la  causa  de 
este  mal  es  la  soberbia,  origen  de  nuestras  errores,  de  nuestros 
pecados  y de  nuestras  desgracias. 

¡Qué  sé  yo,  Dios  mió,  si  instruyendo  á otros  vengo  yo  á conde- 
narme a mí  mismo  I Acaso  es  hoy  la  primera  vez  en  que  me  hu- 
millo, y en  que  mi  vergüenza  y confusión  no  me  dejarán  hablar. 
Pero,  ¡ Señor ! gloria  vuestra  es  humillar  á los  soberbios  y exaltar 
á los  humildes,  y yo  os  pido  que  mis  palabras  hagan  el  mismo 
efecto  en  las  ovejas  y en  el  pastor;  interponiendo  para  ello  los 
ruegos  de  la  Virgen  santísima,  nuestra  Señora.  — Ave,  Mario 


La  soberbia  es  el  origen  común  de  todos  nuestros  errores,  por- 
que no  hay  vicio  que  ciegue  mas  los  ojos  del  espíritu  que  este. 
Como  el  vino  trastorna  al  que  se  excede  en  la  bebida,  dice  el  Espí- 
ritu Santo,  asimismo  perturba  la  soberbia  la  razón  humana. 
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Desde  el  nacimiento  del  mundo,  y hasta  en  la  altura  de  los  cielos, 
hallamos  ejemplos  que  nos  comprueban  esta  verdad.  El  jefe  de 
los  Angeles  cree  hacerse  semejante  A Dios;  un  ángel  cuyas  luces 
eran  tan  sublimes  y extensas;  un  ángel  que  conocia  los  atributos 
de  Dios,  viendo  sus  perfecciones  en  su  esencia ; un  ángel  tan  ilus- 
trado por  Dios,  ¿cómo  pudo  persuadirse  á que  igualaría  al  Altí- 
simo? Sí,  hermanos  inios:  se  persuadió,  porque  el  orgullo  le  ins- 
piró el  deseo  de  ser  mas  de  lo  que  podia  ser;  y esta  pasión  es  la 
mas  activa  para  hacer  caer  á la  criatura  en  cualquiera  error,  por 
monstruoso  que  sea  : desconoció  la  inmensa  distancia  que  debe 
haber  entre  el  Criador  y la  criatura  : creyó  poder  llenar  el  inter- 
valo que  los  separa  : se  lisonjeó  de  que  llegaría  hasta  el  eminente 
grado  de  gloria  y de  poder  en  que  veía  á Dios;  y se  propuso  obte- 
ner un  feliz  suceso  en  su  impío  y presuntuoso  proyecto.  Ascen- 
dam,  dijo,  similis  ero  Altissimo.  Pero  la  majestad  de  Dios  le 
oprimió,  separándolo  mas  y para  siempre  de  si,  con  todos  los  án- 
geles rebeldes,  A la  profundidad  de  los  abismos  sempiternos. 

De  este  modo  empezó  en  el  universo  el  quebrantamiento  del  di- 
vino precepto  del  amor  de  Dios,  sobreponiéndose  á él  la  criatura 
por  la  soberbia;  y la  soberbia  es  la  que  lo  continúa  en  el  hombre, 
quien,  por  sugestión  del  espíritu  maligno,  pretende  también  ha- 
cerse sabio  en  el  conocimiento  del  bien  y del  mal,  y elevarse  desde 
la  tierra,  de  que  era  formado,  hasta  el  excelso  trono  del  Todopo- 
deroso, haciéndose  como  Dios.  La  pena  de  muerte  estaba  decre- 
tada contra  el  hombre  si  desobedecía  á su  Criador;  pero  Adam  y 
Eva  se  dejan  persuadir  fácilmente  que  no  morirán ; y su  corazón 
ambiciona  ser  Dios,  poco  contento  con  ser  rey  y soberano  de  la 
naturaleza. 

Dios  afirma,  Satanas  niega  : Eva  duda,  dice  san  Bernardo,  pero 
cae,  y Adam  se  deja  seducir.  ¿De  dónde  pudo  venir  esa  nube  que 
tan  pronto  oscureció  la  razón  y la  fé  de  los  primeros  hombres? 
¿Cómo  es  que  el  demonio  osa  acusar  á Dios  de  un  bajo  zelo  ; que 
Eva  le  escucha;  y que  Adam  no  contradice?  Era  que  la  soberbia 
había  ya  nacido  en  el  corazón,  y debilitando  el  amor  de  Dios, 
habia  crecido  hasta  vendar  los  ojos  de  nuestros  progenitores.  De 
esta  suerte,  una  vez  desviado  el  hombre  del  camino  en  que  le 
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había  puesto  su  Criador,  se  precipitó  de  abismo  en  abismo,  y no 
vino  á conocer  lo  que  era  sino  después  de  haber  deseado  lo  que 
no  podia  ser.  ¿Quién  no  hubiera  creido  que  tan  funesto  desen- 
gaño habría  de  hacer  mas  cautos  á los  hombres  para  prevenirse 
contra  la  soberbia,  y no  guiarse  por  otro  principio  que  el  del 
amor?  Así  debió  ser,  en  efecto.  Pero  los  hijos  de  Adam  no  son 
ménos  presuntuosos  que  su  padre  : se  multiplican,  cubren  la 
tierra,  sufren  desgracias  sobre  desgracias,  y de  generación  en 
generación  el  espíritu  de  la  soberbia  es  una  llama  desoladora  que 
abrasa  y destruye  cuanto  encuentra  : él  seduce  siempre  y derriba 
al  hombre  delante  de  su  ídolo.  Venid,  se  dicen  un  dia  los  descen- 
dientes de  Adam,  y edifiquemos  una  ciudad  y una  torre  cuya 
cumbre  llegue  hasta  los  cielos,  y hagamos  célebre  nuestro  nom- 
bre ántes  de  separarnos  por  toda  la  tierra.  ¿Hubo  jamas  un  pro- 
yecto mas  temerario?  Los  insensatos  que  lo  concibieron  no  duda- 
ron del  suceso,  porque  jamas  duda  la  soberbia,  sino  que  se  cree 
capaz  de  todo;  pero  la  confusión  les  descubrió  su  temeridad,  y 
entóftces  conocieron,  dice  san  Agustín,  que  al  cielo  no  se  sube  ele- 
vándose, sino  amando  á Dios  en  la  humildad. 

Me  haría  interminable  si  quisiera  seguir  la  historia  de  los 
errores  de  los  hombres  por  la  soberbia,  pues  sería  preciso  referir 
la  del  mundo  entero.  Así  tengo  que  limitarme  á hablaros  sobre 
algunos  de  los  principales  errores  que  cunden  hoy  por  el  mundo, 
y que  vemos  y palpamos,  por  decirlo  así,  todos  los  dias. 

El  precepto  del  amor  de  Dios  imponia  al  hombre  el  deber  tan 
sagrado  de  respetar  sobre  todo  su  religión  y su  culto;  pero  la 
misma  religión  ha  sido  el  objeto  de  sus  aberraciones,  inventando 
dogmas  absurdos  ó de  ignominia.  El  sentido  privado,  hijo  de  la 
soberbia,  prevenido  en  favor  de  sus  ideas,  no  cree  hallar  prin- 
cipio mas  sagrado  que  el  de  su  propio  dictámen  : desoye  á la  so- 
ciedad entera  para  escucharse  á sí  mismo;  y cuando  en  todos  los 
siglos,  en  todas  partes,  y por  todos  los  verdaderos  creyentes  se 
buscaba  la  verdad  en  el  testimonio  de  la  tradición,  el  hombre 
orgulloso  habla  de  Dios  y explica  los  misterios  según  su  fantasía, 
formándose  una  religión  que  comienza  por  destruir  el  primero  y 
el  mas  grande  de  los  mandamientos;  el  del  amor  del  Señor  su 
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Dios,  cuya  autoridad  desconoce.  San  Palito  reprehendía  ya  en  su 
tiempo  este  desorden,  y nosotros  lo  lloramos  en  el  nuestro.  La 
razón  tiene  desde  luego  derecho  de  examinar  loque  deba  creer; 
pero  hay  una  barrera  que  no  le  es  lícito  traspasar  : si  la  salva,  es 
porque  le  impele  la  soberbia;  y entonces  entra  en  la  región  de  la 
duda,  y de  esta  pasa  á la  del  caos;  entónces  ya  no  sabe  donde  se 
halla,  y si  fluctuando  el  hombre  entre  los  desvarios  de  su  imagi- 
nación y los  deseos  de  su  corazón,  encuentra  de  cuandoen  cuando 
la  luz  de  la  conciencia  que  le  llama  y le  enseña  el  camino  recto, 
pronta  está  ahí  la  soberbia  para  desviarlo  : la  incertidumbre  lo 
atormenta  á todas  horas,  y sin  esperanza  alguna  que  le  consuele 
desea  alcanzar  de  nuevo  la  fé;  mas  nunca  vuelve  sobre  sus  pasos, 
porque  la  soberbia  ha  desecado  ya  su  corazón,  arrancándole  de 
raíz  los  principios  del  amor  y de  la  humildad.  Léjos  de  amará 
Dios,  se  excita  toda  su  ira  cuando  se  le  recuerda  este  gran  pre- 
cepto, ó se  burla  de  él  como  de  una  fábula. 

No  hay  ponderación  en  lo  que  digo  : hablo  la  verdad,  y no 
hago  otra  cosa  que  describir  la  cadena  de  errores  en  que  la  so- 
berbia precipita  al  cristiano  que  se  olvida  de  que  su  carácter  es  la 
humildad.  Cerrando  los  ojos  sobre  todo  lo  que  puede  humillar  al 
hombre,  solo  mira  sus  facultades  y sus  prendas  para  creerse  un 
ente  sin  dependencia : entendimiento,  ingenio,  saber,  prudencia, 
valor,  acierto...  los  talentos  todos  cree  poseerlos,  y nunca  jamas 
se  ocupa  de  sus  defectos  ni  de  su  ignorancia.  Ved  aquí  el  error 
mas  común  de  los  hombres.  Las  mas  sublimes  cuestiones  de  la 
religión,  lo  que  hay  mas  santo  en  ella,  lo  que  en  la  moral  tiene 
de  mas  invariable,  todo  se  decide  por  el  hombre  orgulloso  con  la 
misma  facilidad  con  que  pudiera  hablarse  de  un  negocio  común 
de  la  vida.  De  esta  soberbia  irreflexión  nacen,  pues,  tantas  deci- 
siones erróneas  y absurdas  como  adoptan  los  hombres,  infatuados 
por  su  amor  propio,  sin  preveer  jamas  las  funestas  consecuencias 
de  su  precipitación,  y añadiré  también  de  su  ignorancia,  compa- 
ñera inseparable  de  la  soberbia.  Y para  que  advirtáis  cuales  son 
los  caminos  por  donde  llega  el  hombre  á este  deplorable  estado, 
en  que  no  respeta  ya  las  leyes  que  la  Providencia  le  ha  impuesto, 
no  os  ocultaré  que  esta  desgracia  es  consecuencia  del  abuso  en 
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leer  los  libros  contra  la  Religión  : abuso  criminal  que  jamas  estará 
por  demas  el  condenarlo  en  la  cátedra  de  la  verdad. 

¿Qué  hay,  en  efecto,  mas  capaz  de  sorprender  la  razón,  que  las 
diferentes  formas  que  el  espíritu  de  incredulidad  toma  en  esos 
libros?  Ora  es  un  talento  audazmente  impío,  que  ataca  á sangre 
fria  las  mas  augustas  verdades,  haciéndolas  objeto  de  sus  inso- 
lentes discursos;  d insidiosamente  sutil,  que  encadena  lo  falso 
con  lo  verdadero,  poniendo  lazos  ocultos  bajo  las  apariencias  de 
un  razonamiento  imparcial.  Ora  afectando  el  tono  mas  arrogante 
y magistral,  fija  por  fundamentos  de  la  moral  los  mas  ruinosos 
principios;  y confundiendo  al  mismo  tiempo  esta  con  los  miste- 
rios, pide  demostraciones  que  la  religión  no  necesita  dar  para 
exigir  la  humillación  de  la  fé.  Ora,  finalmente,  con  fingida  mo- 
destia, da  muestras  de  respetar  los  dogmas  y la  moral;  pero  bajo 
el  pretexto  de  esclarecer  la  verdad,  la  mina  por  su  misma  base, 
reduciéndolo  todo  á un  positivo  pirronismo.  — La  soberbia  hace 
presumir  al  temerario  lector,  que  leyendo  con  cierta  sagacidad 
para  advertir  todos  los  sofismas,  está  á cubierto  de  la  seducción, 
libre  del  peligro  de  prevaricar,  y en  aptitud  mas  bien  de  pro 
veerse  de  armas  para  triunfar  del  error.  ¡Ilusión  fatal,  confianza 
imprudente,  pretexto  ridiculo!  El  verdadero  cristiano,  hermanos 
mios,  se  comporta  de  otro  modo,  porque  conoce  cuán  difícil  es 
entrar  voluntariamente  en  el  peligro , y salir  de  él  sin  lesión 
alguna  ; porque  sabe  que  no  es  siempre  suficiente  un  talento 
sagaz  y penetrativo  para  descubrir  el  error,  sobre  todo  en  materia 
de  religión,  en  la  cual  el  conocimiento  de  la  verdad  no  es  solo 
obra  del  entendimiento,  sino  también  de  la  gracia;  y esta  no  se 
da  mas  que  á los  humildes,  es  decir,  á aquellos  que  no  presumen 
de  su  saber  y de  sas  fuerzas,  V que  ántes  bien  se  desconfían  de  si 
mismos,  y ponen  toda  su  seguridad  y firme  esperanza  en  Dios 
su  Salvador. 

Podemos  comparar  al  hombre  seducido  por  la  soberbia  que  así 
presume  de  sus  fuerzas,  con  un  general  imperito,  que  dejándose 
llevar  por  caminos  peligrosos,  se  viese  al  fin  colocado  en  un 
campo  desconocido,  cuyas  entradas  y salidas  solo  supiese  el  ene- 
migo. Porque  4 la  verdad  no  es  ménos  falsa  la  posición  del  hombre 
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soberbio,  que  sin  haberse  preparado  con  el  estudio  de  la  religión, 
sin  haber  meditado  sus  pruebas,  y sin  haberse  hecho  docto  en  los 
libros  de  sus  apologistas,  pretende  llegar  á la  sabiduría  repenti- 
namente leyendo  los  escritos  de  los  incrédulos ; campo  cerrado  á 
que  se  deja  arrastrar,  y en  que  infaliblemente  es  vencido,  por 
hallarse  mal  equipado  para  hacer  frente  al  filosofismo,  si  no  es  ya 
que  se  rinda  de  luego  á luego,  seducido  por  el  encanto  de  las  pa- 
labras que  halagan  las  pasiones , y haga  pacto  de  no  reconocer 
mas  sabiduría  que  la  de  la  incredulidad,  y de  tener  por  locura 
cuanto  pertenezca  á la  religión,  despreciándola  así,  no  por  con- 
vencimiento, sino  por  puro  orgullo. 

¡ Qué  infelicidad ! Pero  no  hay  que  asombrarnos : ella  es  la  con- 
secuencia necesaria  de  la  soberbia , la  cual , apagando  en  el  alma 
la  luz  de  la  verdad  que  alimentaba  el  amor  de  Dios , es  causa  de 
nuestros  errores.  También  es  la  causa  de  nuestros  pecados. 


II. 


Todo  pecado  comienza  por  la  soberbia ; pues  ella  es  la  raiz  ve- 
nenosa de  donde  brotan  todos  los  desórdenes  que  desmoralizan  al 
individuo  y á la  sociedad.  Destruid  este  vicio,  dice  san  Agustín,  y 
con  él  serán  destruidos  los  demas.  Volvamos , hermanos  mios,  al 
principio  del  mundo  : allí  veréraos  á Adam  convertido  en  ingrato 
é injusto,  porque  dió  entrada  en  su  corazón  á las  palabras  seduc- 
toras del  enemigo.  Eritis  sicut  dii:  seréis  como  Dios,  dijo  al 
demonio ; y esta  atrevida  pretensión  causa  la  desobediencia  de 
Adam  y las  prevaricaciones  de  sus  hijos,  ahogando  los  sentimien- 
tos de  piedad  , de  honor  y de  religión , que  el  amor  de  Dios  excita 
en  sus  corazones,  hasta  adormecer  los  mismos  remordimientos  de 
la  conciencia. 

La  concupiscencia  es  como  las  olas  del  mar , que  nunca  parece 
mas  agitada  que  cuando  encuentra  diques  que  la  contengan.  Por 
esto  el  soberbio  que  de  nada  se  precia  tanto  como  de  una  libertad 
absoluta , sin  reconocer  dependencia  alguna , pone  toda  su  gloria 
y todo  su  ahinco  en  sacudir  el  yugo  de  la  ley  santa  del  Señor,  y 
en  llevar  una  vida  licenciosa;  no  por  otro  fin  que  por  mostrarse 
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dueño  absoluto  de  su  corazón , de  sus  acciones , de  todo  su  ser.  De 
aqui  esa  indocilidad  característica,  de  aquí  esa  impaciencia  y des- 
asociego,  de  aqui  esa  impetuosidad  con  que  se  precipita  en  todos 
los  excesos , al  tiempo  mismo  que  la  religión  con  su  voz  todopo- 
derosa le  llama  al  camino  de  la  obediencia.  Es  preciso  confesarlo : 
la  soberbia  hace  hallar  cierta  dulzura  en  aquello  mismo  que  está 
prohibido  : una  secreta  complacencia  se  apodera  del  corazón  de 
ciertos  hombres,  que  creyéndose  de  un  temple  superior  de  alma, 
hacen  ostentación  de  su  rebeldía  y desenfreno , de  manera  que 
todo  aquello  que  les  es  ménos  licito  , es  también  lo  que  mas  les 
agrada,  dice  san  Agustín  : tantú  mayis  libet,  quanló  minús  licet. 

Describiendo  el  Espíritu  Santo  por  su  profeta  los  infames  exce- 
sos á que  se  entregaron  los  habitantes  de  Sodoma,  advierte  que  la 
primera  causa  de  todo  fué  la  soberbia.  « Mira , dice  á Jerusalen, 
» esta  fué  la  maldad  de  Sodoma  tu  hermana , su  soberbia  y la 
» de  sus  bijas,  y yo  los  destruí  como  has  visto. » (Ezech.  xvi,  49.) 
Esto  es  lo  que  sucede  siempre  en  el  mundo,  mis  hermanos , que  la 
soberbia  es  al  mismo  tiempo  la  causa  primera  de  los  pecados  y de 
sus  castigos.  ¡ Oh  si  no  deshonrásemos  con  una  vida  llena  de  ella 
el  carácter  esencial  del  cristiano , que  es  la  humildad ! Pero  la  so- 
berbia se  insinúa  en  cuanto  hacemos  : al  principio  no  suele  ser 
mas  que  una  pequeña  cantidad  de  levadura ; y esta  levadura  infi- 
ciona luego  toda  la  masa  de  nuestras  obras , como  lo  tiene  decla- 
rado el  Señor  que  escudriña  los  corazones  de  los  hombres. 

La  soberbia  es  la  que  hace  que  cada  uno  quiera  parecer  mas 
de  lo  que  es ; la  que  crea  y fomenta  ese  lenguaje  falto  de  sinceri- 
dad ; la  que  siembra  en  todos  los  pasos  de  la  vida  la  semilla  de 
los  desórdenes ; la  que  produce  al  fin  tantas  agitaciones  en  la  so- 
ciedad. Diríase  acaso  que  en  todo  esto  la  soberbia  no  causa  otro 
mal  que  el  de  la  vanidad  , pecado  que  se  estima  por  muy  ligero. 
Pero  ¿no  tiene  la  vanidad  sus  grados  de  malicia  como  todos  los 
vicios?  ¿Hay  alguno  que  sepa  seducir,  ni  ocultarse  mas  que  ella? 
¡ Ah  hermanos  míos ! Esa  vanidad  que  en  nuestros  dias  se  reputa 
como  un  defecto  apénas  censurable , fué  la  senda  por  donde  la 
soberbia  encaminó  á las  hijas  de  Sodoma  hasta  el  abismo  de  las 
abominaciones.  « Se  envanecieron  , dice  el  Señor,  se  elevaron  so- 
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» bre  la  condición  en  que  la  Providencia  las  había  puesto,  y come- 
» tieron  todo  género  de  abominaciones  contra  mi. » (Ezecb.  v vi, 
50.)  Bien  sabéis  los  crímenes  de  Sodoma , ni  es  necesario  que  yo 
ofenda  los  oídos  piadosos  repitiendo  en  este  lugar  santo  las  pri- 
varicaciones  que  las  hicieron  merecedoras  del  horrendo  castigo 
con  que  el  fuego  celestial  vengó  los  derechos  de  la  Divinidad,  de- 
jando un  perpétuo  memorial  para  ejemplo  de  los  siglos  y escar- 
miento de  los  hombres.  De  la  vanidad  pasaron  Ala  impureza,  de 
la  impureza  á la  licencia  , de  la  licencia  al  libertinaje , que  es  el 
último  extremo  de  la  desenvoltura.  Parece  que  Dios  retira  mas 
pronto  los  auxilios  de  su  gracia  A los  soberbios,  para  que  sus  mis- 
mos delitos  los  humillen ; para  que  aquello  mismo  con  que  des- 
preciaron la  ley  santa  sea  el  instrumento  de  su  castigo ; y de  aquí 
nace , según  san  Pablo,  que  los  soberbios  sean  entregados  en  ma- 
nos de  los  pasiones  de  la  ignominia. 

La  ira  y la  venganza  son  también  pecados  que  jamas  desampa- 
ran al  corazón  del  soberbio.  Delicado  hasta  inspirar  hastio  y ena- 
jenamiento en  su  trato  , se  resiente  y se  arrebata  A la  menor  ex- 
presión que  crea  herir  su  amor  propio  , ó mortificar  su  vanidad  : 
tiene  A bajeza  el  sufrimiento  y la  paciencia;  y luego  al  punto 
hace  explosión  la  venganza.  Así  es  como  se  originan  tantos  pleitos 
y querellas  diarias , y por  último  resultado  los  duelos  : esa  bár- 
bara  crueldad  que  la  voz  de  la  naturaleza  y el  temor  mismo  de  la 
eternidad  no  pueden  contener.  La  soberbia , y solo  la  soberbia, 
es  la  que  hollando  la  ley  divina,  ha  inventado  esa  monstruosa  ter- 
minación de  las  diferencias  de  los  hombres.  Effusio  sant/uinis  in 
rixd  supcrborum.  (Eccli.  xxvn,  16.)  No  hay  ademas  un  solo  cri- 
men que  sirva  de  obstáculo  A los  soberbios , y aun  los  mas  atroces 
y escandalosos  serán  preferidos,  si  los  consideran  como  medios 
eficaces  para  lograr  algún  objeto.  Penetrad,  hermanos  míos, en 
sus  corazones,  y alli  hallareis  ardiendo  todas  las  pasiones  con  el 
fuego  de  la  soberbia  : ya  la  envidia  los  devora,  ya  la  venganza  los 
arrebata , ya  la  calumnia  los  provoca  y se  les  hace  servicial,  ya  la 
avaricia  les  da  su  sed  inextinguible , ya  sus  mismos  desórdenes 
piden  aplausos  A porfia....  que  sé  yo,  qué  mas  iniquidades  abri- 
gan esos  corazones  sin  amor.  Siempre  entregados  A los  inmodera- 
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dos  pensamientos  de  su  propia  excelencia,  y de  una  superioridad 
imaginaria  , dando  rienda  suelta  á sus  deseos,  y desconociendo 
toda  autoridad,  inventan  sistemas  corruptores  sin  examinar  si- 
quiera los  que  sean  ménos  absurdos  , y se  lanzan  A la  increduli- 
dad en  el  paroxismo  del  orgullo , que  les  hace  aspirar  A libertarse 
de  todo  yugo  y sumisión.  Ignorando,  pues  , lo  que  es  obedecer,  y 
exaltándose  con  furor  contra  toda  autoridad  que  pueda  humillar- 
les en  lo  mas  pequeño,  ya  lo  he  hecho,  ni  el  poder  de  Dios  les  de- 
tiene, ni  la  eternidad  con  su  terrible  duración ; y por  eso,  si  para 
satisfacer  sus  ambiciosos  deseos  es  preciso  conculcar  la  religión, 
y arrastrar  A muchos  con  su  ejemplo  A la  apostasia,  ellos  lo  hacen 
sin  titubear , asemejAndose  A Jeroboam  que  por  su  impiedad  y 
solierbia  hizo  idolatrar  á casi  todo  un  pueblo.  Ahora  bien  : como 
la  soberbia  introduce  en  el  alma  todos  los  crímenes , forzoso  es 
que  eche  fuera  de  ella  todas  las  virtudes , dice  san  Isidoro.  Vos- 
otros mismos  lo  hallareis  comprobado  dia  por  dia  , en  esas  pocas 
prácticas  religiosas  que  veis  hacer  A los  soberbios.  Observad  cómo 
escogen  aquellas  que  les  parecen  ménos  humillantes  A los  ojos  del 
mundo;  y decidid  si  hay  algo  de  virtud  en  ellas,  ó si  no  es  mas 
bien  la  vanidad  el  alma  de  una  tal  hipocresía. 

Pero  lo  que  hay  mas  deplorable  en  este  vicio  de  la  soberbia, 
tan  fecundo  en  malas  consecuencias , es  que  ninguno  otro  tiene 
tanta  extensión  en  su  especie  ni  en  su  objeto ; siendo  infinitas  las 
diversas  formas  que  toma , y que  como  lo  ponderal»  el  real  pro- 
feta , no  conocen  limites  ni  medida.  De  manera  que  el  soberbio 
ataca  A Dios,  cuya  gloria  se  usurpa  , y al  prójimo  A quien  menos- 
precia : el  espíritu  y el  cuerpo ; los  bienes  y los  empleos ; la  cien- 
cia y la  reputación ; la  fuerza  y la  salud ; las  relaciones  sociales, 
los  vicios,  la  virtud  misma...  todo  sirve  de  objeto  A la  vanidad  : 
todo  da  Ansas  al  soberbio  para  vanagloriarse  en  secreto , y para 
jactarse  en  público. 

Á pesar  de  que  todo  esto  nos  prueba  que  la  soberbia  es  el  ori- 
gen de  nuestros  pecados , todavía  hay  una  consideración  que  debe 
hacérnosla  mas  temible  y es  la  de  ser  el  vicio  mas  difícil  de  cor- 
regirse. Porque  el  hábito  de  la  inobediencia  A Dios  va  siempre 
acompañado  del  amor  propio,  el  cual  hace  que  el  soberbio  no 
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sufra  una  sola  reprehensión , ¿qué  digo?  la  menor  advertencia 
es  para  él  una  ofensa  imperdonable.  Semejante  el  soberbio  á 
aquellos  montes  de  que  habla  David,  que  arrojan  fuego  contra  el 
que  se  acerca  A cultivarlos , él  también  despide  fuego  por  sus 
ojos,  mostrando  en  sus  miradas  cual  es  la  hoguera  que  arde  allá 
dentro  de  su  alma.  ¿Qué  mas?  Digámoslo  de  una  vez:  la  sober- 
bia, manantial  inagotable  de  todos  los  pecados,  después  de  ha- 
cernos quebrantar  todos  los  preceptos  de  la  ley , nos  hace  tam- 
bién infelices,  porque  de  ella  nacen  todas  nuestras  desgracias. 


III. 


Por  mas  que  el  soberbio  ostente  exteriormente  en  su  arrogancia 
un  aire  de  confianza  y de  seguridad,  á tin  de  dar  á entender  la 
paz  interior  é independencia  de  su  espíritu ; ello  es  cierto , que  el 
hombre  interior  en  él , por  las  tristes  agitaciones  y los  continuos 
remordimientos  que  le  atormentan  , es  muy  distinto  del  hombre 
exterior  que  se  manifiesta.  Pero  reconozcamos  en  esto  una  mise- 
ricordiosa providencia  del  Señor,  que  de  tal  manera  turba  al  sober- 
bio en  sus  satisfacciones,  para  que  el  mismo  disgusto  que  le  trac 
su  vida  criminal , le  haga  al  fin  buscar  toda  su  felicidad  en  solo 
amar  y obedecer  á su  Criador.  Y sin  embargo,  estas  grandes  ver- 
dades , perceptibles  á todo  hombre  de  mediana  razón , son  mis- 
terios escondidos  para  el  soberbio : ni  el  alcanza  á comprender 
que  pueda  haber  tranquilidad  y consuelo  en  la  humilde  obedien- 
cia; ni  sube  jamas  con  la  consideración  á los  cielos,  para  adorar 
al  Todopoderoso , para  implorar  su  clemencia  y su  bondad , y 
para  hallar  en  el  sometimiento  á su  divina  voluntad  esa  tranqui- 
lidad y ese  consuelo.  ¿Y  porqué  esta  incapacidad  y esta  inercia 
espiritual?  En  primer  lugar,  porque  se  requiere  un  sometimiento 
absoluto  de  nuestras  potencias  y de  todo  nuestro  ser  á Dios  y é 
sus  preceptos ; y el  soberbio  se  figura  parecer  en  esto  como  débil 
y abyecto  á los  ojos  de  los  que  el  mundo  llama  sabios  : en  se- 
gundo lugar , porque  es  preciso  desprendernos  de  la  desordenada 
estimación  de  nosotros  mismos ; y calificando  el  soberbio  este  de- 
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sórden  de  sentimiento  de  la  propia  dignidad  , no  puede  dejar  de 
ser  siempre  vano,  siempre  presuntuoso,  siempre  ambicioso.  Asi 
viene  el  hombre  de  quien  se  ha  apoderado  la  soberbia,  á frustrar 
los  designios  de  la  Providencia  en  turbarle  la  falsa  paz  que  se 
procuraba : paz  engañosa , paz  imposible , pues  el  mas  pequeño 
contratiempo , el  mas  ligero  accidente , le  conmueve  y le  causa 
una  aflicción  imponderable. 

Esta  es  la  desgraciada  situación  de  los  soberbios  sobre  la  tierra. 
El  temor  del  abatimiento  les  da  una  vida  de  continuo  sobresalto, 
y el  mismo  mundo  los  cubre  constantemente  de  confusión,  como 
para  ejecutar  las  órdenes  de  Aquel  que  humilla  toda  arrogancia, 
y manda  confundir  á las  soberbios.  (Job.  xl,  6,  7.)  Ved  sino, 
hermanos  mios,  lo  que  siempre  les  sucede.  Tal  hay  que  quiere 
decidir  de  todo,  y no  ha  proferido  palabra,  cuando  ya  tiene  un 
contradictor;  se  irrita,  se  empeña  en  la  disputa,  y á trueque  de 
parecer  inflexible  no  repara  en  incurrir  en  los  errores  mas  fu- 
nestos; pero,  entretanto,  despedazado  su  corazón  por  esa  misma 
conciencia  que  niega  y desprecia,  no  se  halla  satisfecho,  ni  puede 
gozar  de  un  solo  momento  de  paz.  Ya  es  alguno  que  se  muestra 
siempre  frió  é insípido  en  la  sociedad , porque  le  carcome  inte- 
riormente el  orgullo  viéndose  ménos  considerado  que  otros.  Ya 
es  aquel  que  mirando  á los  demas  con  un  odio  secreto,  se  com- 
place en  las  desgracias  ajenas,  y aun  llega  A desearlas.  Semejantes 
hombres,  que  asi  dejan  que  el  formidable  enemigo  de  la  soberbia 
se  encastille  dentro  de  su  alma,  no  viven,  ni  pueden  vivir  jamas 
contentos  y dichosos;  y después  de  haberse  hecho  aborrecibles 
delante  de  Dios,  se  atraen  también  el  menosprecio  público.  Odi- 
bilis  corara  Deo  est,  et  hominibus  superbia.  (Eccli.  x,  7.)  Malditos 
de  Dios,  lo  son  también  de  los  otros  hombres,  para  que  se  cumpla 
el  oráculo  divino  : lnitium  omnis  peccati  est  superbia  : qui 
tenuerit  illam  adimplebitur  maledictis , et  subvertet  eum  in  fineta. 
(Ibid.  i.  15.) 

Bien  comprendéis,  cristianos,  que  no  son  estas  desgracias  del 
género  de  aquellas  que  pueden  sobrellevarse.  No  : ellas  son  Antes 
bien  el  principio  de  una  sempiterna  desgracia.  Parece  que  la  pa- 
ciencia divina  sufre  otros  pecadores,  y que  su  misericordia  les 
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compadece ; pero  ni  soberbio  le  detesta,  y es  el  objeto  de  la  abo- 
minación del  Sefior.  Ln  primera  vez  que  el  ¡nliemo  dilató  sus 
puertas,  según  la  frase  de  David,  fué  para  abismar  en  su  seno  al 
primer  soberbio.  Para  castigar  otros  grandes  crímenes,  Dios  no 
ha  empleado  sino  un  soplo  de  su  boca,  ó la  extremidad  de  su 
dedo,  según  otra  expresión  de  las  sagradas  Escrituras;  pero 
cuando  se  trata  de  la  soberbia,  levanta  Dios  sus  manos  A fin  de 
abatirla  para  siempre  (Ps.  lxxiu,  3),  y emplea  todo  el  esfuerzo 
de  su  brazo,  y deshace  las  miras  del  corazón  de  los  soberbios. 
(Luc.  i,  51.) 

Pero  todavía  es  mas  espantosa  la  pintura  que  nos  hacen  los 
Libros  santos  de  la  suerte  de  los  soberbios  en  el  dia  grande,  en 
el  dia  del  Sefior,  en  aquel  dia  tremendo,  en  que  ha  de  juzgar  A 
las  mismas  justicias.  Escuchemos  por  un  instante  los  lamentos 
que  el  dolor  y la  desesperación  arrancaran  A los  réprobos  al  caer 
al  abismo,  y veremos  (pie  la  soberbia  es  el  principio  de  aquel 
dolor  y de  aquella  desesperación.  Llenos  de  espanto  y turbación, 
verán  los  pecadores  que  los  humildes  justos  ganan  la  salvación,  y 
arrojando  gemidos  de  su  angustiado  pecho,  dirán  : « Estos  son  los 
que  en  otro  tiempo  fueron  el  blanco  de  nuestros  escarnios,  y á 
quienes  proponíamos  como  un  ejemplar  de  oprobio.  ¡ Insensatos 
de  nosotrosl...  ¿de  qué  nos  ha  servido  la  soberbia?  ¿0  qué  pro- 
vecho nos  ha  traido  la  vana  ostentación  de  nuestras  riquezas? 
Pasaron  como  sombra  todas  aquellas  cosas,...  y sin  haber  podido 
dar  muestras  de  virtud,  nos  consumimos  en  la  maldad.  Diceníes 
intra  se,...  et  pete  angustia  spirilús  gementes...  Quid  nobis  profuit 
superbia't  aut  divitiarurn  jactimtid  quid  contulit  nobis?  Trun-" 
sierunt  omnia  illa  tamquam  umbra.  {Sap.  v.  3,  8,  9.)  Esto  dicen 
en  el  infierno  los  soberbios : este  es  el  juicio  que  en  la  eternidad  for- 
man de  los  bienes,  de  los  honores,  de  los  placeres  que  gozaron  en  su 
vida,  y que  fueron  el  instrumento  y el  objeto  de  su  soberbia. 
Talia  dixerunt  in  inferno,  hi  qui  peccaverunt.  (lbid.  j.  li.)  Sí: 
los  réprobos  se  olvidan,  digámoslo  así,  de  sus  demas  vicios, 
porque  siendo  la  soberbia  la  causa  de  todos,  por  ella  se  sobrepu- 
sieron á la  ley  de  Dios,  y le  ofendieron  tanto  cuanto  debiau 
amarle. 
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¡ Pluguiera  al  Cielo  que  este  vicio  tan  funesto  no  fuese  tan 
común  entre  los  cristianos ! Pero  ninguno  hay  que  el  mundo  per- 
mita mas  fácilmente,  ninguno  que  tenga  mas  arbitrios  para  jus- 
tificarse, ni  que  mas  indulgencia  halle  entre  los  hombres.  Porque 
este  es  el  vicio  de  todas  las  edades,  de  todos  los  estados  y sexos  : 
es  el  de  los  grandes,  envanecidos  por  su  elevación  y llenos  de  si 
mismos  : es  el  de  los  pequefios,  que  avergonzados  de  su  humilla- 
ción, ánsian  por  salir  de  la  oscuridad  que  los  oculta  al  mundo  : 
es  el  vicio  de  los  que  ponen  toda  su  gloria  en  la  opulencia,  como 
de  los  pobres  que  se  ruborizan  de  su  indigencia  : es  el  vicio  de  los 
sabios  infatuados  por  su  ciencia,  y el  de  los  ignorantes  que  blas- 
feman délo  que  ignoran.  ¿Qué  mas?  Lo  digo  con  temblor  : es  el 
vicio  que  mancha  las  mas  santas  funciones  del  sacerdocio  con  el 
tizne  de  la  vanidad;  y es  también  el  de  aquellos  hombres  que 
conservan  por  no  sé  qué  miramientos  el  nombre  de  cristianos, 
pero  que  en  sus  palabras  y en  sus  obras  muestran  el  profundo 
odio  que  su  corazón  abriga  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Voso- 
tros los  conocéis  por  su  afectación. 

¿Pregunto  ahora  á vuestra  conciencia,  hermanos  mios,  si  teme 
verse  en  el  llanto  y en  la  desesperación  de  los  réprobos?  David, 
acusado  de  soberbia  por  los  cortesanos  de  Saúl,  hacia  á Dios  tes- 
tigo de  su  inocencia,  pero  desconfiaba  de  sí  mismo,  y quería  ser 
castigado  ¿ntes  que  réprobo.  Dios  mió,  exclamaba,  mi  corazón  no 
se  ha  hinchado,  ni  nunca  mis  ojos  se  han  mostrado  altivos,  porque 
tú  sabes  que  jamas  aspiré  á cosas  grandes  y elevadas  sobre  mi 
capacidad  : nunca  dejé  entrar  en  mi  alma  los  delirios  de  la  en- 
vidia y del  zelo,  porque  viese  aventajarse  á los  que  pusiste  á mi 
lado,  ó por  la  autoridad  de  aquellos  que  me  diste  por  superiores  : 
nunca  ostenté  lo  que  no  era,  ni  pretendí  igualarme  A ellos  : Ñeque 
ambulavt  in  maquis,  ñeque  in  mirabilibus  su per  me.  (Ps.  cxxx,  1.) 
Que  os  diga  vuestra  conciencia  si  podéis  invocar  al  Señor  como 
testigo  de  vuestra  humildad,  hija  del  amor  de  Dios,  de  esa  cari- 
dad santa,  que  es  benigna,  paciente  y humilde.  Pero  no  os  enga- 
ñéis, juzgando  por  las  falsas  doctrinas  del  mundo  : poneos  en  las 
puertas  de  la  eternidad,  y con  su  luz  juzgad  de  vuestras  acciones. 
Y si  con  esa  luz  que  no  engaña  os  vieseis  manchados  de  soberbia  ; 
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si  allí  conocieseis  que  habéis  andado  deslumbrados  por  las  glorias 
del  mundo,  y corrompidos  por  el  funesto  veneno  de  la  soberbia, 
que  se  sobrepone  á la  ley  de  Dios ; pedidle  con  el  mismo  David 
que  os  castigue,  y entregue  al  llanto  y al  dolor,  como  el  niño  A 
quien  se  quita  el  pecho  en  que  vivia  embebecido;  y que  este 
llanto  os  haga  seguir  el  camino  de  la  humildad,  único  en  que  se 
ama  A Dios,  único  en  que  se  guarda  su  santa  ley,  y único  que  con- 
duce A la  eterna  bienaventuranza. 
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# 

«OBRE  EL  1MOR  DE  DIO*. 


Si  prreepia  mea  ferraren  tu,  monebihs  tn  4 fi- 
leclione  mea,  ttcui  et  ego  Paine  mei  peer  repta 
serraré,  et  moneo  in  ejnt  dileetione . 

Si  guardáis  mis  mandamientos,  permaneceréis 
en  mi  amor ; como  jo  mismo  be  guardado  los  man* 
daouenU»  de  mi  Padre,  j permanezco  en  su  amor. 

[Joann.  xv,  10.) 


El  divino  Redentor  en  la  noche  de  la  cena,  al  acercase  ya  la 
hora  de  su  muerte , repitió  por  cuatro  veces  á sus  discípulos  la 
importante  máxima  que  os  inculqué  en  la  tarde  anterior,  y que 
va  á ser  también  el  asunto  de  esta  instrucción.  No  puede  leerse 
sin  admiración  y gratitud  la  ternura  con  que  Nuestro  Señor,  al 
terminar  la  carrera  de  su  vida  mortal,  dió  á sus  discípulos  los  mas 
principales  documentos  de  la  religión.  En  todo  su  último  sermón 
resplandecen  la  sabiduría  divina,  el  amor  del  Redentor  y el  zelo 
del  Pastor  Eterno.  Seria  no  acabar  jamas,  el  deternos  é contem- 
plar las  inefables  relaciones  del  Verbo  con  el  Padre,  la  promesa 
de  enviar  el  Espíritu  Santo,  la  necesidad  de  la  gracia  de  Jesu- 
cristo, la  unión  de  los  fíeles  á él  bajo  la  figura  de  una  viña,  la 
reprobación  del  mundo , y tantas  otras  lecciones  con  que  ilustró 
el  Salvador  á sus  Apóstoles.  Pero  habiéndoles  repetido  tantas  veces 
la  doctrina  de  la  fidelidad  al  amor  de  Dios,  en  la  observancia  de 
sus  mandamientos,  justo  es  que  os  repitamos  también  hoy  esta 
santa  doctrina;  no  ya  para  intimar  el  precepto,  ni  para  condenar 
á los  inobedientes  que  animados  de  la  soberbia  quebrantan  la  ley 
del  Seftor,  dejándose  arrastrar  de  los  errores,  dominar  de  los 
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vicios,  y sepultar  en  la  desgracia  eterna ; sino  para  llamar  delante 
de  Dios  á aquellos  cristianos,  que  sin  sublevarse  contra  él  y contra 
su  ley,  no  cumplen  á pesar  de  esto  con  el  precepto  del  amor, 
porque  se  dejan  llevar  de  los  halagos  del  mundo,  presentando  asi 
una  oposición  de  infidelidad  á la  misma  ley  divina. 

Ya  habéis  advertido,  hermanos  inios.  que  toda  la  ciencia  del 
primer  mandamiento  de  la  ley  consiste  en  acreditar  su  observan- 
cia por  nuestra  fidelidad  A los  demas  preceptos  divinos.  Jesucristo 
da  esta  sefial  como  cierta  y segura , para  conocer  á los  que  le 
aman  : Qui  ha!>et  mandato  mea , et  serval  ea,  ille  est  qui  diligit  me. 
Y luego  para  conocer  la  fidelidad  constante,  también  nos  añade : 
que  si  guardamos  sus  mandamientos , permaneceremos  en  su 
amor;  pero  no  en  un  amor  frió,  no  en  un  amor  aparente,  sino  en 
una  dilección  perfecta,  asi  como  el  mismo  Jesucristo  cumplió  los 
preceptos  de  su  Padre,  y permanece  en  su  inefable  amor  : Si  prce- 
cepta  mea  servaveritis,  manebitis  in  dilectione  mea,  sicutet  ego 
Patris  mei  proecepta  servavi,  et  maneo  in  ejus  dilectione. 

Sensible  es  por  cierto  que  en  el  pueblo  cristiano  Sea  necesario 
reprehender  tan  continuamente  la  oposición  de  infidelidad  que 
reina  contra  la  ley  de  Dios.  Jesucristo  es  adorado  de  las  naciones ; 
los  reyes  de  la  tierra  postrados  delante  de  la  cruz  le  confiesan 
Dios  verdadero,  y aunque  esa  cruz  fué  escándalo  para  los  judíos 
y locura  para  los  gentiles,  hoy  es  el  honor  de  los  imperios;  y 
solamente  aquellos  pueblos  que  no  han  oído  la  palabra  de  Jesu- 
cristo son  los  que  viven  sentados  en  las  sombras  de  la  muerte, 
bajo  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Con  todo,  cristianos,  la  ver- 
dad no  goza  del  dominio  que  le  da  su  origen  celestial  : es  com- 
batida de  todos  modos,  y encuentra  enemigos  que  no  se  dignan 
escucharlo;  enemigos  que  la  oyen  y la  desprecian;  y enemigos 
que  la  abandonan  después  de  haberle  jurado  fidelidad.  Piense 
cada  uno,  dice  san  Gregorio  Papa,  y pregúntese  á sí  mismo  si  oye 
en  su  corazón  las  palabras  de  Dios,  y sabrá  de  donde  es.  Porque  hay 
unos  que  no  se  dignan  escuchar  la  palabra  de  Dios;  otros  que  la 
oyen,  pero  sin  deseo  alguno  de  observarla;  y otros  que  habién- 
dola abrazado,  y derramado  lágrimas  de  compunción,  luego  vuel- 
ven á su  pecado.  Reflexionad,  hermanos  carísimos,  contibúa  el 
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sanio,  y temblad  al  considerar  profundamente  esta  sentencia  de  la 
Sabiduría  Eterna  : « Por  eso  no  oís  las  palabras  de  Dios,  porque 
“ no  sois  de  Dios.  » Prupterea  verba  Dei  vos  non  auditis,  guia  ex 
Deo  non  cstis.  (Joan,  vm,  47.) 

Pero  observad,  cristianos,  que  todavía  no  habla  Jesucristo  para 
juzgarnos.  Sus  palabras,  ó la  verdad  eterna,  son  ahora  una  luz 
que  nos  manifiesta  en  cada  acción  lo  que  se  debe  abrazar  ó huir, 
que  aclara  nuestras  dudas,  reforma  nuestros  juicios,  y reprehende 
nuestras  costumbres;  pero  un  dia  esta  misma  verdad  ignorada, 
despreciada  y abandonada,  será  el  terrible  juez  que  condene 
nuestra  indolencia  y perversidad. 

Most  raos,  pues,  ahora,  verdad  santa  y misericordiosa  : ilumi- 
nad con  vuestra  presencia  este  siglo  de  tinieblas  : brillad  ¿ los  ojos 
de  los  Liombres,  para  que  los  que  no  os  conocen,  dejen  su  oposi- 
ción de  indiferencia ; los  que  os  han  conocido,  os  amen  y dejen 
su  oposición  de  desprecio;  y los  que  os  abandonaron  una  vez, 
vuelvan  á vos  reparando  su  oposición  de  inconstancia  y de- 
bilidad. 

Ved  aquí,  hermanos  mios,  el  asunto  de  este  discurso,  reducido 
á combatir  la  oposición  que  el  mundo  inicuo  presenta  contra  la 
verdad.  Pero  ¿de  qué  servirán  mis  palabras,  Dios  santo,  si  vos  no 
abrís  los  corazones , y no  disponéis  las  almas  para  que  entre  en 
ellas  vuestro  espíritu  ? Descended,  Espíritu  divino,  y venid  á 
preparar  los  caminos  á la  verdad;  y pura  ello,  interponemos  el 
poder  de  vuestra  Esposa  inmaculada,  diciéndole : Ave,  María. 

I. 

La  palabra  de  Dios,  ó la  verdad,  que  es  nuestra  ley  inmutable, 
nos  ilustra  con  dos  objetos  : el  uno  que  mira  al  siglo  presente,  y 
el  otro  que  pertenece  á la  eternidad.  Pero  una  secreta  repug- 
nancia de  nuestro  corazón  á las  verdades  divinas,  hace  que  viva- 
mos olvidados  de  esta  regla  infalible  de  nuestra  conducta  : olvido 
que  nace  de  la  ceguedad  y presunción  del  hombre.  Las  santas 
Escrituras  expresan  esta  ceguedad  del  hombre,  diciendo  que  los 
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pecadores  se  han  olvidado  de  Dios.  Él  había  ilustrado  sus  almas 
con  el  conocimiento  de  la  verdad,  pero  cerrando  los  ojos  á la  luz, 
se  dejan  dominar  de  los  sentidos  : poco  á poco  se  acostumbran  á 
pensar  en  lo  que  no  ven,  y al  fin  olvidan  del  todo  lo  que  no  ocupa 
su  pensamiento.  Hé  aquí  á Dios  olvidado,  sus  verdades  borradas 
de  la  memoria  del  hombre  : no  le  habléis  de  ellas,  porque  le  es 
un  lenguaje  desconocido  : Obliti  sutil  verba  tua.  ¡Han  olvidado  á 
su  Dios,  á su  Criador,  á su  Padre ! han  borrado  hasta  la  memoria 
de  sus  bondades  : quedan  apenas  vestigios,  que  acaso  servirían 
para  recordar  la  verdad  y convertirse  á Dios,  si  á la  ceguedad  del 
olvido  no  se  añadiese  el  orgullo  de  la  presunción.  Porque  dejando 
el  hombre  la  sabiduría  de  Dios,  se  forma  una  sabiduría  á su  modo: 
no  sabe  nada,  y cree  saberlo  todo  : cuanto  se  le  dice,  y él  no 
entiende,  lo  recibe  por  reprehensión  de  su  ignorancia,  y así  no 
sale  del  olvido  de  Dios  en  que  vive. 

Ya  no  debemos  extrañar  que  las  verdades  divinas,  tan  sublimes, 
tan  majestuosas,  tan  contrarias  al  sentido  humano,  y á la  razón 
preocupada,  sean  el  objeto  de  la  indiferencia  de  los  homhres. 
Entended  esto  bien,  vosotros  que  andais  olvidados  de  Dios,  no  sea 
que  algún  dia  os  arrebate,  sin  que  ya  nadie  pueda  libraros.  Os 
juzgáis  buenos,  y os  creeis  en  el  camino  del  cielo,  porque  no  sois 
ladrones,  porque  no  sois  injustos,  adúlteros  ni  homicidas;  pero  esto 
no  basta.  Una  vida  exenta  de  estos  grandes  crímenes  no  es  todavía 
prueba  suficiente  de  que  el  que  la  sigue  oye  la  verdad  : es  preciso 
dejar  esa  vida  inútil  y estéril,  porque  el  hechizo  de  la  vanidad 
del  siglo,  dice  el  Sabio,  oscurece  el  bien  verdadero.  (Sap.  iv,  12.) 
Sin  embargo,  cristianos,  los  hombres  pasan  una  vida  inútil : tran- 
quilos porque  á los  ojos  del  mundo  no  son  criminales,  creen  que 
su  vida  nada  tiene  de  malo.  Pero  ¿quién  es  el  que  resultaría  ino- 
cente, si  se  le  examinase  A la  luz  de  la  verdad  ? Yo  no  quiero  en- 
trar en  todas  y cada  una  de  las  circunstancias  de  vuestro  estado, 
de  vuestra  condición,  y de  vuestros  deberes  generales.  Deténgome 
únicamente  en  el  modo  como  miráis  el  cielo,  que  es  el  término 
de  la  vida  del  hombre ; y digo  que  miráis  la  verdad  en  esta  parte 
con  una  oposición  práctica  de  indiferencia,  aunque  os  llaméis 
cristianos,  y os  tengáis  por  inocentes. 
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El  mundo,  no  obstante  ser  injusto,  no  deja  de  confesar  que  el 
pecado  hace  al  hombre  esclavo  del  demonio,  y que  el  cielo  es 
solo  la  herencia  de  los  hijos  de  Dios.  Consultemos  las  Escrituras. 
Ellas  nos  presentan  el  cielo  como  una  recompensa  laboriosa  de 
adquirir  : el  Espíritu  Santo  no  define  la  salvación  sino  por  el  tra- 
bajo, y por  los  sacrificios  que  ella  cuesta  : Jesucristo  la  compara, 
ya  á una  perla  preciosa,  digna  de  que  nos  desposeamos  de  todos 
los  otros  bienes  para  comprarla,  ó para  recobrarla  una  vez  per- 
dida ; ya  á un  tesoro  escondido  en  el  campo,  por  cuya  adquisición 
se  toleran  un  sin  número  de  privaciones;  ya  es  la  corona  de  la 
inmortalidad,  que  no  puede  ganarse  sin  combatir,  sin  vencer, sin 
morir  con  las  armas  en  la  mano ; ya  es  la  ciudad  santa  colocada 
en  las  mas  altas  montañas,  y para  llegar  á ella  es  preciso  hacer 
esfuerzos  extraordinarios,  y caminar  sin  volver  la  vista  á la 
espalda.  Todas  estas  grandes  y nobles  figxiras  del  cielo  condenan 
la  indiferencia, y predican  la  vigilancia  y el  trabajo;  pero  vuestra 
vida,  cristianos,  si  hemos  de  definirla  con  verdad,  no  debe  lla- 
marse sino  la  huida  del  trabajo  y el  deseo  del  hechizo  de  la  vani- 
dad. Espíritu  de  mortificación,  devociones  regladas , ejercicios 
piadosos,  todo  se  mira  como  prácticas  propias  de  almas  tímidas  y 
débiles,  que  por  su  limitación  pueden  apénas  alimentarse  con 
estas  observancias  rutineras.  Este  es  el  lenguaje  de  los  enemigos 
déla  verdad;  pero  ni  ellos  conocen  el  camino  de  la  oración,  ni 
se  ocupan  en  cosa  alguna  que  pueda  hacer  considerarlos  como 
mas  perfectos  que  esas  almas  que  califican  de  tímidas  y limitadas. 
¿Cómo  es,  pues,  que  creen  oír  y seguir  la  verdad?  Escuchad  sus 
excusas  : Yo  no  hago  mal;  no  daño  á nadie;  no  peeo  ni  contra 
Dios  ni  contra  el  prójimo;  sé  moderarme  dentro  de  los  limites  de 
lo  justo. 

¿Es  posible  que  quien  se  llama  cristiano  no  pueda  hacer  otra 
defensa  de  su  causa?  ¿Acaso  solo  caen  al  infierno  los  homicidas, 
los  adúlteros,  los  ladrones  y los  avaros?¿No  ha  hablado  Jesucristo 
en  su  Evangelio  de  los  perezosos,  de  los  que  viven  siempre  cor- 
riendo tras  del  hechizo  de  la  vanidad?  ¿Será  posible  que  el  reino 
de  los  cielos,  que  es  el  premio  del  valor  y de  la  constancia,  lo  sea 
también  de  una  vida  cuyo  único  elogio  consiste  en  no  estar  man- 
ís 
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diada  con  crímenes  atroces,  que  deshonrarían  á los  mismos  [la- 
ganos  ? 

¡No  hacéis  mal!  ¿Y  qué  mal  hacia  aquel  desgraciado  siervo, 
condenado  por  la  boca  del  mismo  Jesucristo?  ¿Se  halda  por  ven- 
tura enriquecido  con  lo  ajeno?  ¿Halda  disipado  en  disoluciones 
el  patrimonio  de  su  familia?  ¿Le  había  dejado  consumirse  con  un 
abandono  culpable?  No,  católicos.;  pero  había  escondido  el  ta- 
lento que  recibió , no  por  otra  razón  que  por  conservarlo  sin  tra- 
bajo alguno.  Esta  indiferencia  fué  su  única  culpa , y por  ella  fué 
arrojado  A las  tinieblas  exteriores. 

¡ No  hacéis  mal ! ¿Y  qué  mal  habían  cometido  las  vírgenes  né- 
cias,  reprobadas  por  Dios?  Vírgenes  A los  ojos  del  Señor,  no  die- 
ron entrada  en  su  pensamiento  A la  impureza,  ni  su  corazón  amó 
objeto  alguno  reprobado,  ni  su  alma  se  complació  en  los  placeres, 
ni  sus  labios  pronunciaron  palabras  libres,  ni  su  vista  se  oscu- 
reció con  el  pestilente  humo  de  lecturas  obscenas.  Tanta  pureza 
no  fué  bastante  para  librarlas , porque  A la  llegada  del  esposo 
dormían  , mirando  con  indiferencia  esa  hora  preciosa  en  la  cual 
debieron  velar,  y no  dormir  un  sueño  que  les  daría  la  muerte.  Si 
la  simple  separación  del  pecado  fuera  un  título  suficiente  para 
hallar  gracia  delante  de  Dios,  el  justo  mortificado  y vigilante  tra- 
bajaria  en  vano.  Pero  no  olvidemos  que  ningún  pecador  recibe 
peor  sentencia  que  las  vírgenes  nécias  : Nescio  vos. 

¡No  hacéis  mal!  ¿Y  qué  mal  había  becho  sobre  la  tierra  aquel 
desgraciado  Arbol,  maldito  por  el  Salvador?  ¿Era  dañoso  , ó mor- 
tífero? ¿Estaba  muerto?  Nada  de  esto,  cristianos:  pero  era  esté- 
ril , y su  suerte  fué  el  fuego. 

Pero  dejemos  las  figuras  y los  símbolos , aunque  muy  propios ; 
y aparezca  la  verdad  por  sí  misma.  ¿CuAles  son  los  crímenes  que 
el  Supremo  Juez  debe  ecbar  en  cara  A los  réprobos  en  el  último 
dia?  El  Evangelio  nos  presenta  el  terrible  decreto  de  reprobación 
que  pronunciaré  Jesucristo;  pero  parece  que  el  Juez  Eterno  ha 
querido  omitir  expresamente  todos  los  atentados  de  una  vida  cri- 
minal , como  una  cosa  de  cuyo  infalible  castigo  nadie  duda , para 
tomar  venganza  con  mas  solemnidad,  del  vicio  de  una  vida  ente- 
ramente inútil , por  la  omisión  y olvido  de  las  virtudes.  No  les 
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dice  : hé  aquí  el  mal  que  hicisteis  : hé  aquí  vuestros  homicidios, 
sacrilegios,  adulterios;  sino  que  los  reconviene  por  el  bien  que 
omitieron.  Y como  la  caridad  es  el  alma  de  todas  las  virtudes, 
bajo  su  nombre  condena  Jesucristo  la  omisión  de  todas  ellas , por 
una  indiferencia  criminal.  Aun  cuando  no  tuvieran  otro  pecado 
los  réprobos,  el  cielo  estaría  cerrado  para  ellos. 

¿Y  hay,  hermanos  mios,  alguna  alma  tan  dormida  del  amor  de 
los  placeres,  que  no  despierte  al  sonido  de  esta  voz  que  derriba 
los  mismos  montes?  ¡ Ah ! no  nos  engañemos : cualquiera  que  sea 
á los  ojos  del  mundo  la  inocencia  de  nuestras  costumbres,  no 
basta  para  decidir  de  nuestra  salvación.  Los  justos  no  reciten 
precisamente  el  premio  de  la  inocencia,  sino  la  corona  del  mérito, 
y en  los  pecadores  no  solo  se  castiga  la  iniquidad  , sino  también 
la  inacción  y la  indiferencia.  Esto  es  lo  que  nos  enseña  la  verdad  : 
juzgad  por  sus  reglas,  y no  por  las  del  mundo. 

Pero  ¿queréis  probar  que  no  miráis  con  indiferencia  la  verdad, 
y que  vivis  según  sus  reglas?  Pues  mostrad , en  el  curso  de  vues- 
tra vida  práctica  de  virtud  , actos  de  religión  , obras  de  caridad, 
ejercicios  de  mortificación  ; y entónces,  estad  seguros  de  que  ca- 
mináis para  el  cielo,  y os  separáis  del  infierno.  Sin  embargo,  la 
presunción  hace  creer  á los  hombres  que  practican  la  virtud,  es- 
tando separados  de  ella.  No  vivimos,  dicen,  como  devotos  peni- 
tentes , pero  no  por  eso  dejamos  de  hacer  bien  : no  frecuentamos 
los  sacramentos , pero  tampoco  faltamos  al  precepto  anual : no 
asistimos  todos  los  dias  al  templo , pero  no  dejamos  la  misa  el  dia 
de  fiesta : no  tenemos  devociones  diarias  , pero  tampoco  vivimos 
del  todo  separados  de  las  públicas  devociones.  Es  decir,  que  se- 
gún estos  hombres  ciegos  é infatuados  , uno  ó dos  dias  en  el  afio, 
y un  momento  el  dia  de  fiesta , destinados  para  el  culto,  y un  sa- 
cramento recibido  sabe  Dios  con  qué  disposiciones;  y lo  demás 
del  tiempo  prodigado  sin  medida , no  diré  á los  crímenes  escan- 
dalosos (no  hablo  de  ellos  todavía) , sino  á la  vanidad,  á los  pasa- 
tiempos, al  sueño  y á los  placeres;  es  lo  que  basta  para  ganar  el 
cielo.  Si  esto  fuera  asi , en  vano  hablaría  la  Escritura  de  la  salva- 
ción como  de  una  conquista  difícil , como  de  un  negocio  graví- 
simo , al  cual  es  preciso  contraer  toda  la  atención  del  espíritu, 
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aprovechando  los  momentos  de  la  vida  : el  Espíritu  Santo  habría 
usado  de  palabras  pomposas  y de  ideas  exageradas,  para  expre- 
sar un  negocio  fácil  y un  trabajo  ligero : la  verdad  se  habría 
mentido  á si  misma,  como  lo  hace  la  iniquidad,  en  los  famosos 
ejemplos  del  Evangelio  (pie  acabo  de  citar;  pues  ninguno  de  ellos 
tendría  ménos  obras  buenas  qué  alegar  que  vosotros.  Aquel 
siervo  negligente  fué  íiel  en  conservar  su  talento ; pero  nada 
bueno  hizo  : las  vírgenes  necias,  A mas  de  su  pureza,  salieron  al 
aviso  de  la  venida  del  esposo;  pero  su  indolencia  en  preparar  el 
aceite  de  las  buenas  obras  las  perdió:  el  árbol  estéril  estaba  cu- 
bierto de  hojas  y lleno  de  llores ; pero  no  llevaba  frutos.  Si  los 
raciocinios  del  mundo  valieran,  el  Salvador  nos  habría  engañado, 
advirtiéndonos  que  para  entrar  al  cielo  es  preciso  tomar  la  cruz 
y cargarla  sobre  los  hombros  todos  los  dias,  quotidié;  velar  y orar 
sin  cesar  en  ningún  tiempo,  omni  tempore;  trabar  un  combate 
fuerte  , y ‘hacer  una  continua  violencia  á la  carne  y á la  sangre, 
contendite.  Finalmente , si  todo  lo  que  nos  dice  la  verdad  en  ór- 
den  á la  salvación  fuera  hiperbólico , se  habrían  engañado  los 
santos , tomando  á la  letra  la  doctrina  del  Evangelio  , practicán- 
dola con  rigor , y no  dándose  ni  tregua  en  el  combate  con  las  pa- 
siones, ni  descanso  á su  trabajo , ni  limites  á su  fervor  : los  hijos 
de  este  siglo  serian  entonces  los  que  procedían  sabiamente , ha- 
llando un  camino  corto  y agradable  , que  los  llevase  al  cielo  sin 
despertar  del  sueño  de  sus  delicias.  ¡ Qué  quimera  ! Los  oráculos 
del  Evangelio , y el  ejemplo  de  los  santos , son  nuestras  reglas  in- 
falibles : según  ellas , el  momento  que  pasa  no  vuelve , el  tiempo 
perdido  no  puede  recuperarse ; y una  vida  disipada , en  la  que 
nada  bueno  se  hace , es  tan  peligrosa  para  la  salvación  , como  la 
del  pecador  desenfrenado ; porque  los  pecados  de  omisión  son  tan 
opuestos  al  cielo  como  cualquiera  otro. 

Esto  es  lo  que  nos  enseña  la  verdad.  Decidme  ahora,  cristianos: 
obrar  contra  esta  doctrina  ¿no  es  mirar  con  indiferencia  la  ver- 
dad? ¿No  es  oponerse  prácticamente  a la  luz  divina  que  alumbra 
nuestra  peregrinación , que  nos  advierte  los  peligros  que  nos 
rodean,  y que  nos  muestra  el  camino  único,  aunque  laborioso, 
que  puede  guiarnos  al  cielo?  Pues  ¿cómo  perdemos  inútilmente 
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el  tiempo  en  el  suelto,  en  los  negocios  del  mundo,  en  los  placeres 
terrenales,  en  el  juego,  en  las  conversaciones  mundanas?  En  una 
palabra,  tenemos  dias,  meses  y años  enteros  para  darlos  al  cuerpo, 
y jamas  empleamos  un  dia  en  la  oración,  en  el  retiro,  en  la  prác- 
tica del  Evangelio.  ¿Qué  olvido,  y qué  indiferencia  es  esta? 
exclamaré  con  san  Bernardo : Quid  hoc  ignavia:  est?  Prolongáis 
vuestro  sueño,  como  si  la  luz  no  os  llamase  á adorar  á Dios,  y á 
ocuparos  en  el  trabajo;  y hacéis  durar  vuestras  tertulias  hasta  la 
noche,  cuando  el  silencio  de  las  primeras  y últimas  horas  del  dia 
ós  convida  á recoger  vuestro  espíritu  delante  de  Dios.  Vos  langas 
noeles  dormitando  consummitis , el  dies  confabulando  ducitis 
oliosos.  Pero  supongo,  mis  hermanos,  que  no  miráis  ya  con  indi- 
ferencia la  verdad  : que  os  aplicáis  á conocerla;  y que,  como  Dios 
habla  de  todos  modos,  y por  mil  caminos  diversos  hace  conocer 
su  ley,  oís  su  palabra  divina,  y conocéis  ya  claramente  la  verdad 
porque  sois  hijos  de  la  luz.  Mas  entónces,  la  despreciáis  pecando 
con  mayor  conocimiento  : y he  aquí  la  oposición  de  desprecio. 

II. 

La  primera  oposición  que  el  hombre  presenta  á la  verdad  con- 
siste en  mirarla  con  indiferencia;  de  donde  se  sigue  que  andamos 
errados  en  el  camino  del  cielo,  cuando  creimos  ir  seguros,  como 
lo  habéis  visto.  Pero  cuando  olmos  la  verdad,  y recibimos  su  cono- 
cimiento, tenemos  doble  pecado,  lo  mismo  que  los  judíos  á quie- 
nes decia  Jesucristo  que  eran  inexcusables  en  su  pecado.  No  obs- 
tante, no  hay  cosa  mas  común  que  el  desprecio  de  la  verdad.  No 
hablo  aquí  de  aquellas  almas  desenfrenadas  que  han  levantado 
el  estandarte  de  la  impiedad,  y que  desprecian  la  verdad  en  su 
mismo  origen  que  es  la  fé  : que  sepultadas  en  lodos  los  excesos 
del  crimen,  quieren  justificarse  negando  á Dios;  y que  haciendo 
alarde  de  su  incredulidad,  no  solo  desprecian  la  verdad,  sino  que 
la  persiguen  con  furor.  Estos  escándalos,  como  mas  manifiestos, 
no  son  los  mas  temibles  : el  desúrden,  cuando  pasa  todos  los 
limites  del  respeto,  se  granjea  siempre  mas  censores  que  imita- 
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dores.  Pero  hay  otra  especie  de  escándalo  y de  desorden,  qne,  en 
medio  de  la  vanidad,  de  los  placeres  y do. los  abusos  del  siglo, 
presenta  cierta  apariencia  de  regularidad ; que  no  solo  no  se  hace 
reprehensible  á los  ojos  del  mundo,  sino  que  merece  su  estima- 
ción y la  alabanza  de  los  hombres  : en  suma , con  una  vida  con- 
traria á las  reglas  del  Evangelio  y de  la  verdad,  pero  sin  dejar 
por  eso  de  llamarse  cristianos  y de  confesar  la  verdad  que  cono- 
cen, tales  hombres  la  desprecian  prácticamente,  como  si  no 
tuviesen  idea  alguna  de  ella,  ni  de  sus  reglas. 

Apelo  al  testimonio  de  vuestras  conciencias , al  conocimiento 
que  teneis  de  lo  que  es  el  mundo,  y del  modo  como  vive  el  común 
de  los  hombres.  En  su  sociedad  no  se  oye  otra  cosa  que  máximas 
de  vanidad,  de  ambición,  de  venganza,  de  sensualidad,  y de  un 
insaciable  deseo  de  adquirir  bienes  terrenales , sin  omitir  medio 
alguno  por  reprobado  que  sea.  Estas  son  las  virtudes  del  mundo; 
pero  las  virtudes  evangélicas,  el  huir  de  los  placeres  y de  las  oca- 
siones, el  aprecio  de  la  humildad  y de  la  mortificación,  y el  des- 
precio de  los  bienes  de  la  tierra;  aquellas  virtudes  con  que  sola- 
mente podemos  llegar  al  reino  de  los  cielos,  son  despreciadas. 
En  vez  de  mirarse  todos  como  una  misma  familia,  cuyos  intereses 
deben  ser  comunes,  parece  que  en  este  mundo  corrompido  no  re 
unen  los  hombres  sino  para  engañarse  mutuamente  : en  él  la 
rectitud  pasa  por  simpleza,  y el  doblez  y disimulo  por  honroso 
mérito  : todas  sus  concurrencias  están  emponzoñadas  por  falta  de 
sinceridad  : las  palabras  no  sirven  de  intérprete  del  corazón,  y 
no  son  mas  que  una  máscara  que  le  oculta  y disfraza  : las  conver- 
saciones son  mentiras  encubiertas  con  exterioridades  de  amistad 
y de  política  : se  alaban  y se  adulan  unos  á otros  cuando  se  nece- 
sitan para  sus  proyectos,  y al  mismo  tiempo  ocultan  en  su  corazón 
el  rencor,  la  envidia  y el  desprecio  : el  mas  vil  interes  arma  al 
hermano  contra  el  hermano,  y al  amigo  contra  el  amigo,  rom- 
piendo todos  los  vínculos  de  la  sangre  y de  la  amistad  : los  moti- 
vos mas  ruines,  y mas  indignos  del  fin  para  que  fuimos  criados, 
deciden  de  nuestro  amor  ó de  nuestro  aborrecimiento  : las  necesi- 
dades y desgracias  del  prójimo  no  hallan  en  nuestro  corazón  sino 
indiferencia  é insensibilidad;  y acaso  se  vé  perecer  al  infeliz  bajo 
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el  duro  peso  de  la  miseria,  cuando  el  juego  y la  disolución  hallan 
con  qué  fomentarse. 

Esta  es  la  vida  del  mundo,  y de  un  mundo  que  se  llama  cris- 
tiano y conoce  la  verdad ; en  el  cual  no  se  profesa  otra  religión 
que  la  del  Dios  verdadero,  cuyo  fundamento  es  creer  en  un  Dios 
remunerador  de  la  virtud  y vengador  del  pecado.  ¿Quién  no  se 
persuadiría  á que  el  rigor  de  los  juicios  de  Dios,  con  que  tantas 
veces  amenaza  el  Señor  á los  hombres  en  las  Escrituras , y por  el 
ministerio  de  la  palabra,  sería  suficiente  motivo  para  detener  la 
inundación  de  ese  torrente  de  culpas,  tanto  mas  criminales, 
cuanto  son  cometidas  á la  luz  de  la  verdad?  Los  suplicios  que 
Dios  tiene  decretados  ú los  despreciadores  de  su  ley  santa,  debie- 
ran sin  duda  atemorizarlos;  y si  este  temor  no  es  suficiente  para 
obrar  su  conversión,  porque  solo  el  amor  de  Dios  es  el  que  obra 
verdaderas  conversiones,  á lo  ménos  debiera  bastar  para  repri- 
mir la  violencia  y el  exceso  de  sus  pasiones,  é impedirles  que  se 
entregasen  á ellas  con  desprecio  de  la  verdad  que  no  ignoran. 
Pero  el  mundo , cada  dia  mas  perverso,  ya  no  teme  los  juicios  de 
Dios  que  le  anuncia  la  fé;  y las  terribles  pinturas  que  de  ellos 
hacen  los  ministros  del  Evangelio,  que  son  ministros  de  la  verdad 
y no  de  la  lisonja,  las  mas  veces  solo  sirven  para  materia  de  cen- 
suras. Por  mas  que  se  les  diga  á estos  cristianos  de  nombre,  que 
las  palabras,  las  acciones,  y hasta  los  menores  deseos,  todo  se 
escribe  en  el  libro  de  las  justicias  divinas  con  caracteres  indele- 
bles; que  en  el  dia  de  las  venganzas  del  Señor  todo  se  hará  pre- 
sente en  este  libro;  y que  después  de  haber  pasado  el  tiempo  de 
las  misericordias,  ya  solo  lo  habrá  para  un  exámen  severo  é in- 
flexible; creyendo  estas  verdades,  siguen  viviendo  como  si  no  las 
creyeran,  y como  si  estuvieran  persuadidos  á que  de  nada  se  ha- 
bría de  dar  cuenta  á Dios  : y en  vez  de  pensar  que  no  habiendo 
recibido  de  sí  misinos  su  alma,  ni  los  miembros  de  su  cuerpo,  son 
responsables  del  buen  ó mal  uso  que  de  ellos  hagan,  para  delante 
de  aquel  Señor  de  quien  recibieron  el  ser  y la  vida,  se  conducen 
con  tal  olvido,  como  si  creyesen  tener  derecho  para  permitirse 
toda  clase  de  desórdenes,  como  si  solamente  dependiesen  de  sí 
mismos. 


Digitized  by  Google 


392 


SERMONES  DOCTRINALES. 


Difícil  es  comprender  el  descuido  en  que  viven  los  que  haciendo 
profesión  de  creer  que  hay  cielo  é infierno,  pasan  su  vida  en  la 
culpa;  como  si  una  cadena  de  delitos,  cometidos  A la  luz  de  la 
verdad,  pudiera  tener  otro  término  que  el  de  una  eternidad  des- 
graciada. Ellos  conocen  la  verdad  lo  mismo  que  los  justos ; pero 
la  desprecian,  porque  no  reflexionan  : viven  en  una  funesta  tran- 
quilidad, porque  los  males  con  que  les  amenaza  Dios  son  futuros, 
y porque  raras  veces  hace  Dios  ostentación  de  su  justicia  en  este 
mundo.  SI,  cristianos  : Dios  hace  muy  pocas  veces  ostentación  de 
su  justicia  en  la  tierra  : sus  tremendos  juicios  están  reservados 
comunmente  para  la  eternidad.  En  la  tierra  casi  siempre  es  mas 
feliz  el  exterior  de  los  malos  que  el  de  los  justos;  porque  parece 
que  Dios  quiere  dejarlos  como  victimas  para  el  dia  de  sus  ven- 
ganzas; pero  es  porque  quiere  , no  solo  que  creamos  lo  que  la 
verdad  nos  dice  de  sus  castigos,  sino  que  lo  creamos  con  una  fé 
viva,  y no  con  una  fé  muerta  y sin  obras ; porque  quiere  que  nos 
movamos,  no  solo  por  objetos  sensibles,  sino  también  por  lo  que  no 
vemos  ni  tocamos,  es  decir,  por  lo  que  nos  dicta  la  luz  infalible 
de  la  verdad  divina,  que  ni  puede  engañarse  ni  engañarnos; 
porque  quiere  que  conozcamos  que  el  tiempo  presente,  al  que 
vinculamos  nuestra  felicidad , es  tan  corto  que  no  merece  que 
tengamos  apego  á él,  y que  aunque  nuestra  vidaduráraun  millón 
de  años,  comparada  con  la  eternidad , es  ménos  que  un  punto 
imperceptible  en  el  inmenso  espacio;  porque  quiere,  en  fin, 
que  no  nos  precipitemos  sin  temor  y sin  esperanza  en  la  eternidad, 
donde  la  suerte  del  hombre  es  inmudable. 

Si  queréis  abora  saber,  mis  hermanos,  si  sois  del  niimero  de  los 
que  desprecian  la  verdad  conociéndola,  comparad  vuestra  vida 
con  la  que  acabo  de  referir.  Decidme,  y me  lo  pregunto  A mí 
mismo  sin  separar  mi  suerte  de  la  vuestra  : ¿Sois  igualmente  in- 
sensibles A estas  verdades  que  los  que  las  desprecian?  ¿El  horror 
de  los  juicios  de  Dios  aumenta  en  vuestro  corazón  el  temor  salu- 
dable, ó lo  debilita?  ¿Las  esperas  que  Dios  nos  da  en  esta  vida,  y 
que  son  como  un  esfuerzo  de  su  misericordia  para  salvarnos,  son 
motivos  de  que  temamos  sus  juicios,  6 solo  sirven  [tara  mayor 
obstinación  en  el  pecado?  ¿Pensáis  que  en  cada  dia,  en  cada  hora, 
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en  cada  momento,  puede  llegar  acpiel  instante  repentino  que  ños 
arrebate  del  mundo,  y nos  presente  á las  puertas  de  la  eternidad? 
A estas  preguntas  responden  nuestras  pasiones  con  la  irritación  : 
á la  manera  del  que  duerme  en  profundo  sueño,  y se  les  despierta 
inoportunamente, contestan  : ¿¡i  qué  fin  semejante  reprehensión? 
¿porqué  estas  invectivas?  Pero  la  verdad  nos  dice  con  san  Pablo: 
« Os  llamo,  porque  vuestro  sueño  es  un  letargo,  porque  vuestro 
reposo  es  una  muerte.  » Surge,  qui  dormís , et  exsurye  a mortuis. 
¡Ephes.  v,  14.)  Levantaos,  y dejad  en  libertad  A vuestra  concien- 
cia, cuya  voz  habéis  tenido  tanto  tiempo  sepultada  en  un  pro- 
fundo sueño,  despreciando  la  verdad  que  ella  conocia. 

Habla,  pues,  conciencia  cautiva  : tiempo  es  ya  de  que  rompas 
el  silencio  que  se  te  habia  impuesto.  No  nos  hallamos  en  las 
asambleas  del  mundo,  ni  en  las  diversiones  de  la  sensualidad  : 
estamos  en  el  templo  del  Señor,  en  el  lugar  santo,  donde  no 
puede  resonar  sino  la  verdad;  y la  verdad  es  la  que  te  excita, 
pira  que  delante  de  los  altares  en  que  se  ofrece  el  Cordero 
inmaculado,  clames  con  vehemencia  para  condenar  el  desprecio 
de  la  verdad.  Habla,  pues,  conciencia  fiel,  y reprehende  al  impú- 
dico sus  infamias,  y al  público  ladrón  sus  rapiñas;  al  hipó- 
crita que  miente  á Dios  y engaña  al  mundo,  la  vergüenza  de 
su  oculta  ambición;  al  pecador  envejecido  que  traga  la  muerte 
con  el  agua , la  larga  cadena  de  sus  pecados ; al  inicuo  que 
tuerce  la  justicia,  y al  que  oprime  al  huérfano  y á la  viuda, 
la  tremenda  maldición  que  el  Cielo  tiene  fulminada  contra  él; 
al  enemigo  de  la  paz  que  vive  de  la  ruina  ajena,  dile,  que 
como  al  caritativo  le  librará  Dios  en  el  dia  malo,  asi  él  será 
abandonado  del  Señor  desde  la  tierra ; al  sembrador  de  la  dis- 
cordia que  difama  á todo  género  de  personas,  anuncíale  que 
ya  está  maldito  del  Espíritu  Santo.  Tncui  semper , silui;  sicut 
parturiens  loquar.  (Isai.  xlii,  14.)  Habla,  pues,  conciencia  opri- 
mida, y di  á todos  que  ya  no  permite  Dios  que  por  mas  tiempo 
se  burlen  de  la  verdad;  que  la  fé  tan  frecuentemente  ultra- 
jada , los  sacramentos  hollados , los  templos  profanados , la 
gracia  desechada , son  un  menosprecio  de  la  verdad  , y una 
obstinación  contra  el  Espíritu  Santo,  que  harán  descargar  el 
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peso  de  la  ira  de!  Señor  sobre  los  hombres.  Y si  Dios,  paciente 
y misericordioso,  no  lia  precipitado  hasta  ahora  sobre  nues- 
tras cabezas  su  venganza,  es  porque  nos  quiere  dar  un  poco 
de  tiempo;  pero  esta  tregua  será  pagada  á ciento  por  uno,  por 
todo  el  que  persista  en  el  desprecio  de  la  verdad. 

Asi  habla  nuestra  conciencia , cristianos ; y quiera  el  Cielo 
que  llegue  4 tal  punto  la  impresión  de  su  voz,  que  no  podamos 
sufrirnos  á nosotros  mismos  : que  nuestro  corazón  ulcerado 
corra  en  busca  de  médico  : que  el  sentimiento  de  nuestra  pro- 
pia miseria  nos  haga  gemir  interiormente  por  los  desórdenes 
de  la  vida  pasada ; y que  penetrados  de  este  intimo  dolor  que 
nos  ha  de  traer  la  salud,  digamos  al  fin  de  esta  santa  cuaresma  : 
Trihulationem  el  dolaran  inveni , el  nomen  Domini  invocavi 
(Ps.  cxiv,  3,  4),  hallé  la  tribulación  de  mi  alma,  por  él  dolor 
de  mi  corazón  contrito  y humillado;  é invoqué  el  nombre 
santo  del  Señor  para  mi  remedio.  Esto  es  ya,  mis  hermanos, 
abrazar  voluntariamente  la  verdad , hasta  derramar  lágrimas 
de  compunción.  Sutil  nonnulli,  qui  libenter  verba  üci  suscipiunt , 
ita  ul  etiam  in  fletibm  compunqantur.  Ya  oigo  que  clamáis  al 
Señor  con  las  lágrimas  de  vuestros  ojos  : Señor,  mi  corazón, 
ántes  duro,  ha  sido  roto  como  la  roca  del  desierto  : él  brota 
estas  lágrimas  que  certifican  mi  penitencia , porque  sonó  en 
mis  oidos  esa  voz  que  truena  y muda  el  desierto  del  alma  en 
una  tierra  que  debe  producir  frutos  copiosísimos.  Mas  yo  os 
digo',  que  aunque  sea  cierto  cuanto  habéis  proferido , aunque 
vuestra  alma  sea  ya  una  tierra  que  debe  dar  frutos  copiosísi- 
mos, no  los  produce,  sin  embargo,  por  la  inconstancia  en  los 
caminos  de  la  salvación  : tercera  oposición  á la  verdad.  Posl 
lacrymatum  tanpus,  ad  iniquitatem  redeunl. 

III. 

Ya  habéis  advertido,  católicos,  que  la  falta  de  reflexión  sobre 
lo  que  la  verdad  nos  enseña  acerca  de  nuestra  eterna  salud , 
produce  la  indiferencia  por  la  misma  verdad  : que  aun  cuando 
se  conoce  es  despreciada,  porque  viendo  4 lo  léjos  los  horrores 
de  la  eternidad,  no  consideramos  el  peligro  que  corremos,  ni 
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percibimos  las  delicias  inefables  de  la  bienaventuranza.  1‘ues 
vosotros  que  habéis  oído  ya  la  voz  de  la  verdad  en  esta  santa 
cuaresma,  hasta  compungiros  y llorar  vuestros  pecados,  temed 
todavía  el  peligro  de  hollar  la  verdad  , con  la  oposición  de 
la  inconstancia.  Permitidme , que  para  fundar  este  temor , os 
recuerde  que  habeis  hecho  lo  mismo  otras  veces  : quiero  decir, 
que  habeis  llorado  vuestras  culpas  en  otros  años,  sin  poderos 
gloriar  de  haber  mejorado  vuestra  vida.  No  hablo  ahora  de 
esa  natural  fragilidad  del  hombre,  que  hace  caer  muchas  veces 
á los  mas  santos , y que  aun  después  de  una  conversión  sin- 
cera, presenta  peligros  que  asustan  A la  misma  virtud  : estas 
son  unas  nubes  pasageras,  digámoslo  así,  que  solo  cubren  la 
superficie  del  alma;  ó bien  á la  manera  de  aquellas  que  pre- 
ñadas de  tempestad  sorprenden  al  viagero  en  la  cima  de  un 
monte , le  despiden  un  rayo , le  hieren  , pero  sin  quitarle  la 
vida;  y así  como  él,  huyendo  al  instante  que  puede,  se  pone 
en  salvo  y recobra  la  tranquilidad  de  su  viaje;  así  también 
el  alma  fiel  y constante  en  el  camino  de  la  verdad,  al  verse 
herida  del  pecado,  huye,  se  guarnece  con  el  escudo  de  la  fé, 
y puesta  bajo  la  protección  de  Dios  en  una  humilde  peniten- 
cia, recobra  inmediatamente  su  seguridad.  De  lo  que  intento 
hablar , pues , es  de  aquella  inconstancia  en  el  camino  de  la 
verdad,  que  hace  retroceder  desde  el  principio  al  que  lo  em- 
prende : inconstancia  que  casi  no  deja  intervalo  alguno  entre 
la  vida  criminal  que  precedió  á las  lágrimas  de  la  penitencia, 
y la  que  añadió  al  pecado  de  desprecio  el  de  la  infidelidad. 

Con  efecto,  cristianos,  cuando  la  verdad  visitó  vuestras  almas, 
y visteis  con  su  luz  lo  enorme  de  vuestra  culpa,  y la  necesidad  de 
satisfacer  á Dios  por  ella;  la  ocasión  próxima  qne  teníais  en 
vuestra  misma  morada,  y el  peligro  de  mantenerla;  los  años  pa- 
sados en  la  disipación  del  ocio  y del  juego  hasta  en  los  dias  de 
fiesta  y de  penitencia,  y el  camino  estrecho  que  guia  al  cielo  : 
cuando  conocisteis  estos  y otros  excesos  que  no  nombro,  pero  que 
vuestra  conciencia  es  fiel  en  recordároslos  ahora  mismo,  ¿cuáles 
fueron  vuestros  pensamientos  y propósitos  ? ¡ Ah ! entónces  os 
oímos  formar  resoluciones  de  nueva  vida  : no  solo  pensabais  en 
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dejar  el  pecado,  sino  en  abrazar  la  virtud  : la  frecuencia  de  los 
sacramentos,  la  mortificación  de  los  sentidos,  las  prácticas  de  de- 
voción, lodo  entró  en  los  planes  de  vuestra  enmienda;  pensando 
solo  en  las  dulzuras  de  lá  virtud,  y sin  reflexionar  que  la  virtud 
tiene  también  sus  amarguras  y dificultades.  Pero  este  edificio 
estaba  fundado  enteramente  sobre  arena  : no  buscabais  la  cruz 
del  Salvador,  sino  la  seguridad  de  no  ser  molestados  por  los  dis- 
gustos del  pecado,  y un  camino  fácil  y llano  que  os  guiase  al  cielo 
sin  trabajo : nunca  pensasteis  en  que  por  esos  propósitos  entrabais 
en  una  senda  lierizada  de  espinas  y llena  de  embarazos.  Así  fué 
que  los  primeros  dias  temblabais  á la  menor  falta,  y os  parecía 
(pie  nada  serta  capaz  de  haceros  dar  un  paso  atras;  pero  al  ins- 
tante (pie  se  presentaron  las  dificultades,  y que  fué  preciso  supe- 
rarlas con  valor,  desfallecisteis  miserablemente  : si  ántes  confe- 
sábais  el  peligro  de  la  ocasión  próxima,  ya  después  solo  pensasteis 
en  disculpar  vuestra  flaqueza,  para  justificar  vuestros  desvíos  y 
salvar  vuestra  inconstancia  : si  al  principio  solo  os  confortaba  el 
pensamiento  de  la  fidelidad,  ya  no  hallasteis  luego  mas  consuelo 
que  en  el  mundo,  en  las  conversaciones  y en  las  asambleas  de 
placeres  : el  juego  volvió  á ser  vuestra  única  ocupación  el  dia  de 
fiesta;  la  disolución,  vuestro  descanso;  el  escándalo  de  la  embria- 
guez se  renovó  á todas  horas;  y en  fin,  una  noche  eterna  de  infi- 
delidades é inconstancias  fué  el  término  á que  os  condujo  el 
querer  ser  de  Dios  sin  dejar  de  ser  del  mundo,  y el  querer  seguir 
la  verdad  sin  abandonar  los  engaños  de  la  mentira. 

Tal  es  el  resultado  de  esos  propósitos  formados  en  la  misma 
inconstancia.  Y dignen  la  misma  inconstancia,  porque  no  abra- 
zásteis  aquellas  prácticas  que  la  verdad  os  enseñaba  como  mas 
propias  para  purificar  vuestro  corazón,  sino  las  que  lisonjeaban 
vuestras  inclinaciones : no  buscásteis  el  mejor  remedio,  sino  el 
mas  acomodado  á vuestro  genio,  y que  os  pareció  ménos  amargo; 
y,  para  decirlo  de  una  vez,  no  seguisteis  el  camino  que  la  verdad 
os  señaló,  sino  aquel  por  donde  os  arrastró  vuestro  natural  flojo, 
amigo  del  descanso,  y nunca  aparejado  para  pelear  con  el  ene- 
migo de  la  salvación. 

¿Qué  mas?  Está  inconstancia  que  trae  al  hombre  acá  y allá, 
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como  una  caña  agitada  por  los  vientos,  le  hace  mirar  la  verdad 
como  impracticable,  y busca  por  todas  partes  cómo  acomodar  el 
Evangelio  A su  parecer.  De  aquí  tantas  dudas  en  las  cosas  mas 
sabidas,  que  reducen  la  doctrina  de  las  costumbres  A cuestiones 
artificiosas,  en  que  solo  se  pretende  disfrazar  la  verdad  : de  aquí 
el  fatigar  A los  confesores  con  consultas  repetidas , trabajando 
incesantemente  por  quitar  A la  verdad  su  fuerza;  de  manera  que 
quienes  así  se  conducen,  dice  san  Agustín,  se  afanan  por  no  bailar 
aquello  mismo  que  buscan  : Ni/iil  laborant,  nisi  non  invenirc 
quod  qucerunt;  ó mas  bien,  son  de  esos  desgraciados  de  los  cuales 
habla  el  Apóstol,  que  jamas  tienen  máximas  tijas,  ni  conducta 
cierta,  porque  la  inconstancia  es  su  carácter  : Semper  discentes, 
el  numquam  ad  scienliam  veritatis pervenienles.  (II  Timoth.  ui,7.) 
En  fin,  el  mismo  san  Agustín  los  compara  A los  que  soplan  la 
tierra  para  buscar  alguna  cosa  debajo  del  polvo,  y se  llenan  los 
ojos  con  el  mismo  polvo  : Suplantes  in  pulocrem,  et  excitantes 
terram  in  oculos  suos.  Así  pinta  este  gran  santo  la  ceguedad  que 
produce  en  el  hombre  su  inconstancia  en  los  caminos  de  la  ver- 
dad, lisonjeándole  de  que  algún  dia  hará  una  vida  perfectamente 
cristiana;  pero  esta  ilusión  calma  sus  remordimientos,  sin  que 
por  esto  deje  de  hallarse  en  un  estado  equivoco  entre  las  reglas 
de  la  verdad  y las  costumbres  del  mundo. 

¡ Quó  engaño,  hermanos  míos ! ¡ Qué  ceguedad  tan  funesta,  que 
arroja  por  último  en  una  eterna  desgracia  A las  almas  inconstan- 
tes ! Pero  ¿quién  es  el  que  piensa  que  ha  de  morir  impenitente? 
Los  que  asi  viven  adormecidos  esperan  todos  un  tiempo  propicio 
en  que  el  valor  y la  perseverancia  se  succederán  al  desaliento  y A 
la  inconstancia  : nadie  piensa  que  A la  última  hora,  en  que  el  de- 
monio redobla  sus  artificios,  es  cuando  se  conoce  el  engaño,  y 
desaparecen  como  un  sueño  los  proyectos  de  una  vida  firmemente 
adherida  A la  verdad.  Entónces,  cuando  ya  solo  liay  tiempo  para 
cerrar  los  ojos,  es  también  cuando  el  pecador  no  pide  otra  gracia 
que  un  poco  de  tiempo  para  reparar  el  que  perdió  por  su  incons- 
tancia. « ¡Descarriados  hemos  ido,  dicen  , del  camino  de  la  ver- 
il dad!  No  nos  ha  alumbrado  la  luz  de  la  justicia, ni  para  nosotros 
» ha  nacido  el  sol  de  la  inteligencia.  » Ergo  crravimus  a via  veri- 
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tatis,  et  justitice  lumen  non  luxit  nobis,  et  sol  intelligentitc  non 
est  ortus  nobis.  (Sap.  v,  6.)  ¡Un  poco  de  tiempo!  Pero  la  medida 
de  los  dias  concedidos  al  pecador  se  ha  colmado : durante  ellos  le 
fui1  manifestada  la  verdad,  y su  esperanza  se  ha  disipado  como  la 
pelusa  que  arrebata  el  viento.  ¡Un  poco  de  tiempo!  Pero  durante 
el  largo  curso  de  la  vida  supo  que  había  de  llegar  este  lance  : la 
verdad  le  amonestaba  del  peligro;  y ahora  solo  es  tiempo  de  que 
se  cumplan  los  decretos  del  Señor.  ¡ Un  poco  de  tiempo ! Pero  en 
mil  peligros,  en  mil  inspiraciones  de  la  gracia,  ¿no  conoció  la- 
verdad,  la  abrazó  y la  dejó?  Á la  manera  del  que  apénas  nacido 
deja  ya  de  ser,  asi  no  pudo  él  mostrar  ninguna  señal  de  virtud, 
y se  consumió  en  s»  maldad.  Tan  difícil  como  todo  esto  es  hallar 
un  término  seguro  4 una  vida  pasada  en  alternativas  entre  Dios  y 
las  pasiones;  y que  los  que  la  siguen  no  vengan  á concluir  como 
los  necios  de  que  nos  habla  el  Espíritu  Santo  : « ¡ Insensatos  de 
» nosotros!  ¡Descarriados  hemos  ido  del  camino  de  la  verdad! 
» No  nos  ha  alumbrado  la  luz  de  la  justicia,  ni  para  nosotros  ha 
» nacido  el  sol  de  la  inteligencia.  » 

Pero  aun  tenemos  vida,  cristianos , y no  es  ahora  tiempo  de 
desconfianzas.  Dios  ha  mudado  felizmente  vuestros  corazones,  ha 
hecho  caer  las  infames  cadenas  con  que  habéis  estado  aprisiona- 
dos tanto  tiempo,  y ahora  solo  debeis  pensar  en  ser  fieles  4 la  gra- 
cia. Las  14gr¡mus  no  deben  ser  solamente  nacidas  del  dolor  y del 
disgusto  que  experiment4steis  por  el  pecado,  sino  también  del 
agradecimiento  4 las  bondades  del  Señor.  No  os  abandonó  Dios 
cuando  no  pensabais  en  él,  y cuando , insensatos  idólatras  del 
mundo,  dejasteis  el  camino  de  la  verdad  : ¿cómo,  pues,  os  ha  de 
abandonar  ahora,  que  os  entregáis  4 él  como  4 vuestro  Dios  y 
vuestro  único  bien?  ¡0  Bienhechor  adorable  y magnifico!  ¡Qué 
dignos  de  lástima  son  los  pecadores  que  no  saben  conocer  vuestra 
bondad  [Mira  con  los  que  se  convierten  4 Vos!  No  nos  dejeis  seguir 
errados  del  camino  de  la  verdad,  privados  del  consuelo  de  resti- 
tuirnos 4 vuestro  seno  paternal.  Hacednos  gustar  en  él  la  paz  y la 
alegría  que  en  vano  buscamos,  y nunca  hemos  podido  hallar  en 
la  culpa;  para  que  así  nos  esforcemos  4 conseguir  la  paz  inalte- 
rable y la  ulegría  sempiterna  de  la  gloria.  — Amen. 
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PARA  LA  CUARTA  DOMÍMCA  DE  CUARESMA 


ttOBRE  EL  AMOR  DEL  PRÓJIMO. 


Mandatum  uorum  do  roéis  : Vi  diligutis  inri- 
cm,  simí  di  les»  ros,  ut  ti  ros  diligoti*  inri  cení. 

(Jo  nuevo  mándalo  os  doy,  y es  : que  os  améis 
unos  i otros,  y que  del  modo  que  os  he  amado  i 
vosotros,  asi  también  os  améis  reciprocamente. 

{Joans,  xiii,  34.) 


Estas  fueron  las  palabras  que  Jesucristo  dijo  á sus  discípulos, 
al  tiempo  que  los  preparaba  para  el  terrible  y postrero  acto  de  su 
vida.  Yo  os  he  enseñado  la  doctrina  de  mi  Padre  : nada  os  he  di- 
cho, que  no  sea  la  verdad,  de  Aquel  que  me  envió;  pero  me  falta 
daros  un  mandamiento  nuevo,  un  precepto  excelente,  que  siendo 
tan  antiguo  como  el  mundo,  estaba  ya  olvidado  entre  los  hom- 
bres : el  mismo  pueblo  escogido  había  limitado  su  extensión;  y 
como  si  todos  los  hombres  no  fuesen  hijos  del  mismo  padre,  la 
caridad  se  hallaba  desterrada  del  mundo.  Pues  yo  renuevo  este 
precepto,  que  os  doy  con  otros  muchos  : « Amaos  mutuamente 
como  yo  os  he  amado  á vosotros  : en  esto  conocerán  todos  que  sois 
mis  discípulos,  viéndoos  vivir  en  mutuo  y reciproco  amor.  » 
¿Quién  no  se  admira,  dice  san  Agustín,  al  ver  á Jesucristo  re- 
petir por  tres  veces,  en  el  sermón  de  la  Cena,  el  precepto  del 
amor  al  prójimo,  al  mismo  tiempo  que  reitera  muchas  mas  la  ne- 
cesidad de  guardar  los  mandamientos,  para  cumplir  con  el  amor 
de  Dios?  La  razón  consiste  en  que  el  mandamiento  de  amar  al 
prójimo  es  semejante  al  de  amar  á Dios,  ó mas  bien,  estos  dos 
mandamientos  son  el  resúmen  de  todo  el  Evangelio,  porque  toda 
la  religión  está  encerrada  en  los  deberes  que  tenemos  para  con 
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Dios  y para  con  los  hombres.  ¿Ni  cómo  amarémos  á Dios,  á quien 
no  vemos,  dice  san  Juan,  si  no  amamos  al  prójimo  á quien  vemos? 
¿Cómo  es  posible  amar  4 Dios,  y aborrecer  4 su  imagen?  ¿Cómo 
honrarémos  nuestra  religión  , si  prescindimos  de  lo  que  la  hace 
mas  interesante  4 los  bárbaros , de  lo  que  inspira  respeto  4 los 
mismos  que  la  aborrecen  , de  lo  que  ha  hecho  su  gloria  en  la 
pluma  de  los  apologistas  , en  fin  , de  lo  que  la  manifiesta  al  uni- 
verso, entre  otras  mil  señales  maravillosas,  como  la  religión  del 
Dios  verdadero? 

Los  primeros  cristianos,  dignos  de  este  nombre  por  su  caridad,, 
llevaban  en  el  ejercicio  de  esta  virtud  el  verdadero  distintivo  de 
su  fé  y de  su  religión  : cual  sinceros  discípulos  de  Jesucristo  jamas 
olvidaban  lo  que  el  Divino  Maestro  había  enseñado  con  frecuen- 
cia 4 sus  Apóstoles,  y que  estos  no  habían  dejado  de  predicar: 
amaos  los  unos  4 los  otros;  no  tengáis  sino  un  corazón  y una 
alma;  vivid  como  hermanos;  porque  lo  sois  en  efecto,  pues  no 
teneis  sino  un  solo  Señor  y un  solo  Padre  que  está  en  los  cielos.  El 
mundo  mismo  dióentónces  testimonio  4 la  verdad,  tributando  el 
debido  homenaje  de  veneración  4 la  heroica  caridad  de  los  cris- 
tianos. 

Mas  en  nuestro  desventurado  siglo  , léjos  de  ver  este  heroísmo 
de  la  caridad , solo  vemos  4 los  cristianos  separados  entre  si  por 
intereses  particulares  : los  defectos  que  en  otro  tiempo  cubría  la 
benigna  caridad,  ahora  son  motivo  para  respirar  el  mutuo  afecto: 
las  pasiones  mueven  al  hombre  contra  el  hombre , y vivimos,  no 
como  hermanos,  sino  como  desconocidos,  y acaso  como  enemigos. 
¿Es  esto  ser  fieles  4 Jesucristo?  ¿ De  este  modo  podemos  decir  que 
amamos  4 Dios? 

No,  hermanos  mios:  es  preciso  no  engañarnos , y confesar  la 
verdad  delante  de  los  ángeles  y de  los  hombres,  aun  cuando  del>a 
ruborizarnos  esta  confesión.  Es  muy  corto  el  número  de  cristianos 
que  hallan  en  su  conciencia  el  dulce  consuelo  de  no  ofender  4 sus 
prójimos , y de  hacerles  bien  : los  demas  parece  que  tienen  ojos 
y no  ven  , oidos  y no  oyen  ; porque  la  religión  , en  sus  máximas, 
en  su  culto,  en  su  mismo  sufrimiento  para  con  los  pecadores,  está 
clamándoles  incesantemente:  uníaos  los  unos  4 los  otros;  que 
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practicando  este  precepto,  y no  de  otro  modo , cumpliréis  la  obra 
del  cristianismo.  Esto  mismo  vengo  yo  a repetiros  esta  tarde ; y 
aunque  el  filosofismo  de  nuestro  siglo  os  diga  mofándose,  que 
amará  vuestros  prójimos  como  á vosotros  mismos,  es  tanto  como 
decir,  amarles  de  la  misma  manera  en  que  os  veis  á vosotros  y los 
veis  á ellos , de  un  mismo  modo  y con  los  mismos  ojos ; sabed : 
que  las  burlas  de  los  incrédulos  son  el  efecto  de  su  infatuación  : 
que  Jesucristo , Dios  y hombre  , mandó  lo  que  es  justo , santo  y 
bueno;  V que  sus  discípulos  han  practicado  y practican  este  amor, 
no  ciertamente  tomando  las  palabras  del  Salvador  en  un  sentido 
absurdo  y arbitrario,  sino  en  aquel  en  que  las  explican  los  Santos 
Padres , esto  es : que  Jesucristo  no  nos  manda  tener  á nuestros 
prójimos  un  amor  respectivamente  idéntico  con  el  que  nos  tene- 
mos á nosotros  mismos,  sino  un  amor  semejante. 

Voy,  pues,  á recordaros  este  gran  precepto  del  cristianismo;  y 
lo  haré  diciéndoos  : que  los  motivos  ó fundamentos  de  este  pre- 
cepto, y su  extensión  estriban  en  las  relaciones  de  la  naturaleza  y 
de  la  gracia. 

Imploremos  los  auxilios  del  Espíritu  Santo  para  que  inflame 
nuestros  corazones  en  el  amor  del  prójimo.  — .lee,  María. 

I. 

El  amor  del  prójimo  es  una  ley  necesaria  que  el  divino  Hace- 
dor del  mundo  ha  grabado  en  nuestras  almas , y que  la  religión 
hace  exterior  y sensible,  añadiendo  un  precepto  positivo.  El  ju- 
dío y el  gentil , el  romano  y el  bárbaro , confiesan  la  verdad  de 
este  principio ; pero  lo  destruyen  por  limitaciones  que  repugnan 
á su  misma  naturaleza.  Sin  embargo,  no  hay  sociedad  alguna  so- 
bre la  tierra , en  que  la  obligación  de  amarse  y auxiliarse  los  aso- 
ciados, no  sea  considerada  como  la  base  de  todas  las  leyes,  y como 
el  fundamento  de  la  misma  sociedad  : ya  invocan  las  relaciones 
de  la  sangre ; ya  las  de  la  amistad  y de  la  afianza ; ya  las  de  la  na- 
cionalidad : el  instinto  del  amor  es  el  principio  que  anima  , que 
fomenta  y sostiene  las  sociedades. 

En  efecto,  hermanos  mios,  el  amor  del  prójimo  es  el  que 
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forma  los  lazos  que  unen  ¡i  los  hombres  entre  si : lazos  necesarios, 
sin  los  cuales  el  mundo  seria  un  caos  tenebroso,  una  mazmorra  de 
horror;  pues  los  hombres  que  lo  habitan  compondrían  una  mons- 
truosa reunión,  siempre  dispuesta  á despedazarse,  y por  consi- 
guiente, su  propia  existencia  sería  una  verdadera  infelicidad, 
peor  que  fe  misma  nada  : lazos  conformes  á la  razón  con  que 
Dios  alumbra  nuestra  vida,  y á las  inclinaciones  que  nos  ha  dado, 
inspirándonos  ese  deseo  tan  natural  de  comunicarnos  con  nues- 
tros semejantes. 

Sobre  esta  reflexión  se  fundaba  san  Agustín,  cuando  deducía 
el  amor  del  prójimo  del  orden  general  del  universo.  Mirad  los 
cielos  y la  tierra,  decía  : observad  la  invariable  armonía  de  todos 
los  cuerpos,  el  constante  arreglo,  el  orden  imperturbable  que 
conserva  y sostiene  todas  las  partes  del  universo.  De  tal  manera 
nos  está  advirtiendo  la  Sabiduría  divina  que  todos  los  seres  tien- 
den á la  unión ; que  las  criaturas  han  sido  hechas  unas  para 
otras ; que  la  paz  y el  órden  son  el  alma  del  universo ; que  las 
leyes  eternas  de  Dios,  y no  unos  pactos  imaginarios  nos  atraen 
y nos  constituyen  en  sociedad;  pero  que  esta  misma  sociedad,  en 
la  cual  debe  el  hombre  adorar  y honrar  á su  Criador,  sería  un 
sempiterno  desorden,  si  no  la  animase  y sostuviese  la  caridad. 

¿No  es  cierto  que  un  padre  prudente  y lleno  de  ternura  para 
con  sus  hijos,  toma  todas  las  medidas  que  están  á su  alcance, 
para  conservar  el  orden  y la  armonía  entre  ellos?  Nadie  niega 
esta  verdad  con  respecto  á fe  sabiduría  y previsión  de  los  hom- 
bres. Pero  antojóseles  á los  sectarios  del  filosofismo  el  figurarse 
al  Criador  del  universo  cual  un  ser  impróvido,  que  deja  al 
hombre  sin  leyes  esenciales  á su  naturaleza,  las  cuales  le  obli- 
gasen á vivir  en  sociedad;  precisamente,  como  si  el  mundo  fuese 
obra  del  acaso.  ¡Oh  ceguedad  humana!  la  Providencia  divina, 
visible  y admirable  en  los  prodigios  de  la  creación;  visible  y 
admirable  en  las  leyes  siempre  constantes  con  que  hace  repro- 
ducirse las  cosas  mas  necesarias  para  la  vida  del  hombre;  visible 
y admirable  en  el  órden  general  del  universo  que,  tantos  siglos 
ha , está  dando  gloria  á su  omnipotencia ; — esta  Providencia 
divina  ¿habría  olvidado  solamente  las  leyes  morales  de  la  cria- 
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tura  racional  hecha  <4  la  imagen  del  misino  Dios?  No,  hermanos 
mios,  aunque  su  Sabiduría  nos  haya  dado  un  libre  uso  de  nuestra 
voluntad,  quiere  también  que  usemos  de  ella  según  la  ley  esen- 
cial de  sociabilidad  que  llevamos  en  nuestra  propia  alma,  y con 
ella  todos  los  preceptos  cardinales  que  la  sociedad  humana 
supone  existentes,  y que  se  cifran  todos  en  la  caridad. 

Sabios  de  la  tierra,  espíritus  sublimes,  (pie  lo  ignoráis  todo, 
creyendo  saberlo  todo;  ó mas  bien,  que  lo  sabéis  todo,  ménos  lo 
que  no  es  permitido  ignorar  : decidme,  ¿sobre  qué  base  sólida 
establecéis  la  sociedad,  que  debe  ser  duradera  y constante  como 
su  mismo  fin?  ¿Cuál  es  el  vínculo  que  profesáis  deber  reunir  á los 
hombres  entre  sí?  ¿Es  el  interes  individual?  ¿Son  acaso  los  pla- 
ceres? ¿ó  por  ventura,  las  relaciones  de  la  carne  y de  la  sangre? 
— Pero  el  interes  individual  riñe  luego,  si  la  caridad  no  lo  conci- 
ba subordinándole  á la  justicia  : pero  el  placer  se  olvida  de  todo, 
hasta  del  mismo  Dios,  si  la  caridad  no  lo  modera  : pero  la  carne 
y la  sangre  se  apegan  y se  circunscriben  en  un  estrechísimo  cír- 
culo, que  mas  bien  disocia  que  fomenta  la  unión,  si  la  caridad 
no  los  dirige  y ensancha , dándoles  de  su  cáracter  esencial,  que 
es  el  ser  universal,  fuerte  y activa,  bberal  V abundante. 

Ciertamente,  sin  la  caridad  se  ve  en  los  pueblos  y en  las  fami- 
lias lo  que  la  historia  nos  refiere  haber  sucedido  cuando  el 
hombre  desechó  la  ley  del  amor.  El  furor  fratricida  de  un  Cain 
contra  un  Abel;  el  resentimiento  de  un  Esau  contra  un  Jacob; 
la  envidia  de  un  Isacar  contra  un  Josef ; la  perfidia  de  un  Absalon 
contra  un  David  : esto  es  lo  que  sucede  en  el  mundo  dirigido 
por  otro  principio  que  no  sea  el  de  la  caridad.  La  razón  y la  filo- 
fía  contendrán  acaso  alguna  vez  los  desórdenes;  pero  ¿la  razón 
es  siempre  dueña  del  hombre?  ¿la  filosofía  del  siglo,  fundada 
precisamente  sobre  los  placeres  domará  las  pasiones?  y cuando 
estas  se  desencadenan  ¿podrán  ser  contenidas  por  cálculos  de 
utilidad?  Que  lo  digan  la  Grecia  y Roma  destruidas  por  la  filo- 
sofía de  los  sentidos,  luego  que  abandonaron  la  filosofía  espiri- 
tual, que  con  el  amor  domina  aun  á los  mismos  bárbaros. 

Hasta  aquí  os  he  hablado  solamente  como  á hombres  racio- 
nales, reflexionando  sobre  las  leyes  morales  que  el  universo  ha 
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reconocido  en  todos  los  siglos,  sean  cuales  fueren  las  nubes  pasa- 
geras  con  que  Epicuro  en  la  Grecia,  Lucrecio  en  Roma,  y sus  ecos 
en  las  últimas  edades,  han  oscurecido  esas  leyes  tan  prominentes, 
quejamos  serán  del  todo  desconocidas.  Disimulad,  almas  cristia- 
nas, que  desde  el  principio  de  mi  discurso  no  os  haya  hablado 
solo  del  Evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y nada  mas  que 
del  evangelio  de  la  caridad.  El  mundo  enemigo,  envanecido  con 
su  filosofía,  quiere  siempre  ver  á la  religión  en  armonía  con  esta, 
para  no  despreciarla ; sin  reparar  en  que  lo  poco  baeno  y razo- 
nable que  enseñan  los  íilosoíistas  lo  deben  al  cristianismo,  el 
cual  sin  embargo  es  mirado  como  locura  en  unos,  y como  fana- 
tismo en  otros. 

Los  que  profesamos  la  ley  de  Jesucristo  no  estamos  sujetos  ái 
todo  viento  de  doctrina,  sino  que  tenemos  firme  palabra  á qué 
atenemos.  Esta  palabra  nos  enseña,  que  el  amor  del  prójimo  es 
el  lazo  que  une  los  espíritus  y los  corazones  en  la  sociedad;  y lo 
que  decía  san  Agustin  de  la  religión  en  general,  podemos  decirlo 
especialmente  de  la  caridad.  « Dadme,  decía  este  padre,  un  reino 
compuesto  de  cristianos  dóciles  á la  religión,  y yo  lo  gobernaré 
sin  trabajo.  » Porque  la  caridad  es  la  que  forma  hijos  sumisos  y 
obedientes,  padres  zelosos  y prudentes,  esposos  fieles,  amigos  sin- 
ceros y magistrados  justos  : la  caridad  es  la  que  sostiene  en  el 
comercio  la  buena  fé,  el  buen  órden  en  los  pueblos,  la  equidad  en 
el  foro  y la  tranquilidad  en  los  Estados  : en  suma,  la  caridad  es  la 
que  constituye  al  verdadero  hombre  de  bien,  al  hombre  generoso 
y activo  que  sabe  hacerse  todo  para  todos.  Donde  ella  falta,  todas 
estas  grandes  virtudes,  que  son  su  fruto,  son  desconocidas.  Si  este 
fuera  el  lugar  y esta  la  oportunidad  de  descender  á explicaciones 
minuciosas,  yo  llamaría  aquí  en  apoyo  de  la  verdad,  no  ejemplos 
parciales,  ni  doctrinas  engalanadas  con  figuras,  sino  costumbres 
populares  fundadas  en  la  caridad,  y entónces  veríais  que  no  es 
sociedad  mas  perfecta  aquella  que  adelanta  mas  en  los  refina- 
mentos  del  trato  civil,  sino  la  que  se  consolida  guardando  con 
fidelidad  el  mutuo  y recíproco  amor  de  sus  miembros. 

Este  es  el  gran  bien  que  dispensa  á los  hombres  la  ley  santa  de 
la  caridad  fraterna,  por  los  mismos  principios  religiosos  que  la 
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fomentan  y sostienen.  Reengendrados  en  Jesucristo,  bautizados 
en  el  mismo  nombre,  consagrados  ni  servicio  de  un  solo  Sefior, 
instruidos  en  unas  mismas  verdades,  educados  bajo  la  misma 
regla,  profesando  la  misma  fé,  observando  un  mismo  culto,  par- 
ticipando de  los  mismos  sacramentos,  reconociendo  un  mismo 
jefe,  y aguardando  del  Jefe  invisible  una  misma  recompensa,  el 
cristianismo,  que  asi  profesamos  todos,  presenta  á la  sociedad  el 
vinculo  mas  fuerte  que  pudiera  desearse,  en  la  admirable  caridad 
que  hace  la  plenitud  de  la  ley.  Pero  ¡qué  monstruosidad,  l)¡os 
santo,  la  que  ofreceríamos  á vuestros  ojos,  unidos  por  vuestra 
religión,  y separados  por  nuestros  afectos!  De  aquí  es,  hermanos 
míos,  que  ni  la  gracia  de  los  milagros,  ni  don  alguno  por  grande 
que  parezca,  puede  honrar  al  cristiano,  si  no  tiene  caridad,  y no 
ama  á su  hermano  como  á sí  mismo. 

Si,  según  el  pensamiento  de  san  Agustín,  nada  es  mas  justo 
que  amar  ú los  que  la  naturaleza  nos  da  por  hermanos,  nada  hay 
tampoco  mas  opuesto  A la  justicia  y á la  religión  que  el  aborre- 
cerse entre  sí  los  que  adoran  al  mismo  Dios,  y A un  Dios  redentor. 
Y,  A la  verdad,  ¿en  qué  nos  distinguirémos  de  los  bArbaros,  si 
aquellos  mismos  A quienes  la  naturaleza  y la  religión  nos  mandan 
amar,  son  el  objeto  de  nuestra  ira?  ¿ni  qué  cosa  mas  oprobiosa  é 
indigna  de  un  cristiano,  que  dejarse  arrastrar  de  esta  pasión  hasta 
derramar  la  sangre  de  su  hermano  ? La  religión  desconoce  al 
cristiano  homicida  : no  puede  llamarse  ya  cristiano  aquel  que 
lleva  manchadas  sus  manos  con  la  sangre  que  hizo  vertir  el  puñal 
fratricida.  Solo  A Dios  pertenece  la  venganza,  y en  su  nombre  A 
las  potestades  establecidas  para  el  bien  de  la  sociedad  humana; 
pero  jamas,  en  ningún  caso,  scrA  licito  A un  hombre  atentar  con- 
tra la  vida  de  su  hermano.  La  maldición  del  Sefior,  dice  el  real 
Profeta,  entra  en  el  alma  del  desventurado  homicida,  A la  manera 
que  el  agua  que  llueve  penetra  la  tierra ; y la  llevará  siempre  con- 
sigo como  el  vestido  con  que  se  cubre,  y como  el  cinto  con  que 
ciñe  su  cintura.  (Ps.  cvih,  18,  19.)  Verdad  terrible,  hermanos 
mios,  que  no  falta  jamas;  pues  si  alguna  vez  se  ve  la  sangre  ino- 
cente derramada  con  impunidad  en  la  tierra,  es  porque  hay  otra 
vida  en  que  estos  grandes  pecados  son  castigados  con  grandes 
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tormentos.  Pero  ¡ay  de  aquel  cuyo  castigo  reserva  Dios  para  la 
eternidad ! 

No  puede  haber  religión  verdadera  y sincera  en  los  corazones 
donde  falta  la  caridad,  que  es  el  carácter  por  el  cual  se  discierne 
el  espíritu  de  Jesucristo,  aquel  espíritu  principal,  que  obligaba  á 
los  mismos  paganos  A reconocer  y confesar  algo  de  divino  que 
percibían  en  el  cristianismo.  Por  el  contrario,  el  que  ama  A 
su  prójimo  llena  toda  la  ley,  como  nos  lo  enseba  san  Pablo. 
(Rom.  xui,  8.)  Si  le  ama,  pues,  verdaderamente,  dando  gloria  A 
Dios  y A la  gracia  de  Jesucristo,  puede  persuadirse  de  que  ama 
también  A Dios,  y de  que  llena  la  ley:  legem  implevit.  Y este  ver- 
dadero amor  del  prójimo  es  A un  mismo  tiempo  la  mejor  garantía 
y la  mejor  prueba  de  la  moralidad  de  nuestras  acciones;  porque 
no  hay  obligación  particular  que  no  se  halle  encerrada  en  la  de 
la  caridad.  El  padre  san  Agustín  nos  dice,  que  plantada  en  el  co- 
razón la  fecunda  raiz  de  la  caridad,  no  puede  ménos  que  producir 
frutos  de  salud  y de  santidad.  Sirva  la  caridad  de  guia  A la  cor- 
rección fraterna,  y esta  no  se  saldrá  de  sus  límites,  ni  se  quedará 
corta,  mas  de  lo  justo  : dicte  la  caridad  los  mandatos  de  los  supe- 
riores, y ellos  llevarán  consigo  el  atributo  de  la  bondad  : acén- 
drense en  el  crisol  de  la  caridad  los  mutuos  oficios  de  la  sociedad 
humana,  y ellos  adquirirán  un  valor  inestimable : abra  la  caridad 
los  labios  para  la  alabanza,  y esta  no  será  manchada  con  la  adu- 
lación : gobierne  la  caridad  A los  corazones,  y ni  el  temor  ni  la 
esperanza  los  pervertirán  jamas;  ni  la  ambición  de  gloria  conver- 
tirá en  ataques  recíprocos  el  uso  de  la  palabra  proferida  ó escrita; 
ni  se  verán  tantos  escándalos  de  injusticias,  tanta  oposición  de 
intereses  como  tienen  divididos  A los  cristianos. 

Ya  es  tiempo  de  interrogar  á vuestras  conciencias  sobre  algu- 
nas de  las  mas  graves  violaciones  de  la  ley  de  la  caridad.  ¿Pen- 
sáis que  podrá  hallarse  la  caridad  en  aquel  que  jamas  lia  hecho 
violencia  á su  temperamento  para  contener  la  ira,  que  siempre  se 
deja  arrebatar  de  ella  ultrajando  A sus  hermanos  , que  no  habla 
sin  altercar,  y que  mira  como  cosa  pequeña  é indiferente  el  no 
hacerse  amar  de  nadie?  ¿Ó  en  ese  ambicioso,  que  sacrifica  la 
amistad  mas  antigua  y fiel , para  lograr  el  objeto  de  sus  deseos? 
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¿Ú  en  ese  otro  que  por  su  fortuna  se  cree  dispensado  de  la  bene- 
volencia , de  la  afabilidad  y de  la  compasión?  ¿Tendrá  caridad 
cristiana  el  detractor  maligno,  ese  hombre  de  tal  linaje  y condi- 
ción, que  poco  contento  con  no  amar  á sus  hermanos , faltando  á 
la  religión  y A la  naturaleza , se  resiente  hasta  de  que  los  demas  se 
amen  entre  si , cubre  de  negras  sombras  la  reputación  mejor  es- 
tablecida , desune  las  familias,  y siembra  la  desconfianza,  el  odio 
y la  discordia  ? ¿Y  qué  dirémos  del  avaro , que  con  el  corazón  pe- 
gado á sus  riquezas , parece  haberle  estas  comunicado  la  dureza  y 
frialdad  de  los  metales ; y que , habituado  ya  á ver  con  indife- 
rencia las  desgracias  y las  miserias,  añade  á la  injusticia  con  que 
acumula  y atesora,  la  ferocidad  con  que  niega  sus  socorros. 

En  vano  se  lisonjean  los  mundanos  de  sus  virtudes  : no  son  sino 
fantasmas  de  virtud  que  cubren  un  enorme  vacío , pues  no  se 
halla  ahí  la  caridad , sin  la  cual  son  absolutamente  nada  á los  ojos 
de  Dios.  «Si  yo  hablara  las  lenguas  de  los  ángeles  y de  los  hom- 
bres, decía  san  Pablo,  y no  tuviese  caridad,  sería  como  un  bronce 
sonoro,  y una  campana  que  da  su  sonido.  » (1"  Cor.  xih.  1.)  Der- 
ramad vuestra  sangre  por  la  fé  : sufrid  los  tormentos  de  Estevan 
y Lorenzo ; nada  sois , si  no  teneis  caridad.  No  se  os  exigen  gran- 
des cualidades , ni  conocimientos  sublimes , sino  que  os  améis 
unos  á otros.  Ni  se  os  manda  mas , ni  se  os  pide  ménos  : todo  lo 
tendréis  con  la  caridad ; y todo  os  faltará  sin  ella.  Pero  bien  poco 
habríamos  adelantado  conociendo  que  debemos  necesariamente 
amar  al  prójimo,  si  ignorásemos  lo  que  constituye  este  amor.  Re- 
flexionemos ya  sobre  la  extensión  de  este  precepto. 


II. 


Raras  veces  se  encuentra  quien  dude  ó niegue  la  obligación  de 
amar  al  prójimo : casi  no  hay  uno  solo  que  no  confiese  , pues , la 
ley  de  la  caridad ; pero  al  mismo  tiempo,  casi  ninguno  la  observa 
sin  limitarla , inventando  tantas  modificaciones  y reservas,  que 
al  fin  se  viene  á negar  prácticamente  el  mismo  precepto  que  se  ro- 
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conoce  en  principio.  Unos  pretenden  limitarlo  á cierta  categoría 
de  personas : otros  quieren  hacerlo  puramente  natural , ti  mas 
bien , solo  siguen  un  amor  camal : algunos  lo  hacen  consistir  en 
afectos  de  benevolencia  y civilidades  exteriores;  y no  faltan  quie- 
nes reduzcan  el  amor  del  prójimo  á dar  al  desvalido  ciertos  so- 
corros temporales,  sin  pensar  en  otros  bienes  sólidos.  Pero  la 
verdadera  caridad  tiene  mayor  extensión , y obra  la  salud  del 
prójimo. 

Es  evidentemente  unn  ilusión  mundana  el  querer  limitar  á un 
corto  ó crecido  número  de  personas  el  amor  que  debemos  á nues- 
tros prójimos,  estando  como  estamos  obligados  á guardar  las  re- 
glas de  la  justicia,  de  la  caridad  , de  la  dulzura,  de  la  humildad, 
de  la  prudencia  y de  la  honestidad  , para  con  todos  los  hombres 
sin  excepción  ; en  todos  los  tiempos,  y en  todos  los  lugares ; tanto 
en  lo  que  sea  conforme  á nuestras  inclinaciones,  como  en  aquello 
que  bus  contrarié  ; bien  con  las  personas  que  nos  complacen,  bien 
con  las  que  no  son  de  nuestro  agrado.  Tal  es  la  doctrina  que  nos 
enseña  el  Evangelio , y que  san  Pablo  y san  Juan  inculcaron  á los 
primeros  cristianos  en  sus  admirables  epístolas , para  su  instruc- 
ción y la  nuestra.  Entonces  combatían  ellos  el  furor  fratricida  en- 
gendrado por  el  politeísmo,  y el  error  con  que  los  judíos  limita- 
ban su  amor  á sus  hermanos  nacionales : ahora  la  doctrina  de  Je- 
sucristo en  boca  de  sus  ministros  tiene  que  luchar  con  el  funesto 
egoísmo  que  la  incredulidad  engendra  , y con  la  envidia  que  la 
ambición  siembra.  Entónces  Jesucristo  mostraba  el  fiel  observa- 
dor del  gran  precepto  de  la  caridad  en  un  samaritano  compasivo, 
para  vergüenza  de  los  hijos  de  Israel:  ahora,  la  Iglesia  derrama 
amargas  lágrimas  , cual  madre  desconsolada,  al  ver  introducidos 
el  odio  y la  desunión  entre  los  que  solo  debieran  estar  animados 
de  un  mismo  espíritu.  Entónces  el  mundo  quedó  pasmado,  viendo 
¿ Jesús  clamar  desde  la  cruz  por  el  perdón  de  los  que  le  habían 
crucificado,  y á Estovan  levantar  las  manos  al  cielo  en  favor  de 
los  que  sin  piedad  quebrantaban  su  cuerpo  : ahora,  se  oyen  reso- 
nar por  todas  partes  las  palabras  de  beneficencia , humanidad  y 
filantropía , y no  vemos  los  preciosos  frutos  de  aquella  hermosa 
caridad  que  se  mostraba  por  las  obras,  y no  por  las  palabras.  El 
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que  te  mandó  amar  á tu  prójimo , dice  el  grande  Agustino , no 
exceptuó  hombre  alguno : todo  hombre  es  prójimo  tuyo ; y ni  la 
lejanía  de  la  sangre  puede  excusarte , cuando  la  naturaleza  es 
común. 

En  efecto:  la  caridad  tiene  por  objeto  á todos  los  hombres  lia  jo 
la  denominación  de  prójimo;  y asi  como  Dios  no  distingue  al  ju- 
dío del  griego  ni  del  bárbaro,  según  la  doctrina  del  grande  Após- 
tol , sino  que  derrama  sobre  todos  las  riquezas  de  sus  miseri- 
cordias; asi  también  el  verdadero  cristiano  no  limita  su  amor  á 
ciertas  y determinadas  personas , pues  todo  hombre sea  quien 
fuere,  es  su  hermano  y merece  su  amor. 

Ni  puede  ser  de  otra  manera , si  somos  fieles  á las  enseñanzas 
de  la  fé.  Esta  nos  muestra  que  uno  solo  es  el  origen  de  todos  los 
hombres;  uno  mismo  el  Dios  misericordioso  que  nos  crió;  una 
misma  la  materia  de  que  él  formó  nuestro  cuerpo;  una  misma  la 
imágen  divina  que  dió  á nuestra  alma.  Desde  la  cuna  del  linaje 
humano  en  el  Edén  hasta  el  valle  de  Josafat;  de  uno  á otro  ex- 
tremo de  la  tierra,  resuena  por  todas  partes  esa  voz  todopoderosa 
que  dice  á los  mortales  : Hermanos  sois,  hijos  de  un  mismo  padre. 
— ¿ Porqué , pues,  desprecia  cada  uno  de  los  hombres  á sus  her- 
manos? ¿ Por  ventura  no  es  uno  solo  el  padre  de  todos , un  solo 
Dios,  y un  solo  Criador?  Numquid  non  Pater  iinus  omnium; 
numquid  non  Deus  unns  creavit  nos? 

No  tenemos  para  que  hablar  de  ciertas  distinciones  que  el 
mundo  aprueba,  y cuyo  origen  común  está  en  la  concupiscencia, 
en  la  corrupción,  en  la  ambición,  y en  lo  que  llama  el  vulgo  los 
caprichos  de  la  fortuna;  pero  no  olvidemos  que  aquellas  otras 
distinciones  que  forman  el  orden  social,  y que  la  misma  religión 
santifica,  léjos  de  relajar  en  nada  la  obligación  general  del  amor 
paterno,  Antes  bien  lo  aumentan,  pues  que  tienen  su  fundamento 
en  la  misma  caridad. 

Y aun  cuando  nada  halláramos  en  el  prójimo  que  le  hiciera 
amable  á nuestros  ojos,  ¿no  es  ya  bastante  motivo,  saber  que 
Dios  le  ama,  para  amarle  también  nosotros?  Dios  ama  á todos  los 
hombres , por  pecadores  que  sean  : aborrece  la  maldad , pero 
mira  con  agrado  la  obra  de  sus  manos.  ¡ 0 Dios  mió ! vos  amáis 
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al  pobre  y al  desgraciado  : al  misino  que  os  ha  ofendido  le  casti- 
gáis amorosamente  : vuestra  razón  infinita  halla  siempre  motivos 
para  amar  al  hombre.  Pero  el  mismo  hombre,  que  es  el  objeto 
de  vuestro  amor,  no  halla  nada  en  su  hermano  que  le  haga 
amable,  y su  temeraria  y mezquina  razón  si  encuentra  pretextos 
para  despreciarlo. 

Supongo  ahora  que  vuestro  hermano  sea  tan  odioso  como  decis : 
no  por  eso  estáis  dispensados  de  la  caridad.  Lo  mas  cierto  es,  que 
sois  cristianos  injustos  y temerarios,  atribuyendo  á vuestro  her- 
mano defectos  que  no  tiene  : que  miráis  la  paja  en  el  ojo  ajeno, 
sin  reparar  la  gruesa  viga  que  está  en  el  vuestro.  Acordaos  de  que 
Dios  no  deja  de  amar  á ese  mismo  prójimo  que  teneis  por  indigno 
de  vuestro  trato  : llios  le  sufre  para  darle  medios  de  penitencia; 
y vosotros  no  podéis  soportar  ni  los  mas  leves  defectos  de  su 
descuidada  cultura,  al  mismo  tiempo  que  queréis  que  todos  os 
paguen  los  deberes  recíprocos  que  impone  la  fraternidad.  Esta 
injusta  conducta,  tan  común  en  el  mundo,  es  un  verdadero 
escollo  para  la  salvación,  porque  es  imposible  que  ame  al  prójimo 
quien  tales  restricciones  pone  al  cumplimiento  de  este  precepto; 
y sabido  lo  teneis,  que  el  que  no  ama  á su  prójimo  permanece  en 
la  muerte,  como  dice  san  Juan  : Qui  non  diligit , manet  in  tnorle. 
(1  Joan,  ni,  14.) 

Porque  la  caridad,  hermanos  mios,  no  es  esa  simpatía  que  une 
á los  hombres  por  conformidad  ó analogía  de  temperamento,  y 
que  les  hace  buscar  en  los  otros  mas  bien  sus  propias  delicias  y su 
bienestar,  que  no  á sus  hermanos  en  Jesucristo.  La  caridad  nace 
de  Dios;  y en  Dios  y por  Dios  debemos  amar  á nuestro  prójimo, 
con  un  amor  universal,  discreto,  espiritual  y perseverante.  Per- 
mitidme explicaros  brevemente  estas  cualidades  del  verdadero 
amor  del  prójimo,  para  terminar  con  ellas  esta  instrucción. 

Primeramente,  debe  ser  universal  nuestro  amor,  porque  la 
caridad  es  uni versal.  Esta  universalidad  consiste  en  amar  a todos 
los  hombres  sin  excepción,  y en  tener  siempre  y en  todas  cir- 
cunstancias los  mismos  sentimientos  para  con  el  prójimo  : quiero 
decir,  mis  hermanos,  que  debemos  ser  siempre  pacientes  y 
benignos;  no  envidiosos  ni  temerarios  : justos  y moderados;  no 
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vanos  ni  ambiciosos  : compasivos  y generosos;  no  interesados  ni 
altaneros. 

En  segundo  lugar,  debe  ser  discreto,  es  decir,  ordenado  con 
prudencia.  El  Angélico  Doctor,  hablando  de  la  universalidad  del 
amor,  dice  que  este  carácter  no  excluye  ¿tros  deberes  particu- 
lares; y en  efecto,  la  caridad  ordenada  por  la  prudencia  hace  que 
amemos  mas  á un  amigo  que  á un  desconocido;  á un  doméstico 
que  á un  extraño;  y en  igualdad  de  circunstancias,  teniendo  que 
optar  entre  dos  personas  para  dar  á una  de  ellas  nuestros  servicios 
ó socorro,  preferimos  á la  que  nos  es  mas  íntima,  aunque  la  com- 
pasión sea  igual  ó mayor  pax’a  con  la  otra.  El  mismo  Jesucristo, 
que  fué  paciente,  benigno  y misericordioso  para  con  todos  los 
Apóstoles,  se  señaló  en  su  ternura  y demostraciones  con  san  Juan, 
hasta  allegarlo  á su  pecho  como  su  amigo  íntimo  y predilecto 
discípulo.  En  la  muerte  de  Lázaro,  dio  también  el  Salvador  una 
prueba  de  amor  de  preferencia  , con  las  lágrimas  que  derramó,  y 
que  no  se  vieron  cuando  la  muerte  de  la  hija  de  Jairo.  De  todo 
debemos  concluir,  que  si  la  universalidad  exige  que  amemos  á 
todos  los  hombres,  la  discreción  da  A este  amor  mas  ó ménos 
grados,  sin  que  por  esto  se  falte  al  precepto  divino. 

En  tercer  lugar,  nuestro  amor  debe  ser  espiritual;  y esta  es  una 
de  las  cualidades . escncialísimas , para  llenar  el  nuevo  manda- 
miento que  nos  dejó  Nuestro  Señor.  El  talento,  las  riquezas,  la  afa- 
bilidad del  trato,  las  demas  prendas  sociales,  y otros  muchos 
motivos,  cautivan  frecuentemente  el  afecto,  y engendran  incli- 
naciones que  el  mundo  reputa  por  caridad  cristiana;  pero  no  es 
este  el  amor  que  nos  manda  Jesucristo  : los  gentiles  también  se 
profesaban  aquel  afecto,  y aunque  algunas  veces  cumplieran 
hasta  cierto  punto  con  los  designios  de  la  Providencia,  nunca 
ascendían  hasta  amar  á su  hermano  en  Dios  y por  Dios.  Así  es  que, 
al  decirnos  Nuestro  Señor  que  nos  dejaba  un  mandamiento  nuevo, 
de  que  nos  amásemos  como  él  nos  había  amado,  expresó  clara- 
mente, según  reflexiona  san  Agustín,  que  este  precepto  nuevo 
consistía  en  exigirnos  un  amor  espiritual , por  el  cual  vemos  en 
nuestro  prójimo  la  imágen  de  Dios,  y las  relaciones  inmortales 
que  nos  unen  con  todos  los  fieles  de  la  tierra  y con  los  bienaven- 
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turados  del  cielo;  ú fin  de  que , santificando  asi  nuestro  amor  por 
la  gracia  de  Jesucristo , pudiéramos  decir  con  verdad , que  ama- 
mos al  prójimo  como  el  mismo  Jesucristo  nos  amó  á nosotros. 

En  cuarto  lugar,  nuestro  amor  debe  ser  perseverante,  cuya 
cualidad  está  también  comprendida  en  el  mandamiento  nuevo  de 
Jesucristo.  A la  verdad,  hermanos  mios,  ¿de  qué  sirven  las  mas 
grandes  virtudes,  si  no  tienen  otra  duración  que  la  fugaz  de  las 
cosas  terrenales?  La  virtud,  que  en  su  acepción  general  no  es  otra 
cosa  que  la  fuerza  del  alma , es  falsa  siempre  que  no  encierre 
un  ánimo  perseverante  de  practicar  lo  bueno;  y como  este 
ánimo  perseverante  es  sostenido  en  el  cristianismo  por  el  sólido 
motivo  de  agradar  á Dios,  y por  la  esperanza  de  la  eterna  recom- 
pensa , debemos  amar  constantemente  al  prójimo  para  cumplir 
el  mandamiento  de  Dios.  Os  doy  un  mandamiento  nuevo,  dice 
Jesucristo,  y es  : que  del  modo  que  yo  os  he  amado,  así  también 
os  améis  reciprocamente.  Pues  Jesucristo,  hermanos  mios,  amó  á 
sus  discípulos  hasta  el  fin ; y al  subir  á los  cielos,  ese  amor  perse- 
verante le  hizo  quedarse  en  el  sacramento  que  por  excelencia  es 
el  sacramento  del  amor,  y rogar  al  Padre  para  que  les  enviase  al 
Espíritu  Santo.  Ahora  mismo  vive  con  nosotros,  y esa  bondad 
inefable,  que  derrama  todos  los  dias  sus  beneficios  en  nuestros 
templos,  nos  está  diciendo  : Hijos  de  los  hombres,  amaos  mutua- 
mente como  yo  os  he  amado. 

No  quiero  deteneros  en  el  exámen  de  todas  las  faltas  contra 
cada  una  de  estas  cualidades  del  amor  del  prójimo.  Cristianos 
sois,  alimentados  con  la  doctrina  de  la  verdad  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica,  fuera  de  la  cual  no  hay  ensefianza  legitima. 
Entrad  dentro  de  vosotros  mismos  : repasad  mil  veces  estas  pala- 
bras del  Salvador  : « Amaos  unos  A otros  del  modo  que  yo  os  be 
» amado,  >•  y decidid  si  os  habéis  ó no  arreglado  á ellas.  Pero 
temblad,  hermanos  mios,  si  sufocando  la  voz  de  la  conciencia,  y 
cerrando  los  oídos  á la  doctrina  de  Jesucristo,  eréis  llenar  este 
precepto  como  lo  liacian  los  fariseos.  Si  vuestra  justicia,  dice  el 
Señor,  no  abunda  sobre  la  de  los  fariseos,  no  entrareis  en  el  reino 
de  los  cielos.  Esta  abundancia  de  la  justicia  cristiana  consiste  en 
amar  no  solo  á los  parientes,  á los  amigos  y á los  conciudadanos, 
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sino  á todos  los  hombres ; en  amar  no  solo  á los  que  nos  hacen 
bien,  y á los  que  no  nos  dañan,  sino  á los  mismos  enemigos  que 
nos  aborrecen  y calumnian.  Pero  este  asunto  será  para  el  domingo 
siguiente;  y entretanto,  hermanos  mios,  pidamos  al  Señor  que 
llene  nuestros  corazones  de  la  caridad  santa,  para  que  amando  á 
los  prójimos  guardemos  los  mandamientos  divinos,  y guardán- 
dolos nos  hagamos  dignos  de  la  misericordia  eterna  que  Dios 
tiene  prometida  al  que  es  misericordioso  en  la  tierra.  — Amen. 


■i 
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SERMON 


PARA  LA  QUINTA  DOMINICA  DE  CUARESMA 

fcOBRE  EL  AMOR  DE  LOS  EXEMIOOS. 


EfO  autem  d ico  tobis : Diligiie  in  ínticos  r Miro», 
benef acite  his  qué  odcrvni  ros,  el  orate  pro  per  te - 
quenlibnt  et  caiamniantibas  roa. 

Pues  yo  os  digo : Amad  á vuestros  enemigos : 
haced  bien  á los  que  os  aborrecen,  y orad  por  los 
que  os  persigueu  y calumnian. 

[Uattk.  v,  **.} 


Al  acercarse  el  fin  de  esta  santa  cuaresma , no  puedo  ocupar 
vuestra  atención,  hermanos  míos , con  un  asunto  mas  interesante, 
que  el  que  hace  el  complemento  de  la  moral  cristiana , y es  la 
fuente  mas  fecunda  de  la  paz,  de  la  unión  y de  la  felicidad  de  los 
hombres.  Desde  el  principio  del  mundo  crió  Dios  al  hombre  para 
la  sociedad , y para  el  mutuo  amor  en  ella ; y este  amor  reciproco 
era,  como  lo  habéis  visto  en  el  domingo  anterior,  una  parte  esen- 
cial de  la  ley  suprema  de  la  existencia , conforme  al  fin  que  se 
propuso  el  Criador  al  sacarnos  de  la  nada.  Pero  la  corrupción  de 
nuestra  naturaleza  engendró  cierto  espíritu  de  división,  que,  sus- 
citándose siempre  en  el  corazón  humano  al  lado  de  los  deseos  de 
la  unión  y de  los  bienes  que  ella  trae  consigo,  hizo  del  hombre  un 
ente  misterioso,  que  al  mismo  tiempo  quiere  la  sociedad  frater- 
nal , y rompe  sus  divinos  lazos. 

Si  en  razón  de  esta  decadencia  el  amor  del  prójimo  vino  á ser 
un  precepto  nuevo,  para  amarnos  como  Dios  nos  amó ; el  amor  de 
los  enemigos  es  una  ley  propia  del  cristianismo,  uno  de  los  pre- 
ciosos dones  que  él  ha  dispensado  á la  humanidad.  Antes  de  él 
se  habia  conocido  ciertamente  la  clemencia , pero  allí  se  habia 
detenido  la  razón.  La  misma  ley  de  Moisés,  tan  perfecta,  no  lo 
era  hasta  este  punto : prohibía  el  odio  y la  venganza , mas  no 
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mandaba  el  amor  de  los  enemigos.  Este  gran  precepto  estaba  re- 
servado en  el  seno  de  Dios,  hasta  que  lo  trajera  al  mundo  el 
Verbo-Humanado : era  preciso  que  un  Dios  hombre  lo  promul- 
gase, y que  sancionándolo  con  su  ejemplo,  probase  al  mundo  que 
si  sobrepuja  á la  razón,  no  por  esto  le  es  contrario.  Y á la  verdad, 
la  razón  no  babria  adivinado  esta  ley  admirable;  pero  al  oirla, 
confiesa  su  sabiduría,  y reconoce  su  utilidad.  Iji  fé  misma,  que  se 
contentaba  con  desarmar  el  brazo  de  la  venganza , no  proveía 
sino  imperfectamente  á la  paz  universal:  era  un  paliativo,  no  un 
remedio  eficaz.  Solo  el  amor  de  los  enemigos  llena  este  grande 
objeto;  porque  no  es  un  perdón  político  ó tímido,  ni  un  perdón 
farisaico  ó soberbio  , sino  un  amor  cristiano , la  imitación  misma 
del  Dios  que  es  caridad , y que  mandó  aprender  de  él  la  man- 
sedumbre y la  humildad . Discite  a me , guia  milis  sum , et  /tumi- 
lis  corde.  (Matth.  xi,  29.) 

Con  todo  el  poder  del  ejemplo,  y con  la  alta  autoridad  de  Dios, 
dice  Jesucristo : « Oístes  que  se  dijo  á los  antiguos : Amarás  á tu 
# prójimo  , y aborrecerás  á tu  enemigo;  mas  yo  os  digo:  amad  á 
» vuestros  enemigos  , haced  bien  á los  que  os  aborrecen , y orad 
» por  los  que  os  persiguen  y calumnian  ; para  que  seáis  hijos  de 
» vuestro  Padre  celestial , el  cual  hace  nacer  su  sol  sobre  buenos 
» y malos,  y llover  sobre  justos  y pecadores.  Porque,  si  no  amais 
» sino  á los  que  os  aman  ¿qué  premio  habéis  de  tener?  ¿no  lo  ha- 
» cen  así  los  publícanos?  Y si  no  saludáis  á otros  que  á vuestros 
» hermanos  ¿qué  tiene  esto  de  particular?  ¿por  ventura  no  lo  ha- 
» cen  también  los  paganos?  Sed,  pues,  perfectos,  como  vuestro 
» Padre  celestial  es  perfecto.  » 

Aquí  teneis  el  precepto  de  Jesucristo  explicado  por  él  mismo. 
En  vano,  pues,  se  deja  llevar  el  mundo  de  una  ilusión  perjudicial, 
juzgando  que  el  amor  de  los  enemigos  pertenece  á la  perfección 
de  consejo : tan  funesto  error  proviene  de  no  hacer  diferencia  en- 
tre la  perfección  misma  de  la  ley,  y la  perfección  de  la  virtud; 
pues  aquella  obliga  á todos , y esta  es  voluntaria.  Tal  es  la  regla 
que  debemos  tener  siempre  presente ; según  la  cual,  para  propo- 
neros un  ejemplo , dirémos  que  la  pobreza  de  espíritu  es  de  pre- 
cepto, pero  la  pobreza  real  es  solo  de  consejo.  Asi  también,  amar 
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á los  enemigos  es  la  perfección  misma  de  la  ley  evangélica : llevar 
este  amor  hasta  adelantarse  el  ofendido  A buscar  al  ofensor , es 
perfección  de  consejo. 

Las  propias  palabras  de  Nuestro  Señor  están  mostrando,  her- 
manos mios,  que  es  imposible  llenar  en  toda  su  extensión  el  amor 
del  prójimo,  si  no  comprende  este  amor  A los  enemigos  que  nos 
aborrecen,  nos  calumnian  y persiguen.  Y ciertamente , la  cari- 
dad fraterna  es  una  deuda  que  nos  tiene  siempre  obligados  unos 
con  otros  ; y no  solamente  es  una  deuda , sino  que  es  quizas  la 
única  deuda  en  cuyo  pago  jamas  podrA  haber  demasía.  Porque 
¿qué  es  lo  que  podréis  hacer  con  vuestro  prójimo  para  llenar  el 
precepto  del  amor,  que  os  venga  A ser  perjudicial?  ¿Le  amais,  le 
socorréis,  le  toleráis,  le  perdonáis?  Pues  Dios  os  ama  mas,  os 
socorre  mas,  os  sufre  mas,  y os  perdona  mas.  ¿Os  retorna  el 
prójimo  ingratitud  por  amor,  injurias  por  beneficios,  persecu- 
ciones por  ‘paciencia , venganza  por  perdón?  Pues  entónces 
vuestra  caridad  inalterable  y siempre  ardiente,  es  la  copia  exacta 
de  la  caridad  de  Jesucristo  : entónces  vuestra  gloria  es  inmar- 
cesible, porque  sois  verdaderos  cristianos,  que  obráis  y enseñáis 
la  doctrina  que  profesáis. 

Sin  duda  que  esto  es  lo  que  debemos  ser  todos,  puesto  que 
desde  el  bautismo  hemos  profesado  fidelidad  A Jesucristo  nuestro 
Señor,  y A sus  divinos  mandamientos.  Pero  ¿qué  es  lo  que  vemos? 
¡ Ah , hermanos  mios ! Si  la  fé  no  me  enseñara  que  en  aquel  dia 
terrible  en  que  el  Señor  ha  de  juzgar  A las  mismas  justicias,  nada 
ha  de  quedar  en  secreto,  sino  que  todo  lia  de  ser  revelado  A pre- 
sencia de  los  cielos  y de  la  tierra ; yo  os  invitarla  hoy  A ocultar 
nuestra  vergüenza  y confusión  por  nuestra  infidelidad  A Jesu- 
cristo. Pero  ¿porqué  hemos  de  temer  el  confesar  nuestras  cidpas 
delante  del  altar  santo,  cuando  ahora  la  Iglesia  misma  se  muestra 
cubierta  de  luto  , y levanta  la  voz  de  sus  lúgubres  cantos  basta  el 
trono  del  Altísimo,  implorando  el  perdón  misericordioso  para  el 
pueblo  pecador,  y rogando  al  Señor  que  no  lo  entregue  á la 
eterna  perdición?  Parce,  Domine , parce  populo  tuo,  et  ne  des  he- 
red  ilatem  tuam  in  perditionem. 

Ved  aqui , hermanos  mios,  que  el  tiempo  mismo  en  que  nos  h&- 
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llamos,  las  ceremonias  del  culto,  las  oraciones  de  la  Iglesia,  la  ne- 
cesidad de  acercarnos  4 la  mesa  eucaristica,  todo  nos  obliga  á im- 
plorar el  perdón  de  nuestros  pecados , cumpliendo  con  el  divino 
mandato  de  amar  4 los  enemigos : y ved  aqui  también  con  cuanta 
razón  vengo  yo  hoy  4 terminar  mis  débiles  instrucciones  en  esta 
santa  cuaresma , exhortándoos  al  amor  de  los  enemigos.  Me  pro- 
pongo seguir  en  mi  discurso  la  misma  división  de  las  palabras  de 
Jesucristo.  Según  ellas,  tres  condiciones  debe  tener  el  amor  de  los 
enemigos : 1*,  la  de  amarles , aun  cuando  ellos  no  lo  quieran : 
2*,  la  de  llevar  este  amor  hasta  hacer  bien  4 los  mismos  que  nos 
aborrecen;  y 3',  la  de  proporcionarles  la  misericordia  de  Dios  por 
medio  de  nuestras  oraciones. 

Dios  de  amor  y de  misericordia,  vos  conocéis  los  corazones,  y 
escudriñáis  hasta  los  mas  escondidos  pensamientos.  ¿Qué  puedo 
yo  hacer,  Señor,  para  que  se  extinga  la  levadura  del  odio  y de 
la  venganza , que  cada  dia  fermenta  mas  y mas  entre  los  mismos 
que  se  distinguen  con  el  nombre  de  vuestro  Hijo?  Obrad  una  de 
aquellas  maravillas  propias  de  vuestro  poder , suscitando  imita- 
dores de  Cristo,  que  amaba  y perdonaba  4 sus  enemigos.  — Ave, 
Marta. 


I. 


Vivimos,  hermanos  mios,  en  unos  tiempos  en  que  podemos  de- 
cir sin  exageración  con  san  Juan  Crisóstomo , que  el  tratar  del 
amor  de  los  enemigos  es  hablar  de  una  virtud  que  se  ha  ausen- 
tado del  mundo  : hablo,  continúa  este  santo,  como  de  una  planta 
desconocida , que  prospera  en  países  muy  remotos , puesto  que 
solo  la  conocemos  por  el  nombre.  Asusta  ciertamente  la  falta  de 
caridad  que  se  nota  entre  nosotros.  Los  judíos  carnales  confesa- 
ban sin  rubor  que  debían  amar  4 los  prójimo»;  pero  se  ofuscaban 
al  propio  tiempo  suponiéndose  libres  de  toda  obligación  para  con 
sus  enemigos , y se  creían  autorizados  para  volverles  odio  por 
odio,  mal  por  mal , y venganza  por  venganza.  Los  cristianos,  que 
han  aprendido  la  doctrina  del  Evangelio ; los  cristianos  que  con- 
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denan  la  dureza  de  las  máximas  judaicas ; los  cristianos  que  con- 
fiesan la  deuda  del  amor  á los  enemigos,  piensan  haber  satisfecho 
á tan  sagrada  obligación , ora  empleando  alguna  exterioridad  en 
que  solo  tiene  parte  el  mundo , ora  usando  de  cierta  indulgencia 
hija  de  una  oculta  soberbia ; y al  mismo  tiempo  quedan  sus  cora- 
zones en  la  mayor  indiferencia , si  ya  no  es  que  la  sangre  que  los 
anima  sirva  solo  para  fomentar  un  odio  cruel. 

No  creáis  que  venga  yo  á ponderar  el  desórden  de  las  pasiones, 
para  hacer  resaltar  mas  la  justicia  del  santo  y generoso  precepto 
del  amor  de  los  enemigos,  que  el  Evangelio  nos  intima  tan  clara- 
mente. Que  hable  vuestra  misma  conciencia  á vista  de  lo  que 
pasa , y del  alto  grado  á que  sube  ya  el  amor  propio  por  la  vani- 
dad, y por  aquella  filosofía  que  pretende  morigerar  al  mundo  con 
el  equilibrio  de  una  lucha  de  pasiones , en  lugar  de  someter  estas 
á las  eternas  máximas  de  la  ley  de  amor. 

No  es  el  hombre , es  Jesucristo  quien  dice  en  alta  voz  : Amad  á 
vuestros  enemigos : Diliyite  inimicos  vestros.  Ninguno  está  exento 
de  la  ley ; nadie , quien  quiera  que  sea , puede  excusarse  de  esta 
obligación  ; porque  todos  sois  hijos  de  un  mismo  Padre  que  está 
en  los  cielos.  ¿Y  qué  es  lo  que  el  hombre  carnal  opone  contra  el 
cumplimiento  de  esta  ley?  Oid,  y sea  para  confusión  de  muchos, 
lo  que  alegan  los  falsos  cristianos  que  se  lisonjean  de  sus  odios  en 
medio  de  la  infatuación  de  su  soberbia.  Confesamos,  dicen,  que 
debemos  nuestro  amor  á los  que  se  conducen  bien  con  nosotros ; 
pero  no  podemos  comprender  que  lo  debamos  también  al  mismo 
que  lo  rechaza , al  que  se  anticipa  á romper  los  lazos  de  la  amis- 
tad, al  que  retira  primero  su  benevolencia,  á aquel  que  fallé  á la 
caridad  cuando  de  nuestra  parte  no  dejábamos  de  amarle,  ni  ha- 
bíamos dado  el  mas  ligero  motivo  para  que  se  sospechase  siquiera 
que  nos  era  repugnante  el  tratarle  con  afecto.  Así  habla  el  amor 
propio,  el  cual  no  puede  persuadirse  que  deba  amarse  á quien  no 
ama  y antes  bien  ofende.  Pero  esta  obligación  es  tan  rigurosa, 
que  no  hay  motivo  ni  autoridad  que  pueda  dispensarla : su  titulo 
es  superior  á todo  poder  humano,  porque  fué  escrito  por  el  mismo 
Hijo  de  Dios  vivo.  San  Pablo,  discípulo  del  amor,  funda  este  de- 
ber en  la  filiación  de  los  hijos  de  Dios , y en  ser  miembros  del 
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cuerpo  de  Cristo,  y así  nos  lo  advierte  escribiendo  A los  romanos: 
Mullí  uman  Corpus  sumus  in  Cbristo,  singuli  autem  alter  alteráis 

membra charitate  fraternitatis  invicem  diligentes.  (Rom.  xn, 

5,  10.)  De  aquí  se  deduce  por  consecuencia  , que  teniendo  nues- 
tra unión  su  origen  en  el  mismo  Jesucristay  en  su  espíritu,  nada 
hay  en  la  naturaleza  que  pueda  disolverla.  Si  vuestro  enemigo 
osa  romperla,  no  debeis  seguir  su  ejemplo:  si  rechaza  vuestro 
amor,  no  os  liberta  de  su  deuda,  porque  ella  nace  de  un  princi- 
pio divino:  si  os  añade  que  no  quiere  que  le  améis,  tampoco  se 
justifica  vuestra  aversión,  porque  él  no  tiene  derecho  á renunciar 
á lo  que  Dios  concedió  reciprocamente  A los  hombres,  imponién- 
doles sobre  ello  ademas  un  deber  absoluto.  Nunca,  pues,  en  nin- 
guna circunstancia,  podemos  faltar  A este  amor,  fundado  en  la 
unión  cristiana  que  tiene  por  cabeza  al  mismo  Jesucristo,  y en  la 
libación  de  hijos  de  Dios  que  comprende  A todos,  buenos  y malos. 
De  manera  que  este  deber  de  amar  A los  enemigos,  mira  A Dios  de 
quien  somos  imAgen,  y A Jesucristo  cuyos  miembros  somos. 

Cese,  pues,  el  mundo  de  reputar  por  firmeza  «1  odio  y la  ven- 
ganza; porque  Jesucristo  ha  dejado  en  su  Evangelio  tan  clara- 
mente prescrito  el  amor  de  los  enemigos , que  lo  prefiere  A su 
mismo  culto.  No  os  cscandalizeis  : oíd  las  palabras  de  Nuestro  Se- 
ñor : « Si  al  tiempo  de  presentar  tu  ofrenda  en  el  altar , allí  te 
» acordAres  que  tu  hermano  tiene  alguna  queja  de  tí , depon  allí 
» mismo  tu  ofrenda  delante  del  altar , y vé  primero  A reconci- 
» harte  con  tu  hermano , y después  volverás  A presentar  tu  ofren- 
» da.»  Si  ergo  offers  munus  tuum  ad  altare,  et  ibi  recordatus 
fueris  quia  jrater  tuus  babel  aliquid  adversitm  te,  relimpie  ibi 
munus  tuum  ante  altare,  et  vade  prius  reconcilian  fratri  tuo  : et 
tune  veniens  offeres  munus  tuum.  (Matth.  v,  23,  24.)  Parece  que 
no  Bay  deber  mas  santo  que  el  de  dar  culto  A Dios;  y con  todo, 
dice  san  Juan  Crisóstomo,  Dios  posterga  su  propio  honor,  para 
restablecer  el  amor  del  prójimo : ordena  que  sea  interrumpido  su 
culto  para  que  renazca  la  caridad  , y de  este  modo  nos  hace  en- 
tender que  la  ofrenda  que  mas  le  agrada  es  un  corazón  paciente  y 
sin  hiel,  y una  alma  santamente  reconciliada.  Interrumpatur, 
inquit,  cid  tus  meus , ut  vestra  chantas  integrettir : sacrificium 
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mi/ti  est  fralrum  reconciliatio.  ¡Homil.  xvi.  in  Matth.  T.  vn, 

p.  216.) 

Siguiendo  esta  doctrina  del  Salvador,  exhortaba  san  Pablo  á 
los  de  Efeso  á que  nunca  entrasen  en  el  descanso  de  la  noche,  lle- 
vando la  ira  en  su  cor,azon.  Sol  non  occidat  super  iracundiam 
vestram.  (Ephes.  rv,  26.)  Ni  es  posible  comprender  que  un  cris- 
tiano, hijo  de  la  paz  y de  la  caridad,  guste  un  instante  del  reposo 
del  sueño,  si  su  corazón  conserva  odio  contra  el  próximo.  Durante 
el  dia,  dice  Juan  Crisóstomo,  el  espíritu  divertido  acaso  olvida  las 
impresiones  del  odio;  pero  la  oscuridad  y el  silencio  de  la  noche, 
que  obligan  al  hombre  á conversar  consigo  mismo,  renuevan  la 
vehemencia  de  esta  pasión  terrible,  excitan  la  venganza,  y tor- 
nan la  paz  de  la  vida  en  un  cruel  suplicio.  Velad,  hermanos  míos, 
sobre  vosotros  mismos,  y si  por  desgracia  os  arrebatáre  el  enojo, 
no  dejeis  llegar  la  noche  sin  restablecer  el  amor  de  vuestro  her- 
mano en  el  corazón.  Sol  non  occidat  super  iracundiam  vestram. 

Pero  para  vencer  de  este  modo  las  pasiones,  es  preciso  habituar 
el  corazón  al  anjor  no  interrumpido  del  próximo,  sea  nuestro  pa- 
riente, nuestro  amigo,  ó nuestro  enemigo.  Porque,  no  una  vez  en 
la  vida  ó en  ciertas  ocasiones  de  ella,  sino  siempre,  debemos 
nuestro  amor  al  próximo,  dice  san  Agustín;  de  manera  que  pa- 
gando siempre  esta  deuda,  no  por  eso  se  extingue,  pues  jamas 
debemos  cesar  de  amarlo.  Confesémoslo  asi,  y practíquémoslo 
como  cristianos  : si  somos  prevenidos  por  otros  en  pagar  esta 
deuda , correspondamos  con  fidelidad  : si  se  nos  aguarda,  no 
reparemos  en  anticiparnos  á llenar  tan  sagrada  obligación.  Diga- 
mos con  el  mismo  san  Agustín,  en  la  abundancia  de  caridad  que 
alimentaba  su  magnánimo  corazón  : « Recibo  con  alegría  vuestro 
amor,  y lo  retorno  de  muy  buena  voluntad  : Mutuam  tibi  c/iari- 
tatem  libens  reddo,  gaudensque  recipio ; pero  esto  es  solo  el  prin- 
cipio de  la  caridad,  y exijo  siempre  la  que  he  recibido,  y debo 
siempre  la  que  he  pagado  : Quam  recipio  adhüc  repeto,  quam 
reddo  adhüc  debeo.  » Si,  hermanos  mios  : esta  deuda  intrasmi- 
sible y perpétua  es  la  que  nos  obliga  ademas  á hacer  bien  A los 
mismos  que  nos  aborrecen.  Benef acite  bis  qui  oderunt  vos. 
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II. 

Si  el  precepto  del  amor  de  los  enemigos  se  redujera  á exigir- 
nos su  cumplimiento  en  el  interior  de  nuestro  corazón,  no  se  nos 
baria  tan  impracticable,  ni  repugnaría  tanto  & nuestra  soberbia. 
El  amor  propio,  y la  misma  vanidad  nos  persuadirían  fácilmente 
que  amábamos  á los  enemigos,  al  tiempo  mismo  que  estuviéra- 
mos quizas  maquinando  la  ruina  de  su  reputación  ó de  su  fortuna. 
Pero  Jesucristo  que  conocía  cual  es  la  esencia  de  la  caridad,  y 
cual  la  flaqueza  del  hombre,  no  reduce  el  amor  de  los  enemigos  á 
afectos  estériles;  sino  que  nos  intima  expresamente,  que  así  como 
nuestro  amor  al  Señor  debe  ser  efectivo  y comprobado  con  obras, 
así  también  el  que  debemos  á los  enemigos  debe  nacer  en  el  cora- 
zón y mostrarse  con  obras  exteriores;  siendo  con  ellos  pacientes, 
humildes  y benignos  : en  una  palabra,  que  debemos  hacerles 
todo  el  bien  que  podamos. 

Dominado  el  mundo  por  el  orgullo  V por  las  pasiones  de  los 
sentidos,  encuentra  impracticable  esta  doctrina,  y cuando  mas, 
la  honra  con  el  nombre  de  bella.  Nace  este  error  de  que  no  cono- 
ciendo los  hombres  carnales  las  cosas  que  son  de  Dios,  su  corazón 
es  incapaz  de  renunciar  á la  venganza;  pues  engañados  por  una 
falsa  idea  de  superioridad,  apellidan  firmeza  y dignidad  al  in- 
noble y ruin  rencor  que  les  devora.  De  aquí  esa  repugnancia  á 
hacer  el  mas  pequeño  bien  al  que  reputan  por  enemigo,  á pesar 
del  expreso  mandamiento  de  Jesucristo;  de  aquí  esa  vanidad  con 
que  los  vengativos  se  consideran  dignos  del  aprecio  de  sus  seme- 
jantes, no  obstante  que  tengan  su  corazón  amasado  con  amarga 
hiel.  Raza  incrédula  y perversa  podemos  llamar  con  las  palabras 
de  Nuestro  Señor  á estos  hombres  sin  caridad,  porque  su  fé  desa- 
pareció ó está  ya  muy  próxima  á aniquilarse,  cuando  no  alcanzan 
á penetrarse  de  la  justicia  de  un  precepto  que  condena  una  pa- 
sión tan  vehemente  y tan  cruel  como  la  de  la  venganza. 

Pero  dejemos  á los  que  no  tienen  fé ; y hablemos  á los  que  con- 
fesando á Jesucristo,  y reconociendo  el  Evangelio  como  su  única 
ley,  desechan  sin  embargo  el  precepto  mas  hermoso  del  mismo 
Evangelio,  negándose  á hacer  bien  á sus  enemigos.  Yo  os  inter- 
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pelo,  hermanos  míos,  para  que  me  respondáis  : ¿Qué  es  lo  que  os 
impide  añadir  al  amor  del  corazón  las  obras  exteriores?  ¿qué 
halláis  en  vuestro  enemigo,  que  le  haga  de  una  naturaleza  dis- 
tinta, para  no  merecer  vuestros  beneficios?  ¿son  los  agravios  ó 
las  injurias,  ó acaso  los  perjuicios  que  os  causó  con  su  odio  ó su 
persecución  ? — Ya  veo  que  un  cierto  rubor,  pero  un  rubor  acom- 
pañado de  orgullo,  no  os  deja  confesar  que  la  venganza  que  os 
anima  es  la  que  os  pone  estorbos  para  hacer  bien  A vuestro  próji- 
mo. — Sin  embargo,  hombre  vengativo  que  me  escuchas  : tú  que 
te  crees  aborrecido  sin  motivo,  ofendido  sin  justicia,  perjudicado 
sin  razón  : tú  que  crees  poder  vengarte  de  tu  enemigo,  como  para 
castigarle  y corregirle,  y no  para  saciar  una  pasión  innoble  : tú 
que  tienes  ojos  y no  ves  el  precepto  de  la  ley  : tú  que  tienes  oídos 
y no  oyes  la  verdad  : tú  que  tienes  un  corazón  con  pasiones  como 
tu  enemigo;  no  mires  ni  consideres  mas  ú este  infeliz  como  á un 
cristiano  : considérale  como  ú un  implo  de  los  que  dieron  muerte 
á Jesucristo,  y fingetc  por  un  momento  sobre  la  cruz  en  la  persona 
del  inmaculado  é inocentísimo  Hijo  de  la  Virgen  : ven  conmigo  al 
Calvario,  y contempla  lo  que  allí  pasa.  ¿Quién  crucifica  A Jesu- 
cristo? ¿quién  es  el  que  ofende  á la  misma  santidad  é inocencia? 
¿quién  el  que  quita  la  vida  al  autor  de  ella?  ¡ Ah  ! hermanos  mios, 
no  son  otros  que  esos  propios  hombres  que  habían  sido  testigos  de 
los  milagros  y de  la  beneficencia  de  nuestro  Redentor;  que  habían 
oído  de  su  boca  las  palabras  de  vida  eterna ; que  le  liabian  Antes 
aclamado  Rey  de  la  gloria.  No  obstante,  Jesucristo,  Dios  poderoso, 
que  sin  la  mas  ligera  nota  de  venganza  podía  castigar  A los  que 
pusieron  sus  manos  sacrilegas  en  el  Santo  del  Señor,  ni  siquiera 
les  reprende  con  aspereza.  Oyele,  te  diré  con  san  Agustin  : óyele 
clamando : « I'adre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  hacen ; » y 
si  la  fé  alumbra  aun  las  tinieblas  de  tu  alma,  habrás  de  reconocer 
y confesar  que  aunque  las  ofensas  que  hayas  recibido  fueran  com- 
parables A las  hechas  A Jesucristo,  sin  ser  tú  ni  inocente,  ni  santo, 
pi  Hijo  de  Dios  como  él , todavía  deberias  perdonar  como  él  mismo 
perdonó. 

Vengamos  ahora,  hermanos  mios,  A nuestra  propia  justicia. 
Tenemos  qué  reflexionar  sobre  ella,  considerándola  primero  con 
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respecto  al  Dios  Santo  y misericordioso  á quien  hemos  ofendido, 
declarándonos  sus  enemigos  hasta  hollar  sus  preceptos  y profanar 
el  nombre  de  cristianos  : y luego  con  relación  á nuestros  próji- 
mos. Sin  entrar  á hablar  de  tantas  iniquidades  secretas  conocidas 
por  cada  pecador,  y de  que  solo  Dios  es  testigo,  y contrayéndome 
solo  á los  pecados  que  cometemos  á la  vista  de  todos ; si  el  Señor 
nos  pidiese  hoy  mismo  cuenta  de  ellos,  midiéndolos  con  la  misma 
medida  que  nosotros  usamos  para  con  el  prójimo,  ¿eréis  que  al- 
canzaríamos el  perdón?  ¿Lo  podríamos  obtener,  si  en  cuanto  á 
nuestros  deberes  hácia  Dios,  examinase  de  esta  suerte  el  Señor  nues- 
tra negligencia  y falta  de  respeto  en  los  actos  de  religión;  si  nos 
hiciese  cargo  de  la  disipación  de  nuestro  espíritu  en  negocios  mun- 
danos, cuando  está  el  cuerpo  de  rodillas  delante  del  altar;  si  nos 
llamase  á responder  de  las  luces  é inspiraciones  de  la  gracia,  de 
esos  preciosos  talentos  espirituales  que  debemos  presentar  dobla- 
dos? ¿Lo  podriamos  obtener,  si  en  cuanto  á nuestros  deberes  há- 
cia el  prójimo,  examinase  el  Señor  del  misino  modo  esas  palabras 
injuriosas  que  el  mundo  permite  fácilmente  dirigir,  contra  el  ex- 
preso precepto  del  Evangelio ; esas  invectivas  con  que  se  sazonan 
los  razonamientos,  justos  ó injustos;  ese  espíritu  de  falsedad  que 
reina  entre  los  hombres,  y por  el  cual  se  engañan  unos  á otros, 
hasta  llegar  al  extremo  de  alabarse  presentes,  y despedazarse  au- 
sentes; esos  juraméntos,  esas  mentiras  y esos  arrebatos  de  la  ira; 
y en  fin  todos  esos  manejos  y ardides  que  se  emplean  en  daño  de 
la  honra,  de  la  propiedad  y de  la  virtud  ajena?  No  nos  lison- 
jeemos, mis  hermanos,  con  una  falsa  confianza  de  ser  perdonados 
por  Dios,  si  de  nuestra  parte  no  perdonamos  á nuestros  deudores; 
si  nos  rehusamos  á hacer  bien  á un  hombre  igual  en  todo  á noso- 
tros, que  por  ser  nuestro  enemigo,  ni  ha  dejado  de  ser  nuestro 
hermano,  ni  ha  perdido  el  carácter  de  cristiano.  Porque  quien 
hace  bien  á su  enemigo  no  practica  un  consejo  evangélico,  sino 
que  cumple  con  un  precepto  formal ; porque  el  Señor  amenaza 
tratar  sin  misericordia  en  sus  juicios  al  que  no  la  usa  con  su  her- 
mano; porque  según  leemos  en  el  Evangelio,  el  siervo  malvado 
que  no  quiso  dar  un  corto  plazo  á su  deudor  fué  echado  en  pri- 
sión para  no  salir  de  allí  hasta  pagar  el  último  cuadrante ; y así  el 
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perdón  de  nuestros  pecados  esta  ligado  á la  remisión  de  las  ofen- 
sas de  nuestros  enemigos,  aunque  conforme  á la  enseñanza  de  la 
fé,  nada  nos  deba  Dios  de  justicia,  y que  su  misericordia  y su 
gracia,  todo  sea  gratuito.  Si  non  dimiseritis  hominibus,  nec  Pater 
vester  dimitut  vobis peccata  vestra  (Matth.,  vi,  15). 

Pesad  ahora,  hermanos  míos,  estas  consideraciones  con  un  jui- 
cio recto,  y si  aun  permanece  insensible  vuestro  corazón,  acor- 
daos  también  que  todas  vuestras  culpas  han  de  ser  reveladas  en 
el  dia  de  las  justicias.  Ahora  podéis  disimular  el  rencor  de  vues-" 
tro  corazón  con  las  exterioridades  de  una  farisáica  civilidad,  pero 
en  ese  dia  será  descubierto  todo,  husta  lo  mas  secreto  y escon- 
dido de  vuestro  corazón.  Teneis  multitud  de  pecados  que  solo 
conocéis  vosotros  mismos,  y yo  sé  que  cuando  pensáis  en  el  dia 
del  juicio  en  que  serán  puestos  de  manifiesto  delante  del  uni- 
verso, el  temor  y el  desconsuelo  oprimen  vuestra  alma,  al  con- 
templar aquella  humillación  peor  que  el  mismo  suplicio.  « Pero 
» en  vuestras  manos  está  borrar  del  alma  estos  pecados  secretos, 
» dice  san  Juan  Crisóstomo,  y libraros  de  esa  horrible  vergüenza 
» y de  su  castigo,  con  solo  perdonar  y hacer  bien  á vuestro  ene- 
» migo.  No  hay  virtud  que  iguale  al  perdón  de  las  injurias.  » 

¿ Queréis  saber  cuál  es  el  poder  maravilloso  de  este  perdón  ? No 
lo  preguntéis  al  mundo  falaz  y engañador  : la  historia  sagrada 
os  dará  ejemplos  de  santa  caridad.  David  buscando  á la  familia 
de  Saúl  para  usar  de  misericordia  con  ella,  fué  mas  grande  que 
cuando  triunfaba  de  sus  enemigos  : impasible  á las  injurias  de 
Semei,  presentalla  el  símbolo  realizado  después  en  Jesucristo, 
cuando  le  injuriaban  los  judíos  : encareciendo  á sus  soldados  que 
le  conservasen  la  vida  del  pérfido  Absalon,  daba  prueba  'de  un 
corazón  digno  de  ser  habitación  de  la  Divinidad.  El  santo  pa- 
triarca Josef,  vendido  por  sus  mismos  hermanos,  los  colma  de 
beneficios  á ellos  y á sus  hijos,  los  trata  con  blandura  y los  con- 
suela. Pero  salvemos  los  siglos  y abreviemos  esta  narración  , 
recordando  en  la  ley  de  gracia  al  inalterable  Estevan,  que  em- 
pleaba su  lengua,  el  único  de  sus  miembros  que  las  piedras  no 
habian  quebrantado,  para  pedir  á Dios  que  no  escribiese  en  el 
libro  de  la  eternidad  el  pecado  de  sus  verdugos.  Yo  sería  inter- 
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minable,  si  recorriendo  las  edades  de  la  Iglesia,  quisiese  enu- 
merar los  magníficos  ejemplos  de  beneficencia  con  sus  mismos 
enemigos  que  dieron  al  mundo  tantos  sacerdotes  y aun  simples 
cristianos.  Entre  otros  mil  y mil  discípulos  de  Jesucristo,  san 
Sabino,  obispo  de  Spolcto,  san  Edmundo,  arzobispo  de  Cantor- 
bery,  y san  Melecio,  arzobispo  de  Antioquia,  nos  lian  ensenado  á 
manifestar  con  obras  el  fervoroso  amor  que  debemos  profesar 
A los  mismos  enemigos  que  nos  persigan  con  crueldad.  Sigamos, 
pues,  este  ejemplo,  para  practicar  el  mandamiento  de  Nuestro 
Señor;  y para  hacerlo  cumplidamente,  reguemos  también  á Dios 
por  los  que  nos  calumnian  y persiguen,  que  es  la  tercera  condi- 
ción de  este  precepto  del  Evangelio. 

III. 

Nuestra  religión  sería  imperfecta  y defectuosa,  si  al  prescribir- 
nos el  sacrificio  de  las  mas  fuertes  pasiones  , perdonando  las  in- 
jurias y amando  A los  enemigos,  no  nos  suministrase  motivos 
bastantemente  poderosos  que  nos  determinAran  A hacernos  supe- 
riores A la  carne  y A la  sangre.  La  Providencia  divina  llena  siem- 
pre sus  designios  de  una  manera  tan  acabada,  que  el  hombre  solo 
alcanza  A conocerlos  en  ciertos  casos  de  la  vida , en  que  la  gracia 
le  ilustra  y le  anima;  y esto  es  cabalmente,  hermanos  míos,  lo 
que  sucede  en  el  amor  de  los  enemigos.  Hijos  de  un  mismo  Pa- 
dre, criados  en  la  tierra  para  un  mismo  fin,  los  hombres,  aun  sin 
reflexionarlo  , sienten  por  una  ley  moral  propia  de  su  naturaleza 
espiritual , una  tendencia  A un  término  de  perfección  y felicidad 
que  nada  tiene  de  individual , sino  que  es  común  A todos  ellos.  La 
santa  religión  de  Jesucristo , única  verdadera , y único  consuelo 
de  los  hombres , revela  este  misterio , enseñándoles  con  certeza 
cual  es  la  gloria  y felicidad  eterna  A que  deben  aspirar , y los 
medios  por  donde  A ella  pueden  llegar.  Estos  no  son  otros  que  los 
de  la  unión  cordial  y recíproca  de  los  que  adorando  A un  mismo 
Dios,  esperan  también  una  misma  recompensa  por  Jesucristo 
nuestro  Señor. 

Ved  aquí , mis  hermanos , el  sólido  motivo  que  nos  impele  A 
amar  á nuestros  enemigos;  pero  no  con  un  amor  estéril,  sino  con 
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un  amor  fecundo , de  modo  que  viendo  en  el  enemigo  la  imágen 
de  Dios , la  carne  de  su  carne , y el  hueso  de  sus  huesos , procura 
hacerle  todos  los  bienes  que  están  á su  alcance,  socorriéndole  en 
sus  necesidades,  consolándole  en  sus  aflicciones,  librándole  de  los 
peligros,  y defendiéndole  de  la  persecución , con  un  amor  verda- 
deramente cristiano , de  manera  que  no  solo  aspire  á colmar  al 
enemigo  de  los  bienes  transitorios  de  la  tierra,  sino  que  elevando 
sus  miras  al  supremo  destino  para  el  cual  hemos  sido  criados, 
■desee  con  vehemencia  la  salvación  de  los  mismos  que  nos  persi- 
guen y calumnian,  y ruegue  á Dios  por  ella  como  por  la  suya  pro- 
pia. Orate  pro  persequentibus  et  caiumniantibus  vos. 

Al  imponernos  Jesucristo  este  precepto,  no  cuidó  solamente  de 
nuestro  propio  bien.  Verdad  es  que  el  primer  efecto  que  debe 
producir  la  oración  por  los  enemigos,  es  sanar  con  el  bálsamo  de 
la  caridad  al  corazón  ulcerado  por  las  injurias,  que  las  olvida  y 
perdona  para  merecer  el  perdón  de  sus  propias  culpas ; pero  tam- 
bién obra  la  reforma  del  enemigo,  produciendo  su  enmienda,  y 
acaso  á estas  oraciones  estaba  ligada  la  salvación  de  muchos.  Por- 
que*, aunque  la  mano  del  Señor  no  se  encoje  por  las  ruindades 
de  los  hombres , la  fervorosa  oración  de  un  corazón  cristiano  que 
perdona  con  sinceridad,  y ruega  lleno  de  confianza,  obliga  al 
Señor,  digámoslo  asi,  á que  cumpla  la  solemne  palabra  que  nos 
dió  al  enseñarnos  á orar.  No  puedo  detenerme  á explicar  estas 
dulces  y consoladoras  palabras  con  que  invocamos  á Dios,  lla- 
mándole « Padre  nuestro  que  estáis  en  los  cielos;  » pero  ellas  ha- 
blan por  si  mismas,  para  saber  que  es  á nuestro  Padre  celestial  y 
bondadoso  Señor , á quien  suplicamos  que  nos  perdone  nuestras 
culpas , como  nosotros  perdonamos  á los  que  nos  han  ofendido. 
Y como  él  es  fiel  y justo,  dice  san  Juan  , para  perdonar  nuestros 
pecados  , también  es  benigno  y misericordioso  para  escuchar  la 
oración  del  caritativo,  y hacer  vasos  de  elección  délos  crueles 
perseguidores  de  la  Iglesia,  humildes  penitentes  de  los  feroces 
verdugos  de  la  tiranía. 

¡Grande  Apóstol  de  las  gentes!  Yo  no  pretendo  escudriñar  los 
arcanos  de  la  Sabiduría  Eterna;  pero  decidme : ¿sin  las  fervoro- 
sas oraciones  de  Estevan  , habrías  tú  venido  al  seno  de  la  Iglesia? 
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Yo  no  lo  sé ; pero  san  Agustín  creía  que  la  Iglesia  no  habría  te- 
nido al  grande  Pablo , sin  la  oración  de  san  Estevan ; y el  mismo 
Evangelio  nos  muestra  á los  verdugos  de  Jesucristo  dándose  gol- 
pes de  pecho , cuando  la  gracia  les  abrió  los  ojos  á consecuencia 
de  aquella  tan  caritativa  y fervorosa  oración  que  él  dirigió  á su 
Padre  desde  la  cruz.  No  dijo  nuestro  Salvador : juez  de  vivos  y 
muertos , esta  es  vuestra  hora , vengad  la  sangre  inocente  tan  in- 
justamente derramada  : al  contrario  , le  da  el  nombre  de  Padre, 
como  hermano  de  los  mismos  que  le  crucificaron ; y lo  que  le 
pide  es  que  olvide  su  justicia , que  solo  se  acuerde  de  su  miseri- 
cordia paternal,  y que  perdone  á los  necios  que  le  quitaban  la 
vida.  Sin  embargo,  estos  mismos  enemigos  de  Jesucristo  le  habían 
acusado  porque  hacia  milagros ; Pilatos  habia  confesado  su  ino- 
cencia no  hallando  causa;  y la  misma  mujer  de  este  le  habia 
instado  para  que  no  se  mezclase  en  la  iniquidad  que  pretendían 
los  judíos , porque  Jesucristo  era  justo  : y con  todo , el  mansísimo 
Jesús  no  presenta  otro  motivo  para  excitar  la  misericordia  de  su 
Padre,  que  la  ignorancia  culpable  de  sus  enemigos.  Pater,  di- 
mitte  illis,  nesciunt  quid  faciunt. 

Decidme  ahora , cristianos  injustos  y temerarios , que  miráis 
como  superchería  las  excusas  de  vuestros  enemigos,  cuando  os 
alegan  la  falta  de  reflexión  con  que  os  ofendieron  ¿qué  responde- 
réis á Jesucristo  en  su  tremendo  tribunal?  Corazones  insensibles, 
hijos  de  la  venganza,  no  penséis  que  hay  cielo  para  vosotros.  El 
reino  de  los  cielos  es  la  mansión  de  la  paz,  de  la  unión  y de  la  fra- 
ternidad , y á él  no  puede  entrar  quien  llamándose  cristiano  no 
tiene  mas  que  una  justicia  hipócrita  como  la  de  los  fariseos , y 
cuyo  corazón  está  amasado  con  hiel.  Perseguid  , sí , perseguid  al 
desgraciado  que  no  alcanza  vuestra  compasión , pero  él  alcanzará 
la  de  Jesucristo,  y se  vengará,  no  de  tí  que  eres  su  prójimo,  sino 
del  pecado  que  reina  en  tu  corazón  , echándolo  de  él  por  sus  ora- 
ciones. Esta  es,  hermanos  mios,  la  única  venganza  que  nos  es  per- 
mitida á los  cristianos.  La  dureza  y la  inflexible  odiosidad  de 
nuestros  enemigos  no  es  propia  suya : es  del  enemigo  de  la  salva- 
ción que  se  ha  apoderado  de  su  alma.  Vengaos,  hermanos  mios, 
de  este  enemigo,  como  se  vengaban  los  mártires  de  los  que  der- 
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ramaban  su  sangre  ¡nocente.  Vindica  sanguinem  nostrum : venga 
nuestra  sangre,  Señor,  clamaban  estos  santos;  pero  esta  ven- 
ganza de  los  mártires , dice  san  Agustín  , estaba  llena  de  miseri- 
cordia y de  justicia , porque  no  la  pedían  contra  los  hombres, 
sino  contra  el  reino  del  pecado:  llena  de  justicia,  porque  nada 
mas  justo  ([lie  abatir  la  iniquidad  : llena  de  misericordia,  porque 
destruir  el  pecado  en  el  hombre  es  salvar  al  mismo  hombre.  [De 
semi.  Dni.  in  rnont.  lib.  1.  n.  77.) 

Escoged  ahora,  hermanos  míos,  entre  la  falsa  justicia  del  mun- 
do que  autoriza  el  odio  y la  venganza,  y la  caritativa  justicia  del 
Evangelio  que  bendice  á aquel  que  maldice,  paga  los  males  con 
beneficios , y la  venganza  con  perdón.  Si  sois  hijos  de  Jesucristo, 
acordaos  de  Nicéforo , buscando  al  enemigo  irreconciliable  hasta 
el  pié  del  suplicio , para  vencer  su  odio  en  las  puertas  de  la  eter- 
nidad, y hacerle  entrar  á ella  en  paz  con  Dios,  y reconciliado  con 
el  prójimo.  Pero  si,  por  el  contrario,  la  soberbia  os  hace  inflexi- 
bles en  el  odio,  como  al  desventurado  Sapricio,  de  manera  que 
ni  la  vista  de  la  eternidad,  ni  el  temor  de  los  juicios  de  Dios,  al- 
canzan á vencer  vuestro  rencor ; sabed , que  ya  Dios  no  es  vuestro 
Padre,  que  Jesucristo  no  es  vuestro  Salvador  , ni  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo  consolará  vuestra  alma  : sabed,  que  las  esperanzas  de 
la  religión  son  ya  vanas  para  vosotros,  por  haberos  excomulgado 
á vosotros  mismos  , y haberos  echado  encima  la  tremenda  mal- 
dición que  Jesucristo  fulminará  el  dia  de  sus  justicias  contra  los 
hombres  sin  caridad  : sabed,  Analmente,  que  estáis  sentenciados 
por  vosotros  mismos , pues  rezáis  la  oración  del  Padrenuestro  con 
un  corazón  lleno  de  venganza.  « Sed , pues , imitadores  de  Dios, 
» como  que  sois  hijos  suyos  muy  amados  : y caminad  en  la  dilec- 
» cion  , como  Jesucristo  nos  amó  y se  entregó  á si  mismo,  ofre- 
» ciándose  á Dios,  cual  oblación  y victima  de  agradable  olor.» 
Estate  enjo  imitatares  Dei , sicut  filii  charissimi : et  ambulalc  in 
di/ectione,  sicut  et  C/irislus  dilexil  nos,  et  tradidit  scmetipsum  pro 
nobis  oblationem  et  hostiam  Deo  in  odorem  suavitatis.  (F.phes. 
v,  12.)  Apresuraos  á abrazar  hoy  mismo  & vuestro  enemigo,  de- 
poniendo todo  rencor,  para  alcanzar  perdón  de  vuestros  pecados, 
y no  perecer  en  la  eternidad.  — Amen. 
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PARA  LA  PRIMERA  DOMINICA  DE  CUARESMA 

«OBRE  LA  NALVACIO.'V, 

Cuíco  negocio  importante  para  el  hombre. 


Aii  lili  quídam  : Domine,  * i pane/  anuí.  qui 
tahantur ? ¡pac  autcm  dixit  ad  ilion  : Con/ en- 
dite intrare  per  anguxtam  portar» ; quia  mullí, 
dico  robín,  quarent  intrare,  el  non  polerunt. 

Preguntó  uno  á Jesos  : ¿Se flor,  es  verdad  que 
son  pocos  los  que  se  salvan?  Y Jesús  en  res- 
puesta dijo  á los  que  le  oian  : Esforzaos  á en- 
trar por  la  puerta  angosta,  porque  os  aseguro 
que  muchos  buscarán  como  entrar  y no  podrán. 

(Lie.  XIII,  23,  24.) 


Cuando  por  la  segunda  vez  ocupo  la  cátedra  de  la  verdad  en  este 
santo  templo,  para  enseñarla  A los  que  Dios  me  ha  dado  para  cui- 
dar de  su  salvación ; no  puedo , hermanos  míos , hablaros  de  un 
asunto  mas  importante  y necesario,  que  del  de  vuestra  propia  sal- 
vación. Las  maravillas  de  la  creación  del  mundo;  las  bondades 
del  Señor  con  los  patriarcas ; la  misericordiosa  predilección  con 
que  distinguió  al  pueblo  escogido,  revelándole  los  arcanos  de  la 
Divinidad  por  medio  de  profetas  llenos  del  espíritu  de  Dios;  los 
mismos  castigos  con  que  corregia  la  dureza  é infidelidades  de  los 
hebreos;  la  adorable  y magnifica  obra  de  la  redención  del  linaje 
humano,  por  medio  de  la  vida,  pasión  y muerte  de  Jesús  nuestro 
Salvador,  verdadero  Dios  y verdadero  hombre...  todo,  todo,  her- 
manos mios,  se  ha  hecho  para  el  bien  y dicha  eterna  de  nuestras 
almas;  todo  ha  sido  enderezado  por  la  benignísima  misericordia 
del  Señor  A que  logremos  la  bienaventuranza  que  está  preparada 
desde  ah  (eterno  A sus  escogidos. 

La  fé  nos  enseña  y confirma  esta  consoladora  verdad,  que  la  tra- 
dición trasmitió  de  generación  en  generación , desde  el  país  de 
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Edén  hasta  los  mas  retirados  moradores  del  mundo  antiguo  y 
nuevo.  Por  do  quiera  que  habitan  hombres,  allí  también  es  cono- 
cido el  Dios  criador  de  todas  las  cosas ; y allí  se  confiesa  entre  sus 
divinos  atributos,  el  de  su  eterna  justicia,  que  ha  de  dar  premio  ó 
castigo  al  hombre  por  sus  acciones.  Esta  ha  sido,  es  y será  la  fé  del 
género  humano  : ni  las  locuras  de  la  idolatría  alcanzaron  á des- 
truirla entre  tanta  multitud  de  pueblos,  que  errando  en  los  obje- 
tos de  su  adoración  por  la  corrupción  de  su  corazón,  siempre  re- 
conocían al  Dios  supremo,  y aguardaban  una  otra  vida  feliz  ó des- 
dichada : ni  los  torpes  errores  de  la  herejía  pudieron  en  diez  y 
ocho  siglos  persuadir  á los  cristianos  que  fuera  otro  su  destino,  ni 
su  esperanza  vana.  La  indiferente  incredulidad,  esa  secta  que  no 
tiene  objeto  alguno  determinado,  y que  se  regocija  en  burlarse  de 
la  eternidad  y del  mismo  Dios,  solo  niega  estas  verdades  terribles 
y consoladoras,  con  un  corazón  desnaturalizado  que  dice  no  hay 
Dios;  pero  su  entendimiento  otra  cosa  le  enseña,  y allá  en  el  fondo 
de  su  alma  oye  una  voz  que  no  puede  acallar,  y que  acibarán- 
dole todos  los  gustos  y momentos  de  la  vida,  continuamente  le  re- 
cuerda que  no  es  su  destino  la  existencia  pasajera  de  la  vida.  Sí  : 
el  bárbaro  y el  griego;  el  judio  y el  gentil;  el  habitante  de  la 
ciudad  eterna,  y el  inculto  morador  de  los  bosques  americanos  : 
los  pueblos  antiguos  y modernos,  cualesquiera  que  hayan  sido 
sus  creencias  erróneas,  ó rectas ; todos  han  vivido  de  la  esperanza 
de  la  salvación. 

Y ved  aquí,  mis  hermanos,  la  causa  de  aquella  consulta  que  un 
judío  hizo  á Jesucristo,  preguntándole  si  era  cierto  que  pocos  se  sal- 
vaban. No  se  trataba  de  resolver  una  cuestión  transitoria.  Al  dogma 
déla  otra  vida  se  añadía  la  incertidumbre  déla  suerte  que  en  ella 
ha  de  caber  á cada  uno : y como  la  general  depravación  del  mundo 
hace  aun  mas  incierta  la  salvación;  predicando  Jesucristo  la  nece- 
sidad de  la  penitencia  en  la  Palestina,  se  alarmó  la  conciencia  de 
los  pecadores;  y esperando  oír  alguna  palabra  de  consuelo  de  boca 
del  .Salvador,  recibe  el  que  le  pregunta  una  respuesta  llena  de  sa- 
biduría, y al  mismo  tiempo  de  terror.  « Esforzaos,  dijo  á todos  los 
« oyentes;  esforzaos  á entrar  por  la  puerta  angosta,  porque  os 
« aseguro  que  muchos  buscarán  como  entrar  y no  podrán . » 
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Estas  mismas  palabras  dirijo  yo  hoy  á mi  pueblo,  como  minis- 
tro del  que  las  profirió  por  la  primera  vez  para  enseñanza  de  los 
hombres.  Si  en  todos  tiempos  han  debido  estos  ser  solícitos  por 
la  suerte  que  les  cabrá ; ¿cual  deberá  ser  nuestro  cuidado  en  este 
siglo  de  iniquidad  y perdición,  en  que  parece  que  va  á desapare- 
cer la  fe  de  sobre  la  tierra,  para  que  se  cumpla  la  palabra  de  Jesu- 
cristo ? La  apostasía  que  tantos  y tan  lamentables  progresos  hace 
todos  los  dias  en  nuestro  desgraciado  suelo  : el  espíritu  de  cisma 
que  levanta  la  cabeza,  apoyado  en  mil  errores  funestos  : el  aban- 
dono de  los  sacramentos  y de  las  prácticas  piadosas ; y esa  arro- 
gancia con  que  se  quiere  sacudir  el  temor  de  Dios,  principio  único 
de  toda  sabiduría;  son  otras  tantas  señales  de  que  el  número  de 
predestinados  se  merma  ya  entre  nosotros , tal  vez  de  que  una 
suerte  tan  triste  como  la  de  las  iglesias  de  la  África  y de  la  Grecia 
se  espera  á las  generaciones  que  nos  succedan.  Pero  sin  preten- 
der escudriñar  los  arcanos  divinos,  lo  primero  me  parece  lo  mas 
cierto  : y de  aquí  deduzco  yo,  que  ahora  mas  que  nunca  debemos 
esforzarnos  para  entrar  por  la  puerta  angosta,  ántes  que  acabe 
de  levantar  la  impiedad  y el  cisma  el  negro  estandarte,  que  será 
la  señal  de  reprobación  y de  ruina  para  muchos. 

Yo  bien  sé,  hermanos  míos,  que  cuando  los  ministros  de  la  ver- 
dad la  proclamamos  y la  enseñamos  en  los  templos  del  Dios  de  la 
santidad  y de  la  justicia,  el  mundo  inicuo  grita  fanatismo;  y 
poco  contento  con  increpar  al  sacerdocio,  se  enfurece  y quisiera 
en  un  momento  exterminar  de  la  haz  de  la  tierra  hasta  el  nom- 
bre de  cristianismo.  Vosotros  lo  sabéis  como  yo,  y no  pocas  veces 
vuestro  corazón  se  ha  despedazado  de  dolor  al  oír  las  blasfemias 
con  que  tan  frecuentemente  sois  escandalizados.  Vivimos  en  un 
siglo  desgraciado,  en  que  se  llama  á lo  bueno  malo,  y á lo  malo 
bueno.  Pero  entre  tanto  que  los  hijos  del  siglo,  dejándose  llevar 
del  torrente  de  la  iniquidad,  pierden  hasta  la  esperanza  de  la  sal- 
vación ; nosotros,  hermanos  mios,  que  por  la  divina  misericordia 
creemos  en  Jesucristo,  y esperamos  resuscitar  un  dia  para  recibir 
la  retribución  de  nuestras  obras,  procuremos  asegurar  en  la  vida 
la  esperanza  de  la  salvación.  Con  el  fin  de  excitar  y afianzar  esta 
esperanza  en  vuestros  corazones,  voy  á ocupar  vuestra  atención 
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en  esta  santa  cuaresma  con  la  importancia  de  la  salvación  y los 
medios  de  asegurarla : aquella  será  la  materia  de  la  instrucción 
de  este  dia,  y estos  serán  expuestos  en  los  cuatro  domingos 
siguientes. 

Dios  santo,  Dios  de  bondad  y de  misericordia  : á vos  solo  son 
conocidos  los  secretos  de  nuestra  suerte  eterna,  los  tiempos  y los 
momentos  que  habéis  reservado  en  vuestra  potestad ; pero  que- 
réis al  mismo  tiempo  que  se  predique  á vuestro  pueblo  el  miste- 
rio de  la  salvación,  para  que  se  esfuerze  cada  uno  á entrar  por  la 
puerta  angosta.  Bendecid,  pues,  Señor,  mis  trabajos  : comunicad 
ámis  palabras  la  unción  con  que  vuestra  palabra  divina  debe  ser 
anunciada,  para  obrar  los  efectos  poderosos  que  ella  causa  en  las 
almas  sinceras.  Y para  hacernos  dignos  de  esta  gracia,  os  la  pedi- 
mos por  la  intercesión  de  la  Madre  de  ella,  saludándola  con  el 
Angel : .tic,  María. 


INTRODUCCION. 

Apénas  el  hombre  se  conoce,  se  pregunta  á sí  mismo  su  natu- 
raleza, su  origen,  y su  destino.  La  razón  le  responde  : que  su 
cuerpo  no  es  todo  su  ser,  porque  piensa;  que  es  compuesto  de 
dos  sustancias,  una  activa,  indivisible  y espiritual,  otra  inerte, 
susceptible  de  división  y material;  que  no  es  ni  puede  ser  una 
obra  de  la  casualidad,  ni  de  sí  mismo;  que  ha  recibido  su  exis- 
tencia de  otro  ser  superior,  y que  en  efecto  existe  un  Ser  Sobe- 
rano, autor  de  todo,  y cuya  sabiduría  se  nos  muestra  en  la  mara- 
villosa estructura  del  mismo  hombre.  De  la  consideración  de  sí 
mismo  pasa  el  hombre  á considerar  los  seres  visibles;  y al  con- 
templar su  composición,  su  órden,  su  armonía  y la  íutima  rela- 
ción de  unos  con  otros,  deduce  que  una  sabiduría  infinita  y su- 
prema ha  presidido  á la  formación  de  cuanto  en  el  universo  se 
encuentra.  Y de  todo  concluye,  que  un  ser,  por  corla  que  sea  su 
sabiduría,  nada  hace  sin  objeto;  y por  consiguiente,  que  la  sabi- 
duría infinita,  nada  puede  hacer  sin  un  fin  determinado ; y que 
el  hombre  ha  sido  criado  para  un  destino  que  le  ha  sido  seña- 
lado por  su  Hacedor  divino. 
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Dejemos  al  incrédulo  cerrar  los  ojos  á la  evidencia  de  esta  ver- 
dad, y concluir  que  los  seres  racionales  no  tienen  destino  futuro, 
porque  él  ve  en  la  naturaleza  muchas  cosas  cuyo  fin  no  descubre 
su  limitada  comprensión.  ¿Será  razonable,  á los  ojos  del  mismo 
incrédulo,  que  se  quite  como  inútil  una  rueda  de  alguna  má- 
quina, porque  ignoremos  su  mecanismo?  Pues  ménos  conoce  el 
incrédulo  el  mecanismo  del  universo;  y es  tan  injusto  como  insen- 
sato, cuando  acusa  á la  Sabiduría  infinita  de  su  propia  debilidad  é 
ignorancia.  Consultemos  las  luces  de  la  fé  y de  la  razón;  y consi- 
deremos con  ellas  el  noble  destino  para  que  liemos  sido  criados ; 
y nos  convencerémos  de  que  la  salvación  es  el  negocio  mas  im- 
portante que  tenemos,  por  dos  razones  : 1*  porque  asi  lo  exige  la 
naturaleza  espiritual  é inmortal  de  nuestra  alma;  y 2*  porque  es 
negocio  único,  é incierto  su  resultado. 

PRIMERA  PARTE. 

Al  consultar  el  implo  el  fin  con  que  venimos  al  mundo,  quiere 
hacerlo  consistir  en  los  bienes  perecederos  de  la  tierra;  porque 
poco  contento  con  degradarse  en  los  desvíos  de  su  entendimiento, 
quiere  también  igualarse  á los  brutos.  Si  el  Criador  nos  ha  dado 
por  único  fin  el  goce  de  sensaciones  agradables,  ¿en  donde  está  su 
sabiduría,  cuando  es  infinitamente  mayor  el  número  de  sensacio- 
nes desagradables  que  experimentamos?  ¡ Qué  bárbaro  é inconse- 
cuente sería  Dios  haciendo  nacer  tantos  miserables  por  un  corto 
número  de  ricos,  poderosos  y felices  ! Es  imposible  admitir  seme- 
jantes cosas,  sin  ultrajar  al  Criador,  y atribuirle  miras  absurdas  y 
crueles;  y sin  insultar  á los  desgraciados,  presentándoles  por  fin 
único,  bienes  que  ni  gozan,  ni  tienen  los  medios  de  alcanzar.  Se 
abate  el  hombre  incrédulo  hasta  no  tener  otro  destino  que  la  bes- 
tia; pero  preguntémosle  ¿para  qué  ha  sido  criado  tan  diferente? 
Ademas  de  las  ventajas  corporales,  con  sentidos  mas  perfectos  y 
(irganos  multiplicados,  el  hombre  tiene  también  sobre  los  brutos 
el  don  de  la  palabra,  inteligencia,  libertad,  imaginación,  talen- 
tos, ideas  grandes  V sublimes,  capacidad  para  las  ciencias,  las 
artes  y las  virtudes.  Y á todas  estas  cualidades,  se  añade  el  dere- 
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cho  de  emplear  A los  brutos  en  los  usos  que  quiera  para  su  como- 
didad. ¿Un  sabio  artífice  da  nunca  igual  destino  A sus  obras  per- 
fectas, que  A sus  trabajos  ordinarios? 

No,  mis  hermanos : el  alma  humana  indisoluble  por  su  naturaleza 
no  se  corrompe  con  el  cuerpo.  Cuando  todo  lo  que  hay  en  el 
mundo  haya  perecido,  el  alma  vivirá  todavía;  pero  si  los  objetos 
terrenales  fuesen  su  fin  , una  vez  disuelto  su  cuerpo,  quedaría  sin 
tener  ya  un  lin  A que  dirigirse  : sería  una  obra  excéntrica  en  la 
creación,  un  ser  sin  objeto  y sin  destino;  y por  lo  mismo,  choca- 
ría á la  infinita  sabiduría  del  Criador.  En  apoyo  de  esta  verdad, 
que  la  razón  enseña  A cada  uno , viene  la  razón  de  todos  los  hom- 
bres, la  razón  universal,  la  razón  de  todos  los  siglos  y de  todos  los 
pueblos.  Excepto  un  pequeño  número  de  individuos  que  usurpán- 
dose  el  nombre  de  filósofos,  lo  han  deshonrado , degradando  su 
alta  inteligencia,  el  género  humano  entero  ha  confesado  siempre 
un  estado  ulterior  A la  vida  presente , y al  cual  están  destinados 
todos  los  mortales.  El  paganismo,  la  mas  absurda  de  todas  las  re- 
ligiones, tenia  también  su  Elíseo  y su  TArtaro. 

Luego  el  fin  del  hombre  no  puede  ser  el  goce  de  esta  vida,  sino 
lo  que  estA  mas  allA  del  mundo  visible.  ¿ Pero  qué  es  lo  que  existe 
fuera  del  mundo  visible?  Ah!  Dios,  y nada  mas  que  Dios  : y Dios 
es  el  último  fin  del  hombre.  Gracias  inmortales,  os  sean  darlas, 
Señor,  porque  os  dignasteis  criarnos  para  un  fin  tan  noble;  ha- 
ciéndoos vos  mismo  nuestro  destino  y nuestra  herencia.  Sí,  her- 
manos mios  : la  insaciabilidad  de  nuestro  corazón  nos  hace  sentir 
la  necesidad  de  un  bien  infinito  : miéntras  los  finitos  apénas  sien- 
ten deseos  tan  limitados  como  sus  necesidades  físicas,  nuestros 
ilimitados  deseos  nos  anuncian  un  bien  infinito  : pretendemos 
satisfacerlos  en  esta  vida  miserable,  y no  hacemos  mas  que  irri- 
tarlos en  vano;  todos  los  bienes  del  mundo  no  son  capaces  de  apa- 
ciguar esa  sed  de  felicidad;  ¿qué  digo  apaciguar?  al  contra- 
rio, la  avivan  mas,  porque  su  futilidad  los  hace  desprecia- 
bles luego  que  se  ve  que  son  inútiles.  Renaciendo  A cada  mo- 
mento los  inextinguibles  deseos  de  felicidad  en  nuestro  corazón, 
le  traen  en  continua  inquietud,  que  no  cesará  hasta  que  llene  ese 
inmenso  vacío  el  mismo  Dios  para  quien  fuimos  hechos.  Fecisti 
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«oí  ad  te,  et  inquietum  est  cor  nostrum  doñee  requiescat  in  te. 

De  este  modo  juagaba  el  siempre  grande  y sublime  filósofo  de 
la  Iglesia  S.  Agustín;  porque  habia  experimentado  en  sí  mismo 
los  mas  fuertes  combates  de  su  corazón,  y animado  de  un  deseo 
insaciable  de  felicidad,  sentía  cuan  fugaz  es  la  que  el  mundo  pre- 
senta en  todos  y en  cada  uno  de  sus  bienes,  sin  excepción.  Á la 
verdad,  la  razón  y el  sentimiento  te  enseñan,  ó hombre  disipado 
que  me  escuchas,  la  razón  y el  sentimiento  te  enseñan  que  no  has 
sido  colocado  sobre  la  tierra  solo  para  la  escena  de  esta  vida,  sino 
para  prepararte  en  ella  A ir  á gozar  de  tu  benéfico  Criador  en  la 
otra.  La  religión  viene  luego  A confirmar  y consagrar  estas  ver- 
dades, disipando,  por  las  sublimes  enseñanzas  de  la  revelación, 
las  tinieblas  que  la  concupiscencia  echa  sobre  tu  inteligencia.  Al 
principio  de  la  indisolubilidad  del  alma,  ella  agrega  el  dogma  de 
la  inmortalidad  : nos  revela  la  naturaleza  de  nuestro  propio  des- 
tino, que  es  una  eternidad,  ó de  delicias  en  el  seno  de  Dios,  ó de 
penas  terribles,  de  las  cuales  sera  la  mayor  la  separación  del  mis- 
mo Dios.  La  religión  nos  enseña  también  que  esta  vida  solo  nos  es 
concedida  para  merecer  la  eterna.  «Alzad  al  cielo  vuestros  ojos, 
y bajadlos  después  A mirar  la  tierra,  dice  el  Señor  por  Isaías;  todo 
lo  que  veis  serA  destruido  : los  cielos  como  humo  se  desharán  y 
mudarán;  la  tierra  se  consumirá  como  un  vestido,  y perecerán 
con  ella  sus  habitantes;  pero  la  salvación  que  yo  envió  durará 
eternamente,  (/sai.  li,  6.) 

¡Qué  consuelo!  La  vida  futura,  la  vida  eterna  es  nuestro  destino. 
Y aun  cuando  en  los  frecuentes  extravíos  de  nuestras  ideas , en  la 
ceguedad  de  nuestra  razón,  y en  el  envilecimiento  A que  las  pa- 
siones someten  nuestras  facultades,  algunas  veces  deconozcamos 
este  destino;  ni  nos  es  dado  mudarlo;  ni  en  ese  trastorno  hay  otra 
cosa  que  la  sombra  de  una  nube  pasajera,  que  disminuye  la  luz 
momentáneamente,  para  hacerla  brillar  luego  con  nuevo  resplan- 
dor. Al  mismo  tiempo  que  inclinamos  nuestro  corazón  hácia  la 
tierra,  una  fuerza  oculta  lo  levanta  hácia  el  cielo  : y el  disgusto  del 
mundo  le  hace  conocer  luego  su  error.  Esta  continua  alternativa 
es  la  verdadera  descripción  de  nuestra  vida,  sostenida  por  la  espe- 
ranza de  la  eternidad.  El  mismo  impío,  cuya  desesperación,  y no 
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su  convencimiento,  le  hace  desear  la  nada,  suspiraría  por  la  eter- 
nidad, si  sus  pasiones  no  le  hubieran  criado  el  terrible  interes  de 
que  no  exista.  Porque  no  creáis,  hermanos  inios,  que  los  apóstoles 
del  materialismo  desprecian  la  vida  eterna  como  una  cosa  con- 
traria 4 sus  sentimientos.  No  : adoptaron  errores  que  lisonjeaban 
sus  pasiones  sensuales  : para  autorizarlos,  quisieron  destruirla  san- 
ción eterna  : obcecados  en  el  pecado,  fueron  almndonados  de 
Dios : quisieran  creer  de  nuevo,  y ya  no  pueden : su  desesperación 
no  se  calma,  sino  con  la  esperanza  de  la  nada.  De  este  modo  bus- 
can en  el  aniquilamiento  de  su  ser  el  término  de  sus  desgracias ; 
pero  es  una  esperanza  vacilante , que  quiere  consolar,  y solo  sirve 
para  aterrar  : quiere  tranquilizar  al  alma,  y la  lanza  en  un  caos:  de 
manera  que,  fluctuando  el  incrédulo  entre  la  nada  en  que  quisiera 
ahogar  sus  remordimientos  y pesares,  y el  inextinguible  deseo 
de  felicidad  que  siente  al  mismo  tiempo;  anticipa  desde  la  vida 
presente  las  penas  eternas  del  infierno. 

Que  arrastre  pues  el  impío  la  espantosa  y cruel  suerte  que  se 
forma  por  desoír  la  voz  de  la  religión,  y abandonar  sus  precep- 
tos : el  interes  que  se  ha  forjado,  no  es  de  un  hombre  razonable, 
ni  de  un  cristiano.  Pero  preguntemos  4 los  incrédulos  de  nuestro 
siglo,  lo  que  S.  Ambrosio  preguntaba  4 los  de  su  tiempo.  « ¿Qué  ha- 
céis vosotros?  ¿qué  furor  extraño  os  anima?  ¿cu4l  puede  ser  el  ob- 
jeto de  vuestras  funestas  doctrinas?  Aun  cuando  fuera  cierto  que  la 
otra  vida  fuese  un  sueño,  serla  un  sueño  que  nos  consuela,  un  error 
lleno  de  encantos,  si  me  espermitidohablar  de  esta  manera.  ¡Des- 
graciado del  bárbaro  que  asi  se  juega  cruelmente,  despertándo- 
nos! » El  argumento  del  santo  doctor  subsiste  en  toda  su  fuerza. 
Los  impíos  mas  determinados  se  ven  precisados  4 confesar,  que 
seria  el  mayor  mal  para  la  especie  humana,  destruir  esta  espe- 
ranza saludable  que  tantos  remedios  ofrece  contra  las  miserias  de 
la  vida,  y que  es  el  único  consuelo  en  los  horrores  de  la  muerte. 

Llamad  4 los  desgraciados,  mis  hermanos  : que  comparezcan 
aquí  los  infelices  según  el  mundo ; esos  hombres,  cuya  vida  es 
una  continua  aflicción,  cuyo  pan  son  las  lágrimas,  y cuyo  descanso 
son  los  dolores  y los  pesares.  Su  propia  vida  les  aterra ; unidos  A 
sus  prójimos,  escuchan  los  continuos  lamentos  de  estos,  reci- 
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hiendo  un  nuevo  dolor  en  el  ajeno  padecer;  si  quieren  vivir  solos 
para  evitar  estas  continuas  penas,  un  nuevo  linaje  de  tormentos 
les  espanta  en  el  retiro;  inquietos  cuando  desean,  disgustados 
cuando  alcanzan  alguna  cosa;  enemigos  del  reposo  que  les  da  su 
desgracia,  incapaces  para  el  trabajo;  débiles  para  gozar  de  todo 
lo  que  ven,  sin  contentarse  con  poco;  limitados  en  sus  facultades, 
ávidos  de  goces,  estimulados  por  deseos  infinitos...  ¡Cristianos! 
¿será  preciso  decir  que  no  hay  mas  grande  suplicio  para  los  des- 
graciados que  ellos  mismos  ? 

En  efecto  : esta  es  la  verdad.  En  la  vida  todo  es  aflicciones,  . 
todo  pesares.  ¿Y  á dónde  huirá  el  desgraciado  para  escaparse  de 
tan  innumerables  males?  ¿Qué  digo?  ¿Á  dónde  huirémos  noso- 
tros mismos  para  sacudir  el  peso  insoportable  de  los  trabajos  que 
nos  rodean?  Á la  vida  futura,  mis  hermanos.  Salvémonos  en  el 
siglo  venidero  : allá  nos  espera  una  mejor  vida ; allá  está  nuestro 
grande  y único  consuelo.  Solo  es  permitido  entristecerse  á los 
que  no  tienen  esperanza.  Yo  soy  muy  grande,  se  dice  á sí  mismo 
el  cristiano,  para  poder  hallar  descanso  en  la  tierra  : esa  inquie- 
tud que  nace  de  mi  esperanza  es  una  virtud  que  santifica  la  reli- 
gión : la  ardiente  actividad  que  me  agita  sin  cesar  no  es  mas  que 
el  efecto  del  destierro  en  que  estoy  sobre  la  tierra  : en  ella  solo 
debo  pasar  una  vida,  que  es  la  infancia  del  eterno  curso  que  me 
está  señalado  : en  ella  solo  debo  llorar,  y estas  lágrimas,  quitán- 
dome la  afición  á este  mundo,  la  dirigen  á otra  mansión,  y me 
anuncian  un  derecho  al  cielo.  De  este  modo,  los  disgustos  de  la 
vida  alimentan  mi  esperanza.  ¿Y'  qué  esperanza?  Oídlo,  cristianos, 
con  palabras  del  mismo  Dios,  inspiradas  á su  escogido  Job  : « Sé 
yo  que  vive  mi  redentor,  y que  he  de  resuscitar  del  polvo  de  la 
tierra  en  el  último  dia ; y de  nuevo  he  de  ser  revestido  de  esta 
piel  mía,  y en  esta  mi  carne  veré  á mi  Dios...  Esta  es  la  esperanza 
que  en  mi  pecho  tengo  depositada.»  (Job,  xxv,  25, 26, 27.)  ¡Santa  y 
preciosa  esperanza ! ella  me  consuela,  ella  me  sostiene;  y ella  solo 
me  hace  superior  á todo.  Reposita  est  hcec  spes  mea  in  sinu  meo. 

Ya  no  debe  extrañarse  que  la  espantosa  muerte  nada  tenga  de 
terrible  para  el  que  está  animado  de  esta  esperanza  como  el  pro- 
feta de  Hus.  La  naturaleza  se  conmueve,  y retrocede  á vista  de  la 
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muerte.  La  corrupción  que  le  amenaza  le  hace  ver  de  antemano 
el  cadáver  lívido,  los  huesos  separados,  y la  destrucción  de  todo 
lo  que  se  ama  naturalmente  en  la  vida.  Mil  imágenes  se  amon- 
tonan, sin  ofrecer  en  lo  presente  idea  alguna  halagüeña.  El  amor 
mismo  de  los  deudos,  de  los  amigos;  las  tiernas  caricias  de  los 
esposos;  las  afectuosas  demostraciones  del  amor  paternal  y filial ; 
todo  es  en  aquel  momento  motivo  de  tristeza  suma,  de  amargo 
llanto.  lTna  separación  inevitable,  sostenida  por  una  fuerza  invi- 
sible entre  el  tiempo  y la  eternidad,  hace  que  la  naturaleza  pague 
el  tributo  de  su  debilidad.  Pero  en  medio  de  la  misma  debilidad  es 
fuerte  el  hombre  cuando  conoce  que  es  inmortal  : se  sobrepone  á 
la  tristeza  de  la  muerte,  al  sentimiento  de  la  pérdida  de  los  obje- 
tos queridos,  y ni  la  misma  vista  de  la  corrupción  de  su  cuerpo  le 
turba.  Al  contrario,  ve  en  la  separación  de  esta  parte  inferior  de 
su  ser  los  trofeos  del  triunfo  de  la  inmortalidad  : atraviesa  en 
espíritu  el  espacio  inmenso  de  los  siglos,  y entrando  en  la  región 
de  la  eternidad,  espera  el  momento  en  que  han  de  reanimarse  sus 
áridas  cenizas,  para  ver  á Dios  su  redentor  con  los  mismos  ojos 
cuya  luz  va  á apagarse  dentro  de  pocos  instantes.  Entónces  es  que 
la  inmortalidad  reanima  de  nuevo  las  fuerzas  del  cristiano,  usa 
de  un  derecho  propio  de  los  inmortales,  increpando  á la  muerte, 
que  queda  vencida  al  tiempo  mismo  que  parecía  alcanzar  sus 
triunfos.  « ¡0  muerte!  ¿en  dónde  está  tu  victoria?  » (I.  ad  Cor., 
c.  xv,  v.  55.)  Este  grito  sublime  del  alma  al  volar  á Ir  mansión 
de  la  inmortalidad,  corona  en  aquel  momento  las  esperanzas  que 
alimentaron  la  vida ; y va  acompañado  de  las  mas  humildes  gra- 
cias á Dios  que  le  ha  dado  victoria  contra  la  muerte  y el  pecado 
por  la  virtud  de  nuestro  Señor  Jesucristo  [tbid.,  v.  57). 

Por  aquí  podrémos  ya  comprender  cual  es  la  dignidad  de  nues- 
tra alma  para  no  envilecerla.  Creada  á la  imágen  de  Dios,  rescatada 
con  el  precio  de  su  sangre,  llamada  á participar  de  la  eterna 
felicidad  del  mismo  Dios,  debemos  conservar  la  inocencia 
de  nuestra  olma,  y honrarla  como  ella  merece.  ¿Quién  justifi- 
cará al  que  peca  contra  su  alma?  ¿y  quién  honrará  al  que  su  pro- 
pia alma  deshonra  ? Nadie  en  el  universo.  ¿Y  cómo  no  cuidamos 
de  la  salvación  del  alma,  como  de  lo  que  mas  importa  á un  ser 
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espiritual  é inmortal?  ¿Es  posible  que  el  demonio  busque  todos 
los  arbitrios  imaginables  para  perder  las  almas,  y que  nosotros  no 
aseguremos  los  medios  necesarios  para  que  nuestra  inmortalidad 
no  sea  desgraciada?  Confesamos  nuestra  inmortalidad : temblamos 
al  pensar  siquiera  en  que  pudiéramos  volver  á la  nada  : no  nos 
consolamos,  sino  con  la  esperanza  de  la  vida  eterna;  {>ero  al 
mismo  tiempo,  con  una  conducta  contradictoria,  vivimos  en  una 
indiferencia  práctica  de  la  salvación.  Pues  veamos,  que  si  ella  es 
importante  por  la  inmortalidad  del  alma,  no  lo  es  menos  por  ser 
negocio  único,  é incierto. 

SEGUNDA  PARTE. 

No  hay  un  solo  hombre  que  profese  el  cristianismo,  y no  con- 
fiese «jue  la  salvación  es  el  primer  negocio  de  la  vida,  el  único, 
cuyo  buen  ó mal  resultado  es  irremediable.  Desde  la  infancia  nos 
enseña  el  catecismo  que  hemos  venido  al  mundo  para  trabajar  en 
conseguir  la  vida  eterna : esta  doctrina  es  repetida  continuamente 
en  la  cátedra  de  la  verdad,  como  una  máxima  prominente  en  el 
código  del  Evangelio;  y ciertamente,  Jesucristo  nos  hace  ver  la 
alta  importancia  de  la  salvación  de  diversos  modos.  Ya  nos  presenta 
el  cielo  como  una  conquista  difícil,  que  solo  consiguen  los  esforza- 
dos; ya  nos  manifiesta  un  camino  estrecho,  por  donde  muchos 
pretenden  entrar,  pero  que  no  lo  consiguen  : ya  nos  habla  de  la 
necesidad  de  renunciar  á nuestras  mas  caras  afecciones,  si  ellas 
sirven  de  estorbo  para  alcanzar  el  bien  único  de  la  salvación. 
Pero  á todas  estas  lecciones  añade  Jesucristo  una  mas  clara  y deci- 
siva, cuando  nos  advierte  que  no  hay  mas  que  una  cosa  absoluta- 
mente necesaria.  Porro  untan  est  necessarium. 

En  efecto  , mis  hermanos;  nadie  puede  prescindir  de  la  salva- 
ción. Que  abandone  aquel  sus  intereses;  que  deponga  el  otro  la 
dignidad  que  obtuviese ; que  todo  cuanto  hay  apreciablc  en  la 
tierra  sea  objeto  de  indiferencia  para  algunos : en  todo  esto,  desde 
luego,  se  sentirán  faltas,  se  echarán  inénos  comodidades,  honores 
y placeres;  pero  la  paciencia  y el  sufrimiento  pueden  hacer  lleva- 
deras cuantas  privaciones  se  imagináren.  Solo  la  salvación  es  tan 
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necesaria  para  el  hombre,  que  con  nada  puede  reemplazarla  : solo 
la  salvación  es  un  negocio  único,  que  tiene  igual  importancia  para 
el  rico  y para  el  pobre,  para  el  sacerdote  y el  lego,  para  el  ma- 
gistrado y el  ciudadano,  para  todo  hombre  sea  quien  fuere. 

Porque  no  sucede  en  la  salvación  lo  que  en  los  negocios  del 
mundo.  Un  padre  trabaja  incesantemente  por  adquirir;  pero  mu- 
chas veces  no  es  tanto  para  él,  como  para  sus  hijos,  ó por  lo  ménos 
estos  participan  siempre  de  la  ganancia  ó la  pérdida.  No  hay  ne- 
gocio en  el  mundo  en  que  un  solo  individuo  sea  el  interesado,  por 
aislado  y misántropo  que  parezca  el  que  lo  maneja.  Pero  en  la  sal- 
vación,ninguno  gana  ó pierde  sino  para  si  mismo.  «Cada  uno, dice 
san  Pablo,  llevará  su  carga  : cada  uno  dará  cuenta  de  sí  mismo : 
cada  uno  cogerá  á proporción  de  lo  que  hubiere  sembrado.  Cada 
uno  comparecerá  ante  el  tribunal  de  Dios,  para  recibir  el  premio 
de  sus  virtudes,  ó la  pena  de  sus  delitos  : referat  unusquis- 
que  prout  gessit ; sive  bonum , si  ve  malum.  Tal  es  el  lenguaje 
de  la  Escritura  santa.  Nadie  podrá  disminuir  un  solo  punto 
de  vuestra  dicha  si  os  salváis;  y al  contrario, si  os  condenáis,  ¿quién 
podrá  consolaros  partiendo  el  dolor  de  la  pena,  ni  dándoos  la  mas 
remota  esperanza?  En  vano  el  amigo  jura  ser  fiel  amigo  hasta  la 
eternidad  : en  vano  el  padre  llorará  la  pérdida  de  su  hijo,  el 
esposo  la  de  su  esposa  : en  vano  pretenderá  el  afecto  ayudar  al 
desventurado  en  la  eternidad  : entonces  solo  aprovecha  el  fruto 
del  trabajo  de  la  vida  temporal.  Trabajad,  pues,  dice  san  Ambro- 
sio, en  este  negocio  personal  : pensad  en  vuestra  alma,  que  es  la 
parte  mas  noble  de  vosotros  mismos.  Jesucristo  murió  una  sola  vez 
por  salvarte,  y si  una  vez  perdieres  tu  alma,  ¿quién  morirá  se- 
gunda vez  por  ella?  ¿ De  qué  le  servirá  entónces  al  hombre  haber 
sido  dueño  del  mundo,  si  pierde  su  alma?  ¿Quién  la  sacará  del  in- 
fierno? Ni  el  mismo  Dios  salvará  al  condenado  : no  hallará  reden- 
tor el  que  una  vez  pierde  su  alma,  porque  en  el  infierno  no  hay 
redención.  ¿Qué  os  dice,  hermanos  mios,  vuestra  conciencia? 
¿Trabajáis  por  vuestra  alma,  como  en  un  negocio  único? 

El  amor  propio,  siempre  ingenioso  en  cubriral  pecador  sus  pro- 
pias faltas  con  pretextos  especiosos,  le  hace  creer  que  no  llegará 
para  él  el  momento  de  la  condenación , por  una  vana  confianza.  Yo 
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bien  sé  que  es  un  dogma  de  fé  que  los  santos  interceden  por  noso- 
tros en  el  cielo,  y que  sus  ruegos  nos  ayudan  para  la  salvación : 
también  es  cierto  que  el  pecador  que  persevera  en  su  iniquidad, 
abusa  de  la  gracia,  y léjos  de  merecer  la  protección  de  los  santos 
se  bace  indigno  de  ella.  Esta  es  la  doctrina  de  san  Agustín,  sacada 
de  la  misma  Escritura.  « En  vano  llamareis  con  tanta  exageración 
á Abrahain  vuestro  padre,  dijo  Jesucristo  á los  judíos  : su  fé  no 
justificará  vuestra  incredulidad;  y ese  padre  justo  no  justificará  á 
hijos  infieles.  La  que  entra  en  el  cielo  no  es  la  santidad  ajena,  sino 
la  propia  y personal.  Las  vírgenes  prudentes  no  salvarán  á las  ne- 
cias, ni  la  negligencia  del  siervo  inútil  será  compensada  con  la 
vigilancia  del  fiel  y laborioso.  No  entrará  en  el  reino  de  los  cielos 
totlo  aquel  que  me  llamare , Sefior,  Señor,  sino  el  que  hiciere  la  vo- 
luntad del  Padre  que  está  en  los  cielos:  es  preciso  añadir  A la  fé  en 
Jesucristo,  la  fidelidad  á su  ley  para  que  nuestra  confianza  no  sea 
vana. 

Llamo  ahora  de  nuevo  vuestra  atención , mis  hermanos , y os 
pregunto  : ¿Habéis  reflexionado  sériamente  que  solo  una  vez  se 
pierde,  ó se  gana  el  alma?  Pues  si  lo  habéis  pensado , es  preciso 
confesar  que  el  endurecimiento  de  vuestro  corazón  no  tiene  seme- 
jante. ¿Porqué  donde  está  vuestro  zelo  por  el  interes  del  alma? 
¿ Dénde  las  medidas  para  asegurar  la  salvación?  ¿Creis  haberlo 
hecho  todo  con  una  devoción  acompañada  siempre  de  recaídas  y 
de  nuevos  pecados?  ¿Qué  juicio  formareis  del  que  afanándose  siem- 
pre por  bagatelas,  abandonase  su  bienestar?  ¡Insensato,  diríais  de 
él,  parece  que  solo  posee  el  don  de  perderse  ! Y bien,  ¿no  tiene 
ojos  vuestra  fé  para  conocer  que  esta  es  vuestra  conducta  en  materia 
de  salvación?  ¿No  conocéis  el  peligro?  ¿No  temeis  el  resultado? 
A manera  del  viagero  que  en  las  tinieblas  corre  sin  reflexionar, 
por  precipicios  que  la  luz  del  alba  le  muestra  luego,  así  á la  luz  de 
la  eternidad  vereis  el  peligro  á la  hora  de  la  muerte ; pero  ya  sin 
remedio.  Apénas  clamareis  : Stultissimus  sum  virorum!  Soy  el 
mas  necio  de  los  mortales,  dice  entónces  el  pecador  : siempre  en- 
vanecido con  la  opinión  que  me  figuraba  gozar;  entregado  de  co- 
razón y de  alma  á los  locos  afanes  del  mundo;  dado  á los  placeres 
y á los  pasatiempos,  me  engañaba  á mí  mismo,  me  persuadía  con- 
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tra  mi  conciencia  á que  mi  vida  estaba  en  mis  manos;  pero  ahora, 
ni  los  migos  me  pueden  socorrer,  ni  03tá  en  mi  potestad  traer  otra 
vez  los  dias  que  corrieron,  ni  alcanzo  á reanimar  mis  fuerzas  para 
clamar  misericordia.  ¡ Necio  de  mí!  ¡0  y como  se  agrupan  ahora 
á mi  memoria  los  recuerdos  de  los  propósitos  quebrantados,  de  los 
sacramentos  profanados,  de  los  escándalos  de  palabra  y de  con- 
ducta, que  arrastraron  tantos  al  pecado!  ¡Ah!  todo  es  un  tor- 
mento : solo  tengo  aliento  para  confesar  mi  necedad.  StuUissinws 
sum  virnrum!  Una  sola  vez  be  de  ser  juzgado;  y no  sé  si  mi  eter- 
nidad será  feliz  ó desdichada. 

Sin  embargo,  no  hay  cristiano  que  no  diga  que  quiere  salvarse; 
y vosotros  sin  duda  lo  diréis  también;  pero  yo  os  digo  que  no  que- 
réis salvaros  : lo  que  deseáis  es  ser  salvos;  quiero  decir,  que  queréis 
que  la  gracia  os  salve  por  si  sola;  queréis  conseguir  el  cielo  sin 
trabajar;  queréis  ser  felices  en  el  tiempo  y en  la  eternidad.  Pero 
advertid  que  nuestro  Señor  Jesucristo  no  llama  felices  en  su  Evan- 
gelio, sino  á los  que  lloran;  á los  pobres,  á los  perseguidos  : en 
una  jialabra,  al  que  no  es  feliz  según  el  mundo.  No  eréis  vivir  en 
estado  de  condenación,  porque  á los  ojos  de  los  hombres  no  sois 
criminales;  ¿mas  de  que  os  sirve  parecer  vivos  á los  ojos  del 
mundo,  si  estáis  muertos  y perdidos  delante  de  Dios  y de  sus  san- 
tos ángeles?  A 'ornen  /tabes  qttod  vivas,  et  morluus  es.  Se  os  consi- 
dera en  Ja  tierra  como  vivos;  pero  en  efecto  estáis  muertos.  Seme- 
jantes á un  robusto  árbol  desecado,  que  ni  tiene  hojas  ni  da  fruto, 
sin  dejar  por  eso  de  estar  en  pié,  lleváis  la  muerte  dentro  de  voso- 
tros mismos.  Esta  es  vuestra  iniágen , hombres  endurecidos  : aun 
no  ha  herido  Dios  vuestra  existencia , pira  arrojaros  al  fuego ; 
pero  ha  retirado  ya  el  espíritu  de  vida  con  que  en  otro  tiempo  os 
animaba.  Sin  embargo,  la  muerte  en  que  os  halláis  tiene  todavía 
remedio  : la  gracia  os  llama  para  que  resusciteis  á su  vida,  inién- 
tras  os  dura  la  que  el  Señor  os  concede;  y con  este  fin  la  iglesia 
santa  llama  á penitencia  en  este  tiempo  de  propiciación  y de  mi- 
sericordias. Es  ya  hora  que  desp'rtemos  del  letargo  de  la  muerte, 
pues  ahora  estamos  en  tiempo  de  trabajar  por  nuestra  salvación : 
Xunc  enim  prupior  esl  nostra  salas.  La  noche  está  muy  avanzada 
en  nuestra  vida,  dice  el  Apóstol,  y vaá  llegar  el  dia  de  la  eterni- 
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dad.  Dejemos,  pues,  las  obras  de  tinieblas,  y revistáiuosnos  de  las 
armas  de  la  luz  de  la  fé,  huyendo  de  las  impurezas  y de  los  pla- 
ceres, de  las  disoluciones,  contiendas  y envidias : revistámosnos  de 
nuestro  Seflor  Jesucristo  y no  busquemos  cómo  contentar  los  an- 
tojos de  la  sensualidad;  porque  las  obras  del  mundo  conducen  á 
la  condenación  eterna.  ¿Y  cómo  nos  librarémos  de  ella,  si  menos- 
preciamos la  doctrina  de  la  salvación  que  el  Evangelio  nos  enseña  ? 
Quomodo  efpugiemus  si  tantam  neglexerimtis  salutem?  (Heb.  n,  3.) 

Esforzaos,  hermanos  mios,  os  repito  con  Jesucristo  : sea  cual 
fuere  vuestro  estado  en  la  sociedad  : ya  ocupéis  los  primeros  desti- 
nos, ya  viváis  en  la  obscuridad  : bien  os  aflija  la  pobreza,  bien  os 
molesten  las  comodidades  del  mundo;  no  temáis  los  rigores  de  la 
l>enitencia,  temed  ser  desheredados  por  Dios  : Non  timeas  pagel- 
inri  , sed  exheredari.  Perdiendo  la  herencia  eterna  lo  perderéis 
todo,  porque  os  perderéis  á vosotros  mismos ; y ganándola,  lo  ga- 
nareis todo,  porque  posereis  á Dios,  os  gozareis  en  su  trono,  en  su 
gloria,  en  su  verdad,  etc. 
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Site  ftdc  impottibde  est  placeré  tko.  C red  ere 
emm  o por  leí  occedeHtem  ad  Deum,  quia  ett,  rt 
inquirfnhbut  te  retutueralor  tii. 

Sin  fé  es  impasible  agradar  á Dios,  pues  es 
necesario  que  el  que  se  llega  á Dios  crea  que  hay 
Dios,  y que  es  remuuerador  de  los  que  le  buscan. 

(He»».  XI,  6.) 

El  verdadero  cristiano  no  se  gobierna  por  los  falsos  principios 
de  la  carne  y de  la  sangre,  sino  que  arregla  todos  sus  juicios  por 
la  autoridad  de  la  fé,  siguiendo  los  oráculos  divinos  que  man- 
dan al  hombre  creer  á la  palabra  de  Dios.  « Un  pueblo  que  no 
conocí  me  sirvió,  dice  Dios  por  David  : apénas  hubo  oído  mi  voz 
se  rindió  á mi  obediencia.  » Jesucristo  nos  enseña  también  en  su 
Evangelio  que  sus  ovejas  escuchan  su  voz  y le  siguen ; y en  ver- 
dad, en  la  escuela  del  Hijo  de  Dios  no  hay  para  que  consultar  los 
sentidos,  ni  hacer  discurrir  A la  razón  humana  por  sí  sola  : lo 
que  se  necesita  es  escuchar  la  voz  de  Dios  y creer  A él  solo  : Fides 
ex  auditu  : auditus  autem  per  verbuin  Chrisli. 

Ya  no  me  admiro,  por  tanto,  de  que  el  Apóstol  S.  Pablo,  no 
obstante  que  hahlalia  A los  hebreos  adoradores  del  verdadero 
Dios,  que  no  esperaban  la  vida  eterna  sino  por  el  Gran  Mediador 
deseado  de  los  patriarais,  y predicho  por  los  profetas,  insista  tantas 
veces  en  la  necesidad  de  la  fé  para  conseguir  la  salud  eterna. 
Después  de  haberles  hablado  largamente  de  la  divinidad  de 
Jesucristo;  de  su  carácter  de  redentor,  salvador,  pontífice,  santi- 
ficador  y legislador;  de  la  eficacia  de  su  palabra,  del  peligro  de 
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iui penitencia  en  la  apostasia;  de  la  firme  áncora  de  la  esperanza 
cristiana;  de  la  excelencia  del  sacerdocio  de  Jesucristo,  y del 
mérito  infinito  de  esta  victima  preciosa;  todavía  llama  la  atención 
de  los  hebreos  sobre  el  juicio  último,  no  para  que  recuerden  la 
terrible  sentencia  del  Juez  eterno,  sino  para  inculcarles  de  nuevo 
la  necesidad  absoluta  de  la  fé  para  poner  en  salvo  el  alma  y ase- 
gurarle la  vida  eterna.  Bien  conocía  el  Apóstol  que  no  fal ta- 
ban  judíos  observantes  de  la  ley,  y cuya  vida  irreprensible  les 
servia  de  fundamento  de  su  esperanza;  pero  como  las  obras  sin 
la  fé  no  tienen  mérito  alguno,  quiere  no  pierdan  de  vista  un 
solo  instante  aquella  sentencia  de  Jesucristo  : « el  que  creyere  se 
salvará,  pero  el  que  no  creyere  será  condenado.  » 

Si,  hermanos  mios  : la  fé  es  el  fundamento  de  las  cosas  que 
esperamos,  y el  convencimiento  de  las  que  no  vemos.  ¡Convenci- 
miento saludable  ! que  nos  asegura  de  que  Dios  crió  al  mundo  de 
la  nada ; que  aseguró  á Abel  de  que  sus  sacrificios  eran  agra- 
dables á los  ojos  de  Dios ; que  arrebató  á Enoc  de  entre  los  vivos, 
lleno  del  consuelo  de  haber  complacido  al  Señor : convencimiento 
que  satisface  el  corazón  y aquieta  el  entendimiento  mejor  que 
los  discursos  de  los  dialécticos.  « La  fé,  dice  san  Juan  Crisóstomo, 
es  la  grande  escuela  del  género  humano,  y sin  ella  nada  pode- 
mos. Quitad  la  fé  del  universo,  ¿qué  será  entónces  de  la  sociedad 
humana?  ¡Qué  caos  de  quimeras  1 ¡qué  confusión  de  sistemas  y de 
sectas ! ¡ qué  vergonzosa  reunión  de  vicios  y supersticiones ! La 
historia  de  tantos  pueblos  privados  de  las  luces  de  la  fé  prueba 
esta  verdad.»  Nosotros  podiamos  añadir  á estas  sabias  reflexiones 
de  san  Crisóstomo  la  experiencia  de  nuestro  siglo.  En  efecto, 
parece  que  describía  este  gran  santo  el  estado  de  la  sabiduría  de 
este  siglo,  cuando  decia  : « Nada  mas  dañoso  que  juzgar  de  las  co- 
sas divinas  por  razonamientos  humanos;  porque  desde  que  no  nos 
apoyamos  en  el  fundamento  de  la  fé,  caemos  en  el  error  y en  su 
instabilidad,  abandonados  de  la  verdadera  luz.  » 

Tal  es  el  funesto  efecto  que  ha  producido  entre  los  hombres  el 
desprecio  de  la  fé.  El  error  se  ha  sustituido  á la  verdad;  las  pasio- 
nes se  han  sobrepuesto  á la  ley  : cada  hombre  se  ha  hecho  juez 
de  la  religión  : las  mas  sólidas  1 sises  de  la  moral  son  minadas 
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por  doctrinas  subversivas,  que  amenazan  un  trastorno  universal. 
Nada  liay  ya  cierto,  nada  estable,  nada  verdadero;  todo,  herma- 
nos mios , es  un  problema  mas  ó ménos  plausible,  según  el 
capricho  de  las  pasiones,  entre  los  filosofistas  de  este  siglo  de  ini- 
quidad y perdición.  Pero  al  mismo  tiempo  que  vemos  venir  sobre 
nosotros  tan  horrible  tempestad,  nos  consuela  y nos  anima  la  luz 
santa  de  la  fé  que  aun  alumbra  nuestras  almas.  En  ella  está 
la  mas  firme  esperanza  de  salvación  que  tenemos;  y por 
lo  mismo  es  un  deber  mió  excitar  hoy  en  vuestras  almas  esta 
fé  santa  que  todo  lo  sostiene,  de  cuya  fuerza  depende  todo,  la 
religión,  la  moral,  la  suerte  misma  de  las  sociedades  civiles. 

No  permita  Dios  que  cuando  vengo  á enseñaros  la  necesidad 
de  la  fé  para  salvaros,  os  hable  de  modo  que  creáis  que  la  estéril 
creencia  de  los  misterios  puede  obrar  la  salvación.  No  : estos 
errores,  mil  veces  condenados  por  la  Iglesia,  solo  han  estado 
en  boga  entre  las  sectas  heréticas,  que  no  teniendo  mas  regla  que 
su  juicio  privado,  interpretan  la  palabra  de  Dios  según  las  suges- 
tiones de  sus  intereses.  Yo  vengo  á repetiros  lo  que  la  Iglesia  lia 
definido  en  el  santo  concilio  de  Trento,  que  nos  enseña  que  la 
fé  es  el  principio,  el  fundamento  y la  raiz  de  toda  nuestra  justi- 
ficación : vengo  á haceros  ver  la  necesidad  de  la  fé  para  la  salva- 
ción. Yo  no  me  empeñaré  en  discurrir  simplemente  sobre  la  fé 
considerándola  generalmente  ; no  hablaré  solo  de  la  fé  especula- 
tiva. Poco  haría  con  persuadiros  de  la  necesidad  de  creer  para 
salvaros,  si  no  añadiera  la  obligación  de  someter  nuestra  razón 
A las  tinieblas  de  la  fé,  y de  profesarla  exterior  y públicamente. 
Es  necesario  creer  para  salvarnos  : es  necesario  que  esta  creencia 
sea  perfecta  y profunda  á pesar  de  la  obscuridad  de  las  verdades 
reveladas;  y es  necesario,  en  fin,  que  esta  fé  sea  profesada  en 
público.  Tales  son  las  tres  cualidades  que  debe  tener  nuestra  fé 
para  obrar  la  salvación,  y yo  os  hablaré  de  cada  una  por  se- 
parado. 

Ningún  asunto  mas  importante  quo  aquel  que  es  el  medio  prin- 
cipal de  la  salvación  ; pero  para  que  nuestras  reflexiones  no  sean 
inútiles  y estériles  , imploremos  la  gracia  por  intercesión  de  Ma- 
ría Santísima , cuya  pureza  y caridad  sin  ejemplo  no  recibieron 
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a la  lianza  particular  en  el  Evangelio  , sino  su  fé  , mereciendo  ser 
aclamada  bienaventurada  por  haber  creído.  —Ave,  Marta. 

I. 

Juan  Bautista  , dice  el  Evangelio , fué  enviado  por  dar  testimo- 
nio á Jesucristo,  A fin  de  que  todos  creyesen  en  él ; dándoles  poder 
de  llegar  A ser  hijos  de  Dios  A los  que  creyesen  en  su  nombre.  El' 
reino  de  Dios  se  acerca,  dice  Jesucristo;  haced  penitencia  y creed 
al  Evangelio.  ¿Pero  porqué  Jesucristo  toma  este  lenguaje,  de  que 
usa  en  diversas  ocasiones?  Para  enseñarnos  que  la  fé  es  absoluta- 
mente necesaria  para  la  salvación  : para  gravar  profundamente 
en  nuestros  corazones  una  verdad  que  decide  de  nuestra  eterna 
felicidad.  Porque  de  tal  modo  nos  ha  amado  el  Señor , que  nos 
dió  A su  Hijo  Unigénito , para  que  todo  el  que  crea  en  éj  no  pe- 
rezca , sino  que  alcance  la  vida  eterna.  Pero  el  que  no  creyese  ya 
está  condenado;  no  verá  la  vida  eterna,  y al  contrario  recibirá 
sobre  su  cabeza  el  fuerte  golpe  de  la  ira  de  Dios.  En  una  palabra , 
todos  los  prodigios,  todos  los  milagros  que  obre»  Jesucristo,  no  tu- 
vieron otro  objeto , ni  se  lian  trasmitido  hasta  nosotros  con  otro 
fin,  que  con  el  de  que  creamos  que  Jesucristo  es  hijo  de  Dios , y 
creyendo  en  él  podamos  alcanzar  la  vida  eterna  en  su  nombre. 
En  vano  practicaríamos  todas  las  obras  de  la  ley , si  no  tuviése- 
mos fé.  San  Pablo  nos  asegura  que  nadie  puede  ser  justificado  por 
las  obras  de  la  ley,  porque  en  Jesucristo  ni  la  circuncisión,  ni  la 
incircuncision  valen  nada;  pero  la  (é , que  estA  animada  de  la 
caridad , obra  nuestra  justificación  : y en  efecto,  sin  la  fé  es  im- 
posible agradar  A Dios.  Esta  doctrina  divina  hizo  decir  A san  Cle- 
mente Alejandrino,  que  la  fé  es  el  primer  paso  A la  salvación  : san 
Cirilo  la  llama  la  puerta  y el  camino  que  conduce  A la  vida  eterna; 
y el  santo  Concilio  de  Trento  nos  enseña  que  somos  justificados 
por  la  fé,  en  cuanto  ella  es  principio  de  la  salvación  del  hombre, 
fundamento  y raíz  de  toda  justificación.  Sirte  fide  impossibile  est 
placeré  Deo. 

Á la  verdad  , mis  hermanos : la  necesidad  de  la  fé  para  la  sal- 
vación es  una  de  aquellas  verdades  tan  claramente  establecidas, 
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que  solo  renunciando  al  carácter  de  cristiano , puede  dudarse  de 
ella.  Aun  no  había  venido  al  mundo  el  reparador  del  mundo,  y 
ya  era  necesario  creer  en  él  para  ser  salvos.  El  judio  no  podia 
obtener  las  eternas  recompensas  prometidas  al  fiel  oljservador  de 
la  ley,  sino  por  su  firme  confianza  en  las  promesas  que  anuncia- 
ban al  género  humano  un  redentor.  Los  mismos  gentiles,  que  no 
habían  dejado  obscurecer  la  ley  de  la  tradición  primitiva,  no  espe- 
raban la  vida  bienaventurada,  sino  por  la  mediación  del  Gran  Re- 
conciliador del  hombre  con  su  Dios,  cuya  fé  se  halla  donde  quiera 
que  hay  hombres.  Pero  después  que  el  Verbo  Eterno  descendió  de 
los  cielos , se  revistió  de  nuestra  carne , y dió  cumplimiento  á 
todas  las  profecías,  el  precepto  de  la  fé  se  ha  hecho  mas  obligato- 
rio, mas  claro  , mas  extenso  : ya  la  fé  en  el  Salvador  del  mundo, 
que  fué  siempre  el  medio  único  de  salvación,  es  una  fé  cierta , in- 
moble y eficaz , que  ensebándonos  nuestro  fin , nos  ilumina  el  ca- 
mino que  guia  á él,  nos  conduce , y nos  hace  llegar  al  término 
para  que  fuimos  criados. 

¡ Qué  gracias  no  debemos  dar  al  Seftor , porque  entre  todos  los 
beneficios  con  que  nos  ha  gratificado , nos  ha  dado  el  don  inesti- 
mable de  la  fé!  ¡Don  precioso,  don  lleno  de  fuerza  y de  santidad, 
■don  útil  para  todo  bien ! Sin  la  fé  los  frutos  de  la  redención  son 
perdidos  para  el  hombre  : la  sangre  de  nuestro  Redentor  se  hace 
inútil  sin  la  fé.  ¿Porque  de  qué  puede  servirnos  sin  ella  nuestra 
propia  existencia  , si  no  nos  prepara  A la  vida  eterna?  Pero  ¡ qué 
ventajas  no  nos  proporciona  desde  la  vida  presente  está  admira- 
ble virtud!  Las  ciencias  humanas  adquiridas  lenta  V penosamente, 
se  hallan  rodeadas  de  incertidumbres ; pero  la  fé  llena  en  un  mo- 
mento nuestro  espíritu  de  una  multitud  de  conocimientos,  todos 
sublimes,  todos  ciertos.  ¿Cuáles  eran,  hermanos  mios,  las  nocio- 
nes que  tcnian  acerca  de  Dios,  del  alma  y de  la  moral  los  pueblos 
A quienes  no  había  alumbrado  la  luz  de  la  fé?  Comparad  la  teolo- 
gía y la  moral  de  los  génios  mas  sublimes  de  la  antigüedad  con  lo 
que  enseba  la  fé  cristiana.  ¡ Qué  absurdos  respecto  de  Dios!  ¡qué 
al>ominaciones  en  su  culto ! ¡ qué  infamias  canonizadas  como  vir- 
tudes ! Al  contrario  en  la  fé  cristiana , el  catecismo  mas  sencillo 
encierra  mas  verdades  que  todos  los  libros  de  los  filósofos.  la 
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esencia  de  Dios  y sus  atributos  : el  culto  santo  con  que  debe  ser 
honrado : los  preceptos  de  la  inoral ; todo  es  sublime , todo  es 
grande  y admirable  en  el  cristianismo , y todo  eleva  al  hombre  á 
Dios , ennobleciendo  su  alma , y llenándola  de  luz.  Como  en  la 
creación  , asi  en  la  religión  , la  voz  todopoderosa  del  Señor  que 
con  una  palabra  hizo  aparecer  la  luz  y la  esparció  en  todo  el  uni- 
verso, es  la  misma  que  hace  nacer  y brillar  en  un  instante  la  luz 
de  la  fé  en  nuestro  espíritu,  para  obrar  nuestra  salvación. 

El  hombre  carnal  no  percibe  estas  cosas,  ni  comprende  las 
Operaciones  de  la  fé,  dice  san  Pablo;  porque  no  buscando  en  los 
objetos  de  la  tierra , sino  el  contentamiento  de  los  sentidos  no 
percibe  al  autor  de  la  gracia  que  se  oculta  bajo  del  velo  de  la  fé ; 
mas  el  hombre  espiritual  juzga  de  todas  las  cosas  en  la  tierra  por 
las  luces  de  la  fé;  descubre  al  Criador  en  sus  obras,  y alabándole 
sin  cesar,  se  alimenta  solo  de  la  esperanza  de  verle  un  dia.  Por  la 
fé  consideramos  á Dios  presente  en  todas  nuestras  acciones , y 
ella  nos  hace  referirlas  belmente  á Dios:  presente  en  nuestras  ora- 
ciones, y las  anima  el  fervor : presente  en  el  desempeño  de  nues- 
tros deberes  sociales,  y la  integridad  preside  en  ellos  : presente  en 
nuestros  recreos,  y la  caridad  los  hace  inocentes  : presente  en  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  la  vida,  y la  frugalidad  las  hace 
meritorias : presente  en  nuestros  trabajos  y desgracias,  y nos  con- 
suela y nos  sostiene  por  la  paciencia  que  la  fé  manda  tan  impe- 
riosamente. lamas  estamos  solos  con  la  fé,  porque  ella  nos  tiene 
unidos  al  Señor  en  todos  los  momentos  de  la  vida : le  hallamos 
en  los  peligros  del  mundo  para  fortalecernos  y vencerlos;  en  el 
lecho  del  dolor  para  consolarnos  con  la  esperanza  de  la  vida 
eterna ; y en  todos  los  dias  que  el  sol  nace  de  nuevo  sobre  nues- 
tras cabezas , la  fé  nos  manda  que  no  procuremos  otra  cosa  que 
agradar  al  Señor  fiel  en  sus  promesas,  el  solo  digno  de  ser  amado 
con  amor  sumo  y perfecto,  y que  desde  esta  vida  es  dulce  y suave 
con  los  que  le  buscan  con  corazón  recto. 

Así  lo  experimentó  Salomón,  pues  aquella  sabiduría  con  la  cual 
le  vinieron  tantos  bienes , no  era  una  sabiduría  vana  y terrenal, 
sino  que  era  la  fé  santa  que  iluminalMi  su  espíritu.  Dejando  á un 
lado  los  razonamientos,  quitando  toda  dificultad,  disipando  todo 
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género  de  duda,  la  fé  sujeta  esa  inquieta  curiosidad  de  nuestro 
espíritu,  y de  la  incierta  región  de  la  duda  lo  traslada  á la  calma 
y al  reposo,  apoyándose  en  la  veracidad  de  Dios : ni  teme  las  ilu- 
siones A que  está  expuesta  la  razón , ni  los  errores  en  que  cae 
cuando  se  halla  sola.  Sabe  que  la  fó  es  la  puerta  del  Señor,  y que 
los  justos  entrarán  por  ella,  y esto  le  basta.  Así  miéntras  Salomón 
vivió  de  la  fé  , fué  justo  ; pero  apénas  se  apartó  de  sus  caminos, 
y dió  entrada  en  su  espíritu  á las  sugestiones  de  la  carne  y de  la 
sangre , cayó  en  un  abismo  de  miserias,  se  precipitó  en  el  pro- 
fundo de  la  inmoralidad,  hasta  postrarse  delante  de  los  ídolos  : y 
un  hombre  que  parecía  ser  un  vaso  de  elección  , ¡ no  pudo  dejar 
una  señal  segura  de  haberse  salvado ! 

« ¡ 0 hombre  ! clamaré  yo  aquí  con  un  elocuente  escritor  de 
nuestro  siglo  : humíllate,  mortal  culpable,  prostérnate,  pega  tu 
frente  con  el  polvo,  y llena  con  inconsolables  gemidos  esta  tierra, 
reino  de  desolación,  que  Dios  en  su  venganza  te  ha  dado  por  des- 
tierro y por  sepulcro  ! » Dime  ¿cuál  es  tu  guia  segura  en  la  vida? 
¿cuál  la  regla  infalible  de  tus  acciones?  ¿cuál  el  criterio  que 
puede  tranquilizarte  en  una  certidumbre  bien  fundada  ? Te  afanas 
para  responderme,  y con  razón,  porque  todo  es  incierto  para  el 
hombre  y en  nada  tiene  seguridad,  sino  en  lo  que  la  fé  le  enseña  : 
sola  la  fé  puede  hablar  con  imperio,  porque  viene  de  Dios  Autor  y 
supremo  Señor  del  universo.  Pues  aprende  lo  que  debes  creer, 
para  saber  lo  que  debes  obrar,  lo  que  debes  esperar,  lo  que  debes 
temer  : escucha  la  voz  de  la  fé,  y se  disiparán  las  tinieblas  de  tu 
entendimiento ; á la  duda  se  succederá  el  convencimiento ; ya  no 
serás  un  niño  llevado  acá  y allá  de  todos  los  vientos  de  opiniones 
humanas,  por  la  malignidad  de  los  hombres  que  engañan  con 
astucia  para  introducir  el  error ; sino  que  siguiendo  la  fé,  anda- 
rás el  camino  seguro  que  ella  señala.  Solo  por  este  camino  se 
llega  á la  vida  eterna. 

Ved,  hermanos  mios,  á Abel,  A Enoc,  á Abraliam,  á Moisés  y á 
tantos  ilustres  personajes  de  la  antigua  ley,  llenos  de  gracia  solo 
por  la  fé  : recorred  los  pueblos  separados  de  la  sinagoga,  y halla- 
reis al  justo  Job,  lleno  de  consuelos  en  la  mas  aflictiva  situación, 
solo  por  su  fé  en  el  redentor  que  habia  de  venir,  y cuya  esperunza 
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le  daba  fuerzas  para  sobreponerse  á todos  los  contratiempos  de  la 
vida : ved  las  milagrosas  curaciones  que  obró  la  fé  del  centurión,  de 
la  cananea,del  ciego  de  Jericó  y del  paralitico:  ved  A Lázaro  resus- 
citado por  la  fé  de  Marta;  ved  en  fin,  cómo  los  santos  vencen  por 
la  fé,  obran  la  justicia  y alcanzan  las  promesas  de  la  vida  eterna  : 
Sancti per  fidcm  vicenmt  regna,etc.;  cómo  triunfando  de  losen- 
cantos  del  siglo,  de  los  artificios  del  demonio,  de  las  amenazas  de 
los  tiranos,  todos  los  grandes  santos  del  cristianismo  han  sido  ba- 
ilados perfectos,  porque  fueron  probados  en  la  fé  : Omites  testimo- 
nio fidei  probad  (Heb.,  c.  ni,  v.  39);  pero  por  una  fé  viva  que  les 
ha  inmortalizado  para  siempre.  Vencedores  del  mundo  incrédulo, 
la  fé  les  hizo  también  vencedores  de  sus  pasiones;  porque  así  como 
las  obras  sin  la  fé  no  tienen  mérito  alguno,  la  fé  sin  ellas  es 
muerta;  pero  los  santos  de  Dios,  armados  con  el  escudo  de  la  fé, 
se  hacían  intrépidos  y esforzados  para  combatir  con  todo  género 
de  tentaciones,  y para  vencer  toda  clase  de  peligros.  Donde  quiera 
que  se  les  presentalla  alguna  sugestión  de  pecado,  consultaban  su 
fé  : Uabele  fidein  Dei,  y esta  fé  santa,  que  tan  profundas  raíces 
habia  echado  en  sus  corazones,  les  decia  : Teme  A Dios  y guarda 
sus  mandamientos,  porque  esto  es  todo  lo  que  tiene  que  hacer  el 
hombre.  Y ved,  mis  hermanos,  porqué  san  Pablo  desafiaba  todos 
los  trabajos  y aun  la  misma  muerte;  ved  porqué  los  mártires 
eran  fuertes  y triunfaban  de  los  mismos  suplicios;  ved  porqué  las 
vírgenes  posponían  el  mundo  entero  A la  fidelidad  jurada  A su 
esposo;  ved  cuál  es  el  motivo  de  que  tantas  y tan  eminentes  vir- 
tudes ilustren  la  historia  del  cristianismo.  Separados  de  los  bienes 
de  la  tierra,  no  aspiran  sino  A la  celestial  patria,  A donde  el  Sal- 
vador les  ha  precedido.  Honores,  placeres,  riquezas,  nada  de 
cuanto  hay  en  el  mundo  les  mueve;  no  aman,  ni  desean  mas  que 
las  tribulaciones  y la  cruz.  Las  lágrimas  son  su  gozo,  las  humilla- 
ciones su  gloria,  los  trabajos  su  lecho  de  descanso.  ¿Es  este  el  ca- 
mino de  la  felicidad  que  traza  el  mundo?  No,  hermanos  mios : 
este  camino  es  el  del  cielo,  trazado  por  la  fé ; y que  solo  sigue  el 
que  tiene  una  creencia  perfecta,  A pesar  de  las  misteriosas  obscu- 
ridades de  la  misma  fé. 
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II. 

El  verdadero  fiel,  que  quiere  acercarse  á Dios,  debe  comenzar 
por  cautivar  su  entendimiento  bajo  el  yugo  de  la  fé  ; rindiendo  á 
Dios  y á su  palabra  un  homenaje  razonable  : Rationabile  obse- 
r/uium  vestrvm.  No  debe  arreglar  su  creencia  sobre  lo  que  su  espí- 
ritu alcance  k penetrar,  sino  sobre  la  autoridad  de  Dios  y de  su 
Iglesia.  Si  no  descubre  claramente  la  verdad,  porque  se  halla  en- 
cubierta en  su  principio,  no  debe  buscarla  fuera  de  Dios  por  los 
impotentes  esfuerzos  de  su  espíritu,  sino  adorarla  en  el  seno  del 
mismo  Dios,  en  donde  subsiste,  aunque  seA  invisible  y oculta  :* 
reduciéndose  á la  simplicidad  de  la  infancia  cristiana,  debe  reci- 
bir respetuosamente  todo  lo  que  Dios  le  enseña,  é ignorar  con 
sumisión  lo  que  le  oculta ; no  usar  de  la  libertad  que  tiene  para 
razonar  : suspender  sus  conocimientos,  desmentir  á sus  sentidos; 
atar  su  razón,  como  á otro  Isaac  en  la  hoguera,  con  los  lazos  de  la 
fé  ; y para  evitar  que  nada  se  oponga  á este  sacrificio  de  la  razón, 
debe  dejar  á un  lado,  como  Abraham  dejó  al  pié  de  la  montaña  á 
sus  esclavos,  sus  conjeturas,  sus  sentidos,  sus  propias  luces.  Por 
obscuras  é impenetrables  que  sean  á su  espíritu  las  verdades  que 
Dios  le  propone ; aunque  sean  combatidas  por  el  testimonio  de  los 
sentidos,  le  basta  saber  que  Dios  ha  hablado  para  creer  sin  dudar : 
todo  debe  someterse  á la  divina  autoridad,  y bajo  del  yugo  de  la 
fé.  Y ciertamente,  ¿no  es  justo  que  el  hombre  haga  á Dios  este 
homenaje,  sacrificando  sus  propias  luces  á las  luces  del  Ser  infi- 
nito ? Nada  hay  en  el  hombre  que  no  dependa  del  Oriador,  y que 
no  deba  recibir  de  él  la  ley.  Luego  para  que  su  sacrificio  sea  en- 
tero, y perfecto,  es  preciso  que  su  espíritu  sea  cautivado  bajo  el 
yugo  de  la  fé,  como  su  voluntad  bajo  el  de  la  ley.'  Tal  es  el  obse- 
quio que  Dios  tiene  derecho  k exigir  de  nosotros,  sus  criaturas  ra- 
sionales;  y nunca  hubo  otro  mas  justo,  ni  mus  indispensable. 

Desde  que  el  hombre  sabe  que  Dios  lia  hablado,  debe  asentir 
á la  palabra  divina  : este  es  un  principio  tan  seguro  como  sen- 
cillo, que  esta  á la  capacidad  de  todos;  sabios  ó ignorantes,  rústicos 
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ó filósofos,  niflos,  mujeres,  todos  lo  comprenden.  Ninguno  puede 
dejar  de  admitir  el  testimonio  de  la  palabra  de  Dios,  ni  puede 
haber  disputa,  ó diversidad  de  opiniones,  cuando  Dios  ba  hablado. 
No  puede  preguntarse  ¡Jorqué,  ó cómo  sucede  tal  cosa  : Dios  lo  ha 
dicho  y eso  basta  : A Domino  egrcssus  est  sermo.  Pero  diréis  vos- 
otros, acaso  : ¿Es  cierto  que  Dios  ha  hablado  á los  hombres,  y 
que  les  ha  revelado  verdades,  cuya  creencia  es  obligatoria  para 
la  salvación  ? 

Sí,  hermanos  mios  : la  religión  santa  que  profesamos  nos  minis- 
tra pruebas  sin  réplica  de  que  la  palabra  de  Dios  que  la  fé  nos  en- 
seña es  cierta.  La  religión  cristiana  tiene  en  sí  misma  caracteres  tan 
notables  de  su  divinidad,  ya  en  su  establecimiento,  ya  en  la  santi- 
dad de  su  doctrina,  que  es  imposible  no  percibirlos,  á ménos  que 
no  se  quiera  ver  la  luz  del  dia.  ¿Cómo  una  religión  tan  obscura  en 
sus  misterios,  tan  austera  en  su  moral,  hubiera  sido  abrazada  por 
pueblos  de  costumbres  y leyes  tan  diferentes?  ¿ Cómo  habría  sub- 
yugado á los  poderosos  de  la  tierra , 4 los  mas  grandes  genios  del 
mundo,  si  Dios  no  la  hubiera  hecho  creíble  por  señales  extraordi- 
narias y por  profecías  que  demostraban  su  verdad,  y si  los  mila- 
gros no  hubiesen  sostenido,  como  dice  san  Pablo,  los  discursos 
de  los  que  predicaban  el  Evangelio?  Evangelium  non  fuit  tn  ser- 
mone tantñm , sed  in  virtufe  et  plenitudine  multa.  Pero  si  la  reli- 
gión se  ha  establecido  sin  milagros,  dice  san  Agustín  , este  esta- 
blecimiento es  el  mayor  de  todos  los  milagros. 

Ahora  bien,  mis  hermanos  : una  religión  fundada  sobre  mila- 
gros y profecías  incontestables;  profecías  cumplidas  exactamente 
en  tocias  sus  partes,  como  que  hasta  nuestros  diasdurasu  cumpli- 
miento; milagros  de  halas  especies,  ciegos  con  vista,  sordos  y mu- 
dos de  nacimiento  curados  al  imperio  de  la  palabra , muertos  re- 
suscitados; milagros  multiplicados,  maravillas  obradas  á la  faz 
de  todo  el  universo,  testificados  por  testigos  sin  número  de  una 
fidelidad  probada,  cimentados  por  la  sangre  de  millones  de  márti- 
res : una  religión  rodeada  de  tantas  y tan  luminosas  pruebas,  tiene 
ciertamente  todos  los  caracteres  de  divinidad  capaces  de  hacer 
impresión  sobre  espíritus  razonables.  Pero,  ¡cuántos  mortales  or- 
gullososdiscurren  temerariamente  sobre  esta  religión  que  nocono- 
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cen,  se  erigen  en  censores  de  las  incomprensibles  voluntades  del 
Todopoderoso,  imaginan  inconvenientes  é imposibilidades  en  los 
decretos  de  la  Providencia,  salvan  los  límites  en  donde  se  detie- 
nen los  doctores  de  la  fé,  y de  donde  no  osó  pasar  el  mismo  grande 
Apóstol  elevado  hasta  el  tercer  cielo  ! Nos  oponen  continuamente 
sus  dudas  superficiales,  sus  frivolas  objeciones,  sus  sacrilegos  des- 
precios, y con  una  burla,  con  una  amarga  sátira  se  jactan  del 
triunfo  ! ¡0  hombres!  ¿ qué  loca  ceguedad  os  ofusca?  No  os  cono- 
céis á vosotros  mismos,  y ¡ pretendéis  profundizar  misterios  que 
exceden  á todas  las  capacidades  racionales ! Todo  tiene  misterios 
impenetrables  en  las  cosas  mas  comunes  de  la  naturaleza,  ¡ y que- 
réis sujetar  á vuestra  razón  misterios  inefables ! Pues  sabed  que  la 
esencia  de  los  misterios  cristianos  está  oculta  á los  débiles  morta- 
les; pero  sabed  al  mismo  tiempo  que  los  fundamentos  de  nuestra 
creencia  son  infalibles.  Aunque  yo  no  comprenda  lo  que  creo,  dice 
san  Pablo,  estoy  seguro  de  que  no  creo  en  vano.  Sé  á quien  be  en- 
tregado mi  depósito,  y la  autoridad  á que  he  sometido  mi  razón  : 
Scio  cui  credidi.  Y siguiendo  al  Apóstol  cada  cristiano  debe  decir: 
La  Sabiduría  Suprema  no  puede  engañarse : es  la  verdad  por  esen- 
cia que  no  puede  querer  engañarme  en  su  revelación,  y que  jamas 
permitirá  que,  dando  fé  á su  palabra  y dejándome  gobernar  por 
su  Iglesia,  caiga  en  ilusión  y en  error  : es  todopoderosa,  infinita 
en  sus  perfecciones,  santa,  admirable  en  todas  sus  obras,  y puede 
hacer  mil  veces  mas  de  lo  que  yo  puedo  comprender. 

Pero  no  basta  creer  á la  reí  elación  en  general : es  preciso  creer 
sin  La  mas  lijera  excepción  todo  lo  que  Dios  lia  revelado,  y que  la 
Iglesia  nos  propone  para  creer , si  queremos  alcanzar  la  vida 
eterna.  El  que  no  cree  un  solo  punto  de  la  fé , por  jiequeño  que 
parezca,  ya  no  tiene  fé,  sea  explícita,  sea  implícita;  porque  la  re- 
sistencia á creer  un  solo  artículo , es  una  resistencia  á la  fé  en  ge- 
neral, á la  veracidad  del  mismo  Dios;  y así  como  un  solo  pecado 
mortal  destruye  la  caridad  toda  entera,  así  también  la  fé  se  pierde 
toda  entera,  negando  un  solo  artículo  de  ella.  Porque  la  fé  es  una 
é indivisible  en  su  motivo,  que  es  la  verdad  primitiva,  la  autori- 
dad de  Dios,  que  no  es,  ni  puede  ser  ménos  infalible  en  un  artículo 
de  la  revelación  que  en  otros.  En  las  ciencias  humanas,  se  pueden 
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saber  unas  conclusiones,  é ignorarse  otras  sin  contradicion , en 
tanto  que  se  apoyan  sobre  medios  ó razones  diferentes ; pero  en  la 
fé  no  puede  excluirse  conclusión  alguna , porque  todas  tienen  un 
solo  y un  mismo  medio  en  que  se  fundan,  que  es  la  suma  veracidad 
de  Dios,  el  cual  es  infalible  en  todo;  y porque  siguiendo  la  doctrina 
del  Evangelio  como  regla  infalible,  es  preciso  creer  generalmente 
todas  las  cosas  que  ella  enseña.  Por  tanto  el  que  intente  recibir 
solo  una  parte  y rechazar  otra,  sigue  entónces  su  sentido  privado 
y no  la  doctrina  de  la  Iglesia  : pierde  el  hábito  de  la  fé,  y no  le 
queda  mas  que  una  fé  humana,  una  opinión  por  la  cual  adhiere 
á algunas  verdades  de  la  Iglesia. 

Á mas  de  esta  creencia  general  y universal , que  nada  excluya 
de  cuanto  la  Iglesia  projame  como  necesario  de  creer;  necesita 
también  el  cristiano  para  salvarse , creer  y conocer  particular 
y distintamente  las  verdades  principales  de  la  religión.  He  dicho 
que  es  necesario  creer  y conocer , porque  se  necesita  el  asenti- 
miento formal  á estas  verdades , y su  nocion  distinta  ; y prescin- 
diendo del  mayor  ó menor  grado  de  conocimiento  distinto  á que 
está  obligado  cada  cristiano  según  su  estado , es  cierto  que  todo 
hombre  bautizado  que  llega  al  uso  de  la  razón  no  puede  salvarse, 
si  no  conoce  y confiesa  los  misterios  de  la  Trinidad , de  la  Encar- 
nación , de  la  Redención  , los  mandamientos  de  Dios  y de  la  Igle- 
sia, el  símbolo  de  los  Apóstoles,  la  inmortalidad  del  alma,  el 
efecto  del  bautismo,  y lo  que  mira  en  general  á los  demas  sacra- 
mentos, y los  deberes  de  su  estado. 

Ved  aquí , hermanos  mios , cual  es  la  creencia  perfecta  y clara 
que  se  necesita  para  la  salvación ; rindiendo  á Dios  el  justo  home- 
naje de  nuestra  razón ; pero  esto  no  basta  : es  también  necesario 
confesar  la  fé  públicamente  con  jialabras  y obras  para  salvarse. 

111. 

San  Juan  Crisóstomo  nos  enseña  que,  no  solo  traiciona  á la  ver- 
dad el  que  la  niega  abiertamente,  sino  también  el  que  no  la  pro- 
fesa en  ciertos  tiempos  y circunstancias.  Non  solus  est  proditor 
veritatis  qui  veritati  renuntiat , sed  etiam  qui  non  pro/Uetur  veri- 
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tale/».  Grandes  bienes  y premios  deben  esperar  los  generosos  que 
defienden  con  valor  los  intereses  de  Dios;  y graves  penas  tienen 
que  temer  los  laxos  y tímidos  que  no  osan  hablar  en  defensa  de 
la  fé  y de  la  religión.  Jesucristo  declara  que  negará  delante  de  su 
Padre  al  que  hubiese  tenido  vergüenza  de  confesarle  delante  de 
los  hombres : serán  confundidos  con  los  paganos  y publícanos, 
que  no  habiendo  pertenecido  ja  mas  al  rebaño  de  Jesús  no  pueden 
tener  parte  en  él.  Aun  cuando  el  mundo  entero  se  opusiera  á la 
pública  profesión  de  nuestra  fé;  aun  cuando  se  nos  presentasen 
todas  las  riquezas  y los  honores  de  la  tierra , porque  callásemos 
la  confesión  de  nuestros  dogmas;  aun  cuando  la  mas  cruel  bar- 
barie nos  impusiese  con  los  tormentos  y los  suplicios ; Jesucristo 
quiere  que  aun  en  este  caso  demos  público  y claro  testimonio  de 
nuestra  fé : que  le  seamos  testigos  en  la  tierra , para  confesarnos 
él  delante  del  Padre,  so  pena  de  perder  la  vida  eterna.  Tal  debe 
ser  la  constancia  y la  fidelidad  del  cristiano. 

Gracias  á la  divina  misericordia  , no  estamos  expuestos  al  mar- 
tirio, y en  la  necesidad  presente  de  sufrir  la  muerte  para  mante- 
ner la  integridad  de  la  fé  y profesar  altamente  la  religión ; pero 
tenemos  que  sufrir  otra  especie  de  martirio  si  somos  verdaderos 
cristianos.  Los  incrédulos  del  siglo  usan  con  preferencia  de  las 
armas  del  ridiculo , y se  crean  un  falso  honor  en  ultrajar  la  Igle- 
sia, en  violar  sus  máximas  santas,  en  zaherir  la  observancia  de 
la  disciplina  : desprecian  la  autoridad  de  la  cabeza  de  la  Iglesia; 
y emplean  todos  los  artificios  imaginables  para  separar  de  ella  los 
miembros  sanos,  en  quienes  la  gangrena  del  error  no  ha  entrado. 
De  este  modo  ponen  á prueba  la  debilidad  humana,  que  se  aver- 
güenza de  ser  cristiana  exteriormente  por  respeto  del  mundo , al 
mismo  tiempo  que  en  su  corazón  conoce  la  verdad  y le  rinde  ho- 
menaje, pero  un  homenaje  tímido,  cual  el  mismo  mundo  rechaza 
cuando  se  trata  de  intereses  terrenales.  La  juventud,  sobre  todo,  es 
la  que  mas  delinque  en  el  camino  de  la  fé, porque  esa  edad  es  tam- 
bién la  que  mas  se  afecta  del  respeto  humano,  la  que  recibe  mas 
fuertes  heridas  de  las  armas  prohibidas  del  sarcasmo  y de  la  male- 
dicencia; la  que  reflexiona  ménos  en  la  eternidad,  y con  el  corazón 
puesto  en  las  vanidades  de  la  vida,  sacrifica  al  ídolo  del  amor  pro- 
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pío  lo  mas  sagrado  que  puede  tenerel  hombre — la  fé  cristiana. No 
hablo  precisamente  de  aquellas  almas  muertas  para  la  fé;  de  aque- 
llos apóstatas,  que  sacudiendo  todo  freno  religioso,  no  reconocen 
otro  Dios  que  sus  pasiones,  ni  mas  regla  de  proceder  que  el  epicu- 
reismo del  placer  y del  dolor.  Hay  otra  clase  de  seducción  que  ar- 
rastra una  midtitud  de  incautos,  y consiste  en  que  mostrándose 
católica  en  la  apariencia,  mina  la  religión,  desconociendo  puntos 
particulares  de  la  fé,  ó atacando  la  disciplina,  que  no  es  otra  cosa 
que  el  medio  de  profesar  y conservar  la  misma  fé.  En  este  género 
de  lucha  hay  que  soportar  un  martirio,  que  sin  cortar  la  cabeza, 
ni  despedazar  los  miembros,  trae  el  corazón  en  amargura  y en 
pesar  continuo. 

¿ Y cómo  nos  fortalecerémos , hermanos  mios  , para  pelearen 
este  combate?  ¿con  qué  armas  nos  defendcréinos  de  la  potestad 
de  las  tinieblas?  No  hay  mas  armas  que  las  de  la  misma  fé : «em- 
brazad en  toda  clase  de  encuentros,  dice  san  Pablo,  el  escudo  de 
la  fé,  con  que  podáis  apagar  todos  los  dardos  encendidos  del  espí- 
ritu maligno.  (Eph.  vi,  16.)»  Jesucristo,  Dios  y hombre  verda- 
dero , que  penetraba  los  corazones  de  los  escribas  y fariseos , no 
ignoraba  que  pasaria  entre  unos  por  un  seductor,  entre  otros  por 
endemoniado : que  serla  tenido  por  destructor  de  la  ley  de  Moisés, 
por  un  ambicioso  que  se  hacia  hijo  de  Dios,  y por  un  falso  pro- 
feta. Con  todo,  Jesucristo  no  estimó  en  nada  estas  ignominias,  ni 
se  creyó  por  ella  dispensado  de  anunciar  á los  hombres  el  reino 
de  Dios,  y trabajar  en  la  gloria  de  su  padre.  Los  Apóstoles  siguie- 
ron fielmente  las  huellas  de  su  Divino  Maestro.  Sin  hablar  de  las 
crueles  persecuciones  A que  se  exponían  por  la  predicación  del 
Evangelio,  ¡qué  deshonras!  ¡qué  infamias  sufrian!  San  Pablo  es 
llamado  en  Tesalónica  perturbador  del  órden  público  : en  Atenas 
es  tratado  como  un  insensato : todos  ellos  son  mirados  como  la 
escoria  del  mundo.  Sin  embargo,  jamas  cesaron  de  anunciar  el 
Evangelio  y confesar  públicamente  la  fé  santa  , porque  estaban 
persuadidos  del  oráculo  divino  que  dijo : « el  que  se  avergonzare 
de  mí  y de  mi  doctrina,  de  ese  tal  se  avergonzará  el  Hijo  del  hom- 
bre , cuando  venga  en  el  esplendor  de  su  majestad  y en  la  de  su 
Padre  y de  los  santos  ángeles.  (Luc.  ix,  26.) » 


Digitized  by  Google 


SERMONES  DOCTRINALES. 


458 

Ved,  hermanos  míos,  en  estas  palabras  del  Salvador  una  sen- 
tencia que  debe  alarmar  y humillar  á tantos  semicristianos , que 
creen  pertenecer  A Dios,  porque  no  se  han  declarado  abierta- 
mente contra  él : se  imaginan  habitar  en  la  casa  del  Señor , por- 
que no  han  tomado  las  armas  con  los  incircuncisos  para  combatir 
contra  Israel : creen  según  el  tiempo  y las  circunstancias  ; cató- 
licos con  el  piadoso,  heterodoxos  con  el  sectario,  indiferentis- 
tas con  el  incrédulo , devotos  hasta  la  primer  sonrisa  con  que  el 
mundo  les  burla , fieles  hasta  el  momento  en  que  la  fortuna  se 
presenta  en  las  filas  de  los  filisteos ; — y que  sé  yo,  cuantos  mas 
colores  toman  según  lo  que  les  exige  el  interes  mundano.  Adora- 
dores nocturnos , llama  san  Agustín  á estos  hombres  que  tienen 
empacho  de  profesar  públicamente  su  fé , religiosos  en  secreto, 
disipados  en  público , católicos  con  el  corazón  como  la  mayor 
parte  de  los  protestantes  instruidos  , pero  ¡herejes  en  lo  exterior 
por  no  disgustarse  con  el  mundo!  ¡Gran  Dios!  ¡qué  lleno  está  el 
mundo  de  este  linaje  de  hombres  equívocos , sin  señal  alguna  es- 
table de  su  fé ! Se  figuran  que  no  hay  obligación  de  hacer  pública 
profesión  de  su  fé , en  presencia  de  los  impíos  y libertinos ; y con 
esta  máxima  , que  es  un  error  capital  contra  Jesucristo  , quieren 
vivir  en  paz  con  Dios  y con  el  demonio  , con  la  Iglesia  de  los  san- 
tos y con  las  juntas  de  los  pecadores.  No,  cristianos  : el  que  no 
allega  con  Jesucristo  desparrama  : el  que  no  entra  en  el  arca  con 
Noé , perecerá  sin  remedio , por  mas  que  se  suba  á la  cumbre  de 
las  montañas. 

Pero  ya  veo,  hermanos  mios , que  el  amor  propio  siempre  inge- 
nioso en  disculparse,  os  hace  tomar  el  lenguaje  de  los  reprobos  en 
el  juicio  del  Señor,  y como  ellos  reconvienen  al  Juez  eterno  por 
no  haberle  negado  el  pan,  el  agua,  el  vestido  y todas  las  obras  de 
la  caridad,  asi  vosotros , temiendo  que  él  os  eche  en  cara  no 
haberle  confesado  delante  de  los  hombres,  le  decís : Señor,  ¿cuándo 
fuimos  preguntados  de  nuestra  creencia,  y la  negamos?  ¿ cuándo 
te  desconocimos?  ¿No  te  adoramos,  y te  confesamos  Hijo  de  Dios? 
SI,  llamáis  á Jesucristo  Dios,  y á veces  os  tituláis  con  gloria  hijos 
suyos;  pero  esto  no  basta  : el  carácter  de  cristiano  os  impone  la 
obligación  de  hacer  actos  de  fé  en  muchas  ocasiones  de  la  vida,  y 
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¿cuándo  los  habéis  hecho?  Desde  que  tuvisteis  uso  de  razón,  de- 
bisteis hacer  acto  formal  y exterior  de  la  fé  , profesando  las  ver- 
dades necesarias  para  salvaros;  pero  la  disipación  apénas  ha 
dejado  conocer  la  diferencia  entre  vuestros  pasatiempos  y vues- 
tros actos  religiosos  : en  tantas  tentaciones  contra  la  fé , que  el 
mundo  inicuo  multiplica  en  este  siglo  de  incredulidad  y aposta- 
sia , ya  por  el  ejemplo,  ya  por  las  palabras,  ya  por  las  seducciones 
de  los  libros  malos , debisteis  redoblar  la  fé , y clamar  con  los 
Apóstoles : Aumentad,  Señor,  mi  fé.  Pero  ¿quién  distinguiría  al  ca- 
tólico verdadero  del  apóstata , del  hereje,  y del  cismático  en  tales 
ocasiones?  Ninguna  señal  os  distinguió,  cuando  se  debió  oíros  cla- 
mar : creo  todo  lo  que  cree  y enseña  la  santalglesia  romana.  ¿Quién 
habria  podido  reconocer  vuestra  fé  cuando  se  os  veia  traficar  en 
los  libros  mas  malos  que  destruyen  hasta  la  existencia  de  Dios  ? 
¿ Quién  pudiera  teneros  por  católicos , cuando  os  convertíais  en 
instrumentos  del  protestantismo,  esparciendo  el  sentido  privado 
en  biblias  adulteradas  , para  dar  al  vulgo  un  tósigo  mortal , bajo 
el  nombre  de  la  palabra  de  Dios?  ¿Añadiré  que  recibis  los  sacra- 
mentos sin  fé,  y que  no  os  preparáis  á vencer  al  mundo  en  la 
muerte  por  la  fé?  Sería  preciso  revelar  otro  delito  mas,  porque  ó 
se  reciben  sin  fé  los  sacramentos,  ó no  se  cree  en  ellos;  y como  ja- 
mas se  piensa  en  la  otra  vida,  tampoco  es  extraño  que  no  se  busque 
la  victoria  de  la  fé  en  la  muerte ; pero  ya  es  tiempo  de  concluir. 

Y para  hacerlo  os  recuerdo , que  no  hay  bien  alguno  sobre  la 
tierra  superior  al  de  creer  en  Jesucristo , porque  la  vida  eterna  es 
el  precio  demuestra  fé.  ¡Qué  crimen  no  creer  en  Jesucristo ! ¡ qué 
desgracia  ser  reo  de  este  crimen,  que  excluye  de  la  vida  eterna ! 
Sin  la  fé  en  Jesucristo  se  encuentra  el  hombre  sin  guia  en  sus  pen- 
samientos, sin  freno  en  sus  pasiones,  sin  término  en  sus  esperan- 
zas, sin  objeto  en  sus  deseos,  sin  destino  en  su  fin.  Es  un  bajel  sin 
piloto,  flotando  ú la  merced  de  los  vientos  y de  la  tempestad,  en 
un  mar  desconocido,  siempre  próximo  á estrellarse  en  el  escollo 
de  la  injusticia  y de  la  indiferencia  de  religiones.  La  razón  que  le 
distingue  de  los  brutos,  le  hace  algunas  veces  envidiar  su  estupi- 
dez; y en  lugar  de  emplear  sus  talentos  en  los  santos  ejercicios 
de  la  religión,  los  destina  á combatirla.  El  recuerdo  de  lo  pasado 
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le  aflige,  el  cuidado  de  lo  presente  le  inquieta,  la  expectativa  del 
porvenir  le  turba,  la  vista  del  sepulcro  le  aterra  : á cualquiera 
parte  que  mire,  no  halla  situación  en  que  poder  gozar  de  reposo, 
porque  oye  A toda  hora  la  voz  de  la  verdad  que  le  dice  : sitie  fule 
impossibile  est  placeré  Deo,  sin  la  fé  verdadera,  sin  la  fé  perfecta, 
sin  la  fé  publicamente  profesada,  es  imposible,  sí,  absolutamente 
imposible  la  salvación.  Al  contrario,  el  verdadero  cristiano  en- 
cuentra en  la  fé  el  remedio  de  todos  sus  males  : y cuando  llega  la 
última  hora,  al  oír  las  dulces  y consoladoras  palabras  con  que  el 
ministro  de  Dios  le  ayuda  en  sus  agonías,  dice  lleno  de  una  espe- 
ranza firme  : No  te  acuerdes,  Señor,  de  mis  antiguas  iniquidades, 
pues  aunque  pequé,  nunca  he  negado  tu  fé,  siempre  he  crcido  en 
tu  religión  y te  be  adorado  fielmente.  Y Jesucristo  fiel  y justo  en 
sus  promesas,  perdona  sus  pecados,  y le  lleva  A la  eterna  bien- 
aventuranza, prometida  al  que  creyese. 

Correspondamos,  pues,  hermanos  mios,  A la  gracia  de  la  fé,  que 
por  la  misericordia  divina  poseemos  : que  nuestra  fidelidad  con- 
vierta A nuestros  hermanos  que  han  apostatado,  y se  burlan  de 
nuestra  fé;  y que  nuestra  perseverancia  en  la  fé  verdadera  de 
Jesucristo  nos  prepare  para  ver  en  la  eternidad  cara  A cara  y sin 
los  velos  del  misterio  al  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor.  Amen. 
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SERMON 

para'  la  tercera  domínica  de  cuaresma 

«OBRE  I.A  XECK*IDAD  DE  LAS  BLESAS  OBRAS» 

PARA  LA  SALVACION. 


Fralre *,  magia  satogile,  ut  per  bona  Optra  cer 
tam  r futran  rocatinnrm  et  e lee  timen  facial  i * : 
hcrc  cuín  fací  ente*,  non  peccabili*  al  i guando. 

Esforzaos,  hermanos,  mas  y mas  por  asegurar 
vuestra  Tocación  v elección,  por  medio  de  la* 
buenas  obras;  porque  haciendo  esto,  no  pecaréis 
jamas,  (II.  Prtr.,  i,  10.)  v ,w  ^ 

- ' * • r / 

'•r  ^ <*y 

Si  no  es  posible  agradar  á Dios  sin  la  fé  ; el  oráculo  divino  nos  1 — 
enseña  al  mismo  tiempo  que  la  fé  estéril , destituida  de  buenas 
obras  no  puede  obrar  la  salvación.  Todo  árbol , dice  Jesucristo, 
que  no  dé  buen  fruto  , será  cortado  y echado  al  fuego.  En  vano 
descansa  tranquilo  el  cristiano  sobre  su  simple  creencia  de  los 
dogmas  santos,  descuidando  la  práctica  de  los  deberes  que  le  im- 
pone esa  misma  fé.  Esto  es  imitar  en  cierto  modo  á Simón  Mago, 
á los  medallas  y á los  luteranos , que  contra  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo, enseñaban  que  la  fé  Iwstaba  para  obrar  la  justificación  del 
hombre.  Interpretando  á su  antojo  las  palabras  de  la  sagrada  Es- 
critura, destruían  los  mas  claros  testimonios  de  las  mismas  escri- 
turas en  que  el  Señor  repite  muchas  veces  la  necesidad  de  las 
buenas  obras.  Ya  nos  habla  directamente  mandando  á los  hom- 
bres separarse  del  mal  y obrar  lo  bueno;  ya  bajo  el  velo  de  figu- 
ras y parábolas  nos  hace  ver  el  inminente  peligro  en  que  se  halla 
nuestra  salvación  por  permanecer  en  una  fé  muerta,  y sin  obras. 

El  árbol  estéril  arrojado  al  fuego  , no  era  dañoso  ni  mortífero : el 
siervo  perezoso,  condenado  para  siempre,  no  tenia  otro  delito 
que  su  inacción  y su  descuido;  las  vírgenes  necias,  á pesar  de  su 
pureza  , fueron  privadas  de  entrar  á la  gloria  por  no  haber  pre- 
parado el  óleo  de  las  buenas  obras ; y cien  ejemplares  mas  que  el- 
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Espíritu  Santo  inculca  en  los  libros  santos  , nos  repiten  lo  mismo 
que  el  Apóstol  san  Pedro : « Esforzaos  mas  y mas  por  asegurar 
vuestra  vocación  y elección , por  medio  de  las  buenas  obras ; por- 
que baciendo  esto  no  pecaréis  jamas.  » 

Y 4 la  verdad,  hermanos  mios,  no  pudiendo  estar  ciertos  de  que 
amamos  4 Dios,  si  no  practicamos  su  ley  santa,  ¿cu4l  puede  ser 
la  firme  esperanza  de  nuestra  salvación,  si  no  la  fundamos  en 
las  buenas  obras?  ¿Qué  es  un  cristiano  que  cree,  pero  que  no 
practica  lo  que  la  fé  le  enseba?  Un  4rbol  sin  fruto;  una  campana 
que  suena,  pero  que  nada  deja  de  su  sonido. 

Tal  es  la  vida  de  muchos  cristianos,  que  la  pasan  en  una  falsa 
tranquilidad  contra  el  expreso  mandamiento  de  Jesucristo , que 
exige  de  nosotros  una  fé  viva  por  las  obras  para  que  haga  la  santi- 
ficación de  nuestras  almas.  La  fé  que  fortificó  4 Abraham,  se  acom- 
pañó con  las  obras,  distinguiéndose  por  su  humilde  oliediencia  4 
los  mandatos  divinos;  pero  nuestra  fé,  hermanos  mios,  solo  nos 
distingue  de  los  incrédulos  y herejes,  y por  falta  de  obras  hace 
nuestra  salvación  mas  incierta  de  lo  que  ella  es  en  sf;  porque  una 
funesta  preocupación  persuade  4 muchos  cristianos  que  la  vida 
inútil  que  llevan  puede  conducirlos  4 la  gloria;  engañúndose  las- 
timosamente acerca  de  la  extensión  de  nuestra  vocación  y de 
nuestros  deberes  como  cristianos.  Estas  son  las  vanas  excusas  con 
que  se  lisonjean  los  hombres , para  autorizar  la  vida  inútil  que 
llevan  en  el  mundo ; y para  combatirlas  intento  manifestaros  en 
esta  tarde  la  necesidad  de  las  buenas  obras , para  asegurar  la  sal- 
vación : 1°  por  las  obligaciones  que  nos  impone  la  fé  que  profesa- 
mos ; y 2”  por  los  motivos  de  obrar  que  la  misma  fé  nos  propone : 
aquellas  nos  dan  una  alta  idea  de  la  santidad  4 que  somos  llama- 
dos;  y estos  nos  animan  4 trabajar  para  conseguir  esa  santidad. 

Imploremos  los  auxilios  de  la  gracia,  etc. 

I. 

¿Cu41  es,  hermanos  mios,  nuestra  vocación,  y 4 qué  nos  obliga 
la  fé  que  profesamos?  El  Evangelio,  que  es  nuestra  regla,  nos 
prescribe  la  prédica  de  las  virtudes  cristianas,  reuniendo  en  ellas 
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todos  nuestros  deberes  como  cristianos.  Toda  la  vida  del  cristiano 
debe  ser  una  vida  llena  de  buenas  obras.  El  Apóstol  san  Pablo 
encargaba  á su  discípulo  Timoteo  que  predicase  altamente  estas 
palabras  : Prcecipe  non  sublime  supere.  Manda  A los  que  se  te  han 
confiado,  que  no  se  alimenten  de  ideas  vanas,  que  solo  sirven 
para  disiparlos ; que  no  confien  en  las  inciertas  riquezas  de  la 
tierra,  que  tan  pronto  adquirimos,  como  perdemos ; exhórtales  á 
poner  un  sólido  fundamento  para  lo  futuro , en  el  tesoro  de  las 
buenas  obras:  de  manera  que  según  la  doctrina  del  Apóstol, 
nuestra  salvación  es  un  edificio  que  no  puede  levantarse , sino  so- 
bre el  fundamento  de  las  virtudes.  Prcecipe  bene  agere.  Si : mán- 
dales obrar  lo  bueno,  repito  : que  abrasen  la  obra  de  la  salvación 
con  un  ánimo  firme  y resuelto,  consagrándose  á la  práctica  de  la 
virtud : que  se  hagan  ricos  de  buenas  obras  en  todo  género  de 
virtudes , como  que  ellas  son  el  carácter  y la  esencia  del  cristia- 
nismo : obras  de  fé  que  hagan  honor  á la  religión  que  profesan ; 
obras  de  caridad,  que  reuniéndolos  entre  sí  por  los  vínculos  de  la 
misma  caridad , solo  tengan  un  corazón  y una  alma ; obras  de 
penitencia  que  purifiquen  su  vida  por  las  severas  máximas  del 
Evangelio;  obras  que  en  particular  convengan  á cada  cristiano 
en  el  estado  en  que  la  Providencia  le  ha  colocado , la  buena  fé  y 
la  rectitud  en  el  manejo  de  los  negocios , la  vigilancia  y el  zelo 
en  el  padre  de  familias , la  fidelidad  en  los  deberes , el  recogi- 
miento en  el  servicio  de  Dios  y de  su  Iglesia. 

Porque  la  ley  evangélica , dice  san  Gerónimo , no  es  una  ley 
laxa  é indolente : las  leyes  humanas  pueden  acomodarse  muy 
bien  con  la  vida  mala  y sensual  de  los  hombres ; pero  la  ley  de 
Jesucristo  pide  acciones  y obras.  Escrito  está  en  el  Evangelio  que 
Jesucristo  no  vino  al  mundo  á traer  la  paz,  sino  la  guerra,  es  de- 
cir á imponernos  la  necesidad  de  trabajar  en  la  árdua  empresa 
de  nuestra  salvación , hechando  contra  los  enemigos  visibles  é in- 
visibles de  ella.  La  viña  estéril  é ingrata  es  arrancada ; el  árbol 
infructífero  se  corta  y arroja  al  fuego ; el  siervo  inútil  es  despojado 
del  talento  recibido,  y atado  de  piés  y manos  se  le  arroja  á las  ti- 
nieblas exteriores;  se  priva  de  su  salario  al  jornalero  que  no 
quiso  trabajar  en  la  viña  del  gran  Padre  de  familias : y por  con- 
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siguiente , todo  el  que  no  trabaja  en  la  vida  del  alma  , el  que  no 
llena  los  deberes  que  le  impone  la  fé , y que  solo  lleva  el  nombre 
de  cristiano,  sin  el  fruto  de  las  buenas  obras,  será  tratado  como 
siervo  inútil.  Tan  estrecha  es  la  obligación  que  tenemos  de  unir 
las  buenas  obras  á la  fé  que  profesamos. 

'Pero  no  creáis,  hermanos  mios,  que  la  fé  os  manda  orar  4 toda 
hora.  Felices  y bienaventurados  se  llamarían  los  que  no  tuvieran 
otra  ocupación , que  meditar  y contemplar  en  las  altas  verdades 
de  la  religión ; mas  nuestra  fragilidad  exige  otros  cuidados,  y la 
religión  no  los  condena  sino  que  los  santifica.  «Desearía,  dice 
san  Agustín,  que  pudierais  consagrar  todo  el  tiempo  4 la  oración; 
pero  el  Señor  por  su  bondad  os  facilita  los  medios  de  orar  4 toda 
hora.  Haced  vuestras  acciones  de  la  manera  que  Dios  manda,  y 
en tónces  estad  seguros  que  no  cesáis  de  alabarlo.  «Ora  comáis, 
ora  bebáis,  ó bagais  cualquiera  otra  cosa  , hacedlo  lodo  4 gloría 
de  Dios,  » dice  san  Pablo  4 los  corintios,  para  enseñarles  4 santi- 
ficar todas  sus  acciones  y aumentar  con  ellos  el  mérito  de  las 
buenas  obras. 

La  santidad  del  cristiano  es  una  santidad  práctica,  pero  entera 
y universal,  porque  en  toda  la  vida  debe  cumplir  con  toda  la  ley. 
La  religión  considera  al  hombre  no  solamente  con  relación  4 Dios 
de  donde  salió,  sino  también  con  relación  4 los  hombres  con  quie- 
nes vive,  y con  relación  4 si  mismo.  De  aquí  nacen  tres  deberes 
diferentes , para  con  Dios,  para  con  los  prójimos  y {Mira  con  nos- 
otros mismos  : y ved  en  estas  pocas  palabras  todas  las  buenas 
obras  que  debemos  practicar  para  llenar  toda  justicia , es  decir, 
para  satisfacer  4 todos  nuestros' deberes : Sic  decet  nos  implere 
omnem  justitiam.  Es  preciso  que  demos  4 Dios  lo  que  es  de  Dios; 
una  preferencia  sobre  todas  las  criaturas , un  amor  tan  vivo  y tan 
ardiente  , y tan  entero,  que  solo  4 él  amemos  con  la  plenitud  de 
nuestro  amor,  y que  nos  baga  obrar  todo  por  él.  Sic  decet  nos  im- 
plore omnem  justitiam.  Es  preciso  que  la  caridad  sea  el  alma  de 
nuestras  relaciones  con  el  prójimo,  que  le  amemos  en  Dios  y por 
Dios ; que  estemos  siempre  prontos  4 la  mutua  ayuda  que  nos  de- 
bemos ; ¡jue  no  le  ofendamos  ni  con  la  palabra,  ni  con  los  hechos, 
y que  jamas  abriguemos  en  el  corazón  los  viles  sentimientos  de 
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la  envidia  ,•  de  la  venganza  y del  odio.  Sic  decet  nos  imple  re  om- 
itan justitiam.  Es  preciso  que  respecto  de  nosotros  mismos  , ha- 
gamos succeder  el  trabajo  A la  oración  , y la  oración  al  trabajo: 
moderar  continuamente  las  pasiones , sujetando  el  odio  por  la 
dulzura , el  orgullo  por  la  humildad,  los  apetitos  sensuales  por  la 
mortificación  ; y en  una  palabra,  es  preciso  contener  los  desarre- 
glos de  nuestia  voluntad  por  una  entera  y constante  sumisión  á 
la  ley  del  Señor,  sin  omitirlo  mas  pequeño.  Sic  decet  nos  implere 
omnem  justitiam. 

Juzgad  ahora  por  lo  que  acabo  de  decir,  cuales  son  los  esfuer- 
zos que  hacéis  para  ganar  el  cielo,  vosotros  los  que  pasais  la  vida 
en  la  molicie  y en  la  inacción ; los  que  desde  la  mañana  hasta  la 
noche  vivís  agitados  por  las  cosas  de  la  tierra , sin  acordaros  ja- 
mas de  Dios ; los  que  os  alarmais  al  solo  nombre  de  mortificación, 
retrocedéis  a la  vista  de  la  virtud,  sin  animaros  A dar  un  solo  paso 
en  el  camino  del  cielo ; y que  buscáis  mil  y mil  pretextos  para 
dispensaros  de  las  obligaciones  mas  principales  de  cristianos.  ¿Qué 
hacéis  para  ganar  el  cielo,  vosotros  los  que,  con  una  vida  viciosa 
y llena  de  responsabilidades , no  podéis  presentar  obra  alguna 
que  dé  la  esperanza  de  la  salvación?  El  mundo  halla  por  todas 
partes  adoradores , que  trabajan  incesantemente  en  ganar  las  ri- 
quezas temporales ; y Dios  que  nos  promete  las  eternas  é inefa- 
bles riquezas  de  la  gloria  , parece  que  solo  encuentra  quienes  lle- 
ven el  nombre  de  cristianos  con  una  vida  propia  mas  bien  de  un 
pagano,  que  de  quien  hace  profesión  de  no  tener  mas  vida,  ni 
mas  honor,  ni  mas  riqueza  que  la  cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Permitidme  por  tanto,  hermanos  mios,  que  os  recuerde  las  so- 
lemnes promesas  que  hicisteis  en  el  bautismo.  «Todo  el  que  ha 
sido  bautizado,  dice  san  Agustín,  está  obligado  A vivir  según  el 
Evangelio;  cuya  ley  excluye  todos  los  vicios  y prescribe  todas  las 
virtudes.  Renunciasteis  A todas  las  obras  del  mundo  y del  demo- 
nio; y profesáis  la  justicia  y la  santidad.  Esta  es  la  suma  de  los 
deberes  del  cristiano ; deberes  que  ha  de  cumplir  necesariamente 
para  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Porque  para  habitar  en  los  taber- 
náculos del  Señor  y descansar  en  el  monte  santo  de  Sion,  es  pre- 
ciso andar  por  las  sendas  de  la  inocencia  y de  la  justicia,  ocultán- 
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dose  A l;i  malicia  del  mundo  corruptor  y corrompido ; conservar 
siempre  un  corazón  recto  y sincero,  que  jamas  autorize  la  men- 
tira, ni  la  lengua  dolosa;  ver  en  su  hermano  á Jesucristo,  socor- 
rerle y ayudarle,  sin  consentir  en  la  malignidad  de  sus  enemigos; 
mirar  con  desprendimiento  las  riquezas  de  la  tierra,  pura  no  que- 
rer vivir  de  la  usura  y demas  torpes  ganancias;  y sobre  todo  saber 
respetar  la  religión  santa,  para  no  consentir  ni  en  impiedades, 
ni  en  burlas,  ni  en  desprecios  de  los  santos  misterios  que  son  el 
objeto  de  nuestra  adoración,  ó de  la  Iglesia  santa  que  los  propone 
A nuestra. creencia. 

Sí:  por  nuestra  regeneración  espiritual  hemos  contraido  la  es- 
trecha obligación  de  ser  santos,  llevando  una  vida  pura  ¿irre- 
prehensible. Bien  sé,  hermanos  luios,  cuanta  es  la  fragilidad 
humana  , y que  si  el  Señor  midiese  nuestra  conducta  sin  su  mise- 
ricordia, nadie  podría  justificarse ; pero  con  todo,  es  cierto  que  la 
gracia  de  la  regeneración  que  se  nos  da  en  el  bautismo  con  el  ca- 
rácter de  cristianos,  nos  hace  verdaderos  miembros  de  Jesucristo, 
hijos  suyos,  que  debemos  trabajar  en  ser  santos  como  es  santo 
nuestro  Dios,  nuestro  Padre  y nuestro  Señor,  que  no  llamará  hi- 
jos suyos  sino  A los  que  se  hagan  dignos  de  tan  augusto  nombre, 
por  la  constante  vigilancia  sobre  sf  mismos,  por  la  sujeción  de  las 
inclinaciones  de  la  carne , por  la  firmeza  en  los  combates  de  las 
pasiones , y en  fin  por  aquella  noble  y gloriosa  victoria  que  el 
hombre  cristiano  consigue  sobre  los  enemigos  de  la  salvación  ar- 
mado de  la  lé.  lleve  est  victoria  rpicv  vincit  mundutn,  fides  riostra. 
Sin  todos  estos  sacrificios,  no  esperéis  ser  jamas  cristianos  ver- 
daderos , dice  Tertuliano  ; porque  no  nacemos  cristianos  : somos 
hechos  tales  por  la  gracia  de  Dios  en  el  bautismo,  y lo  somos  per- 
fectamente cuando  trabajamos  por  alcanzar  la  santidad  caracte- 
rística del  cristiano. 

Según  estos  principios,  no  basta  practicar  ciertas  obras  de  pie- 
dad, si  no  se  hacen  en  el  verdadero  espíritu  cristiano  que  Dios 
quiere.  Porque  una  obra  buena  no  es  santa  en  el  cristiano,  por- 
que ella  lo  sea  en  si  mismo  : sin  hablar  de  la  gracia  que  es  el  alma 
de  la  vida  cristiana , las  obras  nos  preparan  A la  salvación  por  el 
mérito  que  adquieren  de  los  motivos  que  las  animan,  y de  las  d¡- 
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fercntes  circunstancias  que  los  acoinpnn.ui.  ¿Qué  cosa  mejor  que 
la  limosna?  Ella  extingue  el  pecado  dice  Tobías,  y libra  de  la 
muerte.  Pero  si  se  da  esta  limosna  en  las  calles  y en  las  plazas, 
como  lo  hacen  los  hipócritas,  de  verdad  os  digo,  añade  Jesucristo 
recibieron  ya  su  recompensa , y nada  tienen  que  esperar  para  la 
otra  vida.  ¿El  ayuno  no  desarma  la  justicia  divina,  como  sucedió 
á los  ninivitas,  no  triunfa  del  demonio,  no  apaga  los  ardores  de 
la  concupiscencia,  no  doma  los  Ímpetus  de  la  soberbia?  Con  todo, 
si  ayunáis  para  dar  á la  avaricia  lo  (pie  rehusáis  á la  necesidad;  si 
vuestro  ayuno  quiere  ganar  crédito  entre  los  hombres ; si  solo 
mortificáis  los  sentidos  para  alcanzar  otros  bienes  terrenos;  se  os 
podrá  decir  lo  que  Dios  dice  por  su  profeta  á los  judíos  ítsai,  58  : El 
ayuno  que  yo  estimo  es  el  que  deshace  los  contratos  injustos,  el 
que  cancela  las  obligaciones  usurarias  que  oprimen  al  prójimo  ; 
el  que  parte  el  pan  con  el  hambriento,  acoge  en  su  casa  al  que  no 
tiene  hogar,  y viste  al  que  está  desnudo,  sin  despreciar  su  propia 
carne  en  el  prójimo.  La  misma  oración,  llave  del  cielo,  canal 
fecundo  por  donde  corre  á torrentes  la  misericordia  divina,  ¿qué 
es,  hermanos  mios,  en  el  que  ora  sin  espíritu  y sin  humildad?  Es 
una  oración  engañosa  en  los  que  imitando  á los  fariseos,  solo  pien- 
san en  ser  vistos  en  sus  buenas  obras,  y llenándolas  del  orín  de  la 
vanidad,  les  atraen  la  maldición  del  Cielo  hasta  hacerse  indignos, 
por  falta  de  un  corazón  contrito  y humillado : Muta  fiant  labia  do- 
losa (Ps.  xxx,  19).  Sí  : los  que  oran  sin  humildad  y sin  contrición 
llevan  el  dolo  en  sus  labios  á la  presencia  del  mismo  Dios. 

Estos  desórdenes  nacen  de  que  el  espíritu  mundano  quiere 
siempre  razonar,  para  explicaré  interpretar  el  Evangelio,  acomo- 
dándolo á sus  inclinaciones.  ¡Infelices  de  aquellos  por  una  laxa 
complacencia  destruyen  la  fuerza  de  la  moral  de  Jesucristo,  que- 
riendo hermanarla  con  la  codicia,  con  la  sensualidad  y con  la  so- 
berbia ! Jesucristo  que  nos  manda  andar  breve  miéntras  dura  la 
luz;  orar  sin  intermisión,  y velar  en  todo  tiempo,  para  enseñar- 
nos rpie  debemos  practicar  las  buenas  obras  siempre  y en  todo 
tiempo ; quiere  también  que  añadamos  el  sacrificio  entero  de  lo 
que  nos  es  mas  amado,  que  renunciemos  á nuestro  propio  sentido, 
que  llevemos  su  cruz  todos  los  dias ; y que  pretiramos  al  exacto 


Digitized  by  Google 


V68 


SERMONES  DOCTRINALES. 


desempeño  de  los  deberes  que  nos  impone  la  fé,  el  sacrificio  del 
ojo,  de  la  mano  y del  pié,  si  nos  sirven  de  obstáculo  para  trabajar 
en  la  salvación  : es  decir,  hermanos  míos,  que  es  preciso  llenar 
toda  la  extensión  de  la  ley  cristiana,  aun  en  aquello  mismo  que 
nos  parece  mas  difícil,  para  poder  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos. 

Apelo  ahora  A vuestra  propia  conciencia,  y quiero  que  respon- 
dáis á Dios  dentro  de  vosotros  mismos,  si  sois,  ó no  enteramente 
inútiles  para  el  cielo.  Dios,  dice  el  profeta,  mira  desde  lo  alto  de 
los  cielos,  y considera  A los  hijos  de  los  hombres;  ¿y  qué  ve? Cor- 
rupción y abominación  en  unos;  laxedad  y negligencia  en  otros; 
desórdenes  escandalosos  en  aquellos;  proyectos  de  iniquidad, 
máximas  de  error  y de  mentira  en  los  que  se  dicen  sabios  para 
ilustrar  al  mundo;  inacción,  pereza,  olvido,  indiferencia  por  todo 
lo  bueno.  ¿Y  no  es  esta  la  vida  de  un  gran  número  de  cristianos? 
¿ No  es  este  el  modo  como  cumplen  las  altas  é importantes  obliga- 
ciones que  la  fé  les  impone?  Pero  añadamos  A estas  obligaciones 
los  motivos  que  la  misma  fé  nos  propone  para  obrar  bien. 


II. 

Cuando  hablo  de  los  motivos  que  la  fé  nos  propone  para  la  prác- 
tica de  las  buenas  obras,  es  claro  que  deben  excluirse  todos  aque- 
llos que  ó son  del  todo  mundanos,  é que  inficionados  por  la  vani- 
dad, por  la  soberbia  y por  la  falsa  gloria  del  mundo,  no  pueden 
producir  mérito  alguno  digno  de  las  eternas  recompensas  de  la 
gloria.  Así  vemos  que  los  sabios  que  el  paganismo  reconocía  por 
virtuosos,  practicaban  ciertamente  muchas  acciones  laudables  y al 
parecer  nacidas  de  un  corazón  generoso,  y de  un  amor  desintere- 
sado de  la  virtud ; pero  ni  el  amor  de  Dios,  y la  obediencia  A su  ley 
santa  animaban  tales  obras,  ni  se  intentaba  otra  cosa  por  aque- 
llos falsos  sabios  que  alimentar  su  vanidad  con  la  gloria  fugitiva 
del  aplauso  popular.  Todos  ellos  hacían  muchas  cosas  buenas, 
dignas  de  alabanza ; pero  recibieron  su  recompensa  en  los  mis- 
mos bienes  terrenos  : la  alabanza  de  los  hombres,  la  superioridad 
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que  les  granjeó  su  sal>er,  fueron  su  único  y estéril  premio  : Amen 
d ico  vobis,  receperunt  mercedem  suam. 

No  sucede  lo  mismo  en  la  sociedad  de  los  santos,  en  los  hijos  de 
Jesús  que  se  hizo  oprobio  para  exaltar  A los  hombres  A una  gloria 
sólida  y duradera.  Desterrando  la  vanidad  y la  filosofía  de  los 
sentidos,  predica  humildad  y mortificación  como  bases  de  la  mo- 
ral cristiana,  para  que  descargado  el  hombre  de  las  pasiones  mas 
vergonzosas,  la  soberbia  y la  sensualidad,  aprenda  A obrar  por 
motivos  sobrenaturales,  dignos  del  Dios  que  adoramos,  y capaces 
de  sobreponer  al  hombre  A las  sugestiones  de  la  carne  y de  la 
sangre. 

¿Y  qué  motivo  mayor  ni  mas  excelente  puede  proponérsenos 
que  la  grandeza  y sublimidad  del  mismo  Dios?  I.a  idolatría  tenia  > 
dioses  crueles  é impuros,  al  mismo  tiempo  que  impotentes;  pero 
nuestro  Dios  está  en  los  cielos,  y es  un  Dios  verdaderamente 
grande,  verdaderamente  poderoso,  infinito  y eterno.  Omnipo- 
tente y grande  por  esencia,  nada  nos  manda  que  no  podamos  eje- 
cutar : independiente  como  soberano  Hacedor  de  todas  las  cosas, 
nada  hay  que  no  dependa  de  él  : todo  cuanto  el  mundo  tiene  por 
grande,  cuanto  reconoce  por  excelente,  cuanto  respeta  como  su- 
perior, todo  es  nada  delante  de  Dios  : Tanquam  nihilum  ante  te. 
Solo  Dios  es  santo  y grande ; digno  de  nuestra  mas  profunda  obe- 
diencia y sumisión ; y el  único  que  puede  hacernos  felices. 

Ciertamente  para  ser  feliz,  dice  san  Agustin,  es  preciso  no  ser 
engañado,  no  padecer  y no  temer.  Porque  como  la  verdad  es  tan 
preciosa,  nunca  puede  ser  feliz  el  hombre,  aunque  por  otra  partí- 
goce  infinitos  bienes,  si  no  la  conoce;  aunque  conozca  la  verdad, 
no  puedé  estar  contento,  si  por  otra  parte  padece;  y aun  cuando 
no  padezca,  no  estA  tranquilo  si  teme.  Pero  solo  en  el  reino  de  los 
cielos,  en  la  Jcrusalen  celestial  no  habrA  error,  porque  verá  A Dios 
verdad  infinita ; no  habrA  dolor  porque  gozarA  A Dios ; no  habrá 
inquietud  ni  temor,  porque  descansará  eternamente  en  el  mismo 
Dios,  fin  único  y supremo  del  hombre.  Allí  serémos  eternamente 
felices,  porque  tendrémos  en  la  vista  de  Dios  el  verdadero  y mas 
noble  ejercicio  de  nuestros  espíritus;  liallarémos  en  el  goce  de 
Dios  el  perfecto  contento  de  nuestro  corazón ; poseerémos  en 
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esa  paz  la  inmutable  firmeza  de  nuestro  reposo.  Ved  aquí,  her- 
manos luios,  las  sublimes  verdades  que  san  Agustín  nos  propone 
para  hacernos  conocer  el  augusto  motivo  que  nos  impele  A obrar 
bien. 

Mas  no  me'  pidáis  que  os  muestre  la  verdad , que  descubra  el 
perfecto  contentamiento  del  corazón  y su  inalterable  tranquilidad; 
porque  si  conociéramos  ya  plenamente  estos  grandes  bienes,  no 
estaríamos  en  el  destierro  del  mundo,  esperando  merecerlos.  So- 
mos un  espectáculo  A los  ojos  del  mundo , de  los  ángeles  y de  los 
hombres,  como  dice  san  Publo;  porque  debemos  llenar  la  volun- 
tad de  Dios  ejecutando  su  ley  santa,  l’ero  entretanto , nuestro 
Dios,  que  es  el  Dios  de  la  bondad  . se  complace  en  sus  criaturas, 
cuando  le  son  fieles  : desde  lo  alto  de  los  cielos  contempló  la  luz 
que  liabia  criado,  y vió  que  era  buena  : vió  después  todas  las  co- 
sas que  hermoseaban  la  obra  de  sus  manos,  y vió  también  que  eran 
excelentes.  Asi  nos  habla  la  Escritura  para  hacernos  conocer  la 
perfección  de  las  obras  del  Señor,  aun  en  lo  material  y perecedero. 
Mas  cuando  habla  del  hombre  fiel  A su  ley;  del  que  solo  se  ocupa 
en  practicarla,  huyendo  de  todo  pecado  y labrando  su  mérito  en 
todo  género  de  virtudes;  en  una  palabra,  cuando  el  Espíritu  Santo 
nos  habla  del  justo,  nos  dice  que  los  ojos  del  Señor  están  siempre 
velando  sobre  los  justos.  Oculi  Doiuini  super  justos.  Porque  como 
el  justo  es  el  milagro  de  su  gracia,  y la  obra  desu  mano  poderosa, 
también  es  el  espectáculo  mas  agradable  á sus  ojos  en  la  tierra.  No 
solamente  fija  sobre  ellos  sus  miradas  para  protegerlos  y amparar- 
los, sino  que  se  complace  en  su  virtud.  Así  se  complacía  en  Job, 
su  siervo,  hombre  recto,  justo  y temeroso  de  Dios,  que  evitaba  el 
mal  con  cuidado  y no  tenia  semejante  en  el  mundo. 

¿Pero  pueden  asemejarse  A Job;  pueden  ser  del  n Amero  de  los 
justos  sobre  quienes  el  Señor  tiene  fijos  sus  ojos  misericordiosos, 
los  que  no  tienen  otro  motivo,  ni  otro  fin  para  obrar  que  la  alegría 
mundana?  Ninguna  pasión  liay  que  cause  mas  ilusiones  que  esta, 
y por  lo  mismo  tampoco  hay  otra  que  mas  aparte  al  hombre  del 
camino  del  cielo.  Ved  aquí  la  razón.  El  motivo  que  Dios  nos  da 
para  obrar  la  virtud,  es  su  grandeza,  su  voluntad  y su  santidad;  ó 
mejor  dicho,  la  autoridad  de  un  Dios  infinitamente  santo,  todopo- 


Digitized  by  Google 


SERMONES  DOCTRINALES. 


Vil 

deroso  y esencialmente  justo;  pero  la  alegría  mundana  es  la  disi- 
pación del  espíritu,  que  separándolo  de  la  meditación  de  Dios  y de 
sus  perfecciones , lo  sepulta  en  los  sentidos  y en  la  vanidad.  Por 
eso  el  sabio  reputó  con  justicia  por  locura  la  alegría  mundana,  y á 
sus  gozos,  vanos  engaños  [Eccle.  u,  2).  Desde  la  desobediencia  de 
nuestros  primeros  padres  Dios  retiró , digámoslo  asi , de  la  tierra 
todosóli  do  contentamiento;  y el  pequeño  consuelo  que  liace  sopor- 
tables las  miserias  de  la  vida,  nunca  es  capaz  de  satisfacer  nues- 
tro corazón;  pero  este  misino  consuelo  se  hace  sólido,  grande  y fe- 
cundo en  esperanzas , cuando  se  funda  en  nuestra  fidelidad  á la 
ley  de  Dios,  porque  solo  esta  fidelidad  nos  asegura  de  la  justicia 
del  motivo  de  nuestras  acciones  que  es  la  voluntad  de  Dios,  y de  la 
honestidad  y bondad  de  su  fin  que  es  la  posesión  y goce  del  mismo 
Dios.  De  este  modo  se  verifica  lo  que  dice  san  Agustín,  que  unos 
son  los  bienes  que  Dios  da  para  consuelo  de  los  cautivos,  y otros 
los  que  tiene  reservados  para  la  felicidad  de  sus  lujos. 

Sin  embargo  de  esto,  los  malos  cristianos  que  haciendo  profe- 
sión de  la  fé  de  Jesucristo  y reconociendo  su  ley  santa  y la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  llevan  en  cierto  modo  una  vida  pagana,  buscan 
pretextos  para  autorizar  sus  desarreglos , mitigando  los  preceptos 
de  Jesucristo  contra  el  precepto  del  mismo  Señor,  que  nos  manda 
un  entero  cumplimiento  de  su  ley.  La  pureza  de  alma  y de  cuerpo, 
la  vida  oculta  y mortificada,  el  amor  de  los  enemigos,  son  cosas 
que  asustan  al  hombre  sensual  y voluntarioso  : entre  la  fuerza  de 
ley,  y la  repugnancia  de  la  rebeldía  de  nuestra  carne,  se  interpone 
■el  mundo  con  sus  falsas  máximas:  hace  creer  á los  hombres  que  no 
es  necesario  cumplir  con  perfección  estos  preceptos  evangélicos, 
persuadiéndoles  á que  la  sublime  perfección  está  reservada  para 
aquellas  almas  que  renunciando  á todo  lo  que  poseen,  se  esconden 
del  mundo  en  el  retiro  y en  la  oración,  para  no  cesar  de  contem- 
plar las  perfecciones  divinas  y de  conversar  con  Dios.  En  una  pa- 
labra, el  mundo  engañoso  confunde  la  perfección  de  los  consejos- 
evangélicos  en  las  obras  de  supererogación,  con  la  perfección  del 
cumplimiento  de  la  ley;  y de  este  modo  separa  una  multitud  de 
cristianos  del  camino  del  cielo,  porque  no  practican  las  obras  que 
la  fé  les  enseña  y manda  como  necesarias  para  la  salvación 
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Pero  oigamos  al  mismo  Dios  que  es  la  verdad  infinita,  cuando 
daba  su  ley  a su  pueblo.  No  te  engañes , pueblo  mió , le  dice  : 
este  mandamiento  que  yo  te  intimo  hoy  no  está  sobre  ti,  ni  lijos 
de  tí  : no  es  preciso  subir  al1  cielo  ni  pasar  los  mares  para  ha- 
llarlo : es  una  regla  que  te  doy,  y para  que  A ella  ajustes  todas 
tus  acciones,  la  pongo  muy  cerca  de  tí  : Jurta  te  est  sereno,  val- 
de.  ( Deut . xxx,  11.)  ¿Y  dirémos  después  de  esto  que  no  nos  obliga 
el  entero  cumplimiento  de  la  ley? 

Vero  acaso  el  mundo  siempre  suspicaz  os  dirá  que  eso  era  en  el 
Antiguo  Testamento.  Muchas  reflexiones  podrían  ser  aquí  opor- 
tunas, si  no  temiera  alargarme  demasiado,  para  haceros  ver  que  la 
misma  diferencia  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  exige  en  este 
mayor  perfección  en  el  cumplimiento  de  la  ley  para  poder  entrar 
en  el  reino  de  los  cielos,  porque  nada  manchado  puede  entrar  en 
la  habitación  de  la 'santidad.  Deténgoine  solo  á considerar  cual  es 
el  misterio  del  Evangelio.  Un  Dios  hombre,  un  Dios  abatido,  el 
Verbo  hecho  carne.  ¿Y  para  qué  se  ha  abatido  hasta  revestirse  de 
nuestra  carne  mortal?  Para  habitar  con  nosotros,  dice  san  Juan; 
para  que  nuestra  sociedad  sea  con  el  Padre  y con  su  Hijo  Jesu- 
cristo. No  podía  haber  sociedad  entre  su  grandeza  y nuestra 
bajeza,  entra  su  majestad  y nuestra  nada ; pero  se  abate,  se  cu- 
bra, dice  san  Agustín,  no  para  ocultarse,  sino  para  templar  el 
resplandor  de  su  gloria,  que  deslumbraría  nuestra  debilidad. 
Humillado  y obediente  hasta  la  muerte,  y muerte  de  cruz,  nin- 
guna excusa  deja  á nuestra  rebeldía ; y para  animarnos  nos  ofrece 
su  gracia. 

Sí,  hermanos  mios  : es  un  articulo  de  nuestra  fé,  que  la  gracia 
no  nos  deja  si  primero  no  la  dejamos  nosotros;  y el  desgraciado 
que  la  pierde  conocerá  algún  dia  que  la  perdió  por  su  culpa : Non 
deserit,  si  non  deseratur  (S.  Agustín,  in  Psalm.  1 V5, n. !)).  Y aunque 
aleguen  sin  cesar  sus  inclinaciones,  no  tienen  disculpa,  porque 
deben  comenzar  por  domar  esas  mismas  inclinaciones  torcidas 
para  practicar  mas  libremente  las  obras  de  la  ley  necesarias  para 
la  salvación.  « Así  como  habéis  empleado  los  miembros  de  vuestro 
cuerpo  en  servir  A la  impureza  y A la  injusticia,  para  cometer  la 
iniquidad,  así  también  empleadlos  ahora  en  servir  á la  justicia 
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para  santificaros,»  dice  san  Pablo  [Rom.  vi,  19)*  Ved  aquí,  herma- 
nos míos,  por  donde  debe  comenzar  vuestra  santificación  : ante  to- 
das cosas  sujetemos  la  rebeldía  de  nuestros  apetitos,  y dejemos 
obrar  á la  gracia  sin  los  obstáculos  que  nosotros  mismos  le  opo- 
nemos, y entónces  llenaremos  con  gusto  y consuelo  inefable  la 
práctica  de  las  buenas  obras,  que  la  fé  nos  exige  como  condición 
indispensable  pura  la  salvación. 

Concluyo,  pues,  diciéndoos  con  el  apóstol  Santiago,  si  la  fé  no 
es  acompañada  de  buenas  obras,  es  muerta  en  sí  misma. 
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SERMON 

PARA  LA  CUARTA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  IILIK  DE  LAS  OCASIONES  DEL  DEUDO 

PARA  ASEGURAR  LA  SALVACION. 


Solnil'uulHr  qui  fuytrinl uunsqtUM¡ne  i4 

ÍHÍquilalf  tita. 

Se  salvarán  los  que  huyeren,  cada  uno  por 
cansa  de  su  iniquidad. 

(Gzr.Qnei..  vn,  16.) 


Si  en  este  tiempo  santo  y favorable  para  el  pecador,  teneis  la 
dicha  de  llorar  vuestras  culpas,  correspondiendo  á la  gracia  del 
Señor  por  medio  de  una  resolución  firme  de  seguir  las  sendas  de 
la  salvación,  Dios  misericordioso  y fiel  en  sus  promesas,  os  recibe 
con  un  amor  benigno,  pronto  siempre  á perdonar.  l)e  parte  de 
Dios  nunca  falta  la  voluntad  para  salvarnos ; pero  quiere  que  de 
la  nuestra  haya  la  cooperación  necesaria  á su  gracia.  Sin  ella 
nada  podemos  hacer  : ¿Qué  harémos  entregados  solamente  á 
nuestras  débiles  fuerzas  que  solo  son  miseria  y fragilidad?  ¿Cómo 
nos  librarémos  de  tantos  peligros  como  está  rodeada  nuestra  vida 
á cada  instante?  Sin  hablar  precisamente  de  los  peligros  que  te- 
nemos dentro  de  nosotros  mismos,  ¿á  cuantos  otros  no  está  ex- 
puesta nuestra  salvación  en  el  mundo?  Todo  lo  que  nos  rodea, 
todo  lo  que  nos  toca,  lo  que  vemos,  lo  que  oímos,  son  peligros 
continuos;  los  objetos  seducen  al  corazón,  las  compañías  nos  pier- 
den, los  ejemplos  nos  arrastran.  ¡Qué  situación  tan  lamentable! 

Sin  embargo  de  tantos  peligros,  no  eslá  en  ellos  misinos  el 
mayor  riesgo,  sino  en  nuestra  voluntad.  El  oráculo  divino  nos  ha 
dicho  que  el  que  ama  el  peligro  perecerá  en  él,  para  hacernos 
conocer  que  nosotros  mismos  nos  entregamos  voluntariamente  á 
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los  peligros.  Si  el  hallarnos  solamente  en  ellos  fuera  causa  de 
nuestra  perdición,  ¿quién  esperaría  salvarse  en  el  mundo  cor- 
rompido, que  todo  es  iniquidad,  y donde  lodo  es  tentación  per- 
petua? Pero  cuando  no  tuviésemos  una  doctrina  tan  clara  del 
Espíritu  Santo,  llamaría  yo  en  apoyo  de  esta  verdad  á los  mismos 
que  temerariamente  se  entregan  á los  mas  grandes  peligros,  pre- 
tendiendo justificar  su  conducta  con  pretextos  especiosos ; y á me- 
nos que  consumando  su  maldad,  no  quisieren  hacer  engañarse  al 
mismo  Dios,  confesarían  que  sus  abusos  son  los  que  los  lanzan  en 
mil  ocasiones  peligrosas,  que  ellos  mismos  hacen  inevitable  el  pe- 
ligro,. y cierta  su  ruina. 

En  efecto,  mis  hermanos  : los  escogidos  de  Dios,  los  que  le  aman 
y le  sirven,  procuran  hallar  la  soledad  en  medio  del  mundo, 
huyendo  de  sus  engaños ; pero  los  temerarios  no  hallan  gusto  ni 
consuelo  fuera  de  la  vanidad  del  mundo  y de  sus  seducciones : 
aquellos,  siempre  desconfiados  de  sus  propias  fuerzas,  solo  confian 
en  el  Señor,  poniendo  en  él  toda  su  esperanza  : los  otros,  presu- 
miendo de  si  mismos,  quieren  hacer  pruebas  de  su  fortaleza  cada 
dia,  y como  el  temerario  niño  que  se  atreve  ¡V  manejar  armas  pe- 
ligrosas, son  víctimas  de  su  misma  temeridad.  El  justo  sabe  pre- 
sentarse con  denuedo  en  el  combate  del  Señor,  cuando  es  necesa- 
rio : fortificado  entonces  por  la  gracia,  no  teme  ya  la  ocasión, 
sino  solo  su  debilidad  ; pero  triunfa  de  ella  y de  los  enemigos  de 
la  gloria  de  Dios.  Mas  en  los  combates  ¡i  que  nos  exponemos  vo- 
luntariamente, el  mejor  modo  de  triunfar,  dice  san  Cipriano,  es 
huir  las  ocasiones  del  pecado.  Todo  cristiano  atacado  por  la  tenta- 
ción, acosado  por  la  ocasión,  debe  seguir  el  ejemplo  del  casto 
Josef,  dice  san  Basilio,  porque  las  mejores  armas  en  tales  comba- 
tes son  las  de  alejarse  del  peligro. 

Pero  si  estas  precauciones  son  necesarias  en  todo  cristiano,  to- 
davía lo  son  mas  en  los  que  conociendo  la  necesidad  é importan- 
cia de  la  salvación,  se  resuelven  A seguir  los  caminos  del  Señor 
para  alcanzar  el  cielo.  Semejante  resolución  será  solo  un  deseo 
vago  y estéril,  miéntras  no  se  huyan  cuidadosamente  las  ocasiones 
de  pecado : no  evitándolas  el  cristiano,  está  en  perpétua  contradic- 
ción con  lo  que  cree  y confiesa,  mintiendo  A Dios  á quien  pro- 


Digitized  by  Google 


SERMONES  DOCTRINALES. 


47  C 

mete  servir,  pero  no  deja  los  tabernáculos  de  los  pecadores. 

Ved,  hermanos  mios,  como  á la  fé  y práctica  de  las  buenas 
obras  debemos  añadir,  como  un  tercer  medio  necesario  para  la 
salvación,  la  buida  de  las  ocasiones  del  pecado.  Y para  dar  algún 
órilen  á esta  instrucción,  me  contraigo  á manifestaros,  que  el  que 
no  evita  las  ocasiones  de  pecado  perecerá  sin  remedio.  Y fundo 
esta  verdad  en  dos  razones  claras  que  la  fé  nos  enseña  : 1*  por- 
que en  las  ocasiones  voluntarias  el  hombre  no  puede  sostenerse  á 
si  misino ; y 2*  porque  Dios  no  os  socorrerá  con  su  gracia  expo- 
niéndoos voluntariamente  al  peligro.  — Para  que  pudierais  con- 
tar con  alguna  seguridad  cu  las  ocasiones,  serla  preciso  que  pu- 
dierais en  ellas  contar  con  vosotros  mismos  y con  Dios  : con  voso- 
tros mismos,  porque  aun  lus  débiles  fuerzas  de  la  naturaleza  son 
nada  en  estas  ocasiones ; y con  Dios,  porque  os  hacéis  indignos  de 
su  gracia  por  vuestra  temeridad. 

Imploremos  los  auxibos  de  la  misma  gracia  para  sacar  algún 
fruto  de  estas  reflexiones,  interponiendo  la  protección  de  la  Madre 
de  Dios.  Ave,  Muría. 


I. 

Nuestra  debilidad  de  una  parte,  y la  fuerza  de  la  tentación  de 
otra , son  bastantes  para  obligarnos  á huir  las  ocasiones  de 
pecado. 

Ser  hombre  y ser  débil  es  una  misma  cosa.  Llevamos  con  noso- 
tros las  pruebas  de  nuestra  debilidad,  y no  hay  uno  por  aven- 
tajado que  esté  en  el  camino  de  la  virtud,  que  pueda  lisonjearse 
de  ser  invencible.  Las  mas  firmes  columnas  han  sido  derribadas; 
han  caído  en  las  tinieblas  astros  brillantes,  que  por  largo  tiempo 
habian  servido  como  de  lumbreras  en  la  Iglesia  de  Dios.  Tene- 
mos también  que  combatir  con  las  potestades  de  las  tinieblas, 
que,  habiendo  recibido  el  poder  de  atacarnos,  no  omiten  nada  de 
sus  artificios  para  derribarnos.  Ni  es  esto  todo  : llevamos  dentro 
de  nosotros  mismos  un  fondo  de  inclinación  al  mal,  cuyo  gérmen 
se  halla  quizá  mas  vivo  en  los  que  con  tanta  arrogancia  creen 
que  nada  será  capaz  de  postrarlos.  Sin  embargo  de  tantas  protes- 
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tas,  llevan  consigo  unos  sentidos,  medio  amortiguados  por  la  pe- 
nitencia, pero  no  desarmados;  una  concupiscencia,  cuyos  com- 
bates anteriores  han  adormecido  , pero  no  ahogado  y extinguido; 
una  ley  de  los  miembros  que  grita  á todas  horas,  á pesar  de  todo 
lo  que  se  hace  para  acallarla  y someterla  á la  ley  del  espíritu. 
Esto  es  el  hombre.  Ved  á David  que,  después  de  haber  protestado 
en  su  abundancia  que  nada  le  conmovería,  no  pudo  sostenerse  á 
la  vista  de  un  objeto  que  se  presentó  íi  sus  ojos. 

El  mas  seguro  medio  para  no  caer  es  el  de  huir  todas  las  oca- 
siones que  nos  pueden  conducir  al  pecado.  Hay  una  obligación 
impuesta  á todos  los  cristianos,  de  hacer  un  pacto  con  sus  ojos 
para  no  ver  lo  que  pueda  corromper  el  corazón ; de  poner  un  can- 
dado á sus  labios,  como  David,  para  no  proferir  jamas  palabra 
alguna  descompuesta ; de  cerrar,  en  una  palabra,  todas  las  entra- 
das del  corazón  y del  espíritu,  para  abstenerse  de  los  malos  deseos 
y de  los  mismos  pensamientos  desordenados,  pues  que  la  ley  santa 
del  Sefior  nos  prohíbe  los  deseos  lo  mismo  que  las  acciones  peca- 
minosas. Cuando  un  san  Pablo  dirigía  al  Seftor  sus  fervientes 
ruegos  para  que  lo  librase  del  aguijón  de  la  carne,  y separase  de 
él  al  ángel  de  Satanás  que  le  heria  á cada  momento,  ¿estaba 
acaso  dominado  de  algún  vicio  vergonzoso?  Cuando  tantos  pia- 
dosos solitarios  se  arrojaban  sobre  la  nieve,  y crucificaban  sus 
cuerpos,  ¿se  hallaban  en  medio  de  Babilonia,  sofocados  por  el 
fuego  de  la  soberbia,  de  la  concupiscencia  y de  la  avaricia  ? Al 
contrario  : separados  de  las  ocasiones,  conservaban  la  rectitud  de 
su  corazón,  las  luces  de  la  gracia  y la  pureza  de  sus  costumbres; 
pero  sabían  que  el  hombre  es  su  propio  enemigo,  y esta  sola 
razón  era  bastante  para  desconfiar  siempre  de  si  mismos,  sin 
creerse  seguros  ni  en  el  retiro,  ni  en  la  penitencia,  si  al  mismo 
tiempo  no  huían  de  las  ocasiones. 

**■  ¿Qué  diremos  nosotros,  que  vivimos  distraidos  y tan  familiari- 
zados con  las  ocasiones  que  no  nos  inspiran  la  mas  ligera  descon- 
fianza? Mas  débiles  que  estos  cristianos  fieles,  ¿os  lisonjeáis  de  salir 
vencedores  de  una  ocasión  seductora  que  os  agrada  y que  ador- 
mece vuestra  piedad?  Si  la  idea  sola  de  los  objetos  peligrosos 
conmueve  y enciende  toda  vuestra  concupiscencia,  ¿podréis  estar 
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firmes  á la  presencia  seductora  de  un  objeto  cuya  fuerza  se 
aumenta  á proporción  «pie  os  acercáis  A él?  No,  hermanos  mios  : 
no  hay  seguridad,  no  hay  seguridad,  repito  con  S.  Gerónimo, 
durmiendo  junto  á una  serpiente  : NuUa  securitas  vicino  ser- 
pente  dormiré. 

Que  la  misma  historia  sagrada  nos  compruebe  esta  verdad. 
¿Quién  era  David,  hermanos  mios?  l’n  héroe,  cuya  santidad  igua- 
laba á su  valor;  un  hombre  hecho  á medida  del  corazón  de  Dios, 
celoso  de  su  gloria,  verdadero  adorador  de  su  santidad.  Con  todo, 
una  mirada  peligrosa  bastó  para  derribar  á este  héroe.  ¿Quién 
era  Salomón?  Escogido  de  Dios  para  edificarle  su  templo;  monarca 
poderoso,  y temible  A sus  vecinos;  oráculo  del  mundo  entero  por 
su  sabiduría ; todo  obedecía  A su  voluntad ; y este  rey  sabio  y po- 
deroso manchó  las  manos  con  que  trazó  el  templo  del  Dios  vivo, 
quemando  con  ellas  mismas  el  incienso  de  la  idolatría.  ¡Buen 
Dios ! ¡ Qué  miserable  es  el  hombre  ! Pero  volvamos  también  los 
ojos  al  intrépido  Pedro,  que  ofreció  padecer  hasta  morir  por  su 
Maestro  : contemplemos  A esta  columna  de  la  Iglesia  : meditemos 
su  desgracia  y fijemos  la  consideración  en  la  caída.  La  débil  voz 
de  una  esclava  hace  tímido  é infiel  A este  amigo  de  Jesucristo  : 
tiembla  A presencia  de  una  mujer,  desconoce  A su  Maestro,  A la 
infidelidad  añade  la  execración  y el  perjurio.  Grande  ejemplo  de 
temor  para  los  mortales,  exclama  S.  Ambrosio  : Instruyanse  y 
tiemblen  los  débiles  en  la  caída  de  los  fuertes.  Fortibus  c.adenti- 
bus,  crudiantur  imbeci/liorcs.  Y ciertamente,  ¿qué  no  debemos 
temer,  nosotros,  que  siempre  contentos  con  una  mediocridad, 
nos  aplaudimos  nuestra  misma  miseria? 

Poco  importa  al  enemigo  de  nuestra  salvación  hacernos  caer 
en  este  ó el  otro  vicio  : entanto  que  él  consiga  seducir,  ó enga- 
ñar en  un  punto,  aunque  se  detesten  los  demas  vicios;  mió  es, 
dice  él,  jactAndose  de  su  triunfo.  Que  sea  por  el  atractivo  de  los 
placeres,  ó por  la  elación  de  la  soberbia;  por  la  pérdida  del  pudor 
en  desórdenes  escandalosos,  ó por  una  hipocresía  cubierta  con  el 
velo  de  la  virtud;  no  se  hace  en  el  un  caso  mas  dueño  de  nosotros 
que  en  el  otro  : Meus  esl.  Su  seducción  sabe  acomodarse  A nuestras 
inclinaciones.  Si  en  el  amor  de  las  riquezas  encuentra  almas  que  re- 
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chazan  losplaceresdel  fasto  y déla  vanidad;  al  instante  les  presenta 
mil  y inil  pretextos  pura  atesorar,  para  no  pagar  las  deudas  de 
justicia,  para  cerrar  las  entrañas  de  la  caridad  al  necesitado;  y 
haciéndoles  de  sus  tesoros  un  ídolo,  las  postra  delante  de  él,  y su 
triunfo  no  es  menor  que  el  que  goza  sobre  el  desenfrenado  volup- 
tuoso. Cuando  el  zelo  de  una  reputación  inmaculada  hace  evi- 
tar todo  motivo  de  censura  á los  que  estiman  su  honor,  no 
presenta  el  enemigo  de  nuestra  alma  aquellas  tentaciones  que 
aparecen  desde  el  principio  con  un  carácter  de  infamia  : redobla 
sus  esfuerzos,  busca  los  colores  mas  aparentes  para  ocultar  la 
malicia  de  las  acciones,  y sus  conatos  se  dirigen  entonces  á pre- 
sentar trofeos  mundanos,  donde  no  va  á hallar  el  incauto  otra 
cosa  que  humillación,  deshonra  y vilipendio  : Meas  esl.  En  la  vir- 
tud misma,  introduce  el  veneno  de  la  vanidad,  para  corromper 
á aquellas  almas  cuya  austeridad  ha  hecho  caer  siempre  sus 
dardos  amellados  y sin  poder  penetrar. 

líe  aquí  pasa  á la  vana  confianza  : persuade  ú los  débiles  á que 
ya  son  dueños  de  su  corazón ; y que  el  conocimiento  de  su  tempe- 
ramento y de  sus  inclinaciones  felizmente  probadas  en  otros  lan- 
ces, son  ya  un  motivo  sólido  para  esperar  triunfar  siempre.  Así 
razona  y discurre  la -temeridad.  Pero  á mas  de  que  esta  misma 
confianza  es  la  mas  grande  debilidad;  ¿no  es  también  la  prueba 
de  que  pisa  ya  el  borde  del  precipicio  quien  así  discurre?  ¡Ah, 
hermanos  inios!  ¡ Infeliz  el  cristiano  que  confia  en  sus  fuerzas  en 
una  occasion  peligrosa!  Mil  veces  habéis  deplorado  esta  triste 
verdad  en  los  santos  tribunales  cuando  confesabais  vuestras  cul- 
pas. Allí  confesabais  sin  rubor  que  toda  vuestra  desgracia  nacia 
de  la  debilidad  del  corazón;  que  la  menor  impresión  le  con- 
mueve y le  trastorna;  que  habéis  sucumbido  al  primer  golpe; 
que  A pesar  de  vuestros  propósitos,  las  mas  firmes  resoluciones 
no  os  han  acompañado  mas  allá  del  lugar  en  «pie  llorasteis  vues- 
tros pecados;  que  un  momento  después,  á la  primera  ocasión,  os 
habéis  visto  rendidos ; y en  fin,  que  la  experiencia  os  hacia  ver 
no  poder  responder  de  vosotros  mismos,  porque  siempre  erais 
víctimas  de  la  presunción. 

Tal  es  ellenguaje  de  la  verdad,  que  la  conciencia  hace  profe- 
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rir  en  ciertos  momentos  felices,  en  que  la  gracia  despeja  las  nubes 
de  las  pasiones,  y luce  la  misma  verdad  por  sí  sola . Conciliad 
ahora,  hermanos  mios,  esta  ingénua  confesión,  con  lo  que  después 
os  hace  creer  el  enemigo  de  la  salvación,  persuadiéndoos  A que 
hay  fortulcza,  donde  todo  es  debilidad.  No  os  lisonjeis  : toda  la 
fuerza  del  cristiano  consiste  en  la  desconfianza  de  sí  mismo. 
Cuando  Sansón  contaba  mas  que  nunca  con  sus  fuerzas,  con- 
fiando en  que  saldría  victorioso  de  sus  enemigos  como  lo  halda 
sido  antes,  Egrediar  sicut  ante...  me  excutiam  : ah!  entonces  fué 
inas  débil  que  nunca,  y vino  á parar  en  un  triste  juguete  de  los 
filisteos  el  que  Antes  halda  sido  su  azote  y su  terror.  Tal  es  la 
debilidad  del  hombre. 

¿ Y puede  esperarse  salir  victorioso  en  ocasiones  en  que  solo  se 
entra  para  ser  vencido?  No  habiendo  bastante  fuerza  para  soste- 
nerse contra  la  inclinación  que  lleva  al  pecado,  ¿la  tendrá  nadie 
cuando  se  entrega  A las  ocasiones,  y no  desconfia  en  los  peligros? 
¿Sin  cegarse  A la  luz  mas  clara,  puede  de  buena  fé  persuadirse 
nadie  A que  no  hay  culpa  en  entrar  en  las  ocasiones,  exponiéndose 
A la  tempestad  en  medio  de  los  escollos  en  que  tantos  peligran 
cada  dia?  Esto  mismo  acredita  que  es  falsa  esa  confianza  que  con 
tanta  temeridad  se  lanza  en  un  mar  tempestuoso,  cuando  los  pilo- 
tos experimentados  no  osan  salir  del  puerto  seguro.  DigAmoslo  de 
una  vez  : una  conciencia  gangrenada  no  se  alarma  por  el  pe- 
cado , cuando  las  almas  puras  tiemblan  a la  sombra  sola  del 
pecado. 

Verdad  es  que  el  mundo  está  tan  lleno  de  ocasiones  de  pecado, 
que  casi  parece  imposible  evitarlas;  pero  si  hay  alguuas  inevi- 
tables, la  mayor  parte  son  voluntarias.  Las  juntas  de  diversiones 
mundanas,  donde  el  arte  y las  licencias  que  se  permiten,  presen- 
tan lazos  A la  virtud  mas  fuerte,  son  ocasiones  voluntarias  de 
pecado  : las  casas  de  juego,  donde  este  se  convierte  en  ocupación, 
donde  el  anciano  se  mezcla  con  el  jóven  imberbe,  donde  se  sacri- 
fica la  subsistencia  de  la  familia,  donde  A la  pérdida  del  dinero 
se  añaden  las  riñas,  los  escándalos  y todo  género  de  desórdenes, 
son  ocasiones  voluntarias  : la  indiscreta  comunicación  de  perso- 
nas de  diferente  sexo ; los  refinamientos  del  trato  social , que 
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hacen  ménos  estrepitoso  y mucho  mayor  el  peligro  para  la  ino- 
cencia, son  ocasión  voluntaria  : las  novelas  y romances,  que 
ponen  en  movimiento  las  mas  inquietas  pasiones , son  ocasión 
voluntaria  : y son  también  de  la  misma  clase  y mil  veces  mas 
temibles  y de  peores  consecuencias  esos  libros  impíos,  contrarios 
á la  fé  y ¿ las  costumbres,  que  enseñan  A la  juventud  á ser  incré- 
dula, ántes  de  conocer  sus  deberes,  y que  extinguiendo  la  luz  de 
la  íé  en  las  almas,  las  dejan  sin  guia  y sin  esperanza  de  salvación. 
Nada  exagero  asegurando  esto,  porque  decidme,  ¿cuál  es  la  espe- 
ranza que  queda  al  que  niega  los  misterios  de  la  fé,  desprecia  la 
autoridad  de  Dios  y de  su  Iglesia,  y haciéndose  como  el  bruto 
insipiente,  llega  hasta  desconocer  el  noble  origen  y la  naturaleza 
espiritual  de  su  alma '!  Tan  lamentable  estado  es  la  consecuencia 
de  la  ocasión  voluntaria  en  las  lecturas  de  libros  irreligiosos. 

Y ved  aqui , hermanos  míos  , la  razón  de  esta  verdad.  Si  el  pe- 
cado introdujo  la  muerte  en  el  mundo , la  ocasión  voluntaria  es 
casi  siempre  la  que  sepulta  al  hombre  en  las  tinieblas  del  pecado. 
Cuando  un  lance  imprevisto  pone  A prueba  nuestra  debilidad, 
hay  mucho  que  temer  en  ella pero  entónces  esperamos  con  jus- 
ticia en  los  auxilios  de  la  divina  gracia  , porque  no  nos  hacemos 
indignos  de  ella.  Mas  cuando  voluntariamente  entramos  en  las 
ocasiones,  y conociendo  el  peligro  de  ellas  y la  debilidad  de  nues- 
tras fuerzas , léjos  de  huir , seguimos  temerarios  en  un  riesgo 
próximo,  ofendemos  de  nuevo  A Dios  con  esta  temeridad , nos  ha- 
cemos indignos  de  su  protección  , y dependientes  de  solo  nuestro 
consejo,  caemos  de  precipicio  en  precipicio  hasta  llegar  al  abismo 
de  la  desgracia.  Yo  no  quiero  otro  testimonio  <jue  el  de  vuestras 
mismas  conciencias : examinad  en  ellas  de  buena  fé  la  causa  de 
vuestros  pecados , y vereis  , hermanos  mios  , que  casi  todos  ellos 
han  tenido  su  origen  en  ocasiones  voluntarías  : y que  solo  cuando 
las  habéis  evitado  ha  sido  seguro  el  triunfo. 

De  aquí  es  ya  fúcil  deducir  que  ni  la  fuerza  de  la  ocasión  , ni  la 
violencia  de  la  tentación,  pueden  justificarnos  delante  de  Dios, 
por  mas  que  el  amor  propio  quiera  alucinamos  en  esto.  De  nin- 
guna manera  : por  poderosa  que  rea  la  ocasión,  por  fuerte  que 
sean  los  tentaciones  , no  tenemos  excusa  cuando  nos  exponemos 
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voluntariamente  al  pecado:  digo  mas,  hermanos  mios,  lejos  de 
merecer  alguna  disculpa  nos  hacemos  doblemente  criminales, 
pues  aun  cuando  no  perezcamos  en  la  ocasión  , no  por  eso  deja- 
mos de  ser  culpables  de  habernos  expuesto  temerariamente  al 
peligro.  Si  no  nos  es  licito  exponer  temerariamente  la  vida  del 
cuerpo,  ¿cómo  se  disculpará  el  que  expone  lo  mas  precioso  que 
es  la  vida  del  alma  y con  ella  la  salvación  eterna?  No  nos  enga- 
itemos, hermanos  mios:  es  imposible  caminar  para  el  cielo  sin 
huir  las  ocasiones;  y si  nuestra  debilidad  nos-convence  de  la  pre- 
cisión en  que  estamos  de  esta  fuga,  también  confirma  esta  verdad 
la  necesidad  de  la  gracia  de  Dios  que  perdemos  en  las  ocasiones 
voluntarias. 


Si  en  el  orden  natural  no  podemos  nada  sin  el  auxilio  del 
Autor  de  la  naturaleza  , en  el  de  la  gracia  tampoco  podemos  cosa 
alguna  sin  el  auxilio  del  Señor  de  las  gracias  y beneficios  espiri- 
tuales. La  fé  nos  enseña  esta  verdad  que  la  razón  justifica,  y sa- 
camos de  ella  la  consecuencia  de  que  no  resistirémos  A los  ataques 
del  enemigo  en  las  ocasiones , si  nuestra  temeridad  nos  hace  in- 
dignos de  la  gracia  del  Señor.  No  obstante,  los  temerarios  se.  figu- 
ran que  sus  oraciones  y la  bondad  infinita  del  Señor  les  librarán 
en  medio  de  los  peligros,  y se  entregan  A ellos  con  una  vana  con- 
fianza, haciendo  oraciones  ineficaces,  y pretendiendo  de  Dios  que 
trastorne  el  orden  de  su  Providencia. 

San  Agustín  nos  enseña  que  no  podemos  esperar  en  los  peligros 
otro  socorro  que  el  de  la  gracia,  y que  esta  casi  siempre  espera  el 
« anal  de  la  oración  para  correr ; pero  examinemos , hermanos 
inios,  si  puede  ser  escuchada  favorablemente  la  oración  del  teme- 
rario que  se  introduce  en  la  ocasión. 

Señor , libradme  de  la  tentación , diréis  cuando  la  fuerza  de  la 
ocasión  os  hace  ver  el  peligro.  Pero  ¿porqué  os  expusisteis  á ella? 
Ia  costumbre,  el  ejemplo  del  mundo  engañoso,  el  capricho,  la 
vanidad  , el  interes  , la  curiosidad,  y que  sé  yo  cuantas  pasiones 
mas,  son  los  motivos  que  ordinariamente  os  llevan  A la  ocasión 
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«le  pecado.  ¿Y  hay  en  todo  esto  alguna  cosa  «pie  pueda  excusaros, 
cuando  el  Evangelio  os  inanda  huir  toda  ocasión?  ¿Qué  hacéis, 
pues  , cuando  os  entregáis  A ellas?  ; Ah ! entonces  vuestra  oración 
es  una  injuria  A Dios , léjos  de  s«'r  una  humilde  petición  : es  lo 
mismo  «pie  si  le  dijierais  : Conozco  , Señor,  que  este  es  un  peligTO 
evidente  , y «pie  pereceré  en  él  sin  vuestra  gracia;  pero  para  dar 
misto  A mis  pasiones,  yo  quiero  reunir  y conciliar  sus  intereses 
con  los  de  vuestra  ley.  Este  es  el  lenguaje  de  los  temerarios,  por 
mas  que  quieran  encubrir  su  presunción  bajo  del  velo  de  los  pre- 
textos mundanos.  ¿Y  semejante  oración  no  es  injuriar  A la  justi- 
cia V santidad  de  Dios?  ¿no  es  querer  hacerle  cómplice  de  vues- 
tros mismos  pecados?  ¿no  es  querer  gustar  délos  placeres,  sin 
perder  la  vida  del  alma?  Sin  duda,  hermanos  mios;  pero  tam- 
poco hay  una  contradicción  mas  clara  , porque  implorar  la  gra- 
cia de  Dios,  cuyo  oficio  es  apartar  el  objeto  del  pecado , y «picrer 
conservar  este,  solo  puede  caber  en  una  alma  corrompida  «pie  se 
hurla  «le  la  Divinidad,  é en  un  insensato. 

Esto  sucede  solamente  , cuando  se  trata  de  que  hagais  sacriii- 
cios  p>r  vuestra  salvación ; pero  cuando  los  exige  la  fortuna,  nada 
hay  difícil.  Enténces  la  separación  de  los  objetos  amados,  pilas 
continuas  , fatigas , sudores , privaciones  de  todo  género ; nada  se 
omite.  Una  pasión  vence  A otra  pasión  : el  amor  de  la  gloria  liacc 
A unos  sacrificar  su  vida ; la  ambición  recibe  el  tributo  del  honor 
y de  la  tranquilidad  ; la  avaricia  trae  en  continua  mortificación 
los  sentidos ; la  sensualidad  consume  los  bienes,  y la  salud  misma; 
todo  , todo  se  deja,  para  gozar  de  lo  que  mas  atrae  según  la  pa- 
sión dominante.  ¿Es  posible,  hermanos  mios,  que  unas  pasiones 
consigan  el  sacrificio  de  otras,  y que  solo  Dios  no  sea  digno  del 
sacrificio  de  nuestra  voluntad?  ¡Qué  ignominia  para  un  cristiano! 
; El  ínteres  y las  pasiones  rompen  en  su  coraron  las  cadenas  que  la 
religión  no  puede  quitar!  ¡Dios  es  solamente  un  objeto  vil  y des- 
preciable , indigno  del  menor  esfuerzo  y de  la  mas  dijera  violen 
cia  , y el  pecado  ocupa  al  mismo  tiempo  todo  vuestro  corazón, 
«■orno  el  objeto  mas  dulce,  agitando  ¡a  razón  en  buscar  pretextos 
para  justificar  las  ocasiones ! Exite  d e medio  rjtis,  os  dice  un  pro ' 
felá  : salid  , si ; salid  «le  en  medio  de  estas  ocasiones  Antes  de  re- 
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currir  á Dios  en  vuestras  oraciones : salid  de  en  medio  de  los  pe- 
ligros de  la  inocencia  , y de  la  virtud  : poned  entre  vosotros  y las 
ocasiones  una  valla  insuperable ; seguros  de  que  por  gTande  que 
sea  la  distancia,  jamas  será  demasiada.  Exite  de  medio  ejus. 

Lo  contrario,  hermanos  mios,  es  tentar  á Dios,  siguiendo  el  mo- 
vimiento y el  capricho  de  las  pasiones,  y pidiendo  al  mismo  tiempo 
á Dios  que  nos  libre  del  peligro;  y este  nuevo  pecado  es  uno  de 
los  mas  grandes  desórdenes  de  que  es  capaz  el  hombre,  cuyo  cas- 
tigo ordinario  es  el  abandono  de  Dios.  En  el  lenguaje  de  la  Es- 
critura, dice  el  Angélico  doctor,  bailamos  que  se  puede  tentará 
Dios  de  tres  maneras:  Io  cuando  le  pedimos  un  milagro  sin  nece- 
sidad , y esta  filé  la  tentación  de  los  fariseos  de  que  hablu  san  Lu- 
cas; 2o  cuando  queremos  limitar  el  poder  de  Dios,  como  sucedía 
á los  habitantes  de  Hctulia,  cuando  los  reprendía  Judith  porque 
desesperaban  sitiados  por  Holofcrnes;  3'  en  tin  , cuando  procede- 
mos de  mala  fé  con  Dios,  no  conduciéndonos  con  un  corazón  recto 
y sincero  en  su  servicio.  Asi  lo  hicieron  los  judíos,  presentando  A 
Jesucristo  una  moneda  para  saber  si  era  lícito  pagar  el  tributo  al 
César.  Ved  aquí , continúa  santo  Tomas  , lo  que  es  tentar  A Dios; 
pero  un  cristiano  que  se  expone  al  peligro  de  la  ocasión , y que 
pide  A Dios  que  lo  libre  de  ella  , se  hace  reo  de  estas  tres  injus- 
ticias. 

Io  Pide  A Dios  un  milagro  sin  necesidad.  Porque  no  haciendo 
nada  para  conservarse , quiere  que  Dios  solo  lo  conserve , y no 
empleando  la  gracia  que  tiene , se  promete  de  parte  de  Dios  otra 
gracia  de  que  se  hace  indigno.  La  que  tiene  es  para  huir  de  la 
ocasión,  pero  no  huye : la  que  quiere  es  la  de  combatir  y triunfar, 
pero  contando  con  que  Dios  combatirá  por  él,  sin  arrostrar  el  pe- 
ligro. De  este  modo , cuando  el  orden  natural  pide  que  se  retire 
de  la  ocasión  , solo  deseu  que  Dios  lo  sostenga  jxir  un  concurso 
extraordinario;  y que  sin  sacrificar  las  pasiones,  Dios  lo  haga 
triunfar  del  peligro. 

2o  Al  mismo  tiempo  que  el  presuntuoso  tienta  A Dias  con  res- 
pecto A su  omnipotencia  , le  tienta  también  con  respecto  A su  mi- 
sericordia, no  ya  limitándola  como  los  sacerdotes  de  Retulia,  sino 
confiando  vanamente  en  ella.  Porque  esta  misericordia,  dicesan 
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Agustín  , solo  está  prometida  á los  que  se  hallan  en  la  tentación 
sin  haberla  buscado  ; y nosotros  queremos  sea  también  para  aque- 
llos , que  lejos  de  separarse  de  la  ocasión  , y de  evitarla  , la  bus- 
can , se  familiarizan  con  ella , como  si  fueran  dueños  de  la  gracia 
pira  disponer  de  ella  á su  arbitrio.  Qui  estis  vos,  qui  tentatis  Do- 
minion ? 

Tentamos  también  á Dios,  cuando  imploramos  su  gracia  en 
ciertas  ocasiones  que  nos  agradan  , que  tememos  dejar , y rehusa- 
mos salir  de  ellas.  En  estas  circunstancias  puede  muy  bien  Jesu- 
cristo responder  : Quid  me  tentatis,  hypocritee ? Porque  solo  de 
boca  le  pedimos  esta  gracia , mientras  que  en  el  fondo  de  nuestro 
corazón  conservamos  el  afecto  al  pecado : le  pedimos  que  nos  libre 
del  peligro,  y contra  sus  expresos  preceptos  nos  precipitamos  en  la 
ocasión  que  trae  consigo  el  peligro : le  rogamos  que  se  compa- 
dezca de  nosotros  y nos  libre  de  la  fuerza  del  tentador,  y por  una 
contradicción  bien  notable , nos  hacemos  tentadores  de  nosotros 
mismos. 

* Pero  quiero  suponer  ahora , hermanos  mios,  que  vuestras  ora- 
ciones sean  una  expresión  fiel  del  deseo  de  obtener  la  gracia  de 
vencer  la  ocasión  ; ¿ ciímo  os  aseguráis  de  que  Dios  os  la  conce- 
derá? ¡ Ah ! la  gracia  solo  es  para  los  humildes ; y la  Escritura  nos 
lo  repite  en  mil  partes.  Dios  hace  sentir  su  nada  y su  debilidad  á 
los  que  contando  temerariamente  sobre  sus  fuerzas  se  arrojan  á 
todo  género  de  peligros.  Jamas,  jamas  merecieron  los  soberbios 
ser  aceptables  á los  ojos  de  Dios  , porque  siempre  quieren  sujetar 
á Dios  á sus  inclinaciones.  Por  la  fuga  de  las  ocasiones  lograreis 
la  salvación,  dice  el  Señor;  pero  el  pecador  temerario  quiere  ser- 
virse de  Dios  mismo  para  permanecer  en  ella,  despreciando  las 
adorables  leyes  de  su  Providencia  y sabiduría. 

No  nos  engañemos,  pues , hermanos  mios : nada  puede  replicar 
á Dios  el  que  reposa  tranquilo  esperando  gracias  y auxilios  que  no 
le  son  debidos ; porque  esperar  los  auxilios  y gracias  del  Señor 
en  la  ocasión  en  que  se  entra  voluntariamente  , es  esperar  un  mi- 
lagro sin  necesidad,  y que  no  está  en  el  orden  ordinario  de  la  Pro- 
videncia : de  donde  es  preciso  concluir  la  criminal  temeridad  del 
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pecador  que  presume  de  la  bondad  de  Dios  en  las  ocasiones  \ o- 
lunlarias. 

¿Y  porqué  rehúsa  Dios  su  gracia  al  pecador  que  eutrn  xolunta- 
riamente  en  las  ocasiones?  Por  el  ínteres  de  su  ¿doria  y de  su 
¡inicia , hermanos  mios;  y la  razón  que  da  de  esto  Tertuliano  es 
tan  sólida  como  natural;  porque  de  otro  modo,  dice  él,  la  gracia 
de  Dios  se  haria  el  pretexto  y el  fundamento  de  la  temeridad  del 
hombre.  Ved  aquí  el  razonamiento  de  este  Padre.  Dios,  infinita- 
mente bueno  y lila: ral,  debe  disponer  sus  gracias  de  tal  modo, 
que  su  distribución  no  sea  motivo  de  vivir  en  una  confianza  pre- 
suntuosa. Esta  proposición  es  evidente ; pero  si  yo  sé  que  en  me- 
dio de  las  mismas  ocasiones,  en  que  entro  contra  la  voluntad  de 
Dios,  él  me  ha  de  sostener  con  su  gracia,  ¿para  qué  la  vigilancia 
cristiana,  tan  recomendada  en  el  Evangelio?  ¿para  qué  la  cir- 
cunspección y la  prudencia  que  nos  manda  Jesucristo  ? Seriamos 
tan  invencibles  y tan  santos  buscando  la  ocasión,  como  evitán- 
dola ; y la  gracia,  léjos  de  hacernos  vigilantes  y humildes,  nos 
haria  laxos  y soberbios. 

Nada  hay  mas  cierto,  como  que  no  se  alcanza  la  gracia  expo- 
niéndose voluntariamente  al  peligro  de  la  ocasión  : esta  es  una  de 
aquellas  máximas  que  no  solo  nos  enseña  la  fé , sino  que  esta 
comprobada  por  la  experiencia.  Si  fuera  cierto,  como  la  falsa 
confianza  pretende  persuadirlo,  que  Dios  combate  por  nosotros  y 
nos  defiende,  ya  cuando  contra  sus  leyes  nos  entregamos  á las 
ocasiones,  ya  cuando  nos  encontramos  en  ellas  inocentemente, 
seria  preciso  concluir  que  los  santos  hahian  trabajado  en  vano 
tomando  mil  precauciones  inútiles.  Esos  hombres  tan  célebres 
por  su  santidad,  tan  consumados  en  la  ciencia  de  la  salvación, 
habrían  entendido  mal  las  máximas  del  Evangelio,  si  la  gracia  se 
diese  indiferentemente  al  que  busca  la  ocasión  y al  que  la  teme , 
al  que  se  complace  en  ella  y al  que  la  huye  : en  vano  se  habrían 
retirado  de  las  pompas  del  siglo  para  encerrarse  en  los  claustros, 
si  en  el  comercio  del  mundo  corrompido  eslux  iesen  igualmente 
seguros  de  la  bondad  de  Dios. 

Esta  es  la  doctrina  de  los  santos  Padres,  que  nos  enseñan  que  es 
un  gran  pecado  no  huir  las  ocasiones  que  nos  arrastran  á la  ini- 
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quidad,  y que  la  misma  experiencia  nos  las  hace  mirar  como  el 
peligro  mas  temible.  La  razón  es  muy  clara  : porque  amar  el 
peligro  es  querer  todo  lo  que  nos  lleva  al  pecado;  porque  no 
temer  caer,  es  no  hacer  caso  de  lo  que  la  fé  nos  enseña  ; porque 
despreciar  estas  santas  reglas,  es  no  estimar  en  nada  la  gracia  de 
I Mus,  es  no  temer  ofender  á nuestro  Dios  y Señor;  es  en  tin,  mirar 
con  desprecio  la  salvación,  (pie  es  el  objeto  mas  interesante  para 
el  hombre. 

Une  bable  nuestra  propia  debilidad,  y ella  nos  convencerá 
de  que  es  imposible  la  salvación  sin  huir  las  ocasiones. 
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SERMON 

PARA  LA  QUINTA  DOMINICA  DE  CUARESMA 

SORBE  LA  COMIMOS  CON  LA  IGLESIA  CATOLICA 

COMO  MEDIO  GENERAL  Y NECESARIO  PARA  LA  SALVACION. 


Qni  me  inreaerit.  invenir t rilam , el  haarirl 
snlnlem  a Domino  : qui  anlm  in  me  peccmxrit , 
lirdet  oh  i mam  Jtuam. 

Quien  nie  hallare  hallará  la  \ ida  y alcanzará 
«leí  Señor  la  salvación ; roas  quien  pecare  contra 
ini,  dañará  á su  propia  alma. 

( Prorerk Tin,  35,  3#.) 


Si  la  fé  es  de  tal  modo  necesaria  para  la  salvación  , que  las 
obras  mas  grandes  y al  parecer  perfectas , nada  valen  sin  ella ; si 
la  verdadera  fé  se  muestra  por  las  obras  para  que  sea  viva  y efi- 
caz; y si  esta  no  puede  conservarse  sin  huir  del  peligro  — no  es 
ménos  necesario  , hermanos  mios,  velar  dia  y noche  para  que  el 
enemigo  común  no  nos  saque  fuera  de  los  tabernáculos  de  Jacob, 
de  la  casa  santa  del  Señor , fuera  de  la  cual  todo  es  profano.  En 
vano  creeríamos  que  hay  un  solo  Dios,  único  Señor  del  universo: 
en  vano  creeríamos  en  Jesucristo  su  Hijo  único , nuestro  Dios  y 
nuestro  Salvador  : en  vano  le  adoraríamos  : bautizaríamos  en 
vano;  y serian  inútiles  todos  los  misterios  del  cristanismo,  si  no 
conociéramos  esa  Iglesia  única  de  Jesucristo , esposa  sin  mancha 
ni  arruga.  Reducidos  á creer  al  Evangelio;  ¿de  qué  nos  servirían 
las  obras  mas  grandes , si  solo  nos  hubiéramos  de  gobernar  por 
nuestro  propio  juicio?  Tomando  el  error  por  la  verdud,  el  pecado 
por  santidad,  la  injusticia  por  inocencia , entraríamos  desgracia- 
damente en  un  camino  de  perdición  que  nos  llevase  á la  muerte, 
como-ba  sucedido  á todas  las  sectas,  que  gobernándose  por  sí  mis- 
mas, son  ramas  cortadas  del  tronco  principal , arroyos  separados 
de  la  fuente  de  vida , y rayos  sin  unión  con  el  centro  de  la  luz. 
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Solo  el  que  hulla  la  Iglesia  verdadera,  halla  también  la  verdadera 
vida,  y alcanza  del  Señor  la  salvación ; pero  el  que  de  ella  se  se- 
para mata  á su  propia  alma.  Qui  me  invenerit , etc. 

Á la  verdad,  mis  hermanos,  habiendo  revelado  Jesucristo  la 
verdadera  religión  ¡i  los  hombres,  enseñándoles  una  doctrina 
santa  para  que  saliesen  de  las  tinieblas  de  la  muerte  y alcanzasen 
la  vida  eterna,  no  podia  dejar  de  dar  perpetuidad  á la  obra  de  sus 
manos,  para  que  ni  la  doctrina  fuese  alterada  por  la  ignorancia 
•y  malicia  de  los  hombres , ni  estos  seducidos  por  una  falsa  autori- 
dad. Pero  para  que  nadie  se  engañase,  ni  tomase  la  iglesia  de  los 
malignos  por  la  iglesia  de  los  santos,  la  estableció  como  una  so- 
ciedad visible  y bien  ordenada , dirigida  por  un  solo  Pastor  su- 
premo al  cual  están  unidos  todos  los  demás;  de  manera  que  el  que 
no  los  oye , el  que  no  comunica  con  ellos  en  la  misma  fé  y en  el 
mismo  culto,  no  está  unido  á Jesucristo,  que  ha  prometido  la  vida 
eterna  á las  ovejas  que  escuchan  su  voz  , y oyéndola-,  hacen  un 
solo  rebaño  bajo  de  un  solo  Pastor. 

Ciertamente  : la  unidad  de  Pastor  y de  rebaño,  es  la  base  sobre 
que  reposa  el  magnífico  edificio  de  la  casa  de  Dios,  que  es  su  Igle- 
sia santa,  y así  no  pertenecen  á esta  santa  sociedad  sino  los  que 
profesan  una  misma  fé,  participan  de  los  mismos  sacramentos,  vi- 
viendo bajo  del  régimen  de  los  legítimos  pastores , principal- 
mente del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  , el  obispo  de  Roma, 
succesor  de  san  Pedro.  Nadie  que  falte  á un  solo  punto  de  estos 
puede  lisonjearse  de  que  se  halla  dentro  del  rebaño  del  Pastor 
Divino,  ántes  bien  es  del  número  de  aquellas  ovejas  que,  salién- 
dose del  aprisco,  perecen  en  las  garras  del  lobo,  según  la  senten- 
cia del  mismo  Jesucristo. 

Tal  es  la  suerte  que  cal>e  á los  enemigos  de  la  Iglesia  católica, 
que  pretenden  destruirla  , unas  veces  negando  los  dogmas  de  la 
fé  , y otras  trastornando  el  régimen  establecido  por  Jesucristo ; y 
aunque  por  diversos  caminos , corren  á la  perdición  eterna,  no 
tienen  ni  pueden  tener  esperanza  de  salvación  , por  mas  que  se 
jacten  de  hallarla  en  cualquiera  comunión  que  profesen.  Una  sola 
es 'la  verdad,  una  la  Iglesia  que  la  enseña,  y fuera  de  ella  no  hay 
salvacion. 
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Nadie  puede  ignorar , ó desconocer  esta  verdad  saludable  sin 
exponer  la  dicha  eterna  de  su  alma ; pero  nunca  es  mas  necesaria 
su  enseñanza  que  en  estos  calamitosos  tiempos,  en  que  el  error  ru- 
ciando de  formas  seduce  de  todos  modos,  intenta  persuadir  la 
mentira  bajo  el  nombre  de  verdad,  y quiere  hacerla  guerra  á Je- 
sucristo con  el  nombre  del  mismo  Jesucristo.  Así  obran  todos  los 
novadores  de  nuestro  siglo ; que  invocan  el  nombre  del  catoli- 
cismo para  asestar  mejor  sus  tiros  contra  la  Iglesia  católica  ro- 
mana, objeto  de  su  odio  y de  sus  venganzas.  Pero  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ella,  y aunque  siempre  comba- 
tida , también  triunfará  siempre.  Por  mas  que  el  poder  de  las  ti- 
nieblas brame  de  furor  contra  la  doctrina  católica  de  que  fuera 
de  la  Iglesia  no  hay  salvación,  no  dejará  por  eso  de  ser  un  dogma 
de  nuestra  fé.  Llios  ha  hablado,  Dios  lo  ha  enseñado;  ¿y  quién  es 
el  hombre  para  pretender  oponerse  á su  Dios?  Adoremos  los  altos 
juicios  de  Dios  que  no  nos  es  dado  escudriñar , y sometiéndonos 
humildemente  á la  iglesia  una,  santa,  católica  y apostólica  , única 
verdadera  , estaremos  seguros  de  la  salvación  , si  guardamos  los 
mandamientos  : en  una  palabra , solo  en  la  Iglesia  católica  pue- 
den salvarse  los  hombres  , y por  eso  la  comunión  católica  es  un 
medio  general  necesario  de  salvación.  Este  es  el  asunto  de  mi  dis- 
curso : imploremos  los  auxilios  de  la  gracia,  etc.  — Ace,  Murió. 

Uuien  dice  religión  , dice  verdad  ; y la  verdad  es  una  sola  : ni 
hay,  ni  puede  hal>er  dos  verdades  contradictorias;  ó la  una  ó am- 
bas son  falsas.  Luego  es  preciso  convenir  en  que  solo  hay  una  re- 
ligión verdadera  , y que  todo  lo  que  á ella  se  oponga  es  obra  del 
error  y de  la  mentira. 

Lu  Iglesia  católica  es  la  única  que  hace  pública  profesión  de  la 
verdadera  religión : condena  á todas  las  demás  como  falsas , y 
lleva  en  esta  misma  condenación  la  señal  cierta  de  su  verdad. 
Ved,  hermanos  míos,  á todos  los  sectarios  admitir  como  igual- 
mente verdaderas  las  opuestas  creencias,  ú opiniones  que  los  dis- 
tinguen ; reconocer  como  indiferente  la  profesión  de  varios  dog- 
mas; y no  negar  la  salvación  en  ninguna  de  estas  sectas.  Propio 
es  del  error  y de  la  mentira  contradecirse  de  una  manera  tan 
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tiara , \ acomodarse  con  todos  los  errores  y opiniones  por  absur- 
das que  sean  ; porque  no  haciendo  profesión  de  la  única  verda- 
dera religión,  ni  podiendo  dar  señal  alguna  visible  de  unidad  , de 
catolicidad  y santidad  , buscan  en  la  tolerancia  reciproca  de  sus 
errores  V absurdas  doctrinas,  la  seguridad  de  la  falsedad , que 
consiste  en  la  ausencia  de  la  verdad  , y no  en  una  existencia  po- 
sitiva. 

Mientras  las  sectas  proclaman  esa  criminal  tolerancia,  presen- 
tando como  igualmente  agradables  á los  ojos  de  Dios  las  opiniones 
del  luterano  y del  calvinista;  del  anglicano  y del  presbiteriano; 
del  cuacan»  y del  metodista,  y de  (oda  la  infinita  multitud  de  sec- 
tas todas  contrarias  unas  á otras  ; mientras  se  insulta  de  un  modo 
tan  insensato  á la  infinita  veracidad  de  Dios , — la  Iglesia  cató- 
lica se  nos  manifiesta  rodeada  del  resplandor  de  la  gloria  inmor- 
tal que  le  dan  su  unidad,  su  santidad,  su  catolicidad  y su  apostoli- 
cidad  ; y con  todo  el  imperio  que  le  da  la  verdad  , nos  enseña  : 
que  ella  es  la  única  verdadera  sociedad  religiosa  que  posee  los  me- 
dios de  la  salvación  eterna  : es  decir,  que  Jesucristo  le  ba  confiado 
el  depósito  de  la  verdad  que  ilustra  al  hombre,  y de  los  sacra- 
mentos que  lo  santifican  ; en  una  palabra  , es  la  única  depositará» 
de  la  verdadera  religión  , cuya  observancia  conduce  al  cielo. 

Si  la  Iglesia  es,  como  no  puede  dudarse  , la  sociedad  formada 
por  Jesucristo , cuando  encargó  á los  Apóstoles  instruir  y gober- 
nar á todos  los  adoradores  del  verdadero  Dios  hasta  el  fin  del 
inundo;  se  sigue  precisamente  que  estu  Iglesia  debe  ser  una, 
santa,  infalible  , como  el  Dios  ú quien  representa  sobre  la  tierra  ; 
debe  ser  apostólica  , universal , perpetua ; y por  consiguiente  la 
Vínica  en  que  pueden  salvarse  los  hombres. 

Primeramente,  la  Iglesia  debe  ser  una,  y es  imposible  conce- 
birla de  otro  modo.  Habiendo  establecido  Jesucristo  una  sola  Igle- 
sia, expresando  que  era  un  solo  rebaño,  bajo  de  un  solo  Pastor 
•Joan,  x,  10  , no  pueden  haber  dos  sociedades  en  su  reino;  por- 
que ó estas  dos  sociedades,  ó iglesias,  creen  las  mismas  verdades, 
observan  las  mismas  leyes,  y participan  los  mismos  sacramentos 
bajo  de  un  solo  régimen;  ó cada  una  tiene  sus  dogmas,  sus  leyes, 
sus  sacramentos,  su  régimen  separado.  En  el  primer  caso  no  ha- 
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liria  sino  una  sola  y una  misma  iglesia,  un  mismo  cuerpo,  bajo 
ile  una  cabeza  : en  el  segundo,  la  una  profesaría  la  verdadera  fé, 
y obraría  bien  ; la  otra  creería  falsos  dogmas  y obraría  mal ; y 
por  consiguiente,  solo  una  de  estas  sociedades,  ó iglesias,  seria  la 
legitima  y verdadera  Iglesia  de  los  verdaderos  creyentes,  ver- 
daderos adoradores  de  Dios.  Y como  esta  Iglesia  única  debe  creer 
precisamente  y seguir  todo  lo  que  Jesucristo  predicó  y ordenó, 
debe  tener  un  misino  espíritu,  una  misma  fé,  una  misma  moral, 
unos  mismos  sacramentos,  un  mismo  sacrificio,  un  mismo  minis- 
terio y un  mismo  jefe  visible.  Dios  es  uno,  y no  puede  haber  por 
lo  mismo,  sino  una  sola  verdadera  religión,  y por  consiguiente 
una  sola  verdadera  Iglesia  depositaría  de  aquella.  Por  tanto  : 
suponer  que  puede  haber  muchas  verdaderas  iglesias,  es  no  tener 
idea  de  la  unidad  de  Dios,  de  la  unidad  de  la  verdad;  es  no  cono- 
cer la  precisa  obligación  del  hombre  de  someterse  á todas  las 
leyes  establecidas  por  el  Señor ; es  hacer  de  la  divinidad  un  ser 
monstruoso,  de  la  verdad  una  contradicción  chocante,  de  la  Igle- 
sia un  caos;  es  decir  que  la  religión  es  una  cosa  del  todo  indife- 
rente. Tal  es  el  error  de  nuestro  siglo ; pero  el  que  no  vé  en  la 
historia  del  género  humano  resplandecer  la  mano  de  un  solo 
Dios,  anunciando  una  sola  religión,  preparando  y formando  una 
sola  sociedad  de  verdaderos  adoradores  del  Señor,  es  un  ciego, 
dice  Bossuct,  que  merece  no  ver  nada,  y ser  entregado  á su  propia 
obstinación. 

En  segundo  lugar,  la  Iglesia  debe  ser  santa.  Formada  por  Jesu- 
cristo para  enseñar  la  verdad,  predicar  las  buenas  costumbres, 
mantener  en  el  mundo  el  buen  órden  religioso,  moral  y social, 
(tara  reconciliar  al  hombre  con  su  Dios;  en  una  palabra,  [Mira 
hacer  santos  á los  hombres,  formando  adoradores  agradables  á 
los  ojos  de  la  Divinidad,  — la  Iglesia  debe  ser  santa  en  la  doctrina 
que  enseña,  en  los  preceptos  que  impone,  en  su  culto,  en  sus  cere- 
monias, en  los  sacramentos,  ó medios  de  santificación  que  emplea, 
en  el  sacrificio  que  ofrece.  Por  estos  medios  conduce  á los  hom- 
bres á la  santidad ; y sin  este  augusto  carácter,  la  Iglesia  no  seria 
digna  del  Dios  á quien  representa,  ni  procuraría  á los  hombres 
la  santidad  que  Dios  les  exige  : no  seria,  en  fin,  la  Iglesia  del  Dios 
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santo  por  esencia,  que  no  puede  sufrir  al  error  ni  al  desorden. 

En  tercer  lugar,  siendo  la  Iglesia  depositaría  de  la  verdad; 
estando  encargada  de  hacerla  conocer  en  el  universo ; no  puede 
desviarse  por  lo  misino  de  la  revelación  divina;  para  esto  debe 
estar  revestida  del  carácter  de  infalibilidad  : porque  si  la  Iglesia 
pudiese  engañarse,  descaminaría  á los  hombres  en  las  sendas  de 
la  salvación  ; les  daría  errores  por  verdades;  les  mandarín  lo  que 
Dios  no  ha  preceptuado ; les  prescribiría  un  culto  ajeno  de  Dios ; 
los  perdería  en  lugar  de  salvarlos.  Pero  la  verdadera  iglesia  de 
Jesucristo  no  está  expuesta  á error;  es  infalible;  y sin  este  privi- 
legio era  imposible  que  subsistiese.  En  efecto  : la  Iglesia  es  la 
depositaría  de  la  verdadera  religión,  la  sociedad  de  los  verdade- 
ros creyentes , que  profesan  la  misma  verdad,  reciben  los  mismos 
sacramentos,  ofrecen  el  mismo  sacriticio,  reconocen  los  mismos 
pastores  bajo  de  un  Jefe  visible;  pero  si  no  hubiese  en  la  Iglesia 
de  Jesucristo  una  autoridad  infalible  para  obligar  á los  hombres 
á creer  y practicar  la  misma  religión,  cada  uno  pensaría,  obraría 
T obedecería  según  sus  ideas  : no  habría  reunión,  no  habría  uni- 
dad, y por  tanto  ni  sociedad,  ni  iglesia- 

Por  otra  parte,  hermanos  míos,  rechazar  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia,  es  extinguir  el  cristianismo.  Porque  este  consiste  en  la 
firme  creencia  de  lo  que  enseñó  Jesucristo,  y en  el  entero  cumpli- 
miento de  las  leyes  que  promulgó.  Pero,  ¿cómo  pudiéramos  creer 
lirmemente  máximas  enseñadas  en  nombre  de  Jesucristo,  ni  cómo 
practicar  los  preceptos  que  se  nos  intiman  en  su  nombre  y auto- 
ridad, si  no  estamos  convencidos  que  aquellas  sofl  la  verdad  reve- 
lada por  el  Salvador,  y estos  su  voluntad?  ¿y  cómo  pudiéramos  ob- 
tener jamas  esta  convicción  sino  por  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  ? 
Digamos  con  san  Agustin  : Yo  no  creería  al  Evangelio,  si  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  no  me  asegurase  : Evangelio  non  cretlerem, 
nisi  me  Ecclesiai  commovereí  auctorilas.  En  efecto,  Jesucristo 
como  sabio  legislador  debió  darle  el  privilegio  de  la  infalibi- 
lidad ; y se  la  dió  en  realidad  prometiendo  asistirla  basta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  y que  las  puertas  del  infierno  no  preva- 
lecerían contra  ella. 

En  cuarto  lugar,  encargada  la  Iglesia  de  trabajar  en  la  salva- 
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■eion  de  iodos  los  hombres,  debe  ser  católica,  ó universal.  Esta  es 
la  scftal  inas  sensible  de  la  Iglesia,  el  cumplimiento  mas  resplan- 
deciente de  las  promesas  de  Oíos,  de  las  profecías  que  la  anun- 
ciaron desde  el  principio  del  mundo,  y el  privilegio  que  la  dis- 
tingue visiblemente,  no  solo  de  la  sinagoga,  reducida  á un  solo 
pueblo,  sino  de  todas  las  sectas  que  lian  existido  y existirán  basta 
el  lin  del  mundo.  La  verdadera  Iglesia,  como  católica,  ó universal, 
abraza  lodos  los  tiempos  en  su  duración,  y todos  los  lugares  en  su 
extensión.  Es  fácil  conocerla,  dice  san  Vicente  Lirinense,  y esta- 
mos seguros  de  seguirla,  si  seguimos  inviolablemente  la  univer- 
salidad, la  antigüedad  y el  consentimiento.  La  universalidad,  no 
reconociendo  por  fé  verdadera  sino  la  que  toda  la  Iglesia  profesa ; 
la  antigüedad,  no  apartándonos  de  la  santa  tradición  que  desde 
los  Apóstoles  nos  viene,  y nos- trasmite  la  voluntad  de  Dios,  lo 
mismo  que  los  libros  santos;  y el  consentimiento,  si  en  la  misma 
antigüedad  seguimos  fielmente  lo  que  todos  los  santos  Padres  nos 
lian  enseñado  con  una  voz  unánime.  Porque,  desde  el  principio 
se  ha  profesado  la  fé  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  la  tradición  la 
ha  confesado  constantemente , y en  todos  los  siglos  los  Padres 
y los  Concilios  han  proclamado  la  unidad  de  fé  y de  comunión, 
que  reúne  la  sociedad  universal  esparcida  en  todo  el  mundo  y 
en  la  duración  de  los  siglos. 

En  quinto  lugar,  si  la  iglesia  es,  como  no  puede  dudarse,  una , 
santa,  infalible  y católica,  no  le  pertenece  ménos  el  privilegio  de 
la  apostolicidad  que  es  otra  señal  que  la  distingue.  Es  apostólica 
en  su  ministerio*  en  su  doctrina  y en  su  culto  y sacramentos: 
Jesucristo  confió  á sus.  Alistóles  su  sacerdocio,  el  depósito  de  las 
verdades  eternas  y de  sus  santas  leyes.  Este  es  un  hecho  que  nadie 
se  atreve  A negar;  y por  consiguiente  no  es  iglesia  verdadera,  ni 
puede  llamarse  apóstolica,  la  que  no  enseñe  lo  mismo  que  los 
Apóstoles  enseñaron,  la  que  no  ofrezca  el  mismo  sacrificio  que 
ellos  ofrecían,  la  que  no  administre  los  mismos  sacramentos  que 
ellos  administraban,  y no  reconozca  el  mismo  jefe  visible  que 
ellos  reconocieron.  Solo  de  este  modo  puede  subirse  desde  el  siglo 
presente  basta  los  mismos  Apóstoles  ; y llamándose  con  justicia 
apostólica  la  Iglesia  que  tenga  estos  earactéres,  será  verdadero . 
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Ahora  bien,  hermanos  míos,  ¿cuál  es  la  Iglesia  en  el  mundo 
4¡ue  pueda  titularse  con  verdad  una,  santa,  infalible,  católica,  y 
apostólica?  Que  comparezcan  aquí  los  nestorianos,  los  arríanos, 
los  griegos,  los  anglicanos,  los  hijos  todos  de  Lulero,  de  Calvino, 
de  los  beresiarcas  de  todos  los  siglos.  Al  nombre  solo  con  que,  se 
distinguen  conoceremos  que  no  son,  ni  pueden  ser  la  Iglesia  de 
Jesucristo.  La  esposa  del  Cordero  no  tiene  el  nombre  de  ningún 
miserable  mortal ; y estas  sectas  se  denominan  por  el  que  las  pro- 
dujo. ¿Cómo  podrá  ninguna  invocar  en  su  favor  la  unidad  de  fé 
y de  comunión,  si  todas  ellas  hacen  á cada  hombre  juez  de  la  fé, 
y por  lo  misino  hay  tantas  religiones,  como  hombres?  ¿Cuáles  son 
los  títulos  con  que  pueden  probar  la  santidad  de  su  doctrina,  de 
sus  leyes,  de  su  culto;  cuando  comienzan  por  destruir  los  pre- 
ceptos morales  del  Evangelio,  por  condenar  la  sublime  perfección 
que  él  enseña,  por  negar  los  sacramentos,  y por  destruir  el  culto 
mismo  de  Jesucristo?  ¿Cómo  prometerán  A nadie  una  fé  cierta  y 
segura,  si  lo  primero  que  rechazan  es  la  infalibilidad  de  la  Iglesia; 
infalibilidad  que  no  es  otra  cosa  que  la  esencia  de  la  verdad  del 
catolicismo?  ¿Se  atreverá  A usurparse  el  nombre  de  católica 
alguna  secta,  cuando  todas  ellas  nacieron  ayer;  cuando  ninguna 
hay  roas  antigua  que  el  siglo  16°;  cuando  varían  cada  año,  cáda 
dia;  y cuando  caminan  á su  ocaso , como  tocias  las  que  les  prece- 
dieron? Y el  título  glorioso  de  apostólica,  con  que  la  Iglesia  católica 
se  muestra  llena  de  majestad,  honrándose  de  haber  comenzado 
con  el  cristianismo,  y de  ser  hoy  la  misma  que  en  Jerusalen ; 
¿ podrá  bajo  de  algún  aspecto  pertenecer  á las  sectas?  No,  herma- 
nos mios  : ninguna  secta  es  apostólica,  ni  en  su  nacimiento,  ni  eli 
su  doctrina,  ni  en  su  ministerio  : han  nacido  del  error  y de  la  re- 
beldía; han  enseñado  los  caprichos  de  las  opiniones  humanas; 
lian  variado  de  cultos  con  los  años,  y con  las  generaciones;  en  una 
palabra,  la  instabilidad  es  el  carácter  de  las  sectas;  pero  la  Iglesia 
verdadera  no  ha  variado  jamas  ni  en  su  doctrina,  ni  en  su  culto, 
ni  en  sus  sacramentos,  ni  en  su  régimen. 

Sola  la  Iglesia  romana,  es  decir,  la  congregación  de  los  fieles 
cristianos  que  reconoce  al  Sumo  Pontífice  por  cabeza  visible,  vi- 
cario de  Jesucristo  y jefe  supremo  de  la  Iglesia,  es  la  única  que 
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reúne  los  caracteres  visibles  de  unidad,  santidad,  catolicidad  y 
aposteló  idad.  Ella  es  la  única  que  muestra  desde  Jerusalen  hasta 
Trento  la  misma  fé,  el  mismo  sacrificio  y los  mismos  sacramentos 
sin  alteración  alguna  : ella,  la  única  que  profesa  la  santidad  en  su 
doctrina,  la  enseña  en  sus  leyes,  y la  muestra  en  sus  miembros  : 
ella,  la  única  que  con  la  historia  propia  y de  las  mismas  sectas, 
hace  ver  que  es  universal  en  su  dirección  y en  su  extensión  : ella 
en  fin,  la  única  que  puede  mostrar  la  succesion  del  ministerio 
pastoral  en  los  Sumos  Pontífices,  comenzando  desde  san  Pedro 
principe  de  los  Apóstoles  hasta  el  actual  Pontífice  Gregorio  XV] , 
que  por  una  serie  no  interrumpida  sirven  de  centro  de  la  unidad, 
de  vínculo  indisoluble  de  todos  los  miembros,  para  formar  uno 
solo  y un  mismo  cuerpo. 

Sí,  Iglesia  santa  : sí,  esposa  del  Cordero:  por  la  unidad  y la  ca- 
tolicidad te  vemos  lucir  desde  Jesucristo  basta  nosotros,  como  el 
sol  en  medio  de  su  carrera;  pura,  integra,  sin  mancha  ni  arruga,  ú 
pesar  de  los  esfuerzos  del  infierno.  En  vano  se  conjuró  la  idolatría 
en  vuestro  principio : en  vano  las  sectas  separadas  de  vuestro  cen- 
tro intentaron  tantas  veces  despedazaros ; en  vano  los  hijos  in- 
fieles del  reino  de  Jesucristo  se  rebelan  contra  vos,  uniéndose  á 
los  incrédulos  del  siglo  que  se  llama  de  las  luces.  Firme  contra  las 
puertas  del  infierno  , no  prevalecerán  ellas  contra  vos  que  sois  la 
verdadera  Iglesia  asistida  y protegida  por  Jesucristo  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos.  Ninguno  que  no  os  tenga  por  Madre,  dice 
sau  Cipriano,  puede  teuer  á Dios  por  Padre  : ninguno  que  dese- 
che vuestra  voz , y vuestra  doctrina ; ninguno  que  desconozca 
\ «estro  imperio;  ninguno  que  no  esté  unido  á vos  puede  espérar 
la  salvación  : que  ni  la  hay  , ni  puede  haberla  fuera  de  la  Iglesia. 

Ya  os  he  hecho  notar  , hermanos  mios , que  la  verdad  es  una , 
que  sola  la  Iglesia  católica  hace  profesión  solemne  de  enseñarla  y 
seguirla  ; (pie  esta  misma  Iglesia  es  la  única  que  reúne  los  carac- 
teres visibles  que  comprucbun  su  legitimidad ; y por  consiguiente, 
de  aquí  resulta  que  el  (pie  no  profesa  su  fé,  no  está  subordinado 
á sus  legítimos  pastores  , no  comunica  en  el  mismo  culto,  y parti  - 
cipa  de  los  mismos  sacramentos,  está  fuera  de  la  Iglesia,  y no 
puede  salvarse. 
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Nada  mas  cierto,  nada  mas  constante  en  la  doctrina  católica. 
La  Iglesia  es  la  esposa  de  Jesucristo ; por  consiguiente  no  tendrá 
otros  hijos  que  los  que  viven  en  el  seno  de  esta  madre  común : es 
el  cuerpo  místico  de  Jesucristo , y él  no  reconoce  por  miembros  de 
este  cuerpo  sino  é los  que  participan  de  su  vida,  como  el  sar- 
miento que  se  sostiene  con  la  vida  de  la  vid ; los  miembros  muertos 
van  al  fuego  : es  el  reino  de  Dios , y no  reconocerá  por  súbditos 
sino  á los  que  viven  en  su  reino  sometidos  á la  autoridad  de  los 
pastores  legítimos  bajo  de  la  cabeza  visible.  Todos  los  santos  Pa- 
dres unánimemente  nos  enseñan  esta  doctrina ; y concluyen  que 
para  el  que  está  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación  , como  no  la 
hubo  para  los  que  quedaron  fuera  del  Arca  en  el  diluvio.  Por  irre- 
prensible que  sea  la  vida  del  hombre  separado  de  la  unidad  cató- 
lica, sufrirá  las  penas  eternas,  dice  san  Agustín.  •<  Creed  con  fé 
firme  , añade  san  Fulgencio , y sin  la  menor  duda , que  ningún 
hereje,  ni  cismático,  aunque  haya  sido  bautizado  en  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y del  Espíritu  Santo;  aunque  haga  limosnas  todos 
los  dias;  aun  cuando  llegáre  á sufrir  por  el  nombre  de  Jesucristo, 
puede  salvarse;  pues  que  ni  el  bautismo,  ni  la  limosna,  ni  el 
mismo  martirio  pueden  producir  la  salvación , en  tanto  que  se 
persevera  en  la  herejía,  ó en  el  cisma;  porque  ni  el  hereje,  ni  el 
cismático  viven  en  la  unidad  de  la  Iglesia. 

No  ignoro , hermanos  mios , que  los  herejes  de  todos  los  siglos, 
los  cismáticos  y los  incrédulos  y malcreyentes , declaman  contra 
la  Iglesia  católica,  porque  declara  imposible  la  salvación  fuera  de 
su  seno.  ¿Pero  cuándo  el  error  no  ha  declamado  contra  la  verdad? 
¿cuándo  los  criminales  no  han  calificado  de  injusta  la  sentencia 
que  los  condena?  ¿Será  preciso  abandonar  la  verdad  y destruir  la 
ley  de  Dios , para  condescender  con  los  herejes , con  los  cismáti- 
cos y malcreyentes?  De  ninguna  manera:  y sea  cual  fuere  la  burla 
ó la  persecución , el  desprecio  ó la  ignominia  con  que  el  mundo 
incrédulo  mire  esta  doctrina , ella  siempre  será  cierta , siempre 
santa,  siempre  infalible. 

El  incrédulo  ó niega  la  inmortalidad  del  alma , y con  ella  la 
otra  vida  y la  existencia  del  mismo  Dios , ó admite  esta ; y en  tal 
caso , ¿cuál  es  la  idea  que  se  forma  de  su  justicia,  de  su  santidad, 
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y de  su  veracidad , cuando  cree  que  todos  los  cultos  pueden  serle 
igualmente  agradables , y que  en  cualquiera  de  ellos  puede  sal- 
varse el  hombre?  Es  ciertamente  inconcebible  que  puedan  ser 
iguales  delante  de  Dios  hombres  que  acerca  de  los  mismos  atribu- 
tos de  la  divinidad  , y acerca  de  la  justicia  ó injusticia  de  las  ac- 
ciones mas  importantes  de  la  moral,  discordan  de  tal  modo  que  las 
doctrinas  se  cuentan  por  los  filósofos;  ó mejor  dicho , indiferentes 
por  el  culto  de  Dios,  indiferentes  por  la  verdad,  indiferentes  por 
todo,  menos  por  los  placeres  y los  negocios,  son  verdaderos  escép- 
ticos ; no  tienen  religión  alguna  , y son  del  número  de  los  necios 
que  reputan  locura  la  vida  cristiana,  y sueños  de  viejas  la  vida 
futura.  Pero  la  muerte  los  desengaña  , aunque  las  mas  veces  solo 
abren  los  ojos  al  llegar  A las  puertas  del  infierno ; cuando  ya  no 
hay  remedio. 

No  es  mas  conforme  al  sentido  común  el  sistema  de  las  sectas 
separadas  de  la  Iglesia  católica.  Admitiendo  la  revelación  , des- 
echan por  una  notoria  inconsecuencia  la  autoridad  suprema  y vi- 
sible de  la  Iglesia;  la  colocan  en  la  escritura,  es  decir  en  un  libro; 
y viene  en  última  análisis  ú ser  juez  soberano  de  la  religión  cada 
hombre,  cada  mujer,  cada  niño  con  su  juicio  privado.  De  aquí  la 
torpe  distinción  de  dogmas  fundamentales  y no  fundamentales ; 
de  aqui  tantas  sectas  contrarias  unas  á otras , y todas  á la  doc- 
trina de  la  Iglesia  católica.  Por  eso , al  principio  las  sectas  protes- 
tantes negaron  la  salvación  al  que  estuviese  fuera  de  la  Iglesia; 
pero  establecen  la  Iglesia  invisible , y fijan  la  necesidad  de  creer 
en  solos  los  dogmas  que  llaman  fundamentales,  como  si  Dios  fuese 
ménos  veraz  é infalible  en  un  punto  de  la  revelación  que  en  otro. 
¡Qué  insensatez,  hermanos  míos!  ¿Cómo  será  igualmente  justo 
delante  de  Dios  y de  Jesucristo  el  católico  que  cree  ú la  palabra 
de  Dios  con  humildad , obedece  á su  ley  con  sumisión,  y reconoce 
á los  pastores  legítimos  con  lealtad  , que  el  anglicano , el  zuin- 
gkano,  el  anabaptista,  el  presbiteriano,  el  jansenista , y todos  los 
sectarios,  que  escogen  lo  que  han  de  creer,  observar  y seguir,  se- 
gún sus  inclinaciones  y sus  intereses?  Basta  esto  para  desechar 
tan  absurdo  sistema;  pero  reunamos  bajo  de  un  solo  punto  de 
vista  todas  las  objeciones  de  los  incrédulos  y herejes  contra  la  fé 


Digitizad  by  Google 


SERMONES  DOCTRINALES.  499 

católica , que  excluye  del  cielo  al  que  no  está  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia una,  santa,  católica  y apostólica. 

Abusando  todos  los  sectarios  ó incrédulos  de  la  palabra  tole- 
rancia, suponen  á la  Iglesia  católica  destituida  de  todo  senti- 
miento de  caridad;  y llamando  caridad  á la  indiferencia  mas  cri- 
minal, quieren  establecerla  como  doctrina  del  Evangelio,  para 
conceder  el  cielo  á todos  los  sectarios  : de  manera  que  según  la 
doctrina  de  los  herejes,  una  fé  diminuta,  acomodada  en  cada 
hombrea  sus  opiniones,  y aunque  sea  contraria  en  cada  uno  á la 
de  todos,  puede  obrarla  salvación.  A esto  se  reduce  cuanto  so 
opone  al  dogma  de  la  Iglesia  católica;  pero  examinemos  breve- 
mente si  la  palabra  tolerancia  tiene  el  sentido  que  le  dan  los  ene- 
migos de  la  fé  católica. 

Ya  os  be  hecho  notar,  hermanos  inios,  que  siendo  la  verdad 
una  é indivisible,  no  puede  ser  indiferente  creer  una  de  dos  doc- 
trinas contrarias  entre  sí,  y por  consiguiente  la  tolerancia,  ó la 
libertad  de  profesar  esta  ó la  otra  religión,  por  contrarias  que 
sean  entre  si , es  tan  absurda  en  sí  misma,  como  lo  sería  admitir 
que  es  indiferente  afirmar  que  dos  y dos  son  cuatro,  ó que  dos  y 
dos  son  cinco. 

La  tolerancia  religiosa,  ó mas  claro,  la  certidumbre  de  la  salva- 
ción en  cualquiera  religión,  es  por  tanto,  una  cosa  que  repugna 
á la  naturaleza , á la  justicia  universal,  y á la  sabiduría  de  la 
Providencia. 

En  la  naturaleza  el  hombre  está  sometido  en  cuanto  al  cuerpo 
á ciertas  leyes  fijas,  que  no  toleran  la  mas  lijera  infracción;  y en 
el  órden  moral  tiene  también  leyes  fijas  reconocidas  en  todos  los 
tiempos  y por  los  hombres  de  todas  las  naciones  : de  aquí  la  injus- 
ticia de  las  ofensas,  de  las  injurias  y de  todo  lo  que  daña  al  pró- 
jimo; de  manera  que  no  hay  pueblo,  por  bárbaro  que  sea,  que  no 
confiese  los  preceptos  cardinales  de  no  dañar  á otro,  dar  á cada 
uno  su  derecho,  y vivir  honestamente.  La  moral  es  pues  esencial- 
mente intolerante;  y si  disimula  la  autoridad  algunas  faltas,  no 
las  autoriza  ni  las  aprueba  jamas. 

De  estos  principios  ciertos  y evidentes  resulta  la  intolerancia 
de  las  leyes  humanas.  Toda  ley  es  una  solemne  declaración  de 
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intolerancia;  y en  efecto  las  leyes  deben  ser  esencialmente  intole- 
rantes. Nada  dejan  al  capricho  del  hombre  en  cuando  mandan  ó 
prohíben ; y castigan  la  omisión  ó la  comisión  con  penas. 

La  sabiduría  de  la  divina  Providencia  no  puede  querer  el  des- 
órdcn  ni  la  injusticia  : no  puede  querer  cosas  contrarias;  no 
puede  mirar  con  ignal  agrado  al  que  contiesa  un  misterio  que  al 
que  lo  combate;  porque  necesariamente  ha  de  haber  verdad  y 
justicia  en  uno,  y mentira  é iniquidad  en  otro.  ¿Ni  cómo  había 
de  recibir  Dios  igual  homenaje  de  todos  y cada  uno  de  los  cul- 
tos que  los  hombres  se  forman  según  sus  caprichos? 

Luego  no  puede  admitirse  indistintamente  la  salvación  en  cual- 
quiera religión , sin  contradecirse  el  hombre , y sin  injuriar  ¿ 
Dios  que  es  la  verdad  por  esencia ; y por  consiguiente , la  palabra 
tolerancia,  tomada  en  este  sentido,  es  un  absurdo,  un  error  espan- 
toso; el  mayor  y mas  grande  de  los  errores.  La  verdadera  Iglesia 
es,  y debe  ser  esencialmente  intolerante ; como  que  profesando  la 
verdadera  fé , condena  todos  los  demas  símbolos  de  los  sectarios. 

Ved,  hermanos  mios,  cual  es  la  tolerancia  que  proclaman  la 
incredulidad  y la  herejía.  Ellos  saben  muy  bien  que  la  Iglesia 
católica,  al  mismo  tiempo  que  condena  todos  los  errores  por  pe- 
queños que  parezcan  , no  condena  á los  individuos  , sino  que  los 
mira  con  caridad  y desea  su  salvación ; pero  como  no  solo  quieren 
no  ser  molestados  individualmente , sino  que  se  les  deje  vivir  sin 
remordimientos,  claman  contra  la  Iglesia  que  constantemente 
les  advierte  que  su  error  es  pernicioso,  y que  su  salvación  está  en 
peligro. 

Yo  no  me  admiraría  de  que  los  incrédulos  y herejes  usáran  de 
un  lenguaje  contrario  á la  enseñanza  de  la  Iglesia ; pero  si  me 
admiro  y me  horrorizo  de  que  haya  hombres  que,  llamándose 
católicos,  y ejerciendo  actos  exteriores  de  la  religión,  se  quejen 
también  de  la  intolerancia  de  los  predicadores  que  anuncian  al 
pecador  sus  delitos,  y cierran  las  puertas  del  cielo  al  hereje,  al 
cismático  y al  excomulgado.  Parece  esto  una  cosa  increíble,  her- 
manos mios;  pero  es  cierto,  es  indudable;  y esto  prueba  que  hay 
entre  nosotros  ya  muchos  que  llevan  el  nombre  de  católicos,  por 
mera  conveniencia  pública , pero  que  han  apostatado,  y que  al 


Digitized  by  Google 


SERMONES  DOCTRINALES. 


SOI 


pecado  de  la  apostasia  añaden  el  de  la  hipocresía.  Lamentemos, 
lloremos  la  desgracia  de  nuestros  hermanos,  procurando  vencer- 
los con  nuestra  invariable  adhesión  y fidelidad  á la  Iglesia  una, 
santa,  católica,  apóstolica  y romana,  única  verdadera,  única  en 
la  cual  se  halla  la  vida  del  alma  y se  alcanza  la  salvación  : Qui  me 
invenerit,  etc. 

Felices  y bienaventurados  nosotros,  hermanos  mios,  que  posee- 
mos este  don  inestimable  por  la  divina  misericordia.  No  necesita- 
mos recorrer  el  mundo,  ni  averiguar  las  reglas  de  la  humana  sabi- 
duría, para  saber  donde  está  la  verdadera  luz  que  nos  guia  á la 
eterna  felicidad.  La  análisis  del  católico  es  tan  sencilla  como  se- 
gura : le  basta  saber  que  su  párroco,  ó pastor  inferior,  está  unido 
á su  obispo,  y que  este  se  halla  también  unido  al  sumo  Pontífice 
vicario  de  Jesucristo;  y con  esto,  ni  vacila  en  su  fé,  ni  recela  de  las 
leyes  de  la  Iglesia,  ni  desconfia  de  la  santidad  de  su  culto,  ni  sos- 
pecha de  la  certidumbre  de  su  penitencia.  Por  eso  nos  dice  san 
Cipriano,  y con  él  otros  Padres  : Vivid  unidos  á vuestros  obispos, 
y andaréis  el  camino  recto ; porque  el  que  se  separa  de  su  obispo 
no  está  en  la  Iglesia  de  Dios  : Qui  cum  cpiscopis  non  sunt,  in  Ec- 
clesia  Dei  non  sunt. 

Ved  aquí  también,  carísimos  hermanos  mios;  ved  aquí  tam- 
bién el  peso  inmenso  de  responsabilidad  que  grava  sobre  mis  dé- 
biles hombros;  el  depósito  que  está  confiado  á mi  incapacidad;  la 
grande  obra  en  que  debo  trabajar.  Yo  no  sé  si  para  vuestra  des- 
gracia ó felicidad  he  sido  colocado  á vuestra  cabeza.  Soy  el  esla- 
bón que  os  une  con  el  centro  del  catolicismo ; soy  el  vínculo  de 
vuestra  unidad  católica;  hay  mas  : debo  ser  la  luz  de  vuestras 
almas,  y la  sal  de  vuestras  costumbres.  ¡ Buen  Dios ! ¿Y  cómo  no 
he  de  temblar  yo  lleno  de  pavor,  al  verme  cargado  de  tan  augustos 
deberes,  y tan  escaso  de  fuerzas  para  llenarlos  ? En  este  siglo  de 
iniquidad , en  este  siglo  heredero  de  la  malicia  y de  los  errores 
de  todos  los  que  le  han  precedido,  eran  precisos,  Señor,  pastores 
que  llevasen  consigo  la  herencia  de  los  Pablos,  de  los  Ignacios, 
de  los  Crisóstomos,  de  los  Agustinos  : era  preciso  que  susci- 
taseis el  espíritu  de  Elias,  la  fuerza  de  los  Macabeos,  la  constancia 
misma  de  los  mártires.  Pero  al  ménos,  ya  que  no  llene  yo  el  mi- 
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nisterio  que  me  habéis  encomendado;  que  sean,  Dios  mío,  escu- 
chados los  votos  de  mi  corazón.  El  Pastor  es  indigno;  yo  lo  con- 
fieso; pero  estas  que  son  vuestras  ovejas,  ¿qué  han  hecho  para  no 
merecer  vuestra  misericordia?  Isti,  qui  sunt  oves,  quid  fecerunt? 
Enviadnos,  Señor,  cuantos  castigos  quisiereis;  afligidnos  por  todos 
caminos;  no  nos  dejeis  gustar  sobre  la  tierra  un  solo  día  de  con- 
suelo, ni  un  momento  de  alegría ; con  tal  que  no  permitáis  que  nos 
separemos  de  la  Iglesia  verdadera,  de  vuestra  santa  Iglesia  cató- 
lica, para  que  viviendo  en  ella  en  la  tierra,  vamos  á incorporar- 
nos en  el  cielo  a la  Iglesia  triunfante,  A alabaros  y bendeciros  por 
toda  la  eternidad.  — Amen. 
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COXTBA  EL  i:\UIFFKF\TlSMO  RELIMOLO. 


Eranuerunt  ni  coyitaliúiiibus  xvis,  el  chaira- 

Ikhi  esl  ¡Hsipiats  cor  eorum  : di  cení  es  entm  se 
tase  tapíenles,  •tullí  faeti  anal. 

Devanearon  en  sus  discursos,  y qnedó  su  insen- 
sato corazón  lleno  de  tinieblas;  y mientras  se  jac- 
taban de  sabios,  pararon  en  ser  unos  necios. 

(Kov.  i,  ai,  aa.) 


Para  elevar  sobre  un  fundamento  augusto  la  gloria  del  cris- 
tiano, dar  á su  fé  el  mérito  de  la  resistencia,  el  resplandor  de  la 
victoria , y á toda  su  alma  la  alta  independencia  y la  energía  del 
triunfo,  colocó  la  Providencia  delante  de  sus  pasos,  obstáculos, 
tentaciones,  escollos;  dejó  á cada  dia  su  peligro  especial,  su  causa 
de  error,  y siempre  alguna  fuerza  de  seducción  , para  ejercitar  el 
valor  de  los  santos.  Desde  su  cuna  aparece  el  cristianismo  en  me- 
dio de  tempestades : en  su  primera  edad  luchó  contra  las  antiguas 
preocupaciones  sostenidas  por  verdugos : vinieron  luego  los  nova- 
dores con  su  palabra  engañosa , alternándose  dias  nebulosos  y de 
luz,  como  si  el  mundo  estuviese  abandonado  á su  suerte. 

£1  escándalo  de  los  tiempos  modernos  es  la  indiferencia  de  las 
religiones,  mal  horrible  que  desola  hoy  al  género  humano,  que  se 
agita  sordamente  en  el  fondo  de  los  espíritus,  como  el  trabajo  in- 
terior de  la  muerte  en  e^sepulcro,  y que  devasta  las  inteligencias, 
las  despoja  de  la  verdad,  y no  deja  á su  victoria  otra  cosa  que  ti- 
nieblas y duda.  Evanuerunt  in  cogilalionibus  stiis,  el  obscuratum 
est  insipicns  cor  enrían  : (¿ícenles  entm  se  esse  sapientes,  slulti 
facti  sunt. 

En  efecto , hijos  mios  : en  nuestro  siglo  se  vé  un  gran  número 
de  hombres  que  se  avergüenzan  del  ateísmo  del  siglo  xvm , que 
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reconocen  la  existencia  de  Dios , que  confiesan  la  necesidad  de  lo 
que  ellos  llaman  principio  ó sentimiento  religioso;  pero  que  con- 
siderando todas  las  religiones  positivas  como  formas  variables  del 
sentimiento  religioso , las  confunden  igualmente  en  su  menospre- 
cio, y sin  exámen  afirman  audazmente  que  no  hay  una  sola  ema- 
nada verdaderamente  de  Dios , é impuesta  por  él  á la  fé  del  gé- 
nero humano. 

Pero  esta  indiferencia,  como  todo  lo  que  es  falso  y malo,  es  tan 
contraria  á la  naturaleza  y á todas  las  leyes  del  espíritu  humano, 
que  desquiciándolo  de  su  base  legitima,  lo  precipita  en  un  caos 
donde  no  halla  mas  que  sufrimiento  y malestar  interminable, 
convirtiendo  su  reposo  en  crimen,  y su  acción  en  desorden. 

1°  Bajo  el  imperio  de  la  indiferencia  religiosa , hay  unos  que  re- 
húsan examinar  si  existe  ó no  una  religión  positiva  emanada  de 
Dios , é impuesta  por  él  á la  fé  del  género  humano.  Este  falso  re- 
poso en  que  se  adormecen  es  un  crimen. 

2o  Bajo  la  misma  indiferencia  hay  otros,  que  después  de  un  exá- 
men frívolo , mejor  dicho , por  vanidad  y por  impresiones , pro- 
nuncian sobre  la  forma  que  conviene  adoptar  para  el  sentimiento 
religioso;  y en  estos  la  misma  acción  é que  se  determinan  es  un 
* lesórden . 

Si  hablo  hoy  de  indiferencia  en  medio  de  un  pueblo  católico,  y 
cuya  piedad  es  calificada  de  superstición  por  los  impíos,  no  es 
porque  yo  crea  que  el  pueblo  declina  á la  indiferencia.  Cierta- 
mente que  no;  pero  tampoco  puedo  desconocer  que  muchas  veces 
tiene  el  predicador  delante  de  sí  á los  indiferentistas.  Una  triste 
experiencia  nos  muestra  todos  los  dias  que  en  una  parte  intere- 
sante de  la  grey  se  extiende  esta  enfermedad  : enfermedad  tanto 
mas  temible,  cuanto  que  tiene  por  vehículo  el  respeto  humano  de 
este  siglo  vano  que  se  desdeña  de  la  \^rdad , y que  para  mejor 
arrastrar  los  hombres  á la  indiferencia,  sepulta  la  vida  intelectual 
en  los  intereses  materiales : desórden  pagano,  que  levanta  en  me- 
dio del  cristianismo  una  especie  de  idolatría , como  la  califica  el 
Apóstol,  llamando  al  avaro  esclavo  de  los  ídolos.  (Ephes.  v,  5.) 

Vengo,  pues,  á predicar  hoy  contra  la  indiferencia,  A desempe- 
ñar mi  oficio  de  embajador  de  Jesucristo , para  que  los  unos  no 
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tengan  disculpa  en  el  dia  de  las  justicias , y para  que  conociendo 
los  otros  el  mal  se  precavan  del  contagio.  Si  no  consigo  que  se 
corrija  alguno  de  los  indiferentes,  sé  de  cierto  que  las  ovejas  dó- 
ciles, cuyo  número  es  muy  grande  gracias  á las  misericordias  del 
Señor,  temerán  su  pérdida  y se  afirmarán  en  la  fé. 

Pero  en  vano  predicarémos , Señor , si  vos  no  ayudáis  la  pala- 
bra con  vuestra  gracia , dándole  incremento.  Los  hombres  de  este 
siglo  están  sentados  en  las  tinieblas  de  la  muerte,  se  desdeñan  de 
conocer  la  verdad  , no  sienten  la  necesidad  que  de  ella  tienen,  y 
de  este  modo  ponen  el  colmo á su  perdición.  Dignaos,  Dios  mió, 
de  echar  una  mirada  sobre  estas  criaturas  envilecidas  y degrada- 
das ; no  menospreceis  la  obra  de  vuestras  manos ; soplad  sobre 
estas  almas  apáticas  para  el  bien , comunicándoles  la  vida  de  que 
sois  el  mismo  principio;  soplad  sobre  el  mundo  y renovad  la  faz 
de  la  tierra.  Os  lo  pedimos  por  la  intercesión  de  la  Virgen  Santí- 
sima, Madre  del  Verbo.  — Ace,  Maria. 


Es  indudable  que  muchas  religiones  se  disputan  el  imperio  del 
mundo.  Pero  ¿hay  entre  ellas  una  verdadera?  ¿son  todas  falsas? 
El  indiferente  no  examina  estas  cuestiones , no  obstante  que  el 
enunciarlas  solamente  es  mostrar  su  inmensa  magnitud  y su  alta 
importancia:  se  atiene  al  sentimiento  religioso,  y mira  como  inú- 
til la  forma.  En  presencia  de  esta  formidable  duda , su  razón  se 
satisface  falsamente,  y entra  en  reposo;  pero  este  no  es  el  reposo 
de  la  posesión  de  la  verdad  ni  de  la  fuerza,  sino  la  ignoble  apatía 
de  la  miseria  y del  crimen.  En  vano  se  tiene  por  hombre  honrado. 
Posea  enhorabuena  algunas  virtudes  morales : el  solo  hecho  de  su 
indiferencia  pone  sobre  su  frente  el  sello  del  crimen ; porque  el 
que  se  rebela  contra  Dios,  el  que  viola  abiertamente  las  leyes  de 
la  naturaleza,  no  se  llama  honrado  en  ninguna  lengua ; y este 
doble  crimen  es  el  del  indiferente. 

i 1*  Se  rebela  contra  Dios.  — No  hay  quien  no  conciba  que 
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Dios  por  el  derecho  de  la  creación  e*.  Señor  y dueño  universal  del 
mundo.  Habló  á la  nada,  y la  nada  se  movió : el  universo  salió  de 
la  nada  como  un  torrente  de  vida , de  poder  y de  amor.  Esta  obra 
es  la  manifestación  del  poder  de  Dios , y Dios  no  puede  enajenar 
el  dominio  de  su  obra,  como  no  puede  abandonar  su  gloria  sem- 
piterna. Hay , pues , relaciones  necesarias  entre  Dios  y la  univer- 
¡ftlidad  de  la  creación , tanto  en  el  órden  material  como  en  el  or- 
den de  las  inteligencias.  Luego  así -como  pudo  dar  y dió  leyes  al 
mundo  físico,  lia  podido  imponerlas  al  hombre,  y puede  exigir  de 
él  un  culto  y ciertas  creencias  , y trazarle  una  religión  conforme 
á su  voluntad  soberana.  Si , pues , este  derecho  no  es  imaginario, 
el  hombre  está  obligado  A conformarse  á esta  religión  cuando  la 
conoce , y á examinar  cuando  duda ; y aun  está  obligado  también 
á dudar  cuando  se  le  presentan  graves  motivos  para  ello. 

Pero  el  indiferente  no  quiere  dudar,  ni  examinar,  y aquí  co- 
mienza el  crimen  de  su  rebelión.  ¿ Pretenderá  justificarse  di- 
ciendo, que  entre  todas  las  religiones  positivas  no  hay  una  que 
merezca  fijar  la  atención  , y deternerse  en  su  examen"?  Existe  la 
religión  de  Jesucristo  , y serla,  no  una  cosa  extraña,  sino  una  de- 
mencia , pretender  que  ella  no  tuviese  á los  ojos  de  todo  hombre 
inteligente  bastante  grandor  para  llamar  su  atención,  y provocar 
á lo  ménos  dudas  fundadas,  l'na  religión  que  toca  con  una  mano 
la  creación  y con  otra  la  eternidad ; que  en  diez  y ocho  siglos  se 
muestra  inmoble  en  medio  de  las  tempestades  y de  las  vicisitudes: 
una  religión  que  hizo  salir  la  vida  del  sepulcro,  y salvó  al  uni- 
verso decrépito , haciendo  correr  por  sus  venas  una  sávia  vigo- 
rosa ; que  corona  su  frente  con  una  civilización  bienhechora : una 
religión  que  todos  los  siglos  y los  inas  grandes  génios  han  pro- 
clamado divina  : una  religión  que  triunfó  del  siglo  de  Augusto,  y 
sigue  iluminando  nuevos  mundos : una  religión  que  cautivó  el 
corazón  y la  inteligencia  de  Agustín  , que  hizo  las  delicias  de  las 
almas  angelicales  de  Tomas  de  Aquino  y de  Eenelon , que  sub- 
yugó 4 Pascal , que  confundía  á Newton,  que  pasmaba  á Leibnitz, 
y que  Bossuet  vengó  con  tanta  gloria : una  religión  que  resplan- 
dece por  todas  partes,  que  no  deja  una  virtud  sin  recompensa,  un 
vicio  sin  freno , un  crimen  sin  castigo ; cuyo  misterioso  culto  es. 
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tan  consolador  como  lleno  de  gloria , desde  que  imprime  el  sello 
divino  en  la  frente  del  hombre  al  nacer , hasta  que  santifica  sus 
suspiros  y agonías , y bendice  su  sepultura : esta  religión  , á pri- 
mera vista , ántes  de  todo  exámen,  si  no  obliga  á derribarse  ú sus 
piés  con  profundo  respeto  y amor , al  ménos  no  puede  dejar  de 
arrancar  la  confesión  de  que  no  se  concibe  una  autoridad  mas  ca- 
paz de  llamar  á si  la  atención  y de  provocar  á su  estudio;  y por  lo 
mismo,  es  inexcusable  la  temeridad  de  quien  la  rechaze,  sin  mirar 
sus  admirables  caracteres.  Pero  esto  es  lo  que  hace  el  indiferente: 
con  desden  responde  que  nada  le  importa  examinar  la  poesía 
oriental  de  Siria,  Egipto  y Caldea:  para  él  todo  esto  es  frivolidad 
en  presencia  de  los  intereses  materiales,  cosa  mas  digna  de  su 
atención  que  el  saber  si  Dios  ha  hablado  ó no  A su  criatura. 

Si  esto  no  es  rebelarse  contra  Dios  ¿qué  otro  nombre  puede 
dársele?  No  dice  el  indiferente  al  Señor  : «Yo  conozco  tu  ley  y la 
«desprecio;»  pero  le  dice:  «no  quiero  saber  si  existe. » No  le 
dice  : « Yo  rehusó  obedecer  tus  órdenes ; » pero  le  dice  : cierro 
«mis  oídos  á tus  palabras.»  ¡Qué  imprudencia,  hacerse  sordo 
contra  Dios , y volverle  las  espaldas  para  no  encontrarse  con 
el  deber  de  obedecerle ! ¿Y  habrá  inocencia  en  semejante  con- 
ducta? ¿Ha  de  ser  todo  permitido  cuando  no  se  trata  sino  de  Dios? 
¿Será  por  ventura  el  hombre  un  ser  de  tal  manera  fuera  de  todas 
las  leyes  morales,  que  pueda  prescindir  de  ellas,  sin  comprome- 
ter su  suerte  ni  su  honor?  Á fuerza  de  hablar  ligeramenté  del 
Todopoderoso  ¿podrá  hacérsele  descender  de  su  trono?  ¡Ah!  La 
majestad  divina  es  paciente,  es  eterna;  y es  paciente  porque  es 
eterna.  La  paciencia  es  la  compasión  de  la  fuerza:  la  eternidad 
es  la  justicia  que  caerá  sobre  el  indiferente ; y caerá  como  un  peso 
inmenso  que  oprima  para  siempre  su  rebeldía. 

No  venga  ahora  el  indiferente  á decirnos,  que  él  es  muy  pe- 
queño para  que  Dios  se  ocupe  en  darle  leyes  y en  reglar  sus  accio- 
nes, y que  Dios  es  muy  grande  para  vengarse  de  un  rebelde  imper- 
ceptible. ¡Desgraciado!  Este  exceso  de  humildad  no  se  compadece 
con  el  testimonio  que  debe  darte  tu  alma , de  que  eres  imágen 
de  Dios.  Si  tu  grandeza  te  importuna  , de  nada  sirve  perderla  de 
vista,  pues  no  se  destruirá  por  un  desordenado  deseo  de  tu  vo- 
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luntad.  Eres  la  imágen  de  Dios  y debes  obedecerle;  y porque  eres 
su  imágen , contempla  con  amor  sus  propios  rasgos  en  tu  faz, 
y no  quieras  pasar  clandestinamente  por  el  mundo ; porque  si 
descendieres  al  mismo  infierno,  allí  estará  Dios  y te  oprimirá. 

2”  El  indiferente  viola  las  mas  augustas  leves  de  su  natu- 
raleza. — El  hombre  fué  destinado  para  un  fin  tan  noble  y ele- 
vado, que  Dios  no  podía  dárselo  mayor,  pues  que  se  lo  dió  dán- 
dosele él  mismo ; y como  gaje  de  tan  magnifico  destino,  gravó  en 
el  corazón  de  su  criatura  el  amor  de  lo  verdadero,  y el  amor  de  la 
felicidad.  Pero  el  indiferente  rompe  este  lazo  sagrado,  sufoca  este 
amor  de  lo  verdadero,  y rechaza  la  felicidad. 

a.)  Dije,  sufoca  el  amor  de  lo  verdadero:  — Y ciertamente, 
hay  una  pasión  que  devora  al  hombre , que  atormenta  su  pensa- 
miento como  una  inquietud  sublime : tan  pronto  lo  eleva  hasta 
los  cielos , como  lo  lleva  hasta  las  entrabas  de  la  tierra : le  inte- 
resa en  el  destino  de  los  imperios,  y en  una  flor  de  los  campps ; en 
la  misteriosa  armonía  de  los  astros , y en  la  tímida  melodía  de  los 
cantos  de  la  voz  humana : — esta  pasión  es  el  deseo  de  conocer, 
«s  el  amor  de  lo  verdadero.  Pero  este  deseo,  este  amor  tan  impe- 
rioso, tan  vivo,  no  es  otra  cosa  que  la  acción  de  la  naturaleza,  que 
lleva  á la  criatura  hácia  su  Autor ; no  es  otra  cosa  que  la  eleva- 
ción de  la  criatura  que  experimenta  la  necesidad  de  contemplar 
á su  Señor  : en  una  palabra , este  deseo  es  una  órden  solemne- 
mente intimada  al  hombre , para  estudiar  sus  relaciones  con  su 
Criador , para  estudiar  su  eternidad , y estudiarse  á si  mismo. 
Ahora  bien : el  objeto  de  todas  las  facultades  del  hombre  es  po- 
nerlo en  estado  de  llenar  sus  destinos ; y sus  destinos  son , cono- 
cer, amar  y servir  A Dios : por  consiguiente , si  ha  recibido  una 
inteligencia , es  para  conocer  á Dios. 

De  aquí  es  ya  claro,  que  abusa  de  su  naturaleza , viola  una  ley 
fundamental , el  que  rehúsa  estudiar  A su  Autor,  estudiar  su  eter- 
nidad , y estudiarse  á si  mismo.  No  se  puede  sin  crimen  sufocar  el 
amor  de  lo  verdadero,  cuyo  empleo  legitimo,  absoluto,  necesario, 
es  conocer  á Dios , su  eternidad  y á si  mismo.  Libre  es  el  hombre 
para  ignorar  otras  muchas  cosas : ninguno  está  obligado  al  estu- 
dio de  las  artes  y de  las  ciencias ; pero  ninguno  está  dispensado  de 
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conocer  á Dios , de  conocerse  A sí  mismo , de  conocer  su  eterni- 
dad ; porque  nadie  tiene  el  derecho  de  renunciar  á su  destino. 

Pero  este  es  el  crimen  del  indiferentismo,  que  rehúsa  examinar 
si  existe  una  religión  revelada ; porque  si  existe  esta  religión  ema- 
nada de  Dios,  nadie  puede  aprenderla  sino  de  su  boca;  nadie 
puede  recibir  sino  de  Dios  mismo  los  íntimos  secretos  de  Dios,  del 
hombre  y de  la  eternidad. 

Aquí  se  descubre  en  toda  su  desnudez  la  miseria  del  espíritu 
humano.  El  que  rehúsa  estudiar  la  religión  ignora  cuan  digno  es 
de  lástima,  y el  menosprecio  en  que  incurre;  porque  no  sola- 
mente quebranta  sus  deberes,  sino  que  se  cubre  de  ignominia. 
¿Puede  alguno  gloriarse  de  no  conocerá  su  Autor,  ni  á si  mismo, 
ni  á su  eternidad?  ¿Una  inteligencia  hecha  para  Dios  puede  lle- 
gar á tan  funesta  ceguedad?  ¡Ó  hombre!  exclamaré  yo  aquí  con 
un  apologista : estudia  la  naturaleza , ocápate  en  todo  lo  que 
quieras , pero  reserva  un  poco  de  tiempo  para  pensar  en  Aquel 
que  te  crió,  en  tu  propio  ser,  y en  el  destino  que  te  aguarda. 

Los  indiferentistas  hablan  de  espíritus  vastos,  acriminándonos 
de  que  encerramos  la  inteligencia  en  estrechos  limites.  Desde 
luego,  es  una  gloria  legítima  del  ser  racional  el  extender  sus  pen- 
samientos y sus  facultades.  Dios , que  es  el  primero  de  los  seres, 
lo  abraza  todo,  y la  materia  no  abraza  nada.  Compárese  bajo 
de  este  respecto  al  creyente  y al  indiferentista.  Este  se  encierra 
en  el  monótono  círculo  del  tiempo;  sus  afecciones,  su  ciencia,  sus 
esperanzas , todo  termina  en  lo  finito  y en  lo  visible.  El  creyente 
existe  en  el  tiempo,  abraza  todo  lo  que  hay  en  el  tiempo,  pero  no 
se  detiene  allí : su  pensamiento , sus  afecciones , sus  esperanzas 
vuelan  á la  eternidad  ; su  alma  se  eleva  á lo  infinito ; y mas  allá 
del  sepulcro  ve  una  región  luminosa  , habitación  del  Todopode- 
roso , donde  no  habrá  llanto  ni  dolor , ni  se  oirá  un  solo  gemido. 
¿Cuál  de  los  dos  es  mas  vasto? 

I a)  que  el  indiferente  conoce,  lo  conocemos  como  él : nos  perte- 
nece el  tiempo  lo  mismo  que  á él.  El  verdadero  creyente  puede 
como  él  investigarlos  monumentos  de  la  historia,  entregarse  á 
las  especulaciones  científicas,  calcular,  inventar.,..;  pero  eleva 
mas  su  juicio,  llevándolo  hasta  la  eternidad  que  el  indiferentista 
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desprecia.  Si  : la  desprecia , ó á lo  ménos  la  estima  en  muy  poco, 
puesto  que  se  desdeña  de  conocerla.  Porque  no  puede  conocerse 
la  eternidad  sino  por  la  religión  , y el  indiferentista  no  tiene  por 
verdadera  ninguna  religión.  ¡Ü  debilidad  del  pensamiento  hu- 
mano! Los  sabios  del  paganismo  pudieran  ser  jueces  de  estos  filó- 
sofos sin  filosofía.  ¡Qué  lejos  estuvieron  los  Sócrates  y los  Platón 
de  menospreciar  la  eternidad  ! Ellos  hacían  sus  delicias  de  lo  que 
había  mas  misterioso  y divino  en  las  regiones  de  la  inteligencia  : 
reconocían  con  esmero , y conservaban  con  respeto  religioso  los 
restos  de  la  religión  primitiva  esparcidos  entre  los  idólatras  , que 
eran  otras  tantas  luces  de  aquel  grande  y misterioso  porvenir. 
Cuando  hablan  de  la  eternidad,  se  fecunda  su  inteligencia  , sus 
palabras  son  poderosas,  y su  génio  se  muestra  en  todo  su  gran- 
dor : estas  almas  grandes  se  lanzan  con  amor  A la  inmensidad  de 
lo  eterno,  aspirando  á subir  al  cielo,  como  el  desterrado  que  vis- 
lumbra el  dia  de  volverá  la  patria  amada.  Y con  todo,  los  indi- 
ferentes de  nuestro  siglo  creen  ser  tan  grandes  filósofos  como  los 
sabios  de  la  antigüedad. 

b.  ) — Pero  es  poco  para  ellos  sufocar  el  amor  de  lo  verdadero. 
— Como  si  estuviesen  dominados  dte  los  furores  del  suicidio,  re- 
chazan realmente  la  felicidad  ; siembran  calamidades ; y arman 
contra  si  mismos  al  tiempo  y A la  eternidad. 

En  efecto,  no  pudiendo  hacer  Dios  nada  falso  ni  incompleto,  si 
existe  una  religión  revelada,  ella  expresa  necesariamente  las  jus- 
tas relaciones  de  los  seres  entre  sí.  Por  consiguiente , encierra 
todas  las  verdades  morales,  es  decir,  todas  aquellas  verdades  que 
determinando  los  deberes  establecen  el  orden  verdadero  en  los 
individuos  y en  las  sociedades.  Observado  este  órden  por  la  prác- 
tica de  los  deberes,  se  sigue  el  reposo  y la  felicidad ; porque  la 
felicidad  es  la  paz,  y la  paz,  dice  admirablemente  san  Agustín, 
es  la  tranquilidad  del  órden.  Pero  abandonando  los  principios  de 
la-religión  , se  sigue  el  desorden ; y el  desdiden  es  en  el  tiempo, 
estupor,  agonía  y muerte ; y en  la  eternidad , dolor,  gemidos,  y 
desesperación  sin  fin  como  ella  misma.  Luego,  si  existe  una  reli- 
gión revelada , hallarán  los  hombres  su  felicidad  siguiéndola,  y 
su  desgracia  separándose  de  ella.  Permanecer  indiferente  á pre- 
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sencia  de  la  religión  , es  ser  indiferente  á la  vida  y á la  muerte,  á 
la  vida  de  los  individuos  y á la  vida  de  las  naciones ; es  dejar  á la 
ventura  los  destinos  del  mundo  y los  del  mismo  hombre ; es  echar 
suertes  sobre  el  cielo  y sobre  la  tierra. 

Paréceine  exacta  esta  demostración,  aunque  corta;  y sin  em- 
bai’go  no  me  lisonjeo  de  que  ella  produzca  la  convicción  en  el  in- 
diferente, si  es  que  está  aquí  presente.  La  experiencia  enseña 
todos  los  dias  que  los  indiferentes  miran  con  desden  las  mas  lu- 
minosas verdades , aunque  no  tengan  nada  que  oponerles.  Y en 
realidad  ¿qué  podrían  oponer  á lo  que  acabamos  de  probar?  Di- 
rían : ó que  las  creencias  religiosas  no  ejercen  sino  una  influencia 
superficial  sobre  las  acciones  humanas ; ó que  esta  influencia  es 
la  misma  en  todas  las  religiones  , verdaderas  ó falsas.  Á lo  ménos, 
no  hay  otra  objeción  que  pueda  conciliarse  con  la  indiferencia : 
pero  esta  objeción  es  absurda. 

Decir  que  las  creencias  religiosas  no  ejercen  mas  que  una  in- 
fluencia superficial  en  las  acciones  humanas , es  decir  que  todas 
las  creencias  son  nulas,  estériles;  pues  estériles  serían  hasta  las 
mas  enérgicas  que  con  mayor  fuerza  conmueven  la  conciencia. 
El  hombre  no  obra  sino  porque  cree , no  puede  obrar  sino  con- 
forme á lo  que  cree,  pues  no  puede  ir  ni  contra  su  razón  ni  contra 
sus  luces. 

Así  es  que  la  historia  del  género  humano  no  es  mas  que  la  his- 
toria de  las  variaciones  de  su  espíritu ; todo  lo  que  vemos,  y todo 
lo  que  ha  habido  siempre  en  el  mundo,  no  es  mas  que  el  efecto  de 
las  opiniones  y de  las  doctrinas.  De  donde  proviene  que  el  exte- 
rior de  cada  siglo  tiene  su  carácter,  porque  el  interior  no  es  el 
mismo  en  todos.  Hay  edades  de  reposo,  'porque  las  hay  de  ver- 
dad ; y las  que  son  de  agitación  están  penetradas  de  error.  Nunca 
una  sola  idea  ha  adquirido  boga , sin  que  haya  dejado  de  produ- 
cir en  el  mundo  su  acción  respectiva.  La  ambición,  encendida  en 
el  corazón  de  los  romanos,  convirtió  al  mundo  en  un  campo  de 
batalla  : el  fanatismo  musulmán  inundó  el  Asia,  y amenazó  largo 
tiempo  á la  Europa.  En  nuestros  dias- ¿qué  otra  causa  tienen  los 
interminables  desórdenes  morales,  que  afligen  á la  sociedad  desde 
mediados  del  siglo  anterior , sino  esa  fuiíésta  filosofía,  que  hizo 
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abstracción  de  la  revelación  en  medio  del  cristianismo?  No  hay 
que  dudarlo  : tocios  los  pueblos  cristianos  uniformaron  por  diez  y 
siete  siglos  la  filosofía  á la  revelación,  y entonces  la  verdad  pre- 
valeció : divorcióse  luego  la  iilosofia  de  la  religión,  y el  error  pro- 
dujo sus  funestísimos  efectos,  y de  producirlos  tiene  todavía. 

Si  no  puede  haber  indiferencia  con  respecto  4 las  creencias, 
aun  considerándolas  como  estériles,  porque  ellas  comprometen 
nuestra  felicidad  en  el  tiempo ; tampoco  puede  llevarse  esta  indi- 
ferencia hasta  abrazar  cualquiera  de  las  religiones,  porque  de 
aquí  depende  nuestra  felicidad  eterna.  • 

Búrlese  cuanto  quiera  el  indiferente  cuando  predicamos  la  eter- 
nidad , y mire  como  efecto  de  preocupaciones  todos  los  sacrificios 
con  que  el  cristiano  fervoroso  procura  asegurar  la  bienaventu- 
ranza : todo  esto  no  es  mas  que  un  delirio ; pues  aun  en  medio  de 
la  risa  volteriana  que  excitan  las  humillaciones  del  cristiano,  queda 
siempre  al  indiferente  en  lo  intimo  de  su  alma  un  vacio,  un  dis- 
gusto, que  él  no  conoce  tal  vez  bien  , pero  que  no  es  mas  que  la 
voz  de  la  conciencia,  sufocada  por  la  vanidad,  que  le  está  advir- 
tiendo de  su  error.  Sí : el  sentimiento  de  la  inmortalidad,  infun- 
dido en  nuestras  almas  por  la  mano  todopoderosa  del  Criador,  no 
permite  al  impio  mas  determinado  el  que  olvide  la  verdad  de  la 
vida  futura ; ni  al  indiferente  le  deja  paz  ni  tranquilidad  en  esa 
misma  indiferencia  con  que  mira  todas  las  religiones,  con  res- 
pecto á la  eternidad. 

Comparezcan  todos  los  indiferentes,  y múestrennos  cuales  son 
los  últimos  momentos  de  su  vida.  Puestos  entre  el  tiempo  y la 
eternidad ; allí  donde  la  vida  se  escapa  como  las  aguas  del  tor- 
rente, sin  que  haya  poder  para  detenerla ; donde  las  ilusiones  se 
desvanecen  mas  fácilmente  que  el  humo  arrebatado  por  el  viento; 
donde  el  respeto  humano  cue  cual  fantasma  que  habia  engañado; 
donde,  si  no  la  fé,  la  duda,  una  cruel  duda,  dice  al  indiferente : 
« si  hay  una  religión  verdadera  ¿cuál  será  mi  suerte  futura,  por 
no  haberla  examinado  y seguido?  » Allí,  repito,  es  donde  el  indi- 
ferente conoce  en  un  momento , que  su  falso  é irracionad  sistema 
le  ha  hecho  aventurar  su  felicidad  en  la  eternidad,  después  de  no 
habérsela  dejado  conseguir  en  el  tiempo. 
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Erattacnni  i n cogilaliombut  tan,  ti  obsmratum 
f*l  instpicnt  cor  eontm : dicen  les  enim  »e  e*se  ta- 
píenle*, atM¡li  faeli  tan/. 

Devanearon  en  sus  discursos,  y quedó  su  insensato 
coraron  lleno  de  tinieblas:  y mientras  se  jactaban 
de  sabios,  pararon  en  ser  unos  necios. 

(non.  1, 11,  22.) 


Si  la  incredulidad  no  impusiese  al  mundo  frivolo  con  una  falsa 
pretensión  de  sabiduría,  hubiera  sido  desde  el  principio  un  ob- 
jeto de  menosprecio  para  todos  los  hombres;  pero  condecorán- 
dose orgullosa  con  el  pomposo  nombre  de  filosofía,  se  ha  atri- 
buido el  derecho  de  dictar  lecciones,  como  oráculos,  á todas  las 
inteligencias,  á las  familias,  á los  pueblos,  á los  gobiernos  : como 
si  el  género  humano,  ántes  que  ella  apareciera,  estuviese  todavía 
en  la  infancia;  como  si  el  error,  la  superstición  y la  ignorancia 
reinasen  en  todas  partes ; como  si  la  luz  de  la  recta  razón  se  hu- 
biese apagado,  succediéndole  las  tinieblas,  y viniese  ella  á resus- 
citarla. Tal  es  la  quimérica  é intolerable  pretcnsión  de  esa  cul- 
pable filosofía,  que  el  Apóstol  pinta  con  un  solo  rasgo,  llamándola 
vanidad  é impostura,  y que  yo  me  propongo  combatir  en  esta 
tarde. 

Arrogándose  el  incrédulo  el  título  de  espíritu  superior,  mira 
con  desden,  como  espíritus  simples  y vulgares,  á los  que  creen  y 
practican  todavía  lo  que  creyeron  y practicaron  sus  antepasados. 
Mostrémosle  que  es  verdaderamente  espíritu  débil  y ciego  el  que 
no  cree,  y que  la  incredulidad,  sin  entrar  en  toda  su  espantosa 
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deformidad,  es  la  doctrina  mas  insostenible  á los  ojos  de  la  razón, 
y la  mas  digna  del  desprecio  universal.  En  una  palabra,  intento 
manifestar  la  locura  de  la  incredulidad,  procediendo  con  un  plan 
sencillo,  (pie  desenvolveré  por  el  curso  natural  de  los  razona- 
mientos y de  sus  pruebas. 

¿Pero  porqué  venir  á combatir  la  incredulidad  en  un  auditorio 
tiel?  ¿Porqué,  hijos  mios?  Porque  la  incredulidad  también  ha 
invadido  nuestra  patria,  y se  muestra  ya  ufana  en  medio  de 
nosotros;  porque  ella  nos  rodea  y nos  acosa  por  todas  maneras; 
porque  no  hay  ya  asilo  que  ponga  al  fiel  ¡i  cubierto  de  sus  enve- 
nenados tiros;  no  hay  sociedad  ni  familia  donde  no  tenga  sus  in- 
teligencias, no  hay  libros  que  no  le  sirvan  de  canales  para  derra- 
mar sus  mortíferas  doctrinas.  ¡Cristianos!  ¿Quién  de  vosotros  es 
el  que  no  tenga  qué  armarse  hoy  contra  ella,  y fortalecerse  para 
vencer  un  enemigo  tan  peligroso?  En  la  palabra  santa,  en  la  pa- 
labra de  Dios  que  os  predicamos,  es  donde  debeis  buscar  y donde 
hallaréis  esas  armas  y esa  fortaleza.  — Escuchadla. 

Y vos,  Señor,  acordaos  que  se  trata  de  vuestra  causa.  Venimos 
á defenderla  delante  del  mundo,  pero  en  vuestra  presencia,  al 
pié  del  tabernáculo  donde  habita  toda  la  plenitud  de  la  Divi- 
nidad. Conceded,  pues,  A esta  palabra  suya  la  fuerza  y la  unción 
que  le  disteis  en  los  labios  de  Pablo,  para  derribar  los  atrinchera- 
mientos del  error,  y abatir  toda  altura  que  se  levante  contra  la 
ciencia  de  Dios.  — Ave,  Marín. 


Es  incrédulo  el  que  rechaza  la  religión,  ó porque  duda  que  ella 
sea  verdadera,  ó porque  se  persuade  que  es  falsa.  Pero  en  ambos 
casos,  léjos  de  ser  su  incredulidad  una  señal  de  sabiduría  y de 
fortaleza  de  espíritu,  ó de  superioridad  de  luces,  no  es  realmente 
otra  cosa  que  una  verdadera  é insigne  locura. 

En  efecto  : supongamos  que  el  incrédulo  dude  solamente  de  la 
verdad  de  la  religión.  Pues  ¿qué  delirio  es  el  vuestro?  le  diria  yo. 
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Dudáis,  es  decir,  no  sabéis  si  la  religión  es  verdadera  ó falsa,  y 
en  semejante  incertidumbre  tomáis  el  partido  de  la  incredulidad, 
en  el  cual,  si  la  religión  es  verdadera,  todo  está  perdido  sin 
recurso.  Porque  entónces  hay  un  Dios  terrible  en  cuyas  manos 
caeréis  tarde  ó temprano,  y teneis  una  alma  inmortal  que  salvar 
ó que  perder;  porque,  entónces,  el  Evangelio  es  la  ley  divina 
dada  á todos  los  hombres,  y según  la  cual  habréis  de  ser  juzgado; 
porque,  entónces,  Jesucristo  hijo  del  Padre  es  el  tínico  mediador 
para  idealizar  la  vida  eterna,  y el  infierno  será  la  suerte  de  los 
que  hayan  rehusado  creer.  Nada  mas  cierto,  si  la  religión  no  es 
un  mito,  como  lo  pretenden  los  indiferentistas.  Pero  vos  que  no 
osais  afirmar  que  ella  lo  sea,  sino  que  dudáis  solamente  sin  exa- 
men, y sin  mas  luces  que  la  misma  oscuridad  de  la  duda,  estáis 
así  desafiando  á la  justicia  de  Dios,  menospreciando  el  Evangelio, 
rechazando  al  único  Mediador  para  la  salvación,  y corriendo  pre- 
cipitadamente al  infierno.  ¿Puede  haber  mayor  descarrio  de  la 
razón?  ¿Qué  pensaríais  del  hombre  público,  que  en  negocios  de 
cuantía  obrase  de  esta  manera?  ¿Qué  de  aquel  que  teniendo  un 
proceso  importante,  en  el  cual  se  interesase  su  fortuna,  su  honor 
y su  vida,  pusiese  su  mérito  y su  gloria  en  no  tomar  precaución 
alguna,  abandonándolo  todo  á la  casualidad,  ocupándose  en  ba- 
gatelas, y riyéndose  de  las  desgracias  que  le  amenazaban?  Diríais, 
sin  duda,  que  semejante  hombre  había  perdido  la  razón.  ¿Y  os 
creéis  ménos  insensato,  cuando  tan  ligeramente  os  precipitáis  en 
peligros  y males  que  no  tienen  comparación  con  estos?  No  aven- 
turáis, no,  vuestra  fortuna,  ni  el  honor  y la  estimación  mundana, 
ni  esta  frágil  vida  que  á cada  instante  puede  desaparecer  : os 
aventuráis  á vos  mismo;  aventuráis  vuestro  cuerpo,  vuestra 
alma,  todas  vuestras  esperanzas  en  lo  mas  caro  que  tiene  la  in- 
mortalidad; aventuráis  vuestra  propia  eternidad.  ¡Y  con  todo,  no 
os  llenáis  de  espanto ! ¡ Cantáis,  reís,  y pasais  por  este  mundo 
como  si  nada  os  interesase  fuera  de  él ! ¡ Ni  os  deteneis  siquiera  á 
considerar  la  espantosa  alternativa  que  os  ofrece  aquel  misterioso 
porvenir,  cuyo  solo  pensamiento  helaba  las  venas  de  los  justos! 
Á vista  de  tan  inconcebible  temeridad,  yo  os  preguntaría  : ¿Estáis 
persuadido,  por  ventura,  de  que  todo  acaba  con  la  muerte?  ¿ó  que 
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si  la  mas  noble  porción  de  vuestro  ser  debe  sobrevivir,  no  tendrá 
ni  juicio  que  sufrir,  ni  suplicio  que  temer? 

Rechazando  estas  cuestiones  los  que  se  dicen  filósofos  y se 
tienen  por  ilustrados,  se  lanzan  en  los  abismos  con  una  venda  en 
los  ojos.  ¿Qué  nombre  podrémos  dar  á esta  voluntaria  ignorancia 
de  sí  mismos,  de  su  origen,  de  su  destino;  pues  que  aquellos 
mismos  que  todo  lo  quieren  saber,  y á quienes  es  molesta  y eno- 
josa la  sola  duda  del  éxito  de  algún  negocio  común,  muestran  tal 
indiferencia  respecto  de  Dios,  de  su  propia  alma  y de  la  eter- 
nidad? Si  su  duda  sobre  estas  formidables  cuestiones  fuese  invo- 
luntaria; si  haciendo  esfuerzos  por  hallar  la  verdad,  se  vieran 
rodeados  del  error,  sin  divisar  un  solo  punto  de  luz;  si  en  tan 
terrible  situación  tomáran  el  camino  mas  seguro  para  procurar 
salir  del  laberinto  de  sus  dudas;  mostrarían  al  ménos  en  ello 
alguna  cordura,  y serian  ciertamente  dignos  de  indulgencia. 
Pero  que  se  complazcan  en  dudar,  en  despreciar  la  religión,  en 
no  hacer  caso  de  la  eternidad,  viviendo  en  un  peligro  de  todos 
los  dias  y de  cada  momento;  y que  después  de  todo  no  se  deten- 
gan á examinar  sériamente  esas  dudas ; esto  es  una  cosa  incom- 
prensible, es  abandonar  la  razón,  es  degradar  la  inteligencia,  es 
una  verdadera  locura. 

No  hay  uno  solo  entre  los  incrédulos  que,  dando  un  paso  mas 
allá  de  la  duda,  haya  hallado  una  razón  plena  y convincente 
contra  una  religión  que  brilla  como  el  astro  del  dia.  Pueden  bien 
los  insensatos  amontonar  nubes  de  polvo  que  oscurezcan  á sus 
ojos  la  grande  antorcha  de  la  verdad,  que  Dios  ha  enviado  al 
mundo;  pero  jamas  harán  desaparecer  enteramente  su  luz  : Nec 
esí  qui  se  abscondat  a calore  cjus.  Al  rechazar  la  religión,  no  pue- 
den dejar  de  temer  que  ella  sea  verdadera,  y su  aparente  segu- 
ridad no  es  mas  que  arrogancia. 

Pero  escuchemos  ya,  hermanos  mios,  al  atrevido  incrédulo  que 
levanta  su  voz  : — «En  cuanto  á mí,  dice,  yo  no  dudo  : estoy  se- 
guro de  que  la  religión  católica  es  una  invención  para  aterrar  á 
la  multitud  y gobernarla  : los  hombres  ilustrados  y de  educación 
no  necesitan  de  tales  cosas.  » — Sigamos  escuchándole.  Hagamos 
mas  : admitamos  por  un  momento,  y contra  toda  verisimilitud, 
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que  su  persuasión  sea  lan  firme,  su  seguridad  tan  completa  como 
él  pretende;  y mostrémosle  que  su  locura  es  tanto  mas  extraña, 
porque  el  impío  que  no  duda  es  mas  extravagante  que  el  que 
duda. 

Y 4 la  verdad,  ¿de  dónde  le  viene  esta  convicción  tan  profunda 
y tan  tranquila?  ¿Es  el  fruto  de  un  maduro  exámen,  de  un  es- 
tudio sério?  ¿ó  rechaza  con  tanta  seguridad  como  menosprecio  la 
fé  de  sus  padres,  la  fé  de  todos  los  siglos,  sin  haberla  examinado 
ni  conocido  suficientemente?  En  este  caso  el  delirio  es  evidente, 
no  habiendo  nada  mas  contrario  á la  razón,  que  pronunciar  tan 
afirmativamente  contra  lo  que  se  ignora,  y en  un  asunto  cuyo 
peligro  excede  toda  ponderación , ó lisonjearse  de  tener  segu- 
ridad, cuando  no  se  poseen  los  conocimientos  que  deben  inspi- 
rarla. Y no  vacilo  en  aseverar  que  este  delirio  es  común  á todos 
los  incrédulos  de  nuestro  tiempo,  tan  decisivos  y dogmáticos.  Por 
instruidos  y sabios  que  sean  en  otras  cosas,  en  punto  de  religión 
no  saben  nada  : han  olvidado  el  catecismo  que  aprendieron  en  la 
infancia;  no  han  leído  uno  solo  de  los  infinitos  apologistas  de  la 
religión;  no  conocen  de  los  übros  santos  sino  uno  que  otro  rasgo 
por  su  poesía;  pero  conocen  los  romances,  las  historias  falsas, 
los  libros  de  las  pasiones,  y todo  esto  les  ocupa,  miéntras  que  el 
Evangelio  no  merece  ni  su  aplicación,  ni  aun  su  curiosidad.  De 
este  modo,  su  confianza  ciega,  su  pretendida  seguridad , les 
vienen  de  los  libros  que  leen,  y son  sostenidas  por  la  vanidad  y 
el  respeto  humano;  y blasfeman  de  lo  que  ignoran,  para  ponerse 
al  nivel  de  la  ilustración  y en  el  camino  del  progreso. 

Si  en  mi  auditorio  se  halla  alguno  de  estos  incrédulos,  yo  le 
pregunto  ¿qué  es  lo  que  sabe  de  nuestra  creencia,  de  sus  prue- 
bas, de  todos  los  objetos  sagrados  de  nuestra  fé,  para  que  con 
tanta  arrogancia  los  deseche  como  puerilidades?  Seguro  estoy  de 
que  en  cualquier  punto  de  doctrina  cristiana  tendría  que  aver- 
gonzarse de  su  ignorancia.  ¡Y  estos  son  los  hombres  que  no  du- 
dan, que  se  estiman  seguros  de  su  sistema  absurdo!  Los  mismos 
incrédulos  del  siglo  anterior,  corifeos  de  la  impiedad,  vivieron 
en  perplejidades  crueles,  y murieron  en  medio  de  tortores  y des- 
esperación. Dése  á esto  inconcebible  seguridad  el  nombre  que  se 
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quiera  : yo  diré  siempre  con  plena  liherlad  desde  la  cAtedra  sa- 
grada, y en  todo  lugar,  que  no  veo  mas  que  un  exceso  de  insen- 
satez que  me  admira. 

Pero  oigo  ya  á un  incrédulo  que  exclama  : « Orador  cristiano, 
tü  nos  calumnias  : no  es  A ciegas  y sin  exAmen  que  hemos  sacu- 
dido el  yugo  de  la  fé  : Antes  bien,  después  de  haber  leído,  pesado, 
comparado  y profundizado,  es  que  hemos  reconocido  las  ilusiones 
de  los  dogmas  y las  hemos  abandonado;  nuestra  convicción  es 
intima,  fundada  en  sólidos  razonamientos  y luces  claras.  » Desde 
luego  en  esta  objeción  hay  una  fórmula  sabia  de  un  espíritu  re- 
flexivo : si  A ella  correspondiera  lo  que  se  enuncia  en  sus  pala- 
bras, al  fin  la  incredulidad  presentaría  una  prueba  de  cordura. 
Pero  entrémos  en  discusión  con  ella,  para  ver  si  en  este  atrinche- 
ramiento es  ménos  temeraria.  Sí : entremos  en  el  fondo  de  la 
cuestión  mas  grave  que  puede  ocupar  A los  hombres  : no  hay  por- 
qué temer  presentar  sin  velo  alguno,  de  un  lado  los  fundamentos 
de  la  religión,  y de  otro  lado  los  de  la  incredulidad;  y conside- 
rAndolos  atentamente,  juzgarémos  si  es  posible,  sin  verdadera 
demencia,  persuadirse  que  el  error  esté  al  lado  de  la  religión,  V 
la  verdad  al  de  sus  adversarios.  Nada  diré  que  no  sea  sencillo, 
palpable  : nada  que  no  sea  tan  claro  que  quede  fuera  de  toda 
contestación. 

Los  fundamentos  de  toda  doctrina  son  : ó autoridades  que  im- 
pongan A la  razón  y la  subyuguen,  ó pruebas  que  la  satisfagan  y la 
convenzan.  No  se  trata  de  decidir  de  plano  entre  la  religión  y la 
incredulidad,  sino  de  contrapesar  el  conjunto  de  sus  autoridades 
y de  sus  pruebas,  para  ver  A qué  lado  se  inclina  la  balanza. 

Io  Las  autoridades  en  que  se  apoya  la  religión  son  graves,  im- 
ponentes, irrefragables;  miéntras  que  las  que  se  le  oponen  son 
frívolas,  menospreciables,  absolutamente  nulas. 

2o  Las  pruebas  en  que  se  apoya  la  religión  son  sólidas,  convin- 
centes, perentorias;  y las  de  la  incredulidad  son  argucias  vanas  y 
sofismas. 
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En  primer  lugar  : las  autoridades  que  produce  la  religión  son 
graves,  imponentes,  irrefragables.  — Allí  está  A la  cabeza  de 
todas  ellas  la  santa  Biblia,  conocida  en  todo  el  mundo  por  Escri- 
tura divina,  y en  la  cual  nada  hay  que  no  corresponda  á la  alta 
dignidad  de  este  titulo.  ¡Qué  autoridad,  en  efecto,  la  del  Antiguo 
Testamento,  libro  muchos  siglos  anterior  A todo  lo  mas  antiguo,  y 
que  léjos  de  tener  semejanza  con  ningún  otro,  sobrepuja  tanto  en 
todo  género  de  bellezas  y de  perfecciones  á las  obras  mas  cum- 
plidas de  los  hombres,  como  el  cielo  se  sobrepone  A la  tierra! 
¡Qué  poesía!  ¡Qué  elocuencia  sobrehumana!  ¡ Qué  profunda  sabi- 
duría! ¡CuAntos  tesoros  de  conocimientos  y de  luces!  ¿Qué  es  lo 
que  no  se  encuentra  en  él?  Allí  estAn  los  orígenes  del  género  hu- 
mano, los  principios  de  todos  los  pueblos,  el  fundamento  de  todas 
las  historias,  la  verdad  que  explica  todas  las  fAbulas  de  que  se 
componen  las  antigüedades  de  las  naciones  : allí  se  hallan  como 
en  su  fuente  todas  las  ciencias  naturales  y sobrenaturales,  divinas 
y humanas.  Y este  libro  que  enseña  A los  mortales  todas  las  cosas, 
que  sobre  todas  habla  con  infalibilidad,  estA  expuesto,  mas  de 
tres  inil  años  ha,  A las  contradicciones  humanas,  sin  que  se  le 
haya  podido  convencer  de  error  ó de  descuido  en  un  solo  punto. 
Mil  veces  los  cAlculos,  las  investigaciones,  los  descubrimientos 
ciertos  ó imaginarios  de  los  hombres,  se  han  estrellado  A los  piés 
de  este  libro.  En  nuestros  dias  la  geología,  y los  anales  de  los  pue- 
blos gentiles,  suscitados  por  una  filosofía  audaz  contra  el  Penta- 
teuco, han  parado  en  rendirse  una  vez  mas  ante  los  oráculos  de 
Moisés. 

¿Qué  diré  del  Nuevo  Testamento,  del  divino  Evangelio,  cuando 
los  incrédulos  mas  famosos  reconocen  en  él  una  majestad  que  les 
sorprende,  y una  santidad  que  A pesar  de  ellos  habla  A su  cora- 
zón?— Primera  autoridad  en  favor  de  la  religión  : la  autoridad 
de  los  libros  santos. 

Segunda  autoridad  : la  de  los  grandes  hombres.  Recorred  los 
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anales  del  mundo  entero,  y buscad  en  ellos  un  justo  y un  sabio 
comparable  A Abraham,  á Job,  A Isaac,  A Jacob;  un  legislador 
como  Moisés;  héroes  que  igualen  A Josué,  A Gedeon,  A Judas  Ma- 
cabeo ; un  magistrado  semejante  A Samuel;  reyes  guerreros  ó pa- 
cíficos como  David  y Salomón ; pontífices  que  puedan  equipararse 
A Aaron,  Phinees,  Onins;  intérpretes  de  la  Divinidad,  tales  como 

Elias,  Elíseo,  Isaías,  Jeremías,  Daniel Seria  preciso  nombrar  A 

todos  los  patriarcas,  todos  los  profetas,  todos  los  grandes  y extra- 
ordinarios personajes  de  uno  y otro  Testamento,  A los  cuales  nada 
hay  semejante  en  los  anales  de  todos  los  pueblos,  ni  en  las  fic- 
ciones de  los  poetas. 

Y todos  estos  santos  quedan  A los  piés  del  Hombre-Dios,  de  Jesu- 
cristo divino  fundador  de  la  religión,  A quien  la  impiedad  osa 
mirar  como  A un  simple  hombre,  aunque  en  medio  de  sus  blasfe- 
mias lo  reconozca  A lo  ménos  como  el  mas  santo,  el  mas  ilustrado 
y el  mas  perfecto  de  todos  los  hombres  : él  es  el  único  que  lia  di- 
cho al  mundo  Soy  Dios,  y el  mundo  en  dieziocho  siglos  le  ha  ado- 
rado, y nuevos  pueblos  le  conocen  y le  adoran  cada  dia.  ¡0  cris- 
tianos, hijos  mios!  La  persona  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por  si 
sola  es  una  autoridad  omnipotente  en  favor  de  nuestra  religión. 
¡ Anatema,  anatema  al  que  no  ama,  al  que  no  adora,  al  que  no 
bendice  y alaba  A J.  C.  Salvador  del  mundo ! 

¿Y  cómo  callaré  yo  aquí  el  nombre  de  María?  No  : la  mas  santa 
de  las  criaturas,  la  Virgen  Madre,  con  su  incomparable  pureza, 
con  su  vida  mas  que  angelical  y solo  inferior  A Dios,  con  su  he- 
roísmo divino  al  pié  de  la  cruz,  es  también  una  autoridad  de  la 
religión,  y una  gloria  del  cristianismo,  que  brilla  sobre  todos  los 
siglos  como  el  sol  que  ilumina  al  universo. 

Tercera  autoridad,  grave,  imponente,  en  favur  de  la  religión  : 
la  de  sus  primeros  predicadores  ó apóstoles,  de  esos  hombres  que 
sorprenden  por  su  simplicidad  y su  candor,  como  por  la  intre- 
pidez de  su  valor,  la  sublimidad  de  su  doctriua,  la  santidad  de  su 
vida,  por  sus  milagros,  y por  la  conquista  del  mundo,  sacado  de 
en  medio  de  las  mas  monstruosas  supersticiones  A la  práctica  de 
todas  las  virtudes,  y al  culto  del  único  Dios  verdadero. 

Guaría  autoridad  en  favor  de  la  religión  : la  de  sus  doctores.  En 
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un  siglo  tan  envanecido  de  su  sabiduría,  y que  se  postra  delante 
de  sus  sabios,  yo  no  vacilo  en  invocar  aquí  los  nombres  de  los 
Ambrosio,  de  los  Agustino,  de  los  Basilio,  de  los  Gregorio  de  Na- 
zianza,  de  los  Crisóstomo,  de  los  Tomas  de  Aquino,  de  esa  innu- 
merable multitud  de  grandes  escritores,  de  elocuentes  oradores, 
de  sabios  y santos,  que  separados  unos  de  otros  por  los  tiempos  y 
los  lugares,  lian  enseñado  la  religión  siempre  y en  todas  partes 
con  una  admirable  uniformidad,  la  han  defendido  contra  sus  ad- 
versarios con  todas  las  armas  de  la  razón,  de  la  ciencia  y del  gé- 
nio,  y no  la  han  honrado  ménos  por  la  rectitud  y elevación  de  su 
carácter,  por  la  inocencia  y la  gravedad  de  sus  costumbres,  que 
por  sus  sublimes  talentos  y sus  obras  inmortales.  — ; Que  no  tenga 
yo  tiempo  para  recorrer  aquí  algunas  de  estas  obras  insignes,  y 
excitar  con  sus  bellezas  y su  sabiduría  siquiera  la  curiosidad, 
cuando  no  el  interés,  de  los  que  se  creen  sabios  porque  leen  siste- 
mas que  hoy  nacen  y mañana  mueren,  y esas  mentirosas  filosofías 
de  la  historia,  de  que  está  inundado  el  mundo  en  nuestros  dias! 
Yo  pediría  al  ménos  al  grande  obispo  de  Hipona  y al  ángel  de 
Aquino,  que  sobresalen  entre  los  padres  y doctores  como  el  cedro 
se  alza  sobre  los  mas  altos  árboles,  me  abriesen  el  uno  su  « Ciudad 
de  Dios  » y el  otro  su  « Suma  teológica,  » para  mostraros  en  ellas 
los  dos  mas  grandes  monumentos  del  saber  humano,  á los  cuales 
nada  ha  igualado  de  cuanto  se  ha  escrito  basta  ahora.  Apelo  á 
vuestro  testimonio,  ó venerables  restos  de  la  antigua  sociedad  de 
la  Nueva  Granada,  á quienes  considero  como  el  fuego  sagrado  que 
el  pueblo  de  Dios  guardó  durante  la  cautividad.  ¡Ah!  comuni- 
cadlo á las  generaciones  que  se  levantan,  para  que  se  conviertan 
á la  sabiduría  celestial,  y abandonen  la  fatuidad  del  saber  impío 
que  envenena  sus  almas. 

Prosigamos.  — Quinta  autoridad  : la  de  los  testigos  de  la  reli- 
gión, de  los  millones  de  mártires,  que  desde  Este  van  hasta  el 
ilustre  Mutias  Delgado,  en  el  Oriente  y el  Occidente,  en  el  antiguo 
y el  nuevo  mundo,  han  derramado  su  sangre  y expirado  en  crue- 
les suplicios,  por  atestiguar  la  verdad  de  los  dogmas,  mantener  la 
integridad  de  su  fé,  y proclamar  la  unidad  y la  autoridad  de  la 
Iglesia.  ¡Qué  religión,  mis  hermanos,  que  por  dieziocho  siglos  no 
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cesa,  de  presentar  mártires  para  sostenerse ! ¿Los  habrá  también 
un  din  en  nuestra  patria?  Sí : esperadlos. 

Sexta  autoridad  : la  de  los  discípulos  de  la  religión,  es  decir, 
de  los  que  ella  convirtió  en  todo'el  mundo  antiguo  civilizado,  el 
cual,  despucs  de  una  resistencia  de  tres  siglos,  vencido  al  fin  por 
la  evidencia  de  los  hechos,  por  la  manifestación  sensible  de  un 
poder  sobrenatural  y divino,  renunció  á sus  mas  inveteradas 
preocupaciones,  á sus  mas  queridas  pasiones,  para  abrazar  una 
religión  que  aterra  á la  naturaleza  por  su  severa  moral,  y que 
aturde  á la  razón  por  la  incomprensibilidad  de  sus  misterios. 

Séptima  autoridad  : la  de  un  tribunal  visible;  de  la  Iglesia  do- 
cente, maestra  de  la  verdad,  única  que  en  el  universo  osa  llamar- 
se infalible,  y lo  es;  porque  ella  sola,  en  medio  de  todas  las  varia- 
ciones, ha  permanecido  invariable  en  su  doctrina;  porque  ella 
sola,  en  medio  de  todos  los  errores,  puede  desafiar  á sus  enemigos 
para  que  le  señalen  un  solo  error  en  que  haya  cafdo  en  dieziocbo 
siglos;  pudiendo  decir  con  su  divino  Esposo  : ¿Quis  ex  voóis  ar- 
c/uet  me  de  peccato  ? 

En  fin  : la  autoridad  del  tiempo  y de  la  duración.  Entendedlo 
bien ; la  autoridad  de  todos  los  tiempos  y de  todas  las  edades  : de 
cuarenta  siglos  que  precedieron  á la  venida  de  Jesucristo,  durante 
los  cuales  fué  siempre  anunciado  y esperado;  de  los  dieziocho  si- 
glos que  han  seguido  á su  nacimiento,  y en  los  cuales  no  lia  de- 
jado de  ser  reconocido  y adorado  : por  manera  que  desde  el  pri- 
mer hombre  hasta  nosotros,  no  se  citará  un  solo  dia  en  que  el 
cristianismo  no  haya  existido. 

¡Qué  cúmulo  de  autoridades!  Si  ellas  no  son  graves,  impo- 
nentes, irrefragables,  que  se  me  diga  dónde  las  puede  haber  ma- 
yores ó iguales. 

¿Y  cuáles  son  las  que  opone  la  incredulidad?  Digo  en  tres  pala- 
bras, que  las  autoridades  de  la  incredulidad  son  frívolas,  menos- 
preciables, nulas. 

1°  Son  frívolas.  — Los  próceras  de  la  incredulidad  han  apare- 
cido como  fuegos  fatuos,  han  durado  un  dia,  han  pasado,  cayendo 
como  oráculos  vanos.  ¿Cuál  de  ellos  subsiste,  pasados  algunos 
años?  Desde  Celso  y Porfirio  hasta  la  turba  incrédula  del  último 
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siglo,  todos  hnn  caído  hasta  en  la  misma  opinión  mundana;  y los 
que  en  el  presente  siglo  renuevan  bajo  otras  formas  los  antiguos 
errores,  pasan  con  mayor  rapidez,  succediéndose  unos  A otros 
como  las  aguas  del  torrente,  sin  que  haya  uno  que  pueda  soste- 
nerse en  pié  por  algunos  años.  Todos  son  espíritus  lijeros,  jocosos, 
temerarios;  poetas,  romanceros,  dramaturgos,  autores  de  sátiras 
y libelos,  inventores  de  sistemas  y teorías  falsas  que  se  aban- 
donan luego  que  nacen ; declamadores  exagerados,  desvergon- 
zados sofistas,  bufones  intolerables  cuyas  armas  son  el  sarcasmo 
y la  ironía.  Ahí  están  atestadas  las  librerías  con  semejantes  li- 
bros : que  se  muestre  uno  solo  que  no  adolezca  de  estos  vicios. 
¿Y  podran  valer  algo  en  materia  de  religión,  en  lo  mas  sério  que 
hay  debajo  del  cielo,  autoridades  tan  frívolas? 

2o  Son  autoridades  dignas  de  menosprecio.  — Nada  hay  cierta- 
mente mas  menospreciable  que  la  impostura,  la  obscenidad,  y la 
hipocresía;  y estas  han  sido  siempre  la  señal  y el  carácter  de  los 
incrédulos.  Leed  la  multitud  de  obras  que  después  de  inundar  la 
Europa,  inundan  ya  también  nuestra  desgraciada  América,  y 
hallareis  la  mentira  en  todas  sus  páginas.  ¿Citan  un  hecho?  está 
adulterado  : ¿Una  fecha?  es  falsa  : ¿Un  texto?  está  desfigurado. 
Leed  las  correspondencias  secretas  de  todos  los  famosos  filósofos 
del  último  siglo,  publicadas  por  sus  mismos  discípulos,  y halla- 
reis también  allí  la  mentira  y la  calumnia  convertidas  en  ciencia 
y arte.  Por  toda  prueba  individual,  citaré  al  patriarca  de  Ferney ; 
pero  perdonad,  almas  cristianas,  que  pronuncie  yo  en  el  lugar 
santo,  desde  la  cátedra  de  la  verdad,  una  palabra  tan  infame. 
« La  mentira,  dice  Voltaire,  es  muy  buena  cosa  cuando  ella  hace 
» el  bien  : es  preciso  mentir,  no  tímidamente,  no  por  cierto 
» tiempo,  sino  atrevidamente,  y siempre  : mentid,  mis  amigos, 
» mentid.  » — Este  es  el  evangelio  de  la  filosofía ; y esta  infernal 
doctrina  es  la  que  figura  en  los  doctores  de  la  incredulidad,  desde 
Tindal  hasta  el  nuevo  Voltaire,  Eugenio  Sue.  — lié  aquí  el  carác- 
er  de  impostura. 

Pero  ¿cómo  hablar  del  cinismo?  No  es  posible,  hijos  mios  : 
baste  decir,  que  desde  « la  Doncella  de  Orleans  » de  Voltaire  y las 
« Confesiones  » de  Rousseau,  hasta  los  romances  y cuentos  de 
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nuestros  dias,  no  se  ve  en  la  literatura  de  la  incredulidad  mas 
que  la  corrupción  del  paganismo  sublevando  la  pasión  mies  fu- 
nesta. — Es,  pues,  indudable  el  carácter  de  obscenidad. 

¿Qué  diré  de  la  hipocresía?  Voltaire  enseñó  que  era  preciso 
comulgar  para  mejor  desacreditar  á la  superstición  : es  preciso, 
dijo,  ser  hipócrita.  Y lo  que  él  dijo,  lo  aprendieron  y lo  practican 
siempre  los  (ilosoiistas.  St  : ellos  son  hipócritas,  cuando  no  son 
desvergonzados.  — Pero  acabemos. 

3° Son  autoridades  absolutamente  nulas. — ¿Qué  hay  inas  nulo, 
que  lo  que  es  nada,  que  lo  que  por  sí  mismo  se  destruye?  Para 
que  una  secta  tenga  una  autoridad  cualquiera  ¿no  es  menester 
que  tenga  una  doctrina?  Pues  la  incredulidad  no  tiene  ninguna 
doctrina  tija.  Yo  interpelo  á todos  los  filósofos,  para  que  me  citen 
un  solo  punto  sobre  el  cual  los  maestros  y los  discípulos  esten 
acordes,  un  solo  artículo  de  su  símbolo  en  que  convengan  todos. 
Digo  mas  : que  se  hallen  siquiera  dos  incrédulos  que  esten  con- 
formes sobre  muchos  puntos  cardinales,  sin  que  el  uno  contra- 
diga lo  que  el  otro  asiente  : que  se  dé  uno  solo  que  no  sea  incon- 
secuente consigo  mismo,  destruyendo  en  un  libro  lo  que  estable- 
ció en  otro ; si  no  es  ya  que  en  el  mismo  libro  se  contradiga  á cada 
paso.  En  suma,  no  tienen  verdadera  enseñanza  ó dogma;  no  tie- 
nen principio;  no  tienen  regla  permanente  : variaciones  succesi- 
vas,  hijas  de  la  soberbia  y del  prurito  de  singularizarse,  es  lo  que 
realmente  caracteriza  á la  incredulidad.  Y si  á esto  añadimos  las 
abjuraciones  con  que  muchos  de  ellos,  en  la  hora  de  la  muerte, 
acabaron  de  desacreditar  su  pretendidas  autoridades,  pidiendo 
los  auxilios  de  la  religión,  nadie  dudará  que  estas  autoridades  de 
la  incredulidad  son  frívolas,  dignas  de  menosprecio,  y nulas. 

Pero  la  incredulidad  abandona  á veces  el  terreno  de  las  auto- 
ridades para  refugiarse  en  el  de  las  pruebas.  Veamos,  pues  yn, 
que  las  pruebas  de  la  religión  son  pruebas  sólidas , convincentes, 
perentorias;  miéntras  que  la  incredulidad  no  presenta  mas  que 
argucias  vanas  y sofismas.  Abreviaré  mis  reflexiones. 
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II. 


Entre  el  inmenso  cúmulo  de  pruebas  sobre  que  se  apoya  la 
religión  , me  limito  á cuatro  principales  : las  profecías,  los  mila- 
gros, la  sublimidad  de  la  doctrina,  la  santidad  de  la  moral. 

1”  Las  profecías.  — lín  gran  suceso,  único  en  los  anales  del 
mundo,  que  debia  cambiar  la  faz  de  la  tierra,  fué  solemnemente 
anunciado  cuatro  mil  años  ántes  á los  primeros  padres  del  género 
humano.  Á medida  que  se  succedian  las  edades,  se  multiplicaban 
las  predicciones  de  este  maravilloso  porvenir,  se  aclaraban  y se 
desenvolvían.  El  nombre  del  Mesías  y del  Cristo  resuena  en  todo 
el  universo  : hasta  las  menores  circunstancias  que  le  conciernen 
son  señaladas  con  una  precisión  y claridad,  que  mas  parecen 
relación  de  historiadores  que  anuncios  de  profetas.  El  lugar  y el 
tiempo  en  que  debia  nacer  el  Mesías;  la  extirpe  real  de  que  des- 
cendería; las  particularidades  de  su  vida;  los  dolores  y las  igno- 
minias de  su  muerte , el  triunfo  de  su  resurrección ; la  dispersión 
de  los  judíos  y su  milagrosa  conservación  en  medio  de  mil  pueblos 
diferentes;  la  fundación  y conservación  de  una  Iglesia  inmortal 
que  se  extiende  succesivamente  hasta  las  extremidades  de  la 
tierra ; todo  se  ha  realizado  : y el  mundo  entero  en  mil  ochocien- 
tos años  es  testigo  del  literal  cumplimiento  de  estos  antiguos  y 
admirables  oráculos.  Mas  como  solo  Dios  puede  leer  en  el  porve- 
nir, solo  él  pudo  anunciar  estos  hechos,  y no  pudo  enunciarlos  y 
realizarlos  sino  para  acreditar  la  verdad. 

2*  Los  milagros.  — Jesucristo,  hijo  del  Altísimo,  Dios  verda- 
dero, hizo  obras  propias  solamente  de  la  omnipotencia.  Cada  uno 
de  sus  pasos  está  señalado  por  un  prodigio.  Con  una  palabra  da 
vista  á los  ciegos  de  nacimiento,  oído  á los  sordos,  movimiento  á 
los  paralíticos,  vida  á los  muertos  de  cuatro  dias.  Sus  encarniza- 
dos enemigos  son  testigos  de  estas  maravillas,  y.léjos  de  negarlas 
maquinan  contra  su  vida,  porque,  ciegos  en  extremo,  creen  des- 
truir de  este  modo  el  poder  de  sus  milagros.  Sus  Apóstoles  conti- 
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mían  obrándolos  en  toda  la  tierra.  Roma  y Atenas  se  pasman  al 
verlos,  como  se  pasmó  la  Judea  : la  Academia  y el  Pórtico  se 
turban  lo  mismo  que  la  Sinagoga.  Los  gentiles  se  convierten  por 
millares,  y sacrifican  sus  vidas  por  una  religión  que  da  un  poder 
tan  grande  á sus  predicadores.  Los  mismos  impíos,  los  persegui- 
dores, los  sacerdotes  y los  filósofos  del  paganismo,  lo  mismo  que 
los  judíos  obstinados,  confiesan  la  verdad  de  los  milagros  que 
los  confunden,  y no  hallan  mas  réplica  que  hacer,  que  atribuirlos 
á la  magia.  Tan  palpables  así  eran  los  hechos,  y fuera  de  toda 
duda.  Sí,  es  imposible  dudar,  porque  solo  Dios  puede  regir  y 
variar  la  naturaleza  con  su  palabru. 

3”  La  sublimidad  de  la  doctrina.  — Cuando  las  naciones  todas 
vivian  en  las  mas  espesas  tinieblas,  aun  aquellas  que  ciertamente 
se  hallabun  adelantadas  en  lo  mundano;  cuando  los  sabios  mas 
ponderados  andaban  descarriados  como  el  vulgo,  ¿cuál  fué  la 
religión  que  derramó  la  luz  en  el  mundo,  que  enseñó  todas  las 
verdades  sin  la  menor  mezcla  de  error,  que  hizo  caer  de  sus 
altares  los  dioses  de  metal  y de  barro  que  el  mundo  adoraba,  y 
que  proclamó  la  unidad  de  un  Dios  incorporal,  infinito,  eterno, 
omnipotente,  el  cual  sacó  el  universo  de  la  nada,  hizo  al  hombre 
á su  imágen  y semejanza , le  colocó  en  una  mansión  de  delicias 
de  donde  le  echó  el  pecado,  y en  la  plenitud  de  los  tiempos  le  ha 
enviado  un  reparador  para  levantarle  de  su  postración  y abrirle 
de  nuevo  el  cielo?  ¿Cuál  sino  la  religión  cristiana?  Pues,  viendo 
de  un  lado  la  sublimidad  que  ha  iluminado  al  mundo,  y del  otro 
los  sistemas  incoherentes,  vergonzosos  y absurdos  de  los  filósofos, 
concluimos  con  plena  seguridad,  que  una  doctrina  tan  sublime 
no  pudo  venir  sino  del  cielo. 

4°  En  fin,  la  pureza  de  la  moral.  — Admira  ciertamente  que  los 
mismos  filósofos,  cuando  han  hablado  con  seriedad,  hayan  hecho 
justicia  á la  moral  cristiana,  confesando  su  pureza  y justa  severi- 
dad. En  efecto,  una  moral  que  no  solo  prohíbe  el  homicidio,  sino 
que  prescribe  el  perdón  y el  amor  de  los  enemigos;  que  no  con- 
tenta con  condenar  el  adulterio,  aplica  el  remedio  á la  fuente 
misma  del  desórden  prohibiendo  hasta  el  pensamiento ; que  hace 
sagrada  la  propiedad,  al  mismo  tiempo  que  impone  el  deber  de 
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la  limosna  y de  la  beneficencia;  que  no  da  por  precepto  el  de  la 
perfección,  pero  engendra  en  el  corazón  el  deseo  de  ella,  y lleva 
los  hombres  á la  práctica  de  los  consejos  por  máximas  sabias  y 
ejemplos  ilustres  : esta  moral  no  pudo  ser  obra  del  hombre, 
tiene  á Dios  por  autor,  y completa  las  pruebas  de  la  religión. 

Yo  no  me  detendré  ahora  á desvanecer  las  objeciones  con  que 
la  impiedad  ha  pretendido  dar  á la  civilización  el  honor  de  haber 
producido  en  el  mundo  la  mejora  de  las  costumbres.  ¿Quién  que 
no  esté  preocupado  podrá  creer  que  sin  doctrina,  y sin  una  san- 
ción de  penas  y de  recompensas,  infinitas,  eternas  como  el  mismo 
Dios,  y tales  como  el  Evangelio  las  publica,  llegára  el  corazón 
humano  á producir  los  frutos  que  ha  producido  la  civilización 
cristiana,  y que  no  se  encuentran  fuera  de  ella?  Educados  los 
incrédulos  en  medio  de  la  Iglesia,  negaron  la  verdad,  y pérfidos 
é ingratos  se  quisieron  atribuir  los  frutos  de  ella  : de  manera  que 
lo  poco  bueno  que  en  sus  escritos  se  encuentra,  es  ajeno,  perte- 
nece á la  religión  que  ellos  desprecian 
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I tupi  i nulem  quasi  maro  ferrms , quod  quiei- 
cert  non  poletl,  el  redundan!  frnim  fjv*  ** 
t oHcuIrtthonem  el  lulnm.  Son  e *1  pos  impiis, 
dicil  Domintu. 

Los  impíos  son  cuino  nn  mar  alborotado,  que 
no  poodc  estar  en  raima,  y coyas  ondas  no  arro- 
jan mas  qne  espuma  y Iodo.  No  hay  paz  para  los 
impíos,  dice  el  Señor. 

(1*11.  LMI,  SO,  21.) 


Si  el  incrédulo,  traidor  de  su  razón  y su  conciencia,  pudiese 
realizar  la  quimera  de  felicidad  que  busca ; si  renunciando  á la 
inmortalidad  bienaventuijida,  pudiese  i’i  lo  ménos  gustar  paz  y 
alegría  durante  esta  vida  transitoria  á la  cual  limita  todos  sus 
deseos;  sin  que  fuese  por  esto  excusable,  podríamos  siquiera 
juzgar  que  tenia  menores  motivos  de  penas,  y ver  en  su  presente 
y pasagera  felicidad  una  bien  débil  y pequeña  indemnización  de 
los  bienes  mas  preciosos  é infinitos  que  pierde.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  es  el  mas  insensato  y culpable  de  los  pecadores,  es 
también  el  mas  desgraciado.  Sí,  su  incredulidad  le  arrebata  con 
las  esperanzas  de  la  vida  futura  las  dulzuras  y los  consuelos  de  la 
vida  del  tiempo,  para  hacerle  sentir  solamente  todas  sus  amar- 
guras; y de  esta  suerte,  el  fruto  que  recoge  de  su  loca  y sacrilega 
audacia,  es  pasar  por  una  vida  de  agonías  y dolores  á una  eterni- 
dad de  desesperación.  ¿Dónde  hallarémos  expresiones  bastante 
vivas  para  pintar  el  horror  de  semejante  destino,  bastante  paté- 
ticas para  deplorar  dignamente  este  exceso  de  miseria?  Que  la 
compasión  nos  preste  hoy  su  lenguaje,  como  nos  dió  el  suyo  la 
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indignación  en  las  tardes  anteriores;  dejemos  la  reprensión,  y 
lloremos  al  desgraciado ; conmovámosle  revelando  ú sus  ojos  toda 
su  miseria.  Si  nuestro  zelo  ha  podido  parecer  severo  al  combatir 
sus  errores  y su  crimen,  ¡ que  le  toque  el  corazón  nuestra  caridad, 
cuando  derramamos  lágrimas  sobre  sus  llagas , y las  descubrimos 
para  curarlas ! 

Y vosotros,  hijos  mios,  que  no  habéis  participado  de  esos  la- 
mentables errores,  venid  á contemplar  conmigo  sus  funestas  con- 
secuencias, para  que  un  saludable  temor  os  preserve  para  siempre 
de  ellas,  y os  afirme  mas  y mas  en  la  simplicidad  de  la  fé. 

Todo  cuanto  tengo  que  decir  hoy  está  encerrado  en  estas  pala- 
bras de  Isaias  : Non  est  pax  itnpiis  : No  hay  paz  para  los  impíos. 
Entendedlo  bien.  — No  osa  tal  vez  el  impío  en  su  ceguedad  negar 
la  existencia  de  Dios  ni  su  poder.  Pero  busca  el  medio  de  ser  feliz 
en  vivir  sin  Dios  : Dios  se  retira  de  él;  y como  Dios  es  la  única 
felicidad,  no  le  queda  ninguna  al  impío.  En  vano  la  pide  á cuanto 
l^rodea ; en  vano  busca  dentro  de  sí  mismo  el  bienestar  de  que 
es  ávido  : todas  las  criaturas  y su  propio  corazón  se  la  rehúsan, 
de  inteligencia  con  Dios.  Separado  de  Aquel  que  es  el  ser,  la  vida, 
la  luz,  la  alegría  de  las  almas,  todo  su  bien ; no  le  queda  otro 
patrimonio  que  tristeza,  tinieblas,  muerte,  nada,  y todo  mal.  Si 
entra  en  sí  mismo,  no  halla  en  su  espíritu  mas  que  dudas,  perple- 
jidades desconsoladoras;  en  su  corazón,  un  caos  de  pasiones  y de 
deseos  contrarios  que  se  chocan  unos  con  otros ; en  su  conciencia, 
turbación,  remordimientos,  temor.  Si  se  entrega  á los  objetos 
exteriores,  no  encuentra  en  los  placeres  de  los  sentidos,  sino  sa- 
ciedad de  disgusto;  en  los  afanes  de  la  avaricia  y de  la  ambición, 
zozobra  y penas  agudas;  en  la  sociedad  de  sus  semejantes,  can- 
sancio y sinsabor;  en  el  mundo  entero,  un  espantoso  vacío,  un 
silencio  que  le  consterna,  y un  no  sé  qué,  que  de  todas  partes 
rechaza  al  enemigo  de  Dios,  y le  aisla  en  medio  del  universo.  — 
Esta  es  la  suerte  del  incrédulo  : como  un  infierno  anticipado.  — 
Hé  aquí  en  compendio  todo  mi  asunto ; porque  voy  á mostraros 
toda  la  desgracia  del  incrédulo. 

0 Dios  misericordiosísimo,  aun  para  con  vuestras  mismos  ene- 
migos, dad  fuerza  y eficacia  á mis  palabras,  no  para  herir  en 

34 


Digitized  by  Google 


530 


SEIIMONKS  DOCTRINALKS. 


vano  las  imaginaciones,  sino  para  tocar  los  corazones;  no  para 
inspirar  al  incrédulo  un  temor  pasagero,  ó arrancarle  algunos 
suspiros  estériles,  sino  para  convertirle  y traerle  A vos;  para  que 
os  halle,  ó hermosura  siempre  antigua  y siempre  nueva,  felicidad 
infinita  que  saciáis  sin  menoscabaros.  Y vos,  Virgen  inmaculada, 
apoyad,  sostened  mis  súplicas  ante  el  trono  del  Altísimo.  — Ave, 
Maña. 


Tres  grados  de  infelicidad  recorre  el  incrédulo.  Primeramente, 
se  cierra  para  sí  mismo  las  fuentes  de  felicidad  en  la  vida  : en 
segundo  lugar,  entrega  su  corazón  á los  inas  implacables  enemi- 
gos; y en  tercer  lugar,  queda  sin  consuelo  en  las  penas  ordinarias 
de  la  vida,  y sin  recurso  contra  la  desesperación  en  los  males 
extraordinarios,  y en  los  grandes  infortunios. 


«t 


Las  fuentes  de  felicidad  en  la  vida  están  : en  la  naturaleza  que 
nos  rodea,  en  la  sociedad  humana,  en  los  bienes  que  cada  uno 
puede  poseer.  Pero  para  el  incrédulo  la  naturaleza  está  sin  alma 
y sin  vida,  la  sociedad  carece  de  dulzura  y de  atractivos,  y los 
bienes  presentes  no  tienen  ninguna  proporción  con  las  necesi- 
dades de  su  corazón. 

i°  La  naturaleza  está  sin  alma  y sin  vida.  — ¡Ah  hijos  mios! 
para  el  hombre  religioso  todo  tiene  vida  en  el  universo,  todo  le 
escucha  y le  habla,  todo  está  dotado  de  inteligencia  y de  senti- 
miento. « Los  cielos  no  cesan  de  hablarle  de  la  gloria  de  Dios,  y 
el  firmamento  le  dice  ser  la  obra  de  sus  manos  : los  dias  se  succe- 
den  en  la  misma  alabanza,  la  noche  indica  ciencia  á la  noche; 
todo  multiplica  los  ecos  de  la  palabra  que  resuena  en  la  tierra 
entera,  y va  hasta  los  confines  del  mundo.  » El  mismo  Dios 
invisible  habla  al  hombre  religioso,  en  la  bondad  infinita  con  que 
destina  parauso  de  los  mortales  cuanto  ha  puesto  sobre  la  tierra. 
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¿Quién  es,  en  efecto,  el  que  hace  que  la  tierra  produzca  frutos 
para  nuestro  sustento;  que  la  oveja  crie  lana  para  cubrirnos  y 
carne  para  alimentarnos;  que  el  sol  nos  caliente,  la  nube  nos 
defienda  de  sus  ardores,  el  agua  nos  refrigere  y nos  ayude  para 
todo?  Con  la  luz  de  la  fé  no  solo  ve  el  cristiano  en  la  naturaleza 
al  Criador  de  ella,  sino  también  la  tierna  misericordia  del  Padre 
bienhechor  y magnífico,  para  exclamar  con  Job  : « ¡0  Señor! 
¿quién  es  el  hombre  para  que  así  pongas  en  él  tu  corazón,  para 
que  le  magnifiques  y le  hagas  rey  de  las  criaturas?  ¡Qué  favores! 
¡qué  bondades!  ¡qué  será  verte  un  dia  sin  velos,  pues  que  tus 
obras  solamente  elevan  y arrebatan  el  alma  ! Cantad  himnos  al 
Señor  porque  es  bueno,  porque  su  misericordia  es  eterna.  » 

Pero  el  impío  es  un  extrangero  que  no  percibe  esta  armonía  : 
todo  es  mudo  para  él.  ¿Ni  qué  pueden  decir  á su  corazón  los 
bellos  espectáculos  que  la  naturaleza  le  ofrece,  los  preciosos  dones 
que  le  prodiga,  cuando  no  percibe  en  ninguna  parte  ni  inteli- 
gencia, ni  designio,  ni  amor;  ni  ve  otra  cosa  que  combinaciones 
fortuitas,  ú ciega  fatalidad?  0 es  un  estúpido  espectador  de  efec- 
tos sin  causa,  de  movimientos  regulares  sin  motor;  ó si  reconoce 
la  Providencia,  es  para  él  como  si  no  existiese,  pues  no  la  adora 
ni  la  bendice.  Siendo  poseedor  de  tantos  bienes , no  reconoce  al 
dador  de  ellos;  es  un  hijo  ingrato  que  desconoce  á su  padre;  y 
sin  amor,  ni  gratitud,  pasa  clandestinamente  por  el  mundo,  sin 
alzar  á mirar  al  que  con  larga  mano  lo  beneficia  en  su  misma 
ingratitud.  Desfallece,  se  consume  sin  Dios,  no  comunicando  con 
él;  y como  herido  de  muerte  no  ve  ni  siente  el  alma  y la  vida  de 
la  naturaleza. 

2°  La  sociedad  de  sus  semejantes  está  sin  dulzuras  y sin  atracti- 
vos para  el  incrédulo.  — La  fé  es  la  que  anima  la  sociedad  : en 
ella  se  encuentran  delicias  puras,  relaciones  de  estimación  y con- 
fianza, amistad  tierna  y recíproca,  cuando  los  hombres  se  miran 
como  hermanos,  como  hijos  de  un  mismo  Dios,  como  seres  inmor- 
tales destinados  á vivir  juntos  en  la  eternidad,  en  la  paz  perdu- 
rable, en  el  seno  de  Dios;  cuando  se  reconoce  una  ley  moral  que 
liga  las  conciencias  y garantiza  la  buena  fé,  una  regla  de  todos 
los  deberes  superior  á las  consideraciones  del  interes,  y un  pre- 
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ccpto  de  caridad  «pie  no  permite  al  amor  propio  sobreponerse  ai 
nmor  del  prójimo.  Me  faltan  palabras  para  exponer  las  ideas 
sublimes  que  la  religión  nos  da,  de  todo  lo  que  bace  áun  hombre 
estimable  para  otro  hombre,  del  lazo  que  une  los  corazones,  de 
la  seguridad  que  ella  da  al  comercio,  de  la  dulzura  que  derrama 
en  la  amistad;  pero  lo  expresaré  todo  diciendo,  que  la  paz,  fruto 
de  la  justicia,  es  la  tranquilidad  del  órden;  la  tranquilidad  del 
órden  es  la  obediencia  á Dios,  el  amor  y la  conformidad  con  su 
soberana  voluntad  : bienes  que  no  puede  la  sociedad  acarrear  al 
hombre  sino  con  la  fé. 

Pues,  á la  verdad,  ¿qué  viene  á ser  la  sociedad  y sus  gozes 
para  quien  no  ve  en  cada  hombre  sino,  ó una  planta  que  vegeta, 
ó un  poco  de  materia  organizada,  ó un  animal  superior  á los  bru- 
tos, ó cuando  mas  un  ser  racional  sin  leyes  fijas,  permanentes, 
universales,  relacionadas  con  Dios,  y de  las  cuales  depende  una 
eternidad  feliz  ó desgraciada?  Para  el  incrédulo,  el  hombre  es  un 
ser  sin  liliertad,  sin  conciencia  y sin  deberes,  que  obedece  nece- 
sariamente á sus  inclinaciones ; ó un  ser  criado  por  Dios  y entre- 
gado á su  propio  consejo,  y á usar  de  sus  talentos  y de  su  liber- 
tad sin  esperar  ni  temer  nada  para  la  vida  futura.  Esto  es  lo  que 
resulta  de  la  negación  de  los  dogmas  sacrosantos,  quitados  los 
cuales,  no  queda  regla,  no  queda  ley,  no  queda  sanción  ninguna. 
Imaginaos  una  sociedad  de  incrédulos  : ¿qué  aprecio  tendrán  los 
unos  de  los  otros?  ¿cual  será  su  recíproco  afecto,  cual  el  respeto 
niútuo  de  sus  derechos?  ¿qué  motivo,  enérgico,  poderoso,  cons- 
tante les  hará  amarse?  Ninguno  : entre  incrédulos  no  puede 
haber  amor,  no  puede  haber  sinceridad.  El  cálculo  del  interes, 
el  frió  egoismo,  endurecerán  sus  corazones,  y la  desconfianza  sos- 
tituirá  á la  dulce  y encantadora  fraternidad  con  que  la  fé  vivi- 
fica y embalsama  la  sociedad.  Ved  sino  los  decantados  libros  de  los 
moralistas  filósofos.  ¡Qué  sequedad  ! ¡qué  dureza  ! ¡qué  frialdad! 
Todo  se  reduce  á cálculos,  y trastornando  el  órden,  van  á los  resul- 
tados, abandonando  los  principios.  Y así,  una  verdadera  misan- 
tropía revestida  de  formas  de  cultura;  una  moneda  falsa  que  se 
cambia  á sabiendas,  vienen  al  fin  á reducir  la  sociedad  á un  mero 
artificio  : artificio  que  se  desmorona  al  mas  ligero  sacudimiento, 
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y deja  al  descubierto  unos  corazones  secos  y envenenados. 

3”  Ya  la  naturaleza  y la  sociedad  son  fuentes  cegadas  para  la 
felicidad  del  incrédulo.  ¿La  hallará  en  los  placeres  de  los  sentidos, 
en  los  talentos  del  espíritu,  en  las  riquezas,  en  los  honores,  en  el 
poder,  en  la  gloria?  Que  lo  posea  todo  : que  nada  la  falte  de 
cuanto  pueda  satisfacer  su  sensualidad,  su  orgullo,  su  codicia,  su 
vanidad.  ¿Será  por  eso  feliz?  No  : porque  todos  los  bienes  pere- 
cederos, y todos  los  placeres  del  mundo,  no  tienen  proporción 
con  las  necesidades  del  corazón.  Nada  hay  en  el  universo  tan 
grande  como  el  corazón  del  hombre  : formándole  Dios  á su  imá- 
gen,  le  imprimió  por  primer  rasgo  de  su  semejanza  la  inmensi- 
dad, en  esos  deseos  insaciables  é infinitos,  en  esas  esperanzas 
inmortales , en  ese  amor  del  bien  perfecto  y supremo.  Todo 
cuanto  te  rodea,  dice  Dios  al  hombre,  es  para  tí;  mas  tú  no 
existes  sino  para  mí  solo,  y por  eso  te  he  dado  una  capacidad  sin 
limites.  Del  mismo  modo  que  hice  los  abismos  del  océano  para 
recibir  la  prodigiosa  grandeza  de  sus  aguas,  te  he  hecho  á tí 
incomparablemente  mas  grande  para  recibir  y poseer  á tu  Dios. 
Estarás  vacío  hasta  que  yo  te  llene,  siempre  hambriento  hasta 
que  yo  te  sacie,  siempre  abrasado  de  sed  hasta  que  yo  entre  en  tí 
como  un  rio  de  delicias,  para  refrigerarte  y anegarte  en  mí  mis- 
mo. Tales,  hijos  míos,  la  naturaleza  y el  alto  destino  de  nuestra 
alma  : nada  que  no  sea  el  mismo  Dios  podrá  contentarla  jamas. 
Extrangera  y cautiva  en  la  tierra,  anhela  y suspira  por  la  felici- 
dad : no  hallándola  en  las  criaturas,  se  eleva  con  el  deseo  y con  la 
esperanza  cristiana  iluminada  por  la  fé,  se  lanza  mas  allá  de  los 
siglos  para  unirse  al  objeto  perfecto,  infinito,  que  ya  conoce, 
y cuya  necesidad  siente  vivamente;  y esta  esperanza  es  lo  único 
que  la  calma  y la  hace  tan  feliz  como  puede  serlo  en  la  vida. 

Pero  este  objeto,  único  capaz  de  satisfacerte,  ¡o  incrédulo!  lo 
alejas,  lo  rechazas  : tú  mismo  te  arrancas  tu  única  esperanza.  La 
inmortalidad  te  dice  : sé  feliz;  y ¿qué  es  lo  te  procuras  y te  das 
para  responder  á este  llamamiento?  ¿Riquezas?  : poseyéndolas, 
quedas  vacio.  ¿Honores,  dignidades?  : los  pesares  que  las  acom- 
pañan te  amargan,  y siempre  quedas  vacio.  ¿Celebridad,  talen- 
tos, ciencia,  genio?  : á su  lado  está  la  envidia  para  rodearlos  de 
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espinas,  y no  dejaras  de  estar  vacío.  Siempre  habrá  de  atormen- 
tarte la  insacmbilidad  del  corazón , con  sus  deseos  que  renacen 
multiplicados  á cada  instante.  ¿Culparás  acaso  á tu  corazón  de 
esta  insaciabilidad?  ¡Ah!  ella  es  la  señal  de  tu  destino,  el  pode- 
roso resorte  que  Dios  colocó  en  tu  coruzon  para  amarle  y buscarle : 
porque  no  le  amas,  no  le  buscas ; y no  le  amas,  porque  no  crees. 

Todas  las  fuentes  de  felicidad  están,  pues,  cegadas  para  el 
incrédulo.  La  naturaleza  muerta  pura  él  no  le  habla;  la  socie- 
dad sin  dulzura,  no  le  consuela;  los  bienes  y los  placeres  sin 
proporción  con  lus  necesidades  de  su  coruzon . le  dejan  vacio. 
¿Adónde  volverá  sus  ojos?  ¿Se"  encerrará  dentro  de  sí  mismo? 
Pues  allí  encuentra  su  corazón  entregado  sin  defensa  á sus  mas 
implacables  enemigos,  A sus  pasiones,  á sus  remordimientos,  A 
los  terrores  de  la  vida  futura , que  no  podrá  evitar.  — Segundo 
grado  de  infelicidad  del  incrédulo. 


II. 


No  tiene  el  hombre  peor  enemigo  que  sus  pasiones  : si  no  las 
doma  y las  subyuga,  bien  pronto  llega  A ser  el  juguete  de  los 
monstruos  que  nacen  de  su  mismo  corazón  : el  orgullo,  la  envi- 
dia, la  ira,  el  odio,  la  venganza,  la  avaricia,  la  ambición,  la 
brutal  sensualidad,  se  hacen  una  guerra  intestina  en  su  seno, 
sin  dejarle  reposo  : todo  el  hombre  es  entónces  un  choque  continuo 
de  deseos  y de  aversiones,  de  temores  y de  alegrías  vanas,  de 
disgustos,  de  caprichos  y de  despechos  que  se  succeden  sin  tér- 
mino como  las  olas  del  mar. 

Así,  cuando  Dios  quiso  castigar  A los  fdósofos  del  paganismo, 
que  resistiendo  A su  razón  y á su  conciencia,  rehusaron  recono- 
cerle y glorificarle  como  A su  Criador,  los  entregó,  dice  san 
Pablo,  no  A la  crueldad  de  los  tiranos,  ni  A la  ferocidad  de  las 
bestias,  ni  al  furor  de  los  elementos,  sino  A los  deseos  de  su  cora- 
zón, A sus  propias  pasiones.  Tradidil  illas  Deus  in  desideria 
enrdis  corum  : in  ¡jttssiottes  ignominia.  (Rom.  vil,  24-26.)  Los 
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entregó  á su  réprobo  sentido,  para  que  liiciesen  cosas  no  conve- 
nientes; y asi  pararon  en  ser  esclavos  de  sus  depravados  deseos, 
recibiendo  en  st  mismos  la  paga  que  era  debida  A su  pecado. 
Mercedem,  quam  oporíuit,  erroris  sui  in  semctipsis  recipientes. 
(Ibid.) 

¿Dudaremos  que  la  misma  maldición  ha  herido  á los  filósofos 
de  la  incredulidad  moderna?  Apenas  hubieron  dado  la  señal  de 
rebelión  contra  Dios,  cuando  entregados  al  delirio  de  todas  las 
pasiones,  agitados  como  otras  tantas  furias,  se  hicieron  á si  mis- 
mos males  incalculables,  que  no  habría  podido  causarles  una 
legión  de  enemigos.  En  sus  famosas  obras  revelaron  la  vergon- 
zosa corrupción  que  abrigaban  sus  corazones;  dieron  A luz  abo- 
minaciones espantosas,  y el  horror  que  ellas  cuusahan  ponia  de 
manifiesto  el  desórden  interior  de  sus  autores.  Tradidit  illos  Deus 
in  passiones  ignominias. 

¿Cual  era  en  efecto  la  turbación  de  su  corazón,  cual  la  rabia 
que  los  poseía,  cuando  despedazándose  los  unos  A los  otros,  der- 
ramando sus  plumas  torrentes  de  hiel,  combatiendo  todas  las 
instituciones  divinas  y humanas,  amenazando  en  su  frenesí  esca- 
lar el  cielo,  no  podian  soportar  ni  órden,  ni  decencia,  ni  tranqui- 
lidad en  la  tierra,  encendían  discordias  y sediciones,  y preten- 
dían trastornar  el  universo?  ¿Puede  ponerse  en  duda  que  tales 
hombres  fueron  desgraciados?  El  patriarca  de  Ferney  lo  confesó, 
cuando  dijo  que  su  vida  entera  había  sido  una  perpetua  pesa- 
dilla; y aun  sin  esta  confesión  ¿quién  ignora  hoy  las  viles  pa- 
siones de  que  fueron  esclavos  todos  los  filósofos?  Tradidit  illos 
Deus  in  passiones  ignominias. 

El  siglo  que  ellos  pervirtieron  participó  de  su  castigo,  y esa 
perversión,  y ese  castigo  son  la  funesta  herencia  que  ellos  tras- 
mitieron A nuestro  siglo.  Dios  ha  visto  desde  el  cielo  A los  pueblos 
embriagados  de  orgullo  y de  licencia,  sacudir  el  yugo  de  la  reli- 
gión santa;  entregados  al  libertinaje,  al  desórden,  arrebatar  la 
paz , la  tranquilidad  del  órden,  á la  sociedad ; amados  los 
hombres  contra  los  hombres,  abandonar  la  ley  del  amor  para 
sostituirle  la  ley  del  egoísmo,  y enredarse  en  discordias  intermi- 
nables, en  odios  inextinguibles.  Pueblos  é individuos,  A propor- 
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cion  que  abandonan  A Dios,  Dios  los  entrega  asi  A sus  pasiones,  y 
A un  sentido  réprobo.  — Tradidit  illas  Deus  in  passiones  ignomi- 
nia... in  reprobum  sensum. 

¿Quién  podrA  contar  todos  los  males  que  las  pasiones  nos  han 
hecho,  desde  que  la  irreligión  quitó  el  único  freno  capaz  de  con- 
tenerlas? j Ah ! nuestros  padres  eran  cristianos;  é instruidos  en  el 
Evangelio,  sabian  moderar  sus  pasiones,  y vivieron  en  paz.  Pero 
sus  hijos,  abjurando  la  verdadera  fé,  y no  queriendo  otro  evan- 
gelio que  sus  caprichos,  se  han  hecho  esclavos  voluntarios  de  las 
pasiones;  mas  en  justa  recompensa  de  tamaño  desórden,  las  mis- 
mas pasiones  están  vengando  A Dios.  Mercedem,  quam  oporluit, 
erroris  sui  in  semetipsis  recipientes. 

Á las  pasiones  siguen  los  remordimientos.  Pero  ¿necesito  yo 
decir  cual  es  el  horror  de  este  suplicio  para  el  pecador,  cuando 
no  se  oye  sobre  ello  mas  que  una  sola  voz  en  el  género  humano; 
cuando  los  pueblos  bArbaros  y las  naciones  civilizadas,  los  escri- 
tores del  paganismo  y nuestros  libros  sagrados,  tienen  igual  len- 
guaje; cuando  los  mismos  poetas  nos  pintan  al  remordimiento 
como  un  buitre  agarrado  de  las  entrañas  del  culpable  para  devo- 
rarle, ó como  una  furia  armada  de  espada  y fuego ; cuando  mil 
veces  el  remordimiento  ha  arrastrado  A los  criminales  A delatarse 
ante  los  jueces,  y A buscar  la  paz  de  su  conciencia  en  el  riguroso 
castigo  de  la  justicia? 

El  remordimiento  es  sin  embargo  una  gracia  y un  medio  de 
salud  para  el  pecador  que  no  ha  perdido  la  fé;  porque  excitando 
en  su  corazón  un  temor  saludable,  le  conduce  por  este  temor  al 
arrepentimiento,  y por  el  arrepentimiento  al  perdón.  Pero  para 
el  incrédulo,'  para  el  que  ha  sacudido  el  yugo  de  la  fé,  y mira 
como  preocupaciones  vulgares  los  grandes  verdades  que  enlazan 
el  tiempo  con  la  eternidad,  los  remordimientos  son  la  desespera- 
ción del  infierno,  el  gusano  roedor  que  no  muere,  el  fuego  que  no 
se  apaga.  Porque  ¿cómo  apartará  de  su  alma  esa  desesperación, 
ese  gusano  inmortal,  ese  fuego  inextinguible,  si  no  se  humilla,  si 
no  renuncia  A su  soberbia  ignorancia?  ¿Cómo  conseguirá  esta 
rcnuucia,  si  no  cree,  ni  cómo  creerA  si  pesa  mas  en  su  ánimo  el 
respeto  humano,  el  parecer  débil  A los  ojos  de  un  mundo  loco, 
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que  la  vista  del  infierno  sobre  cuya  existencia  y eternidad  se  hace 
mil  ilusiones?  ¡Ai!  ¡ai!  hijos  inios,  esta  es  la  llaga  desesperada 
del  incrédulo  : Insanabilis  plaga  ejus.  Semejantes  á aquellos 
estoicos  insensatos,  que  en  medio  de  los  mas  crueles  sufrimientos, 
se  obstinaban  en  negar  el  dolor  que  los  despedazaba,  los  incré- 
dulos tratan  de  quimeras  y preocupaciones  todo  lo  que  despierta 
la  conciencia  y aviva  los  remordimientos.  Pero  estas  quimeras  y 
preocupaciones  le  asaltan  en  medio  de  sus  placeres,  le  turban  en 
sus  proyectos,  y jamas  le  dejan  gozar  un  dia  entero  de  tranqui- 
lidad. Que  huya  de  Dios,  de  los  sacramentos,  de  todos  los  objetos 
que  en  los  templos  y en  los  altares  nos  avisan  á cada  instante  que 
hay  una  religión  verdadera,  y un  porvenir  tremendo  : Dios  pre- 
sente en  todas  partes,  ese  Dios  de  quien  huye,  cuyo  recuerdo  es 
siempre  terrible  para  él,  le  reprenderá  en  cada  instante  sus  blas- 
femias, y le  pondrá  por  todos  lados  un  recuerdo  de  la  eternidad. 

¡ O incrédulo!  si  es  que  te  hallas  en  mi  auditorio,  no  digas,  no, 
que  es  inútil  hablar  del  infierno,  pues  no  crees  en  estas  cosas.  Esta 
es  la  mentira  de  tu  orgullo;  porque  el  terror  de  las  penas  eternas 
te  persigue,  y todo  incrédulo  es  mas  atormentado  con  la  memoria 
del  infierno  que  el  creyente  mas  tímido.  ¡ Extraña  pretensión ! 
¿Desde  cuando  un  ser  racional,  amenazado  de  tan  espantosa  des- 
gracia, puede  tranquilizarse  sin  un  motivo  sólido  que  le  asegure? 
Lo  que  hay  de  cierto  y constante  es,  que  ninguno  de  los  maestros 
y oráculos  de  la  incredulidad  ha  dejado  de  dar  á conocer  por  sus 
escritos  las  incertidumbres  y temores  que  le  atormentaban.  Desde 
Epicuro  y Lucrecio,  famosos  ateos  de  la  antigüedad,  hasta  los  sofis- 
tas de  nuestros  tiempos,  todos  han  confesado  sus  terrores.  ¿Ni  de 
donde  hubieran  podido  sacar  semejante  seguridad?  Que  el 
hombre  religioso  viva  en  una  humilde  confianza  que  le  minora  el 
temor  del  infierno,  se  concibe  muy  bien;  pues  su  conciencia  le  da 
testimonio  de  hallarse  en  paz  con  Dios,  por  la  observancia  de  su 
santa  ley.  Pero  que  un  insensato  que  desafia  la  justicia  del  Todo- 
poderoso ; pero  que  un  débil  mortal  que  provoca  la  ira  del  cielo, 
pretendiendo  combatir  con  Dios  cuando  se  presenta  á sus  ojos  la 
muerte,  ose  decir  : « no  temo  nada;  » este  es  un  insolente  delirio* 
es  la  fanfarronada  mas  extravagante;  es  haber  perdido  la  razón  : 
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y si  no  la  ha  perdido  el  (pie  asi  se  produce,  es  del  todo  imposible 
que  A estas  palabras  de  la  boca  no  se  sigan  el  espanto  y el  terror 
en  el  corazón. 

SI,  hijos  míos  : los  incrédulos-  tiemblan,  y su  misma  conducta 
lo  prueba.  ¿De  dónde  viene  ese  desencadenamiento  contra  la 
religión?  Si  no  temen  nada  de  lo  que  les  predicamos  de  la  otra 
vida,  ¿porqué  se  empeñan  en  combatir  fantasmas?  El  terror  que 
les  inspira  la  eternidad  es  la  verdadera  causa  de  sus  declama- 
ciones, es  el  que  inspira  los  libros  con  que  envenenan  al  mundo. 
Dirlase  que  una  secreta  inteligencia  entre  sus  pasiones  y sus  pala- 
bras, es  la  ipie  oscurece  su  razón,  y sufoca  los  buenos  sentimien- 
tos del  corazón,  l’ero  ni  aquella  llega  jamas  A una  oscuridad 
absoluta,  ni  estos  se  ahogan  del  todo;  que  hay  momentos  en  que 
el  entendimiento  percibe  de  nuevo  la  verdad,  y en  que  la  con- 
ciencia cautiva  se  liberta  y habla  con  severidad.  Entónces  rena- 
cen los  temores  y la  desesperación ; y una  triste  alternativa  de 
ilusiones  y claridades,  de  abatimiento  y altaneria,  de  dudas  y 
negaciones,  bien  léjos  de  borrar  la  idea  del  infierno,  la  hacen 
cada  vez  mas  terrible  al  incrédulo.  Vedle  en  guerra  abierta  con  el 
cielo.  Precisóos,  ó que  Dios  deje  de  ser,  ó que  venza  al  incrédulo; 
ó que  este  se  convierta,  ó que  perezca  para  siempre.  ¿Qué  espe- 
ranza le  queda  en  esta  alternativa?  Ha  vivido  bajo  la  tiranía  de 
las  pasiones,  en  el  tormento  de  los  remordimientos,  y solo  le 
espera  un  suplicio  eterno!  — Hasta  aquí  no  he  hecho  conocer 
mas  (pie  dos  grados  de  la  desgracia  del  incrédulo  : pasemos  al 
-tercero,  y concluyamos. 


III. 


Tercer  grado  de  la  infelicidad  del  incrédulo,  y último  deplo- 
rable efecto  de  su  irreligión.  — Ella  le  deja  sin  consuelo  en  las 
penas  ordinarias  de  la  vida,  sin  recurso  contra  la  desesperación 
en  las  grandes  calamidades. 
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.Atrayendo  sobre  si  el  incrédulo  las  desgracias  de  la  vida 
futura,  ningún  privilegio  ha  udquirido  (pie  le  exima  de  las  penas 
ordinarias  de  la  vida  presente  : tan  expuesto  está  como  los 
creyentes  á la  pobreza,  á las  enfermedades,  á la  deshonra,  á la 
pérdida  de  los  deudos  y de  los  amigos.  Pero  ¡qué  diferencia  entre 
el  incrédulo  y el  cristiano ! Colocando  este  su  felicidad  en  el  cielo, 
mira  la  vida  presente  como  un  tiempo  de  prueba,  para  merecer 
los  bienes  eternos  por  sacrificios  y penas  momentáneas;  y consi- 
dera estos  como  beneficios  de  una  Providencia  paternal,  (pie  le 
proporciona  los  medios  de  expiar  sus  faltas  y de  merecer  recom- 
pensas inmortales.  Sostiénese  en  el  combate,  viendo  á su  Dios  y 
Salvador  pasar  por  la  persecución,  la  deshonra,  la  ignominia, 
los  azotes  y la  cruz;  y lleno  de  fé  en  ese  mismo  Salvudor,  espera 
que  su  llanto  lia  de  convertirse  en  alegría,  sus  dolores  en  gozo,  y 
su  misma  muerte  en  una  gloriosa  inmortalidad.  Asi  el  Apóstol, 
luchando  con  todo  género  de  adversidades  y dolores,  halla  en 
ellos  mismos  su  consuelo  y su  gloria,  é inundada  su  alma  en 
delicias  inefables,  bendice  por  ellas  al  Señor.  Los  hombres  y los 
elementos  le  hacen  la  guerra  : Fnris  pugna;  los  peligros  y los 
temores  le  asaltan  : Intus  timares;  pero  donde  abunda  la  tribula- 
ción, sobreabunda  el  consuelo  y el  gozo  de  la  fé  y de  la  espe- 
ranza : Superabundo  gandió  in  omni  tribulatione  nostra.  ¡Almas 
cristianas!  sin  tener  vosotras  la  perfección  del  Apóstol,  podéis 
muy  bien  dar  testimonio  de  esta  verdad. 

Mas  el  incrédulo  que  no  ve  nuda  mas  allá  del  mundo  perece- 
dero, ni  conoce  otra  felicidad  que  la  que  se  halla  en  las  rique- 
zas, en  los  honores,  en  los  placeres;  cuando  todo  esto  desaparece, 
y en  su  lugar  sobrevienen  los  reveses  de  la  fortuna,  la  humilla- 
ción, la  ignominia  y el  dolor;  cuando  crecen  estos  males  con  la 
edad,  y á las  desgracias  se  allega  la  decadencia  de  las  fuerzas; 
entónces,  el  desgraciado  echa  la  vista  á todos  lados,  y no  encuen- 
tra mas  que  recuerdos  tristes;  entra  en  sí  mismo,  y el  desconsuelo 
sube  de  punto;  acuérdase  de  su  olvido  de  Dios;  utropéllunse  eu 
su  imaginación  todas  las  impiedades,  las  blasfemias  y los  errores 
que  tanto  tiempo  le  dominaron;  y su  anima  menguada,  que  no 
ha  estado  habituada  á amar  sino  lo  terrenal,  no  halla  absoluta- 
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mente  romo  despenarse,  porque  la  tierra  es  impotente  para  ins- 
pirarle medio  alguno. 

Demos  un  paso  mas,  y consideremos  al  cristiano  y al  incrédulo 
en  la  pérdida  de  una  esposa,  de  un  padre,  de  un  hijo,  de  un 
amigo.  Supongamos  que  la  naturaleza  sufre  igualmente  en 
ambos,  y que  sus  entrañas  se  conmueven  y despedazan  de  la 
misma  manera.  ¡ Qué  de  recursos  no  encuentra  el  cristiano  en  su 
fé ! Deplora  la  pérdida  de  un  objeto  tan  amado  como  su  esposa, 
su  padre,  su  hijo,  su  amigo  : no,  no  le  volverá  á ver  ya  mas; 
pero  en  medio  de  su  dolor  por  esta  ausencia  irremediable,  vuela 
á la  eternidad  : allí  encuentra  al  objeto  de  su  amor  que  vive  en 
un  mundo  mejor;  cuya  alma  esta  ya  en  posesión  de  la  felicidad 
suprema ; cuyo  cuerpo  resuscitará  glorioso  é inmortal ; y sabe 
que  se  reunirán  un  dia  en  la  patria  bienaventurada,  donde  ya  no 
habr.-f'fnuerte,  ni  separación,  ni  llanto,  ni  dolor,  sino  delicias 
inefables  y eternas.  Con  estos  consuelos  tan  grandes,  infinitos, 
el  sepulcro  pierde  sus  horrores ; se  derraman  sobre  él  lágrimas 
dulces;  se  honran  en  Dios  y por  Dios  unas  cenizas,  que  dejarán 
de  ser  vil  polvo  cuando  el  gérmen  de  la  inmortalidad  las  rea- 
nime; y animada  la  piedad  por  la  fé  y por  la  esperanza,  encuen- 
tra al  pié  de  los  altares  al  que  dejó  de  vivir  en  el  mundo. 

Pregunto  yo  ahora  ¿donde  estará  la  esperanza  del  incrédulo, 
á quien  nada  queda  de  lo  que  ha  amado,  sino  un  espantoso  cadá- 
ver? Hé  aquí,  pues,  perdido  para  siempre  el  objeto  de  sus  afec- 
ciones : ya  no  hay  consuelo  ni  esperanza  para  él : su  esposa,  ó su 
padre,  ó su  hijo,  ó su  amigo,  ha  quedado  para  siempre  encerrado 
en  la  tierra.  El  mismo  ve  en  ese  sepulcro  lo  que  será  bien  pronto, 
y á la  pena  sin  alivio,  á la  angustia  sin  desahogo,  se  le  añade  el 
terror  de  su  propia  suerte.  Y no  se  piense  que  es  solo  el  materia- 
lista el  que  se  encuentra  en  tan  triste  y desdichada  situación.  El 
incrédulo,  el  que  rechaza  la  religión , el  que  se  burla  de  los 
dogmas,  el  que  se  contenta  con  lo  que  la  fdosoffa  llama  senti- 
miento religioso;  cuyo  símbolo  consiste  en  reconocer  la  causa 
primera,  sin  admitir  ni  confesar  los  dogmas  de  la  redención,  del 
purgatorio,  del  infierno;  este  tal,  lo  mismo  que  el  materialista, 
se  encuentra  también  en  desolación  por  la  pérdida  de  sus  deudos : 
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jamas  eleva  su  alma  en  busca  ele  los  consuelos  de  la  inmorta- 
lidad, sino  que  procura  distraerse,  derramándose  en  los  objetos 
con  (pie  el  mundo  divierte  y entretiene  A sus  secuaces.  Así,  para 
todo  incrédulo,  materialista  ó no,  el  alivio  de  la  pena  está  en 
olvidarla,  en  hacerse  indiferente  por  lo  (pie  le  era  mas  amado, 
para  ocupar  su  corazón  con  bes  vanidades  del  mundo. 

Sobrevienen  á veces  al  hombre  desgracias  extraordinarias,  que 
le  llenan  de  terror,  y le  son  tan  personales  que  no  puede  dismi- 
nuirlas en  manera  alguna  : desgracias  de  aquellas  que  no  alcanza 
á prevenir  toda  la  sabiduría  humana,  y que  Dios  permite  caigan 
sobre  el  justo  como  sobre  el  pecador.  El  cristiano  echa  entóneos 
una  mirada  sobre  Jesucristo  crucificado  : ve  luego  á los  santos 
siguiendo  sus  huellas;  y recuerda  que  Nuestro  Señor  no  prometió 
la  vida  eterna  sino  á quien  siguiere  el  mismo  camino  de  la  cruz 
por  donde  él  volvió  á su  Padre  pira  reconciliar  al  mundo  con  él. 
¡Qué  luz  no  ilumina entónces  id  alma!  ¡Qué  esperanzas  no  rena- 
cen en  su  corazón ! La  gracia,  sí,  la  gracia  le  hace  fuerte  en  un 
instante  : mira  como  nada  todos  los  padecimientos  de  la  vida,  y 
A la  misma  muerte  y sus  horror»?,  en  presencia  del  peso  inmenso 
de  gloria  que  le  ofrece  la  fé  por  cada  uno  de  sus  suspiros  : Non 
sutil  condigna  pnssiones  hujus  temporis  ad  fuluram  gloriam 
quoe  revelabitur  in  nobis.  « ¡Oh!  exclama  con  el  grande  Apóstol, 
» somos  hijos  de  Dios,  herederos  de  Dios,  coherederos  de  Jesu- 
» cristo ; porque  si  padecemos  con  él , es  para  ser  glorificados 
» con  él.  Y no  son  de  compararse  todos  los  trabajos  de  este 
» tiempo  con  la  gloria  venidera,  que  se  revelará  en  nosotros.  » 
(Rom.  viii,  17.)  Confortado,  pues,  el  cristiano,  sufre  con  pacien- 
cia, y no  solo  con  paciencia,  sino  con  fortaleza  y heroísmo.  De 
este  modo,  la  religión  ennoblece  y diviniza  hasta  la  ignominia 
del  patíbulo. 

Pero  el  adepto  de  la  incredulidad , el  discípulo  del  escepti- 
cismo, ¿sobre  qué  se  apoyará  en  un  grande  infortunio,  en  una 
muerte  atroz?  Si  oprimido  de  ignominia  en  la  calumnia,  no  le 
defiende  nadie ; si  se  vé  en  las  cadenas  por  la  persecución  de  un 
enemigo  poderoso ; si  pierde  toda  esperanza  de  vida , y se  le 
anuncia  que  dentro  de  pocas  horas  morirá;  ¿dónde  hallará  un 
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consuelo?  ¿cuál  será  su  refugio?  ¿invocará  esa  orguliosa  filo- 
sofía, que  perdiéndose  en  sistemas  sobre  sistemas,  jamas  dió 
al  corazón  un  alivio?  ¿confiará  en  la  amistad  utilitarista?  No: 
que  todo  desaparece  entónces  de  su  vista  : doctrinas,  amigos, 
proyectos,  delicias,  riquezas,  honores,  nuda  existe  ya.  ¿Osará 
acaso  alzar  sus  ojos  al  cielo,  donde  habita  aquel  Dios  justo  de 
quien  tantas  veces  ha  blasfemado?  ¿Llamará  á Jesucristo,  á quien 
nunca  amé?  ¿Buscará  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  cuyos  mi- 
nistros persiguió?  Solo,  absolutamente  solo  en  el  universo;  sin 
Dios,  porque  no  le  mira  como  á Padre  sino  como  á enemigo;  sin 
recursos,  porque  la  impotencia  del  mundo  se  le  ha  manifestado 
en  toda  su  desnudez;  sin  atreverse  á llamar  en  su  auxilio,  ni  á los 
santos,  ni  á la  Reina  de  los  cielos,  cuyo  culto  burló,  cuya  devo- 
ción despreció;  ¿á  dónde  volverá  sus  ojos?  ¡Adónde  los  ha  de 
volver,  si  su  corazón  está  devorado  de  remordimientos,  y no  ve 
mas  que  la  terrible  eternidad ! ¿Tornará  de  nuevo  á buscar  la 
filosofía  que  le  ha  abandonado?  Sí,  tal  vez;  V esta  será  su  final 
ceguedad . 

¡Oh  filosofía  bárbara,  y verdaderamente  infernal!  Nada  mas  le 
ofrece  en  la  desesperación,  que  el  suicidio  : el  suicidio,  para 
hacer  que  se  refugie  en  el  infierno  aquel  infeliz,  á quien  llevó  en 
la  vida  de  desgracia  en  desgracia,  hecho  esclavo  de  las  pasiones, 
para  hacerlo  por  último  eterno  esclavo  del  demonio 
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PARA  LA  PRIMERA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


ttOBBE  EL  MATRIMONIO | 


SU  EXCELENCIA  Y DIGNIDAD. 


SacrammlMm  koc  huiijhkjh  etl,  ego  autem  dito  in 

CkriMio.  et  i*  Eccletie. 

Sacramento  es  este  grande,  mas  yo  hablo  con  res* 
pecto  á Cristo  y a la  Iglesia. 

(Ephes.  v,  31) 

Al  entrar  Jesucristo  en  su  carrera  evangélica;  cuando  Juan 
Bautista  habia  dado  testimonio  de  él;  cuando  el  mismo  Espíritu 
Santo  le  babia  llamado  su  hijo  predilecto  en  el  Jordán;  cuando 
contaba  ya  discípulos  que  escuchaban  su  palabra  y admiraban  su 
santidad  y sabiduría;  da  un  nuevo  brillo  á su  misión  divina  en 
CanA  de  Galilea,  obrando  el  primero  de  sus  milagros,  al  mismo 
tiempo  que  santificaba  la  propagación  del  género  humano,  lle- 
nando de  bendición  la  unión  del  varón  y de  la  mujer,  que  el 
mismo  Dios  habia  establecido  desde  el  principio  de  los  siglos. 
Dios,  creador  del  universo  y autor  de  la  salud,  lo  es  también  de 
la  sociedad  humana  : nos  llama  á la  eterna  felicidad,  pero  quiere 
que  la  merezcamos  en  esa  misma  sociedad,  donde  todos  los  es- 
tados que  la  componen  «son  otros  tantos  medios  de  santificación. 
Él  santificó  la  virginidad,  abrazándola;  santificó  el  matrimonio, 
elevándolo  A la  dignidad  de  sacramento  Sin  duda  es  mas  perfecto 
el  estado  de  virginidad  que  Jesucristo  escogió  para  sí,  que  el  del 
matrimonio  que  solo  honró  con  su  presencia,  enriqueciéndolo  al 
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mismo  tiempo  con  sus  gracias.  Pero  tampoco  exige  de  todos  que 
abrasen  el  estado  mas  perfecto  : quiere  si,  (pie  todos  sean  perfec- 
tos en  su  estado,  porque  cada  uno,  en  las  diversas  condiciones  de 
los  estados,  puede  andar  en  el  camino  de  la  perfección.  La  voca- 
ción á la  virginidad  es  una  gracia  especial  que  la  divina  clemen- 
cia da  á quien  quiere  y como  quiere,  y el  que  osa  usurpar  este 
estado  temerariamente  se  labra  su  propia  ruina  en  el  tiempo  y en 
la  eternidad.  Por  el  contrario,  es  mas  general,  y aun  diré  casi 
universal,  la  vocación  al  matrimonio,  estado  necesario  para  la 
propagación  del  género  humano,  y para  perpetuar  sobre  la  tierra 
la  santa  sociedad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Justo  era,  pues,  y 
sobremanera  conveniente , que  el  Salvador  del  mundo,  que  pa- 
saba  derramando  beneficios  por  todas  partes,  santificase  también 
este  estado  necesario,  dándole  gracias  de  un  órden  superior,  que 
facilitasen  la  práctica  de  sus  deberes,  hiciesen  llevaderas  sus  car- 
gas, y previniesen  los  peligros. 

Que  los  primeros  siglos  del  cristianismo  hubiesen  visto  herejes 
que  condenasen  el  matrimonio,  no  hay  qué  admirarlo  : ese  error 
acredita  la  pureza  de  costumbres  que  deslumbrando  la  débil  razón 
humana,  la  precipitaban  al  extremo  contrario  desde  el  cieno  de 
la  impureza,  de  que  acababa  de  sacarla  la  severidad  del  Evan- 
gelio. Ni  me  admiro  tampoco  que  en  el  siglo  XVI  los  pretendidos 
reformadores  de  la  Iglesia  hubieran  borrado  del  número  de  los 
sacramentos  el  grande  del  matrimonio,  reduciéndolo  á un  mero 
contrato  civil : ellos  querían  ganar  prosélitos,  y era  preciso  rom- 
per las  barreras  que  las  leyes  de  la  Iglesia  ponían,  para  que  el  sa- 
cerdote no  saliese  de  la  casta  habitación  del  santuario  á la  vida 
conjugal  y afanosa  del  mundo.  Lo  que  debe  causar  asombro,  y 
que  en  efecto  forma  un  escándalo  nuevo  entre  nosotros,  es  que  los 
mismos  que  se  llaman  católicos,  que  profesan  una  misma  fé,  y re- 
conocen una  misma  Iglesia,  desprecien  y profanen  el  sacramento 
del  matrimonio,  bien  mirándolo  como  una  pura  ceremonia  exte- 
rior, bien  abrazándolo  como  un  mero  estado  de  la  vida  civil,  y 
aun  desdeñándose  acaso  de  adoptarlo,  para  vivir  en  una  funesta  y 
desgraciada  libertad  de  costumbres. 

No  hay  que  dudarlo,  hermanos  míos;  si  se  multiplica  lodos  los 
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dios  el  número  de  matrimonios  desgraciados;  ti  los  escándalos 
que  dan  los  cónyuges  son  tan  frecuentes;  si  el  legítimo  medio  de 
la  propagación  del  género  humano  es  mirado  con  recelo  y des- 
confianza; si  lodos  estos  niales,  y los  que  son  consecuencia  de 
ellos,  llevan  en  aumento  diario  las  fuentes  de  la  corrupción  pú- 
blica; preciso  es  que  haya  una  causa  productora  do  semejantes 
desórdenes  : causa  moral,  causa  activa,  que  no  puede  corregirse 
sino  por  el  poder  único  que,  penetrando  en  el  fondo  del  alma, 
corrige  los  vicios,  y endereza  las  inclinaciones.  ¿Y  cu<U  es  esa 
causa?  ¿Cuál  el  remedio  que  la  puede  cortar? 

Como  baldo  ú un  pueblo  que  por  dicha  suya  cree  y espera,  no 
me  detengo,  hermanos  míos,  en  decir  que  la  causa  de  estos  males 
consiste  en  que  no  se  mira  el  matrimonio  como  un  estado  religioso 
y propiamente  santo;  y de  aquí  nace  también  que  se  contrae  sin 
las  disposiciones  necesarias,  se  desempeñan  mal  los  deberes  que 
él  impone,  ó se  falta  absolutamente  á ellos  : de  esta  suerte  se  infi- 
ciona á la  sociedad  en  su  mismo  origen,  haciendo  pasar  con  la 
corrupción  los  escándalos,  de  generación  en  generación.  Uíchose 
está,  que  tan  grande  mal  no  tiene  inas  remedio  que.  el  de  la  reli- 
gión. Pero  como  me  propongo  desenvolver  la  importante  materia 
del  estado  del  matrimonio  en  este  y los  siguientes  domingos, 
habrá  lugar  de  exponer  con  la  debida  defensión  los  males  y sus 
remedios;  y me  limito  ahora  á fijar  los  puntos  á que  contraigo 
luis  rellexiones.  Digo,  pues,  que  debemos  considerar  : 1“  la  exce- 
lencia y dignidad  del  matrimonio;  2o  las  disposiciones  con  que 
debe  contraerse;  3“  el  modo  como  deben  santificarse  los  casados; 
V la  obligación  de  educar  cristianamente  á sus  hijos;  y 5°  los  de- 
beres de  estos  para  con  sus  padres.  Cada  uno  de  estos  puntos  será 
materia  de  una  instrucción  en  este  y los  domingos  siguientes. 

Materia  importantísima,  mis  hermanos,  que  quisiera  yo  poder 
tratar  con  acierto,  y con  aquella  unción  santa  que  hace  viva  y 
eficaz  la  palabra  del  Señor.  Hablaré  de  la  familia  en  toda  su  ex- 
tensión, es  decir,  de  la  sociedad  cristiana  y de  la  sociedad  civil, 
de  la  Iglesia  y de  la  patria,  que  ambas  se  forman  de  las  pequeños 
iglesias  y estados  domésticos  que  vienen  á servirles  de  base.  Pero 
no  esperéis  que  la  elocuencia  y sus  bellezas  cautiven  vuestra  aten- 


Digitized  by  Google 


SKKMONKS  DOCTRlNALKS. 


546 

cion  : ni  me  es  dado  ese  don  admirable,  mas  raro  de  lo  que  se 
cree  por  lo  común  ; ni  el  pastor  debe  perder  de  vista  la  sentencia 
del  Apóstol,  que  nos  manda  venir  A enseñar  la  religión  con  senci- 
llez, y no  en  sublimidad  de  discursos.  Vengo,  pues,  á hablar  para 
todos,  y principalmente  para  los  ignorantes,  para  aquellos  hu- 
mildes cristianos  que  quizá  son  frágiles  porque  no  hay  quien  les 
instruya  en  sus  deberes. 

¡Dios  eterno,  Padre  de  las  misericordias!  El  mundo  siempre 
inicuo  no  cesa  de  agitar  y difundir  por  todas  partes  el  error. 
Ahora  mismo  circulan  mil  de  ellos  que  ciegan  en  cierto  modo  la 
fuente  de  la  gracia  matrimonial  entre  los  cristianos.  Bendecid, 
Señor,  mis  palabras;  abrid  los  corazones  de  los  fieles  para  que 
vuestra  santa  ley  sea  escuchada,  y que  pasando  de  los  oídos  al 
corazón,  haga  que  este  sea  siempre  dócil  á la  voz  de  la  religión. 
Así  os  lo  pido  por  la  intercesión  de  la  santísima  Virgen.  — Ave, 
María. 

La  religión  llenaría  imperfectamente  su  destino  sobre  la  tierra, 
si  mostrando  al  hombre  el  alto  fin  que  le  está  reservado,  no  le 
ofreciese  al  mismo  tiempo  los  medios  de  prepararse  para  él  en  el 
estado  mas  común  y necesario  de  la  sociedad  sobre  la  tierra.  En 
efecto,  hermanos  mios;  el  matrimonio  no  es  solamente  una  insti- 
tución loable  en  la  sociedad  : es  también  un  gran  misterio  á los 
ojos  de  la  religión,  un  doble  misterio,  porque  es  una  imágen  de 
la  íntima  unión  de  Jesucristo  con  su  Iglesia,  y un  verdadero  sacra- 
mento de  la  ley  de  gracia.  ¿Hay  por  ventura  otra  religión  sobre  la 
tierra,  que  dé  un  carácter  tan  sagrado  á la  unión  conyugal,  y cuya 
celebración  esté  acompañada  de  ceremonias  tan  santas  y de  una 
solemnidad  tan  editicativa?  Propio  es  de  la  religión  verdadera 
ennoblecer  y santificar  por  la  gracia  aun  aquello  mismo  que  pa- 
rece mas  profano  en  el  matrimonio,  consagrándolo  gloriosamente 
en  la  misteriosa  relación  de  semejanza  y conformidad  con  la  di- 
vina alianza  que  el  celestial  Esposo  contrajo  con  la  Iglesia,  y que 
es  para  los  esposos  terrenales  el  ejemplo  perfecto,  el  gran  mo- 
delo de  unión  santa  y verdaderamente  cristiana.  Y ved  aquí,  her- 
manos mios,  que  la  dignidad  del  matrimonio  nace  del  sacramento 
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á que  Jesucristo  lo  ha  elevado,  y de  su  indisolubilidad  : caracteres 
que  lo  hacen  eminentemente  santo  y respetable.  Sigamos  esta 
división  natural. 


Bien  pudiera  yo  en  este  día  llamar  á las  naciones  y A los  siglos 
de  la  ley  natural,  para  que  diesen  testimonio  á la  verdad,  presen- 
tando aquella  piadosa  simplicidad,  con  que  colocaban  bajo  el 
amparo  del  cielo  la  seguridad  y la  dicha  de  sus  desposorios.  Por- 
do  quiera  encontraríamos  á los  hombres  guardando  aquellas  anti- 
guas tradiciones  que,  llevando  de  padres  A hijos  la  ley  primitiva, 
les  imponían  el  deber  de  santificar  por  las  ceremonias  del  culto, 
y por  los  sacrificios,  la  unión  que  la  naturaleza  les  aconsejaba. 
— Tal  era,  hermanos  mios,  la  inmutable  práctica,  cuando  la 
corrupción  de  las  costumbres,  oscureciendo  la  luz  de  la  tradi- 
ción primitiva,  comenzó  también  A alterar  las  leyes  del  matri- 
monio; por  manera  que  apenas  quedaron  ciertas  observancias, 
restos  de  la  antigua  y noble  institución.  Entre  tanta  multitud  de 
pueblos,  sentados  en  las  sombras  de  la  muerte  bajo  la  idolatría, 
solo  el  pueblo  de  Dios  conservaba  el  depósito  de  la  religión  verda- 
dera, de  nuevo  anunciada  por  medio  de  los  profetas;  mas  con 
todo,  allí  mismo,  donde  Dios  era  adorado  en  su  unidad  con  tm 
culto  de  su  agrado,  también  había  degenerado  en  cierto  modo  Ja 
primitiva  institución  del  matrimonio,  llegando  hasta  tolerarse  el 
repudio. 

Pero  cuando  en  la  plenitud  de  los  tiempos  apareció  en  el 
oriente,  naciendo  del  seno  de  una  virgen,  el  Deseado  de  las  na- 
ciones, el  Redentor  del  mundo,  el  Legislador  de  la  ley  de  gracia; 
él  reprobó  el  trastorno  que  la  mano  del  hombre  había  causado  en 
el  matrimonio,  y no  solo  declaró  cual  debía  ser  conforme  A su  pri- 
mitiva institución,  sino  que,  lleno  de  bondad  para  con  los  hom- 
bres, le  añadió  la  dignidad  de  sacramento,  haciéndolo  al  mismo 
tiempo  medio  de  propagación  y origen  de  gracias  abundantes 
para  el  alma.  \ Qué  beneficencia ! ¡ Qué  misericordia ! ¡ Qué  amor  I 
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Si,  hermanos  mios,  no  es  posible  dudar  que  el  matrimonio  de 
los  cristianos  es  un  verdadero  sacramento : así  lo  llama  san  Pablo : 
Sacramentum  hoc  magnum  est.  San  Ignacio  le  mira  como  una 
cosa  santa;  san  Ireneo  repite  la  voz  de  san  Pablo  llamándole  sa- 
cramento; san  Justino  retrocede  á la  ley  antigua,  y considera  los 
matrimonios  de  los  patriarcas  como  figuras  del  matrimonio  de  los 
cristianos,  que  es  uno  de  los  grandes  sacramentos  de  la  Iglesia; 
san  Clemente  Alejandrino  enseña  que  el  matrimonio  es  una  cosa 
sagrada  y divina ; san  Juan  Crisóstomo  invoca  la  santidad  del 
matrimonio,  reconociendo  en  él  un  grande  y verdadero  sacra- 
mento, para  instruir  y corregir  á los  esposos  de  Antioquia;  san 
Ambrosio  enseña  igualmente  que  Dios  es  el  autor  y el  protector 
del  matrimonio,  el  cual  no  puede  ser  profanado  sin  incurrir  en  la 
indignación  divina.  Seria  yo  interminable,  refiriendo  aquí  todos 
los  testimonios  de  la  tradición ; pero  no  puedo  omitir  el  del  padre 
san  Agustin,  quien  comparando  los  matrimonios  de  los  infieles, 
de  los  judíos  y de  los  cristianos,  hace  el  elogio  del  de  estos,  por- 
que á mas  del  vinculo  que  es  común  á todos,  se  halla  en  él  un  sa- 
cramento, cuya  dignidad  santifica,  ennoblece  y glorifica,  digá- 
moslo asi,  la  unión  del  varón  y de  la  mujer. 

Tal  es  la  voz  unísona  con  que  todas  las  Iglesias  de  Oriente  y 
Occidente  han  proclamado  la  santidad  del  matrimonio,  reveren- 
ciando su  sacramento.  Y en  verdad,  ¿qué  condición  falta  al  ma- 
trimonio de  los  cristianos,  para  que  haya  en  él  un  verdadero  sa- 
cramento? Él  es  un  signo  sensible,  figura  de  la  unión  de  Cristo 
con  su  Iglesia.  « Escuchad  á san  Pablo,  dice  san  Juan  Crisóstomo, 
que  nos  presenta  en  el  matrimonio  de  los  cristianos  el  simbolo  de 
la  unión  y del  amor  de  Jesucristo  con  su  Iglesia.  » 

Jesucristo  es  el  autor  de  este  sacramento,  como  lo  reconoció  el 
concilio  general  de  Éfeso,  diciendo  que  Jesucristo  elevó  el  matri- 
monio á la  dignidad  de  sacramento  cuando  asistió  á las  bodas  de 
Caná,  y dió  su  bendición  á los  desposados.  Esta  es,  dice  san  Cirilo 
de  Alejandría  con  los  doscientos  Padres  de  aquel  concibo,  la  doc- 
trina que  han  enseñado  siempre  en  la  Iglesia  los  Apóstoles,  los 
Evangelistas  y todos  los  santos  Padres. 

Este  sacramento  confiere  una  graciu  especial  como  los  demas; 
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y la  fé  es  la  que  hace  A los  verdaderos  cristianos  estimar  en  mas 
las  gracias  del  sacramento  del  matrimonio,  que  la  gloria  de  una 
crecida  descendencia,  como  enseña  san  Agustín.  Y el  concilio  de 
Trento,  gobernado  por  el  Espíritu  Santo,  explica  los  efectos  de  esa 
gracia,  enseñando  que  ella  hace  amarse  recíprocamente  á los  es- 
posos con  un  amor  casto  y cristiano,  y santificarse  en  medio  de 
los  embarazos  y afanes  de  la  vida  conyugal ; y que  les  ayuda  á 
vivir  pacíficamente  hasta  la  muerte,  fínica  que  puede  romper  el 
vínculo  que  los  une. 

Los  mismos  griegos  cismáticos,  separados  del  tronco  del  árbol 
fecundo  de  la  Iglesia  romana,  única  verdadera,  no  abandonaron 
esta  doctrina  santa  : la  conservaron,  y ella  forma  parte  de  su  fé. 
Cuando  el  implo  Lutero  quiso  borrar  el  matrimonio  de  la  tabla  de 
los  sacramentos,  preterid  id  el  apoyo  de  la  Iglesia  griega  cismá- 
tica; Jeremías,  patriarca  de  Constantinopla,  A la  cabeza  de  mu- 
chos obispos,  condenó  los  errores  de  Lutero,  declarando  al  mismo 
tiempo  que  en  todo  el  Oriente  creían  los  cristianos  que  el  matri- 
monio era  uno  de  los  sacramentos,  y que  confiere  ln  gracia. 

¡Qué  lamentable,  qué  lúgubre  aparece  hoy  el  error  de  los  re- 
formadores del  siglo  XVI  y de  su  posteridad  filosófica  en  el  XVIII! 
Ved  A qué  se  reduce  su  matrimonio ; cuál  es  el  amparo  que  les 
dispensa  el  ciclo;  cuál  el  sello  de  santidad  con  que  se  hace  vene- 
rable la  unión  conyugal.  Reducido  á un  mero  contrato,  no  tiene 
otro  carácter  que  el  de  una  institución  humana  fundada  en  la  na- 
turaleza : imitando  ellos  imperfectamente  los  ritos  de  su  antigua 
madre,  hacen  ceremonias,  pronuncian  preces,  bendicen  tam- 
bién ; pero  Jesucristo  no  bendice  ni  santifica  lo  que  se  obra  por 
hombres  cuyo  ministerio  no  se  honra  con  la  no  interrumpida 
succesion  del  apostólico  : quieren  hacerlo  aparecer  como  sellado 
por  la  religión  en  sus  vanas  ceremonias;  pero  ¿cuál  es  la  asis- 
tencia de  Jesucristo  á esos  matrimonios,  para  que  espere  que  los 
haya  bendecido  como  al  de  Caná  de  baldea?  Ninguna,  hermanos 
míos ; porque  ln  presencia  real  de  Jesucristo,  ese  dogma  consola- 
dor, fecundo  en  saludables  efectos  para  los  cristianos,  el  alma  de 
la  religión,  el  freno  de  las  almas,  y,  para  docirlo  de  una  vez,  ese 
dogma  que  es  el  que  con  verdad  forma  la  unión  de  la  tierra  con 
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el  cielo,  no  existe  entre  los  protestantes.  Dejemos  á las  sectas  se- 
paradas de  la  fuente  de  vida  en  su  triste  y desconsoladora  esteri- 
lidad ; y convirtiéndonos  á los  verdaderos  católicos,  á los  que 
creyendo  todo  lo  que  la  Iglesia  enseña,  reverencian  el  matrimonio 
como  sacramento  y aspiran  á conseguir  su  gracia.  Recorramos 
por  un  momento  con  ellos  las  ceremonias  con  que  la  Iglesia  lo  ad- 
ministra, para  reconocer  por  ahi  la  mano  de  Dios,  la  sabiduría 
celestial,  que  siempre  dirige  á la  misma  Iglesia. 

¡ Oh  espectáculo  verdaderamente  hermoso ! ¡ Oh  espectáculo  de 
edificación  y de  ternura,  el  que  se.  ofrece  á mi  espíritu,  al  consi- 
derar á los  jóvenes  esposos  al  pié  del  altar,  cuando  son  en  rea- 
lidad piadosos ! Acompañados  de  sus  parientes  y connotados,  la 
religión  los  introduce  en  el  santuario,  donde  el  ornato  nupcial  no 
ofende  los  ojos  de  la  piedad  : la  fé  conyugal  los  une,  y la  gracia 
santifica  esta  unión ; el  anillo  pone  un  vínculo  indisoluble  en  la 
obligación  de  su  fé ; la  víctima  celestial,  Jesucristo  verdadero 
Dios,  consagra  su  alianza ; la  Iglesia  los  presenta,  y el  homenaje 
de  sus  corazones  sulie  con  el  incienso  de  su  oración  hasta  el  trono 
del  Altísimo;  en  una  palabra,  la  celebración  del  matrimonio 
entre  católicos  es  un  conjunto  sustantivo  de  ceremonias  edifi- 
cantes, que  merecen  la  mas  grande  atención.  Pero  yo  no  sé,  her- 
manos mios,  si  vosotros  habéis  comprendido  bien  su  espíritu,  no 
obstante  que  las  veis  practicar  todos  los  dias. 

Todo  es  admirable,  hasta  lo  mas  trivial  en  apariencia.  San  Juan 
Crisóstomo  observa  que  el  velo  con  que  se  cubría  en  otro  tiempo 
la  esposa,  y aun  suele  usarse,  expresa  el  buen  olor  de  su  virtud, 
el  candor  de  su  inocencia  y la  integridad  de  su  virginidad  : velo 
que  viene  á ser  como  la  corona  y el  precio  de  su  victoria  en  el  día 
de  su  triunfo  : Signa  victorice. 

El  mutuo  consentimiento  expresado  por  los  esposos,  es  una 
convención  santa  y legítima,  un  contrato  irrevocable  por  el  cual 
se  dan  el  uno  al  otro ; y aquellas  promesas  tan  sagradas,  hechas 
delante  del  altar  santo,  en  presencia  del  Señor,  toman  por  testigo 
de  su  obligación  y de  su  fidelidad  al  Dios  protector  y vengador  de 
la  fé  conyugal. 

La  unión  de  las  manos  denota  la  estrecha  unión  que  reinará 
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para  siempre  entre  ellos  : es  una  imitación  de  lo  que  hizo  Raguel 
tomando  la  mano  de  su  hija  y poniéndola  en  la  de  Tobías,  cuando 
los  unid  en  perpetuo  desposorio. 

La  bendición  nupcial  que  la  Iglesia  da  á los  esposos,  es  la  au- 
téntica ratificación  que  santifica  su  contrato  por  medio  del  minis- 
terio pastoral,  á ejemplo  y en  nombre  del  Criador,  que  unió  A los 
dos  primeros  esposos  del  mundo,  y los  bendijo  por  su  propia 
boca. 

Las  arras  que  el  esposo  trasmite  A la  esposa  simbolizan  en  el 
acto  del  matrimonio  la  perpétua  é inviolable  comunidad  de  bienes 
en  que  deben  vivir  los  que  son  ya  desde  aquel  momento  dos  en 
una  carne,  según  la  sentencia  del  Señor;  y la  Iglesia,  al  bendecir 
estas  arras,  bendice  en  ellas  la  comunidad  de  bienes,  para  su  au- 
mento en  favor  del  matrimonio. 

Aquel  otro  velo  nupcial  con  que  la  Iglesia  cubre  á los  esposos, 
al  tiempo  del  sacrificio  de  la  misa,  es  otro  misterio  oculto.  Entón- 
ces  la  religión  los  cubre,  digámoslo  asi,  con  la  sombra  de  sus  alas, 
representando  la  unión  y el  pudor  compañeros  de  la  castidad  con- 
yugal ; el  ministro  del  santuario  invoca  la  protección  del  cielo 
después  del  Pater  uoster,  para  obtenerles  las  bendiciones  del  ma- 
trimonio y las  virtudes  de  las  santas  mujeres  de  los  antiguos  pa- 
triarcas; ¡d  tiempo  de  esta  ceremonia,  y durante  la  oración  que 
la  acompaña,  es  cuando  mas  especialmente  deben  los  esposos  pre- 
sentar sus  corazones  unidos  delante  del  trono  de  Dios,  ofrecién- 
dole el  vínculo  sagrado  de  su  unión,  y pidiéndole  con  fervor  las 
gracias  y las  virtudes  propias  de  su  estado. 

Finalmente,  la  paz  que  el  sacerdote  les  comunica  desde  el  altar 
anuncia  la  buena  inteligencia  y la  amable  concordia  que  deben 
formar  la  tranquilidad  y la  dulzura  de  la  sociedad  conyugal 
¡Felices  los  esposos  que  saben  conservarla  siempre! 

Pero  lo  (jue  hay  mas  respetable  y sagrado  en  la  celebración  de 
las  nupcias  católicas,  es  el  augusto  y divino  sacrificio  de  la  misa, 
que  la  Iglesia  ofrece  en  nombre  de  los  esposos  y por  su  felicidad, 
como  un  homenaje  solemne  que  dan  al  Criador,  por  haberlos  des- 
tinado para  ser  mutuos  compañeros,  para  ayudarse  reciproca- 
mente á bacer  la  voluntad  de  Dios  en  su  estado.  Allí  son  entonces 
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fortalecidos  con  una  nueva  gracia,  alimentados  con  el  mismo 
cuerpo  y sangre  del  Salvador : mas  dichosos  que  los  esposos  de 
Cuná  de  Galilea,  que  solo  recibieron  la  bendición  y la  presencia 
de  Jesucristo,  pero  no  gustaron  la  carne  y la  sangre  que  dan  la 
vida  eterna. 

¿Qué  mas?  Todavía,  al  fin  de  la  misa,  el  sacerdote  hace  sobre 
los  esposos  ciertas  preces,  que  son  una  invocación  para  atraer 
sobre  ellos  las  bendiciones  de  los  antiguos  patriarcas  : una  vida 
santa,  una  familia  obediente  y cristiana,  capaz  de  continuar  el 
culto  de  Dios  sobre  la  tierra.  Y después  de  rociarlos  con  el  agua 
bendita,  para  conjurar  á los  enemigos  invisibles,  quiere  que  A 
imitación  de  Tobías,  llenos  de  la  viva  confianza  que  animaba  A 
ese  digno  hijo  de  Abraham,  y penetrados  del  sublime  respeto  que 
inspira  la  presencia  del  Señor,  le  dirijan  con  él  aquellas  últimas 
oraciones  que  son  la  protesta  do  la  pureza  de  su  intención. 

Tal  es  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  la  celebración  del  matrimonio. 

¡ Qué  belleza  de  sentimientos  la  que  inspiran  estas  augustas  cere- 
monias! ¡ Cómo  luce  su  conformidad  con  la  rectitud  de  la  razón  y 
la  santidad  de  la  religión ! Sin  duda,  ellas  son  capaces  por  si  solas 
para  instruir  A los  cristianos,  si  las  observan  con  un  espíritu  de 
piedad ; ú para  confundirlos,  si  en  la  excelencia  de  la  ley  de  gra- 
cia, si  en  medio  de  la  luz  del  Evangelio,  tienen  ménos  aprecio  de 
la  santidad  del  matrimonio,  un  corazón  ménos  puro,  una  con- 
ciencia inénos  timorata,  una  conducta  ménos  regular  y ménos  re- 
ligiosa que  en  las  mismas  sombras  de  la  ley  de  esclavitud. 

En  efecto,  hermanos  mios,  y aunque  sea  para  nuestra  confu- 
sión, preciso  es  confesar  que  no  corresponde  A la  santidad  del  sa- 
cramento del  matrimonio,  ni  al  espíritu  de  la  Iglesia  en  las  cere- 
monias con  que  lo  confiere,  el  modo  cómo  se  portan  los  esposos 
en  nuestro  desgraciado  siglo.  Disipación,  vanidad,  inmodestia, 
indecencia,  afectación,  y hasta  libertades  escandalosas,  es  lo  que 
vemos,  en  lugar  de  un  silencio  respetuoso  y de  una  atención  de- 
vota; A lo  cual  con  dolor  profundo  debemos  añadir  el  escándalo 
de  los  que  difieren  y aun  desprecian  las  sagradas  bendiciones  de 
la  Iglesia,  llevando  de  este  modo  la  desgracia  al  seno  de  su  fa- 
milia, ya  por  la  desobediencia  A las  leyes  de  la  Iglesia,  ya  por 
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privarse  de  las  gracias  que  acompañan  á lodos  los  actos  de  la 
religión.  ¡Pluguiera  A Dios,  hermanos  míos,  que  semejante  aban- 
dono fuera  solo  una  omisión  culpable  ! ¡ Pluguiera  A Dios  que  no 
tuviera  parle  en  este  pecado  olea  causa  que  la  indolencia!  Re- 
prensible seria,  por  cierto,  y digno  de  condenarse  en  público; 
pero  A lo  mónos  no  tendría  la  Iglesia  que  llorar  esta  especie  de 
apostusia,  con  que  se  quiere  conservar  el  nombre  de  católicos, 
desposarse  en  la  forma  propia  de  la  Iglesia  católica,  al  mismo* 
tiempo  que  se  recibe  el  sao  lamento  en  pecado,  y se  piensa  solo  en 
la  vanidad  y en  los  placeres,  sin  acordarse  acaso  de  que  al  entrar 
en  un  estado  tan  laborioso,  se  lia  tomado  su  yugo  junto  con  la  es- 
clavitud del  demonio,  por  la  sacrilega  profanación  de  un  gran 
sacramento,  digno  de  todo  el  respeto  y veneración  de  los  cris- 
tianos. ¿V  nos  admiramos  de  que  haya  tantos  matrimonios  des- 
graciados? ¿de  que  en  lugar  de  criar  hijos  para  el  cielo,  solo 
veamos  pulular  en  ellos  generaciones  de  apóstatas  y persegui- 
dores de  la  Iglesia?  ¡Ah,  padres  de  familia!  Vuestra  es  la  culpa; 
sobre  vuestras  espaldas  lleváis  una  inmensa  responsabilidad,  que 
crece  con  las  mismas  generaciones.  Pero  dejemos  esta  materia 
para  cuando  hablemos  de  las  disposiciones  necesarias  para  casar- 
se; y jiasemos  ya  A vindicar  la  indisolubilidad  del  matrimonio  : 
condición  precisa  de  este  vínculo  sagrado,  roto  solo  por  el  cisma 
y la  heregía,  y que  los  íilósofos  del  siglo  XVIII  han  querido  redu- 
cir á una  mera  convención  variable,  cual  convenia  A sus  desorde- 
nados apetitos. 


II. 


La  religión  cristiana  debió  sin  duda  sus  triunfos  y su  rApida 
propagación  A la  divinidad  de  sus  dogmas,  sostenida  por  prodi- 
gios y milagros.  Pero  el  buen  suceso  que  tuvo  sobre  el  corazón  de 
las  naciones  vino  también  de  la  sabiduría  de  su  moral,  mas  casia 
que  la  de  los  íilósofos,  y la  mas  propia  para  hacer  dominar  la 
virtud.  I.uce  entre  los  bellos  rasgos  de  esta  moral  sublime,  la 
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noble  superioridad  que  por  ella  tiene  el  matrimonio  de  los  cris- 
tianos sobre  el  de  los  paganos.  Sometida  entre  estos  la  unión  con- 
yugal A leyes  arbitrarias  y variables,  terminaba  casi  siempre  por 
vergonzosos  divorcios,  en  que  la  fidelidad  conyugal  no  dejaba  de 
sufrir  los  mas  dolorosos  quebrantos;  por  manera  que  la  perpetui- 
dad del  matrimonio,  y por  consiguiente  el  bienestar  de  la  prole, 
dependían  de  las  contingencias,  de  las  costumbres  y del  carácter 
* de  los  esposos.  Ningún  legislador  pagano,  aun  de  los  que  con  mas 
renombre  nos  ha  trasmitido  la  historia,  osó  nunca  fijar  la  suerte 
de  los  matrimonios,  reconociendo  y proclamando  el  gran  princi- 
pio que  el  Evangelio  proclamó  y restableció  en  el  mundo,  con 
haber  restituido  la  primitiva  perpetuidad  del  matrimonio,  y dado 
con  ella  una  sólida  garantía  A la  inocente  prole,  victima  de  los 
caprichos  y de  las  pasiones  de  los  cónyuges,  atisadas  por  la 
misma  autorización  del  divorcio. 

Hasta  oonsultar,  hermanos  mios,  el  estado  primitivo  del  hombre, 
para  reconocer  en  él  una  institución  establecida  por  el  Criador, 
cuyo  objeto  fué,  formar  una  sociedad  entre  el  varón  y la  mujer, 
y entre  estos  y sus  mismos  hijos,  fruto  de  esa  unión  que  debia 
propagar  el  género  humano.  De  aquí  es  preciso  concluir  que  el 
matrimonio  os  indisoluble  bajo  la  doble  relación  de  la  sociedad 
conyugal  y de  la  procreación  de  los  hijos. 

En  efecto,  ninguna  sociedad  puede  ser  perfecta,  sino  en  cuanto 
es  continua,  y nada  puede  disolverla ; y por  lo  mismo,  si  el  matri- 
monio puede  disolverse  al  arbitrio  de  los  cónyuges,  ya  nada 
tiene  de  real,  nada  de  estable.  Se  interrumpirá  la  procreación  de 
los  hijos,  y abandonada  su  subsistencia,  tampoco  tendrán  seguri- 
dad individual  : los  unos,  desamparados,  sin  la  vigilancia  y la 
protección  paternal;  los  otros,  careciendo  de  los  cuidados  mater- 
nales; todos  desgraciados,  lamentando  su  desdicha;  y la  culpa 
será  enteramente  de  la  separación  de  los  padres. 

Por  otra  ¡jarte,  hermanos  mios,  las  principales  obligaciones 
del  matrimonio  no  provienen  de  las  instituciones  humanas,  ni  de 
la  convención  arbitraria  de  los  esposos;  sino  que  son  derivadas 
de  leyes  naturales,  inmutables,  como  son  las  relaciones  que  Dios 
ha  dado  A los  hombres  en  sociedad.  ¿Osan!  alguno  negar  que  hay 
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leyes  naturales,  para  el  primero  y mas  importante  acto  de  la  vida 
social?  Pues  que  niegue  también  que  el  matrimonio  es  necesario; 
que  destruya  toda  relación  entre  los  seres  racionales;  pero  bien 
pronto  sufrirá  el  castigo  de  la  naturaleza,  porque  jamas  se  viola 
impunemente  ninguna  ley,  ni  en  el  órden  moral,  ni  en  el  órden 
físico.  Desconocerá  la  reciprocidad  de  derechos  y de  deberes  que 
da  la  sociedad;  pero  no  tardará  en  verse  en  un  laberinto  de  difi- 
cultades, que  le  haga  invocar  la  autoridad  de  la  ley  anterior  á 
todo  pacto,  para  descansar  en  una  garantía  sólida  y verdadera. 

Asi  es  que  la  indisolubilidad  del  matrimonio  no  es  otra  cosa 
que  una  consecuencia  de  las  relaciones  sociales  que  hay  entre  los 
cónyuges,  y entre  ellos  y sus  hijos.  Dios  crió  al  hombre  débil, 
aislado,  y rodeado  de  necesidades  : le  era  necesario,  por  tanto, 
ó una  ayuda,  ó un  patrón  : la  ayuda  del  varón  es  la  mujer,  y el 
patrón  de  esta  es  el  varón.  Vease  aquí  que  no  solamente  es  sabio, 
sino  absolutamente  necesario,  que  la  alianza  del  varón  y de  la 
mujer  sea  indisoluble,  y que  en  ella  se  juren  reciprocamente 
fidelidad  y servicios,  para  que  las  penas  y los  infortunios,  las 
alegrías  y la  prosperidad,  todo  sea  común  entre  ellos,  sin  que 
haya  nada  que  puede  interrumpir  su  sociedad.  Cualquiera  sepa- 
ración voluntaria  serta  una  traición,  una  infracción  de  la  fideli- 
dad que  se  deben,  y de  la  ayuda  que  se  prometieron. 

Pero  con  respecto  á la  prole,  crece  la  criminalidad  de  la  sepa- 
ración ; porque  en  cuanto  está  de  su  parte  se  oponen  á la  volun- 
tad del  Criador  los  cónyuges  que  se  separan.  Dios,  cuya  Provi- 
dencia cuida  hasta  del  mas  pequeño  insecto,  no  ha  querido  dejar 
á la  ventura  á los  hijos  del  hombre,  pues  su  larga  infancia,  sus 
necesidades  posteriores,  demandan  una  vigilancia  permanente, 
cuidados  multiplicados  de  parte  de  sus  padres.  ¿Y  cómo,  cómo 
llenar  deberes  tan  grandes,  tan  extensos,  sin  un  trabajo  de  por 
vida,  sin  una  sociedad  indisoluble,  que  solo  la  muerte  pueda  ter- 
minarla? Que  la  filosofía  del  mundo,  esa  vana  filosofía  tan  sober- 
bia como  apasionada,  juzgue  de  las  cosas,  no  según  la  voluntad 
del  Criador,  sino  según  los  caprichos  del  mismo  mundo,  llevada 
de  miras  sensuales  : esto  es  propio  de  aquellos  hombres  en  cuyos 
corazones  se  ha  extinguido,  ó por  lo  ménos  se  ha  debilitado,  la 
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resplandeciente  luz  de  la  fé,  única  capaz  <le  hacer  distinguir  con 
verdad  cutre  lo  bueno  y lo  malo,  entre  lo  justo  y lo  injusto,  entre 
los  intereses  del  cielo  y los  de  la  tierra.  En  cuanto  á nosotros, 
que  por  la  misericordia  del  Señor  aun  nos  gobernamos  por  esa 
luz  y por  sus  principios  celestiales;  conociendo  que  no  faltan 
quienes  los  desprecien,  quienes  quieran  suplantarlos  por  los  de 
una  filosofía  materialista,  por  doctrinas  ateas,  en  que  jamas  se 
cuenta  con  Dios  sino  como  con  una  preocupación  vulgar;  preciso 
es  ya,  hermanos  míos,  ahora  mas  que  nunca,  que  proclamemos 
en  todo,  y ante  toda  máxima  humana,  la  ley  inmaculada  del 
Señor,  esa  ley  sin  tacha  ni  defecto  que  santifica  todos  los  estados, 
y que  pone  un  órden  perfecto  en  todas  las  cosas,  sujetando  la 
rebeldía  de  la  carne  y la  soberbia  del  espíritu. 

Esta  ley  divina  hace  indisoluble  el  matrimonio,  <5  para  decirlo 
mejor,  restablece  la  verdadera  y primitiva  naturaleza  del  matri- 
monio. ¿Dónde  vemos,  dice  san  Jerónimo,  que  ántes  del  diluvio 
ningún  hombre  hubiese  repudiado  á su  mujer  (1)?  Por  mas  de 
mil  y seicientos  años,  nadie  en  el  universo  se  atrevió  á separar  lo 
que  Dios  habia  unido;  y aun  después  del  diluvio,  vemos  á los 
cananeos  y á los  egipcios  respetar  hasta  la  muerte  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio.  Si  Moisés  por  una  tolerancia  permitió  el 
libelo  de  repudio,  jamas  hubo  en  esto  una  dispensa  ó relajación 
de  la  ley  de  Dios,  que  eximiese  de  pecado  á los  judíos.  Moisés, 
dice  san  Agustín,  hizo  ver  á los  judíos  por  esta  condescendencia, 
que  mas  bien  reprobaba  que  consentía  sus  repudios,  sujetándolos 
á largas  y ruinosas  formalidades,  que  no  eran  bien  vistas  por  las 
personas  sensatas  y de  juicio.  El  mismo  Jesucristo  confirma  esto, 
cuando  respondiendo  á las  capciosas  preguntas  de  los  fariseos, 
les  hizo  ver,  que  no  Dios,  sino  Moisés,  oprimido  por  la  dureza  de 
sus  corazones,  les  habia  permitido  el  repudio,  pero  que  al  princi- 
pio no  habia  sido  así.  San  Pablo,  intérprete  de  la  doctrina  de 
Jesucristo  sobre  el  matrimonio,  fija  su  indisolubilidad  de  una 
manera  tan  clara,  que  solo  cerrando  los  ojos  á la  luz  puede  pre- 


(i)  Lih.  adv.  Jnvin.,  cap.  XII. 
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tenderse  autorizar  el  divorcio,  aun  en  caso  de  adulterio.  A las 
personas  casadas,  dice  á los  de  Corinto,  no  mando  yo,  sino  el 
Señor,  que  la  mujer  no  se  separe  del  marido,  y que  si  se  separa 
no  pase  á otras  nupcias,  ó que  se  reconcilie  con  su  marido.  Ni 
tampoco  el  marido  repudie  á su  mujer  (1.  Cor.  vu,  10,  11).  Véase 
aquí  que  hablando  el  Apóstol  del  caso  de  separación  justa,  es 
decir,  por  causa  de  adulterio,  sostiene  por  mandato  del  Señor  la 
indisolubilidad  del  matrimonio. 

Después  de  una  decisión  tan  formal,  no  es  posible  dejar  de 
conocer  la  verdad  de  la  doctrina  católica,  la  cual  desde  los  Após- 
toles basta  el  concilio  de  Trento  lia  enseñado  siempre,  que  con- 
forme al  Evangelio  y á la  tradición  apostólica,  no  se  rompe  el 
vínculo  del  matrimonio  por  el  adulterio  de  uno  de  los  cónyuges, 
y que  ni  el  inocente  ni  el  culpable  pueden  pasar  á segundas 
nupcias. 

Si  el  tiempo  y el  lugar  lo  permitieran,  no  seria  difícil  pre- 
sentaros la  cadena  no  interrumpida  de  la  tradición  sobre  este 
punto.  Os  referirla  los  cánones  apostólicos,  cuya  alta  antigüedad 
les  da  un  gran  peso  : la  sentencia  del  concilio  de  Elvira,  uno  de 
los  mas  célebres,  aun  ántes  de  la  paz  de  la  Iglesia,  privando  de  la 
comunión  en  la  hora  de  la  muerte  al  marjdo  que  hubiese  aban- 
donado á su  mujer  y tomado  otra  : veríais  á la  célebre  iglesia  de 
Arles  enseñando  en  alta  voz  á los  fieles,  que  habían  probado  la 
infidelidad  de  sus  mujeres,  que  les  era  prohibido  tomar  otra, 
aunque  se  lo  permitiese  la  ley  civil  : el  Africa  también , en  el 
distinguido  concilio  Milevitano,  honrado  por  la  presencia  del 
grande  obispo  de  Hipona,  enseña,  según  la  doctrina  del  Evan- 
gelio, la  misma  ley  de  la  indisolubilidad.  En  una  palabra,  el 
Oriente  y el  Occidente  tienen  por  ocho  siglos  una  sola  y una 
misma  doctrina  en  cuanto  á la  indisolubilidad  del  matrimonio, 
hasta  el  fatal  cisma  que  separó  á los  griegos  de  la  Iglesia  romana, 
debilitando  en  ellos  la  fuerza  de  la  fé,  y les  hizo  también  autori- 
zarla disolución  del  vinculo  por  causa  de  adulterio  : abuso  nacido 
de  la  tolerancia  del  divorcio  en  las  leyes  imperiales , por  la 
muchedumbre  de  gentiles  que  había  en  el  imperio,  que  conta- 
minó ú los  cristianos  del  Oriente,  y que  jamas  han  podido  justiíi- 
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car,  como  sucedió  en  el  concilio  de  Florencia,  donde  se  limitaron 
á dar  por  toda  razón,  que  obraban  asi  por  muy  sólidos  funda- 
mentos. Respuesta  vaga,  cuya  debilidad  se  muestra  á primera 
vista.  Tal  fué  el  impuro  origen  del  divorcio  de  los  griegos,  que 
los  armenios  abjuraron  uniéndose  á la  Iglesia  romana,  para  vol- 
ver al  centro  de  la  unidad  católica. 
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SERMON 

PARA  LA  SEGUNDA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


SOBRE  EL  MATRIMONIO. 


DE  LAS  DISPOSICIONES  CON  QUE  DEBE  CONTRAERSE. 


(/vi  coNjugium  sutñpiuHl,  ut  Iteum  a te,  el  a 
sua  mente  eje  ludan!,  el  sute  Ubidmi  rácente  ha  bel 
potestatem  dtrmonium  » ujier  eot. 

Los  que  abrazan  con  tal  disposición  el  matri- 
monio, que  apartan  de  si  y de  sa  mente  i Diiw, 
entregándose  á su  pasión....  esos  son  sobre  quie- 
nes tiene  poder  el  demonio. 

(ToBi-e,  vi,  17.) 


No  basta  estar  convencidos  de  la  santidad  de  ios  sacramentos, 
confesarlos,  y aun  desear  recibirlos  para  gozar  de  los  inmensos 
beneficios  que  ellos  derraman  por  su  naturaleza,  si  de  parte  del 
hombre  no  se  ponen  todos  los  medios  necesarios  á fin  de  remover 
los  obstáculos  que  de  continuo  le  presentan  su  propia  fragilidad, 
y el  mundo  que  constantemente  le  rodea  con  sus  asechanzas. 

Si  esas  fuentes  de  gracia,  siempre  abiertas  para  el  beneficio  co- 
mún de  los  hombres,  no  requiriesen  condición  alguna  para  beber 
dignamente  de  sus  aguas,  la  Providencia  no  aparecería  en  toda 
aquella  extensión  de  sus  bondades  con  que  quiere  unir  A la  gracia 
de  la  redención  y de  la  vocación  el  mérito  de  nuestras  buenas 
obras.  Desvaríen  cuanto  quieran  los  herejes;  ya  negando  la  nece- 
sidad de  las  buenas  obras,  y atacando  y destruyendo  por  lo 
mismo  la  libertad  del  hombre;  ya  dándolo  todo  al  mérito  de  este, 
sin  poner  en  cuenta  la  magnifica  liberalidad  con  que  el  Señor  le 
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favorece  dispensándole  su  gracia;  siempre  será  cierto  que  la  jus- 
tificación depende  simultáneamente  de  la  gracia  y del  mérito  de 
las  buenas  obras.  Esta  es  la  doctrina  que  Dios  nos  tiene  revelada 
en  las  santas  Escrituras;  que  la  tradición  testifica  en  todos  los 
siglos,  y que  la  Iglesia  católica,  columnu  y fundamento  de  la  ver- 
dad, enseña  para  instrucción  de  sus  hijos,  y para  condenación  de 
los  errores  de  los  sectarios. 

En  esta  doctrina  se  funda  toda  la  economía  de  la  disciplina  ca- 
nónica concerniente  al  matrimonio;  pues  «pie  siendo  un  sacra- 
mento, es  preciso  que  para  recibirlo  dignamente  se  acerquen  los 
esposos  con  todas  las  disposiciones  que  tan  santo  acto  requiere  : 
disposiciones  que  miran  al  acto  preciso  del  sacramento  y á toda  la 
vida  conyugal  que  él  va  á santificar;  porque  como  el  matrimonio 
es  el  lazo  que  une  para  siempre  á los  esposos,  en  cierto  modo  su 
vida  entera  se  baila  resumida  en  el  acto  de  recibir  ese  sacra- 
mento. 

Y ¿cómo  no  ha  de  cuidar  la  Iglesia  de  la  disciplina  de  un  acto 
de  tanta  trascendencia,  exigiendo  de  sus  hijos  cuanto  requiere  el 
decoro  del  mismo  sacramento  y la  propia  santificación  de  los  es- 
posos, si  la  voluntad  del  Señor  no  es  otra  que  la  de  la  santifi- 
cación de  aquellos  á quienes  ha  llamado  á su  gracia?  Ciertamente, 
la  Iglesia,  gobernada  por  el  Espíritu  Santo,  mira  siempre  con  es- 
merado celo  la  digna  celebración  del  sacramento  del  matrimonio, 
al  cual  son  inherentes  las  gracias  propias  del  estado,  y de  cuyo  be- 
neficio no  quiere  «pie  se  priven  los  contrayentes.  Hé  aquí,  herma- 
nos míos,  porqué  se  toman  tantas  precauciones  por  la  Iglesia  para 
celebrar  un  matrimonio  : precauciones  y disposiciones  que  la  filo- 
sofía estima  como  simples  ceremonias;  pero  que  la  fé  nos  enseña  á 
reconocer  como  necesarias,  para  no  contristar  al  Espíritu  Santo, 
haciendo  inútil  la  gracia  de  Dios,  y aun  haciéndose  á si  mismos 
los  contrayentes  el  objeto  de  su  ira. 

Yo  abro,  hermanos  míos,  los  libros  santos,  y allí  encuentro  la 
prueba  mas  clara  de  esta  verdad.  ¿Porqué  siete  esposos,  que 
habían  obtenido  succesivamente  la  mano  de  Sara,  habían  pere- 
cido la  misma  noche  de  las  bodas?  Era  porque  en  castigo  de  la 
brutal  disposición  de  su  corazón,  Dios  los  había  entregado  al 
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poder  del  demonio;  protegiendo  de  esta  manera  la  inocencia  de 
Sara,  y mostrando  en  este  ejemplo  cuan  zeloso  es  de  las  leyes  del 
matrimonio.  Sin  embargo,  la  inocente  virgen  era  el  objeto  de  las 
malignas  críticas  del  mundo,  y esa  extraordinaria  humillación  se 
redobló  echándosela  en  cara  una  sirvienta  suya.  Abatida  Sara  con 
tal  ultraje,  confusa  y desolada,  buscó  en  el  retiro  un  lugar  donde 
ocultar  su  dolor.  Allí,  derramando  torrentes  de  lágrimas  delante 
de  su  Dios,  llena  de  amargura,  pero  nunca  sin  confianza,  le  ro- 
gaba exclamando  de  esta  manera  : « ¡Oh  Dios  santo!  libradme  de 
este  oprobio  ó retiradme  del  mundo.  Vos  lo  sabéis  : si  yo  he  con- 
sentido en  recibir  estos  esposos,  lo  he  hecho  en  vuestro  temor  y 
sin  dejarme  llevar  de  las  pasiones.  Educada  en  la  modestia,  jamas 
tuve  parte  en  las  vanidades  del  siglo,  jamas  se  me  ha  visto  en  las 
danzas,  jamas  entregada  á los  atavíos  de  mi  sexo;  siempre  he 
procurado  conservar  á vuestros  ojos  un  corazón  puro,  y este  dulce 
testimonio  de  la  conciencia  es  ahora  todo  mi  consuelo.  Cierta 
estoy,  Señor,  de  que  no  os  gozáis  de  nuestras  aflicciones  sino  es 
pora  remediarlas,  haciendo  succeder  la  calma  y el  consuelo  á los 
gemidos  y á los  llantos.  » 

Así  oraba  la  piadosa  é inocente  Sara,  y el  Señor,  que  nunca 
deja  derramarse  en  vano  las  lágrimas  del  justo,  escuchó  á un 
mismo  tiempo  esta  oración  fie  Sara,  y la  que  de  otra  parte  le  hacia 
Tobías,  enviando  al  ángel  Rafael  para  que  á entrambos  los  librase 
de  su  aflicción.  Este  celestial  conductor  es  quien  introduce  á To- 
bías en  la  casa  de  Raguel;  él,  y no  una  pasión  inmoderada,  quien 
le  inspira  la  resolución  de  tomar  el  estado  del  matrimonio.  Con- 
sulta la  virtud  de  su  futura  esposa  ántes  que  nada;  él  mismo  entra 
á examinar  la  pureza  de  sus  intenciones,  procurando  no  dar  paso 
que  pueda  ser  desagradable  á los  ojos  de  Dios.  ¡ Qué  simplicidad, 
qué  religión,  qué  sinceridad  las  que  lucen  en  Tobías ! Iguales  son 
las  disposiciones  del  espíritu  de  Sara.  Estos  dos  israelitas  no  iban 
á recibir  un  sacramento  de  la  ley  de  gracia;  y no  obstante,  son 
el  modelo  mas  digno  que  pueda  presentarse  á los  cristianos  para 
sus  matrimonios. 

Y en  verdad,  hermanos  mios,  ¿cuáles  son  las  disposiciones 
principales  que  la  Iglesia  quiere  lleven  los  esposos  al  pié  del 
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aliar,  para' santificar  su  estado  y su  vida?  Quiere  ante  todas  cosas 
que  se  consulte  la  voluntad  de  Dios  para  el  acierto ; quiere  que  la 
pureza  del  alma  sea  el  primero  y el  mas  rico  adorno  de  los  espo- 
sos ; quiere  que  la  moderación  y el  recogimiento  bagan  la  decen- 
cia de  las  bodas;  quiere,  en  fin,  que  el  temor  de  Dios,  como  prin- 
cipio único  de  la  verdadera  sabiduría,  acompañe  sus  pensamientos, 
su  resolución,  y cada  una  de  sus  acciones,  del  mismo  modo  que 
Tobías  y Sara  llevaban  siempre  delante  de  sus  ojos  el  temor  de 
Dios.  — Y así  digo  que  las  disposiciones  necesarias  para  celebrar 
dignamente  el  matrimonio  son  : — 1*  consultar  la  vocación  con 
Dios;  — 2*  llevar  una  alma  pura,  santificada  por  la  gracia;  — 
y 3’  acompañar  las  bodas  de  una  modestia  edificativa. 

Recorramos  estas  disposiciones,  pidiendo  al  Señor  la  gracia  de 
sacar  algún  fruto  de  su  doctrina,  y poniendo  para  ello  la  inter- 
cesión de  María  santísima.  — Ave,  María. 


Es  un  dogma  de  fé  que  no  todos»los  hombres  reciben  unos 
mismos  dones  y gracias  del  cielo,  sino  que  Dios  los  reparte  á unos 
de  un  modo  y á otros  de  otro.  Sobre  este  principio  se  funda  la 
necesidad  de  meditar  mucho  la  deliberación  que  haya  de  tomarse 
al  abrazar  cualquiera  estado  6 profesión  en  la  vida;  necesidad 
tanto  mas  digna  de  consideración  en  aquellos  estados  que  no 
pueden  mudarse  por  su  naturaleza  perpétua,  cuanto  que  en  ellos 
es  por  esta  razón  mas  peligroso  y de  mayores  trascendencias  cual- 
quiera desacierto  ó error  que  se  cometa  al  abrazarlos,  así  para  la 
vida  presente,  como  para  la  salvación  en  la  vida  futura  y eterna. 
Porque,  una  vez  errada  la  vocación,  ya  no  vive  el  hombre  en 
aquel  orden  que  la  Providencia  le  había  destinado  : fuera  de  sí, 
en  oposición  con  sus  inclinaciones,  rodeado  por  consiguiente  de 
dificultades,  tal  vez  oprimido  de  continua  melancolía,  y acaso  su- 
jeto á trances  de  desesperación,  llena  mal  los  deberes  de  su  es- 
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lado,  si  no  es  ya  que  los  descuide  enteramente.  De  aquí  la  inac- 
ción, la  indolencia  por  los  verdaderos  intereses  de  su  alma,  las 
caídas  y recaídas,  los  escándalos,  y en  suma  su  pérdida  irremedia- 
ble. Tal  es  la  suerte  de  tantos  y tantas,  que  desviados  de  la  senda 
que  el  Señor  les  trazaba,  se  van  yendo  también  fuera  del  ca- 
mino de  la  justicia  y de  la  verdad,  entregados  á sus  débiles  fuer- 
zas, en  manos  de  su  consejo,  y por  consiguiente  viviendo  siempre 
en  peligro  y oíasion  próxima  de  pecado. 

Verdades  son  estas  que  no  es  lícito  poner  en  duda,  y no  hay 
quien  no  las  reflexione  y pondere  cuando  se  trata  de  abrazar  el 
estado  eclesiástico,  secular  ó regular.  Desde  luego,  para  estos 
estados  debe  ser  mayor  el  tino  y la  madurez  con  que  se  tome  la 
resolución;  porque  siendo  mucho  menor  el  número  de  los  que 
Dios  llama  á ellos,  es  mas  incierta  la  vocación  y mas  peligroso  el 
error.  Pero  si  hay  mayores  probabilidades  para  la  vocación  al 
estado  del  matrimonio,  no  por  eso  debe  meditarse  ménos.  No  es 
solo  el  estado  en  sí  mismo  lo  que  hay  qué  examinar;  deben  tener- 
se también  en  cuenta  otras  mil  circunstancias,  con  respecto  á la 
persona  con  quien  se  va  á vivir  en  unión  perpétua,  ¿ sus  cuali- 
dades naturales,  religiosas  y civiles,  y aun  á sus  mismas  preocu- 
paciones; porque  todo  es  de  suma  importancia  para  los  que  bus- 
can su  mutua  felicidad  en  una  sociedad  tan  íntima. 

Sin  embargo,  nada  hay  mas  común  que  ver  abrazar  el  árduo 
estado  del  matrimonio,  aun  suponiendo  la  vocación  á él,  con  una 
festinación  tal,  que  ella  misma  es  ya  precursora  necesaria  de  des- 
gracias y de  escándalos  interminables. 

Primeramente,  hay  unos  que  no  deliberan  sobre  sus  propias 
circunstancias,  para  hacer  una  elección  de  convencimiento, 
obrando  con  toda  seriedad  en  negocio  de  tanta  monta  y grave- 
dad; sino  que  proceden  simplemente  como  por  ímpetu  ó por  an- 
tojo, unas  veces  por  ocasión,  y las  mas  de  ellas  sin  haber  exami- 
nado si  es  oportuno  el  tiempo,  aunque  por  otra  parte  les  haya 
decidido  ya  su  inclinación  á ese  género  de  vida. 

En  segundo  lugar,  hay  otros  que  deliberan  mal,  procediendo 
sobre  malos  principios,  y mirando  á otros  fines  que  los  que  se 
debe  proponer  un  cristiano.  Ora  piensan  en  el  regalo  de  la  vida  v 
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los  placeres;  ora  calcilla»  medrar  y enriquecerse;  ya  se  proponen 
ganar  honra  en  ciertos  círculos  á que  piensan  penetrar;  ya  es- 
peran granjearse  nuevas  y provechosas  relaciones.  De  este  modo, 
solo  se  ocupan  en  los  negocios  temporales;  nunca  se  cuidan  de  la 
virtud,  tan  necesaria  ¡i  todos  los  estados,  puesto  que  todos  ellos  y 
todas  las  profesiones  no  son  sino  medios  de  santificación  para 
conseguir  la  salvación  eterna.  Así  vemos  que  en  este  siglo  de  cor- 
rupción y de  filosofía,  la  mayor  parte  de  los  que  s^  casan  piensan 
en  todo,  menos  en  las  obligaciones  que  van  á contraer  : calculan 
las  ventajas  temporales,  pero  no  reflexionan  si  la  fé  ¡lustra  sus 
almas,  si  las  adorna  la  caridad,  y si  la  esperanza  fundada  en  las 
buenas  obras  anima  su  virtud.  ¿Por  ventura  hay  quien  se  pare  A 
considerar  si  un  fondo  de  religión  y de  probidad  da  garantía  de 
que  ese  jóven  pretendiente  ha  de  ser  un  esposo  fiel?  ¿Hay  quien 
reconozca  que  nada  importa  la  falsa  ilustración  de  una  filosofía 
irreligiosa  y de  una  ciencia  blasfema,  en  el  que  aspira  al  matri- 
monio, si  por  lo  mismo  que  no  se  respeta  la  religión  ni  se  teme  á 
Dios,  la  fidelidad  conjugal  no  tiene  ya  mas  seguridad  que  en  la 
falta  de  ocasión  para  violarla,  ni  el  orden  doméstico  puede  contar 
con  ejemplo  ni  apoyo  alguno?  Pero  con  todo,  hermanos  inios, 
vosotros  lo  sabéis  mejor  que  yo  : poco  ó nada  se  consideran  estas 
circunstancias  en  los  esposos,  y de  allí  nacen  tantos  malos  matri- 
monios. 

En  tercer  lugar,  hay  otra  clase  de  personas  cuya  deliberación 
es  caprichosa ; porque  la  toman  por  si  solas,  despreciando  la  au- 
toridad paterna,  si  no  es  que  también  se  la  atropella,  abusando 
de  la  edad  en  que  la  ley  permite  el  matrimonio.  Esta  falta  es  de- 
masiado frecuente,  y ojalá  que  no  haya  en  mi  auditorio  muchos 
que  hayan  sentido  ya  sus  fatales  consecuencias.  Ciertamente,  ¿qué 
apariencia  de  acierto  puede  haber  en  una  deliberación  sugerida 
por  la  pasión  mas  fogosa,  y sostenida  las  mas  veces  por  el  amor 
propio?  La  discreción  y el  lino  son  siempre  hijos  de  la  expe- 
riencia : miéntras  mas  costosa  ha  sido  esta,  mayor  suele  ser  la 
circunspección  con  que  se  obra ; pero  una  temeridad  reprensible, 
acompañada  de  ignorancia,  es  por  lo  común  el  único  consejero  de 
tantos  matrimonios  inconsultos.  Si  en  todo  negocio  amonesta  el 
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Espíritu  Santo  á los  jóvenes,  que  no  se  fien  de  si  mismos,  y que 
nada  obren  sin  consejo,  ¿qué  cosa  mas  importante  y digna  del 
consejo  y de  la  autorización  paternal  que  la  resolución  para  abra- 
zar un  estado?  Y no  se  crea  haber  llenado  tan  justo  deber,  cuando 
es  la  tenacidad  que  arranca  á los  padres  un  forzado  consenti- 
miento, dado  con  lágrimas  y agudos  pesares.  No;  esto  no  es  inas 
que  una  vana  fórmula.  La  autoridad  paterna,  el  amor  filial,  la 
gratitud  misma,  aun  cuando  no  hubiese  otros  justos  derechos, 
exijen  que  se  consulte  antes  de  todo  el  juicio  de  las  personas  á 
quienes  se  debe  la  existencia^}-  que  son  tan  interesadas  en  el 
acierto  de  una  buena  elección.  Lo  contrario  es  una  grave  falta; 
diga  lo  que  quiera  el  mundo,  que  pretende  dar  derechos  absolu- 
tos á una  edad  propia  solo  para  obedecer. 

Por  último,  hay  otra  falta,  sin  duda  la  mas  peligrosa  de  cuan- 
tas pueden  cometerse,  y consiste  en  no  consultar  la  voluntad  de 
Dios,  para  procurar  hacer  dignos  de  su  divino  beneplácito  los 
matrimonios  que  se  contraen.  Los  padres,  dice  el  sabio,  pueden 
dar  las  riquezas;  pero  una  mujer  prudente  es  un  don  de  Dios.  Para 
conseguirlo,  es  necesurio  dirigirse  á él  con  humildad  y confianza; 
y solo  de  este  modo  podrá  haber  matrimonios  comparables  al  de 
Tobias  y Sara.  Dios  es  el  padre  ele  las  luces,  el  dador  de  todo  don 
perfecto,  el  Dios  de  las  misericordias;  pero  su  justicia  es  también 
recta  é inviolable,  y nunca  queda  sin  castigo  el  abuso  que  hace- 
mos de  nuestra  libertad.  ¿Y  qué  mayor  abuso  que  no  examinar 
si  la  elección  de  nuestro  estado  es  conforme  á la  voluntad  de 
Dios?  Si  cuando  los  israelitas  pretendieron  retirarse  al  Egipto, sin 
implorar  del  Señor  su  consejo,  fueron  tan  fuertemente  reprendi- 
dos por  el  profeta,  anunciándoles  que  su  designio  se  tornaría 
para  ellos  en  desventura  y confusión;  no  es  ménos  cierto,  her- 
manos mios,  que  por  igual  falta  de  no  consultar  al  Señor,  los 
matrimonios  se  tornan  en  perpetua  confusión  y desventura  de 
los  esposos. 

Mas  lo  que  agrava  mucho  esta  falta,  lo  que  la  hace  mas  digna 
de  reprensión  y de  castigo,  es  : que  ella  nace  de  «pie  á la  reso- 
lución de  abrazar  el  matrimonio  precede  una  vida  licenciosa,  ó 
á lo  ménos  relajada;  una  juventud  llena  de  pecados,  que  siempre 
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ha  estado  irritando  la  justicia  celestial.  Sin  haber  practicado  la 
virtud,  se  pretende  abrazar  un  estado  que  la  supone  madura, 
fuerte,  capaz  de  servir  de  ejemplo  ¡i  la  prole  y á los  domésticos. 
Yo  no  sé  que  admirar  mas,  hermanos  mios,  si  la  ignorancia  tan 
general  que  reina,  en  cuanto  á las  disposiciones  necesarias  para 
deliberar  en  la  elección  del  matrimonio;  ó esa  ceguedad  de 
nuestro  siglo,  que  viendo  todos  los  dias  la  infelicidad  de  los  que 
se  casan  inconsideradamente,  no  conoce  que  el  Dios  de  la  unión 
concorde  y de  la  paz  no  ha  presidido  allí,  para  ajustarlas  y con- 
firmarlas. Yo  bien  sé  que  el  filosofismo  de  este  siglo  inicuo  mira 
estas  doctrinas  como  preocupacioifcfe,  y que  sonrióndose  al  oírnos 
predicar  la  verdad,  estima  locura  nuestras  palabras,  sin  honor 
nuestro  ministerio,  y apasionadas  nuestras  exhortaciones.  No  im- 
porta : así  ha  juzgado  siempre  el  mundo  de  la  religión;  y donde 
mayor  locura  y extravagancia  encuentra,  es  principalmente  en 
aquellas  máximas  que  se  dirigen  á confundir  y domar  la  soberbia 
de  la  vida,  y á reprimir  la  libertad  de  los  sentidos.  Pero  no  por 
eso  deja  de  ser  cierto  lo  que  predicamos,  y los  juicios  del  Señor 
tienen  siempre  su  cumplida  ejecución.  Esos  mismos  que  ahora 
se  burlan  de  vernos  reclamar  contra  el  olvido  del  consejo  divino 
para  elegir  el  estado  que  se  abraze,  y que  solo  obran  por  cálculos 
de  utilidad  hechos  según  la  escala  de  los  placeres,  se  verán  bien 
pronto  desengañados,  aunque  acaso  (y  quiera  Dios  que  no  sea 
así),  con  una  harto  costosa  experiencia. 

Y vosotros,  jóvenes  de  ambos  sexos  que  aun  os  halláis  en  liber- 
tad, ved  bien  la  elección  que  hacéis.  Grande  es  la  misericordia 
del  Señor  en  conservaros  todavía  en  situación  de  elegir,  para  que 
deliberéis  bajo  la  protección  del  cielo,  y no  bajo  la  perniciosa 
influencia  de  las  amistades  peligrosas  y de  las  pasiones  exaltadas. 
Trabajad  en  la  oración  y con  la  práctica  de  las  buenas  obras, 
para  hacer  cierta  vuestra  vocación  y elección  : ayudados  de  las 
luces  de  la  gracia,  buscad  en  vuestras  alianzas,  mas  bien  las 
cualidades  personales  que  las  ventajas  exteriores;  informándoos 
diligentemente  del  espíritu,  del  carácter,  de  las  costumbres,  de 
los  principios,  sobre  todo,  de  la  religión  de  la  persona  que  eli- 
jáis. En  todos  los  domas  negocios  miráis  con  cuidado  vuestras 
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deliberaciones,  cuando  no  se  interesan  mas  que  cosos  temporales. 
Pues  aquí  que  se  interesa  vuestra  paz,  vuestra  propia  salvación, 
es  preciso  ver  bien  con  quien  forméis  esa  alianza  eterna,  no  sea 
que  vayais  á hacer  una  mala  compañía,  en  que  no  pueda  haber 
unidad  de  creencia  y de  sentimientos,  de  principios  y de  cos- 
tumbres; ó que  para  lograrla,  sea  preciso  sacrificar  lo  mas  pre- 
cioso que  tiene  sobre  la  tierra  una  criatura  racional  — la  fé 
cristiana  — don  inestimable  que  corre  un  riesgo  en  que  no  cabe 
ponderación,  principalmente  en  las  mujeres,  cuando  se  casan  con 
hombres  impíos  y libertinos. 

Pero  supongo  ya,  hermanos  mios,  que  meditáis  detenidamente 
vuestra  deliberación,  y que  vuestra  elección  lleva  el  carácter  del 
acierto , porque  ha  sido  consultada  con  Dios  y con  vuestros 
padres,  y porque  no  os  proponéis  ningún  fin  desordenado.  Sin 
duda,  habéis  dado  con  esto  el  primer  paso  á vuestra  felicidad 
temporal  y eterna,  en  cuanto  ellas  dependen  de  la  elección; 
pero  no  es  esto  todo  : aun  teneis  riesgo  de  echaros  encima  una 
ruina  espiritual,  si  no  añadís  aquella  disposición  que  requiere 
un  sacramento  de  vivos,  cual  es  el  sacramento  del  matrimonio  : 
es  que  debeis  también  prepararos  á recibirlo  con  una  grande 
pureza  de  alma, — segunda  disposición  para  celebrar  digna- 
mente el  matrimonio. 


II. 


La  vida  del  cristiano  es  una  vida  oculta;  porque  los  principios 
interiores  que  la  animan  nada  tienen  de  material  y sensible;  y 
porque  las  acciones  exteriores,  que  son  los  frutos  de  esta  vida, 
tienen  un  mérito  sobrenatural  que  se  oculta  á los  ojos  de  los 
hombres  : es  una  vida  oculta  en  Dios,  porque  él  solo  es  el  tes- 
tigo del  alma,  su  objeto  y su  fin  : y es  al  mismo  tiempo  una  vida 
oculta  en  Dios  y con  Jesucristo,  porque  todo  lo  que  hay  de  bueno 
y meritorio  en  ella,  no  es  bueno  ni  meritorio  sino  por  los  méritos 
del  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor.  Mas  los  principios  de  nuestra 
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vida  espiritual  son  las  diferentes  gracias  que  derrama  el  Seftor  en 
el  alma  por  medio  de  los  sacramentos,  los  cuales,  para  servirme 
de  una  comparación  palpable,  comunicando  estas  gracias  á los 
que  somos  miembros  de  Jesucristo,  nos  dan  fuerza  y crecimiento, 
del  mismo  modo  que  la  sangre  en  su  circulación  lleva  consigo 
todo  lo  que  acrece 'y  vigoriza  los  miembros  del  cuerpo  humano. 

Pero  estas  gracias  invisibles,  aunque  ciertas,  son  diferentes  en 
cada  sacramento;  pues  que  cada  uno  de.  ellos  tiene  un  objeto 
inmediato,  aunque  todos  se  refieran  al  fin  general  de  la  santifi- 
cación de  las  almas.  Y prescindiendo  ahora  de  las  diferencias  de 
los  sacramentos,  me  bastará  notar  para  vuestra  instrucción,  que 
unos  son  establecidos  para  borrar  el  pecado  en  el  alma  y resti- 
tuirnos á la  amistad  de  Dios;  y esta  gracia  santificante,  llamada 
por  los  téologos  primera  gracia,  es  el  efecto  primario  del  bau- 
tismo y de  la  penitencia.  Los  otros  sacramentos  están  destinados 
por  Dios  para  dar  otras  gracias  especiales  y aumentar  la  santifi- 
cante; y estas  gracias  se  llaman  segunda  gracia,  porque  suponen 
ya  al  hombre  en  posesión  de  la  gracia  justificante  y en  la  amistad 
de  Dios. 

Sobre  estos  principios  doctrinales,  digo  : que  el  sacramento 
del  matrimonio,  como  sacramento  que  causa  segunda  gracia, 
requiere  como  condición  indispensable  que  los  que  le  reciben  se 
hallen  en  pureza  de  alma,  con  una  conciencia  limpia  de  pecado 
mortal. 

En  efecto,  este  sacramento  no  solo  da  la  gracia,  sino  que  repre- 
senta uno  de  los  mas  grandes  misterios,  el  de  la  Encarnación  del 
Verbo.  Sacramentum  hoc  mnyntim  est : es  un  sacramento  grande, 
santo  y venerable,  dice  el  Apóstol.  De  aquí  se  deduce  una  verdad 
muy  importante,  sobre  la  cual  se  reflexiona  muy  poco  en  el 
mundo,  y es  : (pie  el  hombre  debe  probarse  A sí  mismo  Antes  de 
acercarse  al  matrimonio,  para  no  echarse  un  lazo  de  condena- 
ción cometiendo  un  gran  sacrilegio,  en  vez  de  ligarse  con  un 
vinculo  de  caridad  y santidad.  ¿Cuál  es  el  cristiano  que  no  con- 
dena y acusa  de  profanación  al  que  oculta  un  pecado  en  el  sacra- 
mento de  la  penitencia?  ¿Quién  no  se  avergüenza  y se  horroriza 
de  recibir  A Jesucristo  con  una  conciencia  impura?  ¿Quién  no  se 
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abate  y se  confunde  al  considerar  semejante  atentado?  Aun  los 
mismos  incrédulos  se  recelan  á veces  de  actos  tan  impíos.  Ahora 
bien,  hermanos  mios,  ¿es  menos  santo  y respetable  el  matrimo- 
nio en  calidad  de  sacramento?  ¿no  es  instituido  como  los  otros 
por  el  Salvador  del  mundo?  ¿no  pedirá  acaso  disposiciones  tan 
perfectas,  y una  pureza  de  alma  tan  entera,  como  los  demás 
sacramentos?  No  hay  duda,  que  el  augusto  sacramento  de  la 
Eucaristía  requiere  mayor  santidad  y pureza  de  alma  que  los 
otros;  pero  guárdenos  Llios,  hermanos  mios,  de  confundir  los 
grados  mas  elevados  de  caridad  necesarios  para  participar  del 
cuerpo  y sangre  de  Jesucristo,  con  la  integridad  de  conciencia 
indispensable  para  recibir  los  demas  sacramentos. 

Conviénese,  desde  luego,  fácilmente  en  esta  doctrina;  y sin 
embargo,  ¿cuál  es  la  manera  de  disponerse  en  nuestros  dias  para 
recibir  el  sacramento  del  matrimonio?  No  temo  decirlo  delante 
délos  ángeles  y de  los  hombres  : es  por  el  pecado;  es  por  un 
largo  comercio  de  locuras  indecorosas,  causa  de  escándalos  y de 
desórdenes  infinitos  durante  la  vida  conyugal.  Bajo  el  prelexlo 
de  que  un  dia  el  vinculo  sagrado  afirmará  la  deseada  unión,  hay 
ciertas  libertudes  y estrecheces  peligrosas,  que  del  simple  deseo 
de  agradar  pasan  á encender  una  pasión  desarreglada  : dia  y 
noche,  ella  es  el  objeto  único  del  pensamiento,  el  centro  de  todos 
los  deseos.  Ni  las  obligaciones  mas  importantes,  ni  el  respeto  de- 
bido á las  canas  y á la  autoridad,  ni  aun  la  santidad  misma  del 
templo,  sirven  de  barrera  á unos  deseos  voluptuosos,  que  sobre- 
poniéndose á la  razón,  á los  deberes  y al  mismo  temor* de  Dios, 
atropellan  todo  lo  mas  sagrado  para  llegar  á su  fin.  Es  un  miste- 
rio de  iniquidad  el  que  preparan  comunmente  los  esposos,  y no 
la  representación  del  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo,  y del 
desposorio  de  Jesucristo  con  su  Iglesia.  Asi  pasan  dias,  semana", 
meses  y aun  aílos,  hasta  que  llegan  á consumar  una  grande  abo- 
minación : creen  haber  puesto  con  ella  el  cimiento  de  su  dicha 
futura,  cuando  solo  han  conseguido  envenenar  la  unión  conyu- 
gal, que  debía  serles  un  benéfico  manantial  de  gracias  y de  con- 
suelos. ¡Y  todo  esto  pasa  á vista  de  padres  que  se  dicen  cristia- 
nos! ¡ y lo  ven ! ¡ y lo  toleran  ! ; y lo  consienten ! ¡ y hasta  lo  auto- 
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rizan!  ¡Oh  Dios  santo!  Ahora  sí  podrémos  decir  que  se  acerca 
aquel  desventurado  tiempo  en  que  no  hallará  fé  sobre  la  tierra  el 
Hijo  del  hombre.  Pero  vos  tenéis,  Señor,  un  infierno  donde  sepul- 
tar para  siempre  á esos  padres  desnaturalizados  : ejerced  vuestra 
justicia.  Entretanto  yo  me  dirijo  á esa  juventud  desenfrenada, 
que  asi  vive,  que  asi  piensa  llegar  al  matrimonio. 

Decidme  con  verdad,  hijos  mios  muy  amados,  ¿y  creeis  que 
una  vida  tan  criminal  como  la  que  lleváis  sea  una  buena  disposi- 
ción para  recibir  el  sacramento  del  matrimonio?  ¿No  temeis  que 
tantas  impurezas  y escándalos  atraigan  sobre  vosotros  y sobre 
vuestro  matrimonio  la  maldición  del  cielo?  Si  lo  dudáis,  si  vais 
hasta  mirar  con  desden  esta  reconvención,  es  señal  de  que  vues- 
tro matrimonio  será  un  sacrilegio.  Porque  nada  importa  que  para 
guardar  las  apariencias  tratéis  también  de  recibir  el  sacramento 
de  la  penitencia;  pues  como  la  falta  general  de  aquella  piedad  y 
de  aquel  recogimiento  que  deben  preparar  á un  cristiano  para 
actos  tan  sários  y tan  santos,  os  hace  mirar  todas  estas  cosas  como 
meras  ceremonias,  no  resulta  mas  de  todo  ello  que  añadir  sacri- 
legios á sacrilegios.  Y de  esta  suerte,  hermanos  mios,  todos  los 
que  se  casan  sin  haberse  santificado  ántes  con  una  preparación 
tan  detenida  como  debe  serlo,  y como  lo  exige  la  vida  licenciosa 
que  ha  precedido,  celebran  y festejan  su  propia  condenación,  y 
la  coronan  con  regocijos  que  bien  pronto  se  tornan  en  largos 
dias  de  tormento  y de  escándalos  execrables.  El  sacerdote  bende- 
cirá exteriormente  vuestra  unión,  pero  Jesucristo  la  maldice 
desde  el  cielo  : el  sacerdote  os  dirá  : lo  que  Dios  ba  unido  no  lo 
separe  el  hombre ; pero  el  sacrilegio  que  ha  manchado  esa  unión 
la  hará  insoportable,  llena  de  calamidades,  atribulada  y congo- 
josa : de  nada  habrán  servido  las  piadosas  exhortaciones  con  que 
el  sacerdote  empieze  vuestros  matrimonios;  escuchadas  sin  aten- 
ción y sin  piedad,  pasarán  como  el  sonido  de  una  campana,  y 
nada,  nada  mas  quedará,  que  el  triste  recuerdo  del  momento  en 
que  os  hicisteis  esclavos  del  demonio,  en  lugar  de  someteros  al 
yugo  santo  del  gran  sacramento  con  que  el  Hijo  de  Dios  vivo 
quiso  haceros  padres  de  una  casta  y bendita  generación. 

¡Qué  desgracia!  ¡qué  cadena  de  tribulaciones  y de  pesares!  ¡y 
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qué  dolor,  al  ver  que  cuanto  acabo  de  decir  es  una  verdad  cora- 
proliada  por  la  mas  triste  y lamentable  experiencia!  Hubo  un 
tiempo  entre  nosotros,  tiempo  feliz  y justamente  envidiable,  en 
que  la  celebración  de  un  matrimonio  se  miraba  con  todo  el  res- 
peto que  requiere  su  santidad.  No  se  omitían  las  mas  fervorosas 
oraciones;  se  hacia  por  lo  común  una  confesión  general,  para 
presentarse  los  contrayentes  ante  el  altar  purificados  de  todas  las 
manchas  con  que  contamina  el  cieno  del  mundo.  Mas  ¿qué  es  lo 
que  nos  queda  de  las  costumbres  de  nuestros  padres?  ¿cuál  la  fé, 
la  caridad,  el  espíritu  cristiano  que  nos  anima?  Herederos  de  su 
nombre  y de  sus  bienes,  solo  hemos  apreciado  estos,  terrenales 
y perecederos,  dejándonos  robar  del  enemigo  de  la  salvación  el 
rico  patrimonio  de  su  fé  y de  su  piedad.  De  aquí  tantos  matrimo- 
nios separados  al  principio  mismo  de  su  carrera;  de  aquí  las  infi- 
delidades; de  aquí  los  hijos  díscolos,  relajados  é impíos.  No  nos 
engañemos  : los  sacrilegios  que  se  cometen  en  la  celebración  de 
los  matrimonios  son  la  causa  que  los  llena  de  maldición  en  la 
vida  de  los  padres  y en  la  de  los  hijos.  Pero  si  esta  es  la  causa 
fecunda  de  las  desgracias  de  los  matrimonios,  también  contribuye 
á hacerlos  defectuosos  el  modo  como  suelen  celebrarse , sin 
aquella  editicativa  modestia  que  debe  acompañarlos  : que  es  la 
tercera  disposición  necesaria. 


111. 


« Nosotros  somos  hijos  de  santos , y no  podemos  juntarnos  á 
manera  de  los  gentiles  que  no  conocen  á Dios  » [Tob.  vui,  5), 
decía  el  jóven  Tobías  á Sara  el  dia  de  su  desposorio,  para  convi- 
darla á ofrecer  al  Señorías  primicias  de  su  matrimonio,  en  el 
recogimiento  y en  la  oración.  Unidos  en  un  mismo  espíritu  de 
piedad  orabun  al  Señor  por  tres  noches  consecutivas,  y con  mu- 
cho fervor,  á fin  de  que  los  conservase  salvos.  « Oh  Señor  Dios  de 
nuestros  padres,  le  decía  Tobías : bendígante  los  cielos  y la  tierra, 
y el  mar,  y los  rios,  y todas  tus  criaturas  que  hay  en  ellos.  Tú 


Digitized  by  Google 


572 


SERMONES  DOCTRINALES. 


formaste  A Adam  del  lodo  de  la  tierra,  y le  diste  á Eva  por  ayuda 
y compañera  suya.  Ahora  pues,  Señor,  tú  sabes  que  no  es  movido 
de  concupiscencia  que  tomo  á esta  mi  hermana  por  esposa,  sino 
por  el  solo  deseo  de  tener  hijos  que  bendigan  tu  santo  nombre 
por  los  siglos  de  los  siglos.  » (Ib id.  6-9.)  * Ten  misericordia  de 
nosotros,  exclamaba  á su  turno  Sara,  y haz  que  ambos  A dos 
lleguemos  sanos  á la  vejez.  » 

No  es  desde  luego  prohibido  entregarse  á aquellos  honestos 
regocijos,  é inocentes  alegrías,  á que  el  mismo  matrimonio  con- 
vida á los  cónyuges.  También  Tobias  y Sara  se  regocijaron  en  un 
modesto  convite  que  presidia  el  virtuoso  Raguel;  y no  por  eso 
faltaron,  ni  A la  piedad,  ni  al  recogimiento  que  debia  acompañar 
su  matrimonio.  El  mismo  Jesucristo  consagró  con  su  presencia 
las  bodas  de  CanA  de  Galilea;  pero  su  presencia  invisible  debe 
desterrar  de  entre  los  cristianos  todo  lo  que  pueda  mancillar  la 
santidad  del  matrimonio,  cuidAndose  de  no  dejar  oír  palabras 
descompuestas  ó voluptuosas,  y mucho  ménos  el  impío  lenguaje 
de  la  incredulidad,  que  solo  busca  placeres  y vanagloria.  La 
alegría  que  Jesucristo  permite  es  la  que  nace  de  la  inocencia  del 
alma,  y no  de  la  corrupción;  aprueba  aquella  como  lo  hizo  en 
CanA,  pero  A esta  la  condena : en  una  palabra,  la  religión  per- 
mite todos  aquellos  regocijos  compatibles  con  la  gracia  que  se 
recibe  en  el  sacramento,  para  que  su  viveza  excite  en  los  nuevos 
esposos  ese  mismo  espíritu  de  piedad  y de  oración,  que  en  Tobias 
y Sara  engendraba  el  temor  de  Dios  por  sí  solo,  aun  sin  la  gracia 
del  sacramento. 

Pero  ¡qué  léjos  esta  hoy  el  mundo  de  la  simplicidad  de  los 
patriarcas!  Mas  ilustrados  nosotros  que  ellos,  porque  hemos  visto 
en  realidad  lo  que  ellos  apenas  vieron  por  enigmas;  y favoreci- 
dos con  la  sublime  moral  del  Evangelio,  desperdiciamos  no  obs- 
tante tan  grandes  beneficios,  y menospreciamos  tan  santa  doc- 
trina, para  vivir  absolutamente  sin  temor  de  Dios.  Así  vemos  que 
al  mismo  tiempo  que  el  sacerdote  estA  bendiciendo  el  matrimo- 
nio, los  esposos  y su  acompafiainento  solo  se  hallan  ocupados  de 
ideas  profanas,  pensando  en  agradar  al  mundo,  y en  gozar  de 
vanas  pompas  y de  una  vida  placentera.  A esto  se  reducen  sus 
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pensamientos  : allá  se  enderezan  sus  deseos;  y léjos  de  acordarse 
que  para  hacer  la  voluntad  de  Dios  en  su  matrimonio,  deben  ser 
fieles  á ella  recibiendo  el  sacramento  con  devoción  V humildad, 
solo  les  anima  una  cierta  agitación,  que  sin  adelantarme  á lla- 
marla criminal  en  sí  mismn,  no  temo  calificarla  de  tal  por  cuanto 
irrespeta  y profana  una  cosa  santa.  Sí,  hermanos  inios,  no  es  ver- 
daderamente cristiano  el  que  no  se  comporta  como  adorador  de 
Dios  en  espíritu  y verdad,  cuando  recibe  ó presencia  un  sacra- 
mento de  la  ley  de  gracia.  Su  fé,  si  no  está  muerta,  á lo  ménos  es 
lánguida  : su  zelo,  ni  aun  merece  este  nombre,  porque  mira  con 
indiferencia  lo  que  Jesucristo  ha  hecho  santo  : su  caridad,  es 
preciso  decir  que  ha  desaparecido,  cuando  no  se  exalta  á la  gra- 
titud por  los  beneficios  recibidos  : en  fin,  su  espíritu  de  cristiano 
no  se  muestra,  puesto  que  no  sigue  el  de  la  Iglesia,  la  cual  en  la 
administración  de  todos  los  sacramentos  quiere  que  los  circuns- 
tantes oren  al  Señor,  para  que  derrame  abundantes  gracias  sobre 
los  que  tienen  la  dicha  de  recibirlos. 

Ya  estoy  viendo,  hermanos  mios,  que  este  siglo,  tan  ávidamente 
amador  de  la  novedad,  y tan  infatuado  con  sus  falsas  luces;  que 
este  siglo,  que  pretende  reformarlo  todo  excepto  sus  vicios,  per- 
feccionarlo todo  ménos  las  costumbres,  os  dirá  que  para  ser  hom- 
bre de  bien  en  el  matrimonio  no  se  necesita  de  lo  que  os  enseña- 
mos; y que  bastará  un  dia  el  contrato  civil  para  ser  bien  y debi- 
damente casados.  Esto  y mucho  mas  dice  la  filosofía  sensual  y 
ateísta  que  se  profesa  por  desgracia  entre  nosotros;  pero  yo  os 
repito  con  el  Apóstol  lo  que  en  el  año  pasado  os  dije  por  cinco 
veces  desde  este  lugar  (1)  : « Guardaos  que  nadie  os  engañe  con 
filosofías  y vanos  sofismas,  según  la  tradición  de  los  hombres; 
según  los  elementos  del  mundo,  y no  según  Cristo.  » Si  sois  cris- 
tianos, es  preciso  que  os  afirméis  en  la  enseñanza  de  la  Iglesia, 
la  cual  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  Evangelio  eterno  de  que  nos 
habla  san  Juan  : eterno  en  sus  máximas  rigurosas  contra  las 
cuales  no  podrán  prescribir  jamas,  ni  la  razón  de  la  costumbre, 


(I)  No  existe  completo  el  manuscrito  de  estas  pláticas. 
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ni  la  razón  de  las  circunstancias,  que  quieren  desterrar,  digá- 
moslo así,  las  bendiciones  nupciales  de  la  Iglesia.  SI : jamas  pres- 
cribirá el  abuso  contra  ley,  jamas,  hermanos  mi  os;  porque  la  lev 
de  la  Iglesia  tiene  un  tribunal  mas  allá  del  tiempo,  en  donde  nada 
puede  la  fuerza  del  mundo,  en  donde  se  castiga  con  penas  sem- 
piternas, en  donde  solo  se  premia  á los  fieles  con  una  gloria  que 
tampoco  tendrá  fin , y cuyo  objeto  y cuyo  término  es  el  mismo 
Dios,  Rey  inmortal  de  los  siglos.  Para  que  podáis  merecerla  un 
dia  en  el  cielo,  él  os  baga  aquí  en  la  tierra  buenos  esposos,  fieles 
consortes,  y edificantes  padres  de  familia.  — Amen. 
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PARA  LA  TERCERA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


*OBRE  El,  MATRIMONIO. 


DEL  MODO  COMO  DEBEN  SANTIFICARSE  LOS  CASADOS. 


Honorabile  '•onHttbiitm  ¡H  omnibut,  ti  thorus 
immaculatiu.  Fomiealores  mim,  el  adultero* 
iudir*bit  Den*. 

Sea  honesto  en  lodos  el  matrimonio,  y el  lecho 
conyugal  sin  mancilla.  Porque  Dios  condenará  á 
los  fornicarios  y i los  adúlteros. 

(Hebr.  xiii,  4.) 


Tal  es  la  justa  idea  que  el  Apóstol  nos  da  del  matrimonio  de  los 
cristianos,  de  la  inocencia  y santidad  que  debe  reinar  en  esta 
sociedad  perdurable,  de  la  honrosa  fidelidad  con  que  debe  con- 
servársela, y de  las  desgracias  que  irremediablemente  vienen 
sobre  los  que  mancillan  la  santidad  de  este  sacramento.  Nada  hay 
mas  común  en  el  mundo  que  el  matrimonio,  siendo  el  estado  casi 
general  de  los  hombres,  la  vida  continua  de  la  sociedad;  pero 
tampoco  hay  nada  mas  ignorado  que  los  deberes  del  matrimo- 
nio. La  mayor  parte  de  los  que  se  casan,  apénas  miran,  por  de- 
cirlo asi,  el  exterior  de  estos  grandes  deberes,  sin  pensar  jamas 
en  los  medios  conducentes  á llenarlos,  ni  en  toda  su  gravedad  é 
importancia.  Asi  no  hay  que  extrañar  que  habiendo  fijado  su  con- 
sideración en  lo  que  el  matrimonio  tiene  de  carnal  y terreno,  y 
dejándose  seducir  por  la  esperanza  de  una  vida  cómoda  y deli- 
ciosa, coinicnzen  á fastidiarse  luego  que  se  hace  sentir  el  peso  de 


Digitized  by  Google 


576 


SER3U0NKS  DOCTRINALES. 


unas  obligaciones  en  que  jamas  se  pensó,  y que  por  lo  mismo  les 
parecen  insoportables. 

No  dudo,  hermanos  mios,  que  habrá  en  mi  auditorio  muchas 
personas,  que  al  oír  hablar  d*  las  obligaciones  del  matrimonio, 
esperen  verlas  reducidas  á tan  pocos  puntos,  que  hagan  de  todas 
ellas  cuando  mas  unos  consejos  d^  perfección.  Así  me  lo  hace 
pensar  la  experiencia  de  todos  los  dias,  y el  conocimiento  que  me 
asiste  de  la  sensualidad  siempre  en  boga  en  nuestro  siglo,  y del 
desprecio  con  que  se  mira  la  severidad  evangélica.  Clame  cuanto 
quiera  el  mundo  contra  esta  santa  severidad  llamándola  rigo- 
rismo : sin  cuidarme  de  ello , y como  ministro  del  Evangelio 
eterno  de  la  verdad  , yo  debo  decirla  sin  rodeos,  procurando 
ugradar  solamente  á Aquel  que  ve  lo  mas  escondido  del  corazón 
humano.  Esto  mismo  decia  san  Juan  Crisóstomo,  predicando  en 
Antioquía  sobre  los  deberes  del  matrimonio.  Dichoso  yo,  si  al 
valerme  de  las  máximas  de  este  grande  Padre,  puedo  imitarlo  á 
lo  menos  en  decir  la  verdad,  ya  que  no  alcanze  A exponerla  con 
su  poderosa  elocuencia,  ni  á apoyarla  en  la  autoridad  que  le 
daban  su  sabiduría  y sus  eminentes  virtudes. 

En  efecto,  ¿cuántas  y cuáles  no  deben  ser  las  obligaciones  de 
un  estado  tan  honorífico,  tan  santo,  por  relación  á su  autor,  que 
es  el  mismo  Jesucristo?  Ya  representa  él  la  unión  del  Verbo  con 
la  humanidad;  ya  la  de  Jesucristo  con  su  Iglesia;  ya  es  llamado 
satramento  grande  por  san  Pablo,  que  propone  á los  esposos  el 
amor  de  Nuestro  Sefior  á su  Iglesia,  para  enseñarles  el  que  deben 
tener  á sus  esposas.  Unas  veces  llama  el  Apóstol  la  atención  de  los 
casados  al  deber  de  la  mutua  caridad;  otras  los  exhorta  á la  cesa- 
ción de  las  obras  de  la  carne,  para  poder  vacar  á la  oración;  tan 
pronto  inquiere  la  fidelidad  inviolable  que  deben  guardarse  el 
uno  al  otro,  como  encarece  la  paciencia  con  que  recíprocamente 
deben  sobrellevarse : en  suma,  hermanos  mios,  el  grande  Apóstol, 
que  es  por  excelencia  el  doctor  del  matrimonio,  inculca  en  sus 
cartas  todos  los  deberes  de  los  casados,  para  con  Dios,  para  con- 
sigo mismos,  y para  con  sus  hijos.  Mas  yo  los  creo  comprendidos 
todos  en  estas  palabras  que  dirige  á los  hebreos  : « Sea  honesto 
en  todos  el  matrimonio,  y el  lecho  conyugal  sin  mancilla.  » — 
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Y ciertamente,  el  exigir  una  honestidad  general  en  el  matrimo- 
nio, es  exigir  el  mas  cumplido  desempeño  de  sus  obligaciones; 
una  correspondencia  fiel  ¡i  la  gracia  que  en  él  se  recibe;  una  vida 
santa  como  la  de  Isaac,  Jacob,  Tobías,  y tantos  otros  fieles  adora- 
dores de  Dios,  que  se  han  santificado  viviendo  en  el  matrimonio 
de  una  manera  que  subía  hasta  la  misma  perfección. 

Para  fijar  la  materia  de  esta  instrucción,  digo  : que  no  siendo 
el  matrimonio  solamente  una  acción  de  la  vida,  sino  un  estado, 
se  abre  en  él  A los  casados  una  nueva  carrera  en  que  deben  llenar 
los  altos  fines  de  su  vocación;  porque  á ningún  estado  llama  Dios 
al  hombre  para  que  viva  en  sociego,  sino  para  que  trabaje  y se 
santifique  haciéndola  voluntad  del  Criador.  Ni  debe  por  lo  mismo 
lisonjearse  nadie  de  haber  consultado  su  vocación  , de  haber 
recibido  con  buenas  disposiciones  el  sacramento,  y de  no  llevar 
fines  torcidos  en  el  matrimonio , si  no  trabaja  en  él  para  hacer 
cierta  su  vocación  con  las  buenas  obras.  Judas  fué  llamado  legí- 
timamente al  apostolado;  y no  por  falta  de  vocación,  sino  por  no 
haber  sido  fiel  á los  deberes  que  su  vocación  le  imponía,  llegó  á 
ser  réprobo  y á perderse  para  siempre.  — Voy,  pues,  á recorrer 
las  obligaciones  de  los  casados  siguiendo  la  doctrina  de  san 
Pablo;  y estas  son  : la  unión,  la  paciencia,  la  santidad,  la  fideli- 
dad y la  educación.  Esta  última,  por  su  alta  importancia,  merece 
ser  tratada  por  separado,  y la  reservarémos  para  el  domingo 
siguiente  : las  otras  cuatro  serán  la  materia  de  esta  instrucción. 

Imploremos  los  auxilios  de  la  gracia,  etc.  — Ave,  Maña. 

La  unión  es  la  primera  obligación  de  los  casados,  la  base  de  sus 
acciones,  y el  principio  de  su  felicidad.  Consiste  en  que  no  falte 
jamas  entre  ellos  aquel  afecto,  aquel  amor  cristiano  y reciproco, 
aquella  santa  ternura,  que  como  dice  san  Juan  Crisóstomo,  debe 
formar  el  lazo  de  la  caridad  en  la  alianza. 

. Dios  ha  establecido  diversos  estados  en  el  mundo;  y en  esta 
diversidad  de  estados,  que  según  la  expresión  de  san  Pablo  hace 
la  gloria  y la  belleza  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  hay  dife- 
rentes gracias  que  recibir,  y distintos  deberes  que  llenar.  Así  el 
eclesiástico  necesita  del  espíritu  sacerdotal;  el  magistrado,  del 
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espíritu  de  justicia  y fortaleza;  el  solitario,  del  espíritu  de  reco- 
gimiento y de  oración;  el  predicador,  de  un  espíritu  de  zelo  y de 
ciencia.  ¿Y  cuál  es  el  espíritu  del  estado  del  matrimonio?  El 
mismo  Dios  nos  lo  enseña  : un  espíritu  de  amor  y de  unión  tal,  que 
nada  sea  capaz  de  desvirtuarlo.  El  marido , dice  la  Escritura 
{Gen.  xi,  24),  estará  de  tal  modo  unido  á su  mujer,  que  vengan  á 
ser  dos  en  una  misma  carne.  Advertid,  observa  san  Juan  Crisós- 
tomo,  que  Dios  no  dice  : adherios  á la  belleza  de  vuestra  mujer; 
porque  la  belleza  es  tan  frágil  como  pasajera,  y solo  puede  pro- 
ducir un  amor  voluptuoso  que  será  tan  inconstante  como  el 
deleite  mismo  : ni  os  dice,  apegaos  á los  bienes  de  la  esposa;  por- 
que semejante  afecto  seria  sórdido,  y un  amor  interesado  jamas 
es  el  lazo  que  une  los  corazones.  No,  ciertamente : estará  el  varón 
unido  A su  mujer,  sea  hermosa  ó no,  pobre  ó rica,  de  talentos  ó 
limitada;  que  una  vez  celebrado  el  matrimonio,  ya  es  preciso 
amarla  siempre  como  al  hueso  de  sus  huesos,  á la  carne  de  su 
carne;  amarla  como  Jesucristo  ama  á su  Iglesia,  es  decir,  mirán- 
dola con  aquella  complacencia  con  que  Jesucristo  mira  á esta 
Esposa  suya.  Él  no  la  trata  como  á esclava,  sino  que  toma  parte 
en  todo  lo  que  la  regocija  ó la  aflige,  y renueva  todos  los  dias 
para  su  bien  el  sacrificio  de  la  cruz. 

Ved  aquí,  maridos  cristianos,  el  modelo  del  amor  que  debeis 
tener  á vuestras  mujeres.  Bien  léjos  de  mirarlas  con  desden  ó 
menosprecio,  ó de  tratarlas  algunas  veces  como  esclavas,  debeis 
usar  para  con  ellas  de  bondad,  de  dulzura,  y aun  de  condescen- 
dencia; estando  dispuestos  á hacer  por  ellas  los  sacrificios  que 
exige  un  amor  fiel  y generoso,  y que  os  impone  el  lazo  con  que 
os  halláis  unidos. 

Pero  vosotras  también,  mujeres  cristianas,  para  conservar  esta 
Union,  debeis  estar  sometidas  á vuestros  maridos,  como  la  Iglesia 
á Jesucristo  : ellos  son  vuestra  cabeza,  como  Jesucristo  lo  es  de  la 
Iglesia ; y así  como  la  Iglesia  permanece  siempre  en  una  perfecta 
sumisión  á Jesucristo,  á todas  sus  órdenes  y preceptos;  así  tam- 
bién vosotras,  en  lugar  de  esos  aires  de  superioridad,  de  esas 
maneras  de  altanería  é imperio  que  tan  poco  convienen  á vuestro 
sexo,  debeis,  por  el  contrario,  respetar  á vuestros  maridos,  serles 
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dóciles,  y obedecer  sin  réplica  á sus  órdenes,  en  todo  lo  que  no 
se  oponga  á la  ley  santa  del  Se  flor.  Usté  es  uno  de  vuestros  prin- 
cipales deberes;  y sin  embargo,  es  también  aquel  A que  mas  á 
menudo  se  falta,  ora  por  omisiones,  ora  por  mal  humor,  y acaso 
también  por  un  deseo  de  dominación ; originándose  de  ahí 
aquella  funestísima  pasión  que  rompe  la  armonía  y destruye  la 
unión  del  matrimonio. 


Hablo,  hermanos  mios,  de  esa  pasión  que,  como  dice  el  mismo 
san  Juan  Crisóstomo,  envenena  los  matrimonios,  y crea  en  su 
seno  una  guerra  intestina  y permanente;  de  esa  pasión  cruelí- 
sima, que  viene  A parar  en  una  verdadera  demencia,  en  una  es- 
pecie de  posesión  del  espíritu  maligno;  deesa  pasión  temeraria, 
que  sin  la  mas  leve  sombra  de  razón  quiere  tener  de  su  parte 
cuanto  lu  rodea,  pues  ni  los  hijos  ni  los  domésticos,  ni  los  amigos 
ni  los  extraños,  ni  los  presentes  ni  los  ausentes,  nadie  ha  de  igno- 
rarla, todos  han  de  ser  notificados  de  ella;  de  esa  pasión  terrible, 
que  llevando  consigo  el  demonio  de  la  división,  se  manifiesta  en 
las  palabras  como  en  las  maneras,  dentro  del  recinto  doméstico 
como  en  el  trato  exterior;  de  esa  pasión  fatal  de  los  zelos,  pasión 
dominante,  que  amarga  las  delicias  de  la  unión  conyugal,  con- 
virtiéndolas en  desconfianza,  desazón  y despecho.  Nada  hay  com- 
parable A la  persistente  tenacidad  de  esta  pasión.  Ni  los  horrores 
de  la  indigencia,  ni  el  descaecimiento  por  enfermedad  larga  é 
incurable,  ni  la  punta  de  una  espada,  ni  la  voraz  actividad  del 
fuego,  son  capaces  de  desarraigarla  de  los  corazones  de  que  una 
vez  ha  llegado  A apoderarse,  para  volverlos  A estrechar  en  el 
amor.  ¿Quién  podrá  nunca  describir  lo  que  sienten  estos  cora- 
zones? Los  mismos  zelosos  solamente  podrán  tal  vez  explicar  por 
propia  experiencia,  cómo  la  imaginación  no  Ies  presenta  dia  y 
noche  mas  que  tramas  y perfidias;  cómo  no  reposan  sino  sobre 
ascuas  encendidas;  cómo  ni  las  visitas  de  los  amigos,  ni  las  dis- 
tracciones y pasatiempos,  ni  la  ocupación  en  los  negocios,  ni  los 
sucesos  prósperos  ó adversos,  alcanzan  A calmar  su  frenesí;  cómo, 


finalmente,  la  misma  venganza  no  hace  otra  cosa  que  irritar  mas 
y mas  una  pasión  tan  imperiosa  como  ciega. 


Pues  no  es  ella  menos  funesta,  por  sus  resultados)  para  el  orden 
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y la  paz  de  la  familia.  Crédula  en  extremo,  y este  es  uno  de  sus 
menores  defectos,  escucha  y da  crédito  con  la  mayor  facilidad  á 
la  maligna  vileza  de  algún  miserable,  de  algún  doméstico,  que  no 
busca  ni  ve  otra  cosa  que  el  ruin  provecho  que  pueda  resultarle 
de  lisonjearla  : extiéndese  luego  el  escándalo;  descuídase  en 
seguida  la  educación  de  los  hijos;  siémbrase  tal  vez  entre  ellos 
mismos  la  división;  relájase  todo  en  la  sociedad  de  la  familia,  y 
de  esta  suerte  la  vida  conyugal  viene  á tornarse  en  un  continuado 
martirio,  por  no  haber  escuchado  en  tiempo  la  voz  de  la  razón  y 
de  la  conciencia.  ¡Qué  de  lágrimas!  ¡qué  de  amarguras!  ¡qué 
existencia  tan  atormentada! 

I'ero  suspendamos,  hermanos  mios,  tan  tristes  como  ingratas 
reflexiones  : apartemos  la  vista  de  este  cuadro  lastimoso,  para 
considerar  la  segunda  obligación  de  los  casados,  que  es  la  pa- 
ríencia. 

Sería  preciso  que  los  casados  viviesen  como  ángeles,  para  no 
tener  nunca  disgustos  entre  si;  y raya  en  lo  imposible  el  que 
algunas  veces  no  les  ocurran  quejas  y contestaciones,  á menos 
que,  animados  siempre  del  temor  de  Dios,  se  ejerciten  de  conti- 
nuo en  la  santa  virtud  de  la  paciencia.  — Pero  el  demonio,  ene- 
migo de  Dios  y de  la  salvación  de  las  almas,  dice  san  Gregorio, 
siembra  bien  á menudo  entre  los  casados  la  discordia  y la  divi- 
sión. Ya  se  vale  de  la  mujer,  de  su  extravagancia,  de  su  orgullo, 
de  su  obstinación,  de  su  pertinacia,  de  su  vanidad,  y acaso  tam- 
bién de  su  lengua  y de  sus  imprecaciones  como  en  el  caso  del 
santo  Job,  para  afligir  y desesperar  al  marido.  Ya  excita  el  carác- 
ter inquieto  y sombrío,  ó impetuoso,  feroz  y arrebatado  del 
marido,  ó se  aprovecha  del  negro  humor  que  engendran  en  él 
los  reveses  en  los  negocios  ó lo  afanoso  de  los  empleos , [jara 
angustiar  y atormentar  á la  mujer.  De  la  una  ó de  la  otra  ma- 
nera no  faltan  ocasiones  de  disgusto  y de  pesar  para  entrambos; 
y ¿qué  partido  puede  tomarse,  cuando  estas  ocasiones  se  multi- 
plican casi  con  los  dias? 

Yo  bien  sé  que  no  hay  peor  tormento  para  una  mujer  vigi- 
lante, recta,  consagrada  al  desempeño  de  sus  deberes,  que  el 
tener  que  sufrir  todos  los  dias  el  genio  adusto,  arrebatado,  y 
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acaso  también  algunas  ocasiones  la  impudicicia  de  su  marido  : 
que  estos  defectos  no  son  tal  vez  característicos,  sino  la  conse- 
cuencia del  juego,  de  la  embriaguez,  del  libertinaje  y de  la  disi- 
pación; y que  casi  siempre  se  altera  la  paz  doméstica  por  el 
olvido  del  temor  de  Dios  y por  la  relajación  de  las  costumbres. 
No  es  ménos  cierto,  el  que  un  marido  laborioso,  pacifico,  pru- 
dente y morigerado,  se  halla  no  pocas  veces  fuera  de  si,  y en  el 
borde  de  la  desesperación,  cuando  da  con  una  mujer  vana,  des- 
cuidada, siempre  inclinada  al  placer  y Ala  ociosidad,  que  intro- 
duce el  desórden  y la  dilapidación  en  su  casa,  y que  descono- 
ciendo de  sus  deberes,  quiere  dominar,  movida  de  un  deseo  de 
independencia  incompatible  con  la  sociedad  'conyugal.  Conozco 
que  en  todo  esto  se  ofrecen  dificultades  diarias,  y que  ellas  son 
causa  de  resfriar  el  amor,  de  riñas,  de  escándalos,  y aun  de 
otros  excesos  criminales  que  no  pueden  nombrarse.  Pero  no  hay 
que  maravillarnos  de  ello;  no  hay  que  decir  con  los  judíos  : si 
tal  es  la  suerte  de  los  casados,  mejor  es  permanecer  soltero.  Esta 
proposición  absurda  es  falsa  por  dos  aspectos  : según  el  primero, 
desconociendo  las  fragilidades  de  la  humana  naturaleza,  se  su- 
pone que  solo  en  el  matrimonio  hay  disgustos,  cunndo  abundan 
en  todos  los  estados  de  la  vida;  por  el  segundo,  pretendiendo 
hallar  sobre  la  tierra  un  estado  en  que  la  paz  sea  inalterable,  se 
propone  una  pura  quimera;  fuera  de  que  se  insinúa  una  cosa  con- 
traria A la  voluntad  de  Dios,  la  cual  es  que  el  género  humano  se 
propague  por  medios  lícitos;  y otra  cosa  contraria  A la  providen- 
cia de  Dios,  la  cual  no  niega  A nadie  los  dones  necesarios  para 
consultar  y asegurar  su  vocación  en  el  estado  que  abraze.  — El 
verdadero,  el  único  remedio  de  estos  males  está  en  la  paciencia, 
que  es  la  que  hace  hallar  paz  sobre  la  tierra,  y abrirse  las  puertas 
del  cielo. 

En  efecto,  mis  hermanos,  la  paciencia  cristiana  es  este  reme- 
dio, porque  es  el  remedio  universal  para  todos  los  males.  « Ella 
es,  dice  san  Cipriano,  la  que  mitiga  la  ira,  refrena  la  lengua, 
gobierna  el  alma,  conserva  la  paz,  endereza  las  costumbres,  sujeta 
la  rebeldía  de  la  carne,  reprime  el  entono  de  la  soberbia,  apaga 
el  fupgo  de  la  discordia,  contiene  el  desmesurado  poder  de  los 
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ricos,  y alivia  la  necesidad  de  los  pobres.  Pero  ¿cuántos,  cuántos 
hay  que  picados  y resentidos  por  algún  agravio  real  ó imagina- 
rio, quisieran  luego  ser  vengados  cruelmente,  sin  aguardar  el  dia 
linal  del  juicio?  Yo  los  exhorto,  continúa  san  Cipriano,  á que  abra- 
zen  conmigo  el  partido  de  la  paciencia,  y que  miéntras  andamos 
fluctuando  en  medio  de  las  tempestades  y vaivenes  del  mundo,- 
esperen  con  sociego  á que  llegue  el  dia  de  las  venganzas,  sin  atro- 
pellarse á tomarla  por  sus  manos.  » Esta  doctrina  no  es  otra  cosa 
que  la  amplificación  de  la  máxima  del  Salvador  á sus  discípulos  : 
ln  patientia  vestra  possidebitis  animas  vesíras  : mediante  vues- 
tra paciencia,  salvareis  vuestras  almas.  Si : el  alma  se  sustrae  á 
si  misma  cuando  se  .impacienta,  pero  sometiéndose  sin  murmurar 
á su  suerte,  se  posee  á si  misma,  y posee  á Dios;  porque  la  paz  de 
la  vida  no  consiste  en  no  sufrir,  sino  en  aceptar  los  trabajos  que 
Dios  nos  envia.  Este  es  el  gran  secreto  de  la  felicidad  humana  : 
todo  lo  demás  es  querer  lo  que  nunca  puede  alcanzar  el  hombre 
sobre  la  tierra. 

De  aquí  es  ya  fácil  deducir  la  regla  universal  de  conducta  que 
deben  observar  los  casados.  Llevad,  pues,  mutuamente  las  cargas 
del  matrimonio,  ayudándoos  el  uno  al  otro,  para  llenar  la  ley  de 
Dios.  Entonces,  la  dulzura  y la  condescendencia  reciprocas  harán 
de  las  cruces  del  matrimonio  otros  tantos  medios  de  santifica- 
ción : entonces,  no  se  oirá  al  marido  maldecir  su  suerte  porque 
no  le  obedece  su  mujer,  ni  á esta  reclamar  la  falta  de  amor  de 
aquel  : entonces,  el  marido  prudente  sabrá,  como  Job,  vencer 
con  la  paciencia  y la  circunspección  la  poca  humildad  de  su 
mujer : entónces  esta,  á imitación  de  santa  Mónica,  vencerá  la 
dureza  de  su  marido.  Permitidme  aquí,  mujeres  cristianas,  que 
llame  vuestra  atención  hácia  este  modelo  perfecto  de  la  virtud  de 
una  casa.  ¡ Uué  injurias,  qué  asperezas,  no  recibia  á cada  mo- 
mento esta  mujer  fuerte , de  parte  de  Patricio ! Sin  embargo , 
llena  del  espíritu  del  cristianismo,  sometida  con  una  plena  resig- 
nación á la  cruz  que  Dios  le  habia  enviado , ni  de  sus  labios 
salieron  jamas  quejas  indiscretas,  ni  alteró  su  moderación  con  su 
esposo,  ni  acción  alguna  dejó  entrever  nunca  que  la  paciencia 
cristiana  se  hubiera  disminuido  en  su  alma.  Noverat  hcec,  non 
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resistero  trato  viro,  non  tantum  fado,  sed  ne  verbo  quidem.  Sí  : 
Ménica  había  aprendido,  nos  refiere  su  inmortal  hijo  Agustino,  A 
no  resistirá  su  marido,  ni  por  hechos,  ni  aun  por  palabras.  ¿Y 
cuál  fué  el  resultado  de  esta  heréica  paciencia?  El  que  corona 
siempre  la  práctica  fiel  y constante  del  Evangelio.  Ménica  no  solo 
alcanzó  á ver  mudada  la  condición  dura  de  Patricio,  sino  también 
que  se  tornase  de  gentil  en  verdadero  y perfecto  cristiano. 

Ya  veo  que  la  natural  ligereza  del  sexo  hace  decir  á algunas 
personas  : ¡Y  qué!  ¿es  dado  á todas  la  alta  y heróica  virtud  de 
Ménica?  Sin  duda,  el  ejemplo  no  es  común , y por  eso  mismo  se 
propone.  Pero  decidme,  ¿la  doctrina  del  Evangelio  obligaba  mas 
á la  esposa  de  Patricio  gentil,  que  á las  esposas  de  los  cristianos? 
¿Hay  una  ley  para  el  perfecto,  y otra  para  el  imperfecto?  ¿Ha 
dicho  acaso  Jesucristo  que  una  debe  ser  la  paciencia  de  la  mujer 
fuerte,  y otra  la  de  aquella  que  apénas  sabe  llenar  sus  deberes? 
No  nos  preocupemos,  confundiendo  los  grados  de  perfección  A 
que  sube  el  cristiano  cuando  abraza  los  consejos  evangélicos,  con 
la  obligación  estricta  de  la  ley.  Diversos  grados  tiene  la  pacien- 
cia. ¡Feliz,  mil  veces  feliz,  aquel  A quien  Dios  concede,  no  solo 
sufrir,  sino  sufrir  con  alegría  y desear  padecer  por  Dios ! Esto  es 
perfección.  Sufrir  con  humildad,  aunque  no  sin  amargura  y do- 
lor, es  lo  que  A todos  obliga. 

Ahora  bien,  hermanos  mios,  ¿qué  es  lo  que  os  impide  sobre- 
llevar en  el  matrimonio  las  diferencias  del  genio,  los  contratiem- 
pos y penalidades  de  la  vida?  Si  vuestra  unión  no  fué  precedida 
del  exámen  y disposiciones  necesarias  : si  procedisteis  llevados 
del  ardor  de  la  edad,  del  interes  de  la  vanidad,  del  deseo  de  los 
placeres,  ¿es  defecto  del  matrimonio?  ¿es  rigor  de  la  ley?  Culpa 
es  vuestra  y de  vuestros  padres.  El  vínculo  está  sellado  por  el 
sacramento  : nadie,  diga  lo  que  quiera  el  mundo  iluso,  nadie 
sino  la  muerte  puede  romperlo;  y miéntras  dure,  no  pueden  re- 
mediarse los  males,  ni  enmendarse  los  desaciertos,  sino  por  la 
paciencia  : In  patientia  vestra  possidebitis  animas  vestras.  Un 
poco  de  moderación  remediaría  males  infinitos,  que  son  la  causa 
de  otros  mucho  mayores,  los  cuales  destruyen  la  paz  doméstica, 
y llenan  al  mundo  de  escándalos.  Pero  como  la  paciencia  no  se 
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cultiva  sin  la  virtud  de  la  religión , hablemos  ya  del  deber  de 
profesar  la  santidad;  que  es  la  tercera  obligación  de  los  casados. 

No  hay  preocupación  mas  general  en  el  inundo,  que  la  de  con- 
siderar la  santidad  como  una  cualidad  exclusiva  de  los  cláustros 
y del  sacerdocio,  y de  la  cual  solo  pueden  participar  ciertas  per- 
sonas, que  prescindiendo  del  matrimonio,  profesan  la  vida  espi- 
ritual. Sin  duda,  hermanos  míos,  la  vida  perfecta  que  abraza  los 
consejos  evangélicos  no  es  cosa  propuesta  á.la  multitud  : el 
mismo  Jesucristo  distinguió  bien  claramente  en  su  Evangelio  lo 
que  era  de  rigurosa  obligación,  de  lo  que  solo  era  de  consejo;  y 
por  no  saber  distinguir  hasta  donde  llega  en  cada  estado  aquella, 
y donde  comienza  este,  caen  los  hombres  en  mil  errores,  juzgán- 
dose rectos  y en  el  camino  del  cielo,  cuando  andan  harto  dis- 
tantes de  él. 

Se  considera  comunmente  el  matrimonio  como  un  estado  de 
gozes  y de  placeres  : se  piensa  que  la  severidad  de  la  ley  cristiana 
no  lia  sido  hecha  para  los  casados;  que  les  es  licita  la  vanidad 
del  mundo,  el  tumulto  de  su  desórden,  y que  pueden  recorrer  sin 
riesgo  cuantos  lugares  infesta  el  aire  corrompido  de  las  pasiones. 
De  este  falso  sistema  de  ideas  que  se  forman , sin  reflexionar 
siquiera  en  las  malas  consecuencias  que  puede  traer,  nace  el 
olvido  de  las  prácticas  religiosas  que  hoy  reina  en  los  matrimo- 
nios. La  frecuencia  de  los  sacramentos,  la  oración  diaria,  la  pun- 
tual asistencia  al  santo  templo,  todo  es  considerado  como  una 
carga  insoportable.  Bajo  el  pretexto  de  no  profanar  los  sacramen- 
tos por  la  vida  conyugal,  se  reservan  para  el  tiempo  pascual : 
entretanto,  la  carne  y la  sangre  van  adquiriendo  mas  dominio 
sobre  el  alma;  llega  el  tiempo  santo,  y entónces,  la  pereza,  la 
tibieza,  la  agitación  del  mundo,  el  miedo  de  hallurse  criminal 
entrando  en  cuentas  consigo  mismo,  y tal  vez  un  principio  de 
impiedad,  engendrado  por  la  misma  vida  inútil , hacen  que  de  la 
omisión  se  pase  al  abandono,  del  abandono  á la  relajación,  y de 
la  relajación  á la  impenitencia. 

Y ved,  hermanos  míos,  que  al  describir  el  curso  ordinario  que 
lleva  la  vida  de  los  casados  en  nuestro  siglo,  no  he  dicho  cosa 
alguna  de  aquellos  que  no  creyendo  nada,  solo  miran  el  mntrimo- 
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nio  como  un  contrato  puramente  civil;  que  comienzan  sus  profa- 
naciones desde  el  día  en  que  se  casan,  recibiendo  sacrilegamente 
un  sucrumento  grande;  que  pasan  una  vida  meramente  material, 
sin  alimentar  jamas  su  alma,  la  parte  mas  noble  de  su  ser;  y que 
lejos  de  procurar  arreglar  su  vida  á la  piedad,  considerando  que 
les  espera  la  eternidad , reducen  todo  el  circulo  de  sus  relaciones 
morales  á las  cosas  perecederas  de  la  tierra.  Semejantes  hombres, 
ó son  impíos  por  sistema,  ó son  indiferentistas;  y por  consi- 
guiente, predicar  i’i  tales  gentes  la  santidad  de  vida  en  el  matri- 
monio, es  hablarles  un  lenguaje  desconocido,  que  calificarán  de 
locura  y de  insipiencia,  y harán  de  ella  un  escándalo,  como  de  la 
cruz  de  Cristo  los  judíos.  No  hay  pocos  entra  nosotros  que  se 
hallen  en  tan  lamentable  estado;  pero  sería  preciso  empezar  por 
convencerlos  de  la  verdad  de  la  religión,  y ahora  no  nos  es  posi- 
ble entrar  en  tan  profunda  materia,  de  que  ya  hemos  hablado  en 
los  años  anteriores.  Mas  importante  es  dirigir  la  palabra  á los  ver- 
daderos creyentes,  en  quienes  solo  está  adormecida  la  fé,  y que 
todavía  tienen  por  regla  el  temor  de  Dios. 

Á vosotros  pues,  cristianos  casados,  digo  hoy  con  la  Iglesia  lo 
que  se  os  dijo  por  el  sacerdote  al  tiempo  de  uniros  en  matrimo- 
nio : sed  santos,  vosotros  y toda  vuestra  casa,  pues  es  santo  nues- 
tro Dios  y Señor.  Hé  aquí,  hermanos  míos,  que  la  obligación  os 
fué  intimada  con  tiempo;  mas  vosotros  la  hacéis  írrita  por  preo- 
cupación y por  descuido. 

Dije  primeramente,  por  preocupación;  pues  no  atendéis  á que 
es  santo  el  estado  que  profesáis.  De  cualquier  modo  que  se  mira 
el  matrimonio,  no  puede  dejar  de  confesarse  santo;  y si  él  es 
santo  ¿con  qué  honor,  y con  qué  reverencia  no  debe  tratarse  una 
cosa  santa?  ¿Se  llenará  esta  obligación  con  solo  recibir  santa- 
mente el  sacramento?  No,  hermanos  mios.  « Esta  es  la  voluntad 
de  Dios,  dice  san  Pablo  — vuestra  santificación  — absteniéndoos 
de  toda  impureza,  y sabiendo  guardar  cada  uno  su  cuerpo  en 
santidad  y en  honor.  » En  una  palabra,  durante  todo  el  curso  de 
la  vida,  nada  es  permitido  que  sea  contra  la  sautidad  del  matri- 
monio, ó contra  la  modestia  cristiana.  Repito,  que  no  todo  es 
permitido  á los  tasados  : tened  siempre  presente  esta  máxima, 
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para  saber  arreglar  la  vida  conyugal  bajo  los  sabioB  consejos  de 
un  varón  prudente,  y para  evitar  tantos  crímenes  horrendos  que 
se  cometen  en  el  matrimonio,  y que  son  causa  de  condenación 
para  tantas  almas.  No  permita  Dios  que  jamas  ofenda  yo  vues- 
tros oidos,  ni  profane  este  lugar,  con  enumeraciones  que  solo 
pueden  pasar  en  el  silencio  del  tribunal  de  la  penitencia.  Pero 
¿cuántos  hay  que  se  creen  en  seguridad  de  conciencia,  hallándose 
cargados  de  delitos,  cuyo  peso  los  agovia  hácia  el  infierno? 
¿cuántos  que  se  lisonjean  de  vivir  según  Dios  porque  no  son  infie- 
les, y mancillan  todos  los  dias  la  sántidad  del  matrimonio?  Cada 
uno  examine  su  conciencia,  sin  sufocar  los  remordimientos  : ob- 
serve su  propia  conducta  á la  luz  indefectible  de  la  eternidad;  y 
entónces  conocerá  que  para  llenar  la  obligación  de  vivir  con  san- 
tidad en  el  matrimonio , es  preciso  imitar  el  ejemplo  de  Zacarías 
y de  Isabel.  « Ambos,  dice  el  Evangelista,  eran  justos  á los  ojos  de 
Dios,  guardando,  como  guardaban , todos  los  mandamientos  y 
leyes  del  Sefior  irreprensiblemente.  » (Luc.  i,  6.) 

Véase  ahí  en  lo  que  consiste  la  santidad  de  un  matrimonio.  No 
solo  eran  aceptos  á los  ojos  de  los  hombres  por  la  exterioridad  de 
su  vida,  sino  que  el  mismo  Dios  los  hallaba  justos  : Erant  justi 
ambo  ante  Deum.  No  contentos  con  llenar  los  deberes  generales 
de  todo  fiel,  eran  puntuales  en  todo  lo  relativo  á su  estado,  en  la 
adversidad  y en  la  prosperidad,  teniendo  siempre  gran  zelopor 
la  salvación  de  sus  almas  : Incedentes  in  ómnibus  mandatis  et 
jnstificationibus  Domini.  En  ayuno  y en  mútua  exhortación,  en 
vigilancia  y oración,  ofreciendo  sacrificios  en  el  templo,  suspira- 
ban por  gozar  de  Dios,  usando  de  este  mundo  como  si  no  lo 
poseyesen.  Asi  vivían  estos  grandes  santos  y perfectísimos  casa- 
dos; así  vivían  los  primeros  cristianos,  que  procuraban  imitar  las 
vidas  de  los  santos  como  reglas  seguras;  pero  hoy  que  se  quiere 
escribirlo  todo,  hasta  la  moral  y la  fé,  ni  se  cree  nada,  ni  se 
observa  nada. 

Dije  también,  por  abandono.  — Y á la  verdad,  hermanos  mios, 
¿qué  otra  cosa  podemos  pensar  de  vosotros , cuando  se  os  ve 
siempre  afanados  por  los  intereses  temporales  del  matrimonio; 
á las  mujeres,  casi  olvidadas  de  sí  mismas,  por  parecer  bien  y no 
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ser  ménos  que  otras,  miéntras  que  solo  el  interes  del  alma,  el 
adorno  de  la  gracia,  y el  servicio  de  Dios  no  merecen  de  ellas 
cuidado  alguno  ni  atención?  ¿Qué  hemos  de  decir  sino,  que  olvi- 
dados de  que  el  estado  es  santo,  y que  la  voluntad  de  Dios  es  que 
os  santifiquéis  en  él,  abandonáis  al  fjetlor  que  es  fuente  de  aguas 
vivas,  y dador  de  todo  don  perfecto,  para  seguir  los  placeres  de 
la  tierra,  inflados  con  la  vanidad  del  mundo?  Esta  es  una  especie 
de  indiferencia  práctica  acerca  de  la  religión , que  si  no  se 
extiende  á las  creencias  y profesión  de  las  verdades  reveladas,  las 
mina  sin  duda  sordamente;  porque  en  cuanto  está  de  su  parte, 
imitan  los  cristianos  casados  á los  incrédulos,  no  dejando  mas 
diferencia  entre  su  vida  y la  de  estos , que  la  explícita  negación 
de  los  misterios. 

¡ Lamentable  ceguedad ! ¡ Y qué  triste  es  el  estado  á que  ella 
reduce  á esos  infelices,  haciéndolos  inútiles  para  si  mismos,  para 
sus  hijos,  para  su  familia,  para  sus  prójimos;  inútiles  para  Dios, 
cuya  voluntad  resisten;  inútiles  para  todo  bien;  aptos  solo  para 
el  mal,  para  aumentar  los  escándalos  en  el  mundo,  para  hacer 
desaparecer  de  él  la  fé;  cabiéndoles  de  este  modo,  como  á los 
judíos  que  crucificaron  á Jesucristo  nuestro  Señor,  el  triste  y des- 
venturado oficio  de  ser  los  instrumentos  de  la  iniquidad,  en  el 
cumplimiento  de  las  profecías?  Cada  uno  examine  su  conciencia, 
sobre  la  perpétua  omisión  en  que  hoy  se  vive  acerca  de  los 
deberes  de  la  religión,  y juzgue  si  sus  obras  pueden  darle  alguna 
esperanza  fundada  de  salvación. 

Vengamos  ahora  á la  importante  obligación  de  la  fidelidad 
conyugal.  Ella  es  el  mas  esencial  de  los  deberes  del  un  consorte 
para  con  el  otro,  y el  objeto  directo  de  la  solemne  promesa  que 
se  dieron  al  unirse.  Los  mismos  libertinos,  que  violan  esta  pre- 
ciosa y delicada  virtud,  se  ven  obligados  á respetarla,  porque  su 
mérito  es  tan  eminente  que  brilla  hasta  á los  ojos  de  los  ciegos. 
¡Extrañas  contradicciones  las  de  los  juicios  del  mundo  corrom- 
pido! Riese  de  la  virtud,  pero  estima  á los  que  la  practican;  aca- 
ricia al  vicio,  y no  obstante  menosprecia  á los  que  se  manchan 
con  él;  tiende  lazos  á la  fidelidad,  y vitupera  con  execración  á los 
que  lá  violan.  De  esta  suerte,  la  virtud  conyugal  es  sobre  la  tierra 
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como  una  so!>erana  destronada,  á quien  quedan  pocos  súbditos 
fieles,  pero  que  conserva,  al  mismo  tiempo  todos  sus  honores; 
cuyo  poder  se  halla  abatido,  mas  sin  perder  su  majestad  el  pres- 
tigio; que  no  tiene  quien  la  obedezca,  y es  con  todo  reverenciada 
hasta  de  los  mismos  rebeldes^ 

¿Y  quién  creyera,  pregunta  san  Juan  Crisóstomo,  que  se  halla- 
sen infidelidades  en  los  matrimonios  cristianos,  cuando  el  fuerte 
vinculo  de  la  religión  debiera  reprimir  á los  casados  para  no 
cometerlas?  Se  encuentran  sin  embargo,  dice  este  Padre,  porque 
olvidados  ellos  del  temor  de  Dios  por  falta  de  piedad,  la  rebeldía 
de  la  carne  se  sobrepone  á la  ley  del  espíritu.  SI : esta  es  la  causa 
de  que  se  empleen  arbitrios  para  agradar  á otros  que  á los  pro- 
pios esposos;  de  que  se  haga  un  tráfico  de  la  noble  prenda  de  la 
fidelidad , para  satisfacer  deseos  criminales;  de  que  se  llegue  _ 
hasta  el  extremo  de  dar  frutos  que  no  pertenecen  á la  unión 
conyugal.  Y no  es  solo  la  miserable  debilidad  del  sexo  frágil,  dice 
san  Cipriano,  la  que  mancha  tan  feamente  el  lecho  nupcial.  Es 
todavía  mas  general  el  desórden  de  parte  de  los  maridos,  princi- 
palmente entre  aquellos  cuya  fé  enferma  no  es  ya  para  su  con- 
ciencia esa  luz  viva  que  descubre  hasta  los  menores  defectos; 
pues  de  tal  manera  la  deja  adormecida,  que  llega  á reputar  como 
una  especie  de  castidad  el  no  multiplicar  sus  excesos  con  una 
liviandad  vaga  y siempre  activa  : Quasi  yenus  est  castitatis,  uxn- 
ribus  paucis  esse  contentum , et  intra  cerlum  conjuyum  numerum 
frtena  libidinum  conlinere.  ¡Oh  abominaciones!  ¡Y  se  cometen 
por  cristianos  y por  cristianas,  y no  se  teme  sonrojar  á los  mis- 
mos cielos  con  ellas!  ¡Qué!  ¿Porque  Dios  las  ve  y las  sufre,  son 
menos  criminales,  llevan  consigo  ménos  títulos  para  atraer  sobre 
la  tierra  los  castigos  de  Sodoma  y de  Gomorra? 

Suspendamos  unos  pormenores  que  mancillarían  la  castidad  de 
la  palabra  divina.  Pero  permitidme  que  pregunte  A los  infieles 
¿porqué  no  tienen  rubor  de  prevaricar?  ¿No  les  es  bastante,  dice 
san  Juan  Crisóstomo,  cuanto  á su  debilidad  concede  el  matrimo- 
nio pura  remedio  de  la  incontinencia?  ¿Cómo  se  atreven  á arre- 
batar lo  que  no  les  pertenece?  ¿No  han  oído  que  Jesucristo  con- 
denó hasta  una  sola  mirada  con  deseo  prohibido?  Desde  luego 
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son  pocos  los  que  se  atreven  A despreciar  esta,  doctrina;  pero 
muchos  los  que  la  ultrajan  con  sus  obras ; muchos  los  que  temen 
parecer  culpables  delante  de  los  hombres,  y no  se  recelan  siquiera 
de  que  Dios  los  ve,  y de  que  en  el  dia  último  han  de  aparecer  con 
toda  la  vergüenza  de  su  infidelidad.  Si  á lo  ménos,  al  cometer  sus 
delitos  en  oculto,  reflexionasen  en  las  deplorables  consecuencias 
que  les  acarrean  para  el  tiempo  y para  la  eternidad,  conocerían 
la  enorme  deformidad  de  ellos,  y huirían  luego,  luego,  del 
pecado,  como  se  huye  A la  presencia  de  una  culebra,  según  la 
expresión  de  la  Escritura.  Harían  mas  todavía : suspirarían  cn- 
tónces  por  hacerse  dignos  de  las  bendiciones  que  Dios  tiene  pro- 
metidas A los  esposos  que  viven  en  amor,  en  paciencia,  en  santi- 
dad, y en  fidelidad  inviolable. 

Pero  yo  me  regocijo,  hermanos  mios,  en  este  momento,  con 
una  dulce  esperanza  que  inunda  mi  alma  de  indecible  consuelo, 
al  considerar  que  si  hay  escándalos,  también  hay  ejemplos  de 
virtud  conyugal;  y que  estos,  mas  bien  que  mis  palabras,  serán 
un  móvil  poderoso  para  enderezar  A los  que  van  desviados  del 
camino  del  cielo. 
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PARA  LA  CUARTA  DOMINICA  DE  CUARESMA 

NOBRE  EL  MATRIHOMO. 


DE  LA  OBLIGACION  DE  EDUCAR  CRISTIANAMENTE  Á LOS  1IIJOS. 


El  ron,  paire * filio » veniros  educóle  u i dis- 

ciplina, el  correptione  Domini. 

Y tosotros,  padres,  educad  vuestros  bijas,  ins- 
truyéndolos y corrigiéndolos  según  «1  Scfior. 

(Epbes.  vi,  4.) 


Hay  una  necesidad  en  todos  los  siglos  y en  todos  los  pueblos, 
digna  de  ser  mirada  con  el  mas  cuidadoso  esmero,  y con  una 
atención  especial,  porque  de  ella  dependen  la  dicha  ó la  infelici- 
dad de  los  individuos,  de  las  familias,  de  las  naciones  mismas. 
Hablo,  hermanos  mios,  de  la  educación  religiosa  de  los  hijos, 
que  es  el  lazo  que  une  á los  hombres,  á los  pueblos  y á las  gene- 
raciones que  se  succeden.  Entre  los  infinitos  males  que  el  filoso- 
fismo ha  causado  y sigue  causando  entre  nosotros,  debe  enume- 
rarse como  mayor  y de  una  influencia  mas  general  y perniciosa, 
el  de  haberse  casi  olvidado  la  educación  religiosa  de  la  juventud. 
Se  ha  pensado  en  hacerla  razonadora : se  la  ha  querido  formar 
á un  mismo  tiempo,  en  las  lenguas,  en  la  filosofía,  en  las  ciencias 
exactas,  en  la  política,  en  el  arte  difícil  de  curar,  y qué  sé  ¿u  en 
cuantos  mas  ramos  del  saber  humano;  pero  la  ciencia  de  las  cien- 
cias, la  que  forma  el  corazoñ,  la  que  enseña  los  deberes,  la  que 
hace  del  hombre  un  ser  prácticamente  racional,  llenando  todas 
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sus  obligaciones  por  conciencia;  la  moral  cristiana,  hermanos 
inios,  inseparable  de  todo  el  conjunto  que  compone  el  sistema 
del  Evangelio,  es  apénas  mirada  como  una  cosa  que  puede  ser 
útil  para  la  gente  rústica,  privada  de  la  ciencia  del  cálculo,  y de 
las  maneras  y conveniencias  de  la  sociedad  culta.  Yo  no  me  asom- 
bro de  que  esta  sea  la  opinión  de  los  filósofos  de  nuestro  suelo, 
porque  en  todo  el  mundo  lo  que  se  llama  filosofía  no  es  mas  que 
abuso  de  la  filosofía  y sistema  de  error.  Pero  que  los  padres  de 
familia  que  profesan  el  Evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  se  dicen  hijos  de  la  Jglesia  católica,  sigan  el  mismo  error,  ya 
prácticamente  por  abandono,  ya  con  sistema  fijo,  es  cosa,  señores, 
que  apénas  puede  concebirse.  Con  todo,  es  cierto  que  así  sucede: 
lo  vemos,  lo  palpamos,  lo  lloramos,  y después  de  gemir  delante 
del  Señor,  solo  puede  consolarse  nuestro  ministerio,  subiendo  á la 
cátedra  de  la  verdad,  para  anunciar  á estos  padres  desnaturaliza- 
dos sus  maldades,  y para  reprender  sus  pecados. 

Ved,  hermanos  inios,  que  sin  rodeos  ni  artificios  os  digo  desde 
el  principio  de  mi  discurso  el  grande  y delicado  asunto  con  que 
voy  á ocupar  vuestra  atención  en  esta  tarde.  Embarazado  con  la 
importancia  y extensión  de  la  materia,  al  formar  mi  plática  ante- 
rior sobre  los  deberes  de  los  casados,  conocí  muy  bien  que  aun 
no  alcanzaría  en  una  sola  á desenvolver  el  gravísimo  asunto  del 
deber  de  la  educación  religiosa  de  los  hijos  : y no  sé  si  temo  mas 
no  poder  llenar  cumplidamente  mi  ministerio  en  este  dia,  ó no 
alcanzar  á decir  lo  bastante,  para  despertar  á los  padres  de  fami- 
lia del  profundo  letargo  en  que  viven  en  el  presente  siglo,  acerca 
de  la  primera  y mas  esencial  de  sus  obligaciones.  Mas  sea  de  esto 
lo  que  fuere,  yo  no  diré  hoy  cosa  alguna  que  no  esté  fundada 
en  la  santa  Escritura,  en  los  Padres,  y en  la  enseñanza  de  la  Igle- 
sia. Disgustaré  sin  duda  al  filosofismo,  amargaré  á muchos  que 
viven  en  una  falsa  tranquilidad , y no  pocos  se  burlarán  de  mis 
palabras  ;«porque  ciertamente  ellas  no  pueden  ser  de  la  aproba- 
ción del  tolerantismo  ó indiferencia  absoluta  en  materia  de  reli- 
gión. ¡Feliz,  mil  veces  feliz,  si  el  ministerio  que  ejerzo  logra  hoy 
este  fruto ! 

No  hablo  exaltado  : ni  quiera  Dios  que  yo  venga  jamas  á pon- 
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derar  los  pecados  de  mi  pueblo,  para  tener  el  torpe  placer  de 
reprenderlo.  Hablo  alarmado  si,  por  la  inmoralidad  que  crece 
cada  dia  con  las  nuevas  generaciones,  y amenaza  á la  religión,  á 
la  patria,  á las  familias  y á los  individuos.  Nuestra  sociedad,  digá- 
moslo con  franqueza,  está  enferma,  y lo  está  precisamente  por  la 
mala  educación,  por  la  falta  de  educación  cristiana,  por  las  doc- 
trinas subversivas  que  la  ganan  como  la  gangrena.  Esta  es  la  ver- 
dadera llaga  de  la  patria;  mal  que  la  mina,  que  la  destruye,  y 
que  acabará  por  reducirla  á un  esqueleto,  — única  cosa  que  que- 
dará, cuando  se  evapore  la  corrupción  que  la  mata. 

Porque  al  mismo  tiempo  que  vuelan  por  todas  partes  los  libros 
irreligiosos  que  introduce  la  criminal  codicia  de  los  mercaderes, 
la  parte  religiosa  de  la  educación  de  nuestra  juventud  es  tan 
superficial,  penetra  tan  poco  su  corazón,  que  la  moral  no  tiene 
en  ella  ninguna  garantía  de  permanencia.  Tanto  en  la  educación 
pública,  como  en  la  doméstica,  hay  prácticas  piadosas,  pero  de 
rutina,  sin  que  hagan  sentir  esas  profundas  sensaciones  que  duran 
por  toda  la  vida,  y que  solo  se  causan  por  el  ejercicio  del  corazón 
en  la  virtud,  sostenido  por  el  ejemplo  de  los  padres  y maestros,  y 
animado  por  una  fé  viva  y eficaz.  Mas  ¿quiénes  son  los  que  asi 
desempeñan  el  alto  y honroso  magisterio  de  la  infancia  y de  la 
juventud?  ¿l)únde  están  los  padres  de  familia  que  cuidan  las 
semillas  de  la  fé  y de  la  piedad  en  los  corazones  de  sus  hijos, 
como  la  parte  mas  preciosa  de  su  vida , de  la  vida  racional? 
¿Dónde  hallarémos  padres,  cuyo  zelo  los  constituya  en  pastores 
vigilantes  de  sus  hijos,  para  separarlos  de  las  garras  de  los  lobos 
que  los  pueden  devorar,  y para  alimentarlos  con  el  pasto  de  la 
divina  enseñanza  del  Evangelio?  Bien  sé  que  no  ha  desaparecido 
enteramente  la  fé  de  la  tierra,  y que  le  quedan  todavía  amigos 
fieles  á la  virtud.  Pero  ¡qué  corto  es  su  número!  ¿Y  qué  son  unos 
pocos  hombres  piadosos,  para  corregir  el  mal  solo  con  su  ejem- 
plo? Según  van  las  cosas,  hermanos  carísimos,  nos  perderémos 
sin  remedio,  nos  hundiremos  en  el  abismo  de  la  corrupción  á que 
nos  arrastra  precipitadamente  la  irreligiosidad  práctica  y siste- 
mática en  que  se  educa  nuestra  juventud  : todo  perecerá  en  nues- 
tro suelo  : Religión,  Patria,  instituciones  de  todo  género,  nada 
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quedará  cuando  acabe  de  desencadenarse  el  impetuoso  filosofismo, 
que  tiene  ya  ganado  un  gran  dominio  entre  nosotros.  ¡ Qué  por- 
venir tan  triste,  tan  horroroso,  el  que  se  ofrece  á mi  imaginación ! 

Y bien,  ¿quiénes  son  los  que  pueden  poner  un  dique  á este 
torrente  devastador?  No  me  digáis  que  el  Pastor  y sus  zagales  : 
no  invoquéis  el  oficio  de  los  sacerdotes.  Reconocemos  desde  luego 
sin  dificultad  que  tenemos  una  inmensa  responsabilidad  delante 
de  Dios,  si  no  levantamos  nuestra  voz,  si  no  la  hacemos  resonar 
como  la  trompeta,  para  amonestar,  reprender  y corregir;  mas  al 
mismo  tiempo  nos  damos  á nosotros  mismos  el  testimonio,  de  no 
haber  cesado  de  clamar  constantemente  contra  la  impiedad;  de 
haber  dado  siempre  el  alarma  contra  sus  continuos  y atrevidos 
embates.  Asi,  pues;  como  el  mal  proviene,  hermanos  mios,  de  la 
educación  doméstica  y de  la  educación  pública;  y de  que  en  una 
y otra  se  cuida  mucho  de  lo  transitorio,  y se  abandona  el  único 
necesario,  la  religión,  la  moral,  la  felicidad  eterna  de  las  almas; 
á los  padres,  y 4 todo  maestro  y superior  que  participan  de  la 
paternidad,  es  ¿ quienes  especialmente  incumbe  esta  obra  de 
educar  á los  hijos  instruyéndolos  y santificándolos  en  el  Señor; 
y asi  á todos  ellos  digo  con  el  Apóstol : Et  vos, paires,  filios  vestros 
edúcale  in  disciplina  et  correptione  Domini. 

Hé  aquí  en  estas  palabras  de  san  Pablo  resumido  cuanto  hay 
qué  decir  sobre  la  educación  religiosa  de  los  hijos.  Y para  fijar 
claramente  el  asunto  de  mi  discurso,  digo  : que  la  educación  re- 
ligiosa es  necesaria;  y que  ella  debe  ir  acompañada  de  condi- 
ciones indispensables.  Os  hablaré,  pues,  de  la  necesidad  y de  los 
medios  de  la -educación  religiosa.  — Imploremos  los  auxilios  de 
la  gracia.  — Ave,  Alaria. 


I. 


Educar  los  hijos  solamente  para  la  vida  natural , es  lo  que 
hacen  hasta  los  mismos  brutos  desprovistos  de  razón  : educarlos 
también  para  la  vida  social,  lo  hacen  los  infieles  que  carecen  de 
las  luces  de  la  fé  : educarlos  para  Dios  y para  su  Iglesia,  es  el 
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deber  mas  importante  de  un  padre  cristiano.  Si  la  nuson  le  hace 
conocer  la  necesidad  de  una  educación  civil,  que  les  dé  la  capa- 
cidad de  llenar  los  empleos  del  mundo,  la  fé,  elevando  sus  miras 
A lo  alto,  le  hace  sentir  la  obligación  de  una  educación  cristiana, 
que  los  habilite  para  cumplir  con  los  deberes  de  la  religión,  y 
para  servir  á su  Criador.  Porque  ¿qué  es  lo  que  un  padre  da  á su 
hijo?  Nada  mas  que  la  vida  natural;  pero  esta  misma,  y toda  su 
existencia  la  debe  solo  á Dios.  « No  soy  yo,  no,  decia  á sus  hijos 
la  generosa  madre  de  los  Macabeos,  quien  os  ba  dado  el  espíritu 
que  os  anima,  ni  la  vida  de  que  gozáis.  No  he  formado  vuestros 
miembros;  ignoro  aun  el  modo  como  aparecisteis  en  mi  seno.  El 
Criador  del  mundo,  autor  de  todas  las  cosas,  es  quien  da  ser  al 
hombre  y le  hace  nacer.  » Sí;  él  es  quien  le  inspira  esc  soplo  de 
vida,  y quien  haciéndolo  á su  propia  imágen  y semejanza,  lo 
constituye  rey  en  la  tierra  y poco  ménos  que  los  espíritus  celes- 
tiales. El  cuerpo  de  pecado,  según  la  expresión  del  Apóstol;  ese 
cuerpo  manchado  con  la  culpa  original,  que  infesta  al  alma,  y 
que  mantiene  una  guerra  constante  contra  el  espíritu;  hé  aquí  el 
funesto  beneficio  que  un  padre  da  á su  hijo,  considerándolo  sin 
relación  á la  vida  religiosa. 

Pero  yo  me  represento  á Jesucristo  nuestro  Señor,  padre  uni- 
versal de  los  hijos  de  los  cristianos,  que  al  momento  que  el 
infante  sale  de  las  aguas  del  bautismo,  dice  á sus  padres,  como  la 
hija  de  Faraón  cuando  sacó  á Moisés  de  las  aguas  del  Nilo  : Reci- 
bid este  niño  que  acaba  de  renacer  por  la  gracia;  educádmelo, 
que  yo  os  daré  la  recompensa.  Yo  os  lo  confio,  porque  nadie  en 
la  tierra  podrá  tener,  ni  mas  ternura,  ni  mas  autoridad,  ni  mas 
interes  para  obrar  su  felicidad  que  vosotros , que  habiéndolo 
engendrado  en  pecado,  lo  recibís  ya  limpio  de  esa  mancha  y en- 
riquecido con  el  celestial  sello  de  hijo  de  Dios.  — Tal  me  parece 
ser  el  lenguaje  sublime  de  la  religión  cada  vez  que  regenera  á los 
hijos  de  los  hombres  en  las  aguas  del  bautismo.  No  espera  la 
Iglesia  á que  los  niños  hayan  llegado  á la  edad  perfecta,  sino  que 
desde  la  misma  infancia  los  llama,  los  doctrina,  los  corrige,  los 
encamina  por  las  sendas  del  Señor.  Venite,  filii,  audite  me : timo- 
reni  Domini  docebo  vus.  (Ps.  xxxm,  12.) 
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Y ciertamente,  cuando  no  tuviéramos  un  precepto  divino  tan 
estricto  de  educar  religiosamente  á los  hijos,  la  misma  naturaleza 
de  la  condición  del  hombre  lo  impondría,  pues  teniendo  la  reli- 
gión y la  moral  una  conexión  esencial,  no  puede  enseñarse  esta 
sin  inspirar  aquella. 

l)e  aquí  es  que  los  principios  religiosos  en  la  educación  son 
útiles  aun  para  facilitarla.  Porque  si  se  desea  hacer  francos  y sin- 
ceros á los  niños,  para  mejor  dirigirlos  conociendo  sqs  verdaderas 
disposiciones,  es  preciso  persuadirles  que  sus  palabras  y hasta 
sus  pensamientos  son  conocidos  de  Dios;  si  se  quiere  que  sean 
dóciles  á las  diversas  lecciones  con  que  se  les  instruye,  es  necesa- 
rio que  un  motivo  superior  y eficaz  obre  en  su  espíritu,  cual  es 
el  conocimiento  de  que  la  autoridad  con  que  se  les  enseña  tiene 
su  origen  en  Dios ; si  se  aspira  á que  la  gratitud  y el  reconoci- 
miento, ó mejor  dicho  el  amor,  sea  en  ellos  el  móvil  de  sus  ac- 
ciones para  guiarlos  por  una  obediencia  voluntaria,  es  indispen- 
sable comenzar  por  encender  en  sus  corazones  el  amor  á Dios, 
como  á su  Criador,  conservador,  benefactor,  remunerador  y 
Señor  universal,  cuya  voluntad  debemos  hacer  en  todo.  De  esta 
manera , presidiendo  la  religión  á los  primeros  sentimientos  de  la 
naturaleza,  los  dirige,  los  purifica,  y los  eleva  tanto  sobre  las 
pasiones,  que  la  rebeldía  de  estas  no  puede  alcanzar  triunfo. 

Ahora  bien,  señores,  extendiéndose  mas  allá  de  la  infancia  esta 
saludable  influencia  de  los  principios  religiosos , presentarán 
ellos  en  toda  la  duración  de  la  vida  el  mas  poderoso  resorte  que 
concebirse  pueda  para  practicar  la  virtud.  Observemos  que  la  ley 
divina,  para  conducir  á los  hombres  al  bien,  reúne  en  su  objeto 
todos  los  géneros  de  universalidad  : la  universalidad  de  las  per- 
sonas; porque  desde  el  espíritu  mas  simple  é inculto  hasta  el 
genio  mas  vasto  y profundo,  todos  pueden  conocerla  igualmente 
y sentir  la  necesidad  de  conformarse  y someterse  á ella  : la  uni- 
versalidad de  las  acciones;  porque  no  hay  virtud  que  no  pres- 
criba, ni  perfección  que  no  aconseje;  vicio  que  no  condene,  ni 
crimen  que  no  castigue  : la  universalidad  de  las  circuntancias; 
pues  que  ella  sigue  al  hombre  en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida 
manda  á todas  sus  acciones  públicas  ó secretas,  penetra  hasta  en 
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el  pensamiento,  y no  contenta  con  vedar  el  pecado,  encadena  la 
voluntad,  sufoca  los  malos  deseos,  y echa  fuera  del  alma  toda 
idea  ménos  recta.  Y como  la  educación  religiosa  no  es  otra  cosa 
que  ejercitar  al  tierno  niño  en  la  veneración  y guarda  de  la  ley 
divina,  resulta  de  aquí  que  semejante  educación  hace  que  todos 
los  deberes  civiles  ó domésticos,  asociados  al  cumplimiento  de  la 
ley  divina,  se  sostengan  por  ella  y adquieran  un  vigor  que  no 
puede  darles  sino  la  conciencia,  dentro  de  cuyo  santuario  vela  la 
Religión  por  sus  propios  intereses,  por  los  de  la  Patria,  y por  los 
del  mismo  individuo. 

¿Quién  creyera,  hermanos  mios,  que  unos  principios  tan  claros, 
tan  perceptibles,  hubieran  de  ser  desconocidos  por  los  hombres? 
¿y  no  como  quiera  por  los  hombres  comunes  y de  pocos  alcances, 
sino  por  aquellos  que  mejor  dotados  por  la  Providencia,  se  deno- 
minan ellos  mismos  filósofos,  y se  creen  llamados  á arreglarlo 
todo  sin  Dios?  Así  es,  sin  embargo;  pues  la  incredulidad,  cubrién- 
dose con  el  manto  de  la  filosofía,  pretende  que  no  se  hable  de 
Dios  A los  niños  en  sus  primeros  años  : dice  que  la  educación  reli- 
giosa debe  reservarse  para  la  adolescencia,  es  decir,  para  aquella 
edad  llena  de  peligros  y de  ilusiones,  en  que  el  jóven  comienza 
A reclamar  ciertos  derechos,  y las  pasiones  A ejercer  su  funesto 
influjo. 

¡ Oh  incrédulos,  hombres  de  pecado,  y falsos  políticos ! ¿Quién 
serA  bastante  necio  para  no  percibir  A primera  vista  el  interes 
que  os  inspira  semejante  pretensión,  semejante  lenguaje?  Á imi- 
tación de  aquellos  insectos  devastadores  de  los  jardines,  que  des- 
truyen las  plantas  cortando  bajo  la  tierra  sus  raíces,  vosotros 
también,  para  facilitar  y llevar  A cabo  vuestros  planes  destruc- 
tores de  la  religión,  aplicáis  A su  raíz  vuestros  mortíferos  dientes. 

No  lo  dudéis  ni  un  solo  instante,  hijos  mios.  Asi  es  cómo  intenta 
la  falaz  filosofía  desecar  en  los  corazones  la  santa  piedad,  que  tan 
fuerte  resistencia  opone  A sus  doctrinas  y lecciones  : ella  quiere 
que  sea  entregada  absolutamente  A su  enseñanza  seductora,  A sus 
ejemplos  todavía  mas  seductores,  y A merced  de  las  propias  pa- 
siones, una  juventud  sin  principios  y sin  experiencia;  una  juven- 
tud tan  vacia  de  conocimientos  que  la  ilustren,  como  incapaz  ¿lo 
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razonamientos  que  ln  defiendan  contra  si  misma  y contra  los  que 
la  seduzcan  y embauquen  : ella  se  desvive  por  adueñarse  de  la 
juventud  en  esa  edad  critica  y peligrosa,  para  hallársela  mas 
susceptible  á sus  insinuaciones,  mas  dócil  á sus  exhortaciones, 
mas  obediente  á sus  mandatos,  mas  complaciente  á los  escán- 
dalos, mas  fácil  de  ser  corrompida  bajo  de  todos  respectos  : en 
una  palabra,  ella  tiene  en  mira  arrebatar  la  religión  á la  infancia, 
para  que  no  la  adquiera  jamas;  y el  verdadero  objeto  que  se  pro- 
pone en  no  hablar  de  Dios  en  la  primera  edad,  es  el  de  preparar 
de  este  modo  la  guerra  contra  Dios  en  la  edad  posterior. 

Pero  ¿no  es  cierto  que  abandonada,  ó por  lo  ménos  descuidada 
la  educación  religiosa  en  la  primera  edad,  y una  vez  pasado  aquel 
tiempo  precioso,  que  es  el  de  aprender  la  religión,  ya  después  las 
mismas  necesidades  de  la  vida  y otras  mil  cosas  impiden  al 
hombre  formar  su  corazón?  No  hablemos  de  la  clase  menesterosa 
que  necesita  de  todo  su  tiempo  para  ganar  la  vida  : aquellos  mis- 
mos que  viviendo  en  medio  de  las  comodidades  están  en  aptitud 
de  gozar  mejor  del  tiempo  ¿qué  es  lo  que  pueden  hacer  para 
este  altísimo  deber  de  formar  su  corazón,  en  una  edad  que  es 
propiamente  la  de  su  entrada  en  el  mundo,  es  decir,  en  aquel 
teatro  donde  todo  ha  de  seducirlos  y encantarlos,  donde  los  bue- 
nos ejemplos,  si  existen,  son  apénas  como  pequeños  destellos  en 
lóbrega  noche,  y donde  la  religión  ocupa  chin  linio  lugar,  como 
colocada  allí  para  recibir,  en  vez  de  homenajes,  miradas  de  des- 
precio? No  obstante,  quiero  suponer  que  en  medio  de  la  agitación 
de  aquella  edad,  y de  las  distracciones  que  por  todas  parles  le 
ofrece  el  mundo,  alcanze  á sonar  en  los  oidos  de  los  jóvenes  el 
lenguaje  de  la  religión.  Pues  entre  este  severo  lenguaje,  desco- 
nocido para  ellos,  y las  máximas  seductoras  del  mundo;  entre 
los  bienes  lejanos  del  cielo,  de  que  no  tienen  sino  una  vaga  idea, 
y los  placeres  de  la  tierra  que  están  gozando;  entre  las  priva- 
ciones que  impone  la  ley  divina,  y los  gozes  multiplicados  que 
lisonjean  las  pasiones;  en  tal  situación,  ¿por  qué  lado  se  decidi- 
rán quienes  no  han  alimentado  en  su  alma  desde  la  infancia  las 
ideas  de  Dios,  de  la  conciencia,  de  la  eternidad?  Bien  pudiera  yo 
apelar  aquí  á vuestra  propia  experiencia  para  que  me  respondié- 


Digilized  by  Google 


598 


SERMONES  DOCTRINALES. 


seis;  pues  por  el  abandono  en  que  se  halla,  tantos  años  ha,  la 
educación  religiosa,  estáis  viendo  y palpando  hechos  semejantes 
á la  suposición  sobre  que  reflexiono;  y ojalá  que  vosotros  mismos 
no  hayais  tenido  que  sufrir  en  vuestra  propia  familia  los  terribles 
efectos  de  la  falta  de  religión  en  la  juventud.  Pero  quiero  mas 
bien  continuar  mis  reflexiones,  contrayéndome  á las  circunstan- 
cias peculiares  de  la  edad. 

Y ciertamente,  hermanos  mios,  yo  no  alcanzo  á comprender 
cómo  haya  quien  pueda  imaginar  que  en  la  edad  de  las  pasiones, 
y de  pasiones  tanto  mas  fogosas  cuanto  que  comienzan  entónccs 
á fermentar,  tanto  mas  activas  cuanto  que  las  excitan  los  ejem- 
plos, tanto  mas  ciegas  cuanto  que  parecen  autorizadas  por  mu- 
chos usos  recibidos;  que  en  esta  edad,  digo,  tengan  poder  alguno 
discursos  puramente  metafísicos  sobre  los  inconvenientes  del 
vicio;  pues  las  inclinaciones  de  la  naturaleza,  aguijoneadas  así 
por  tantos  incentivos,  no  llegarán  jamas  á reprimirse  por  meros 
cálculos  de  utilidad.  Es  preciso  hallarse  fascinado  por  la  incredu- 
lidad para  pensarlo,  para  afirmarlo  y enseñarlo.  Si  jóvenes  edu- 
cados con  esmero  en  los  principios  de  la  religión , fortalecidos 
con  sólidas  instrucciones,  y penetrados  del  amor  de  Dios,  expe- 
rimentan una  guerra  continua  de  tentaciones  de  toda  especie, 
¿qué  será  de  los  que  llegan  á esa  edad  crítica,  sin  haberse  preca- 
vido contra  los  peligros  con  los  sagrados  documentos  de  la  reli- 
gión? El  Espíritu  Santo  tiene  declarado  lo  que  les  sucederá  : 
« Los  vicios  de  su  mocedad  penetrarán  hasta  la  medula  de  sus 
» huesos,  — y le  seguirán  hasta  el  polvo  del  sepulcro. » Ossa  ejus 
implebuntur  vitiis  adolescentice  ejus , et  cum  co  in  pulvere  dor- 
mient.  (Job.  xx,  11.) 

Sin  embargo,  contra  verdades  tan  luminosas,  contra  la  eviden- 
cia de  los  hechos,  alegan  los  íilosofistas,  para  oponerse  á la  ense- 
ñanza de  la  religión  á los  niños,  que  la  infancia  concibe  siempre 
ideas  groseras  de  la  Divinidad,  y que  en  lugar  de  hacérseles  cris- 
tianos, se  les  haría  antropoteistas.  Si  semejante  argumento  fuera 
sugerido  por  la  buena  fé,  bastaría  para  refutarlo  la  consecuencia 
misma  que  de  él  se  seguiría,  conviene  á saber,  que  siendo  el  vulgo 
siempre  infante  en  esta  materia,  sería  también  preciso  privarlo 
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de  toda  instrucción  religiosa;  y yo  ignoro  si  ha  habido  hasta 
ahora  hombre  alguno  que  haya  osado  aíirmar  siriamente  un  ab- 
surdo tan  perjudicial  y tan  monstruoso  : los  mismos  ateos  que 
anegaron  la  Francia  en  sangre  reprobaron  un  error  de  tal  enor- 
midad, no  solo  en  sus  leyes  sobre  el  culto  cristiano,  sino  hasta  en 
el  delirio  del  culto  de  la  teoíilantropía.  Pero  ¿cuál  es  el  mal  que 
puede  resultar  de  que  la  infancia  no  tenga  en  sus  nociones  reli- 
giosas, ni  la  exactitud  del  téologo,  ni  la  claridad  del  hombre  ver- 
sado en  las  letras?  La  fé  es  tan  simple  para  el  sabio  como  para  el 
ignorante;  para  el  rey  como  para  el  pastor;  y el  pontífice  y el 
mas  humilde  cristiano  no  creen  de  diverso  modo.  Todo  vendría  á 
parar  en  que  el  niño  no  tiene  los  motivos  ó fundamentos  de  credi- 
bilidad que  posee  el  hombre  ilustrado  y reflexivo;  que  no  sabrá 
toda  la  economía  de  la  religión,  de  cuyo  conocimiento  necesita  el 
teólogo  para  enseñar;  pero  creerá  simplemente  y con  humildad, 
apoyado  en  la  autoridad  de  sus  padres,  en  la  de  sus  maestros,  y 
en  la  de  la  sociedad  entera;  pues  el  testimonio  doméstico,  el  pú- 
blico del  magisterio,  y el  alto  y venerable  del  culto,  tienen  sobre 
él  tanta  fuerza,  como  la  que  ejercerían  en  un  hombre  de  letras  y 
de  talento  despejado  los  sublimes  escritos  de  los  mas  grandes 
apologistas  de  la  religión.  ¿Y  qué  nos  importa  que  el  niño  se  con- 
venza y llene  su  alma  con  los  sentimientos  de  la  religión,  solo  por 
la  autoridad,  ó que  lo  consiga  por  otros  medios  mas  científicos? 
Mas  en  último  análisis,  la  autoridad  es  siempre  la  que  obra  en 
todo  caso;  con  la  diferencia  que  el  niño  se  somete  á una  autoridad 
mas  directa,  y el  hombre  formado  la  acepta  por  medios  ó moti- 
vos mas  dilatados  por  el  exámen.  Entre  los  dos,  no  será  mas  reli- 
gioso, ni  por  consiguiente  mas  moral,  el  que  tenga  mas  numero- 
sos motivos  para  creer,  sino  aquel  que  creyere  la  verdad  revelada 
con  mayor  humildad,  y la  practicare  con  mayor  fidelidad.  Lo 
esencial  es  conocer  á Dios  por  aquellas  propiedades  ó atributos 
que  tienen  relación  con  nosotros,  venerar  su  omnipotencia,  hon- 
rar su  santidad,  adorar  su  sabiduría,  bendecir  su  providencia, 
temer  su  justicia,  y amar  su  bondad.  ¿Y  cuál  es  el  niño,  por  rús- 
tico que  se  le  suponga,  que  no  conciba  estas  ideas,  y no  experi- 
mente en  su  alma  las  emociones  que  ellas  excitan?  Pues  á estas 


Digilized  by  Google 


COO 


SKRMONF.S  nOCTRINAI.F.S. 


mismas  ideas  pueden  reducirse  las  nociones  generales  sobre  los 
misterios  que  da  el  catecismo,  y los  principios  de  moral  que  com- 
prende. 

Léjos  de  ser  impropia  la  edad  de  la  infancia  para  enseñar  la 
religión,  es  por  el  contrario  el  tiempo  mas  favorable  de  la  vida 
para  hacer  conocer,  amar  y practicar  las  santas  reglas  que  ella 
nos  impone.  Preguntad  á los  hombres  experimentados  en  la  ár- 
dua  empresa  de  una  buena  educación,  á los  padres  de  familia 
vigilantes,  que  saben  aprovechar  los  dias  y los  momentos  para 
formar  el  corazón  de  sus  hijos.  Ellos  os  dirán  que  en  la  edad 
tierna  es  cuando  los  principios  de  la  fé  y de  la  moral  se  gravan 
mas  profundamente  en  la  memoria;  cuando  las  verdades  cristia- 
nas hieren  mas  vivamente  el  espíritu;  cuando  los  tiernos  afectos 
de  la  piedad  conmueven  mas  poderosamente  el  corazón.  Ni  puede 
ciertamente  ser  de  otra  manera.  Porque  si  esa  edad  no  es  el 
tiempo  de  la  reflexión,  si  es  el  de  la  docilidad.  Todavía  sin  hábitos 
buenos  ni  malos,  un  niño  es  como  una  cera  blanda  dispuesta  á 
recibir  la  forma  que  se  le  dé  : su  corazón  puro  comienza  á ejerci- 
tarse amando  al  Criador,  y esto  solo  basta  para  dejar  en  él  con 
este  sentimiento,  el  mas  noble  y grande  que  puede  concebirse,  el 
origen  fecundo  de  mil  acciones  buenas;  su  alma  inocente  tiene 
entonces  la  dicha  de  usar  de  sus  potencias  conociendo  la  verdad, 
practicando  la  regla  de  las  costumbres,  y aborreciendo  el  vicio. 
Asi  nos  lo  enseña  el  Espíritu  Santo,  mandando  instruir  y corregir 
al  niño  desde  la  infancia,  porque  pasado  ese  tiempo  se  endure- 
cerá, no  creerá  á su  padre,  y vendrá  á ser  para  este  un  objeto  de 
amargo  dolor.  ¡ Oh  hombres  ciegos,  seducidos  por  los  engañases 
sistemas  de  una  falsa  filosofía!  En  vano  esperáis  morigerar  á 
vuestros  hijos,  cuando  habiendo  ignorado  en  la  infancia  los  prin- 
cipios salvadores  de  la  religión,  se  hallen  ya  agitados  por  la  efer- 
vescencia de  la  juventud  : en  vano  pretendereis  entónces  apar- 
tarlos del  vicio , inculcándoles  la  justicia  de  Dios  que  no  han 
conocido;  pues  no  les  fueron  enseñados  los  preceptos  divinos 
cuando  su  corazón  no  tenia  interes  en  que  fuesen  falsos,  y cor- 
rompido ya  luego,  ciego  y lleno  de  hábitos  malos,  será  preciso 
nada  ménosqite  un  milagro  de  la  Providencia  para  mudarlo. 
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Concluyamos,  pues,  hermanos  mios,  por  reconocer  como  una 
verdad  incontrovertible,  indudable,  sancionada  por  todos  los 
siglos  y todos  los  pueblos,  é indestructible  por  los  sofismas  de  la 
incredulidad  : que  es  no  solamente  útil,  sino  también  absoluta- 
mente necesario  el  que  la  educación  sea  religiosa  desde  la  infan- 
cia; para  que,  desarrollándose  la  razón  bajo  la  tutela  de  la  fé,  se 
identifiquen  los  primeros  juicios  y razonamientos  del  hombre  con 
los  primeros  actos  religiosos  nacidos  de  la  misma  fé.  Porque,  una 
vez  que  las  enseñanzas  de  ella  hayan  caído  en  los  espíritus  ino- 
centes, cual  preciosas  semillas  en  tierra  virgen,  germinarán  allí 
ántes  que  nazca  la  zizaña  de  las  pasiones,  echarán  profundas 
raíces,  y llevarán  con  el  tiempo  frutos  abundantes  de  virtud.  Solo 
así  puede  haber  verdadera  moral  privada  y pública  : todo  lo 
demas  es  fiar  la  dicha  de  los  pueblos  y de  los  individuos  á la  mer- 
ced de  las  pasiones,  siempre  impetuosas  y malignas,  cuando  desde 
la  infancia  no  se  ha  aprendido  á sujetarlas.  Pero  para  ello  es  tam- 
bién indispensable  que  á la  educación  religiosa  se  unan  la  instruc- 
ción, el  ejemplo,  la  vigilancia,  y la  corrección  : medios  de  hacer 
efectiva  la  buena  educación,  y que  recorreré  brevemente  en  la 
segunda  parte  de  este  discurso. 


II. 


Al  considerar  á un  niño  que  comienza  á usar  de  su  razón,  halla- 
mos : que  él  necesita  ante  todo  conocer  sus  deberes;  y esto  se 
consigue  instruyéndolo  : que  ha  menester  confirmarse  en  la  prác- 
tica de  estos  deberes,  ó lo  que  es  lo  mismo,  recibir  estímulos  que 
se  la  faciliten;  y el  ejemplo  se  lo  allana  todo  : que  le  es  preciso 
verse  libre  de  los  peligros  que  rodean  su  inexperiencia  y su  debi- 
lidad; y la  vigilancia  se  los  aleja  : en  fin,  que  tendrá  de  enmen- 
dar las  faltas  inevitables  de  su  fragilidad;  y la  corrección  las  cas- 
tiga y las  evita  para  lo  succesivo. 

Pero  cuando  coloco  la  instrucción  por  primer  medio  de  la  edu- 
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cacion  cristiana,  no  pretendo  por  cierto  que  se  haya  de  enseñarlo 
todo  A la  juventud,  procurando  llenarla  de  nomenclaturas,  de 
generalidades,  y de  índices  de  libros;  que  es  el  gran  vicio  que 
hoy  reina,  aun  con  relación  A lo  mas  profundo  de  las  ciencias 
profanas,  y que  desnaturalizando  la  noble  institución  del  magis- 
terio público,  colma  de  males  á la  sociedad,  sin  darle  un  solo 
bien.  La  religión , infinitamente  sabia  como  su  Autor , lo  que 
quiere  es  que  nada  se  ignore  de  las  relaciones  que  hay  entre  el 
Criador  y la  criatura;  pero  deja  en  plena  libertad  al  hombre  para 
que,  después  de  adquiridas  las  nociones  religiosas  que  le  da, 
añada  á ellas,  si  le  place,  con  el  estudio  y la  meditación,  cuanto 
pueda  ayudarle  A considerarlas  bajo  diversos  aspectos,  y A descu- 
brir mas  y mas  sus  bellezas;  que  tal  debe  ser,  en  último  resultado, 
y no  otro,  el  fin  de  toda  ciencia.  Hablo,  pues,  de  la  instrucción 
bajo  este  punto  de  vista  general,  pero  contrayéndome  por  ahora 
A su  base  y fundamento,  que  es  la  instrucción  religiosa. 

Cuando  el  Señor  dió  A Moisés  su  ley  santa  para  promulgarla  al 
pueblo  hebreo , no  encargó  sino  que  se  trasmitiese  de  genera- 
ción en  generación,  haciendo  de  cada  padre  un  maestro  y un  pas- 
tor : Docebis  ea  filios  ac  nepotes  tuos.  (Deut.  iv,  9.)  De  aquí  debe- 
rémos  deducir,  que  los  padres  están  obligados  A enseñar  A sus 
hijos  el  dogma  y la  moral;  lo  que  deben  creer  y lo  que  deben 
practicar. — Sin  duda  no  hay  quien  no  convenga  en  esta  mAxima; 
pero  que  en  realidad  se  observe,  como  es  debido,  es  cosa  que  no 
vemos,  y cuya  omisión  llena  de  amargura  A los  corazones  cristia- 
nos. Nada  mas  común  que  juzgar  haber  llenado  un  deber  tan 
importante,  con  hacer  repetir  de  memoria  A los  niños  el  símbolo 
de  la  fé  y algunas  partes  del  catecismo.  Esto  no  es  enseñar  ins- 
truyendo : es  solo  dar  nociones  vagas,  que  se  repiten,  pero  que 
no  se  entienden;  que  se  pronuncian  con  los  labios,  pero  que  no 
entran  en  el  espíritu  y en  el  corazón.  Instruir  en  la  religión,  es 
explicar  y desenvolver  lo  que  la  doctrina  encierra,  para  que  las 
verdades  santas  penetren  hasta  lo  íntimo  del  espíritu  como  la 
lluvia  penetra  la  tierra,  y para  que  sus  saludables  preceptos 
vayan  A gravarse  hondamente  en  el  corazón  : es  reiterar  con  fre- 
cuencia la  misma  lección  hasta  que  haya  vencido  la  ligereza  de 
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la  edad  : es,  en  una  palabra,  hacer  entender  lo  que  se  enseña,  y 
amar  la  verdad  y los  preceptos  que  se  proponen. 

Permitidme  preguntaros  ahora  : ¿desempeñáis  de  este  modo  el 
deber  tan  sagrado  de  instruir  á vuestros  hijos  en  la  ley  santa  del 
Señor?  ¿Habéis  procurado  que  la  creencia  de  los  dogmas  cautive 
perfectamente  su  asenso?  ¿Habéis  inculcado  en  sus  almas  ino- 
centes los  mandamientos  de  Dios  y de  la  Iglesia,  haciéndolos  res- 
petar, y mirar  su  fiel  observancia  como  el  deber  mas  esencial  del 
cristiano?  No,  hermanos  mios,  no  es  asi  que  se  obra  en  nuestros 
dias.  Miéntras  que  se  desvelan  los  hombres  por  que  sus  hijos 
recorran  las  clases  de  las  diversas  ciencias,  aprendan  las  artes  de 
recreo,  y se  ejerciten  en  los  usos  de  urbanidad  y cultura,  les 
dejan  abandonar  lo  único  necesario  que  es  la  salvación,  para  la 
cual  es  indispensable  que  sepan  su  religión.  Pero  ¿qué  digo,  su 
religión?  ¿La  tienen  acaso  los  que  anteponen  las  cosas  vanas  y 
transitorias  del  siglo,  á las  sólidas  y eternas  de  la  vida  futura? 
San  Pablo  califica  de  apóstata  al  que  no  cuida  de  la  cristiana  edu- 
cación de  sus  hijos;  y yo  no  dudo  repetir  con  el  grande  Apóstol, 
que  quien  no  enseña  la  religión  á sus  hijos,  ha  negado  la  fé,  y 
aun  se  hace  peor  que  el  infiel : Si  quis  suorum,  et  mnximé  domes- 
ticnrum,  curam  non  habet,  fidem  negavit , et  est  tnfideli  deterior. 
(I.  Timoth.  v,  8.)  Así,  pues,  perdidos  son  tantos  afanes  como 
tomáis,  para  que  vuestros  hijos  sean  grandes  letrados,  hombres 
distinguidos  en  el  mundo,  hábiles  en  todo  género  de  conocimien- 
tos, si  al  mismo  tiempo  les  dejais  ignorar  los  misterios  de  la  reli- 
gión y sus  preceptos  : no  hacéis  en  ello  otra  cosa  que  inutilizarlos 
para  Dios,  para  sus  semejantes,  y para  si  mismos  en  sus  propios 
estudios:  Inútiles  faetisunt  in  studiis  smís (Rom.  in,  13} : aprenden 
el  mal,  y no  hay  entre  ellos  quien  haga  el  bien,  no  hay  uno  solo  : 
Aon  est  gui  faciat  bonum,  non  est  usque  ad  unum.  (Ps.  xm,  3.) 

Pero  de  todas  las  lecciones  que  podéis  dar  á vuestros  hijos,  la 
primera,  la  principal,  la  mas  meritoria,  la  mas  eficaz,  es  vuestro 
ejemplo.  En  todos  tiempos  se  ha  reconocido , y lo  enseña  san 
Agustín,  que  hace  mas  impresión  lo  que  se  vé  que  lo  que  se  oye  : 
las  palabras  dan  idea  de  la  obra,  el  ejemplo  presenta  la  obra 
misma  : los  discursos  pueden  persuadir,  el  ejemplo  arrastra. 
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Ahora  bien,  en  ninguna  edad  obra  con  mas  eficacia  el  ejemplo, 
que  en  la  infancia;  porque  los  niños  son  de  suyo  imitadores,  y lo 
son,  por  la  debilidad  de  su  razón,  y porque  Dios  los  ha  hecho  así 
para  que  se  instruyan  por  el  lenguaje  de  los  hechos.  ¿Y  cuál  mas 
poderoso  que  el  de  la  vida  de  los  mismos  padres,  en  quienes  la 
autoridad  mas  dulce  y mas  venerable  reúne  cuanto  pueda  apete- 
cerse, para  la  instrucción,  para  la  exhortación,  y para  el  esti- 
mulo? Ternura,  respeto,  razonamientos,  el  hábito  mismo,  todo 
conspira  á persuadir  al  niño  que  es  legítimo  cuanto  vé  en  sus 
padres  : por  sentimiento  y por  convicción  se  cree  libre  de  toda 
falta  cuando  obra  como  ellos.  El  mas  sabio  de  los  hombres  declara 
que  por  el  ejemplo  se  instruyó  en  la  virtud  : Quod  quum  vidissem, 
posui  in  cordc  meo  : el  exemplo  didisci  disciplinan i.  (Prov.  xxiv, 
32.)  Que  vuestros  hijos  os  vean  observar  los  preceptos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  y ellos  los  guardarán  también  : que  vean  en  voso- 
tros la  piedad  ejercitada,  y ellos  también  la  practicarán.  Vuestra 
caridad  los  hará  caritativos;  vuestra  humildad,  humildes;  vues- 
tra fidelidad  á los  deberes  paternales,  los  hará  exactos  observantes 
de  los  deberes  filiales.  ¡Oh!  y qué  espectáculo  tan  tierno,  tan  edi- 
ficante, presentaría  la  casa  de  un  padre  de  familias,  que  pudiera 
decir  á sus  hijos,  como  san  Pablo  á sus  discípulos  de  Corinto  : 
«Sed  mis  imitadores,  como  yo  lo  soy  de  Jesucristo!»  (1*  Cor.  xi,  1.) 

Confesemos,  empero,  con  dolor,  que  los  malos  ejemplos  son 
mas  comunes  que  los  buenos;  y lo  que  es  mas  deplorable,  que 
tienen  mayor  eficacia  aquellos  que  estos.  Asi  es  que  casi  todos  los 
defectos  de  los  hijos  vienen  de  sus  padres ; porque  teniendo  siem- 
pre á sus  ojos  un  espectáculo  inmoral , necesariamente  ha  de 
contaminarlos  tan  maligna  influencia.  Buscad,  sino,  hijos  sensa- 
tos, de  padres  libertinos;  hijas  modestas,  de  madres  desenvueltas 
y vanas.  Si  hay  algunas  excepciones,  son  bien  raras,  y por  lo 
común  vienen  de  una  educación  virtuosa  recibida  léjos  de  la  casa 
piterna,  ó mas  bien  son  el  efecto  de  la  omnipotencia  de  la  gracia, 
que  se  complace  en  hacer  ostentación  de  su  benéfico  poder,  para 
hacer  lucir  mas  la  virtud  cerca  del  vicio.  Pero,  hablad  de  buena 
fé,  padres  escandalosos,  y decidme;  si  esa  elación  insoportable, 
si  esa  venganza  hasta  por  cosas  las  mas  pequeñas,  si  esa  maledi- 
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cencía  de  todas  horas,  si  esa  desocupación  continua  y causa  de 
todos  los  vicios,  nacieron  con  vuestros  hijos?  — No;  que  son  la 
copia  de  vuestro  modelo.  — ¿Por  ventura,  aquel  y aquel  de  vues- 
tros hijos,  vinieron  al  mundo  impíos,  rebeldes  para  con  Dios  y 
para  con  la  sociedad,  enemigos  de  la  Iglesia,  despreciadores  de 
los  sacramentos  y del  sacerdocio?  — No;  que  son  la  copia  de  vues- 
tro modelo.  — ¿Y  esas  jóvenes  vanas,  amadoras  de  sí  mismas  y 
del  fausto,  tan  olvidadas  de  Dios  y de  la  eternidad,  tan  entrega- 
das á relaciones  peligrosas,  y que  siempre  están  pensando  en  lqs 
bailes  y en  el  teatro,  las  disteis  acaso  á luz,  ó madres  escandalosas, 
con  tales  hábitos  y disposiciones?  — No;  que  son  la  copia  de 
vuestro  modelo.  — ¡ Infelices ! mejor  habria  estado  para  vosotros 
que  os  hubieran  echado  á lo  profundo  del  mar  con  una  piedra  al 
cuello,  ántes  que  hubieseis  escandalizado  á uno  solo  de  vuestros 
hijos.  Y no  aleguéis  que  no  han  faltado  lecciones  de  virtud  en 
vuestras  familias,  y que  las  habéis  exhortado  á su  ejercicio;  porque 
¿ qué  otra  cosa  han  podido  hacer  unas  lecciones  frías  é informales, 
que  enseñar  prácticamente  la  criminal  hipocresía  de  los  fariseos, 
que  dicen  una  cosa  y hacen  otra? 

Quiero  ahora  suponer,  que  con  el  ejemplo  y la  doctrina  ins- 
truís á vuestros  hijos  en  sus  deberes.  Pues  también  se  necesita 
cuidar  de  que  los  cumplan,  y para  ello  teneis  que  emplear  una 
atenta  vigilancia,  una  inspección  exacta  y continua.  Sin  esta  asi- 
dua vigilancia,  para  prevenir  sus  faltas  alejando  de  ellos  las  oca- 
siones; para  moderar  el  fuego  de  laP  pasiones  cortando  con 
cuanto  pueda  fomentarlas;  para  evitar,  en  fin,  todo  aquello  que 
propenda  á imprimir  en  el  ánimo  inclinaciones  torcidas;  no  hay 
que  esperar  que  se  conserve  esa  inocencia  del  corazón,  dote  tan 
inestimable  como  delicada,  y tan  importante  para  la  felicidad 
temporal  como  para  la  eterna;  don  divino,  necesario  para  pro- 
gresar en  la  piedad,  necesario  para  hacer  con  fruto  cualquiera 
género  de  estudios,  necesario,  en  fin,  para  la  conservación  misma 
de  la  salud  del  individuo.  Sin  esta  asidua  vigilancia,  la  juventud 
adquiere  prematuramente  la  ciencia  del  mal,  sigue  las  sendas  del 
error  y de  la  destrucción,  se  degrada,  haciéndose  esclava  de  las 
pasiones,  y encenagándose  en  el  vicio.  Desgraciadamente  la  ex- 


Dígitized  by  Google 


(iOÜ  sKHMOSfcS  bOCTBIXALKS. 

periencia  nos  prueba  todos  los  dias  que  es  mas  común  de  lo  que 
se  cree  la  pérdida  de  los  hijos,  por  la  falta  de  vigilancia  en  los 
padres.  Piensan  estos  haber  hecho  mucho  con  ciertas  precau- 
ciones nocturnas;  pero  ¿no  es  evidente  que  las  compañías  ordi- 
narias de  los  hijos,  los  libros  que  leen  y estudian,  los  escándalos 
que  se  ofrecen  á su  vista,  los  deseos  antojadizos  satisfechos  con 
una  condescendencia  punible,  están  testificando  otras  tantas  omi- 
siones de  la  vigilancia  paterna?  Y siendo  esto  asi,  ¿habrémos  de 
extrañar  el  que  los  padres  sean  los  últimos  que  saben  los  desór- 
denes de  sus  hijos?  Lo  que  sí  debe  asombrarnos,  y mucho,  es  que 
aun  después  de  conocer  faltas  graves,  y hasta  escandalosas,  no 
se  piense  siquiera  en  corregir  ni  en  castigar. 

Y sin  embargo,  advertir,  amonestar,  corregir  y castigar,  son 
cosas  esencialísimas  en  la  educación.  Nada  hay  mas  expreso  en 
las  santas  Escrituras,  que  el  deber  de  la  corrección  que  tienen 
los  padres  y superiores : á cada  paso  inculca  el  Sabio  las  ventajas 
de  la  corrección,  y las  funestas  consecuencias  de  la  impunidad. 
Si  no  hay  poder  alguno  sobre  la  tierra,  cuya  autoridad  no  se  sos- 
tenga por  las  correcciones  y castigos,  ¿cómo  será  posible  que  la 
autoridad  paterna  haga  eficaces  sus  instrucciones  paia  la  obser- 
vancia de  la  moral , si  los  trasgresores  quedan  impunes?  La 
edad  de  la  niñez  no  es  susceptible  de  reflexiones,  ni  obra  en  ella 
el  amor  de  una  manera  constante.  El  temor  es  casi  siempre  el 
único  principio  que  la  renrime  para  no  desviarse,  y es  tanto  mas 
necesario  en  la  juventud,  cuanto  que  ella  ha  menester  de  mas 
fuerte  freno.  No  obstante,  este  temor  no  existe,  y no  dudamos 
asegurar  que  la  indulgencia  habitual  de  los  padres  es  la  causa 
mas  común  de  la  relajación  de  sus  hijos;  aunque  aquellos  no 
dejen  nunca  de  atribuir  el  mal  á otras  causas  diversas,  y no  á las 
ocasiones  que  por  negligencia  no  evitaron,  ni  á los  desvíos  que 
por  flojedad  no  corrigieron.  Padres  hay,  entretanto,  y no  pocos, 
que  se  irritan,  y tal  vez  hasta  un  arrebatamiento  inexplicable, 
por  ciertas  faltas  de  sus  hijos  en  materias  que  no  tocan  sino  á 
intereses  temporales;  pero  en  aquellas  otras  faltas  que  son  contra 
la  piedad  y la  religión,  pasan  j>or  encima,  si  es  que  llegan  ellas  á 
parecerles  siquiera  reprensibles,  lié  aquí  un  origen  fecundo  del 
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desórden  de  las  costumbres  : disimúlense  las  faltas  contra  la  reli- 
gión, púnese  asi  A Jiios  en  menosprecio,  olvídase  de  todo  punto 
su  santo  temor;  y una  vez  perdido  el  temor  del  Señor,  ya  no  hay 
probidad,  no  hay  recato,  no  hay  moral,  no  hay  virtud  alguna. 

Yo  sería  interminable,  hermanos  mios,  si  quisiera  continuar 
discurriendo  sobre  este  interesantísimo  asunto.  Pero  el  mal  que 
deploro  es  harto  conocido  por  una  diaria  y dolorosa  experiencia; 
y ya  he  dicho  lo  bastante  para  despertar  A los  padres  de  su 
letargo,  para  reprender  su  indiferencia,  para  condenar  su  impie- 
dad. Así  concluyo  recordando  á aquellos  en  quienes  hayan  hecho 
alguna  impresión  mis  palabras,  y que  quieran  ya  de  veras  volver 
sobre  sus  pasos,  el  grande  ejemplo  que  deben  seguir,  el  de  la 
ilustre  santa  Ménica,  de  que  anteriormente  les  he  hablado;  y 
repitiendo  A todos  con  el  Apóstol : « Y vosotros,  padres,  educad 
» vuestros  hijos,  instruyéndolos  y corrigiéndolos  en  el  Señor.  — 
Amen. 
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SERMON 

PARA  LA  QUINTA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


ftOBBE  EJL  MATRIMONIO. 


DE  LOS  DEBERES  DE  LOS  HIJOS  PARA  CON  LOS  PADRES. 


FtU,  a júrentele  tuo  estipe  doctrina* , et  tu- 
que ad  canos  intente»  tapienliam. 

Hijo  mió,  abraia  desde  lo  juventud  la  boro* 
doctrina , y adquirirás  una  sabiduría  que  durará 
basta  el  fin  de  tu  vida. 

(Egcli.  ti,  18.) 


No  sé  ciertamente , hermanos  mios,  cómo  he  de  hablar  en  esta 
tarde  A la  juventud  A quien  dirijo  mis  exhortaciones,  cuando  no 
puedo  dejar  de  reflexionar  que  pasaron  ya  por  desgracia  los  tiem- 
pos venturosos,  en  que  la  edad  respetaba  A la  edad,  el  estado  al 
estado,  y el  carácter  natural  humano  al  carácter  sobrenatural  del 
sacerdocio  del  cristianismo.  Ofrécese  en  este  dia  á mi  imagina- 
ción una  innumerable  multitud  de  hijos  de  cristianos,  que  deben 
ser  el  consuelo  de  la  Iglesia,  1a  esperanza  de  la  patria,  el  apoyo 
de  sus  familias.  Mas  ol  lado  de  esta  perspectiva  de  objetos  tan 
interesantes  y queridos,  se  presenta  también  á mi  espíritu  la 
triste  y aterradora  idea  del  genio  del  mal,  que  en  este  siglo  sen- 
sual y soberbio  hace  que  toda  carne  se  corrompa  desde  el  prin- 
cipio en  sus  caminos,  y que  todos  los  pensamientos  se  inclinen  á 
la  maldad  desde  la  adolescencia.  Lleno  de  pavor  me  pregunto  á 
.mí  mismo,  y lo  pregunto  también  á las  personas  que  me  rodean : 
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¿Qué  podrémos  aguardar  de  esta  nuestra  juventud,  para  la  Igle- 
sia y para  la  patria?  Observo  que  todos  nos  hallamos  confusos  y 
embargados  para  dar  una  respuesta  decisiva,  al  paso  que  lamen- 
tamos 4 una  voz  la  fatal  influencia  que  el  gérmen  de  la  depra- 
vadora filosofía  está  ejerciendo  en  esa  tierra  virgen,  tan  apta 
para  llevar  frutos  de  sanidad  y de  vida,  como  para  producirlos 
mortíferos  y destructores.  La  misericordia  de  Dios  no  nos  deja 
presentir  clara  y distintamente  todo  lo  malo  y adverso  que  nos 
amenaza;  pero  todos  los  dias  decimos  de  las  generaciones  que 
crecen,  aunque  en  un  sentido  diverso  que  el  del  profeta  al  recibir 
4 Jesús  en  el  templo  : « Hé  aquí  la  ruina,  ó la  resurrección  de  la 
sociedad.  » 

Ya  comprendéis  bien,  jóvenes  míos  muy  amados,  que  yo  con- 
sidero vuestra  edad  como  la  época  critica  de  la  vida  que  debe 
decidir  de  vuestra  dicha,  en  el  tiempo  y en  la  eternidad  : que 
contemplándoos  como  que  debereis  un  dia  reemplazar  4 vuestros 
padres,  4 vuestros  maestros,  4 vuestros  magistrados,  4 vuestros 
pastores;  en  una  palabra,  como  que  habréis  de  ser  vosotros  mis- 
mos los  miembros  importantes  de  la  sociedad  en  todos  los  diver- 
sos estados;  aspiro  4 que  aprendáis  ahora  lo  que  entónces  ten- 
dréis que  practicar  y enseñar ; 4 que  abrazeis  desde  la  juventud . 
la  buena  doctrina,  y adquiráis  la  sabiduría  que  ha  de  durar 
hasta  el  fin  de  la  vida.  Fili,  a juventute  tua  excipe  doctrinara, 
ct  usque  ad  canos  invenies  sapientiam.  (Eccli.  vi,  18.) 

¿Por  ventura  tendré  necesidad  de  comenzar  mis  razonamien- 
tos, por  probar  y establecer  la  existencia  de  un  Dios  todopode- 
roso, criador  y conservador  del  universo,  remunerador  de  los 
buenos,  y castigador  de  los  malos?  ¿Deberé  primero  hacer  cono- 
cer al  Autor  de  la  sabiduría,  para  que  ella  sea  deseada  y escu- 
chada? No,  hijos  mios  : la  idea  que  tengo  de  vosotros  y de  vues- 
tra índole  es  mas  alta  y ventajosa  que  la  que  concibo  de  esos 
falsos  sabios,  cuyos  perniciosos  libros  os  despojan  de  la  inocencia, 
y adormecen  el  temor  de  Dios  en  vuestras  almas.  Sería  preciso 
olvidar  que  nadie  pasa  de  repente  de  uno  4 otro  extremo;  y que 
por  consiguiente  nadie  sacude  en  la  edad  temprana,  sin  una  in- 
mensa repugnancia  y cierta  trepidación,  los  dogmas  consola- 
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dores  de  la  existencia  (le  Dios,  de  su  providencia,  de  su  bondad, 
de  su  justicia  y de  la  vida  futura.  Desde  luego,  las  doctrinas  del 
sensualismo,  que  contaminan  hoy  casi  todas  las  ciencias  profanas, 
excitan,  fomentan  y estimulan  las  pasiones  de  esa  peligrosísima 
edad  de  la  juventud,  y sugieren  al  inexperto  jóven  un  deseo  vago 
de  que  no  hubiera  Dios  ni  vida  futura,  para  gozar  á sus  anchas, 
sin  recelos  ni  temores,  de  todos  los  placeres  de  la  carne,  de  todos 
los  contentamientos  de  la  vanidad  y de  la  soberbia.  Pero  ese 
mismo  deseo  no  toma  asiento  fijo  en  la  voluntad  vacilante,  hasta 
que  la  corrupción  no  haya  echado  hondas  raíces  en  el  corazón; 
porque  el  sentimiento  naturalmente  religioso  que  Dios  ha  dado  á 
toda  alma,  mantiene  hasta  entónces  en  ella  todavía  viva  la  llama 
de  la  fé,  aunque  combatida  por  el  soplo  de  la  impiedad  que  se 
empella  en  apagarla. 

Tal  me  figuro  el  estado  lleno  de  peligros  en  que  se  encuentra 
la  cristiana  juventud,  al  tomar  en  sus  manos  los  libros  impíos  que 
hoy  dia  circulan  por  todas  partes,  y que  aun  le  sirven  de  texto 
para  su  instrucción.  Considero,  pues,  en  semejante  situación  á 
nuestros  carísimos  jóvenes,  como  á unos  viajeros  hermosos  y 
lozanos,  que  precisados  á atravesar  un  país  apestado,  en  el  cual 
se  les  ofrece  á la  vista  el  triste  espectáculo  de  montones  de  cadá- 
veres que  yacen  insepultos,  van  respirando  á cada  paso  un  aire 
inficionado  y letal  : ya  comienzan  á experimentar  un  malestar 
indefinible,  ya  sienten  algún  síntoma  alarmante,  ya  se  sobreco- 
gen y se  angustian;  pero  echando  luego  mano  á los  antídotos  y 
preservativos  aconsejados  por  el  arte,  los  mas  bien  complexiona- 
dos de  entre  ellos  se  recobran  en  seguida,  y continuando  animo- 
samente su  camino,  se  salvan  al  fin  del  peligro  sin  daño  ni  lesión; 
mientras  que  otros  de  inferior  temperamento,  ménos  avisados  y 
menos  prevenidos,  ó salen  mal  parados,  ó quedan  también  tendi- 
dos entre  las  infelices  víctimas  de  la  reinante  epidemia. 

Yo  no  sé  si  acaso  me  he  excedido,  presentando  así  con  mas  favo- 
rables coloridos  de  los  que  en  realidad  tiene  el  cuadro  moral  y 
religioso  de  nuestra  juventud,  en  este  funesto  siglo,  que  tanto  se 
gloría  de  su  malicia,  y que  no  es  poderoso  sino  en  la  iniquidad. 
Á lo  ménos,  si  hemos  de  juzgar  por  los  resiütados  que  dia  y 
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noche  lamentan  los  padres  de  familia,  serla  preciso  creer  que  es 
muy  corto  el  número  de  jóvenes  que  conservan  sana  é Íntegra  su 
fé  en  medio  del  contagio  universal.  Pero  yo  supongo  que  no  sea 
asi;  aun  me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  la  religión  y la  pie- 
dad han  de  recuperar  su  dulce  y legitimo  imperio  sobre  aquellos 
que  las  hayan  puesto  en  olvido;  y confiando  en  que  no  habrá 
desaparecido  del  todo,  en  sus  almas  el  respeto  al  sacerdocio , 
levanto  hoy  mi  voz,  movida  por  la  caridad,  animada  del  zelo  pas- 
toral, y,  quiéralo  Dios,  sostenida  también  con  su  poder  y su 
bondad. 

Jóvenes  cristianos,  porción  preciadísima  de  mi  grey,  que  apé- 
nas  salidos  de  la  infancia  os  habéis  encontrado  en  medio  de  un 
teatro  de  impiedad  y de  desórdenes;  que  habéis  tenido  la  desgra- 
cia de  venir  al  mundo,  cuando  el  audaz  filosofismo  se  interpone 
cual  densa  nube,  para  interceptar  las  relaciones  de  la  tierra  con 
el  cielo,  y oscurecer  las  luces  de  la  fé;  cuando,  impotente  para 
destruir  el  culto  verdadero,  quiere  ya  igualarlo  con  todos  los  cul- 
tos del  error,  pone  una  especie  de  entredicho  á la  enseñanza  orto- 
doxa, y cierra  las  puertas  del  templo  de  la  verdad,  dejando 
abiertas  las  anchas  sendas  de  la  mentira  y del  vicio.  Yo  os  llamo 
en  este  dia  en  el  nombre  de  Jesucristo  : venid  á escuchar  las  salu- 
dables doctrinas  del  Evangelio,  únicas  que  pueden  hacer  germi- 
nar en  vuestras  almas  las  preciosas  semillas  de  la  piedad  que 
sembraron  en  ellas  vuestros  padres  : venid,  y os  enseñaré  la  sabi- 
duría ; esa  sabiduría  celestial  que  os  acompañará  hasta  el  sepul- 
cro, y que  os  llevará  como  en  los  brazos  hasta  el  cielo  : venid,  y 
aprended  hoy  á llenar  vuestros  deberes  para  con  Dios  y para  con 
vuestros  padres. 

Imploremos  los  auxilios  de  la  gracia,  etc.  Ave,  Marta. 


I. 


Al  enunciar  que  voy  á tratar  de  los  deberes  de  los  jóvenes  para 
con  Dios,  tal  vez  esperáis  una  exposición  de  las  obligaciones  que 
todo  cristiano  debe  desempeñar  sobre  la  tierra.  Yo  supongo  estas 
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obligaciones,  y su  necesidad,  para  todos  sin  excepción.  Pero  como 
al  mismo  tiempo  observo  que  vuestra  edad,  la  edad  de  los  peli- 
gros, es  mirada  como  una  época  de  exención  y de  holganza,  es 
mi  intento  inculcar  ¡i  la  juventud  el  especial  deber  que  tiene  de 
ejercitarse  en  la  piedad,  aun  durante  ese  mismo  período  de  la 
vida,  que  ella  estima  como  el  patrimonio  de  los  placeres. 

No  os  imaginéis,  empero,  que  exigiéndoos  la  práctica  de  la  pie- 
dad, piense  yo  en  disponeros  para  los  cláustros,  y que  trabajando 
en  este  dia  para  haceros  sinceramente  piadosos,  pretenda  hacer 
de  cada  uno  de  vosotros  un  solitario.  Este  estado,  el  mas  perfecto 
en  sí  mismo,  cesa  de  serlo,  y aun  se  vuelve  pernicioso,  para  los 
que  entran  en  él  sin  una  vocación  del  cielo.  El  único  deseo  que 
me  anima  es  el  de  haceros  buenos  cristianos,  para  que  seáis 
también  buenos  ciudadanos.  La  piedad,  que  sirve  para  todo,  es 
el  principio  mas  fecundo,  el  móvil  mas  activo,  el  garante  mas 
seguro,  y el  mas  sólido  apoyo  de  todas  las  virtudes  sociales.  La 
piedad  santifica  todos  los  actos  de  la  vida  civil,  y hasta  los  mis- 
mos placeres  cuando  son  honestos  y moderados. 

No,  hijos  mios : no  concede  Dios  al  hombre  los  floridos  años 
de  la  juventud,  para  que  los  dé  á las  pasiones,  corriendo  en  pos 
de  una  felicidad  imaginaria,  hasta  llegar  con  las  fuerzas  abatidas 
á las  puertas  de  la  vejez.  Verdad  es  que  Dios  no  rechaza  á quien 
se  dirige  á él  y en  cualquiera  hora  de  la  vida;  y que  miéntras 
conserve  el  hombre  su  existencia  puede  y debe  buscar  á Dios, 
como  á su  único  bienhechor,  y única  felicidad  suprema.  Pero 
¿sabe  si  le  hallará  propicio?  ¿si  admitido  á la  gracia,  y cargado 
no  obstante  de  hábitos  pecaminosos,  podrá  vencerlos  y refor- 
marse? ¿si  alcanzará  siquiera  á llegar  á la  edad  madura?  Una 
sola  cosa  hay  cierta,  y es  : que  con  la  edad  crecen  los  hábitos, 
buenos  ó malos,  y que  las  costumbres  de  la  juventud  deciden  casi 
siempre  del  resto  de  la  vida. 

Sin  embargo  por  una  inversión  de  principios  tan  irracional 
como  culpable,  el  mundo  juzga  por  lo  común  de  una  manera  con- 
traria : el  mundo,  es  decir,  los  prudentes  del  siglo,  cuya  sabidu- 
ría es  delante  de  Dios  necedad  y locura  : Sapientia  hujus  mtindi 
stullitia  est  apud  Detwi.  (1“  Cor.  ni,  19.)  Esmérese  cuanto  quiera 
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el  mundo  en  atesorar  riquezas  materiales  en  la  juventud  para  la 
edad  mayor  : no  me  propongo  hacerle  ahora  cargo  de  ello  : mi 
objeto  es  el  de  las  riquezas  espirituales  de  la  religión  y de  la 
inoral,  que  tanto  desdeñan  y menosprecian  los  jóvenes  munda- 
nos, cuando  entregándose  á los  gozes  y dulzuras  terrenales,  juz- 
gan como  carga  propia  de  la  vejez  el  abrazar  una  vida  mas  reco- 
gida y moderada;  y le  reservan  también,  sin  cuidarse  de  ello,  la 
responsabilidad  de  un  número  intinito  de  pecados.  ¿Qué  os  dice 
la  conciencia?  ¿Qué  cosa  nos  enseña  la  experiencia?  y de  otro  lado 
¿qué  amonestaciones  nos  hacen  sobre  esto  los  libros  santos? 
Otdlo : 

« Acuérdate  de  tu  Criador  en  los  dias  de  la  juventud,  dice  el 
» Eclesiástes,  ántcs  que  con  la  vejez  venga  al  tiempo  de  la  aflic- 
» cion,  y se  lleguen  aquellos  años  en  que  digas  : ¡Oh,  qué  años 
» tan  displicentes!  — Obrad  hoy  lo  que  pueden  hacer  vuestras 
» manos,  porque  vendrá  un  tiempo  en  que  no  tengáis  ni  razón, 

» ni  sabiduría,  ni  ciencia  : nada  de  esto  habrá  en  los  infiernos,  á 
» donde  corréis  otro  tanto,  cuanto  de  Dios  os  separáis.  » No  son 
estas  máximas,  que  textualmente  tomo  de  la  Escritura,  reflexiones 
puramente  humanas  : son  si  la  verdad  eterna  de  aquel  Dios  ante 
quien  nadie  es  sabio  ni  prudente,  sino  cuando  se  somete  humilde, 
y obediente  á su  ley.  Esta  ley  es  la  que  impone  á los  jóvenes  el 
deber  de  abrazar  la  piedad  y de  seguirla;  no,  como  una  obliga- 
ción transitoria;  no,  como  una  regla  de  circunstancias;  sino 
como  un  deber  riguroso  y permanente  que,  cumplido,  debe  alla- 
narles el  áspero  camino  de  la  vida.  Si  dudáis  de  estas  verdades; 
si  la  intimación  os  parece  dura;  entrad  por  un  momento  dentro 
de  vosotros  mismos,  y escuchad  esa  voz  interior,  la  cual  os  ad- 
vierte á todas  horas,  que  hay  un  Dios  eterno  é infinitamente  justo: 
que  no  sois  obra  de  vuestras  manos,  sino  que  vinisteis  al  mundo 
por  la  voluntad  del  mismo  Dios;  y que  no  hay  medio  entre  con- 
formarse á su  ley,  ó ser  eternamente  desgraciado.  Esta  será  la 
voz  de  la  conciencia;  porque  en  vano  se  presentaría  el  ateismo 
como  un  refugio  al  incrédulo,  pues  no  siendo  doctrina  positiva, 
sino  un  sistema  meramente  negativo,  tan  absurdo  en  sí  mismo 
como  rodeado  de  horrores  y desconsuelos,  ni  puede  calmar  las 
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agitaciones  <lel  espíritu , ni  dar  nunca  esperanzas  de  sosiego  al 
corazón.  Ahora  bien,  ¿cuál  ha  sido  la  paz  de  vuestra  alma,  ni 
donde  ha  gozado  ella  de  un  solo  dia  de  perfecta  tranquilidad, 
desde  que  en  lugar  de  cultivar  la  piedad,  solo  habéis  seguido 
tras  las  concupiscencias  del  siglo,  dado  contento  al  apetito  de  los 
placeres,  y obedecido  ciegamente  á los  incentivos  de  la  ambición 
y de  la  gloria  mundanal?  Porque  en  los  honores  de  la  tierra,  todo 
es  envidia  y zozobra;  en  las  riquezas,  todo  cuidados;  en  la  sen- 
sualidad, todo  deseos  y nunca  contentamiento  perfecto.  Pasando 
el  hombre  de  deseos  en  deseos,  de  proyectos  en  proyectos,  no 
hace  mas  que  conocer  por  una  triste  experiencia,  que  debajo  del 
sol  todo  es  vanidad  y aflicción  de  espíritu  : Vanitas  vanitatum , 
9t  omniavanitas.  (Eccle.  i,  2.) 

Pero  el  mundo  y el  demonio,  que  no  cesan  de  aguijonear  la 
carne  para  que  siempre  esté  rebelada  contra  el  espíritu,  dicen  al 
oído  de  la  debilidad  humana  : « Hasta  ahora,  es  verdad,  no  has 
» acertado  á lograr  una  dicha  cumplida;  mas  al  entrar  en  el  ca- 
» mino  de  la  piedad,  vas  á verte  en  una  guerra  crudísima.  Com- 
» bates  terribles  tendrás  que  sostener  : contra  la  naturaleza, 
» para  domeñar  sus  inclinaciones;  contra  la  imaginación,  para 
» borrar  en  ella  tantas  fantasías  con  que  se  ha  familiarizado; 
» contra  la  voluntad,  para  arrancarle  mil  y mil  objetos  con  que 
» se  abrazó  desde  muy  temprano;  contra  el  corazón  mismo,  para 
» destruir  en  él  los  afectos  que  lo  penetran.  No,  esto  es  imposi- 
» ble,  irrealizable.  » — Á estas  voces  de  artera  seducción;  al  oír 
las  palabras  de  imposible,  irrealizable,  desfallece  sin  duda  quien 
no  conoce  ni  los  medios  ni  las  armas  con  que  se  pelean  los  com- 
bates del  Señor;  y si  no  llega  á precipitarse  en  la  incredulidad, 
después  de  haber  buscado  su  sociego  en  la  sufocación  de  los 
remordimientos  de  la  conciencia,  es  seguro  que  va  á parar  en 
una  lúgubre  indiferencia,  bajo  la  cual,  sin  averiguar  de  donde 
vino  ni  á donde  va,  camina  cual  débil  paja  llevada  acá  y acullá 
por  todo  viento. 

No  de  otra  suerte  es  que  el  enemigo  de  la  salvación  separa  de 
continuo  á los  jóvenes  del  servicio  de  Dios.  Por  el  contrario,  aquel 
que  ha  sabido  resistirá  sus  malignas  sugestiones,  y que  dócil  á la 
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voz  (le  la  religión,  emprende  recorrer  hasta  el  fin  el  escarpado 
camino  del  cielo,  ni  se  arredra  á vista  de  las  dificultades  que  él  le 
presenta,  ni  ménos  se  deja  distraer  y seducir  por  los  falsos  bienes 
de  la  tierra.  Huéllalos  ántes  bien,  como  quien  no  hace  estima 
alguna  de  ellos,  y apoyado  en  las  promesas  infalibles  de  Dios, 
atraviesa  con  paso  firme  por  en  medio  de  los  peligros  el  largo 
trecho  de  la  edad  juvenil;  y desde  que  una  vez  hubo  superado  la 
primera  dificultad,  ya  conoce  cuan  fingido  y sin  realidad  es  aquel 
imposible  que  el  mundo  alega  y opone  cuando  se  trata  de  enca- 
minarse Inicia  el  cielo.  Resuena  luego  en  sus  oídos  aquella  pala- 
bra del  Espíritu  Santo,  con  que  el  ministro  del  santuario  le  llama 
feliz  y bienaventurado  porque  desde  su  juventud  tomó  sobre  sí 
el  yugo  del  Señor;  y llevando  este  yugo  sostenido  por  el  temor  de 
Dios  y suavizado  por  su  amor,  cobra  dia  por  dia  mayores  fuerzas 
que  animan  y hacen  mas  fervorosa  su  piedad.  Crece  todavía,  mas 
y mas  con  los  años,  el  vigor  de  su  espíritu  : los  hábitos  contraídos 
en  el  ejercicio  de  la  virtud  se  la  hacen  tanto  mas  fácil  que  parece 
serle  connatural  : las  pasiones,  sujetas  á la  fé  y á la  razón,  son 
fieras  encadenadas  que  ya  no  le  alarman  : el  demonio,  tan  fre- 
cuentemente vencido,  redobla  en  vano  sus  esfuerzos,  porque  las 
primeras  victorias  conseguidas  contra  él  han  sido  premiadas  con 
nuevos  y eficaces  auxilios  de  la  gracia.  Aun  tendrá  que  lidiar,  y 
lidiar  por  el  resto  de  la  vida,  en  mil  arriesgados  combates.  Pero 
¿cuál  no  deberá  ser  la  confianza  con  que  pelee  quien  á Dios  tiene 
por  amigo?  quien  desde  la  juventud  entró  en  las  sendas  del 
Señor,  y nunca  de  ellas  se  ha  separado?  Como  á Jerusalen  peca- 
dora pero  justificada  en  la  penitencia  , dirále  el  Señor  recono- 
ciendo su  fidelidad  : « Acordaréme  del  pacto  que  hice  contigo  en 
» los  dias  de  tu  juventud,  y haré  revivir  contigo  la  alianza  sem- 
» piterna.»  — (Ezech.  xvi,  GO.)  Sí : esta  alianza  sempiterna  será  la 
felicidad  que  ha  de  durar  por  los  siglos  de  los  siglos,  y que  está 
prometida  á todos  los  que  pelearen  legítimamente,  para  ser  coro- 
nados después  de  haber  alcanzado  la  gloriosa  victoria  en  que  es 
vencido  el  mundo  por  la  fé  : Ucee  est  victoria , quee  vincit  mun- 
dum,  fides  riostra.  (I.  Joann.  v,  A.) 

Pero  cuando  os  he  propuesto  el  importante  deber  de  seguir  la 
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piedad  d$sde  la  juventud,  creo,  hermanos  mios,  haberos  indi- 
cado el  primer  paso  en  el  camino  del  cielo,  y el  principio  de 
donde  se  derivan  las  obligaciones  de  segundo  órden  que  ligan  la 
primera  edad  de  la  vida.  Dios,  que  es  el  padre  de  los  hombres, 
ha  comunicado  en  cierto  modo  su  paternidad,  su  autoridad  y sus 
derechos,  á los  padres  naturales;  haciendo  como  una  segunda 
religión  de  los  deberes  que  tienen  los  hijos  para  con  ellos.  Así  es 
que  en  los  Libros  santos  ocupan  estos  deberes  el  primer  lugar, 
después  de  los  deberes  que  nos  vinculan  para  con  el  Criador.  ¡ Oh 
admirable  economía  de  la  providencia  del  Señor!  Ella  nos  ha 
dado  en  la  piedad,  es  decir,  en  el  espíritu  de  religión,  no  solo  el 
medio  de  ganar  la  gloria  del  siglo  venidero,  sino  también  el  de 
hacer  dichosa  la  vida  presente,  siendo  fieles  á nuestro  Padre 
celestial,  y á nuestros  padres  naturales. 


II. 


Entre  tantos  absurdos  como  ha  abortado  la  arrogante  filosofía 
de  nuestros  tiempos,  destructora  de  todo  sentimiento  noble,  de 
todo  principio  de  virtud,  ninguno  mas  monstruoso  que  la  crimi- 
nal pretensión  de  degradar  al  hombre  hasta  igualarlo  con  los 
brutos , rompiendo  el  lazo  sagrado  y querido  que  une  á los  hijos 
con  los  padres,  devirtuando  y aniquilando  en  sus  pechos  el  recí- 
proco amor  que  debe  hacer  la  alianza  y la  felicidad  permanente 
entre  ellos,  y descargando  á los  hijos  de  todo  respeto,  de  toda 
sumisión,  de  todo  reconocimiento,  luego  que  cesan  de  serles  ne- 
cesarios los  cuidados  paternales.  Para  dicha  de  la  humanidad,  un 
clamor  universal  condenó  y rechazó  tan  execrable  tentativa,  hija 
de  olvido  de  la  religión,  de  la  ceguedad  espiritual  de  esos  filóso- 
fos, que  no  viendo  mas  que  materia  en  la  creación , se  abaten 
envilecidos  hácia  la  tierra,  hasta  hacerse  como  el  bruto  insi- 
piente. El  divino  Hacedor  del'universo  no  dejó  á los  caprichos 
humanos  esc  lazo  indispensable  que  une  á los  hijos  con  los  padres, 
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sino  que  lo  estableció  en  uu  sentimiento  anterior  á la  razón 
misma;  el  cual  no  se  adquiere,  ni  se  aprende,  sino  que  nace  con 
el  hombre,  y comienza  ó desarrollarse  mucho  ántes  de  que  este 
sea  capaz  de  mostrar  los  primeros  destellos  de  su  inteligencia. 
Vosotros,  padres  amorosos,  y vosotras  también,  tiernas  madres, 
podéis  apreciar  debidamente  la  exactitud  de  mi  aserción,  pues 
que  ántes  de  que  vuestros  hijos  supiesen,  no  digo  articular  la 
primera  palabra,  pero  ni  aun  dar  las  primeras  señales  de  razona- 
miento, ya  os  hablaban  en  sus  inocentes  caricias  el  lenguaje  del 
amor  filial,  saltando  á abrazarse  de  vuestros  cuellos  con  una 
dulce  sonrisa , mas  elocuente  que  las  palabras  animadas  por  el 
armonioso  acento  del  arte  oratoria.  Pero  ¡oh  triste  condición  de 
la  humana  naturaleza!  á proporción  de  los  inefables  consuelos 
con  que  inundan  vuestros  corazones  la  inocencia  y el  amor  filial 
de  vuestros  hijos  en  la  infancia,  es  también  agudo  y profundo  el 
dolor  que  ellos  mismos,  mucho  peores  que  las  fieras,  suelen  cau- 
saros en  la  edad  posterior,  por  su  desamor,  por  su  irreverencia, 
por  su  desobediencia  y por  su  ingratitud.  Pueda  mi  débil  voz  en 
esta  tarde  inspirar  de  nuevo  á esos  hijos  desnaturalizados,  siquiera 
un  principio  de  aquellos  sentimientos  de  amor,  de  reverencia, 
de  obedieheia  y de  gratitud  que  parecen  haber  perdido  para 
siempre. 

No  hay  nación  alguna  sobre  la  tierra,  donde  no  sea  mirado 
como  un  monstruo  el  hijo  que  falte  al  sagrado  deber  de  amar  á 
sus  padres;  porque  la  misma  naturaleza  es  la  que  infunde  este 
amor  en  el  corazón  de  los  hijos,  como  en  reconocimiento  de  la 
vida  natural  que  han  recibido  de  sus  padres;  de  la  ternura  y cui- 
dado que  estos  les  dispensan  en  la  infancia;  de  las  inquietudes, 
temores  y fatigas  que  toman  para  libertarlos  de  riesgos  y peli- 
gros; de  los  sacrificios  de  todo  género  que  hacen  por  su  educa- 
ción ; y de  mil  y mil  afanes  y atenciones  con  que  viven  realmente 
mas  bien  para  sus  hijos  que  para  sí  mismos. 

Al  salir  de  este  mundo  el  anciano  Tobías;  cuando  ya  nada  le 
interesaba  sobre  la  tierra,  porque  su  corazón  estaba  en  el  cielo ; 
ninguna  cosa  encarecia  tanto  á su  hijo,  como  el  amor  que  debia 
profesar  á su  madre,  teniendo  siempre  presente  lo  que  liabia  pa- 
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decido  por  él,  y los  peligros  A que  se  habia  expuesto  cuando  le 
llevaba  en  su  vientre.  K1  joven  Toldas  prometió  A su  padre  llenar 
cumplidamente  sus  preceptos;  y ciertamente,  quien  desde  su  in- 
fancia liabia  sido  un  modelo  de  todas  las  virtudes,  no  podía  dejar 
de  darlas  mayor  brillo,  usando  con  su  padre  moribundo,  y des- 
pués con  su  madre  viuda,  de  las  mas  fdiales  atenciones,  de  las  mas 
afectuosas  complacencias.  En  sus  acciones,  como  en  sus  palabras, 
acreditaba  el  jóven  Tobías  el  sincero  y fervoroso  amor  en  que 
ardia  su  corazón  para  con  ellos  : ese  amor  que  no  se  reduce  al 
simple  y estéril  afecto  interior,  sino  que  se  externa  fecundo  en 
buenas  obras.  « Honra  A tu  padre,  dice  el  Espíritu  Santo,  con 
obras  y con  palabras,  y con  toda  suerte  de  paciencia,  para  que 
venga  sobre  tí  su  bendición.  » 

Habiendo,  pues,  de  ser  tan  calificado  el  amor  que  los  bijos 
deben  A sus  padres,  ¡ cuAl  serA,  hermanos  mios,  la  enormidad  del 
pecado  de  aquellos  que,  en  vez  de  amarlos,  los  aborrecen ! Ya  sea 
que  les  den  señales  exteriores  de  aversión;  ya  sea  que  no  salga  el 
odio  de  su  pecho;  ellos  se  labran  por  sí  mismos  su  eterna  conde- 
nación. ¿Y  «pié  diremos  de  esos  otros,  mas  crueles  que  las  bestias 
carniceras,  que  llegan  hasta  desear  la  muerte  de  sus  padres,  para 
obtener  cuanto  Antes  una  herencia,  que  por  la  vileza  del  infame 
deseo  con  que  se  la  apetece,  y por  el  fin  torcido  A que  se  la  iles- 
tina}  ha  de  convertírseles  en  tesoro  de  iniijuidad?  ¿Qué,  del  inso- 
lente y atrevido,  que  levanta  las  crestas  y la  voz  para  contristar  A 
su  anciano  padre,  el  cual  no  puede  ya  ver  en  su  hijo  sino  un  con- 
trario de  profesión  y de  hábito,  en  lugar  de  un  tierno  y fiel 
amigo?  ¡Qué  hemos  de  decir,  sino  que  todos  ellos  son  malditos 
del  Espíritu  Santo,  y que  tienen  de  verse  sobre  la  tierra  cual  via- 
jeros descaminados,  que  en  región  desconocida  y noche  obscura 
han  perdido  el  conductor  y la  antorcha  que  los  guiaban!  Qui 
maledicit  patri  suo,  et  mutri,  extinguctur  lucerna  cjus  in  mediis 
tenebris.  (Prov.  xx,  20.) 

Hasta  aquí  solo  he  considerado  el  amor  que  los  hijos  deben  á 
sus  padres,  y las  faltas  A este  deber.  Pero  es  inseparable  del  amor 
la  reverencia  : la  cual  no  consiste  en  meros  actos  de  urbanidad  y 
decencia  social,  sino  en  un  respeto  profundo  «pie  llene  el  corazón. 
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y que  por  lo  mismo  se  mnniGeste  en  torio;  en  un  respeto  que  sen 
tímido  y tierno  ; que  se  recele  de  contristar,  y se  esfuerzo  en  com- 
placer; que  brille  en  las  palabras,  y se  produzca  en  las  acciones; 
y en  fin,  que  se  goze  de  hallar  ocasiones  en  qué  ejercitarse.  Tal  es 
el  honor  y reverencia  que  los  hijos  deben  tributar  indispensable- 
mente á sus  padres.  De  aquí  resulta  una  obligación  de  ser  celosos 
de  su  honra,  de  callar  sus  defectos,  y de  cubrirlos  cuanto  se 
pueda,  como  Sem  y Jafet;  de  rechazar  léjos  de  ellos  la  calumnia, 
y de  imponer  silencio  á la  maledicencia.  Hay  otros  deberes  que 
admiten  excepciones,  algunos  que  á veces  se  hacen  imposibles,  y 
también  hay  caso  en  que  no  obliga  cumplirlos.  Pero  ninguna 
razón,  ningún  pretexto,  ninguna  dificultad,  ninguna  impotencia 
puede  excusar  la  violación  del  respeto  y reverencia  filial.  Las  sin- 
razones de  los  padres,  su  importunidad,  su  mal  humor,  sus  injus- 
ticias mismas,  y malos  tratamientos,  no  justificarían  la  irreve- 
rencia de  los  hijos.  Semejantes  hechos  solo  les  autorizarían  para 
hacer  representaciones  respetuosas.  Aun  en  el  caso  extremo  de 
que  un  padre  mandára  cosas  á (pie  no  debiera  obedecerse,  por 
ser  contra  la  ley  de  Dios,  no  sería  lícito  á su  hijo  salirse  de  los 
limites  del  respeto.  Tan  sagrada  así  es,  hermanos  míos,  la  obliga- 
ción de  venerar  á los  padres;  que  aun  para  desobedecerlos,  es 
preciso  que  esa  justa  y legitima  desobediencia  sea  respetuosa. 
Hay,  pues,  circunstancias,  en  que  la  desobediencia  es  permitida; 
pero  es  solamente  {oídlo  bien,  hijos  de  familia,)  cuando  la  obe- 
diencia sería  criminal.  No  es  legítima,  ni  aun  disculpable,  la  des- 
obediencia al  poder  paternal,  sino  cuando  os  la  manda  una  potes- 
tad superior,  de  la  cual  dependen  tanto  el  padre  como  el  hijo. 
Fuera  de  este  caso,  es  preciso  obedecer  sin  réplica. 

¡ Qué  dulce  es  para  los  cristianos,  verse  guiados  en  esta  materia 
por  el  ejemplo  de  su  mismo  Dios!  El  Verbo  Eterno,  el  Dominador 
supremo,  íí  cuya  voz  obedecen  las  mismas  potestades  de  los  cielos; 
el  que  con  un  solo  acto  de  su  voluntad  gobierna  el  universo;  el 
Hijo  del  Padre  celestial,  hecho  hombre,  y bajo  un  humilde  techo 
en  Nazareth,  se  somete  en  todo  á los  padres  (pie  se  había  dado. 
Cuanto  nos  refiere  el  Evangelio  de  la  juventud  de  Jesucristo  nues- 
tro Señor,  se  reduce  A estas  tres  palabras,  tan  cortas  como  subli- 
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ines  y significativas  : Eral  subclitus  Mis.  Sí  : Jesús,  inocente, 
santo,  impecable,  todopoderoso,  se  desnuda  de  su  omnipotencia 
y de  su  gloria,  para  no  tener  en  esa  edad  otra  voluntad  que  la  de 
María  y de  Josef  : á ellos  se  somete,  los  respeta,  venera  y obedece, 
como  el  hijo  mas  humilde.  El  era t sabilitus  illis. 

Hijos  de  los  hombres!  jóvenes  de  ambos  sexos!  ved  en  Jesu- 
cristo vuestro  modelo  y vuestra  regla.  — El  que  vino  4 dar  cum- 
plimiento 4 la  Ley  y 4 los  Profetas,  no  podia  dejar  de  confirmar 
con  su  ejemplo  y su  doctrina  la  autoridad  mas  antigua  de  la 
tierra,  la  mas  justa,  la  mas  respetable,  la  mas  santa  : la  autori- 
dad paternal.  Aun  no  existían  las  sociedades  civiles,  y ya  el  poder 
paterno  regía  como  soberano  una  crecida  descendencia.  El  im- 
perio patriarcal  precedió  4 todas  las  soberanías  que  se  han  succe- 
dido  desde  Nembrod  hasta  nosotros;  y cuando  la  Providencia, 
multiplicando  el  género  humano,  hizo  necesarias  las  grandes  so- 
ciedades, y sometió  los  padres  y los  hijos  4 un  supremo  poder 
público,  ni  despojó  á los  primeros  de  sus  derechos  primitivos,  ni 
eximió  4 los  segundos  de  sus  deberes  naturales.  Al  contrario,  aña- 
diendo nuevos  lazos  4 la  sociedad  civil,  ha  afirmado  mas  los  de  la 
subordinación  filial. 

En  efecto,  hermanos  mios,  no  hay  legislación  alguna  que  no 
haya  corroborado  con  su  sanción  el  poder  paternal.  Aun  los  mis- 
mos salvajes  que  habitan  en  nuestros  bosques,  pero  formando  una 
sociedad  civil  aunque  imperfecta,  reconocen  y sostienen  tan 
sagrado  derecho.  De  donde  debemos  concluir,  que  la  ley  divina 
que  lo  estableció  desde  el  principio  ha  ido  pasando  de  generación 
en  generación,  y que  su  origen  celestial  lo  hace  tan  santo  como 
venerable.  Dios  ha  establecido,  pues,  la  autoridad  paterna  como 
esencialmente  necesaria  : 4 los  Estados,  para  formar  súbditos 
fieles  y generosos;  4 las  familias,  para  conservar  las  buenas  cos- 
tumbres; 4 los  mismos  hijos,  para  instruirlos  en  las  ciencias  que 
los  ilustren,  y en  los  deberes  cuya  práctica  los  haga  virtuosos  por 
todo  el  curso  de  la  vida,  ¿üué  seria  de  la  sociedad  humana,  si  re- 
lajándose los  resortes  de  la  autoridad  paterna,  viniese  4 desapa- 
recer el  poder  mas  benéfico  y mas  fecundo  en  buenos  resultados? 
Desaparecería  con  él  todo  órden  en  la  vida  social,  y vendría  4 
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parar  el  hombre  en  un  estado  semejante  al  de  los  brutos,  y aun 
llegarla  á destruirse  su  misma  especie. 

Desde  luego,  esto  no  es  mas  que  una  suposición ; pero  una  su- 
posición racionalísima,  que  muestra  el  término  infalible  que  ten- 
dría la  sociedad  humana  sin  el  poder  paternal.  Mas  no  es  una 
suposición,  ni  son  meras  conjeturas,  los  horribles  desórdenes  que 
experimentamos  todos  los  dias,  por  la  insubordinación  de  los 
hijos,  por  su  rebeldía  contra  la  autoridad  de  los  padres.  Apénas 
comienzan  A originarse  ciertos  derechos,  ó diré  mejor,  ciertas 
consideraciones  correspondientes  A los  que  han  llegado  A la  edad 
juvenil , cuando  ya  ellos  creen  debérselo  todo  A si  mismos ; 
cuando  ya  reputan  que  les  es  importuna  é innecesaria  la  auto- 
ridad de  sus  padres;  que  las  amonestaciones  y consejos  de  estos 
no  son  mas  que  manías  ó impertinencias  de  la  edad;  y aun  se 
propasan  A opinar  que  los  que  les  han  dado  el  ser  son  para  ellos 
una  molesta  compañía,  y para  el  progreso  de  la  civilización  un 
obstáculo  fatal,  A causa  de  lo  que  llaman  las  preocupaciones  de 
una  educación  religiosa.  Asi  es  que  se  persuaden  haber  ya  hecho 
demasiado,  en  no  rechazar  abiertamente  las  máximas  de  la  reli- 
gión y los  preceptos  de  conducta  que  sus  padres  les  inculcan,  y 
en  usar  para  con  ellos  de  ciertas  condescendencias  por  el  bien 
parecer;  pero  en  todo  lo  demas,  precisamente  en  lo  que  es  sus- 
tancial y obligatorio,  oponen  de  hecho  una  indocilidad  constante 
y tenaz  para  no  obedecerles.  En  suma  : creyéndose  sabios,  porque 
han  llenado  sus  cabezas  con  los  fatales  sistemas  de  los  libros  irre- 
ligiosos por  donde  estudian,  sus  pensamientos,  sus  discursos  y sus 
obras,  son  los  de  quien  en  el  paroxismo  del  orgullo  ha  renunciado 
absolutamente  A la  dependencia  de  toda  autoridad,  comenzando 
por  la  autoridad  paterna. 

Si  no  es  esta  la  conducta  de  todos  los  jóvenes  para  con  sus 
padres,  son  sin  embargo  tantos  los  que  asi  se  manejan,  que  el 
mal  puede  y debe  reputarse  como  muy  general,  y no  tiene  ni 
puede  tener  otro  remedio  que  el  de  restablecer  y reforzar  la  edu- 
cación religiosa.  Sin  el  freno  de  la  religión,  sin  que  sus  preceptos 
penetren  íntimamente  el  corazón  de  la  juventud,  jamas  tendrá 
nuestra  sociedad,  ni  en  sus  leyes,  ni  en  sus  costumbres,  funda- 
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mentó  sólido  sobre  qué  asegurar  el  órden  y la  tranquilidad  pú- 
blica; y por  consiguiente,  la  misma  libertad  civil  de  que  nos 
mostramos  tan  excesivamente  ufanos,  y tan  imprudentemente 
zelosos , irá  desapareciendo  á proporción  que  desaparezca  el 
imperio  de  la  fé  en  la  conciencia  de  las  generaciones  que  se  le- 
vantan; porque  nunca  se  ha  visto  perderse  solo  el  respeto  de  la 
fé,  sino  que  con  él  se  pierden  también  toda  honestidad,  toda  inte- 
gridad, toda  virtud.  Y,  perdidas  estas,  ¿cómo  podrá  quedar  salva 
y firme  la  piedad  filial,  esc  deber  sagrado,  que  de  consuno  san- 
cionan la  naturaleza,  la  razón  y la  fé? 

Yo  veo  que  Jesucristo  condena,  como  una  prevaricación,  el 
abuso  introducido  entre  los  hebreos  de  no  socorrer  á los  padres 
en  sus  necesidades,  haciendo  por  ellos  ofrendas  en  el  templo. 
« Violáis  de  este  modo,  les  decia,  la  ley  de  Dios,  por  seguir  vues- 
tras tradiciones.  » Pues  hoy  también  podríamos  reprender  á mul- 
titud de  hijos  ingratos,  que  no  por  seguir  una  tradición  supersti- 
ciosa como  los  judíos,  sino  por  procurarse  placeres  sensuales  y 
prohibidos,  miran  con  ojo  indiferente  las  necesidades,  las  angus- 
tias y los  dolores  de  sus  padres.  Sóbranles  recursos  para  todo  lo 
superfino ; saben  proporcionárselos  para  granjearse  y conservar 
amistades  peligrosas;  gastan  con  profusión  y aun  sin  mesura  en 
ello;  y mucho  será,  si  de  cuando  en  cuando  extienden  una  mano 
forzada  para  dar  un  escaso  socorro  al  autor  de  sus  dias,  á la  ma- 
dre que  los  llevó  en  su  seno,  que  los  alimentó  con  sus  pechos,  y 
que  tantas  fatigas  y vigilias  padeció  por  fomentar  vidas  que  ha- 
bían de  serle  tan  poco  favorables. 

Apartemos  la  vista  de  un  objeto  tan  ingrato  como  execrable; 
pero  no  olvidemos  que  después  de  los  pecados  directos  contra 
Dios,  ninguno  es  mas  grave  que  el  que  se  comete  contra  los  pa- 
dres. F.1  Espíritu  Santo  calibea  en  los  Proverbios  de  homicida  al 
que  priva  á sus  padres  de  los  bienes  : el  que  los  irrita,  los  aflige, 
y los  abandona,  es  entregado  á la  ignominia  entre  los  hombres,  y 
á la  maldición  de  Dios.  Llenos  están,  por  otra  parte,  los  libros 
santos  de  penas  y maldiciones  contra  los  malos  hijos  : contra  los 
hijos  de  corazón  duro  y rebelde;  contra  los  hijos  insolentes  y 
atrevidos;  contra  los  hijos  díscolos,  inobedientes,  y amadores  de 
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la  vanidad  y de  sí  mismos.  Pero  al  misino  tiempo  que  el  Seftor 
condena  á penas  y suplicios  terribles  á los  hijos  refractarios, 
ofrece  á los  humildes  y obedientes,  sinceros  y fieles,  agradecidos 
y respetuosos,  las  bendiciones  de  la  vida  y las  recompensas  del 
cielo  : una  vida  larga,  hijos  que  se  les  parezcan  en  la  bondad,  y 
un  premio  eterno,  infinito,  en  la  gloria  celestial. 

¡Felices  vosotros,  o padres  de  familia,  si  de  hoy  en  adelante 
solo  experimentaseis  en  vuestros  hijos  las  bendiciones  del  cielo! 
Pero  para  que  así  sea,  es  preciso  que  seáis  primero  fieles  al  Señor 
en  el  matrimonio,  desempeñando  bien  todas  las  obligaciones  que 
él  os  impone.  Yo  he  procurado  en  esta  santa  cuaresma  recordaros 
los  grandes  y extensos  deberes  de  un  estado  tan  necesario  y tan 
santo,  ya  que  no  he  podido  instruiros  á fondo  como  debiera  ha- 
berlo hecho.  Pero  si  vuestros  deseos  no  se  han  llenado;  si  el  santo 
ministerio  que  ejerzo  no  ha  aparecido  con  toda  aquella  eficacia 
que  esperabais ; no  es  porque  la  verdad  no  sea  siempre  de  suyo 
luminosa,  ni  porque  el  Evangelio  no  sea  santo  y sublime  en  todo: 
es  sí,  porque  en  las  manos  de  un  ministro  indigno  se  empaña  la 
pureza  y el  lustre  de  la  ley  inmaculada  del  Señor.  Si,  hermanos 
mios,  y lo  digo  con  sinceridad  : un  grandísimo  temor  me  sobre- 
coge, al  considerar  que  no  basta  anunciar  la  palabra  divina,  y 
reprender  al  pecador,  si  por  culpa  y negligencia  nuestra  no  fruc- 
tifica la  semilla  celestial.  Pero  el  Señor,  magnifico  en  sus  miseri- 
cordias, hará  por  sus  propias  ovejas  lo  que  el  pastor  A quien  las 
ha  confiado  no  alcanza;  y como  Pastor  invisible  de  los  mismos 
pastores,  se  acordará  que  murió  por  todos  en  la  cruz,  y pedirá  á 
su  Padre  por  nosotros  indignos  ministros  suyos,  con  aquella  cari- 
dad con  que  le  pidió  hasta  por  sus  mismos  perseguidores.  Él 
quiere  ser  vuestro  Pastor  inmediato,  y por  eso  os  dice  lleno  de 
dulzura  : « Venid  á mí,  todos  los  que  os  halláis  trabajados  y abru- 
mados con  el  peso  de  las  miserias  humanas;  que  yo  os  ali- 
viaré. » 

No  serla  este,  ciertamente,  el  lenguaje  de  un  orador  profano ; 
porque,  no  pudiendo  ofrecer  otra  cosa  que  bienes  transitorios  y 
consuelos  vagos,  apénas  alcanzaría  á deciros  : que  es  preciso  mo- 
deraros para  que  viváis  mas;  que  la  sobriedad  es  para  la  salud 
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del  cuerpo,  como  la  moderación  para  la  del  alma ; que  el  hombre 
mas  rico,  es  el  que  inénos  desea;  y que  el  que  mejor  conserva  su 
vida,  y su  lugar  en  la  sociedad,  es  también  el  mas  feliz  de  los 
mortales.  Bellas  máximas,  á la  verdad,  que  la  razón  no  reprueba. 
Pero  el  ministerio  del  Evangelio  no  se  contenta  con  ellas  : él  se 
eleva  hasta  los  cielos,  porque  habla  en  nombre  del  Señor  de  los 
cielos.  Querer  que  la  moderación  por  sí  sola  haga  nuestra  felici- 
dad, es  insultar  á nuestra -pobreza,  es  aumentar  nuestra  debili- 
dad, es  desesperar  nuestra  nada.  ¿Cómo  contentarnos  con  tan 
poco,  si  el  vacio  de  nuestro  corazón  no  pueden  llenarlo  ni  los 
tronos  y diademas  del  mundo  entero?  ¿Cómo  creernos  dichosos 
con  las  fugitivas  felicidades  de  la  vida,  si  las  potencias  del  alma 
son  facultades  que  nos  mueven  á desear  siempre,  porque  nunca, 
nunca,  se  verán  satisfechas?  Aquí  es  donde  quiero,  juventud  mia 
muy  amada,  aquí  es  donde  reclamo  toda  vuestra  atención,  como 
la  de  todos  mis  oyentes.  Nuestro  ser,  nuestras  facultades  todas 
nos  dicen  que  necesitamos  una  cosa  mas  grande  que  nosotros 
mismos,  una  cosa  infinita,  para  que  se.  satisfagan  deseos  infi- 
nitos. 

Pero  á vos  solo,  Dios  mió,  á vos  que  sois  El  que  es,  pertenece 
no  desear  nada  fuera  de  vos  mismo ; porque  nada  hay  grande  ni 
excelente  sino  El  que  es.  Mas  para  el  hombre,  para  este  abismo 
de  miseria,  desear  es  el  clamor  de  su  misma  miseria,  al  mismo 
tiempo  que  la  mas  noble  necesidad  de  su  alma.  — Deseemos, 
pues,  hermanos  mios  : deseemos;  pero  que  nuestros  deseos  sean 
alas  que  nos  lleven  hasta  el  cielo,  y no  cadenas  vergonzosas  que 
nos  fijen  en  la  tierra.  Deseemos;  pero  que  nuestros  deseos  sean 
inmensos.  Nuestro  crimen  no  está  en  desear,  sino  en  desear  á 
medias;  en  limitarnos  á desear  bienes  ménos  grandes  que  los  in- 
finitos de  la  eternidad. 

¡Oh  hijos  de  los  hombres!  ¿hasta  cuando  seguiréis  la  vanidad 
y la  mentira?  Si  el  vano  Idolo  que  os  cautiva  puede  llenar  el  gran 
vacio  de  vuestro  corazón  : si  los  bienes  que  os  ofrece  son  bastante 
sólidos  ¡jara  no  ser  devorados  por  el  tiempo  : si  ese  Idolo  nada 
tiene  qué  temer,  ni  de  los  reveses,  ni  de  la  insubsistencia  de  la 
fortuna;  — seguidle.  — Si  Baal  est  Deus,  sequimini  illum.  Pero 
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si  él  .no  puede  recompensar  vuestros  sacrificios  : si  sus  bienes  os 
dejan  pobres  : si  sus  premios  os  hacen  infelices ; conoced  al  fin 
que  el  mundo  entero  no  os  basta,  y arrebatad  como  los  valientes 
el  cielo.  Buscad  vuestra  felicidad  en  Dios,  cuyos  bienes  son  inmu- 
tables como  su  trono,  ciertos  com«  sus  promesas,  y eternos  como 
sus  años.  — Amen. 
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PARA  LA  PRIMERA  DOMINICA  DE  CUARESMA 

MUIRE  LO«  *1  A* «AMIENTO*  DE  LA  UiLEKIA. 


DE  LA  SANTIFICACION  DK  LAS  FIESTAS. 


Paulua  perambulabat  Syriam  el  Ciliclam , con- 
firman x Ecrtema* ; el  pnrcipicn*  cuétodire  prir- 
cepfa  aposlolomm  el  teniornm. 

Pablo  «livurria  por  la  Siria  y la  Cilicla,  roiiflr- 
mantlo  las  Iglesias,  y mandando  que  observasen 
los  preceptos  de  los  apestóles  y presbíteros. 

(Actor,  xv,  40,  41.) 


No  ks  posible  comparar  hoy  al  pueblo  cristiano  con  los  fieles 
á quienes  encargaba  el  Apóstol  la  guarda  de  los  preceptos  de  la 
Iglesia,  sin  hallar  una  triste  y lamentable  diferencia.  Entonces 
todos  los  cristianos  tenían  un  solo  corazón  y una  sola  alma;  sus 
bienes  eran  comunes;  la  fiel  observancia  de  los  mandamientos  de 
la  Iglesia  purificaba  mas  y mas  sus  costumbres,  elevándolas  á 
una  perfección  que  los  mismos  paganos  no  podían  dejar  de  admi- 
rar. Ahora  vemos  todo  lo  contrario  : una  tendencia  constante  á la 
insubordinación  desarregla  las  costumbres,  y trastorna  la  socie- 
dad : en  todas  las  condiciones , en  todos  los  estados , en  todas  las 
edades,  hay  un  funesto  desórden  que  nos  está  amenazando  de 
una  próxima  disolución  : la  autoridad  paterna  se  halla  ultrajada, 
los  magistrados  son  irrespetados  y desobedecidos,  y las  genera- 
ciones se  van  trasmitiendo  una  cadena  de  escándalos , en  tantos 
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y tantos  movimientos  y turbaciones  que  se  succeden  unos  á otros. 
Al  ver  males  tan  grandes,  tan  intensos,  tan  generales,  los 
hombres  de  buena  fé  se  preguntan  con  espanto  : ¿de  dónde  nace 
esa  activa  fermentación  de  los  espíritus?  ¿de  dónde  esa  perversi- 
dad que  es  casi  universal?  Pero  solo  el  cristiano  temeroso  de  Dios 
halla  fácilmente  y puede  darles  una  respuesta  decisiva  : « Han 
» abandonado  los  hombres  á Dios,  les  dice,  han  desobedecido  al 
» Todopoderoso ; y esta  es  la  causa  de  todos  los  desórdenes 
» sociales  que  afligen  á la  humanidad  en  el  presente  siglo  : la 
» irreligión  le  ha  minado  y medio  derruido  sus  fundamentos,  y 
» solo  la  religión  podrá  restablecérselos  y darles  nueva  é ineon- 
» trastablc  firmeza.  » 

Aunque  no  sea  general  el  desprecio  del  Evangelio,  sin  embargo 
la  impiedad  está  contagiando  con  sus  ejemplos  al  pueblo  cris- 
tiano. Profesando  unos  la  impla  máxima  de  que  basta  ser  hombre 
de  bien  para  salvarse;  obrando  otros  de  hecho  como  si  nada 
tuvieran  qué  temer  ni  qué  esperar  después  de  esta  vida  transito- 
ria; viven  una  vida  de  paganos,  sabiendo  como  saben  que  Jesu- 
cristo nos  dejó  dicho  que  el  que  no  creyere  se  condenará,  y que 
san  Pablo  asegura  que  sin  la  fé  es  imposible  agradar  á Dios  : no 
se  acercan  á los  sacramentos,  que  son  las  fuentes  de  la  gracia;  y 
miran  apénas  como  reglas  establecidas  para  la  gente  rústica  todo 
cuanto  la  Iglesia  manda  observar  y practicar.  Increíble  es  ya  el 
número  de  cristianos  que  no  van  á buscar  y alcanzar  el  perdón 
de  los  pecados,  y á limpiar  su  alma  en  la  piscina  saludable  de  la 
penitencia;  que  por  consiguiente  no  procuran  adquirir  la  vida 
espiritual  en  la  participación  del  cuerpo  del  Señor;  que  guiados 
por  una  medicina  materialista,  la  cual  ha  venido  á enseñar,  con- 
tra la  experiencia  de  los  siglos,  que  el  ayuno  y la  abstinencia  son 
contrarios  á la  conservación  del  hombre,  se  burlan  de  estos  dos 
preceptos;  y que  dominados  por  la  avaricia,  no  solo  repugnan 
dar  á la  Iglesia  el  justo  tributo  que  le  es  debido  y exige,  sino  que 
pretenden  despojarla  de  todo  su  dominio  sagrado.  Quedan  empero 
almas  fieles,  no  contaminadas  por  el  filosofismo,  en  quienes  se 
conserva  todavía  aquella  amable  simplicidad,  que  hace  marchar 
á los  individuos  como  á los  pueblos  enteros  por  las  seguras  sendas 
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del  temor  de  Dios.  Mas  ¿.qué  son  estas  pocas  excepciones,  si  las 
comparamos  con  la  innumerable  multitud,  que  arrastrada  por 
una  vergonzosa  ignorancia,  ó seducida  por  los  malos  ejemplos, 
vive  en  el  mas  completo  olvido  de  los  deberes  cristianos?  ¡Qué 
tiempos,  hermanos  mios,  á los  que  hemos  llegado!  En  los  anti- 
guos se  habría  mirado  con  un  justo  horror  á todos  aquellos  que 
hollasen  la  ley  del  ayuno  y de  la  abstinencia;  á los  que  profa- 
nasen el  dia  del  Señor;  á los  que  no  compareciesen  ante  el  tribunal 
de  la  penitencia , ni  alimentasen  su  alma  con  el  pan  de  los 
ángeles;  y á los  que  se  quedasen  con  la  sustancia  del  santuario. 
Pero  hoy  no  solamente  tiene  que  llorar  la  Iglesia  el  quebranta- 
miento de  sus  leyes  por  la  fragilidad  humana , sino  que  la  con- 
trista y la  hace  gemir  un  mal  todavía  mayor,  cual  es  el  desprecio 
en  que  se  tienen  esas  mismas  leyes,  ó mejor  dicho,  la  rebelión 
abierta  en  que  se  vive  contra  su  autoridad,  y que  llega  hasta  el 
extremo  de  avergonzarse  los  hombres  de  no  ser  refractarios. 
¿Puede  darse  un  estado  mas  lastimoso?  Cuando  el  hombre  se 
avergüenza  de  la  piedad , y se  goza  en  la  iniquidad , está  ya  en 
vísperas  de  perseguir  la  virtud  : qqe  es  el  último  grado  de  la  per- 
dición de  las  costumbres,  de  la  corrupción  social. 

No  hay  ponderación  alguna  en  lo  que  acabo  de  decir.  Es  tal 
la  relajación  de  las  costumbres,  que  parece  anunciar  los  dias 
finales  del  mundo,  esos  dias  que  el  Señor  abreviará  por  sus  esco- 
gidos. Ya  la  impiedad  ha  llegado  á lisonjearse  entre  nosotros  de 
que  vendrá  un  tiempo,  tiempo  de  calamidad  para  la  Iglesia,  en 
que  se  ufanará  triunfante  sobre  los  escombros  del  cristianismo. 
No  pretendo,  hermanos  mios,  juzgar  por  mí  solo  del  porvenir; 
pero  apoyado  en  la  doctrina  de  la  verdad  puedo  aseguraros 
resueltamente,  que  en  vuestras  inanos  está  dejar  burladas  las 
esperanzas  de  los  incrédulos,  restableciendo  la  viveza  de  vuestra 
fé  y el  ardor  de  vuestra  caridad , con  la  fiel  observancia  de  los 
mandamientos  de  la  Iglesia,  que  son  los  medios  de  practicar  el 
Evangelio  : de  este  modo  podréis  vivir  en  perfecta  certidumbre 
del  triunfo  de  la  Cruz. 

Para  ello  vengo  en  esta  santa  cuaresma  á recordaros  esa  obser- 
vancia de  las  leyes  de  la  Iglesia,  tan  olvidadas  en  nuestro  siglo. 
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Pueda  mi  débil  voz  despertar  á unos  del  letargo  de  la  indiferen- 
cia, y animar  á otros  en  medio  de  la  tibieza  y flojedad  en  que 
yacen.  Cuento  con  la  gracia  todopoderosa  de  Jesucristo,  quo  no 
la  niega  nunca  cuando  se  le  pide  con  sinceridad.  Acaso  habrá  en 
mi  auditorio  algunos  intercesores , de  aquellos  verdaderos  justos, 
cuya  oración  tiene  mucho  poder  para  con  Dios,  y entónces  mis 
humildes  esfuerzos  no  serán  inútiles.  — Si , Dios  santo , Dios  sal- 
vador, vos  que  convertisteis  á Pablo  y á Agustin,  mostrad  ahora 
vuestro  poder;  haced  brillar  vuestra  gloria,  resuscitando  en 
vuestro  pueblo  aquel  espíritu  de  fé  y caridad,  que  era  el  carácter 
distintivo  de  los  primeros  cristianos;  volvednos  esos  dias  antiguos 
en  que  la  ley  santa  de  la  Iglesia  era  venerada  y cumplida.  Inter- 
ponemos para  alcanzarlo  los  ruegos  de  la  inmaculada  Madre  del 
Verbo,  saludándola  con  el  ángel  — Ave,  María. 


No  todas  las  leyes  de  la  Iglesia  obligan  á cada  uno  de  los  fieles. 
Las  hay  especiales  para  los  diversos  miembros  de  la  Iglesia,  para 
la  jerarquía  del  sacerdocio,  y para  los  estados  de  perfección. 
Pero  hay  unas  que  son  generales,  cuyo  objeto  es  determinar  los 
medios  de  cumplir  con  los  mandamientos  superiores  de  Dios,  y á 
ellas  por  excelencia  se  les  da  el  nombre  de  mandamientos  de  la 
Iglesia,  porque  obligan  á todos,  sin  excluir  á los  mismos  pas- 
tores; 

Aun  en  la  ley  natural  hallamos  muchos  preceptos  generales, 
cuya  observancia  sería  burlada , si  las  leyes  positivas  no  fijaran  el 
modo  y los  términos  en  que  han  de  cumplirse.  Desde  luego,  todos 
los  preceptos  negativos,  es  decir,  aquellos  preceptos  que  prohíben 
hacer  lo  malo,  obligan  siempre  y por  siempre;  jamas,  en  ningún 
caso,  pueden  dejar  de  obligar.  Pero  los  preceptos  afirmativos, 
esto  es , los  preceptos  que  imponen  el  deber  de  practicar  lo  bueno , 
necesitan  que  las  leyes  positivas  determínen  el  tiempo  y el  modo 
cómo  deben  cumplirse.  No  es  otra  cosa  lo  que  hacen  los  soberanos 
temporales,  en  todas  las  leyes  que  dan  para  arreglar  las  rela- 
ciones de  los  individuos  entre  si , y con  la  misma  sociedad  á que 
pertenecen.  En  suma,  todas  las  leyes  no  son  mas  que  la  fijación 
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de  los  casos  y del  modo  en  que  debe  cumplirse  el  cuarto  manda- 
miento del  Decálogo. 

Ahora  bien , siendo  la  Iglesia  católica  una  sociedad  mas  perfecta, 
la  sociedad  santa  rociada  con  la  sangre  del  Cordero;  y no  pu- 
dicndo  ella  carecer  de  las  leyes  necesarias  para  dirigir  á sus 
miembros  á la  consecución  de  la  vida  eterna;  todas  las  leyes  de 
la  Iglesia  no  son  mas  que  los  medios  que  ella  pone  en  práctica 
para  hacer  cumplir  el  Evangelio,  de  cuya  completa  observancia 
depende  la  eterna  felicidad  de  los  cristianos. 

El  divino  Salvador  mandó  que  le  adorásemos  en  espíritu  y ver- 
dud  : que  practicáramos  la  mortificación  con  el  ayuno  y la  absti- 
nencia : que  hiciéramos  penitencia  confesando  nuestros  peca- 
dos, para  alcanzar  el  perdón  de  ellos  por  la  absolución  del  sacer- 
dote : que  comiéramos  su  carne  y bebiéramos  su  sangre,  para 
conseguirla  vida  eterna;  y finalmente,  dejó  ordenado,  dicesan 
Pablo,  que  los  que  anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio. 
— Todos  estos  preceptos,  como  afirmativos,  necesitaban  que  la 
Iglesia,  columna  y fundamento  de  la  verdad,  revestida  de  la 
misma  autoridad  que  Jesucristo  recibió  del  Padre , declarase  hasta 
donde  debían  ir  nuestras  acciones,  para  llenar  los  deberes  que 
ellos  nos  imponían ; y una  vez  promulgadas  por  la  Iglesia  tales 
declaraciones,  nadie,  sea  quien  fuere,  ya  ocupe  el  trono  ó viva 
en  la  cnbaíia,  ya  sea  pastor  universal  ó particular,  ó simple- 
mente miembro  del  rebaño  de  Jesucristo,  queda  exento  de  la  ley. 
Todo  hombre  bautizado  debe  cumplirla  fiel  y religiosamente  bajo 
de  pecado  mortal. 

Fijados  estos  principios,  descendamos  á cada  uno  de  los  man- 
damientos generales.  Ocupa  entre  ellos  el  primer  lugar  el  de  la 
santificación  de  las  fiestas,  que  establece  y arregla  el  modo  de 
cumplir  con  el  tercer  precepto  del  Decálogo.  — Dos  partes  con- 
tiene este  precepto : la  primera  se  versa  sobre  santificar  el  dia;  la 
segunda,  sobre  la  acción  santa  con  que  esta  santificación  debe 
hacerse.  Sigamos  esta  natural  división. 
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Ciertamente,  hermanos  míos,  el  domingo  es  una  fiesta  superior 
á las  demas,  y cuyo  divino  origen  la  hace  inmutable,  y tan 
sagrada  que  todos  los  pueblos  cristianos  la  respetan.  Pero  no  por 
esto  debe  hucerse  distinción  entre  el  domingo  y las  otras  festivi- 
dades; porque  en  todas  ellas  determina  la  Iglesia  el  cumpli- 
miento del  precepto  diviuo  de  adorar  al  Señor  y ofrecerle 
sacrificios. 

Cualquiera  que  conozca  la  dignidad  del  cristiano  concibe  muy 
bien  lo  que  enseña  san  Juan  Crisóstomo  : « que  el  espíritu  del 
cristianismo  es  pasar  la  vida  presente  como  una  fiesta  que  jamas 
se  interrumpe,  conservando  siempre  la  fé,  la  caridad,  la  recti- 
tud, la  dulzura,  la  paz,  la  tranquilidad  del  espíritu.  » San  Pablo 
nos  enseña  también,  « que  debemos  celebrar  las  fiestas,  no  con 
levadura  añeja,  ni  con  fermento  de  malicia,  sino  con  los  ázimos 
de  la  sinceridad  y de  la  verdad.  » (1.  Cor.  v,  8.) 

Animada  siempre  la  Iglesia  del  amor  de  su  divino  Esposo,  lia 
instituido  festividades  particulares,  para  honrar  á Dios,  y para 
recordarnos  los  principales  misterios  de  nuestra  religión , ya  que 
las  ocupaciones  terrenas  nos  distraen  tan  de  continuo;  para  pro- 
porcionarnos instrucciones  sólidas,  dándonos  los  medios  de  pro- 
fundizar aquellos  sublimes  misterios  que  obraron  la  salud  del 
género  humano;  para  encender,  en  fin,  nuestro  fervor,  remediar 
nuestros  desvíos,  y hacer  que  recogiéndose  en  sí  mismo  nuestro 
espíritu , so  eleve  á Dios  todo  entero. 

Mas  entre  todas  las  fiestas  establecidas  por  la  Iglesia,  llaman 
con  preferencia  la  atención  del  cristiano  aquellas  en  que  recorda- 
mos los  misterios  de  la  vida  del  Salvador,  para  alabar  su  santo 
nombre,  bendecir  sus  misericordias,  y admirar  y contemplar  los 
méritos  de  su  pasión  y muerte , y los  triunfos  de  su  gracia.  Ver- 
dad es  que  toda  nuestra  vida  debiera  ser  una  continuada  acción 
de  gracias  por  los  beneficios. que  el  Señor  nos  dispensa;  pero  esos 
dias  de  fiesta  son  con  especialidad  los  de  nuestro  reconocimiento 
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por  las  efusiones  inefables  de  su  caridad  con  los  hombres  : dias 
en  que  debemos  unir  nuestros  corazones  y nuestras  voces  á la 
Iglesia,  para  cantar  las  misericordias  infinitas  de  nuestro  buen 
Dios,  y publicar  sus  alabanzas  y sus  grandezas  incomprensibles. 
Lo  mismo  sucede  en  las  liestas  de  los  santos,  establecidas,  no 
tanto  pura  honrarlos,  como  para  alabar  al  autor  de  su  santidad , 
y bendecir  públicamente  al  Señor,  dice  san  Agustín , por  los 
preciosos  dones  que  su  misericordia  derramó  sobre  esas  felices 
criaturas,  haciéndoles  conseguir  victorias  espléndidas,  que  los 
elevaron  á la  inmarcescible  corona  de  la  inmortalidad. 

En  efecto,  cuando  la  Iglesia  nos  manda  celebrar  las  fiestas  de 
los  santos,  que  tan  generosamente  despreciaron  al  mundo , 
sufriendo  con  admirable  constancia  las  persecuciones,  los  tor- 
mentos y la  misma  muerte , ó sujetándose  á los  trabajos  de  la  vida 
y á los  rigores  de  la  penitencia;  no  tanto  nos  propone  el  brillo 
de  la  santidad  de  sus  héroes,  cuanto  los  méritos  infinitos  de  Jesu- 
cristo; mas  bien  nos  ofrece  los  triunfos  de  la  gracia,  que  las  vir- 
tudes de  los  santos;  ántes  quiere  hacernos  contemplar  la  gloria 
de  Dios  en  sus  escogidos,  que  la  felicidad  misma  de  ellos.  La 
Iglesia  sabe  que  nada  podían  por  si,  pero  que  se  hacian  podero- 
sos por  la  gracia  de  Aquel  que  los  confortaba,  y con  cuyo  auxilio 
vencían  las  mas  grandes  tentaciones,  superaban  los  mayores 
peligros,  y triunfaban  del  infierno,  mostrando  las  riquezas  y el 
poder  y la  fuerza  de  la  gracia  > como  dice  san  Pablo , en  acciones 
grandes,  heróicas  y extraordinarias. 

Pero  sobre  todos  los  santos  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testameuto ; 
sobre  las  vírgenes  de  la  mas  singular  pureza,  sobre  los  mártires 
insigues  por  su  fortaleza , sobre  los  apóstoles  que  á tanta  dignidad 
se  elevaron  , sobre  el  mismo  Juan  Bautista  que  fué  el  mayor  entre 
los  nacidos  de  mujer;  recibe  un  culto  especial,  solo  inferior  al  de 
Dios,  la  santísima  Virgen  nuestra  Señora,  madre  del  Verbo  encar- 
nado, con  fiestas  señaladas,  multiplicadas,  para  poder  reveren- 
ciar separadamente  algunas  de  sus  glorias  y virtudes.  La  Iglesia 
no  celebra  en  honor  de  la  Madre  de  Dios  uno  ó dos  dias,  como  lo 
hace  para  honrar  á los  demas  santos,  sino  que  como  á correden- 
lora  del  géuero  humano,  la  contempla,  la  alaba  y la  bendice, 
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desde  el  principio  mismo  de  su  existencia,  de  su  Concepción 
inmaculada.  Celebra  con  regocijo  el  dia  en  que  naciendo  como 
los  demás  hombres,  no  apareció  manchada , sino  bella  y resplan- 
deciente desde  sus  primeros  pasos.  En  la  Encarnación  del  Verbo, 
al  lado  de  la  humillación  del  Hijo  de  Dios  revistiéndose  de  la 
naturaleza  humana , nos  hace  ver  que  luce  también  la  gloriosa 
humildad  de  María , fundamento  de  sus  grandezas  y de  lu  dicha 
de  los  hombres.  En  la  Purificación  , nos  muestra  que  la  mas  alta 
dignidad  debe  ser  la  mas  humilde  en  la  obediencia.  Y publicando 
su  triunfo  y su  gloria  en  la  Asunción,  nos  invita  ¡i  poner  toda 
nuestra  confianza  en  la  que  sentada  A la  diestra  de  su  Hijo,  es 
poderosa  para  amparar  A los  pecadores. 

Pero  para  celebrar  dignamente  estas  festividades,  es  necesario, 
hermanos  mios,  entrar  en  el  espíritu  de  cada  una  de  ellas,  medi- 
tando los  misterios  que  la  Iglesia  recuerda.  En  las  del  Señor  debe- 
mos considerar  su  grande  amor  hAcia  nosotros,  los  frutos  de  sus 
trabajos,  sus  victorius  sobre  el  demonio  y el  pecado,  y su  gloria 
inefable  : en  las  de  la  santísima  Virgen , debemos  venerar  la  alta 
dignidad  A que  fué  sublimada , sus  eminentes  virtudes , y la 
gloria  y poder  de  que  goza  en  el  cielo  como  Madre  del  Veri» 
humanado;  y en  las  de  los  santos,  debemos  penetrarnos  de 
aquellos  mismos  sentimientos  de  amor  de  Dios,  de  deseo  de  su 
gloria,  de  penitencia  y de  resignación,  con  los  cuales  vencieron 
al  mundo  y alcanzaron  la  eterna  recompensa. 

Aunque  el  grande  modelo  que  la  Iglesia  propone  A nuestra  imi- 
tación sea  el  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor,  ella  nos  anima  inas 
especialmente  A la  virtud  con  el  ejemplo  de  los  santos , que 
siendo  concebidos  y nacidos  en  pecado  como  nosotros , siguieron 
las  sendas  del  Salvador , enseñAndonos  prActicamente  que  el 
hombre  ayudado  de  la  gracia  puede  llevar  la  cruz  y seguir  A 
Jesucristo,  como  él  nos  lo  exige. 

Á la  verdad , no  es  otro  el  grande  objeto  de  las  festividades  de 
los  santos,  que  el  de  excitar  A los  fieles  A la  prActica  de  la  piedad 
cristiana.  La  virtud  es  en  cierto  modo  un  misterio  para  el  mundo  : 
tiene  sus  bellezas,  pero  ellas  se  ocultan  A los  ojos  de  los  hombres 
sensuales  y vanos  : tiene  grandezas  admirables,  pero  no  aparecen 
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de  una  manera  sensible  : es  menospreciada  en  la  tierra,  donde 
solo  es  conocida  por  sus  amarguras;  y por  lo  mismo,  para  que 
nparezca  en  su  verdadera  gloria,  es  preciso  que  la  Iglesia  la  haga 
brillar  en  las  fiestas  de  los  santos.  En  esos  días  consagrados  á la 
memoria  de  los  amigos  de  Dios,  es  que  se  conoce,-  que  se  siente, 
digámoslo  así,  la  estima  y el  respeto  que  se  merece  la  virtud  : 
allí  se  encuentra  una  verdadera  escuela  de  ella  en  todas  sus  di- 
versas manifestaciones,  y el  alma  se  siente  estimulada  á practi- 
carla : las  austeridades  se  presentan  sin  dureza;  la  abnegación  no 
asusta  al  amor  propio;  la  humildad  nada  tiene  de  bajo  ni  despre- 
ciable; y el  martirio  mismo  con  sus  patíbulos  V todos  sus  horrores, 
lájos  de  aterrar,  ensancha  el  corazón  llenándolo  de  esperanzas  y 
de  consuelos;  porque  el  ejemplo  mismo  de  los  mártires,  dice  san 
Agustín,  es  la  mejor  exhortación  al  martirio.  De  este  modo,  pues, 
se  ve  resplandecer  en  los  santos  el  amor  de  Dios,  que  es  la  suma 
de  todas  las  virtudes,  y el  primero  de  los  mandamientos. 

Un  nuevo  campo  se  ofrece  también  á nuestra  contemplación , 
en  las  ventajas  que  las  fiestas  nos  proporcionan  y nos  prometen. 
En  las  del  Señor,  la  magnificencia  de  sus  misericordias  nos  ase- 
gura de  la  bondad  con  que  quiere  hacernos  participantes  de  su 
gloria.  En  las  de  María  Santísima,  la  humanidad  se  glorifica 
viendo  á una  hija  de  Adam  elevada  hasta  la  dignidad  de  Madre 
de  Dios;  y renacen  nuevas  esperanzas,  sabiendo  que  este  título 
es  inseparable  del  de  protectora  de  los  pecadores.  En  las  de  los 
Santos,  al  admirar  los  prodigios  de  la  gracia,  y alabar  la  gloria 
del  Señor  en  sus  escogidos , esperamos  gozar  nosotros  también  un 
dia  de  la  felicidad  que  ellos  ya  poseen,  como  galardón  debido  á 
su  virtud;  porque  siendo  ellos  y nosotros  miembros  de  un  misino 
cuerpo  cuya  cabeza  es  Jesucristo,  desde  ahora  participamos  de 
sus  bienes  por  la  comunión  de  los  santos,  y elevándonos  sobre  lo 
carnal  y perecedero,  mantenemos  la  dulce  esperanza  de  cantar 
un  dia  con  ellos  las  alabanzas  del  Señor.  Suspiramos  porque  llegue 
ese  momento  feliz,  y al  mismo  tiempo  interponemos  los  ruegos 
de  Dios  para  nuestra  santificación  : celebramos  sus  victorias  en  la 
tierra,  y ellos  interceden  por  nosotros  en  el  cielo  : bendecimos  á 
Dios  porque  fué  magnífico  en  sus  santos,  y ellos  le  bendicen  para 
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que  A nosotros  también  nos  bendiga  ; alabamos  su  nombre,  para 
que  sea  glorificado,  y ellos  le  alaban  para  que  seamos  santificados 
por  la  gracia. 

Quisiera  poder  detenerme  para  excitar  en  vuestras  almas  todo 
el  aprecio  que  debeis  hacer  de  la  comunión  de  los  santos  que  la 
Iglesia  nos  presenta  en  sus  festividades;  pero  es  preciso  atender 
A las  demas  partes  del  precepto.  Asi,  pues,  Antes  de  pasar  A 
hablar  de  la  sacrosanta  acción  que  deben  santificarse  los  dias  fes- 
tivos, llamo  vuestra  atención  A la  justicia  con  que  el  Señor  se 
reseña  algunos  dias  del  año,  para  ser  adorado  en  ellos  con  espe- 
cialidad : justicia  que  no  han  desconocido  los  pueblos  mi-nos 
cultos,  que  hasta  los  bárbaros  atribuyen  A sus  falsas  deidades,  y 
que  los  cristianos  debemos  confesar  llamándonos  dichosos  y 
bienaventurados,  porque  el  Señor  nos  ha  escogido  por  su  pueblo, 
y nos  ha  instruido  en  sus  misterios.  Sí,  hermanos  mios,  ningún 
pueblo  puede  gloriarse  de  tener  tan  cerca  de  si  á su  Dios  como 
nosotros  : vivimos  con  él;  nos  acompaña  en  su  templo,  y nos  ali- 
menta con  su  propia  carne  y sangre.  Y después  de  esto,  ¿le  nega- 
rémos  el  sacrificio  de  unos  pocos  dias  en  el  año,  un  sacrificio  en  el 
cual , si  se  da  gloria  á su  majestad  y omnipotencia , el  provecho 
es  todo  para  nosotros , que  somos  santificados  en  ese  mismo  culto 
que  le  tributamos?  ¡Oh  cristianos!  pensemos  en  que  Dios  es  sobe- 
ranamente digno  de  nuestra  adoración,  y adorémosle  en  espíritu  y 
en  verdad,  en  los  dias  que  él  se  tiene  reservados. 

Pero  para  hacerlo  así,  es  necesario  santificar  esos  dias  como  lo 
manda  la  Iglesia  : que  es  la  segunda  parte  de  mi  discurso. 


II. 


Desde  que  el  mundo  existe , ha  habido  culto  de  Dios.  Aunque 
la  corrupción  del  género  humano,  obscureciendo  las  verdaderas 
nociones  sobre  el  culto  exterior,  lo  trastornó  todo;  todavía  se  con- 
servaron algunos  vestigios  del  verdadero  culto  primitivo,  pues  en 
medio  de  tantas  absurdas  prácticas , obra  del  politeísmo , se 
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dejaba  conocer  la  imitación  de  la  verdad , debida  á la  tradición 
que  de  padres  á hijos  había  llevado  las  reglas  primordiales.  Entre 
la  multitud  de  pueblos  que  cubrían  la  haz  de  la  tierra,  solo  el 
pueblo  escogido  conservaba  el  verdadero  culto  del  Señor  : en  los 
dias  que  le  eran  consagrados  tenían  lugar  preferente  los  sacri- 
ficios, que  eran  ritos  expiatorios;  pero  uniéndose  á ellos  el  amor 
de  l)ios,  que  hacia  fructuosa  la  penitencia.  Pues  esos  mismos 
sacrificios,  aunque  sin  este  acompañamiento  de  perfección,  los 
vemos  practicados  por  todas  partes,  y ofrecidos  por  los  demas 
pueblos  al  Criador,  en  los  dias  de  su  culto.  De  manera  que  los 
verduderos  adoradores  de  Dios,  como  los  que  se  hallaban  senta- 
dos en  las  sombras  de  la  muerte , todos  reconocían  la  necesidad 
de  expiar  sus  pecados,  todos  ansiaban  por  un  Mediador  que  recon- 
ciliase á la  tierra  con  el  cielo. 

No  hay  para  qué  detenernos  ¿ probur  que  este  Mediador  es  Jesu- 
cristo, cuando  por  nuestra  dicha  lo  creemos,  fundando  en  esta  fé 
todas  nuestras  esperanzas.  Asi,  debiendo  establecer  la  necesidad 
de  santificar  los  dias  festivos  con  el  sacrosanto  sacrificio  de  la 
misa,  mi  propósito  es  : haceros  ver  que  no  puede  haber  verda- 
dera santificación  sin  culto  verdadero,  ni  culto  verdadero  sin 
sacrificio  real  y verdadero. 

Desde  luego,  ninguno  de  vosotros  duda  que  toca  ú la  autoridad 
de  la  Iglesia  señalar  los  dias  del  culto,  y al  pueblo  el  santificar- 
los. Pero  ¿cuáles  son  las  oblaciones,  los  holocáustos,  los  sacrifi- 
cios, que  podemos  ofrecer  al  Señor?  Miserables  hijos  de  Adam, 
concebidos  y nacidos  en  pecado,  solo  podemos  ofrecer  el  sacrificio 
de  un  espiritu  humillado  y de  un  corazón  contrito,  cuando  la 
gracia  del  Señor  nos  da  la  humildad  y la  contrición.  Pero  si  este 
sacrificio  es  agradable  á Dios,  ¿lo  será  por  sí  mismo?  No  por 
cierto  : nuestra  penitencia  mas  sincera  no  es  un  sacrificio  acep- 
table á los  ojos  de  Dios,  sino  por  los  méritos  de  Jesucristo  : es 
preciso  ocurrir  siempre  al  Mediador  para  todo  : sin  él  no  hay  fé, 
sin  él  no  hay  esperanza,  sin  él  no  hay  caridad,  sin  él  no  hay 
culto,  no  hay  religión.  Pues  el  Mediador,  el  Reparador  universal , 
Jesucristo  nuestro  Señor,  que  muerto  una  vez  sobre  el  ara  de  la 
cruz  ofreció  á su  Eterno  Padre  un  sacrificio  de  superabundante 
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satisfacción,  se.  inmola  de  nuevo  todos  los  dias  en  nuestros 
altares,  para  reproducir  y multiplicar,  digámoslo  así,  el  mérito 
infinito  de  su  sangre  y de  su  muerte,  por  las  copiosas  gracias  de 
todo  género  que  derrama  sobre  los  fieles.  Tenemos,  pues,  un 
grande  y augusto  sacrificio,  parte  sustancialísima  y superemi- 
nente del  culto  cristiano;  y por  consiguiente  no  da  culto  á Dios 
el  cristiano  que  no  le  ofrece  con  el  sacrificio  de  su  corazón  el 
sacrificio  real  y verdadero  de  Jesucristo  : es  un  infiel  el  que  en 
los  dias  festivos  no  asiste  á ofrecer  este  gran  sacrificio , uniendo 
á*él  su  corazón  y toda  su  alma. 

Ved  aquí,  hermanos  mios,  las  grandes  razones  en  que  se  lia 
fundado  la  Iglesia  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  para  imponer 
é los  fieles  el  precepto  de  asistir  al  santo  sacrificio  de  la  misa  en 
los  dias  festivos , los  cuales  jamas  pueden  ser  dignamente  santifi- 
cados sin  esta  sacrosanta  acción,  diga  lo  que  quiera  el  protestan- 
tismo, que  llevando  insensiblemente  el  culto  á un  aislamiento 
doméstico,  se  baila  en  nuestro  siglo  atormentado  por  una  gran 
necesidad  que  siente,  y que  no  podrá  remediar  hasta  que  se  ali- 
mente con  la  presencia  real  de  Jesucristo. 

En  efecto,  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  nuestros  templos 
es  laque  hace  grande,  augusto  y santo  al  culto  católico.  Quitad 
por  un  momento,  hermanos  mios,  esta  fé  consoladora,  única  que 
nutre  la  piedad , que  purifica  la  moral , y que  ennoblece  al  cris- 
tiano; y decidme  : ¿qué  queda  entónces  en  nuestros  templos?  ¿á 
qué  viene  á reducirse  el  culto?  Las  mismas  ceremonias,  ese  apa- 
rato majestuoso  de  nuestras  solemnidades,  que  atraen  hasta  á los 
bárbaros , que  admiran  aun  á los  filósofos , cesarían  forzosamente , 
desaparecerían  del  todo.  Sin  el  apoyo  de  la  presencia  real  de 
Jesucristo,  nuestros  templos  vendrían  á ser  lugares  de  reunión 
para  oír  preceptos  de  moral,  y para  recitar  oraciones,  que  no 
teniendo  sacrificio  de  donde  sacar  su  mérito,  serían  vanas  é inú- 
tiles. Por  el  contrario , la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el 
augusto  sacrificio  de  la  misa,  es  la  que  hace  que  con  esta  sola 
acción  llene  el  cristiano  sus  principales  deberes  en  el  culto  de 
Dios;  porque  todo  lo  tiene  quien  puede  ofrecer  á Dios  de  nuevo 
cada  dia  el  sacrificio  de  la  cruz. 
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lié  aquí , lieruiauos  míos , cuales  son  estos  deberes  que  tenemos 
como  cristianos  en  el  culto  que  rendimos  A Dios.  — En  primer 
lugar,  es  cLde  adorarle  tributándole  un  honor  supremo,  consa- 
grándonos A él  por  amor,  y presentándonosle  como  una  víctima 
santa,  inocente  y digna  de  serle  ofrecida.  Pero  solamente  por  el 
sacrificio  de  la  misa  podemos  llenar  este  deber,  cuando  como 
sacerdotes  espirituales  le  ofrecemos  una  víctima  digna  de  su 
grandeza,  y cuando  en  esta  oblación  nos  unimos  A Jesucristo  por 
un  amor  sincero  : que  es  el  culto  mas  perfecto  que  las  criaturas 
pueden  dar  A su  Criador. 

En  segundo  lugar,  hechos  hijos  de  ira  por  el  pecado,  nos  ha- 
llamos siempre  en  la  necesidad  de  apaciguar  la  cólera  del  cielo, 
reparando  las  injurias  hechas  A la  majestad  del  Todopoderoso. 
Pero  ¿cómo  podríamos  aplacar  la  justicia  divina,  no  pudiendo 
merecer  nada , sin  que  Jesucristo  hubiese  primero  satisfecho  por 
nosotros  en  el  ara  de  la  cruz?  Pues  habiendo  querido  el  mismo 
Redentor,  en  su  infinita  bondad,  dejar  A su  esposa  la  Iglesia, 
visible  é indestructible,  un  sacrificio  visible  y permanente  en  el 
sacrificio  de  la  misa,  sacrificio  verdaderamente  propiciatorio  y 
renovación  del  sacrificio  de  la  cruz;  allí  no  cesa  de  ofrecer  A su 
Eterno  Padre  sus  humillaciones,  su  sangre  y su  muerte  por  la 
expiación  de  nuestros  pecados;  allí  está  siempre  reoonciliándo- 
nos  con  el  cielo,  alegando  en  nuestra  causa,  ofreciendo  nueva- 
mente todos  los  dias  aquel  tesoro  inmenso  sin  el  cual  nuestras 
penitencias  y nuestras  satisfacciones  serían  nada  en  la  presencia 
de  Dios. 

En  tercer  lugar , A cada  momento  experimentamos  nuestra 
miseria  para  vencerlas  tentaciones;  y cuando  la  gracia  nos  ayuda 
A vencerlas,  conocemos  que  solo  por  ella  podemos  librarnos  de 
los  males  que  nos  rodean.  Pues  el  sacrificio  de  la  misa  es  para 
nuestras  oraciones  un  canal  de  gracia  y de  mérito  que  las  santi- 
fica, y en  cierto  modo  las  hace  poderosas  para  subir  hasta  el 
trono  del  Altísimo , favorecidas  por  Jesucristo  que  en  calidad  de 
sacerdote  las  ofrece  A su  Padre  con  su  gran  sacrificio,  y por 
cuyo  mérito  obtenemos  la  gracia  del  perdón , y la  gracia  de  la 
perseverancia. 
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Finalmente,  hermanos  míos,  los  inmensos  beneficios  que  el 
Señor  nos  ha  dispensado  en  el  órden  de  la  naturaleza  y en  el 
orden  de  la  gracia , nos  imponen  la  obligación  de  ofrecerle  con- 
tinuas acciones  de  gracias.  Y ¿cómo  podríamos,  en  nuestra  suma 
pobreza,  retribuirle  dignamente  por  aquellos  beneficios,  si  no 
nos  hiciésemos  infinitamente  ricos  con  los  mismos  méritos  de 
Jesucristo,  y se  los  ofreciésemos  en  el  sacrificio  de  la  misa,  que  es 
por  excelencia  sacrificio  eucarístico,  esto  es,  sacrificio  de  acción 
de  gracias?  Así  lo  debemos  hacer,  no  una  sola  vez,  no  en  ciertos 
dias  del  año,  sino  en  todos  los  dias  y siempre,  miéntras  vivamos 
en  la  tierra. 

¡ Uué  grande , y qué  provechoso  aparece , pues , para  el  cris- 
tiano el  primer  precepto  que  la  Iglesia  le  impone!  Sin  duda, 
tiene  por  objeto  el  culto  del  Señor;  pero  la  utilidad  es  toda  nues- 
tra. Á la  fiel  y devota  asistencia  al  santo  sacrificio  de  la  misa 
vincula  la  Iglesia  la  santificación  de  los  domingos  y demás  fiestas; 
porque,  como  os  lo  he  manifestado,  ofrecemos  en  la  misa  á Dios 
un  holocausto  ó sacrificio  de  adoración  digno  de  su  majestad;  un 
sacrificio  pacifico  y propiciatorio,  que  calma  la  cólera  del  cielo  y 
expia  completamente  nuestras  faltas;  un  sacrificio  impetratorio, 
que  nos  alcanza  el  remedio  de  todas  nuestras  necesidades  espiri- 
tuales y temporales;  y un  sacrificio  eucarfstico,  ó de  acción  de 
gracias,  que  da  ú Dios  todas  las  que  le  son  debidas;  y un  sacrificio 
digno  de  Dios,  pues  es  un  Dios  quien  en  él  le  es  ofrecido. 

No  vamos  en  este  sacrificio  á santificarnos  con  lu  sangre  de  los 
cabritos  y de  los  toros,  sino  con  la  sangre  del  Cordero  inmaculado 
que  borra  los  pecados  del  mundo  : no  á buscar  el  remedio  en  la 
fé  del  Mesías  prometido,  sino  á recibir  la  plena  satisfacción  que 
Él  nos  trajo,  abatiéndose  hasta  ser  reputado  con  los  malhechores, 
hasta  morir,  y en  muerte  de  cruz,  por  nosotros.  Contemplemos, 
pues,  hermanos  mios,  la  grandeza  del  sacrificio  de  la  misa  : pene- 
tréinosnos  de  su  eminente  santidad  y de  su  mérito  infinito,  á fin 
de  saber  apreciar  el  precepto  de  la  Iglesia,  de  cumplirlo  como 
es  debido,  y de  alcanzar  por  él  la  gracia  de  observar  fiel  y exac- 
tamente los  demas...» 
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PARA  LA  SEGUNDA  DOMINICA  DE  CUARESMA 

KOBRE  LOS  MAXDAM1EXTOS  DE  LA  I6LESIA. 

DE  LA  CONFESION  SACRAMENTAL  ANUAL. 


Quoilcumqvt  ligar  cris  n per  (erran,  crii  li<m- 
tum  el  i»  calis ; el  qModcumque  salterie  sufer 
ierran,  eril  soMkm  el  i*  calis. 

Todo  lo  que  alares  sobre  la  tierra  será  tam- 
bién atado  en  el  cielo ; y todo  lo  que  desatares 
sobre  la  tierra  será  también  desatado  en  el  cielo. 

(Mano,  xvi,  10.) 


Los  profetas  del  Señor  recibieron  un  mandato  expreso  de  pre- 
dicar la  penitencia  á todos  los  hombres,  para  separarlos  del 
camino  del  pecado,  y hacerlos  entrar  en  los  del  arrepentimiento: 
este  fué  el  objeto  principal  del  ministerio  profético,  y esta  es 
también  la  augusta  función  que  el  Señor  ha  encomendado  al 
sacerdocio  cristiano.  Cuando  les  enviaba  álos  hijos  de  Juda  y de 
Israel  sus  siervos  los  profetas,  les  decia  por  boca  de  estos  : con- 
vertios á mí,  dejando  vuestros  caminos  de  perdición  y rectifi- 
cando vuestras  inclinaciones;  y los  santos  profetas,  fieles  á su 
misión,  no  solo  exhortaban,  sino  que  exigían  la  observancia  del 
gran  precepto  de  la  penitencia  á que  el  hombre  está  sujeto, 
porque  es  prevaricador  y necesita  reconciliarse  con  Dios.  Cum- 
plidos que  fueron  los  siglos  de  la  predicación  de  los  profetas, 
apareció  en  la  plenitud  de  los  tiempos  el  Verbo  Eterno,  para  con- 
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tinuarla,  perfeccionarla  y confirmarla  por  su  autoridad  suprema. 
Habiendo  venido,  no  á buscará  los  justos  sino  á los  pecadores, 
abrió  su  carrera  diciendo  al  pueblo  escogido  : haced  penitencia, 
porque  se  acerca  el  reino  de  Dios.  Dejó  á los  Apóstoles  la  obra  del 
ministerio  para  que  los  habia  elegido,  y ellos  saliendo  de  la 
escuela  del  Salvador  predicaban  también  la  penitencia.  Á los 
Apóstoles  succeden  de  siglo  en  siglo  otros  enviados,  que  deben 
renovar  constantemente  el  mismo  precepto,  en  todo  lugar  y en 
todo  tiempo;  porque  en  los  Apóstoles  se  dió  á todos  sus  succesores 
aquel  poder  soberano  de  perdonar  los  pecados  y de  retenerlos; 
poder  grande,  dice  san  Juan  Crisóstomo,  que  no  confirió  Dios  á 
los  ángeles  ni  á los  arcángeles.  Y de  tal  suerte  se  dió  este  poder  al 
sacerdocio  cristiano,  que  la  virtud  de  la  penitencia  vino  en  cierto 
modo  á ser  mas  fácil  y practicable , porque  el  Señor  añadió  á ella 
un  sacramento;  pues  movido  ya  el  cristiano  por  aquella  virtud 
sublime,  llega  á los  piés  del  sacerdote,  confiesa  todos  sus  peca- 
dos, y recibe  con  la  absolución  el  sacramento  que  lo  santifica.  1a 
virtud  de  la  penitencia  saca  su  fuerza  de  la  bondad  divina,  que 
tiene  prometido  el  perdón  al  arrepentido  : el  sacramento  recibe 
su  eficacia  de  la  institución  de  Jesucristo,  que  concedió  á sus 
ministros  el  gran  poder  de  perdonar  los  pecados. 

Pero  si  la  virtud  de  la  penitencia  ha  sido  siempre  necesaria, 
no  es  suficiente  para  la  remisión  de  los  pecados  que  dan  la  muerte 
al  alma.  Esta  es  una  verdad  de  fé , enseñada  por  la  Iglesia  cató- 
lica , y definida  por  el  último  Concilio  general , contra  el  error  de 
los  herejes  que  pretendían,  y aun  pretenden,  presentar  la  confe- 
sión sacramental  como  una  invención  humana,  como  una  inno- 
vación introducida  en  la  Iglesia , como  una  ley  bárbara,  como  un 
yugo  oneroso,  humillante,  insoportable,  impuesto  á los  fieles  por 
los  obispos  de  la  Iglesia  católica;  pues  ellos  no  admiten  otra  con- 
fesión que  la  declaración  general,  hecha  á Dios,  de  haber  pecado. 
Sobre  este  artículo,  como  sobre  otros  muchos,  ha  sido  uniforme 
la  marcha  de  los  que  se  titulaban  reformadores  de  la  Iglesia. 
Apellidándose  reformadores  de  la  moral  cristiana,  y preten- 
diendo autorizar  su  separación  del  centro  de  unidad  con  decla- 
mar contra  las  relajaciones  introducidas  en  la  cristiandad,  han 
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hecho  al  mismo  tiempo  consistir  su  reforma  en  abolir  lo  que  hay 
mas  rígido  en  la  doctrina  cristiana.  La  necesidad  de  pretextos  les 
hacia  alzar  la  voz  contra  abusos  reales  ó imaginarios  : la  necesi- 
dad de  atraer  sectarios  les  hacia  romper  con  mano  impía  los 
sagrados  husos  de  la  disciplina.  De  este  modo  fué , que  reteniendo 
apénas  una  débil  sombra  de  confesión  que  nada  tiene  de  humi- 
llante para  la  vanidad , nada  de  penoso  para  el  corazón , condeco- 
raron con  el  nombre  de  reforma  la  impla  relajación  que  intro- 
dujeron. 

Pero  la  Iglesia  católica,  columna  y fundamento  de  la  verdad, 
enseña  contra  aquellos  errores,  que  la  confesión  sacramental  es, 
no  una  tradición  humana,  sino  una  institución  divina;  y que  por 
derecho  divinóos  necesario  para  el  perdón  de  los  pecados,  decla- 
rar al  sacerdote  todos  y cada  uno  de  ellos,  según  se  conozcan 
después  de  un  exámen  serio,  y con  sus  principales  circunstancias. 

Ved  aquí,  hermanos  mios,  indicado  ya  el  fundamento  en  que 
se  apoya  el  segundo  precepto  de  la  Iglesia.  Desde  luego,  no  hay 
cristiano  alguno  que  no  reconozca  la  necesidad  de  la  penitencia  : 
en  medio  de  la  licencia  de  las  costumbres  á que  suelen  entregarse 
los  hombres,  esperan  un  tiempo  feliz  en  el  cual  abandonarán  sus 
vias  pésimas,  y harán  penitencia  : cuando  se  acerca  la  postrera 
hora  de  la  vida,  todos  se  alarman  con  el  temor  del  último  juicio, 
y hasta  los  impíos  suelen  entónces  invocar  la  autoridad  del  sacer- 
docio, para  alcanzar  el  perdón  de  sus  pecados.  Todo  convence  de 
que  existe  un  precepto  de  confesar  los  pecados,  intimamente 
unido  con  el  precepto  de  practicar  la  virtud  de  la  penitencia;  y 
un  poder  divino  que  se  ejerce  en  la  tierra,  para  perdonar  los 
pecados  confesados. 

Pero,  ¿cuándo,  y en  qué  tiempo  y circunstancias  está  obligado 
el  cristiano  á hacer  esta  confesión?  Hé  aquí  lo  que  Jesucristo  no 
quiso  dejar  escrito  en  su  Evangelio,  pero  que  la  iglesia  lo  define  y 
establece  con  aquel  mismo  poder  que  recibió  del  Hombre-Dios  para 
atar  y desatar.  Ha  hablado  la  Iglesia  iluminada  por  el  Espíritu 
Santo : ha  mandado,  y quienquiera  que  no  la  oyere  será  tenido  por 
pagano  y publicano;  es  decir,  será  excluido  del  gremio  católico, 
cortado  como  miembro  corrompido  y muerto.  Para  evitar  tan 
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triste  y lamentable  suerte,  debemos  ser  obedientes  ¿ este  salu- 
dable precepto  de  la  Iglesia;  y con  este  fin  vengo  hoy  á vindicar 
su  justicia , haciéndoos  ver  en  él  que  la  confesión  anual  es 
necesaria  al  cristiano  por  dos  razones  : 1*  porque  Jesucristo 
estableció  el  sacramento  de  la  penitencia  con  un  precepto  de 
recibirlo  confesando  los  pecados;  y 2*  porque  la  Iglesia  ha  deter- 
minado que  se  reciba  este  sacramento  cada  afio  para  bien  del 
mismo  pecador. 

Sigamos  esta  sencilla  división,  implorando  ántes  los  auxilios 
del  Espíritu  Santo  por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima.  — 
Ave,  Mana. 


I. 


Después  que  Jesucristo  nuestro  Señor  hubo  anunciado  su  Evan- 
gelio, y llamado  á sus  Apóstoles  para  la  obra  A que  los  destinaba, 
era  preciso  que  les  confiriese  al  fin  la  misión  divina  que  él  habia 
recibido  del  Padre , dándoles  aquella  potestad  que  les  habia  pro- 
metido, al  ofrecerles  hacerlos  pescadores  de  hombres.  En  efecto, 
en  una  de  las  veces  que  se  apareció  Jesucristo  á los  Apóstoles, 
después  de  su  resurrección , les  declaró,  y en  ellos  á todos  los  que 
les  succedieren  en  el  ministerio  sacerdotal,  que  todos  los  pecados 
que  ellos  perdonasen  serian  perdonados  en  el  cielo , y retenidos 
los  que  ellos  retuviesen.  Esta  palabra  divina  levantó  en  la  tierra 
un  verdadero  tribunal,  donde  los  sacerdotes  se  sientan  en  calidad 
de  jueces , y ante  el  cual  aparecen  todas  las  conciencias  á ser  juz- 
gadas. No  solamente  invistió  Jesucristo  á sus  ministros  del  poder 
de  declarar  perdonados  ó retenidos  los  pecados,  sino  que  les  dió 
un  verdadero  poder  de  retener  ó perdonar.  El  texto  sagrado  es 
tan  claro  y preciso,  que  no  puede  caber  duda  alguna.  En  él  los 
establece  verdadera  y propiamente , en  un  sentido  estricto , j ueces 
de  los  casos  y de  las  circunstancias  en  que  deben  ser  remitidos  ó 
retenidos  los  pecados.  La  absolución  que  conceden  ó rehúsan  es 
un  verdadero  juicio,  una  sentencia  real  que  pronuncian.  No  se 
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imputará  desde  luego  á la  Sabiduría  infinita  haber  fundado  en  su 
religión  un  ministerio  judicial,  que  se  ejerza  arbitrariamente  y 
por  capricho.  Al  contrario,  el  divino  Maestro  quiso  ciertamente, 
y no  pudo  dejar  de  querer,  que  los  ministros  de  su  justicia  la 
ejerciesen  con  prudencia  y equidad , que  discerniesen  entre  peca- 
dor y pecador,  y que  hiciesen  distinción  de  los  diferentes  pecados. 
De  aquí  resulta  por  consecuencia  necesaria , que  Jesucristo  quiso 
que  el  pecador  fuese  conocido  del  juez  en  sus  iniquidades  pasa- 
das, y en  sus  disposiciones  presentes.  ¿Qué  juez  podrá  dar  un 
fallo  equitativo  si  no  conoce  los  hechos  de  la  causa?  ¿Qué  conoci- 
miento puede  tener  de  la  conciencia,  de  los  pecados  con  que  está 
gravada , si  ella  misma  no  se  exhibe  tal  cual  es?  Confiando  Jesu- 
cristo su  poder  á sus  sacerdotes , no  les  ha  comunicado  su  omni- 
cicncia.  En  este  tribunal  divino  y secreto,  separado  de  todos  los 
intereses  de  la  tierra , enteramente  oculto  á los  ojos  de  los 
hombres,  no  puede  haber  otro  acusador  que  el  mismo  culpable. 
Él  es  el  único  que  conoce  lo  que  su  juez  debe  conocer  también 
ántes  de  absolverle  ó condenarle  : él  solo-conoce  las  acciones  que 
deben  ser  objeto  de  ese  juicio  : él  solo  conoce  los  motivos  que 
hayan  hecho  criminales  estas  acciones , y las  circunstancias  que 
hayan  podido  aumentar  su  malicia;  y sobre  todo,  nadie  sino  el 
mismo  culpable  conoce  los  pecados  formados  en  su  pensamiento, 
y sobre  los  cuales  debe  también  ser  juzgado.  Luego  es  indispensa- 
blemente necesario  que  él  mismo  sea  quien  lo  revele  todo;  quien 
lleve  la  antorcha  encendida  en  las  tinieblas  de  la  iniquidad ; quien 
introduzca  al  sacerdote  en  los  misterios  de  su  corazón;  quien  le 
abra  los  pliegues  de  su  conciencia ; quien  descubra  á los  ojos  de 
él  toda  su  alma,  con  todas  las  inmundicias  que  la  manchan , con 
todas  las  deformidades  que  la  desfiguran. 

En  el  sacramento  de  la  penitencia  , como  en  todos  los  demas , el 
sacerdote  no  es  mas  que  el  ministro  exterior  y visible;  y así  como 
Jesucristo  es  quien  por  medio  de  aquel  engendra  los  hijos  de  la 
Iglesia  en  el  agua  bautismal;  así  también  Jesucristo  es  quien  con- 
cede 6 rehúsa  en  el  tribunal  sagrado  el  beneficio  de  la  reconcilia- 
ción. El  sacerdote  es  el  ministro  personal,  pero  secundario  : no  es 
legislador  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  sino  juez  que  recibe  con 
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so  poder  las  reglas  para  ejercerlo.  Si  observa  estas  reglas,  el  Juez 
supremo  se  digna  ratificar  en  el  cielo  su  sentencia;  pero  si  no  las 
observa,  el  juicio  que  pronuncie  sobre  la  tierra  se  anula  en  el 
cielo  : el  pecador  ilegítimamente  absuelto  sale  del  juicio  como 
entró;  pues  no  fué  conocido  el  interior  de  su  conciencia , para  que 
el  juicio  del  ministro  fuese  conforme  al  del  Juez  infalible,  al  de 
Aquel  que  penetra  los  corazones  de  los  hombres.  El  juez  terrenal 
y el  juez  celestial,  viendo  dos  hombres  diferentes,  y pecados 
diversos  en  naturaleza,  en  grado,  número  y circunstancias , no 
pueden  dejar  de  dar  sentencias  diversas.  El  sacerdote , según  sus 
imperfectas  nociones,  dirá  al  penitente  : Yo  te  absuelvo.  Jesu- 
cristo, con  su  omniciencia,  le  dirá  : Yo  te  condeno. 

No  solo  los  protestantes,  sino  también  muchos  católicos  agita- 
dos por  el  fuego  de  las  pasiones  y tocados  del  demonio  de  la 
incredulidad,  pretenden  eximirse  del  precepto  de  la  confesión 
anual , diciendo  que  la  confesión  auricular  es  una  innovación  de 
la  Iglesia  romana,  una  invención  de  sus  pastores.  Bien  pudiéra- 
mos convencer  de  error  á unos  y otros , mostrándoles  á los  fieles 
que  desde  el  tiempo  mismo  de  los  Apóstoles  concurrían  no  solo  á 
confesar  en  general  que  eran  pecadores , sino  á confesar  y decla- 
rar sus  actos  particulares.  Malti  credenlium  veniebant  confiten- 
tes, et  annuntiantes  actus  saos.  (Actor,  xix,  18.)  Citaríamos  tes-  * 
tigos  irrefragables  de  la  doctrina  y de  la  práctica  de  la  Iglesia  en 
los  primeros  siglos,  en  los  tiempos  de  su  mas  grande  esplendor  : 
los  lreneo,  los  Tertuliano,  los  Orígenes,  los  Cipriano,  los  Basilio, 
los  Gregorio  de  Niza,  los  Ambrosio,  los  Agustin,  los  León,  los 
Gregorio  Magno.  Pero  sin  entrar  en  referir  los  textos  de  estos 
grandes  maestros  de  la  religión , discurramos  mas  bien  jior  razo- 
namientos simples  y claros,  para  hacer  ver  que  la  doctrina  sobre 
la  confesión  sacramental  que  enseña  la  Iglesia,  sube  hasta  los 
mismos  Apóstoles,  y por  consiguiente  es  institución  de  Jesucristo. 

Dos  caracteres  ciertos  tenemos  para  conocer  que  una  tradición 
nos  viene  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  : la  práctica  universal, 
y la  antigüedad  inmemorial.  Una  práctica  universal  que  se 
observa  en  todos  los  lugares  sin  excepción , y de  la  misma  manera 
sin  variación,  debe  tener  un  solo  y un  mismo  principio.  Institu- 
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ciones  particulares,  hechas  en  diferentes  tiempos,  en  distintos 
países,  por  diversas  miras  de  sus  autores,  no  podían  tener 
aquella  entera  semejanza  y perfecta  conformidad , que  viene  á 
ser  una  identidad  absoluta.  Nadie  ha  osado  negar  hasta  el  dia, 
que  cuando  Lutero  empezó  á combatir  la  confesión  sacramental , 
combatía  el  uso  universal  de  la  Iglesia;  ni  que  en  todos  los  lugares 
adonde  se  habia  extendido  la  religión  cristiana,  la  confe&ion 
especial  de  todos  los  pecados  era  practicada  uniformemente. 
Existia,  pues,  la  confesión  sacramental,  y ella  no  podia  tener 
otro  origen  que  del  mismo  Jesucristo,  como  lo  ensefia  la  Iglesia 
católica,  ó de  los  pastores  católicos,  como  en  los  tiempos  poste- 
riores lo  pretenden  los  protestantes.  Pero  estos  novadores  no  han 
podido  señalar  jamas  el  tiempo  en  que  comenzára  la  confesión ; 
no  han  podido  indicar  el  concilio  ó la  decretal  que  hubiera  intro- 
ducido con  ella  una  innovación  semejante,  cuya  gravedad  no 
podia  dejar  de  formar  época  notabilísima  en  los  fastos  de  la  Igle- 
sia. Ni  ¿cómo  habían  de  mostrarnos  el  tiempo  ni  la  disposición 
superior  que  introdujera  la  confesión , cuando  el  dogma  católico 
gozaba  de  una  antigüedad  inmemorial,  y de  una  posesión  uni- 
versal? 

- Un  principio  fundado  en  la  justicia,  demostrado  por  la  razón , 
consagrado  por  la  adhesión  universal , no  puede  ser  contradicho 
sino  con  pruebas  que  demuestren  la  sinrazón  y la  injusticia,  y que 
destruyan  la  adhesión  universal;  sobre  todo  cuando  es  una  opi- 
nión nueva  la  que  viene  á contrariar  las  ideas  que  asi  son  gene- 
ralmente recibidas.  No  han  obrado  de  este  modo  los  novadores;  y 
asegurando  que  la  confesión  era  una  invención  humana,  una 
práctica  introducida  en  la  Iglesia  por  corrupción , presentaban  la 
refutación  de  su  propia  doctrina , puesto  que  no  producían  mas 
prueba  que  su  mera  aserción.  Por  consiguiente,  siendo  recono- 
cida en  tiempo  de  Lutero  por  toda  la  Iglesia  la  necesidad  de  la 
confesión  auricular  como  un  dogma  universalmente  creído,  era 
preciso  que  lo  hubiese  sido  constantemente  y sin  interrupción 
desde  el  mismo  Jesucristo. 

Si , por  el  contrario , la  confesión  auricular  hubiera  sido  igno- 
rada en  los  primeros  siglos  del  cristianismo;  si  fuera  un  yugo 
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impuesto  en  los  siglos  siguientes ; si  después  de  haberse  pensado 
umversalmente  que  no  era  necesaria,  se  hubiese  enseñado  en 
todo  lugar  que  era  indispensable;  si  la  Iglesia  hubiera  pasado  de 
la  creencia  de  su  inutilidad  4 la  fé  de  su  necesidad ; habría  debido 
haber  sin  duda  alguna,  entre  estas  dos  persuasiones  contradicto- 
rias , un  tiempo  en  el  cual  se  hubiese  obrado  ese  grande , impor- 
tantísimo y total  cambio  de  la  disciplina , y de  la  misma  doctrina. 
No  insistamos  en  pedir  á los  novadores  que  nos  muestren  el 
tiempo  en  que  se  verificó  tan  extraordinaria  mutación;  mas  no 
podemos  dejar  de  decirles  resolutoriamente  que  no  ha  habido 
tiempo  ni  época  alguna  en  que  tal  mutación  hubiera  sido  posible. 
Y en  efecto,  perseguida  la  Iglesia  en  sus  tres  primeros  siglos,  y 
esparcida  como  se  hallaba  por  diversas  regiones  del  mundo 
entónces  conocido,  no  podia  siquiera  reunirse  : las  relaciones 
mismas  entre  las  iglesias  particulares  vecinas  eran  difíciles,  entre 
las  distantes,  muy  raras.  En  esa  inmensa  difusión,  en  ese  aisla- 
miento general  ¿qué  autoridad  común  hubiera  intentado  abro- 
garse el  derecho  de  imponer  el  nuevo  yugo  de  la  confesión , ni  si 
lo  hubiese  intentado,  hubiera  tenido  la  fuerza  necesaria  para 
hacerlo  recibir  universalmente?  Cuando  en  el  cuarto  siglo  gozóla 
Iglesia  de  mas  sosiego,  y libre  ya  de  las  persecuciones  logró 
reunirse,  era  mas  difícil  todavía  una  mutación  tan  notable.  Las 
herejías  que  entónces  se  levantaron , las  que  después  fué  vomi- 
tando el  infierno  hasta  nuestros  tiempos,  la  hacían  enteramente 
impracticable,  de  todo  punto  imposible.  ¿Con  qué  fuerza,  con 
qué  acrimonia,  no  hubieran  echado  en  cara  á los  pastores  tamaña 
innovación  esos  enemigos  encarnizados  contra  los  centinelas  de 
Israel,  porque  decían  anatema,  anatema,  4 todos  los  herejes? 
Vayan,  pues,  todos  los  novadores  y sus  sectarios  que  pretenden 
calificar  de  invención  humana  la  confesión  sacramental , vayan  4 
consultar  en  las  regiones  orientales  las  herejías  nacidas  en  el 
cuarto  y quinto  siglo , y que  aun  infestan  aquellos  desgraciados 
países;  y hallarán  que  los  succesores  de  los  arríanos,  de  los  nes- 
torianos,  de  los  eutiquianos,  practican  la  confesión,  y la  prac- 
tican todos  como  la  Iglesia  romana.  ¿Dir4se  acaso,  que  4 pesar  do 
su  rebelión,  se  sometieron  al  nuevo  yugo?  ¿ó  que,  no  obstante 
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su  odio  A la  Iglesia  romana,  se  convinieron  con  ella  en  este 
punto?  Ambas  absurdidades  son  inadmisibles;  pero  no  queda 
mas  recurso  á los  novadores,  que  hacer  la  elección  de  una  de 
ellas. 

Tampoco  cesan  ellos  de  decir  que  la  confesión  es  un  yugo  duro 
y oneroso.  Y sin  embargo,  quieren  que  los  primeros  pastores, 
árbitros  para  sujetarse  ó no  A sus  propias  leyes,  se  hayan  conve- 
nido contra  su  misma  conciencia,  contra  su  mismo  interes,  en 
imponerse  una  obligación  humillante,  en  confiar  su  reputación 
A sacerdotes  que  les  estaban  subordinados  : quieren  que  supe- 
riores é inferiores,  clérigos  y legos,  se  hayan  sometido  unáni- 
memente y sin  dificultad  A esta  pesada  carga,  sin  que  una  sola 
voz  hubiera  reclamado  la  antigua  libertad  : quieren  que  un 
cambio  tan  grande,  tan  repugnante,  se  haya  efectuado  sin  resis- 
tencia, sin  oposición,  sin  reclamo  alguno,  de  que  quede  siquiera 
un  vestigio  en  la  inmensa  mole  de  monumentos  eclesiásticos  de 
aquellos  siglos.  Pero  miéntras  mas  se  declame  contra  la  confesión 
sacramental,  calificándola  de  tiránica,  humillante,  insoportable, 
mas  se  prueba  que  es  imposible  el  que  se  haya  establecido  por  los 
hombres. 

No  es,  pues,  ya  razonable  ni  licito  dudar  un  solo  instante  el 
dogma  de  que  la  confesión  auricular,  constante  y uniformemente 
practicada  en  toda  la  Iglesia  desde  el  origen  del  cristianismo, 
tiene  por  autor  al  mismo  Jesucristo,  y que  es  por  lo  mismo  de  ne- 
cesidad absoluta  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados.  No  hay 
medio,  se  dice  el  verdadero  cristiano  : <5  acusar  mis  iniquidades 
deponiéndolas  en  el  sagrado  tribunal,  ó quedar  cargado  de  ellas 
y llevarlas  ante  Jesucristo;  6 lavarme  de  ella3  en  la  piscina  espi- 
ritual, ó llorarlas  sin  término  en  las  llamas  eternas  del  infierno. 
En  tan  forzosa  alternativa  ¿podré  permanecer  suspenso  é inde- 
ciso? Cuando  de  una  parte  todo  es  consuelo  y seguridad,  y de  la 
otra  todo  peligro  y horror,  ¿deberé  estarme  mano  sobre  mano, 
en  culpable  descuido  é indiferencia?  No  por  cierto  : si  queda  en 
mi  un  resto  de  fé,  si  deseo  de  veras  mi  salvación,  preciso  es  que 
me  someta  A la  ley  de  la  confesión,  y que  confiese  todos  mis  pe- 
cados; que  fiel  y justo  es  Dios  para  perdonármelos,  y para  lim- 
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piarme  de  toda  iniquidad.  Esta  resolución  es  la  que  debeis  todos 
vosotros  tener,  hermanos  mios,  y llevarla  luego,  luego,  á la  prác- 
tica ; porque  de  tal  manera  es  obligatoria  la  ley  de  confesar  nues- 
tros pecados,  que  fuera  del  caso  de  imposibilidad  por  falta  de 
sacerdote,  ó de  tiempo  para  hacer  la  confesión,  ni  aun  basta  el 
deseo  sincero  de  hacerla  : y en  estos  dos  casos  tampoco  bastaría 
el  dolor  que  sintiésemos  de  nuestros  pecados,  por  vivo  que  él 
fuese,  si  no  iba  acompañado  del  deseo  sincero  de  confesarlos; 
porque  esa  contrición  serla  falsa  y no  podría  justificarnos.  La 
verdadera  contrición,  la  contrición  que  justifica,  es  aquella  por  la 
cual,  al  mismo  tiempo  que  nos  arrepentimos  y detestamos  todo3 
nuestros  pecados,  nos  humillamos  confesándolos,  para  obtener  el 
perdón  de  ellos;  con  este  perdón,  la  libertad  del  alma;  y con  la 
libertad  del  alma,  la  segura  esperanza  de  la  vida  perdurable. 

Dejemos  por  ahora  á aquellos  desgraciados  que  han  abando- 
nado los  caminos  rectos  que  nos  trazaron  nuestros  padres  : com- 
padezcámoslos, y reguemos  á Dios  por  su  conversión;  y contra- 
yéndonos  á los  verdaderos  fieles,  á los  que  creen  el  dogma  de  la 
confesión  y que  solo  son  omisos  en  cumplir  con  este  saludable 
precepto,  demostrémosles  ya  : que  para  el  bien  mismo  del  peca- 
dor ha  dispuesto  la  Iglesia  que  se  reciba  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia en  el  tiempo  que  ella  ha  prescrito. 


II. 


Al  suprimir  los  protestantes  la  confesión  sacramental,  por  las 
molestias  y humillaciones  que  ella  causa  al  pecador,  no  han  con- 
siderado que  esas  mismas  penas  y humillaciones  son  verdaderos 
bienes  en  el  órden  religioso.  Un  remedio  activo  y enérgico  irrita 
por  lo  pronto  la  llaga;  pero  luego  se  succeden  la  suavidad,  el  ali- 
vio y la  curación.  El  solo  pensamiento  de  la  obligación  de  confesar 
un  pecado  sirve  no  pocas  veces  de  poderoso  motivo  para  no 
cometerlo.  La  experiencia  enseña,  pues,  que  la  confesión  es  al 
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mismo  tiempo  el  remedio  de  las  pasiones  y su  freno,  y que  repa- 
rando las  ofensas  pasadas,  las  previene  para  lo  futuro  : no  alego 
la  propia  experiencia  que  tenemos  de  ello  los  confesores;  sino  la 
de  los  mismos  pecadores  que  testifican  haberles  sido  la  confesión 
el  mas  poderoso  preservativo  contra  las  recaídas. 

, Desde  luego,  nada  hay  mas  humillante  para  el  hombre,  que 
revelar  á otro  hombre  sus  debilidades,  que  confesarle  sus  faltas 
y aun  aquello  mismo  que  mas  oculto  quisiera  tener;  pero  en  esta 
confusión  está  precisamente  lo  mas  saludable.  La  humildad  es  la 
mas  grande  virtud  del  cristianismo,  la  base  fundamental  de  todas 
las  virtudes  cristianas;  y ¿cuándo  es  mas  necesario  y justo  prac- 
ticarla que  en  la  penitencia?  La  soberbia,  origen  funesto  del  pe-  /- 
cado  desde  el  principio  del  mundo,  no  deja  de  reproducirse  todos 
los  dias  : ella  infesta  con  su  veneno  aun  aquellos  pecados  que  no 
produce  directamente,  pues  todo  pecado  es  una  rebelión  de  la 
criatura  que  sacude  el  yugo  de  su  Criador  y rehúsa  obedecerle ; y 
si  nos  separamos  así  de  Dios  por  las  sendas  de  la  soberbia,  preciso 
es  que  volvamos  á él  por  los  opuestos  caminos  de  la  humildad. 

Reconozcamos,  pues,  hermanos  mios,  que  esa  confusión  que 
nace  de  los  mismos  vicios  es  sobremanera  adecuada  para  refor- 
marnos : que  la  vergüenza  que  sentimos  al  confesar  nuestras  fal- 
tas, es  ya  en  cierto  modo  un  principio  de  reparación,  una  primera 
expiación  de  la  vanidad  que  nos  hizo  pecar.  Por  el  contrario,  una 
confesión  vaga  y genérica  de  haber  pecado,  hecha  á Aquel  que  lo 
conoce  todo,  no  repara  nada,  ni  expía  nada;  no  tiene  proporción 
ni  relación  alguna  con  la  causa  del  pecado;  no  supone  el  arre- 
pentimiento, y puede  hacerse  hasta  por  el  pecador  mas  determi- 
nado á perseverar  en  el  mal.  Todo  hombre  es  pecador;  y confe- 
sarse pecador,  sin  manifestar  todos  y cada  uno  de  sus  pecados, 
solo  es  confesarse  hombre,  pero  no  hacer  penitencia  de  sus  pe- 
cados. 

¡ Cuán  diferente  es  la  confesión  detallada  de  nuestros  pecados 
hecha  al  sacerdote ! Excitando  en  nuestros  corazones  aquella  sa- 
ludable confusión,  nos  inspira  el  arrepentimiento;  y si  este  arre- 
pentimiento es  el  que  nos  ha  incitado  á confesar  nuestros  peca- 
dos, la  confesión  humilde  y sincera  que  hacemos  de  ellos  hace 
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mas  vivo  nuestro  dolor  y lo  perfecciona.  Porque  cuando  repasa- 
mos con  atención  los  desórdenes  de  nuestra  vida,  es  que  com- 
prendemos mas  clara  y distintamente  toda  su  malicia  y grave- 
dad; entóneos  es  que  sentimos  toda  la  amargura  del  pecado; 
entónces  es  que,  librándonos  de  él  por  la  confesión,  venimos  á 
conocer  cual  era  el  peso  que  nos  abrumaba,  cual  la  inmensa  mole 
de  corrupción  y de  miseria  que  cubría  nuestra  alma. 

Si  es  verdad,  como  lo  ha  ensenado  siempre  la  filosofía,  como  la 
antigüedad  lo  ha  creído,  como  los  mismos  protestantes  lo  recono- 
cen, que  uno  de  los  principios  fundamentales  de  la  moral,  y el 
medio  mas  eficaz  de  llenar  todos  los  deberes,  es  el  conocimiento 
de  sí  mismo ; ¿ qué  cosa  puede  haber  mas  útil  y provechosa  para 
la  adquisición  de  este  importantísimo  conocimiento,  que  aquella 
ley  que  obliga  al  hombre  á entrar  frecuentemente  dentro  de  sí 
mismo,  á penetrar  hasta  en  los  mas  secretos  rincones  de  su  con- 
ciencia, á escudrinarla  atentamente  con  la  antorcha  de  la  fé,  para 
manifestar  luego  á Dios  y á su  ministro  los  descubrimientos  que 
en  ella  ha  hecho?  Renunciando  los  novadores  á la  confesión,  se 
figuraron  descargarse  de  un  yugo  oneroso;  y lo  que  han  logrado 
es  perder  un  apoyo  firmísimo,  uno  de  los  principales  fundamen- 
tos de  toda  moral,  natural,  religiosa  y civil. 

Admiremos  la  sabiduría  infinita  de  Dios;  bendigamos  y cele- 
bremos esa  bondad  suya  inextinguible,  que  para  librarnos  de  los 
pecados  que  nos  someten  á las  penas  eternas,  no  nos  pide  mas 
que  confesarlos.  En  los  severos  tribunales  de  la  justicia  humana, 
la  confesión  de  los  crímenes  atrae  la  condenación ; mas  en  el  pa- 
terno tribunal  de  la  misericordia  divina,  la  confesión  de  los  peca- 
dos obtiene  la  sentencia  del  perdón  : declarando  ingénuamente 
el  hombre  que  es  pecador,  cesa  de  serlo.  Pero  no  es  esto  todo  : la 
gracia  recibida  en  la  confesión  sigue  al  hombre  después  de  ella : 
á los  piés  del  sacerdote  fué  una  gracia  de  perdón;  en  el  mundo  es 
luego  una  gracia  de  defensa.  Ella  anima  al  penitente  en  sus  reso- 
luciones, le  da  fuerza  para  ejercitarlas,  le  confiere  un  derecho 
cierto  al  reino  de  los  cielos,  y le  inspira  la  perseverancia  con  que 
ha  de  entrar  en  posesión  de  él. 

En  el  tribunal  de  la  penitencia  no  es  el  sacerdote  solamente 
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ministro  de  la  justicia  á instrumento  de  la  misericordia;  sino  que 
es  también  órgano  de  la  sabiduría  divina.  Estableciéndolo  Dios 
nuestro  juez,  lo  ha  hecho  también  nuestra  guia.  Si  él  nos  abre  por 
su  sentencia  el  camino  de  la  salud,  nos  dirige  al  mismo  tiempo  en 
él  por  medio  de  sus  consejos  : sus  luces  iluminan  nuestra  inteli- 
gencia, nos  enseñan  nuestros  deberes,  resuelven  nuestras  dificul- 
tades y disipan  nuestras  dudas  : sus  exhortaciones  son  las  que 
sostienen  nuestra  voluntad,  las  que  la  alientan  para  los  sacrifi- 
cios, las  que  borran  las  injurias,  extinguen  las  enemistades,  pre- 
paran las  reparaciones  y abren  la  mano  para  restituir. 

Para  confirmar  mi  discurso,  no  invoco  hoy  vuestro  testimonio, 
o hombres  incrédulos;  ni  tampoco  el  vuestro,  o indiferentes  prác- 
ticos, que  olvidados  de  Dios,  no  sentís  ya  ni  aquel  saludable  hor- 
ror que  inspira  al  alma  el  pensamiento  de  la  eternidad.  Sepul- 
tados unos  y otros  en  la  vida  de  los  sentidos,  y guiados  solo  por 
la  vanidad,  ¿qué  podréis  decir  de  una  cosa  de  que  no  tenéis  expe- 
riencia, ó que  si  la  tuvisteis  en  vuestra  infancia,  se  borró  luego, 
se  disipó,  desapareció  para  no  volver  mas? — Os  llamo  á vosotros, 
pecadores  desgraciados,  que  no  habéis  sacudido  su  suave  yugo  : 
á vosotros,  que  si  faltáis  á los  preceptos  de  la  Iglesia,  es  solo  por 
fragilidad,  y no  por  rebelión.  Vosotros  recordáis  con  un  consu'elo 
inexplicable  aquellos  dias  felices,  tiempo  ha  pasados,  en  que  lle- 
gabais al  tribunal  de  la  penitencia  cubiertos  de  confusión,  pene- 
trados de  arrepentimiento,  y gustando  toda  la  amargura  del 
pecado.  Entónces  el  peso  de  este  os  abatía  hasta  el  suelo,  y solo  la 
fé  en  la  palabra  de  Jesucristo  sostenía  vuestra  esperanza  de  salir 
sanos  y limpios  de  aquella  piscina  sagrada.  Esa  fé  no  fué  vana,  ni 
esa  esperanza  burlada.  ¿No  es  cierto  que,  á medida  que  haciais  la 
confesión,  iba  ella  restituyendo,  á vuestro  corazón  la  paz,  á vues- 
tra inteligencia  la  claridad,  á vuestra  alma  toda  la  alegría?  ¿que 
la  absolución  colmó  estos  bienes;  que  la  gracia,  fruto  de  la  confe- 
sión, los  hizo  fecundos;  y que  vosotros  clamasteis  con  el  Profeta  : 
« Bienaventurado  aquel  á quien  se  perdonan  sus  iniquidades, 
quedando  ocultas  en  el  seno  de  la  misericordia  aun  después  de 
confesadas.  » lleati  quorum  remissee  sunt  iniquitates , et  quorum 
tecla  sunt  peccata?  SI,  hermanos  mios  : vosotros  podéis  hoy  dia 
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juzgar  muy  bien  de  la  diferencia  entre  vuestro  estado  presente, 
tantos  años  ha  separados  de  la  gracia  de  la  penitencia,  y aquel 
antiguo  estado ; en  el  cual  la  confesión  limpiaba  al  mismo  tiempo 
vuestras  conciencias,  y os  daba  un  espíritu  de  religión  que  dulci- 
ficaba todas  las  penas  y trabajos  de  la  vida.  Recordad,  pues,  esos 
felices  tiempos,  para  reanimar  vuestra  fé,  para  mover  vuestra 
voluntad,  y para  salir  del  lamentable  estado  en  que  os  halláis. 

¡Qué  de  bienes  no  lialieis  perdido  en  estos  años,  faltando  al 
precepto  anual  de  la  confesión ! ¡ De  cuántas  ventajas  no  os  habéis 
privado,  huyendo  de  una  confusión  momentánea  al  confesar  vues- 
tros pecados!  Volved  al  sagrado  tribunal,  cuya  deserción  es  uno 
de  los  mayores  males  del  alma,  y hace  irremediables  los  demas. 
La  Iglesia,  esta  madre  tierna  á quien  habéis  desobedecido,  pero 
que  no  cesa  de  buscaros,  os  llama,  os  aguarda,  para  abriros  esa 
única  puerta  de  salvación  que  hay  para  el  pecador.  Ella  ha  hecho 
una  obligación  del  cristiano  su  propia  santificación,  y lleva  su 
zelo  maternal  hasta  imponer  penas  al  que  falta  á este  deber  sa- 
grado en  cada  afio  : si  por  una  pura  indulgencia  no  vibra  la  es- 
pada de  la  excomunión,  para  hacer  efectivas  aquellas  penas,  esta 
conmiseración,  léjos  de  servir  de  excusa  á los  cristianos  omisos, 
hace  mas  criminal  su  conducta,  pues  á la  desobediencia  afiaden 
el  desprecio. 

Acoso  muchos  de  los  que  me  escuchan  se  están  burlando  en 
este  momento  de  las  amenazas  de  la  Iglesia  : acaso  muchos  otros, 
confiando  vanamente  en  su  edad,  en  su  salud,  en  su  mismo  es- 
tado, esperan  ser  fieles  á la  Iglesia  en  otro  afio.  Gozemos  todavía 
del  mundo  en  el  presente,  dirán  allá  dentro  de  sí  mismos  : somos 
muy  jóvenes  para  consagrarnos  á una  vida  austera,  privándonos 
de  las  delicias.  ¡ Engaño  funesto,  hermanos  míos  ! La  virtud  es  la 
ocupación  de  todas  las  edades;  pero  la  penitencia  debe  ser  el 
principio  de  todas  las  virtudes.  Ni  la  edad,  ni  la  salud,  ni  los 
altos  destinos,  nada  excusa  de  la  penitencia.  Si  alguno  hay  ino- 
cente, que  se  excuse  enhorabuena.  Pero  ¿quién  es  el  que  puede 
decir  que  no  tiene  pecados?  Ninguno.  « Si  dijéremos  que  no  tene- 
mos pecado,  nosotros  mismos  nos  engañamos,  y no  hay  verdad 
en  nosotros : u tal  es  la  sentencia  del  Discípulo  amado.  Sabedor, 
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pues,  de  que  es  un  pecador  quien  habla  4 otros  pecadores,  yo  os 
llamo  á penitencia,  y llamándoos,  me  llamo  también  á mí  mismo 
en  las  exhortaciones  que  os  dirijo. 

Sí,  hermanos  mios  : tiempo  es  ya  de  que  renunciemos  á esa 
desgraciada  obstinación  en  diferir  una  penitencia  que  cada  dia 
se  hace  mas  necesaria.  ] Quién  sube  si  la  misericordia  divina,  irri- 
tada por  nuestras  dilaciones  y desprecios,  se  dispone  á entregar- 
nos á nosotros  mismos,  es  decir,  4 nuestra  impotencia,  á nuestra 
ceguedad,  á nuestra  perversidad ! Temamos  que  estas  mismas 
dilaciones  tan  prolongadas  sean  ya  un  efecto  del  abandono  de  la 
gracia.  Solicitaciones  y preceptos,  inspiraciones  saludables  y oca- 
siones oportunas,  promesas  y amenazas,  gracias  interiores  y exte- 
riores, todo,  todo  lo  hemos  menospreciado,  rechazado,  perdido, 
y perdido  para  siempre.  Ya  no  hallarémos  tal  vez,  ni  sentimientos 
afectuosos  en  nuestros  corazones,  ni  proyectos  piadosos  en  la  vo- 
luntad. ¿Qué  digo?  Ni  siquiera  hallarémos  remordimientos  de  la 
conciencia;  pues  no  nos  mueven,  ni  el  amor  de  Dios,  ni  el  temor 
de  sus  juicios,  ni  el  pesar  de  los  pecados,  ni  el  deseo  de  una  mejor 
vida;  y por  esta  especie  de  indolencia  ha  comenzado  acaso  ya  el 
castigo  de  nuestra  criminal  obstinación. 

Pero  otra  consideración  me  penetra  de  horror  en  este  mo- 
mento, al  pensar  que  el  ministerio  que  ejerzo  hoy  puede  ser  fatal 
para  los  que  me  escuchan ; y pido  al  Señor  que  aparte  de  mí  tan 
funesto  pensamiento.  Sin  embargo,  yo  os  pregunto,  o pecadores 
indolentes  4 vuestra  propia  desgracia  : ¿Sabéis  por  ventura  si 
esta  exhortación,  que  os  dirijo  de  parte  de  Dios,  no  es  ya  la  úl- 
tima invitación  de  su  gracia  tantas  veces  rechazada?  ¿sabéis  si 
con  ella  no  va  la  clemencia  divina  4 poner  hoy  término  4 tantas 
dilaciones  y menosprecios?  ¿sabéis  si  el  momento  mismo  en  que 
os  separéis  del  templo  en  esta  tarde  no  es  ya  el  postremo  que  os 
conceda  el  Señor  misericordioso,  para  comenzar  de  ahí  en  ade- 
lante 4 mostrarse  justiciero? 

La  dolorosa  experiencia  de  lo  pasado  aumenta  entretanto  mi 
amargura,  haciéndome  temer  que  esta  última  gracia  sea  tan  mal 
aprovechada  como  las  anteriores,  y que  en  vez  de  ser  tocados  de 
sus  instancias  y solicitaciones,  vengáis  4 fatigaros  de  ellas,  y 
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toméis  el  partido  de  desechar  hasta  el  pensamiento  de  la  peni- 
tencia, como  ya  lo  habéis  hecho  otras  veces.  ¡ Infelices  de  aque- 
llos que  no  abren  los  ojos  en  el  momento  que  pueden  hacerlo! 
En  este  momento  precioso  vuestra  penitencia  es  fácil,  los  medios 
están  á vuestra  disposición  y á vuestro  alcance.  Pero  mañana 
¿con  qué  podréis  contar?  ¿Viviréis?  Aun  cuando  viváis,  ¿podréis 
hacer  penitencia?  ¿será  ella  dolorosa,  sincera,  universal?  No  lo 
sabéis. 

Acabe,  pues,  ya  esa  vana  confianza  : empieze  el  saludable 
temor,  que  si  nos  contrista  á nosotros,  regocija  á la  Iglesia,  por- 
que nos  contrista  á penitencia.  Antes  que  el  funesto  atractivo  del 
pecado  vuelva  á encender  las  pasiones  : ántes  que  ellas  vuelvan 
á emprender  nuevos  combates  contra  la  gracia  : ántes  que  esas 
ocasiones  tan  seductoras  como  peligrosas  tornen  á ofreceros  nue- 
vas ilusiones  : ántes  de  todo,  ahora  mismo,  sin  daros  treguas, 
romped  de  una  vez  las  cadenas  de  vuestra  tibieza,  prevenios 
contra  vuestra  inconstancia,  y llamad  en  vuestro  auxilio  el  minis- 
terio sagrado.  SI  : daos  prisa  en  correr  al  tribunal  de  la  peni- 
tencia, para  confesar  vuestros  pecados,  para  reformar  vuestra 
vida,  para  santificarla  toda  ella  con  una  fiel  y constante  corres- 
pondencia á la  gracia,  y para  mostraros  sumisa  y voluntaria- 
mente obedientes  á la  Iglesia,  que  os  manda  confesar  vuestras 
culpas  en  este  santo  tiempo  en  que  nos  hallamos. 
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PARA  LA  TERCERA  DOMÍNICA  DE  CUARESMA. 


«OBUE  LOM  MANDAMIENTOS  DE  LA  ItiEEttlA. 


DE  LA  COMUNION  PASCUAL. 


Atoen,  ornen,  dito  robii : Xisi  nuuuluearcrilis 
carnem  Filii  homnns,  el  biberitu  ejtu  tant/tunan, 
non  haMilig  ritom  in  roblo. 

Ea  verdad,  en  verdad,  os  digo  : que  si  no  eo- 
miérels  la  carne  del  Hijo  del  hombre,  y no  bebie- 
reis su  sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotras. 

(Jo a. ve  vi,  SI.) 


Cok  estas  palabras,  hermanos  míos,  no  solo  nos  exhorta  Jesu- 
cristo nuestro  Señor  á recibir  su  cuerpo  y su  sangre,  sino  que  nos 
impone  un  precepto  formal  de  hacerlo,  bajo  la  terrible  pena  de 
perder  la  vida  del  alma.  Si  su  caridad  es  admirable,  no  lo  es 
ménos  su  zelo,  cuando  asi  va  hasta  á obligarnos  expresamente  á 
usar  del  mas  grande  de  sus  beneficios.  Pero  al  mismo  tiempo  es 
cosa  digna  de  asombro  y que  apénas  puede  concebirse,  que  esa 
caridad  y ese  zelo  no  sean  suficientes  para  mover  A un  gran  nú- 
mero de  cristianos  á acercarse  ¿ la  mesa  sagrada.  ¿Qué  dirían  de 
estos  ingratos  cristianos  los  primeros  fieles,  tan  puros,  tan  gene- 
rosos, tan  santos?  Sin  duda  se  indignarían  al  verlos  llamarse 
cristianos  con  los  labios,  al  propio  tiempo  que  lo  niegan  con  sus 
obras;  y no  dejarían  de  reconocer  que  son  hoy  tan  raras  las  vir- 
tudes que  en  aquellos  venturosos  siglos  eran  tan  comunes,  preci- 
samente porque  no  es  ya  frecuente  como  entónces  la  recepción 
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del  Dios  de  las  virtudes,  en  la  cual  hallaban  los  fieles  de  la  primi- 
tiva Iglesia  la  inspiración  de  todas  ellas,  hasta  llegar  al  heroísmo 
del  martirio.  Pasaron  esos  tiempos  felices,  desde  que  se  debilitó 
y decayó  la  antigua  piedad;  porque  era  indefectible  que, 
resfriado  el  primitivo  fervor  por  participar  del  pan  celestial, 
faltarla  con  este  á los  cristianos  el  único  alimento  con  que  hu- 
bieran podido  sostenerse  vigorosamente  en  medio  de  los  combates 
de  la  vida,  en  el  arduo  camino  de  la  virtud.  La  tibieza  y la  flojedad 
hallaban  fácilmente  acomodamientos  con  la  ley;  y bajo  el  pre- 
texto de  que  ella  no  determinaba  los  tiempos  en  que  se  habría 
de  comulgar,  alargaban  los  intervalos,  y dejaban  correr  los  altos, 
para  llegar  á recibir  el  cuerpo  del  Señor.  Afligida  la  Iglesia  de 
tan  reprensible  negligencia,  trató  de  corregirla,  añadiendo  al 
precepto  de  Jesucristo  reglas  que  fijaran  el  tiempo  preciso  en 
que  todos  los  cristianos  habrían  de  cumplir  con  él;  y asi  fué  que 
mitigando  su  estricta  obligación,  la  redujo  primero  á las  solem- 
nidades de  la  Navidad,  de  Pascua  y de  Pentecóstcs,  con  la 
expresa  declaración  de  que  no  serian  tenidos  por  católicos  los 
que  no  comulgáran  en  aquellos  dias;  y posteriormente  la  limitó 
A solo  el  tiempo  pascual.  Esta  es,  pues,  hoy  nuestra  ley,  esta 
nuestra  presente  obligación. 

Pero  nadie  se  imagine  que  se  satisface  al  precepto  con  el  mero 
acto  de  comulgar.  ¡Anatema,  A quienquiera  que  so  color  de 
obedecer  la  ley  de  la  Iglesia,  se  atreviese  A violar  la  ley  mas  sa- 
grada de  Jesucristo,  y que  por  no  dejar  de  presentarse  en  la  santa 
mesa,  lo  hiciese  en  estado  de  pecado ! La  Iglesia  no  manda  hacer 
sacrilegios  : su  ley  no  solo  impone  la  obligación  de  comulgar, 
sino  también  la  de  disponerse  debidamente  para  hacerlo;  y 
asi,  peca  quien  no  comulga,  y peca  mas  gravemente  quien  co- 
mulga mal. 

Ahora  bien,  hermanos  mios;  ¿cómo  se  observa  en  nuestros 
tristes  tiempos  éste  precepto  tan  positivo  y tan  mitigado  de  la 
Iglesia?  Muchos  son,  sin  duda,  los  que  lo  violan  abiertamente, 
pasando  años  sobre  años  en  una  absoluta  separación  del  divino 
sacramento;  y hay  entre  ellos  quienes,  por  haber  sacudido  todo 
pudor  cristiano,  hacen  trofeo  y gala  de  su  misma  impiedad  : de 
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manera  que  se  glorian  de  aquello  mismo  que  para  nuestros 
mayores  hubiera  sido  causa  de  vergüenza  y de  oprobio,  porque 
la  integridad  de  su  fé  no  habría  podido  dejar  de  presentarles 
como  ignominioso  el  vivir  apartados  de  la  fuente  de  la  gracia. 
¿Y  podremos  creer  que  aquellos  que  no  han  llevado  A tanto 
extremo  su  desvio,  y que  conservando  el  respeto  A esta  santa  ley 
vienen  cada  año  A tratar  de  conformarse  con  ella,  la  observen 
todos  en  espíritu  y verdad?  ¡Pluguiera  A Dios  que  asi  fuese! 
Pero  preciso  es  decirlo  con  dolor  : no  son  pocos  los  que  en  lugar 
de  la  santa  alegría  que  debiera  inspirarles  la  aproximación  de  la 
gran  solemnidad,  la  ven  acercarse  llenos  de  disgusto  y pesa- 
dumbre; que,  por  decirlo  así,  se  extremeccn  al  considerar  que 
les  serA  preciso  refrenar  las  pasiones, y dar  de  mano  A todo  linaje 
de  disipación ; y que,  en  una  palabra,  tienen  el  dia  sagrado  de 
la  Pascua,  ese  dia  del  alelcya  de  la  Iglesia,  como  un  dia  de 
duelo  y de  aflicción.  Somátense,  desde  luego,  A la  ley,  pero  como 
A un  yugo  oneroso;  verificándose  en  ellos  la  parábola  del  convite 
del  padre  de  familias,  el  cual  obligó  A los  ciegos,  A los  cojos  y A 
los  enfermos,  A que  cntráran  y participáran  de  él.  Y A la  verdad, 
si  solo  usase  la  Iglesia  de  exhortaciones  y consejos  para  atraer  A 
los  fieles  A la  comunión  pascual,  la  mesa  eucarística  se  bailaría 
desierta  : su  precepto  es  el  que  hace  que  en  el  tiempo  santo  se 
vea  ella  rodeada  de  un  considerable  número  de  cristianos. 
Aunque  no  podamos  dejar  de  regocijarnos  de  tan  edificante 
espectáculo,  ello  es  cierto,  hermanos  mios,  que  si  se  descorriese 
el  velo  que  cubre  los  corazones,  veríamos  en  el  fondo  de  muchos 
de  ellos,  en  vez  de  objetos  de  júbilo,  objetos  de  congojoso  estu- 
por : veríamos  conciencias  adormecidas  por  una  ciega  confianza 
en  absoluciones  dadas  con  extremada  facilidad;  conciencias 
aturdidas  por  la  enormidad  misma  de  los  pecados,  que  han 
querido  reputarlos  como  faltas  leves  para  evitar  la  vergüenza  de 
confesarlos;  conciencias  encadenadas  por  hábitos  criminales; 
conciencias  humeando  todavía  por  el  fuego  encubierto  y no 
extinguido  de  las  pasiones;  conciencias,  en  fin,  llenas  de  manchas 
y de  lepra,  que  vienen  A arrancar  del  altar  A Jesucristo,  para 
colocarlo  en  un  amasijo  de  infección. 
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A dos  clases  [jodemos  reducir  á los  violadores  del  precepto  de 
la  comunión  pascual  : los  unos,  mirando  con  indiferencia  esta 
sagrada  obligación,  y sordas  á las  voces  de  la  Iglesia,  quebrantan 
con  audacia  su  mandamiento,  y se  separan  enteramente  del 
altar  santo  : obedeciendo  los  otros,  no  por  eso  son  ménos  cul- 
pables, porque  no  recibiendo  dignamente  á Jesucristo,  lo  cru- 
cifican asi  de  nuevo,  según  la  expresión  del  Apóstol.  Llamo, 
pues,  A los  primeros,  impíos  declarados;  y califico  A los  segundos 
de  falsos  penitentes.  Intento  hacer  verá  aquellos  que  es  necesario 
comulgar  en  la  Pascua;  y á estos,  que  no  basta  comulgar  sino 
que  es  preciso  comulgar  bien. 

Tal  es  el  asunto  y la  división  del  presente  discurso.  Imploremos 
los  auxilios  de  la  gracia.  — Ave,  María. 

I. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  comulgaban  los  cristianos 
con  frecuencia  : hacíanlo  diariamente  durante  el  primitivo 
fervor,  y cuando  este  se  disminuyó  algún  tanto,  todavía  se 
recibía  la  comunión  en  los  dias  festivos,  dentro  del  santo  sacri- 
ficio de  la  misa.  Ya  os  he  hecho  advertir,  que  después  de  haber 
reducido  la  Iglesia  esta  obligación  A tres  solemnidades  del  alio, 
al  fin  la  dejó  solo  en  la  festividad  de  la  Pascua. 

Este  precepto  se  funda  en  las  palabras  del  Señor,  que  he 
tomado  por  texto  : de  donde  es  preciso  concluir,  que  hay  una 
obligación  indispensable  de  comer  la  carne  de  Jesucristo,  si  se 
quiere  tener  la  vida  de  Jesucristo ; y que  la  Iglesia  no  hace  otra 
cosa  que  determinar  el  cumplimiento  de  esta  obligación  general 
y evangélica,  fijándola  en  un  cierto  tiempo  del  año. 

Para  el  justo  que  vive  de  la  fé  nada  tiene  de  gravoso  este 
precepto.  Acostumbrado  A reglar  sus  costumbres,  y A purificar 
su  conciencia  por  frecuentes  confesiones,  no  espera  el  tiempo 
señalado  por  la  Iglesia,  para  acercarse  A la  sagrada  mesa;  pues 
le  urge  buscar  y hallar  en  ella  el  consuelo  de  su  alma,  y el 
alimento  que  la  fortifique  y sostenga  en  la  triste  peregrinación 

e la  tierra.  Pero  el  hombre  mundano,  el  pecador  habitual,  no 
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solamente  no  experimenta  en  si  estos  movimientos  de  un  corazón 
fiel  y generoso,  para  ir  A saciarse  con  el  pan  de  la  vida,  sino  que 
quisiera  hallar  siempre  A la  mano  un  pretexto  para  darse  por 
eximido  de  esta  obligación ; asi  como  los  halla  fAcilmente  para 
eludir  los  dos  preceptos  del  ayuno  y de  la  abstinencia,  ya  que 
no  se  resuelva  A quebrantarlos  en  secreto  A fin  de  quedar  A 
salvo,  no  ciertamente  del  pecado  delante  de  Dios,  pero  sí  de 
la  vergüenza  delante  de  los  hombres.  Has  como  el  mandamiento 
de  la  comunión  pascual  no  admite  exención,  ni  cabe  en  él 
dispensa  alguna,  todo  pretexto  para  eludirlo  es  absolutamente 
imposible.  Ni  la  tenacidad  de  los  hAbitos,  ni  la  violencia  de  las 
inclinaciones,  ni  la  antigüedad  de  ciertas  conexiones,  ni  la  difi- 
cultad de  romperlas,  ni  la  novedad  que  causaría  la  conversión, 
nada,  nada  puede  dispensar  A un  cristiano  de  cumplir  con  tan 
rigurosa  y sagrada  obligación. 

Este  mandamiento,  hermanos  mios,  es  como  un  dique  que 
pone  la  Iglesia  contra  el  torrente  impetuoso  de  la  iniquidad.  Y 
bien  podemos  decir  que  A la  manera  que  Dios  con  su  mano  todo- 
poderosa encadenó  la  fuerza  del  océano,  fijando  en  sus  riberas 
una  linea  que  no  es  dado  A sus  ondas  traspasar ; asi  también  la 
Iglesia , hablando  autoritativamente  al  inar  agitado  de  las 
pasiones,  en  cada  corazón,  en  cada  alma,  le  dice  señalando  el 
tiempo  de  la  Pascua  : Usqué  hite  venies.  Hasta  aquí  llegareis, 
hinchazón  del  orgullo,  embriaguez  de  la  ambición,  disipación  de 
la  vanidad : Usqué  hite  venies.  Hasta  aquí  no  mas,  embelesamiento 
del  deleite,  sed  inextinguible  de  la  avaricia,  carcoma  de  la  en- 
vidia, veneno  de  la  calumnia,  encendimiento  del  odio,  furor  de 
la  venganza  : Usqué  hite  venies. 

Si,  Animas  prevaricadoras  : no  pasarAn  ya  de  estos  limites,  sin 
ser  curados,  ese  avasallamiento  de  vuestra  noble  razón,  ese 
apocamiento  de  vuestra  buena  voluntad,  esa  tiña  de  vuestra  con- 
ciencia ; ni  la  debilidad  A que  ha  venido  vuestra  fé,  ni  el  hielo 
en  que  ha  caído  vuestra  caridad,  ni  el  olvido  en  que  tenéis 
puesto  A Dios  : ¡(edite,  redile,  pravaricatores,  ad  cor.  Bastante  os 
habéis  separado  de  las  sendas  de  la  justicia,  para  seguir  los 
caminos  engañosos  déla  iniquidad,  que  conducen  si  despeñadero 
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y á la  muerte.  Tiempo  es  ya  de  volver  sobre  vuestros  pasos,  y 
de  despertar  tambieu  del  profundo  sueño  en  que  habéis  vivido. 
Los  dias  de  gracia  y de  salud  se  acercan,  dias  de  reconciliación 
y de  paz  con  Jesucristo,  señalados  por  la  Iglesia  para  sentarnos 
todos  juntos  en  el  banquete  eucarístico,  y alimentarnos  con  el 
cuerpo  y sangre  del  Señor.  Mirad  que  si  perseveráis  obstinados 
en  no  cumplir  con  la  santa  ley  de  la  comunión  pascual,  menos- 
preciáis asi  no  solo  la  ley  y la  autoridad  de  la  Iglesia,  sino  la 
misma  ley,  y la  misma  autoridad  de  Dios  : ley  de  que  no  podréis 
burlaros  impunemente  ; autoridad  de  cuya  vara  no  podréis 
escapar.  Por  mas  que  la  disipación  en  que  vivis  propenda  á 
sufocar  los  remordimientos  de  vuestra  conciencia,  ellos  estarán 
siempre  vivos  para  angustiaros,  por  lo  ménos  cada  vez  que  veáis 
ya  inminente  el  tiempo  de  la  Pascua. 

Pero  ¡ oh  miserable  condición  humana  ! ¡ oh  fatal  inconse- 
cuencia del  espiritu  que  se  halla  fascinado  por  las  ilusiones  del 
mundo!  ¿Cómo  es  que  esos  remordimientos  vienen  á ser  así  in- 
termitentes, pasajeros,  y no  son  constantes  y cotidianos,  y de 
todas  las  horas  y momentos,  en  tantos  y tantos  pecadores,  de  toda 
edad  y condición?  La  razón  de  esto  es,  que  si  por  una  parte  ven 
y confiesan  la  necesidad  de  mudar  de  costumbres,  de  renunciar 
á los  placeres,  de  romper  ciertas  relaciones  y de  domar  la  re- 
beldía de  la  carne,  están  lisonjeándose  de  otra  parte  con  la  vana 
esperanza  de  que  aun  tendrán  tiempo  para  resolverse  á abandonar 
las  cosas  del  siglo  presente  y para  darse  enteramente  á Dios; 
de  que  lo  tendrán,  por  decirlo  así,  para  morir  despacio,  cuando 
hayan  tomado  aquella  resolución.  Entretanto,  el  precepto  es 
urgente  y no  contemporiza  ni  da  treguas;  pero  ellos  continúan 
ensordeciéndose  á la  voz  de  la  Iglesia.  Otros  muchos  hay  que  al 
parecer  la  escuchan  y la  obedecen  sumisos,  mas  en  realidad  no 
escuchan  ni  siguen  otra  voz  que  la  del  respeto  humano ; el  cual 
les  infunde  cierta  vergüenza  de  no  cumplir  con  el  precepto,  pues 
por  grande  que  sea  el  número  de  los  que  faltan  á él,  ello  es  que 
cada  uno  tiene  un  circulo  de  cristianos  en  que  es  conocido,  y 
en  que  su  conducta  es  juzgada  y valorada  diariamente. 

De  esta  suerte  es  que  vienen  á dividirse  los  mundanos  en  dos 

ti- 


Digitízed  by  Google 


«62 


SKRMONKS  DOCTRINALES. 


clases  numerosísimas  : los  unos  se  apresuran  A satisfacer  al 
mandamiento  de  la  comunión  pascual , después  de  una  abso- 
lución mal  merecida  que  no  santifica;  y á su  falsa  obediencia 
alinden  dos  sacrilegios  : los  otros  se  rehúsan  al  cumplimiento  de 
la  misma  ley,  bajo  el  especioso  pretexto  de  no  incurrir  en  esos 
sacrilegios. 

No  permita  Dios,  hermanos  mios,  que  yo  venga  á disminuir 
ni  por  un  instante  en  vuestras  almas  el  horror  con  que  debeis 
mirar  al  sacrilegio  : mis  deseos  son  mas  bien  de  aumentar  en 
vosotros  este  horror,  y de  haceros  conocer  el  enorme  delito  que 
comete  quien  comulga  indignamente.  Pero  ¿porqué  el  pecador 
que  alega  la  delicadeza  de  su  conciencia,  para  no  cometer  un 
sacrilegio,  no  reflexiona  en  que  al  mismo  tiempo  que  evita  un 
pecado,  estA  A sabiendas  perseverando  en  otro  del  cual  no  quiere 
salir?  Desde  luego,  el  abstenerse  de  un  sacrilegio  es  obrar  como 
cristiano ; pero  cuando  A este  sentimiento  no  se  afiade  la  reso- 
lución de  huir  de  todo  pecado,  claro  es  que  el  amor  de  Dios  no 
habita  en  ese  corazón  carnal,  cuyo  único  deseo  es  hallar  razones 
especiosas  para  vivir  en  el  pecado,  y en  un  pecado  de  rebeldía  y 
de  irreligión  acompañado  de  escAndalo. 

La  ley  de  la  Iglesia  en  esta  materia  es  tan  terminante,  tan 
universal  y tan  sabida,  que  no  puede  quebrantArsela  por  igno- 
rancia afectada.  Todo  cristiano  sabe  que  Nuestro  Señor  es  quien 
le  ha  impuesto  el  deber  de  recibir  su  sagrado  cuerpo,  y qne  el 
precepto  de  la  Iglesia  no  es  mas  que  una  determinación  del 
tiempo  preciso  en  que  ha  de  cumplirse  con  aquel  mandatodivino. 
No  es  este  precepto  una  de  aquellas  leyes  providenciales  de  la 
Iglesia  que  la  costumbre  puede  alterar  : emanado  de  una  auto- 
ridad superior  A la  do  la  misma  Iglesia,  es  una  ley  evangélica 
de  cuya  observancia  ella  cuida;  y violar  esta  ley,  es  hacerse  reo 
de  rebelión  contra  Jesucristo  y contra  la  Iglesia;  es  romper  con 
todo  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo.  Quien  asi  obra,  y asi  vive 
¿puede  llamarse  cristiano?  ¿es  un  hijo  fiel  de  la  Iglesia?  No  ! 
no  lo  es  mas  que  de  nombre,  y A pesar  del  sagrado  carécter  que 
recibió  en  el  bautismo,  la  religión  en  cierto  modo  estA  extin- 
guida en  su  corazón. 
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Examinad  sino,  hermanos  míos,  á los  violadores  del  precepto 
de  la  comunión  pascual,  y hallareis  que  no  son  muchos  los 
que  se  alejan  de  la  Eucaristía  por  el  religioso  terror  de  cometer 
un  sacrilegio  : al  contrario,  en  la  mayor  parte  son  hombres 
impíos  y sin  religión.  Preguntadles  cuál  es  la  religión  que  pro- 
fesan, y no  sabrán  responderos,  porque  .ellos  mismos  no  lo  saben 
con  certeza.  ¡Ah!  ¡cuántas  y cuántas  veces  no  han  atacado  por 
dudas  afectadas  y aun  por  horribles  blasfemias  la  majestad  del 
mismo  Dios,  á quien,  dicen  ellos,  temen  ofender  con  una  comu- 
nión indigna!  ¡ Temen  recibirlo  indignamente ! ¡ y no  temen  com- 
batir su  divinidad,  contradecir  su  poder,  menospreciar  su  jus- 
ticia, y censurar  los  decretos  de  su  adorable  providencia ! 

Acaso  se  creerán  muchos  de  ellos  juzgados  con  demasiada  se- 
veridad. Tenemos  fé,  dirán,  tememos  á Dios,  y no  somos  blasfe- 
mos ni  impíos  : las  dificultades  inherentes  á los  hábitos  que  )>or 
desgracia  hemos  contraido , son  las  que  nos  apartan  y retraen  : 
queremos  ser  responsables  de  un  solo  pecado,  y no  agregar  á él 
dos  sacrilegios.  Pero  si  esto  no  es  una  irreligión  de  incredulidad, 
¿podrá  decirse  que  no  sea  una  irreligión  de  costumbres?  No,  her- 
manos míos  : yo  llamo  irreligión  de  costumbres,  aquella  resolución 
fija  y perseverante  que  han  tomado  estos  pecadores,  y que  la  rei- 
teran todos  los  altos  en  el  tiempo  santo;  llamo  irreligión  de  cos- 
tumbres , esa  repugnancia  de  llegar  al  tribunal  de  la  penitencia , 
que  encierra  un  nuevo  consentimiento  en  los  pecados  cometidos, 
y que  por  lo  mismo  puede  considerarse  como  una  renovación  de 
los  mismos  pecados.  Sin  duda  alguna  que  la  falta  de  disposiciones 
les  baria  reos  de  sacrilegio;  mas  de  aquí  no  debe  concluirse  ser 
forzosa  la  separación  de  la  sagrada  mesa,  sino  serlo  ántes  bien  la 
reforma  de  las  costumbres.  Porque,  erigir  en  motivo  de  violar  la 
ley  de  la  comunión  pascual  el  desórden  mismo  de  las  costum- 
bres, y resolverse  á vivir  en  él,  es  preferir  el  pecado  á Dios.  ¿Y  no 
es  esto  irreligión?  Si  otro  nombre  tienen  ellos  qué  dar  á esta  im- 
piedad, dénselo  desde  luego,  que  yo  la  llamaré  siempre  irreligión. 

Pero  si  el  pecador  rebelde  á las  leyes  del  Evangelio  y de  la  Igle- 
sia descubriese  sus  verdaderos  sentimientos,  sin  pretender  enga- 
itar á Dios  ni  á la  misma  Iglesia , confesarla  paladinamente  lo  que 
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en  realidad  pasa  dentro  de  sí.  Diría  que  Dios  quiere  que  se  con- 
vierta, y que  él  no  lo  desea;  que  le  manda  entrar  en  los  caminos 
de  la  justicia,  y que  él  apetece  seguir  los  de  la  iniquidad;  que  le 
exige  renunciar  al  pecado,  y que  él  prefiere  renunciará  la  gracia. 
Esta,  y no  otra,  es  la  verdadera  causa  de  esa  irreligión  práctica, 
como  la  llama  san  Juan  Crisóstomo,  que  os  impide  acercaros  á la 
sagrada  mesa,  cuando  se  os  intima  en  ello  un  riguroso  deber,  y no 
se  os  aconseja  un  acto  de  devoción. 

Ahora  se  conoce  bien , hermanos  mios,  que  esta  gravísima  omi- 
sión va  siempre  acompafiada  de  un  escándalo  pernicioso.  No  lla- 
maré aquí  á juicio,  ni  á los  hijos  de  familia,  ni  á aquellos  cristia- 
nos cuya  vida  obscura  hace  que  el  escándalo  de  su  omisión  se 
quede  en  cierto  modo  encubierto  en  esa  misma  oscuridad.  Hablo 
especialmente  con  aquellos  que  en  cualquier  órden  y grado  tienen 
una  posición  de  manifiesta  superioridad  respecto  de  otros ; pues  á 
medida  que  el  hombre  se  eleva  en  su  condición  social,  es  también 
mayor  su  obligación  de  cumplir  con  todos  los  deberes,  tanto  reli- 
giosos como  civiles,  que  han  de  contribuir  á moralizar  á los  infe- 
riores, estimulándolos  con  el  ejemplo  á ser  fieles  á Dios,  fieles  á la 
patria,  y fieles  á su  propio  estado.  La  elevación,  los  talentos,  la 
riqueza,  las  cualidades  y dotes  agradables,  son  sin  duda  otros  tan- 
tos títulos  para  la  estimación  pública ; pero  si  á ellos  se  añade  el 
ejemplo  de  la  virtud,  entúnces  esta  adquiere  un  nuevo  brillo,  y su 
imitación  viene  á ser  una  ley,  no  solo  para  aquellos  que  juzgan  y 
obran  según  lo  que  ven  en  los  superiores,  sino  también,  y mas 
particularmente,  para  los  deudos  y los  amigos.  Si,  pues,  los  que 
gozan  en  la  sociedad  de  una  posición  elevada,  y tienen  con  ella, 
y por  varios  títulos,  roas  ó ménos  séquito  é influencia,  no  dan  ja- 
mas el  ejemplo  de  fidelidad  y obediencia  á-las  leyes  de  la  Iglesia , 
¿porqué  habrémos  de  extrañar  que  en  el  resto  de  los  cristianos 
sean  tan  comunes  esa  desobediencia  y esa  misma  infidelidad?  Las 
palabras  llegan  al  oído,  decia  san  Agustín,  pero  las  obras  enseñan 
prácticamente  y de  hecho.  Así  es  cómo  la  irreligión  de  un  solo 
hombre  pierde  á otros  infinitos;  cómo  un  escandaloso  hace  ciento, 
y lleva  el  desórden  hasta  las  últimas  clases  de  la  sociedad.  Engá- 
ftanse  sobremanera  los  infractores  de  esta  ley  divina  , cuando  vi- 
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ven  ufanos  y satisfechos  de  no  estar  cortados  del  cuerpo  místico 
de  Jesucristo,  de  no  haber  sido  echados  como  paganos  y publíca- 
nos del  seno  de  la  Iglesia , porque  ella  en  su  caridad  los  sufre  y 
sobrelleva,  esperanzada  en  que  esa  misma  paciencia  maternal  los 
hará  volver  sobre  sus  pasos.  ¿Qué  importa  el  que  no  esten  separa- 
dos de  la  comunión  católica,  si  ellos  mismos  por  su  omisiou  mue- 
ren á la  gracia,  quedando  hechos  presa  del  demonio?  En  otros 
tiempos,  cuando  la  filosofía  sensual  y ateísta  no  había  desecado 
los  corazones,  se  temía  mas  perder  la  vida  del  alma,  que  todos  los 
bienes  de  la  tierra  : entonces  el  horror  al  pecado  en  general  pare- 
cía singularizarse  especialmente  contra  la  desobediencia  al  pre- 
cepto déla  comunión  pascual.  Pero  hoy,  hermanos  inios,  hoy  que 
la  creencia  está  reducida  á los  que  no  se  precian  de  sábios  ó de 
filósofos,  ya  no  se  tiene  horror  al  pecado,  ni  se  estima  la  gracia 
divina,  ni  se  temen  los  juicios  de  Dios;  y de  aquí  nace  tan  lamen- 
table omisión  en  la  mayor  parte  de  los  infractores  de  este  pre- 
cepto. Pues  si  ellos  llevan  sobre  sí  un  pecado  de  rebelión,  de  irre- 
ligión y de  escándalo,  también  son  desobedientes  y sacrilegos  los 
que  no  comulgan  bien.  Yeúmoslo  en  la  segunda  parte. 


II. 


Cuando  la  Iglesia  ordena  á sus  hijos  alguna  acción  exterior,  su 
intención  es  que  sea  practicada  de  una  manera  agradable  á Dios. 

. Así  es  que  si  nos  manda  orar,  quiere  que  lo  hagamos  con  atención, 
con  humildad,  con  fervor,  con  perfecta  sumisión  á la  voluntad  de 
Dios,  con  todas  aquellas  cualidades  que  debe  tener  la  oración  para 
subir  como  el  humo  del  incienso  que  san  Juan  veía  llegar  hasta  el 
trono  del  Altísimo.  Si  nos  manda  asistir  al  santo  sacrificio  de  la 
misa  , exige  que  adoremos  al  Seño»  en  espíritu  y verdad , y que 
viendo  al  Cordero  de  Dios  inmolarse  por  los  pecados  del  mundo, 
nos  penetremos  de  aquel  amor  y de  aquel  reconocimiento  que  de- 
ben inspirar  á todos  los  fieles  los  prodigiosos  efectos  de  su  miseri- 
cordia y de  su  bondad.  Con  mayor  razón , cuando  la  Iglesia  nos 
manda  comulgar  en  la  Pascua,  exige  que  recibamos  dignamente 
el  cuerpo  y sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ; porque  si  es  un 
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crimen  orar  ó asistir  al  santo  sacrificio  sin  piedad  y sin  atención , 
¿cuánto  mayor  no  será  nuestro  pecado,  recibiendo  sin  las  debidas 
disposiciones  á nuestro  Dios  y Salvador?  Ningún  otro  hay  mas 
grave,  ni  por  su  objeto,  ni  por  sus  circunstancias.  En  los  demás 
pecados  son  objeto  de  ellos  los  seres  creados;  aquí  se  tiene  por  ob- 
jeto al  mismo  Criador  : en  aquellos  se  ofende  á Jesucristo  en  sus 
leyes ; aqui  se  le  ofende  en  su  adorable  persona  : allá  se  pierde  la 
gracia ; aqui  se  la  profana  en  su  origen  , en  el  Autor  mismo  de  la 
gracia. 

¿Quién  no  se  horroriza,  hermanos  mios,  quién  no  experimenta 
un  sentimiento  de  indignación,  al  considerar  las  circunstancias 
de  la  traición  de  Judas,  y de  la  muerte  del  inocentísimo  Jesús? 
Pues  aquel  que  tieDe  la  desgracia  de  comulgar  en  pecado,  trai- 
ciona á su  amoroso  Salvador  como  Judas,  y le  vuelve  á crucificar 
como  los  judíos;  porque  en  vez  de  pagar  amor  con  amor  á ley  de 
fiel  y leal  correspondencia,  le  paga  con  la  mas  negra  ingratitud ; 
porque  en  vez  de  limpiar  su  corazón  de  toda  mancha  y de  todo 
afecto  terrenal,  para  no  dar  cabida  en  él  sino  solamente  á Jesu- 
cristo, que  con  esta  condición  le  llama  é invita  generosamente  á 
participar  de  su  cuerpo  y sangre,  se  acerca  á recibirlos  guardan- 
do en  su  pecho  el  afecto  al  pecado,  y el  pecado  mismo,  sin  cuidar- 
se de  otra  cosa  que  de  cumplir  exteriormente  con  el  precepto  de  la 
Iglesia.  Esto  es  precisamente  obrar  como  obró  Judas.  Cuando  este 
daba  el  ósculo  de  paz  á su  divino  Maestro,  le  vendía  desde  luego 
vilmente;  pero  ya  desde  ántes  llevaba  en  su  dallado  corazón  la 
mas  infame  perfidia,  cual  fué  la  de  haber  querido  aparecer  exte- 
riormente tan  fiel  como  los  otros  discípulos,  recibiendo  como  ellos 
de  las  mismas  manos  de  Jesucristo,  su  cuerpo  y sangre  adorables; 
la  de  haber  dado  entrada  en  esa  su  alma  infeliz  al  Autor  de  la  gra- 
cia, sin  haber  echado  primer#  de  ella  las  inmundicias  del  pecado, 
del  desamor  y de  la  deslealtad. 

Contemplad  ahora  por  un  momento,  hijos  mios,  el  contraste  que 
hacen  entre  sí  en  la  sagrada  mesa  el  cristiano  fiel  y fervoroso  y el 
cristiano  pecador  y desleal  : del  un  lado  está  aquel,  que  después 
de  haberse  probado  á sí  mismo  y de  haberse  purificado,  llega  á 
recibir  A Jesucristo  lleno  de  fé  y de  amor ; y ved  del  otro  lado  á 
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este,  que  sin  mas  mira  que  la  de  aparecer  ante  sus  hermanos  con 
buena  fama,  se  acerca  , cual  Judas,  á participar  del  divino  sacra- 
mento con  un  corazón  amasado  con  el  pecado,  añadiendo  á la  per- 
fidia el  odio,  y al  menosprecio  el  insulto. 

Que  los  herejes  insulten  á Jesucristo  hasta  en  el  mismo  santua- 
rio, como  tantas  veces  ha  sucedido  : que  el  apóstata  vaya  hasta 
profanar  la  hostia  sacrosanta  : que  el  incrédulo  jamas  reconozca 
el  sacramento  ni  haga  caso  de  él;  no  hay  que  admirarnos  de  esto, 
porque  son  enemigos  declarados  de  Jesucristo ; y por  graves  que 
sean  sus  desacatos , por  enorme  que  sea  su  pecado,  al  ménos  mal- 
diciéndole  interiormente  no  le  benedicen  en  el  exterior.  Aunque 
le  maldigan  y le  ultrajen,  Jesucristo  lo  sufre  con  paciencia  : Si 
inimteus  mena  maledixiaaet  mi/ii,  sustinuissem  utique  (1) : Si  me 
maldicen  y me  injurian  todos  estos,  nos  dice  Nuestro  Señor  desde 
el  trono  de  su  gracia,  yo  lo  sufro  y lo  tolero,  porque  nada  mas  po- 
día esperar  de  quienes  hacen  gala  de  mostrarse  mis  enemigos. 
Pero  tií,  cristiano,  que  confiesas  mi  fé  postrado  ante  los  altares; 
tú,  á quien  tan  frecuentes  pruebas  doy  del  mayor  amor,  ha- 
ciéndote mi  caro  amigo  y mi  familiar  compañero,  ¿tú  eres  quien 
asi  me  ultrajas  y me  traicionas,  entregándome  en  manos  del  pe- 
cado y de  la  inmundicia?  Tu  vero , homo  unanimis,  qui  dulces 
mecum  capiebas  cibos  (2)  ? ¡ Ah ! este  es  el  colmo  de  la  ingratitud, 
el  último  exceso  de  la  injuria , el  portento  de  la  perfidia. 

San  Pablo  nos  enseña  que  A pecador  crucifica  dé  nuevo  A Jesu- 
cristo, porque  en  cuanto  está  de  su  parte  hace  nuevamente  nece- 
saria la  muerte  del  Salvador ; pero  yo  no  sé,  hermanos  míos,  si 
haya  otro  pecado  en  que  con  mas  exactitud  se  verifique  la  senten- 
cia del  Apóstol,  que  en  el  de  aquel  que  comulga  indignamente. 
Este  pecador  no  solamente  vuelve  á hacer  necesaria  la  muerte  de 
Jesucristo,  sino  que  le  injuria  atrozmente  y le  atormenta,  digá- 
moslo asi,  colocándolo  en  un  corazón  donde  tienen  su  asiento,  dis- 
putándoselo á porfía,  el  odio,  la  venganza,  la  avaricia,  la  sensua- 
lidad y todos  los  demas  vicios.  ¿Cómo  podrá  habitar  el  Cordero 
inmaculado  en  un  alma  amancillada  y leprosa?  ¿Cómo  el  Sol  de 


(I)  Ps.  uv,  13.  - (2)  lbid.  14.  1». 
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justicia  que  no  nace  sino  para  los  temerosos  de  Dios  (1),  vendrá  á 
lucir  donde  tienen  puesto  su  dominio  las  tinieblas  de  la  muerte  y 
del  pecado?  ¿Cómo  el  Autor  de  la  caridad,  el  que  es  todo  amor, 
irá  á morar  en  un  corazón  cuyos  afectos  tienen  por  único  móvil  á 
las  pasiones  impuras,  y no  al  amor  divino?  No,  esto  es  imposible. 
Cese , pues , ya  el  fatal  deslumbramiento  de  tantos  cristianos  que 
vienen  á recibir  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y de  la  Eucaris- 
tía con  ningunas  ó con  muy  superficiales  disposiciones;  pues  estas, 
léjos  de  justificar  al  pecador,  le  hacen  mas  criminal,  delante  de 
Dios,  y delante  de  la  Iglesia. 

He  dicho  en  primer  lugar,  delante  de  Dios;  porque  siendo  Él  el 
escudriñador  de  los  corazones  y de  todo  lo  que  hay  de  mas  intimo 
en  ellos  (2),  no  puede  ser  engañado  por  el  hombre,  por  mas  que 
este  se  baga  ilusión,  seduciéndose  á sí  mismo,  y tal  vez  llegue 
basta’  creerse  justo  y santo,  cuando  mas  gravado  se  halle  por  el 
peso  del  pecado.  ¡ Pluguiera  á Dios  que  este  error  no  fuese  tan  co- 
mún, ó que  á lo  ménos  fuese  transitorio ! Pero  desgraciadamente 
hay  en  nosotros  cierta  propensión  á creernos  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad, desde  que  vemos  que  queda  oculta  á los  ojos  de  los 
demas  hombres,  y asi  vamos  acallando  por  grados  nuestra  con- 
ciencia, hasta  hacerla  muda  y silenciosa,  no  de  otra  manera  que  si 
de  todo  punto  se  hubiesen  ya  borrado  de  nuestra  memoria  los  re- 
cuerdos de  aquellos  pecados  sobre  los  cuales  nos  hubimos  enga- 
ñado y seducido  voluntariamente.*  Esta  propensión  viciosa  de 
nuestra  naturaleza  es,  pues,  la  que  obra  en  muchos  aquella  lan- 
guidez espiritual,  aquel  adormecimiento  en  que  viven,  y que  no 
les  permite  ya  conocer  su  verdadero  estado,  por  la  vana  confianza 
que  ban  tenido  y tienen  en  confesiones  precipitadas,  hechas  sin 
las  debidas  disposiciones.  Y sin  embargo,  no  dudo  asegurar  que 
todavía  les  será  posible  salir  de  tan  funesta  ilusión,  si  de  buena  fé, 
y en  el  recogimiento  del  espíritu,  entrasen  en  cuentas  consigo 
mismos , recapacitando  de  cuán  diverso  modo  pensaban  y obra- 
ban en  otros  tiempos  mas  felices,  en  que  fueron  iluminados  por  la 
gracia,  y en  que,  según  el  testimonio  que  les  dará  su  propia  con- 

(I)  Malach.  IV,  S.  — (i)  P».  vil,  10. 
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ciencia,  no  profanaron  el  sacramento  recibiendo  indignamente  el 
Pan  de  los  ángeles,  porque  no  fué  el  respeto  humano,  sino  la  ver- 
dadera piedad,  lo  que  los  movió  á cumplir  con  el  precepto  de  la 
comunión  pascual.  Yo  les  exhorto  fervorosamente  á que  hagan  esta 
reminiscencia  y esta  comparación. 

Dije  también  que  ellos  son  criminales  delante  de  la  Iglesia.  — 
Bien  sé  que  la  Iglesia  no  entra  á juzgar  del  interior  del  hombre 
que  no  se  le  revela,  y que  ella  deja  las  intenciones  al  juicio  del  Se- 
ñor, para  quien  no  puede  haber  oculto  ningún  pensamiento  ni 
deseo.  Pero  si  esto  libra  muchas  veces  al  pecador  de  que  se  le 
apliquen  las  penas  canónicas,  no  por  eso  puede  lisonjearse  de  no 
haberlas  merecido,  haciéndose  reo  de  un  grave  delito.  Y ademas, 
nada  prueba  tanto  la  poca  piedad  y el  poco  espíritu  cristiano  en 
un  hombre,  como  el  moverse  únicamente  por  el  temor  de  las  pe- 
nas. La  ley  de  Jesucristo  es  toda  amor ; Él  quiere  que  le  sirvamos 
por  amor;  que  le  adoremos  por  amor;  que  le  seamos  fieles  por 
amor;  y que  le  satisfagamos  nuestras  deudas  por  amor.  La  Iglesia 
sigue  en  sus  leyes  el  mismo  espíritu  de  Jesucristo  : quiere  que  se 
le  obedezca  por  amor;  y la  obediencia  forzada  apénas  la  mira 
como  una  vindicta  pública  de  sus  leyes  en  la  sociedad  cristiana. 
De  aquí  es  que,  aun  cuando  jamas  castigue  al  pecador  oculto, 
siempre  lo  considera  criminal,  siempre  digno  de  pena,  y le  reserva 
las  que  debe  sufrir  para  la  eternidad.  Sí,  hermanos  mios  : no  lo 
dudemos,  la  desobediencia  á las  leyes  de  la  Iglesia  ha  de  pagarse, 
ó en  penitencia  en  esta  vida,  ó en  suplicio  en  la  otra;  porque  hay 
un  Dios  justo,  que  no  puede  dejar  sin  venganza  al  que  desoyó  á 
su  Esposa;  pues  desobedecerla,  esdesobedecer  á Jesucristo;  y des- 
preciarla, es  despreciar  á Jesucristo.  Qui  vos  audit,  me  audit;  et 
qui  vosspernit,  mespernit. 
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I'ARA  LA  CUARTA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


SOBRE  LOS»  MAADAMIEATO*  DE  LA  IGLESIA. 


DEL  AYUNO  Y DE  LA  ABSTINENCIA. 


U¡ium  je  junaaset  quadraginta  dirbas,  el  qua  Ira- 
pinta  noel  iba*,  postea  esnriil. 

Y después  de  haber  ayunado  J.  C.  cu  a re  nía  dia< 
y cuarenta  noclas,  tuvo  hambre. 

(M  mu.  iv,  S.) 


Nó  intento  hoy,  hermanos  míos,  referiros  todo  el  misterio  del 
ayuno  de  i.  C.  N.  S.,  ni  la  gloria  de  su  triunfo  sohre  el  espíritu 
maligno  en  el  desierto  : me  detendré  únicamente  á contemplar 
en  él  al  Verbo  eterno,  esplendor  de  la  gloria  del  Padre,  figura 
de  su  substancia,  bajo  el  peso  de  ese  ayuno  de  cuarenta  dias 
y cuarenta  noches  en  la  mas  rigurosa  abstinencia;  porque  sobre 
este  ejemplo  del  Hombre-Dios  que  padeció  por  nosotros,  y cuyas 
huellas  debemos  seguir,  funda  principalmente  la  Iglesia  el  cuarto 
de  sus  mandamientos  que  va  ú ser  la  materia  de  este  discurso. 

Jesucristo,  llevado  por  el  Espíritu  Santo  al  desierto,  separado 
déla  compafila  de  su  dulcísima  Madre,  solo,  sin  lecho  en  donde 
reclinarse,  sin  pan  para  sustentarse,  se  sujeta  voluntariamente  al 
mas  austero  ayuno,  sufriendo  así  una  mortificación  propia  solo 
de  la  pena  debida  al  pecado.  No  se  contenta  con  enseñar  la  nece- 
sidad de  que  cada  uno  tome  su’cruz,  para  poder  llamarse  y ser  su 
discípulo  siguiéndolo,  sino  que  él  mismo  nos  da  tan  claro  y su- 
blime ejemplo  de  penitencia,  que  cerrando  la  puerta  á toda 
excusa  del  pecador,  pone  de  antemano  el  fundamento  de  cuantos 
preceptos  habia  de  darla  Iglesia,  para  que  tuviese  su  aplicación  y 
cumplimiento  esa  ley  de  la  mortificación  que  brilla  y domina  por 
todas  partes  en  el  Evangelio. 

He  pronunciado  una  palabra  que  excita  la  aversión  y aun  el 
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desprecio  de  los  filósofos  sensualistas  del  siglo.  Pero  ¿puede  acaso 
un  ministro  de  Jesucristo,  puedo  yo  succesor  de  los  Apóstoles, 
dejar  de  hablar  de  la  mortificación  de  los  sentidos,  de  la  ley  santa 
que  la  impuso,  y que  después  de  haber  enfrenado  la  sensualidad 
de  Roma  y de  Grecia,  ha  obrado  tantos  prodigios  en  diez  y ocho 
centurias?  No,  hermanos  mios  : nuestra  divisa  es  la  cruz  de  Jesu- 
cristo; la  Iglesia  nos  la  pone  delante  á los  Obispos,  obligándonos 
á llevarla  sobre  el  pecho  á todas  horas ; y por  lo  mismo,  ni  pode- 
mos dejar  de  predicar  la  mortificación,  ni  olvidar  por  un  mo- 
mento la  lección  del  Grande  Apóstol,  que  no  sabia  mas  ciencia 
que  á Jesucristo,  y á Jesucristo  crucificado.  Esta  es  la  ciencia  que 
la  Iglesia  desea  inculcarnos  en  este  santo  tiempo,  durante  el  cual 
se  ocupa  especialmente  en  recordarnos  la  necesidad  de  la  peni- 
tencia, en  intimarnos  de  nuevo  el  precepto  de  la  penitencia,  en 
mostrarnos  como  nuestro  dechado  y nuestro  modelo  al  Hombre- 
Dios  penitente,  padeciendo  y muriendo  por  nosotros.  Asi,  pues, 
yo  tengo  que  hablaros  hoy  del  ayuno,  como  de  un  precepto  rigu- 
roso , que  seguramente  continuará  siendo  un  escándalo  para 
ciertos  hombres  indolentes,  y una  locura  para  los  incrédulos. 
Llene  yo  mi  deber,  y obre  Dios  lo  demas,  según  convenga  á los 
designios  de  su  adorable  providencia. 

Y para  hacerlo,  comienzo  por  fijar  ante  todo  la  ley  general  de 
la  mortificación  que  nos  impone  el  Evangelio.  No  es  ella,  herma- 
nos mios,  un  simple  consejo,  mas  antes  bien  un  precepto  positivo, 
sin  cuya  práctica  no  puede  haber  salvación.  Jesucristo  nos  inti- 
ma la  mortificación  con  su  ejemplo  y con  su  palabra.  Él  llevó  la 
cruz,  y nos  manda  llevar  la  nuestra  : nos  dice  por  san  Pablo,  que 
para  ser  glorificados  con  él,  es  preciso  haber  sufrido  con  él  : 
nos  repite  por  el  Principe  de  los  Apóstoles,  cjue  padeciendo  por 
nosotros,  se  hizo  nuestro  modelo  para  que  siguiésemos  sus  hue- 
llas; y por  consiguiente,  el  camino  que  él  siguió  durante  su  vida 
mortal,  es  el  único  que  puede  guiarnos  al  término  feliz  que  nos 
aguarda.  Pretender  ser  discípulos  de  Jesús  muerto  en  la  cruz,  y 
llevar  al  propio  tiempo  una  vida  muelle  y sensual,  es  una  funesta 
y lamentable  ilusión : es  querer  ganar  las  recompensas  del  tra- 
bajo sin  haber  trabajado,  la  corona  del  triunfo  sin  haber  peleado; 
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es,  en  una  palabra,  querer  ser  santos  sin  haber  sido  penitentes. 

Pero  esta  ley  de  la  mortificación,  tan  clara  y general  en  sí 
misma,  no  es  precisa  y determinada  en  cuanto  á su  aplicación ; 
que  como  en  otros  puntos  del  Evangelio,  quiso  el  divino  Maestro 
dejarla  confiada  & la  Iglesia;  porque  su  mas  ó ménos  rigurosa 
obligación,  y la  manera  misma  de  observarla,  debían  acomodarse 
A los  tiempos  y circunstancias,  para  quitar  á la  sensualidad  sus 
pretextos,  y á la  vanidad  sus  excusas  meditadas.  La  Iglesia,  pues, 
ilustrada  y asistida  por  el  Espíritu  Santo,  ha  dado  cumplida  eje- 
cución y el  debido  arreglo  á esta  ley,  ordenando  tiempos  para  el 
ajamo  y para  la  abstinencia.  Haciéndolo  asi,  nada  nuevo  esta- 
bleció. El  ayuno,  tan  antiguo  como  el  mundo,  y siempre  en  honor 
y veneración  entre  los  verdaderos  crej'entes,  ya  en  la  época  de 
los  Patriarcas,  ya  en  la  de  la  Ley  escrita,  recibía  solamente  su 
última  perfección,  por  haberlo  enseñado  y practicado  Jesucristo; 
y obedeciendo  este  mandato,  y siguiendo  este  ejemplo  del  Señor, 
es  que  la  Iglesia  tiene  establecidos  el  tiempo  y las  circunstancias 
en  que  los  cristianos  deben  cumplir  con  la  ley  general  de  la  mor- 
tificación. 

Redúcese  el  precepto  del  ayuno  y de  la  abstinencia  prescrito 
por  la  Iglesia  : Io  á la  Cuaresma,  que  nos  viene  de  tradición  apos- 
tólica; 2*  á las  Témporas,  que  son  tres  dias  en  cada  uno  de  los 
cuatro  tiempos  del  año;  y 3o  A las  Vigilias  de  las  solemnidades  : y 
el  precepto  de  la  abstinencia  sin  el  ayuno  á los  viérnes  del  año  y 
A los  domingos  de  cuaresma.  Tal  es  la  ley  en  que  la  Iglesia  da 
aplicación  determinada  A esa  ley  superior  de  la  mortificación 
impuesta  en  el  Evangelio  : ley  santa,  ley  respetable,  ley  prove- 
chosísima para  el  alma,  ley  que  siempre  fué  venerada  y fiel- 
mente observada  entre  los  cristianos,  y contra  la  cual  solo  han 
osado  levantar  su  voz  la  herejía  y la  incredulidad ; pues  que 
apoyAndose  Ambas  en  las  pasiones,  siempre  pretenden  sublevarlas 
contra  el  freno  que  las  contiene.  Verdad  es  que  suele  haber  cris- 
tianos que  hallan  fAcilmente  pretextos  para  librarse  de  la  ley  del 
ayuno  y de  la  abstinencia;  pero  no  es  este  linaje  de  violación  el 
mas  común  y frecuente.  Abunda  mucho  mas  el  número  de  aquellos 
que  desoyendo  totalmente  la  voz  de  la  Iglesia,  y juzgándose  sin 
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obligación  de  obedecerla,  quebrantan  el  santo  precepto  por  des- 
precio : desprecio  que  es  en  unos  verdadera  infidelidad,  y en  otros 
una  pura  rebeldía.  Los  primeros  obran  llevados  de  la  incredulidad  : 
los  segundos,  de  la  relajación.  Probarémos,  pues,  á los  primeros, 
que  el  ayuno  es  santo ; y á los  segundos,  que  es  necesario.  La  san- 
tidad y la  necesidad  del  ayuno  serán  el  asunto  de  la  presente 
instrucción,  para  vindicar  de  este  modo  la  justicia  del  cuarto 
inandamiento  de  la  Iglesia. 

Imploremos  los  auxilios  de  la  gracia,  etc. — Ave,  María. 

I. 

Ya  lie  indicado  que  la  Iglesia  no  hace  otra  cosa  en  su  cuarto 
mandamiento,  que  aplicar  la  ley  general  de  la  mortificación  im- 
puesta por  el  Evangelio.  Mas,  al  escoger  las  obras  del  ayuno  y de 
la  abstinencia  como  las  principales  para  llenar  aquel  deber,  la 
Iglesia  nos  estimula  á seguir  las  puras  costumbres  que  en  todos 
los  siglos  distinguieron  á los  verdaderos  creyentes.  SI,  hermanos 
inios;  el  ayuno  es  mas  antiguo  que  el  cristianismo  : es  contempo- 
ráneo de  la  humanidad,  como  dice  san  Basilio,  pues  fue  el  primer 
precepto  que  Dios  puso  á Adam  en  el  paraíso.  Posteriormente, 
cuando  concedió  á Noe  el  uso  de  toda  carne,  le  exceptuó  el  de  la 
sangre ; cuando  dió  leyes  á su  pueblo  escogido,  excluyó  ciertos 
animales  de  sus  mesas ; y si  seguimos  á este  mismo  pueblo  en  sus 
siglos  posteriores,  hallaremos  á David,  que  se  sujeta  al  ayuno 
hasta  debilitarse;  á Judith,  que  lo  practica  constantemente, 
excepto  en  los  dias  de  fiesta;  á Esther,  que  se  desagrada  de  los 
festines  de  su  esposo,  y rehúsa  mancharse  traspasando  las  leyes 
de  la  abstinencia;  á Nebemias,  que  uniendo  largos  ayunos  á sus 
abundantes  lágrimas,  hacia  mas  fervientes  sus  oraciones;  en  fin, 
hallaremos  á la  nación  entera,  que  en  el  ayuno  y en  el  silencio 
era  como  oraba  al  Señor  en  sus  grandes  tribulaciones.  Pero  ¿para 
qué  detenerme  en  recorrer  las  virtudes  y la  penitencia  de  los 
grandes  personajes  del  Antiguo  Testamento,  cuando  el  ejemplo  y 
la  doctrina  de  Nuestro  Salvador  dan  al  ayuno  la  mayor  dignidad, 
declarando  por  lo  mismo  que  es  santo? 
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Hubo  un  tiempo , hermanos  mios , y vosotros  lo  sabéis  muy 
bien,  en  que  esta  verdad  era  tan  reconocida,  que  se  hubiera  gri- 
tado anatema  contra  quien  se  hubiese  atrevido  á ponerla  en 
duda,  ó á mirarla  siquiera  con  poco  respeto.  Mas  lioy  vemos  ya, 
entre  Dios  y los  hombres,  esa  misma  antipatía  que  Tertuliano 
observaba  en  su  tiempo  entre  los  cristianos  y los  gentiles.  Lo  vais 
á palpar,  examinando  detenidamente,  de  una  parte  la  doc- 
trina de  mortificación  que  el  Evangelio  nos  enseba , y en  que 
se  funda  la  ley  de  la  abstinencia  y del  ayuno;  y de  la  otra  parte, 
las  máximas  preconizadas  por  ciertos  hombres,  que  solo  conservan 
el  nombre  de  católicos  para  deshonrarlo. 

Todo  nos  presenta  en  el  Evangelio  la  condenación  de  la  vida 
sensual  y voluptuosa , dividida  entre  los  furores  del  placer  y la 
languidez  de  la  indolencia.  Escuchad  las  santas  y sublimes  sen- 
tencias que  voy  á proferir,  que  tanta  autoridad  dan  á las  leyes  de 
la  Iglesia,  y que  al  mismo  tiempo  alarman  á los  felices  según  el 
mundo  en  medio  de  sus  mayores  satisfacciones,  y disipan  el  fu- 
nesto encanto  en  que  los  adormecen  sus  delicias. — El  l'nigénito 
del  Padre,  el  Maestro  que  él  nos  envió  para  que  le  escuchásemos 
en  silencio,  es  quien  va  á hablar.  — « El  que  no  carga  con  su  cruz 
» y me  sigue,  nos  dice,  no  es  digno  de  mí.  Á nadie  permito  se- 
» guir  en  mi  compañía,  sino  bajo  la  precisa  condición  de  renun- 
» ciar  d sus  mas  tiernas  inclinaciones,  v d sí  mismo  : Si  //ais  vult 
» post  me  venire,  (ibner/et  semetipsum.  Excluyo  del  número  de 
» mis  discípulos  al  que  no  me  ame  mas  que  á sus  hermanos,  que 
b á sus  padres,  que  á su  misma  vida ; y le  declaro  que  todo  cuanto 
» haga  por  salvar  su  vida  de  la  mortificación  de  la  cruz,  será 
» ocasión  de  eternos  padecimientos  : Qui  voluerit  animan i suam 
» salvam  f acere,  perdet  eam.  » 

No  es  este  lenguaje  el  de  la  prudencia  humana,  incapaz  de 
elevarse  hasta  la  sublimidad  de  la  moral  evangélica,  y de  dictar 
por  sí  estas  máximas  severas  : preciso  era  que  nos  vinieran  de  la 
misma  Sabiduría  Increada  existente  ab  eterno  en  el  seno  del 
Padre;  y es  tanta  la  claridad  con  que  el  Evangelio  nos  presenta 
estos  oráculos  sagrados,  tal  la  luz  que  difunden  bajo  cualquiera 
punto  de  vista  que  se  les  considere,  y tan  variadas  las  expresiones 
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en  que  están  concebidos,  aunque  siempre  en  un  mismo  é idéntico 
sentido,  que  toda  excusa,  todo  pretexto,  vienen  á ser  imposibles  al 
amor  propio.  De  manera  que  la  consecuencia  necesaria  es,  y no 
puede  dejar  de  ser  : que  el  cristiano  que  no  se  halle  en  aptitud 
de  decir  con  verdad  que  lleva  su  cruz,  y que  ama  á Dios  mas  que 
á su  misma  vida , no  satisface  complidamente  á los  deberes 
que  lo  impone  la  ley  de  la  mortificación,  y se  lisonjea  en  vano 
de  llamarse  discípulo  de  Jesucristo,  y de  seguir  el  camino  del. 
cielo. 

Á esta  doctrina  general  de  la  mortificación  añade  el  Salvador  la 
especial  del  ayuno,  diciendo  que  sus  discípulos  ayunarían  después 
que  el  Esposo  se  hubiese  separado  de  la  Iglesia.  Y así  leemos 
en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  que  estos  ayunaban  generalmente 
con  toda  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  sus  fervientes  ora- 
ciones daban  la  prueba  del  grande  espíritu  de  raridad  que  los 
animaba. 

Y’  no  se  diga  que  estas  prácticas  pertenecen  a los  consejos 
evangélicos,  á la  jierfeccion  á que  son  llamadas  las  almas  privile- 
giadas. ¿Con  qué  derecho  pueden  restringirse  unas  leyes  concebi- 
das en  términos  tan  generales  ? ¿ En  qué  fundamentos  puede 
apoyarse  una  interpretación  tan  contraria  á la  enseñanza  misma 
de  Jesucristo,  que  es  la  que  dicta  la  regla  universal  de  los  cristia- 
nos, sin  esas  distinciones  que  el  mundo  pretende  establecer?  En 
efecto,  el  Señor  comprendió  en  sus  preceptos  á todos  los  hom- 
bres. « Lo  que  digo  á vosotros,  para  todos  lo  digo,  » advertía  él  á 
sus  discípulos  : Quud  vobis  Jico,  ómnibus  dico.  «Lo  que  os  enseño 
de  noche,  decidlo  á la  luz  del  medio  dia;  y lo  que  os  digo  al  oído, 
predicadlo  desde  los  terrados.  » Estas  fueron  las  palabras  con  que 
el  Salvador  comenzó  aquel  memorable  discurso,  en  que  descubrió 
á sus  discípulos  los  misterios  de  esa  moral  tan  enemiga  de  los 
sentidos , como  de  la  delicadeza  que  los  lisonjea.  Mandó  predi- 
carla, tanto  á los  hombres  embarazados  por  su  negligencia  y 
fatigados  de  su  misma  ociosidad,  como  á los  que  llevan  siempre 
en  su  rostro  la  señal  del  trabajo  y de  la  meditación;  tanto  á las 
mujeres  que  viven  en  la  molicie  del  siglo,  como  á aquellas  que  se 
hallan  separadas  de  sus  peligros,  viviendo  en  el  retiro  y en  la 
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oración.  Quiso  que  esta  doctrina  resonase  4 los  oidos  de  todos; 
desde  los  que  ocupan  los  primeros  lugares  en  la  sociedad  gozando 
de  todas  las  comodidades  que  ella  brinda,  hasta  aquellos  desgra- 
ciados que  se  alimentan  del  pan  de  la  angustia  y del  dolor;  desde 
la  juventud  que  vive  enajenada  con  los  ardores  de  la  edad,  hasta 
la  ancianidad  cuya  existencia  se  escapa  ya  casi  con  el  mismo 
aliento;  desde  el  humilde  y rústico  pastor,  hasta  el  sacerdote  que 
presenta  la  hostia  pura  en  el  altar.  Quod  vobi.s  dico,  ómnibus 
dico. 

¿ Y con  qué  objeto  nos  impone  Jesucristo  el  yugo  de  la  mortifi- 
cación? Con  el  objeto  de  que  expiemos  en  la  penitencia  nuestras 
culpas,  á expensas  de  una  carne  que  fue  su  instrumento  ó su 
causa ; y de  que  haciéndolo  así,  prevengamos  esas  mismas  culpas 
en  el  resto  de  nuestra  vida.  Pero  la  soberbia  y la  sensualidad  in- 
ventan mil  errores  para  librarse  de  la  mortificación.  Ved  sino  4 
esos  hombres  enteramente  sensualizados,  á quienes  no  puede 
darse  con  justicia  el  nombre  de  cristianos;  á esos  loadores  de  la 
molicie,  que  no  se  avergüenzan  de  restablecer  en  medio  del 
cristianismo  las  voluptuosas  doctrinas  de  la  gentilidad,  que  en  el 
mismo  seno  de  ella  reprobaron  algunos  tilósofos  dotados  de  un 
espíritu  superior ; á esos  necios  de  que  habla  el  Sabio,  que  convi- 
dan á los  mortales  ú gozar  de  las  criaturas  untes  que  se  marchite 
la  flor  de  su  edad  , y que  no  tienen  mas  Dios  que  sus  propios 
sentidos. 

Si  esto  no  es  precisamente  lo  que  pasa  hoy  entre  nosotros,  ¿qué 
significan  esas  declamaciones  contra  las  prácticas  de  mortifica- 
ción que  la  Iglesia  nos  impone  ? ¿ qué,  esas  chanzas  malignas  y 
sacrilegas  con  que  se  tilda  de  simplicidad  á los  que  por  un  espí- 
ritu de  penitencia  renuncian  hasta  á los  honestos  recreos  de  la 
vidu  ? ¿ Qué , ese  aire  de  ufanía  y satisfacción  con  que  se  aplau- 
den ciertas  máximas,  repetidas  siempre  con  complacencia,  y que 
tanto  desdicen  de  un  cristiano ; tales  como  estas  : que  el  mortifi- 
carse sería  hacerse  uno  enemigo  de  sí  mismo,  combatiendo  incli- 
naciones que  no  pueden  extinguirse;  que  la  vida  es  ya  harto 
trabajosa,  para  añadir  á sus  penas  rigores  voluntarios;  que  evi- 
tando los  excesos  criminales,  puede  conservarse  el  medio  en  que 
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consiste  la  virtud  ? Decidme,  os  ruego,  ¿ hay  alguna  diferencia 
entre  estas  máximas  que  olmos  circular,  y las  que  sin  embozos  ni 
rodeos  proclama  abiertamente  la  incredulidad?  — La  diferencia 
que  hallo  es  solamente  personal;  porque  muchos  que  profieren  y 
siguen  estas  máximas  conservan  todavía  alguna  exterioridad  de 
religión  , mientras  que  los  sectarios  del  filosofismo  , que  también 
las  sostienen,  han  renunciado  A toda  religión  positiva. 

De  aquí  deberemos  concluir,  que  los  que  contrarían  el  ayuno  y 
la  abstinencia,  desconociendo  su  santidad,  solo  conservan  una  fé 
x'ana,  la  cual  es  un  fantasma  impostor;  y bien  podemos  decirles 
con  Salviano  : « Obráis  de  esa  manera  porque  no  eréis,  aunque 
protestéis  lo  contrario:  » Non  creí  litis ; et  licet  creciere  dicalis, 
non  creditis.  Porque,  A la  verdad,  esas  máximas  proferidas  con 
tanta  seguridad,  repetidas  cien  veces  con  tono  de  afectación  ó de 
burla,  y sostenidas  por  una  conducta  en  armonía  con  ellas,  no  son 
mas  que  la  expresión  fiel  de  otros  tantos  juicios  interiores,  que  se 
hacen  contra  la  ley  de  la  Iglesia,  fundada  en  la  palabra  de  Dios. 
Si  esto  no  fuera  ya  una  señal  cierta  de  infidelidad,  seria  preciso 
aguardar  para  hallarla,  á que  consumándose  la  apostasla,  se 
rebelase  también  contra  los  dogmas  especulativos.  Pero  como 
estos  no  chocan  directamente  A las  costumbres,  tal  rebelión  no  se 
cumple  sino  cuando  se  ha  llegado  á lo  profundo  del  abismo  de  la 
corrupción  : entónces  es , que  pervertido  el  corázon  , y no 
pudiendo  conciliar  sus  desórdenes  con  la  ley  de  Dios,  desconoce 
á su  Autor.  Cinn  in  profundttm  venerit,  contemnit. 

¿Qué  resta,  pues,  hermanos  mios,  para  confesar  que  es  un  prin- 
cipio de  infidelidad,  el  que  constituye  ese  desprecio  con  que  se 
desconoce  la  santidad  del  ayuno  y de  la  abstinencia  ? ¿ lia  de  ser 
infiel  el  que  niega  la  divinidad  de  Jesucristo,  y no  la  será  el  que 
menosprecia  el  ayuno  que  él  nos  mandó  y que  en  su  nombre  nos 
manda  la  Iglesia?  ¿Ha  de  ser  infiel  quien  niega  la  existencia  de  la 
otra  vida,  y no  lo  será  quien  hace  escarnio  de  las  prácticas  de 
mortificación  que  tienen  señalada  por  premio  la  vida  eterna  ? ¿ Ha 
de  ser  infiel  aquel  que  rehúsa  el  sacrificio  de  su  vida  por  Jesu- 
cristo, y no  lo  será  aquel  otro  que  le  rehúsa  el  pequeño  sacrificio 
de  los  placeres  del  inundo,  para  seguir  el  camino  estrecho  que 
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guia  al  cielo?  Decidme,  hijos  mios,  si  halláis  que  estos  hombres, 
que  se  dicen  cristianos,  se  distingan  en  algo  de  los  insensatos  cuyo 
impío  lenguaje  nos  refiere  Job.  — « Pasan  en  delicias  su  vida, 
« dice  de  ellos  este  profeta,  y en  un  momento  bajan  al  sepulcro, 
« sin  haber  padecido  nada.  Estos  son  los  que  dijeron  á Dios  : 
« apártate  de  nosotros,  que  no  queremos  saber  nada  de  tus  pre- 
« oeptos  : fíecede  a nobis,  et  scientiam  viarurn  tiiarwn  nolumus.  » 
— El  padre  san  Agustín,  en  sus  libros  contra  Juliano,  después  de 
oponerle  la  doctrina  de  Cicerón  contra  la  sensualidad,  se  expresa 
así  : « Ved  lo  que  ha  dicho  este  hombre,  que  no  supo  nada  de  la 
«primera  institución  del  hombre,  ni  de  la  depravación  de  la 
« naturaleza,  ni  de  la  felicidad  del  cielo,  ni  de  las  eternas  com- 
« placencias  que  nos  esperan  después  de  la  resurrección  de  los 
« cuerpos.  Avergonzémonos  oyendo  los  discursos  de  un  pagano 
« tan  conformes  á la  verdad,  nosotros  que  hemos  aprendido  en 
« la  pura  y santa  filosofía  de  la  verdadera  piedad,  que  la  carne 
« pelea  contra  el  espíritu,  y el  espíritu  contraía  carne.  Os  conjuro, 
« concluye  el  santo  doctor,  para  que  la  filosofía  cristiana,  que  es 
« la  única  verdadera  filosofía,  no  sea,  ni  ménos  grave,  ni  ménos 
« honesta,  ni  ménos  casta,  ni  ménos  circunspecta,  ni  ménos  tem- 
« piada  que  la  filosofía  de  los  paganos.  » 

Yo  también  os  conjuro  ahora,  para  que  seáis  vosotros  mismos 
los  jueces,  y decidáis,  si  el  lenguaje  de  un  gran  número  de  cristia- 
nos que  desprecian  el  ayuno  y la  abstinencia,  no  es,  como  lo  he 
dicho  atras,  la  prueba  manifiesta  de  juicios  interiores  de  infideli- 
dad, ya  que  no  lo  sea  de  una  apostasía  consumada ; y digo  de 
apostasia  consumada , porque  no  deja  de  serlo  en  su  género 
aquella  infidelidad,  y de  tal  la  califica  Tertuliano  cuando  ase- 
gura : « que  la  persecución  del  deleite  quitaba  mas  discípulos  á 
« Jesucristo,  que  la  espada  misma  de  los  tiranos.  » — El  menos- 
precio de  la  ley  es  menosprecio  de  la  autoridad  que  la  ha  dic- 
tado ; y por  consiguiente,  despreciando  el  ayuno  y la  abstinencia, 
se  desprecia  á Dios  que  manda  la  mortificación,  y á la  Iglesia  que 
nos  la  impone  en  ciertos  dias.  Si  fuerais  cristianos  de  corazón, 
veríais  en  el  Evangelio  la  ley  de  la  mortificación  y la  autoridad 
de  la  Iglesia  que  os  la  aplica  : veríais  en  las  santas  Escrituras  que 
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el  primer  pecado,  que  degradó  para  siempre  al  hombre,  fué  un 
pecado  de  desobediencia : veríais  en  la  historia  de  la  Iglesia,  ú los 
mas  grandes  santos  sujetarse  A la  ley  del  ayuno  como  si  fueran  los 
mayores  pecadores,  porque  el  Santo  de  los  santos  les  dió  el  ejem- 
plo sometiéndose  á esta  misma  práctica  de  penitencia  : veríais 
finalmente,  que  el  ayuno,  cuya  observancia  es  sanfa  y justa,  es 
también  necesario  para  el  hombre. 


II 

La  ley  que  dictó  Dios  en  su  Evangelio,  y que  nos  hace  intimar 
por  medio  de  su  Iglesia,  regla  el  uso  de  los  bienes,  reformando  al 
mismo  tiempo  los  hábitos  viciosos.  No  es  posible  disimular,  que  el 
principio  general  de  las  inclinaciones  que  nos  arrastran  al  mal 
está  en  nosotros  mismos,  en  la  carne  que  hace  parte  de  nuestro  ser, 
y que  pesando  continuamente  sobre  el  alma,  la  impele  hácia  los 
objetos  sensuales,  y le  impide  elevarse  hácia  Dios.  Como  lo  expe- 
rimentamos nosotros,  lo  experimentaron  también  los  mas  grandes 
santos  : deseando  el  bien,  sentimos  la  rebeldía  que  nos  incita  al 
mal  : miéntras  que  el  hombre  interior  se  goza  en  la  ley  de  Dios, 
fermenta  en  los  miembros  del  hombre  exterior  una  ley  contraria, 
que  repugnando  á la  ley  del  espíritu,  se  esfuerza  á lanzarlo  en  el 
pecado ; de  manera  que  la  parte  inferiorde  nuestro  ser  permanece 
rebelada  contra  la  superior  que  es  el  alma,  y si  no  reprime  esta  la 
rebelión,  será  víctima  de  las  pasiones. 

Yo  no  me  detendré  á investigar  ahora  el  desgraciado  origen  de 
la  guerra  perpétua  que  constituye  la  vida  del  hombre  sobre  la 
tierra ; porque  hablo  á cristianos,  en  quienes  la  fé  en  el  pecado 
original  no  solo  cautiva  su  razón,  sino  que  explicándoles  todos 
los  fenómenos  del  corazón  humano,  les  hace  hallar  este  dogma 
enteramente  razonable.  Pero  por  lo  mismo,  hermanos  mios,  que 
no  dudáis  ser  una  consecuencia  del  pecado  original  esta  lucha 
interminable  de  la  ley  de  los  miembros  contra  la  ley  del  espíritu, 
preciso  es  que  para  vencer  aquella,  se  le  disminuyan  las  fuerzas 
con  que  combate  á esta  última.  San  Agustín  compara  el  cuerpo  4 
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un  caballo  fogoso  que  lleva  al  alma,  y cuya  impetuosidad  no 
puede  reprimirle,  sino  es  disminuyéndole  el  alimento.  lié  aquí 
indicada  la  necesidad  del  ayuno.  Debilitada  la  carne,  se  debilitan 
las  pasiones  que  reciben  de  ella  su  energía,  los  sentidos  se  ador- 
mecen hasta  cierto  punto,  pierden  su  peligrosa  actividad,  y el 
alma,  libre  de  los  asaltos  de  esos  enemigos,  es  ya  dueña  de  los 
movimientos  del  cuerpo  : contiénelos  dentro  de  los  límites  de  un 
uso  razonable,  sus  facultades  se  desarrollan  de  una  manera  pro- 
vechosa, su  inteligencia  es  mas  clara,  sus  deseos  mas  puros,  sus 
buenos  sentimientos  mas  vivos,  su  voluntad  mas  poderosa.  Así  es 
cómo  el  ayuno,  sometiendo  el  cuerpo  al  imperio  del  alma,  hace  al 
hombre  dueño  de  todo  su  ser;  dándole  la  doble  ventaja,  de  man- 
tenerse en  el  bien,  y de  preservarse  del  mal.  La  sensualidad,  dice 
el  Eclesiástico,  ha  hecho  perecer  muchas  almas;  la  abstinencia  les 
da  la  vida.  El  ayuno,  según  la  expresión  de  san  Basilio,  nos  abre 
de  nuevo  las  puertas  del  cielo,  que  nos  hahia  cerrado  la  intempe- 
rancia del  primer  hombre  : si  el  fruto  prohibido  que  comió 
Adam  fué  el  veneno  fatal  que  dió  la  muerte  á su  posteridad,  ya  el 
nuevo  Adam  por  medio  de  su  abstinencia  nos  vuelve  á la  vida.  — 
Ayunad,  dice  san  Juan  Crisóstomo,  porque  pecasteis;  y ayunad 
también  para  no  pecar:  ayunad  para  alcanzar  los  dones  del  Señor; 
y ayunad  para  conservar  los  que  hubiéreis  recibido.  ¿ Os  halláis 
atormentados  por  las  pasiones  ? Ayunad,  someteos  á la  ley  de 
Dios,  y él  someterá  vuestras  pasiones  á la  razón.  ¿ Las  tentacio- 
nes os  atacan  ? Ayunad,  porque  el  ayuno  es  una  arma  poderosa 
contra  el  enemigo  de  la  salvación,  como  lo  experimentó  David;  y 
el  mismo  Dios,  hecho  hombre,  nos  dice  que  hay  cierto  género  de 
demonios  que  solo  se  vencen  en  el  ayuno  y en  la  oración.  ¿ Gemís 
bajo  el  pesado  yugo  del  pecado?  pues  en  gemidos  y en  ayuno  os 
convertiréis  al  Señor,  como  los  Ninivitas.  ¿ Pasáis  á ser  peniten- 
tes ? ayunad ; que  vuestro  pecado  consistió  en  el  uso  de  las  cosas 
prohibidas,  y la  abstinencia  de  las  lícitas  lo  expiará : el  placer 
criminal  será  reparado  por  la  pena  religiosa.  En  fin,  hombres  de 
todos  los  estados,  de  todas  las  profesiones  y oficios  : vosotros  nece- 
sitáis de  las  gracias  del  Cielo ; alcanzadlas  por  el  ayuno,  como  los 
patriarcas,  los  profetas  y los  santos  todos  alcanzaron  del  Señor  las 
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gracias  de  la  vida  presente  y de  la  vida  futura,  las  gracias  del 
órden  espiritual  y las  del  orden  temporal.  Dios  las  tiene  ligadas' 
en  cierto  modo  A la  santa  práctica  del  ayuno.  El  Espíritu  Santo  os 
lo  declara  en  las  Sagradas  Escrituras  : Sabed,  dice,  que  el  Señor 
escuchará  vuestras  peticiones,  si  permaneciereis  en  el  ayuno  y en 
la  oración.  El  reino  de  Judá  amenazado  por  una  liga  enemiga, 
Betúlia  sitiada  por  un  ejército  numeroso,  no  se  salvaron  sino  por 
el  ayuno.  Los  judíos  en  la  cautividad  de  Babilonia  obtuvieron  su 
libertad  por  el  ayuno.  Y aun  para  anunciar  á los  mortales  el  tiempo 
preciso  en  (pie  habia  de  cumplirse  la  eterna  promesa  del  Repara- 
dor del  linaje  humano,  fué  preciso  que  el  ayuno  hiciera  á Daniel 
digno  de  profetizar  dicha  tan  grande. 

No  puede  ya  desconocer  ningún  católico  los  fundamentos  de  la 
cuaresma,  que  es  la  tradición  mas  antigua,  mas  universal,  mas 
venerable,  que  nos  presenta  la  succesion  de  los  siglos  cristianos. 
Toda  la  antigüedad  eclesiástica  la  hace  subir  basta  los  tiempos 
apostólicos ; y sabemos  bien  que  todas  las  tradiciones  que  los 
Apóstoles  difundieron  por  el  mundo,  las  habian  recibido  de  su 
divino  Maestro.  San  Juan  Crisóstomo  y san  Agustín  se  fundan  en 
esto  para  afirmar  que  la  cuaresma  es  de  institución  divina , 
habiendo  Jesucristo  dado  el  ejemplo  ántes  de  dictar  la  ley.  Moisés 
y Elias  anunciaron  en  figura  el  ayuno  de  Nuestro  Señor,  con  el 
cual  se  preparó  para  sus  santas  funciones;  y nosotros  le  imita- 
mos, preparándonos,  por  disposición  de  la  Iglesia,  con  el  ayuno 
cuadragesimal,  para  las  solemnidades  de  la  Páscua. 

En  los  primeros  siglos  déla  Iglesia,  en  aquella  época  feliz  en  que 
el  ayuno  y la  abstinencia  eran  observados  con  una  puntualidad 
ejemplar,  los  fieles,  dignos  del  nombre  de  santos  que  se  les  daba, 
limitaban  su  alimento  á una  sola  comida,  ya  puesto  el  sol,  sin  per- 
mitirse tomar  nada,  miéntrasque  no  llegaba  labora  del  descanso. 
Grandes  y pequeños,  hombres  y mujeres,  todos  se  sometían,  sin 
resistencia  ni  murmuración,  á los  rigores  de  la  ley.  ¡ Oh  dias  ven- 
turosos, en  que  el  ayuno  era  practicado  con  tanta  regularidad, 
porque  las  almas  estaban  animadas  de  la  piedad ; en  que  el  fervor 
dalia  fuerzas  A los  que  las  habian  perdido  por  su  culpa , y las 
suplía  en  aquellos  mismos  que  se  hallaban  extenuados  por  la  peni- 
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tencia;  y en  que  ocupándose  únicamente  en  obedecer  la  ley,  no 
•buscaban  pretextos  los  cristianos  para  eludirla ! ¡ Dias  de  nuestros 
virtuosos  padres ! ya  solo  existis  en  la  listona  de  la  religión ! 

¡ Ah ! hermanos  mios.  Cuando  nuestros  vicios  debieran  haber- 
nos condenado  á una  mas  severa  penitencia,  ellos  propios  han 
hecho  moderar  el  rigor  de  la  antigua  disciplina.  La  Iglesia  se  ha 
hallado  forzada  á retirar  las  barreras  que  había  puesto  á nuestra 
sensualidad;  A relajar  sus  reglas,  en  vista  de  la  relajación  de 
nuestras  costumbres.  Cual  una  madre  indulgente , gime  en  las 
concesiones  mismas  que  nos  hace,  cuando  por  alentar  nuestra  flo- 
jedad, condesciende  en  aligerar  el  yugo  para  que  le  sobrelleve- 
mos de  mejor  grado  y con  mas  facilidad.  Cual  experto  piloto,  ella 
consiente  en  perder  algunas  utilidades,  á trueque  de  salvar  en  la 
tempestad  lo  principal  de  una  carga  preciosa.  Asi  es  cómo,  dero- 
gando en  sus  leyes  lo  que  era  mas  austero,  aguarda  que  cumpli- 
remos mas  fielmente,  y con  una  observancia  mas  exacta,  lo  poco 
que  queda  de  un  precepto  tan  mitigado.  Y á la  verdad  ¿qué  es  lo 
que  queda,  puesto  que  el  ayuno  no  dura  ya  hasta  la  noche,  per- 
mitiendo la  Iglesia  que  se  corte  á la  mitad  del  dia,  y aun  alar- 
gando concesiones  para  auxiliar  la  naturaleza?  Pero  si  después  de 
mil  años  de  fiel  observancia  del  ayuno  del  dia  entero , llegó  la 
Iglesia  á tanta  benignidad  y condescendencia,  su  intención  ha 
sido,  y es  siempre,  que  la  temperancia  cristiana  regle  con  medida 
los  alimentos  y su  calidad. 

1 Cuánto  no  tendríamos  qué  decir,  si  el  tiempo  nos  permitiera 
entrar  A reclamar,  uno  A uno,  todos  los  abusos  con  que  la  sensua- 
lidad se  exime  del  ayuno,  ó le  quita  su  mérito ! Porque  ¿ quiénes 
son  los  que  observan  este  tan  moderado  precepto  en  nuestros 
tiempos?  Algunos  justos  desconocidos  del  mundo;  unos  pocos 
solitarios  y vírgenes  puras  : pues  aquellos  A quienes  mas  necesa- 
rias son  las  santas  abstinencias,  son  precisamente  los  que  se 
dispensan  de  ellas;  los  mayores  pecadores,  los  que  rehúsan  la 
penitencia;  los  enfermos,  los  que  desechan  el  remedio;  los  impu- 
ros, los  que  huyen  del  baño  que  podia  purificarlos;  todos  ellos, 
los  que  resisten  en  cierto  modo  al  Espíritu  Santo,  rechazando  un 
medio  de  santificación.  Desconocen  asi  la  intención  de  la  Iglesia, 
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el  espíritu  de  su  ley,  el  objeto  del  ayuno,  y la  necesidad  que  de 
él  tienen;  V como  los  pecadores  de  quienes  habla  el  Profeta,' 
se  niegan  á servir  ¡i  Dios  en  el  ayuno  y en  la  oración  : Non  ser- 
vir/»). 

¡(¡ran  Ilios!  ¿Es  posible  que  los  miserables  pecadores  afecten 
ignorar  que  nada  hay  pequeño  ni  indiferente  en  la  moral  evangé- 
lica, y que  quieran  tener  por  de  poco  momento  una  acción  que 
ademas  del  mandamiento  de  la  Iglesia,  es  en  sí  misma  conve- 
niente, razonable,  santa,  y como  tal,  ordenada  por  el  Verbo  Huma- 
nado ? ¿ Y después  de  esto  , pretenden  todavía  ser  cristianos , se 
llaman  católicos,  y se  lisonjean  de  que  entrarán  al  reino  de  los 
Cielos?  Hermanos  mios;  ese  reino  eterno  padece  violencia,  y no  lo 
conquistan  sino  los  que  pelean  legítimamente  reduciendo  sus 
miembros  á la  servidumbre;  los  que  no  quieren  erigirse  en  supe- 
riores de  la  ley,  y antes  bien  la  escudriñan  como  David,  para 
cumplirla  hasta  en  sus  ápices;  los  que  no  ven  el  mérito  de  una 
acción  en  su  magnitud  , sino  en  la  obediencia  á Dios  que  la 
prescribe;  los  que  como  Daniel  y sus  tres  compañeros  prefieren 
al  favor  de  un  poderoso  monarca  y A sus  regalos  la  simplicidad  de 
las  viandas  permitidas  por  la  ley;  los  que  como  Eleazar  pierden 
Antes  la  vida,  que  comer  alimentos  prohibidos;  los  que  como  los 
Macabros  y su  madre  expiran  en  crueles  tormentos  por  no  man- 
char sus  almas  comiendo  carnes  inmundas.  Los  verdaderos  adora- 
dores de  Dios  en  espíritu  y verdad  son,  pues,  solamente  aquellos 
que  observan  la  ley  del  ayuno  impuesta  por  la  Iglesia,  con  la  fide- 
lidad que  tuvieron  estos  santos  personajes  en  guardar  las  leyes 
transitorias  de  la  sinagoga. 

Ya  lo  he  insinuado,  hermanos  mios,  pero  permitidme  que  lo 
repita  : son  en  el  dia  tan  raros  los  cristianos  que  cumplen  con  la 
ley  del  ayuno,  que  ya  parece  mas  bien  abolida  que  vigente  en  la 
Iglesia.  Cuaresma,  témporas,  vigilias,  adviento,  todo  es  mirado 
con  la  misma  indiferencia  con  que  se  viera  una  ley  extraña;  mién- 
tras  que  el  mundo  y sus  duras  leyes  son  acatados  por  todos  los 
estados , por  todas  las  edades  y condiciones.  Y’  advertid  que  paso 
aquí  por  alto  las  falsas  excusas  que  se  alegan  para  dispensarse  del 
ayuno;  habiendo  apénas  quien  no  las  busque  en  pretextos  mas  ó 
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ménos  fútiles  y despreciables  : si  este  fuera  el  único  desórden  que 
la  Iglesia  llorára  en  materia  de  ayuno,  el  mal  no  sería  tan  intenso 
ni  tan  deplorable,  y entónces  noslimitariamosá  combatir  aquellos 
pretextos,  y A exhortaros  A renunciar  á ellos  y observar  puntual- 
mente la  ley.  Pero  en  este  siglo  llamado  de  la  filosofía  y de  las 
luces;  en  estos  tiempos  del  progreso  de  los  conocimientos  huma- 
nos, no  hay  mas  Dios  que  el  dinero  y la  sensualidad;  y asi  lo  que 
se  opone  al  ayuno  no  es  una  simple  relajación  en  el  modo,  sino 
una  verdadera  rebeldía,  una  infidelidad  pagánica,  propia  solo  de 
los  adoradores  de  dioses  crueles  é impuros,  y que  por  lo  mismo 
hace  de  los  que  violan  el  cuarto  mandamiento  de  la  Iglesia  unos 
gentiles  ataviados  con  el  nombre  de  cristianos.  Y si  no,  decidme 
¿qué  era  lo  que  hacia  distinguir  álos  cristianos  de  los  gentiles  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia?  ¿ No  eran  la  pureza  de  sus  costum- 
bres, su  fidelidad  á Dios  y para  con  los  hombres,  y un  semblante 
quebrantado  por  la  penitencia,  en  el  ayuno  y en  la  oración  ? Si : 
tales  eran  las  señales  con  que  los  hijos  de  la  Cruz  aparecían  entre 
los  hijos  del  sensual  paganismo ; tal  el  resplandor  con  que  los 
hijos  de  la  Luz  brillaban  en  medio  de  los  hijos  de  las  tinieblas. 
¿Pensáis  acaso,  hermanos  mios,  que  haya  muchos  hoy  dia  que 
puedan  presentarse  con  esas  mismas  señales,  y que  despidan  de 
su  frente  radiosa  el  mismo  resplandor?  Respondeos  á vosotros 
mismos  en  el  fondo  de  vuestras  conciencias  : yo  estoy  seguro  que 
en  su  testimonio  hallareis  que  no  he  exagerado  el  mal  que  tanto 
contrista  mi  corazón  de  pastor  y de  padre 
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DE  LA  ORLIGACION  DE  1'Af.AR  DIEZMOS  V PRIMICIAS. 


Ita  el  Domina*  onlinaril  tu,  qui  KrantjeUam 
úMuunlíaul , de  Eicnyeho  rirere. 

F.l  S<*iior  ordenó,  que  los  que  anuncian  el 
Evangelio,  vivando!  Evangelio. 

(I*  Cor.  IX,  11.) 


Si  á tollos  los  cultos  que  hay  en  el  inundo  se  atribuyese  un 
mismo  origen;  si  en  todos  ellos  el  ministerio  sacerdotal  fuese  ser- 
vido á la  voluntad  de  los  gobiernos,  y la  ley  de  que  él  se  dice 
depositario  pudiese  variarse  con  la  política,  con  las  pasiones  y 
con  los  genios  de  los  hombres;  jamas  podríamos  estar  seguros  de 
la  verdad,  ni  saber  cuál  era  el  culto  que  debiéramos  seguir,  cuál 
el  sacerdocio  que  debiéramos  escuchar,  Pero  Aquel  que  en  la 
succesion  de  los  siglos  no  ha  permitido  que  se  mude  el  (irden  fí- 
sico ; el  que  conserva  en  este  orden  los  géneros  y las  especies,  sin 
que  en  la  inextinguible  fecundidad  de  la  naturaleza  se  altere 
sustancialmente  un  solo  ser;  el  Criador  y conservador  del  uni- 
verso, Autor  de  la  verdad,  la  Verdad  misma  por  esencia,  no  ha 
dejado  al  acaso  el  orden  moral  de  lahumanidad,  ni  podría  tolerar 
que  el  trigo  de  su  palabra  fuese  sufocado  por  la  zizaña  de  la  irreli- 
gión ó de  la  superstición.  No,  hermanos  mios;  las  leyes  de  una 
Providencia  sabia  é inmutable  no  permiten  tal  desórden. 
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[‘ara  impedir  que  la  mentira  prevaleciese,  y que  el  sacerdocio 
primitivo  fuese  abolido  sobre  la  tierra,  luego  que  con  la  funda- 
ción de  los  pueblos  se  suscitaron  cultos  irracionales,  amenazando 
al  mundo  entero  con  las  tinieblas  del  politeísmo ; fundó  el  Señor 
en  medio  de  ellos  un  pueblo,  una  religión  y un  culto ; estableció 
un  ministerio  sacerdotal  enteramente  separado  del  gobierno  tem- 
poral; confiólo  á una  tribu  escogida,  dándole  por  patrimonio  el 
estudio  de  su  Ley,  el  ejercicio  de  su  palabra,  la  práctica  de  las 
virtudes,  y una  consagración  mas  especial  á la  verdad  y á la 
justicia,  que  el  resto  de  los  mortales.  La  tribu  de  Le  vi  fué  la  que 
recibió  de  Dios  tan  alta  vocación,  como  la  de  estar  siempre  y 
enteramente  dedicada  A su  servicio,  y al  servicio  también  de  los 
hombres , en  todo  lo  concerniente  á la  religión  y á las  cos- 
tumbres. 

Si  consideramos  al  ministerio  sacerdotal  en  general,  hallamos 
que  desde  el  principio  del  mundo  hasta  Jesucristo  tiene  una  suc- 
cesion  distinta,  y es  señalado  con  unos  mismos  caractéres.  Bajo  la 
ley  natural,  como  bajo  la  ley  escrita,  ofrece  al  Dios  único  y 
supremo  el  homenaje  de  la  adoración  y del  amor,  y solo  en  las 
formas  accesorias  aparece  variación.  Así  vemos  que  bajo  la  ley 
primitiva  todo  padre  de  familia  ofrecia  al  Señor  las  primicias  de 
sus  cosechas  y de  sus  rebaños  : que  bajo  la  ley  de  Moisés,  los  ritos 
y las  ceremonias  eran  escritos,  y la  palabra  del  Señor  era  enseñada 
en  la  Sinagoga  por  un  cuerpo  de  pastores  autorizados  con  misión 
expresa,  como  ántes  lo  habia  sido  por  los  patriarcas,  en  Gesen, 
Canaan,  y Mesopotamia.  La  Iglesia  judáica  se  formó,  pues,  sobre 
la  de  los  patriarcas,  manteniéndose  en  ella  el  verdadero  culto 
y el  verdadero  ministerio , y con  estos  la  tradición  primitiva 
del  Pastor  que  habia  de  venir,  cuya  esperanza  se  conservaba 
unida  á la  creencia  de  que  su  misión  abrazaría  todo  el  mundo;  y 
que  desde  que  apareciese,  no  habría  ya  mas  que  un  solo  rebaño, 
un  solo  Pastor,  un  solo  ministerio,  del  oriente  al  occidente,  y del 
septentrión  al  mediodía. 

Prescindo,  hermanos  mios,  para  no  distraeros  ni  distraerme  á 
mi  mismo,  de  varias  reflexiones  que  aquí  me  ocurren ; y entro  en 
seguida  á hablar  de  un  ministerio  mas  santo  : del  ministerio 
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cristiano,  del  cual  el  levítico  no  fué  mas  que  figura.  ¿ Qué  diré- 
mos  de  este  ministerio,  fundado,  no  para  la  restauración  de  un 
pueblo,  sino  para  la  restauración  de  todos  los  pueblos;  no  para 
conservar  el  depósito  de  las  promesas,  sino  para  manifestarlas 
cumplidas  á las  generaciones  y A los  siglos;  no  ya  para  explicar  á 
los  hijos  de  Israel  las  primeras  edades  del  mundo,  sino  para  ense- 
ñar al  universo  lo  que  liabia  sucedido  desde  el  principio  hasta 
Jesucristo,  y lo  que  debe  suceder  desde  Jesucristo  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos?  ¿ Qué  clirémos  de  este  ministerio , que  al 
beneficio  de  la  instrucción  mosáica  une  el  de  la  sabiduría  evangé- 
lica ; que  nos  libra  de  las  servidumbres  legales,  nos  hace  la  virtud 
mas  accesible,  y lleva  á la  mas  alta  perfección  el  gran  manda- 
miento de  la  caridad?  ¿Qué  dirémos,  en  fin,  de  un  ministerio  que 
tiene  por  fundador  y primer  Pontífice  A Jesucristo?  — Que  es  un 
ministerio  de  gracia,  de  paz  y de  salud;  y esto  hace  todo  su  elo- 
gio, pues  da  de  él  la  idea  mas  grande  que  pudiera  formarse. 

Pero  no  era  bastante  que  este  ministerio  se  hubiese  establecido 
por  el  mismo  Jesucristo,  sobre  un  plan  enteramente  diverso  de  la 
sabiduría  humana  : era  preciso  comunicarle  una  autoridad  divina. 
Sin  autoridad  no  se  manda,  no  se  gobierna,  no  se  enseña  : el 
mismo  Evangelio  lo  testifica,  refiriendo  que  los  pueblos  escucha- 
ban con  admiración  al  Salvador,  porque  les  hablaba  con  autori- 
dad, y no  como  los  escribas  y los  fariseos.  Así  es,  pues,  que  el 
ministerio  católico,  al  mismo  tiempo  que  lleva  en  sí  exclusiva- 
mente el  carácter  de  una  succesion  primordial  y divina,  lleva 
también  el  verdadero  carácter  de  la  autoridad  divina  que  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  recibió  de  su  Padre  y transmitió  A sus  discí- 
pulos y succesores. 

Un  ministerio  divino,  depositario  de  la  misión  de  Jesucristo, 
encargado  de  la  santificación  de  los  fieles,  revestido  de  toda  la 
autoridad  necesaria  para  elegir  y poner  en  práctica  los  medios 
conducentes  á su  fin,  debia  exigir  de  los  mismos  fieles  todo  lo 
necesario  para  el  sostenimiento  del  culto  y de  sus  ministros;  y 
podía  determinar  lo  conveniente  para  que  este  deber  fuese  fiel- 
mente cumplido.  — Jesucristo  había  dejado  ordenado  que  los  que 
anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio ; y si  los  mismos 


Dlgitized  by  Google 


688  SERMONES  DOCTRINALES. 

pastores  no  determinaban  el  medio  de  cumplir  con  este  mandato 
de  Jesucristo,  quedarla  él  burlado,  la  Iglesia  destituida  de  auxi- 
lios, el  culto  paralizado,  y por  consiguiente,  la  moral  sin  direc- 
ción, la  sociedad  cristiana  sin  estabilidad. 

I>e  tan  elevado  origen  se  deriva  el  quinto  mandamiento  de  la 
Iglesia,  que  impone  á los  cristianos  la  obligación  de  pagar  diez- 
mos y primicias,  <5  lo  que  es  lo  mismo,  de  presentará  Dios  ofrendas 
necesarias  para  sostener  el  culto  y sus  ministros.  Entremos  en  su 
exposición,  para  hacer  ver  sus  graves  motivos,  á fin  de  que,  cono- 
cida la  fuerza  de  la  ley,  sea  esta  mejor  observada.  Imploremos  los 
auxilios  de  la  gracia,  por  intercesión  de  Marta  santísima  Nuestra 
Seiiora.  /iré.  Marín. 

Dudar,  entre  católicos,  que  la  Iglesia  ba  recibido  de  Dios  un 
pleno  poder  para  elegir  y poner  en  práctica  los  medios  que  crea 
necesarios  para  conseguir  su  fin,  no  solo  seria  una  cosa  injuriosa  á 
la  Sabiduría  divina,  sino  que  envolvería  una  horrorosa  contradic- 
ción, y abriría  la  puerta  á todos  los  errores.  La  obra  de  Dios,  la 
Iglesia  santa  que  Jesucristo  levantó  sobre  el  fundamento  de  su  pro- 
pia sangre,  nunca  puede  estar  sujeta  á contingencias ; pero  lo 
estaría,  en  cuanto  del  hombre  depende,  desde  el  momento  que  se 
le  negase  el  incontrastable  derecho  de  elegir  y poner  en  ejecución 
los  medios  que  estime  convenientes  para  llenar  la  misión  divina 
que  le  está  encomendada.  Atar  así  las  manos  á los  pastores,  es 
tanto  como  destruir  la  misma  Iglesia.  Pero,  gracias  á la  misericor- 
dia del  Señor,  reconocemos,  hermanos  inios,  esta  verdad  dogmá- 
tica: ella  es  una  máxima  que  jamas  abandonaremos,  y sobre  la 
cual  establecemos  esta  importante  y evidente  proposición,  á sa- 
ber : « Que  la  Iglesia  recibió  de  Jesucristo  la  potestad  y el  dere- 
cho de  exigir  de  los  fieles  lo  necesario  para  el  sostenimiento  del 
culto  y de  sus  ministros.  » — En  todos  tiempos  ella  ha  hecho  co- 
nocer la  obligación  que  es  correlativa  con  este  derecho;  Io  por  el 
órgano  de  la  naturaleza  misma;  2°  por  el  órgano  déla  divina  pa- 
labra. Sigamos  esta  tan  propia  división;  pero  sea,  prescindiendo 
de  lodo  lo  que  los  novadores  alegan  para  trastornar  la  disciplina 
de  la  Iglesia  en  esta  parte  : porque  la  justicia  de  una  ley  no  se 
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destruye,  porque  se  presenten  objeciones,  si  ella  se  apoya  en 
fundamentos  innegables,  aprobados  por  el  mismo  Dios, 

Io  Todo  hombre  está  obligado  á reconocerá  Dios  como  dador  de 
todos  los  bienes  que  recibe  de  manos  de  la  naturaleza,  y por  consi- 
guiente, á ofrecerle  parle  de  ellos  como  un  tributo  debido  á su 
majestad.  Pero  como  Dios  se  basta  A sí  mismo,  y no  necesita  para 
sí  de  nuestros  bienes,  según  la  expresión  del  Real  Profeta,  no 
puede  destinar  las  ofrendas  de  los  hombres  sino  al  uso  de  la  reli- 
gión que  le  glorilica,  es  decir,  para  las  expensas  del  culto,  ali- 
mentación de  sus  ministros,  y socorro  de  los  necesitados.  Asi, 
pues,  la  tierra  misma  que  nos  presenta  A manos  llenas  sus  frutos 
para  mantener  la  vida,  nos  advierte  de  la  obligación  incesante  de 
proveer  con  ellos  A los  ministros  del  Aulorde  la  naturaleza  que  la 
hace  fecunda.  He  aquí  el  origen  de  las  primicias  y ofrendas  que  se 
llevan  al  pié  de  los  altares ; origen  que  nuestras  leyes  patrias  han 
reconocido  y sancionado,  con  un  respeto  religioso  digno  de  un 
pueblo  cristiano. 

Todo  hombre  está  también  obligado  A dar  A Dios  un  culto  ex- 
terno y público , desde  que  pertenece  A una  sociedad ; pues 
la  religión  es  el  vínculo  mas  sagrado  de  esta,  y no  puede  serlo 
de  otra  manera  que  por  la  profesión  exterior  de  la  misma  creen- 
cia , y por  la  práctica  común  del  mismo  culto.  Mas  como  sin 
los  medios  no  se  pueda  llegar  al  fin,  es  consiguiente  que  esta 
obligación  encierra  la  de  concurrir  con  aquellos  sin  los  cuales 
no  puede  mantenerse  dicho  culto.  Estos  medios  son,  pues,  las 
rentas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  las  contribuciones  de  los  fieles,  sin 
los  cuales  es  imposible  que  subsista  el  culto  externo  y público  del 
Señor,  que  demanda  por  una  parte  templos,  altares,  vestiduras 
y vasos  sagrados,  y materias  destinadas  A los  sacrificios;  y por 
otra  parte,  sacerdotes  y ministros  únicamente  ocupados  en  el  ser- 
vicio del  altar,  eri  la  enseñanza  y en  la  santificación  del  pueblo 
fiel,  y por  tanto,  privados  de  ejercer  las  artes  lucrativas,  y de 
distraerse  A los  negocios  del  siglo.  Tal  es  el  origen  de  las  dona- 
ciones de  bienes  raíces,  y de  las  disposiciones  testaméntales  A fa- 
vor de  las  iglesias ; y en  su  defecto,  el  de  los  diezmos  y otras  con- 
tribuciones hechas  al  sacerdocio. 
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Asi  Abraham,  fiel  observador  de  la  ley  natural,  dió  á toda  la 
posteridad  un  ejemplo  digno  de  su  religión,  cuando  presentó  el 
diezmo  de  los  despojos  del-enemigo  A Melquisedec,  gran  sacer- 
dote del  Altísimo,  que  bendiciéndole  ofrecía  el  sacrificio  por  él  y 
por  todo  el  pueblo.  Así  Faraón,  rey  de  Egipto,  sin  otra  luz  que  la 
de  la  naturaleza,  cuando  el  hambre  obligó  A sus  pueblos  A ven- 
derle las  tierras  que  poseían,  supo  exceptuar  de  esta  adquisición 
las  que  él  mismo  habia  dado  A los  sacriíicadores;  proveyéndoles 
al  mismo  tiempo  sus  alimentos  de  los  graneros  públicos.  Asi  tam- 
bién vemes  que  no  hubo  nación  alguna  déla  antigüedad  que,  dó- 
cil A esta  voz  de  la  naturaleza,  no  hubiese  consignado  aparte  ren- 
tas fijas  y abundantes  para  el  ejercicio  público  de  la  religión,  y 
para  la  alimentación  del  sacerdocio;  y lo  que  es  todavía  mas  no- 
table, en  todas  ellas  vemos  dominar  el  principio  de  reservar  la 
décima  parte  para  este  objeto,  principalmente  entre  los  pueblos 
mas  civilizados,  como  si  esto  hubiese  estado  apoyado  en  una  ra- 
zón, ó sea  tradición,  común  A todas  las  gentes. 

En  efecto  : el  diezmo  se  ve  ya  practicado  desde  la  antigüedad 
mas  remota,  no  solo  en  la  tierra  de  Canaan  donde  vivió  Abraham 
con  su  familia,  sino  también  en  las  regiones  que  fueron  A poblar 
otras  tribus  descendientes  de  Noé,  después  de  la  dispersión  del 
género  humano.  Jenofonte,  Hcrodoto,  PausAnias  y otros  anti- 
guos nos  hablan  de  la  costumbre  de  esto  tributo  religioso  entre 
los  profanos  de  los  siglos  remotos.  Sería  preciso  una  muy  prolija 
relación  para  referir  los  testimonios  de  estos  historiadores,  como 
también  los  de  Tito  bivio,  Dionisio  de  Halicarnaso,  Plinio,  Dió- 
genes  Laereio  y cien  escritores  mas.  Pero  de  todos  se  deduce, 
que,  como  por  un  instinto  de  la  naturaleza,  la  décima  parte  de  lo 
que  el  hombre  adquiere,  especialmente  de  los  frutos  de  la  tierra  y 
de  los  despojos  de  la  guerra,  se  miró  entre  casi  todos  los  pueblos 
de  la  antigüedad  como  el  tributo  que  se  debia  A la  Divinidad,  en 
reconocimiento  de  su  supremo  dominio  sobre  todas  las  cosas,  y de 
la  liberalitad  con  que  prodiga  sus  dones  A los  hombres. 

2°  En  segundo  lugar  : La  palabra  de  Dios,  ó la  revelación,  ha 
confirmado  el  consentimiento  de  los  pueblos  sobre  este  punto.  — 
Moisés,  después  de  haber  mandado  A Josué  que  distribuyese  las 
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tierras  de  la  Palestina  entre  las  once  tribus  del  pueblo  hebreo, 
destinó  por  órden  de  Dios  á la  tribu  de  Levf,  consagrada  al  mi- 
nisterio del  culto,  y por  consiguiente  excluida  en  el  reparti- 
miento «le  las  tierras,  el  diezmo  de  todos  los  frutos  que  recogían 
las  demás.  Verdad  es,  que  esta  ley  fué  propia  del  pueblo  esco- 
gido ; pero  no  lo  fué  la  ley  moral  sobre  «pie  ella  se  fundaba.  Así, 
cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo  instituyó  el  nuevo  sacerdocio,  y 
mandó  á sus  apóstoles  y discípulos  que  fuesen  & predicar  el  reino 
de  Dios,  al  mismo  tiempo  que  les  encarga  distribuir  gratuita- 
mente entre  los  hombres  los  dones  de  la  gracia,  sin  cuidar  de 
proveerse  de  nada  para  ocurrir  á las  necesidades  de  la  vida,  les 
da  el  derecho  de  comer  y de  beber,  es  decir  de  alimentarse,  á 
costa  de  aquellos  que  los  recibieren,  y en  «juienes  obrasen  las  vir- 
tudes de  Dios ; fundado  el  Salvador  en  este  principio  de  eterna 
equidad  : « Digno  es  todo  operario  de  recibir  la  recompensa  de  su 
trabajo  : » E denles,  ct  bibentes,  qua  apud  illas  sunt  : dignus  est 
enim  operarius  Yncrcede  sita.  (Lrc.  x,  7.) 

Sobre  este  mismo  principio  no  duda  el  Apóstol  comparar  el 
oficio  «le  los  sacerdotes,  guardada  la  proporción  debida,  A los  de 
la  milicia,  de  la  agricultura,  y déla  custodia  de  los  rebaños;  y 
concluye  de  ahí  justamente,  que  asi  como  nadie  sirve  en  los  ejér- 
citos á su  costa,  sino  por  el  estipendio;  ni  planta  una  viña  sin 
tener  derecho  A comer  de  su  fruto ; ni  apacienta,  un  rebaño  sin  te- 
ner el  de  gustar  su  leche ; de  la  misma  suert<*,  el  sacerdote  «pie  sirve 
al  altar,  y obra  en  él  las  obras  de  la  gracia  á favor  de  los  fieles, 
tiene  el  derecho  de  participar  de  las  ofrendas ú oblaciones  hechas 
al  pié  del  mismo  altar.  iVescitis  quoniam  qui  in  sute  ario  operan- 
tur.  quee  de  sacrario  sunt , edunt;  et  qui  altari  deserviunt,  cum 
altari participan t?  (I*  Cor.  ix,  13.)  dec-ia  á los  fieles  de  Corinto. 
Y justamente  creía, «pie  el  sacerdocio  empleado  en  regir  la  Iglesia, 
y en  anunciar  al  pueblo  asiduamente  la  palabra  de  Dios,  era 
tanto  mas  digno  de  recoger  el  fruto  de  sus  ofrendas  temporales, 
cuanto  que  este  era  muy  inferior  al  producido  por  la  semilla  que 
derramaba  en  medio  de  él,  toda  espiritual  y divina.  « Si  hemos 
sembrado  entre  vosotros,  les  decia,  bienes  espirituales,  ¿será  gran 
cosa  que  recojamos  de  vuestros  bienes  temporales?»  Si  nos  vobis 
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spiritualia  seminal imus,  magnuin  esl  si  nos  comalia  vcslra  tne- 
lar/ius?  (Ibid.  y.  11.) 

Autorizada,  pues,  la  Iglesia  desde  su  nacimiento  por  una  ley 
tan  expresa  de  su  divino  Fundador,  pidió  siempre  á los  fieles,  no 
solo  el  alimento  necesario  para  sus  ministros,  sino  las  ofrendas 
para  el  "sacrificio  y para  el  socorro  de  los  pobres.  Mientras  que 
el  primitivo  fervor  de  aquellos  derramaba  abundantemente  en  su 
seno  las  oblaciones  y limosnas ; y mientras  que  le  proporcionó 
rentas  suficientes  sobre  bienes  raíces,  cuando  no  lo  impidióla  ley 
del  imperio,  la  Iglesia  se  abstuvo  de  hacer  una  ley  formal  para 
obligar  á sus  hijos  á contribuirle.  Pero  cuando,  resfriada  la  cari- 
dad y creciendo  ya  la  avaricia  y apego  á los  bienes  de  la  tierra, 
se  pensaba  poco  en  las  necesidades  del  culto  y del  sacerdocio  ; ó 
cuando  no  se  pudo  contar  con  los  productos  seguros  de  fincas 
raíces,  la  Iglesia  usó  de  su  derecho,  publicando,  como  lo  hizo, 
una  ley,  no  solo  para  obligar  A los  fieles  á contribuir,  sino  tam- 
bién para  determinar  la  cantidad  y el  modo  de’  estas  contribu- 
ciones ; sin  lo  cual  la  ley  general  habría  sido  vana  ó ilusoria. 

No  puedo  prescindir,  hermanos  mios,  de  haceros  notar  aquí  la 
identidad  radical  que  existe  entre  este  quinto  precepto  y los  de- 
más impuestos  por  la  Iglesia,  ya  sea  con  respecto  A una  ley  supe- 
rior de  donde  dimana,  ya  sea  por  el  fin  A que  se  dirige.  Habéis 
visto  en  los  domingos  anteriores,  que  la  ley  divina  manda  santi- 
ficar ciertos  dias  en  el  afio,  y dar  culto  A Dios ; y que  la  Iglesia  ha 
determinado  fijar  esta  santificación  en  los  domingos  y otras  festi- 
vidades, señalando  al  mismo  tiempo  el  modo  de  cumplirla  : que 
Jesucristo  impuso  el  precepto  general  de  confesar  los  pecados;  v 
que  la  Iglesia  ha  dispuesto  las  veces  en  que  debe  satisfacerse  ú esta 
obligación  : que  Jesucristo  conminó  con  la  pérdida  de  la  vida 
del  alma  al  que  no  recibiese  su  cuerpo  y su  sangre ; y que  la  Igle- 
sia estableció  de  un  modo  preciso  el  tiempo  en  que  los  fieles  de- 
ben acercarse  A la  sagrada  mesa  : que  Jesucristo,  dándonos  el 
ejemplo,  nos  impuso  el  deber  de  mortificarnos  con  el  ayuno  y la 
abstinencia;  y que  la  Iglesia  ha  dictado  las  reglas  y fijado  tam- 
bién los  tiempos  en  que  hemos  de  practicar  estos  actos  de  peni- 
tencia. De  igual  suerte,  pues,  habiendo  mandado  el  mismo  Jesu- 
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cristo  Nuestro  Señor,  en  general,  que  los  fieles  sostengan  el  culto 
y sus  ministros;  la  Iglesia  ha  debido  arreglar  el  cumplimiento  de 
este  deber,  como  lo  ha  hecho,  señalando  el  cuánto  y el  cómo  de 
las  contribuciones. 

Ejerciendo  asi  su  autoridad,  ella  ha  asignado  la  décima  de  los 
frutos  de  la  tierra  para  el  culto  y sus  ministros;  ha  mandado  dar 
ciertas  cantidades  en  las  fiestas  solemnes,  ó con  ocasión  de  los  sa- 
crificios, de  los  entierros,  y de  la  administración  de  algunos  sa- 
cramentos. En  todo  esto  la  Iglesia  no  hace  otra  cosa  que  aplicar  la 
ley  general  del  Evangelio,  y arreglar  su  observancia,  escogiendo 
los  medios  que  estima  mas  convenientes,  según  las  circunstancias 
de  los  tiempos  y de  los  lugares.  En  el  transcurso  de  los  siglos,  la 
diversidad  de  estas  circunstancias  y de  las  costumbres  de  los  pue- 
blos ha  dado  motivo  á variaciones;  pero  si  la  Iglesia  múdalos  me- 
dios, siempre  queda  inalterable  la  sustancia  del  precepto,  porque 
el  fin  de  este  no  ha  faltado,  ni  puede  faltar  jamas.  Sin  estas  reglas 
precisas,  el  precepto  general  sería  frecuentemente  quebrantado ; 
pues  la  codicia,  tan  ingeniosa  en  sugerir  al  hombre  todo  linaje 
de  arbitrios  para  eludir  la  obligación  indeterminada  de  consignar 
alguna  parte  de  sus  bienes  para  cualquier  objeto  público,  habria 
hecho  que  unos  contribuyesen  para  el  culto  y para  los  ministros 
del  santuario,  y otros  no  : habría  convertido  el  deber  mas  sa- 
grado en  un  semillero  de  discordias,  por  falta  de  una  forma  prác- 
tica y proporcional,  que  sirviese  de  medida  segura. 

Que  la  Iglesia,  por  su  propia  institución,  tenga  facultad  para 
legislar  en  la  materia,  solamente  podrá  negarlo  quien  desco- 
nozca la  autoridad  que  recibió  del  mismo  Jesucristo,  indistinta  de 
la  misma  que  Él  tuvo  dada  de  su  Padre,  y de  la  cual  invistió  ásus 
Apóstoles  y á los  succcsores  de  estos,  para  gobernar  la  Iglesia  de 
Dios  que  fundó  con  su  preciosísima  sangre.  Con  esta  potestad,  el 
Sumo  Pontífice,  succesor  de  san  Pedro,  y en  su  caso,  órden  y 
grado  los  obispos  succesores  de  los  Apóstoles  que  le  están  subordi- 
nados, obligan  y desobligan  á los  fieles,  ya  imponiendo  nuevas 
leyes,  ya  derogándolas,  ya  dispensando,  ya  variando  los  pre- 
ceptos establecidos;  y esta  potestad,  que  Jesucristo  dió  á sus 
discípulos  para  el  régimen  de  la  Iglesia,  está  sostenida  por  la  so- 


Digitized  by  Google 


694 


SERMONES  DOCTRINALES. 


leinne  promesa  que  les  liizo,  (le  estar  siempre  con  ellos  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  dirigiéndolos  é iluminándolos  en  toda 
verdad.  Así  es  que,  quienquiera  que  haya  olvidado  la  obligación 
en  que  se  halla  todo  fiel  cristiano,  de  escuchar  á los  Pastores  y 
obedecerlos  en  todo  lo  relativo  al  régimen  espiritual,  recibirá  la 
pena  de  ser  tenido  por  rebelde  al  mismo  Jesucristo,  é indigno  de 
gozar  de  los  derechos  y prerogativas  espirituales  que  le  daba  la 
augusta  cualidad  de  miembro  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia. 

Yo  no  ignoro,  hermanos  míos,  que  el  filosofismo,  aunque  ene- 
migo jurado  del  Evangelio,  pretende  no  obstante  sacar  de  él  ar- 
gumentos para  socabar  la  religión  atacando  al  culto  exterior, 
que  es  una  predicación  muda  pero  enérgica  contra  la  impiedad. 
Nos  dicen  sus  sectarios  que  Jesucristo  no  quiso  todo  este  aparato 
de  templos  y de  altares,  ni  que  el  número  de  sacrificadores  fuese 
el  constitutivo  del  culto  que  es  agradable  á Dios,  sino  la  adoración 
en  espíritu  y en  verdad. — Desde  luego  no  hizo  Nuestro  Señor  con- 
sistir el  culto  en  los  medios  de  hacerlo  sensible;  pero  sí  lo  ha  hecho 
consistir  esencialmente  en  el  sacrificio  incruento  del  altar,  como 
en  un  fondo  inagotable  de  gracia,  de  donde  sacan  su  mérito 
todos  los  afectos  del  amor  y de  la  humildad  del  corazón,  que  son 
los  que  hacen  adorar  á Dios  en  espíritu  y en  verdad.  Esta  adora- 
ción debe  animar  todas  las  prácticas  del  culto  externo ; pero  léjos 
de  desecharlas  Jesucristo  las  manda  como  otros  tantos  medios  de 
celebrar  su  nombre,  y de  darle  la  gloria,  el  honor  y la  alabanza 
que  le  son  debidos.  Al  mismo  tiempo,  todos  los  símbolos  del  culto 
externo  vivifican  la  sociedad,  y en  el  esplendor  de  ellos  apren- 
den los  hombres  á ver  á Dios  en  sus  templos  con  los  ojos  de  la  fé, 
como  lo  anunció  David  : Deus  in  domibus  ejus  cognoscetur 
(Ps.  xlvii,  4).  Sí  : Dios  en  cierto  modo  se  hace  mas  accesible  en 
los  templos,  porque  el  aparato  del  culto  aviva  la  fé,  y la  majestad 
de  las  ceremonias  inspira  un  religioso  respeto  de  la  Majestad 
Todopoderosa  que  habita  en  los  cielos. 

La  verdadera  causa,  hermanos  mios,  que  mueve  á los  enemi- 
gos de  la  religión  católica  á censurar  los  gastos  del  culto  y de 
sus  ministros,  no  es  ciertamente  el  zelo  de  lo  que  ellos  llaman  un 
culto  espiritual  y puro.  Ella  está  en  la  santidad  y excelencia 
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misma  de  nuestro  culto  y de  la  doctrina  que  predicamos.  Porque, 
en  primer  lugar,  siendo  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  los 
templos  católicos  una  constante  exhortación  á la  virtud,  y una 
reprobación  del  pecado,  los  apóstatas  de  la  fé  y los  malos  cristia- 
nos no  pueden  dejar  de  experimentar,  por  los  remordimientos  de 
su  conciencia,  una  cierta  confusión  mezclada  de  terror,  cada  vez 
que  entrando  ellos  en  nuestros  templos,  la  luz  que  arde  delante 
del  santuario  les  advierte  que  aquel  lugar  es  terrible,  por  hallarse 
habitado  por  el  Santo  de  los  santos.  Quam  terribilit  est  lucus  iste! 
(Gen.  xxviii,  17.)  Y porque,  en  segundo  lugar,  estando  los  mi- 
nistros del  culto  especialmente  consagrados  á la  enseñanza  de  las 
verdades  católicas,  y á inculcarlas  diariamente,  sin  dejar  por  eso 
de  confesarse  ellos  mismos  hombres  y,  como  tales,  pecadores;  esta 
predicación  viene  á ser  enojosa  é importuna  para  los  impíos.  Asi 
adoptan  resueltamente  el  arbitrio  de  minar  á un  mismo  tiempo  el 
culto  y el  ministerio  católico,  lanzando  á los  sacerdotes  cu  la  nece- 
sidad de  procurarse  la  subsistencia  por  medios  que  impidiéndo- 
les vivir  exclusivamente  dedicados  al  desempeño  de  sus  elevadas 
funciones,  les  degraden  en  cierto  modo,  y les  hagan  perder  la 
consideración  de  los  mismos  fieles. 

Hay  otra  clase  de  hombres,  que  aparentando  también  un  falso 
zelo,  claman  por  la  pobreza  evangélica  délos  ministros  del  Señor, 
y califican  la  exigencia  de  los  diezmos  y primicias  como  contrariu 
al  plan  trazado  por  el  Salvador;  logrando  muchas  veces,  bajo  de 
aquella  máscara,  seducirá  las  gentes  sencillas  é incautas.  Pero  no 
hay  que  olvidar  que  Nuestro  Señor  nos  mandó  guardarnos  de  los 
lobos  que  andan  disfrazados  con  pieles  de  ovejas;  y de  esta  ralea 
son  los  declamadores  contra  los  diezmos  y primicias.  Ellos  nos 
dicen  que  Jesucristo  fué  pobre,  y que  recomendó  la  pobreza  á sus 
discípulos.  ¿ Y quién  los  ha  constituido  inspectores  y ejecutores 
de  la  ley  de  Jesucristo?  Si  son  tan  zelosos,  muéstrense  ellos 
mismos  verdaderos  cristianos,  cumpliendo  fielmente  con  las  obli- 
gaciones de  tales ; y ya  que  señalan  por  lote  á los  sacerdotes  el 
abatimiento  y la  pobreza,  á lo  ménos  no  persigan  con  tanto 
anhelo  los  honores  y los  bienes  de  la  tierra.  ¡ Hipócritas,  podría- 
mos decirles;  vosotros  no  conocéis  ni  seguís  la  ley  de  Jesucristo,  y 
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pretendéis  enseñarla  á los  otros  : quitad  la  viga  de  vuestros  ojos, 
éntes  de  sacar  la  paja  del  ajeno ! 

La  pobreza  de  Jesucristo,  la  pobreza  que  él  recomendó  á sus 
discípulos,  es  ante  todo  la  pobreza  del  espíritu ; aquel  desprendi- 
miento del  corazón  con  que  se  posee  como  si  no  se  poseyese,  y se 
goza  de  las  cosas  del  mundo  como  si  no  se  usára  de  ellas,  empleán- 
dolas arregladamente  en  el  bien  de  los  hombres,  y para  gloria  de 
Dios.  En  este  sentido  es  que  Jesucristo  no  dejó  á sus  discípulos 
otro  patrimonio  que  el  de  la  pobreza,  la  humildad  y la  paciencia, 
k fin  de  que  ejercitándose  en  ellas,  se  resignasen  á sufrir  toda 
clase  de  trabajos,  hasta  la  misma  muerte,  l'orlo  mismo  los  suc- 
cesores  de  los  discípulos  del  Salvador,  animados  siempre  del 
mismo  espíritu  que  ellos,  no  hemos  de  pretender  adquirir  como 
adquieren  los  poderosos  de  la  tierra , ó los  que  en  ella  tienen 
puesto  su  corazón  ; ni  intentamos  vindicar  lo  que  la  avidez  filosó- 
fica nos  arrebata,  como  los  hijos  del  mundo  vindican  y recobran 
lo  que  recibieron  del  mundo.  Solo  exigimos  lo  que  justamente  se 
nos  debe,  pero  sin  otro  medio  que  el  de  la  misma  justicia,  de- 
seando que  esta  se  cumpla  al  ménos  por  temor  de  la  conciencia  ; 
solo  reclamamos  aquello  de  que  se  nos  despoja,  pero  sin  emplear 
otras  armas  para  defender  nuestro  derecho,  que  las  armas  espiri- 
tuales ; y si  se  nos  redujese  á una  dura  pero  honrosa  mendicidad, 
dispuestos  estamos  á someternos  á ella,  esperanzados  de  que  en 
tal  evento  vendrá  en  nuestro  socorro  la  gracia  del  Señor,  para 
hacernos  sobrellevar  con  serenidad  y alegría , en  humildad  y 
paciencia,  las  penalidades  inseparables  de  la  pobreza,  y cuantas 
nos  depare  la  persecución  ; pues  no  olvidamos  que  el  mismoSeflor 
dijoá  sus  Apóstoles,  y en  cabeza  de  ellos  á todos  nosotros  : Sabed 
que  el  mundo  os  aborrece,  porque  primero  me  ha  aborrecido  á mi. 
Pero  el  que  os  desprecia  y ultraja , á mi  es  á quien  desprecia  y 
ultraja.  (Joann.  xv,  18.)  Ved,  pues,  sacerdotes  de  Jesucristo  ; ved 
cuánta  gloria  os  aguarda.  Dichosos  vosotros,  si  estáis  destinados  á 
sufrir  un  solo  dia  por  Nuestro  Señor,  tíeati  estis,  quum  maledixe- 
ri/it  vobis  /¡omines  propter  nomen  meum.  (Math.  v,  11.) 

Al  ver  la  complacencia  con  que  nuestros  filósofos  refrescan  & 
cada  paso  la  memoria  de  aquellos  tres  primeros  siglos  de  la  Igle- 
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sia,  en  que  ella  estuvo  proscrita  por  todo  el  imperio  romano,  y en 
que  los  ministros  del  Evangelio  eran  las  primeras  víctimas,  entre 
las  innumerables  que  se  sacrificaron  en  las  aras  de  la  superstición 
y de  la  política  pagana;  parecería  que  quisiesen  celebrar  las  vir- 
tudes heroicas  de  aquella  edad,  en  contraposición  de  la  nuestra. 
Al  oir  los  clamores  del  simulado  zelo  con  que  invocara  una  re- 
forma que  no  es  possible,  y que  aunque  lo  fuera,  no  les  toca  á 
ellos  promoverla ; se  diría  que  nada  desean  mas  ardientemente, 
que  el  ver  reproducidos  esos  mismos  tiempos,  y por  consiguiente 
esos  ministros  de  la  religión,  y esos  fieles  que  se  formaban  á su 
ejemplo,  y de  quienes,  por  la  simplicidad  y constancia  de  su  fé, 
no  era  digno  el  mundo,  como  dice  el  Apóstol;  aunque  al  mismo 
tiempo  fuesen  el  ludibrio  de  los  pueblos,  condenados  al  azote  y á 
las  cadenas,  apedreados,  despedazados  y pasados  al  filo  de  la 
espada ; ó que,  por  lo  menos,  anduvieran  por  los  desiertos  y ca- 
vernas, desnudos,  hambrientos,  angustiados  y afligidos:  E gen  tes, 
angustiad,  afftied  : gui/ius  dignas  non  eral  mundus.  Hkbr.  xi, 
37,  38.) 

¿ Quién  no  reconoce  en  ese  lenguaje  de  los  filósofos,  que  ellos  no 
quieren  otras  virtudes  para  el  sacerdocio  cristiano  que  las  de  la 
adversidad  ? ¿ni  cómo  dudarlo,  cuando  piensan  y tratan  de  per- 
suadir, que  estas  son  las  únicas  compatibles  en  el  clero  con  el  bien 
público  de  los  pueblos?  Y ¡ qué  ! ¿ Las  virtudes  de  la  prosperidad 
no  son  en  sí  mismas  indicios  seguros,  y al  propio  tiempo  causa 
activa  de  un  mayor  bien  en  la  sociedad  ? Las  virtudes  de  la  adver- 
sidad suponen  casi  siempre  la  malicia  ó la  injusticia  de  una 
parte,  que  es  la  que  persigue  y contrista  á los  corazones  humanos 
y sensibles  que  padecen  y sufren  de  la  otra  parte;  miéntras  que 
las  virtudes  de  la  prosperidad  siguen  A la  abundancia  del  bien,  V 
producen  la  beneficencia.  ¿Cuál  de  estos  dos  estados  es  preferible 
en  la  sociedad?  Solo  un  misántropo  podría  decidirse  por  el  pri- 
mero. — Digamos  en  conclusión  de  estas  reflexiones  lo  que  hay 
de  evidente  en  el  afectado  zelo  de  los  reformadores,  y es  : que 
poco  les  importaría  que  los  sacerdotes  fuesen  virtuosos  y santos, 
si  no  tuviesen  en  la  sociedad  ciertas  ventajas  temporales,  que 
ellos  miran  con  indignación  y envidia , y que  son  por  eso  el 
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blanco  de  sus  invectivas,  y el  móvil  de  sus  planes  de  innovación 
y reforma. 

Resumamos  ya,  ¡>ara  no  ser  molestos,  abusando  de  la  piadosa 
atención  con  que  escucháis  una  voz  que  jamas  suena  sin  ir  ani- 
mada de  un  ardiente  deseo  de  vuestra  salvación.  Este  deseo,  en- 
gendrado en  mi  corazón  con  la  gracia  del  apostolado,  vive  y 
vivirá  siempre  en  mí,  que  á nada  mas  aspiro  que  á la  dicha  de 
que  seáis  mi  corona  y mi  gloria.  Él  es  el  que  me  ha  hecho  venir 
en  esta  santa  cuaresma  á recordaros  los  mandamientos  de  la  Igle- 
sia ; haciéndoos  notar  en  cada  domingo,  que  ellos  no  son  mas  que 
la  determinación  del  tiempo  y del  modo  de  cumplir  con  la  ley  del 
Evangelio,  intimada  al  hombre  por  Jesucristo.  Adorar  á Dios  en 
espíritu  y en  verdad,  santificando  los  dias  de  su  culto  con  una 
vida  llena  de  fé  y de  caridad,  y sobretodo,  con  el  grande  y au- 
gusto sacrificio  de  la  Misa  : purificar  las  conciencias  en  la  saluda- 
ble piscina  de  la  penitencia,  confesando  contritos  los  pecados 
para  alcanzar  el  perdón  de  todos  ellos  : alimentar  el  alma  y forti- 
ficarla con  el  I’an  de  los  ángeles  : defendernos  contra  nosotros 
mismos,  contra  el  mundo  y contra  el  demonio,  en  el  ayuno  y la 
abstinencia , siguiendo  el  ejemplo  de  Jesucristo  que  santificó» 
nuestra  misma  pena  en  su  persona  adorable ; y finalmente,  contri- 
buir para  el  culto,  para  la  Iglesia,  es  decir,  para  Dios,  con  parte 
de  lo  que  el  misino  Dios  nos  ha  dado;  todos  estos  deberes  bien 
cumplidos  son  mas  bien  beneficios  que  cargas , porque  llevan 
consigo  las  gracias  y las  misericordias  del  Señor. 

¡ Quién  me  diera  poder  reanimar  vuestra  fé,  excitar  vuestra 
esperanza  y encender  vuestra  caridad  , con  aquellas  palabras  de 
fuego  con  que  el  grande  Pablo  inilamuba  á los  fieles  por  todas 
partes,  haciéndoles  mirar  y observar  con  el  mas  profundo  respeto 
las  leyes  canónicas  dictadas  por  los  mismos  Apóstoles ! ¡ Oh  si  una 
vez  encendidos  en  el  amor  de  Dios,  y sedientos  de  los  bienes 
celestiales,  pudiera  yo  derramar  hoy  sobre  vosotros,  siquiera 
algunas  gotas  de  las  aguas  espirituales  que  rebosaban  en  aquel 
Vaso  de  elección , y que  él  recibía  directamente  de  las  mismas 
fuentes  del  Salvador : de  esas  fuentes  de  gracia  y de  salud  á que 
todos  somos  invitados,  para  ir  á apagar  nuestra  sed  en  gozo  y ale- 
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gria!  llaurietis  aguas  ¡n  gandío  de  fontibus  Sa/catoris!  (Isai. 
xii,  3.)  Tal  ba  sido,  al  ménos,  mi  intención  y mi  deseo,  en  las 
breves  amonestaciones  que  os  be  dirigido  en  esta  santa  cuaren- 
tena. Y habiéndoos  hablado  en  nombre  de  Jesucristo,  me  será 
lícito  apropiarme  como  ministro  suyo,  aunque  indigno,  aquella 
sentencia  salida  de  sus  divinos  labios,  y tan  digna  de  recordarse 
en  este  dia  : Si  non  venissem,  el  locutus  fuissem  eis,  peccatum 
non  haberent  : mine  autein  excusationem  non  habent  de  pcccato 
suo.  (Joann.  xv,  22.)  Si  yo  no  hubiese  venido  á llenar  mi  ministe- 
rio, inculcándoos  la  obligación  de  cumplir  con  los  mandamientos 
de  la  Iglesia,  porque  veo  y palpo  esa  indiferencia  práctica,  ó de 
incredulidad,  que  á este  respecto  reina  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad;  vuestra  omisión  tendría  alguna  disculpa,  vuestro 
pecado  sería  ménos  grave,  porque  podríais  presentar  al  Señor  la 
excusa  de  haber  tenido  un  pastor  infiel  y mudo,  cuya  v oz  no  os 
clamó,  como  debiera,  por  la  observancia  de  tan  santos  é impor- 
tantes deberes.  Más,  sea  lo  que  fuere  de  mí;  olvidándoos  del  hom- 
bre que  os  habla;  y viendo  solo  al  ministro  del  Señor,  que  con 
misión  legitima  os  llama  á los  caminos  «le  la  justicia,  y os  intima 
de  nuevo  los  preceptos  de  la  Iglesia;  ya  no  teneis  excusa  alguna 
qué  alegar  : A 'une  autem  excusationem  non  habent. 

¿ Ni  qué  excusa  podéis  tener,  hombres  incrédulos,  que  habéis 
sacudido  el  yugo  de  la  fé,  porque  reprime  las  pasiones  ; que  mi- 
ráis con  horror  las  cosas  santas,  porque  son  incompatibles  con 
la  avaricia  y la  sensualidad ; que  aborrecéis  al  sacerdocio,  por- 
que os  reprende  con  autoridad?  Si  la  Iglesia  no  os  hablára  con 
los  incontestables  títulos  de  su  Divino  Fundador;  si  vosotros 
mismos  no  experimentárais  dia  y noche  ese  mortal  desasosiego, 
esa  hambre  de  la  verdad,  ese  anhelo  por  algo  que  satisfaga  vues- 
tro corazón,  calmándole  con  una  esperanza  firme ; si  yo  no  exci- 
tára  con  mi  palabra  vuestros  remordimientos,  bien  puedo  repe- 
tirlo, acaso  tendríais  alguna  excusa.  Pero  ahora,  desde  este 
momento  en  que  la  mano  del  Señor  os  toca,  en  que  su  condescen- 
diente misericordia  os  hace  gustar  el  amargo  fruto  de  vuestra 
impiedad,  toda  excusa  es  imposible : Aúne  autem  excusationem 
non  habent. 
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¿ Y podré  olvidarme  en  este  día,  en  que  me  urge  mi  ministe- 
rio para  procurar  la  salvación  de  mi  grey,  podré  olvidarme  de 
vosotros,  padres  de  familia,  pastores  domésticos,  que  en  el  recinto 
de  vuestras  casas  tenéis  la  obligación  de  secundarme,  como  écos 
de  la  voz  evangélica?  ¡ Cómo  lie  de  olvidaros,  cuando  a todas 
horas  inundáis  de  amargura  mi  corazón,  al  considerar  esa  criminal 
indiferencia  con  que  miráis  la  religiosidad  de  vuestros  hijos, 
tolerando  en  ellos  la  lectura  de  los  libros  de  los  incrédulos,  que 
tal  vez  ponéis  vosotros  mismos  en  sus  manos,  para  que  enciendan 
en  sus  corazones  el  fuego  de  las  pasiones,  y los  hagan  rebelarse 
contra  la  Iglesia  y contra  Dios ! Si  os  sorprendéis  al  oir  de  mi  boca 
un  cargo  tan  severo,  esa  sorpresa  es  precisamente  la  prueba  mas 
solemne  de  la  justicia  con  que  clamo,  y de  vuestra  propia  indo- 
lencia : indolencia  que  os  hace  responsables  de  las  preciosas 
almas  de  vuestros  hijos;  que  está  formando  en  ellos  persegui- 
dores de  la  Iglesia,  ciudadanos  sin  fé,  sin  probidad,  sin  patrio- 
tismo ; que  prepara  á la  sociedad  desgracias  y desórdenes  infini- 
tos ; y que,  en  fin,  os  precipitará  con  vuestros  hijos  en  los  abismos 
sempiternos,  por  vuestros  pecados,  por  los  de  ellos,  y por  todos 
los  que  de  unos  y otros  se  han  seguido,  como  consecuencia  nece- 
saria del  mal  ejemplo. 

Después  de  deplorar  tamaño  infortunio,  me  vuelvo  á vosotros, 
ó hijos  obedientes  de  la  Iglesia,  que  guardáis  con  fidelidad  sus 
santos  mandamientos.  Regocijaos,  alegraos  en  el  Señor.  Viviendo 
unidos  al  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  por  los  vínculos  exteriores 
de  la  comunión  católica,  y mas  estrechamente  todavía  por  vues- 
tra fiel  obediencia  á sus  leyes;  la  Iglesia  espera  presentaros  un 
diaante  el  Señor,  como  sus  hijos  queridos,  leales,  y santos.  Ecce 
figo,  el  filii  mei,  quos  dedil  tnihi  Dominus. 

SI,  Dios  justo  y remunerador,  Dios  salvador  y misericordioso  : 
estos  son  los  hijos  predilectos  de  vuestra  Iglesia,  que  la  edifican 
con  su  virtud  y con  su  inocente  vida ; y yo  os  pido  para  bien  de 
todos,  que  los  conservéis  en  el  camino  de  la  perfección  hasta  la 
perseverancia  final , á fin  de  que  su  buen  ejemplo  gane  de  dia  en 
día  á los  que  andan  descarriados  por  los  tortuosos  senderos  de  la 
perdición.  Pero,  Señor,  vos  habéis  querido,  por  vuestra  adorable 
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voluntad,  colocarme  á la  cabeza  de  todo  este  pueblo,  di  los  justos 
como  de  los  pecadores,  y mi  caridad  no  puede  separarlos  al  implo- 
rar vuestras  gracias  y vuestras  misericordias.  Derramadlas  en 
abundancia  sobre  vuestro  indigno  ministro  y sobre  toda  la  grey 
que  le  habéis  encomendado;  que  en  ella  os  presento,  humillado 
y rendido  ante  vuestro  divino  acatamiento,  á todos  los  hijos  espi- 
rituales que  me  habéis  dado,  como  objetos  de  aquel  amor  inefa- 
ble que  os  llevó  á redimirlos  vertiendo  vuestra  preciosísima  san- 
gre, y muriendo  en  una  cruz.  — Ecce  e<jo,  el  filii  mei.  quos  dedil 
mi/ii  Dominas. 
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invidia  ahí nn  diaboli  mor * ¡Hlroirii  i»  or- 
len tevrarum  : imitautur  autm  i llnm , y ni 
siihI  á r parle  illina. 

Por  la  envidia  del  diablo  entró  el  petado  en 
el  inundo : y los  que  imitan  al  diablo  son  de 
su  bando. 

{Sap.  I!,  21,  25.) 


Lo  acabaisde  oír  en  las  palabras  del  Espíritu  Santo  : la  envidia 
es  el  pecado  mas  antiguo,  el  que  sirvió  de  instrumento  al  demonio 
para  la  desobediencia  de  Adam,  el  que  introdujo  la  muerte  en  el 
mundo;  y desde  ese  dia  lamentable  que  invirtió  el  destino  del 
hombre,  el  enemigo  de  todo  bien  no  ha  dejado  de  esparcir  en  los 
corazones  el  veneno  que  destila  del  suyo,  y de  extender  por  todas 
partes  los  desastrosos  efectos  de  este  vicio.  La  envidia  es  el  pecado 
de  Caín,  que  lo  hizo  fratricida  y objeto  de  reprobación;  el  pecado 
de  Saúl,  que  lo  hundió  en  vd  abismo  de  la  perdición ; el  pecado  de 
los  escribas  y fariseos,  que  haciéndoles  concebir  una  criminal 
emulación  contra  Jesucristo,  los  cegó  basta  sacriíicarlo;  el  pecado 
de  los  falsos  hermanos,  de  quienes  se  quejaba  el  Apóstol,  y que 
le  hacían  su  situación  mas  peligrosa;  el  pecado  que  levantó  á 
Arrio,  y que  engendró  en  Lutero  el  monstruo  de  las  herejías;  en 
suma,  es  el  pecado  que  introdujo  la  muerte  en  el  mundo;  y el 
que  imita  al  diablo  en  él,  se  hace  de  su  bando.  Invidia  antcin 
diaboli  tnars  in/roivit  in  orhcm  terrarum  : imitautur  antcm  illum, 
f/ui  sunt  ex  parte  illius. 

Pasión  funesta,  dice  san  Gregorio  Nazianzeno,  veneno  de  los 
corazones  : ella  es  al  mismo  tiempo  la  mas  justa  y la  mas  injusta 
de  todas  las  pasiones;  la  mas  injusta,  porque  ataca  al  inocente; 
la  mas  justa , porque  castiga  al  mismo  envidioso,  haciéndose  ella 
el  merecido  é insoportable  suplicio  que  atormenta  su  corazón. 
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Y no  obstante  que  esta  pasión,  por  ser  la  inas  funesta  y la  que 
mas  se  oculta  en  el  hombre,  sea  también  la  que  mas  importe  cor- 
regir, es  en  gran  manera  difícil  el  vencerla.  El  mundo,  por  sus 
falsas  doctrinas  de  soberbia,  de  ambición  y de  codicia,  la  suscita, 
la  halaga  y la  fomenta;  y el  enemigo  de  nuestra  salvación  la  mul- 
tiplica por  todas  partes,  para  tener  un  instrumento  activo  y 
exterminador  de  las  almas.  Ni  lo  mas  estimable,  ni  lo  mas  respe- 
table, ni  la  virtud,  ni  la  santidad  misma,  pueden  ponerse  á cu- 
bierto de  este  formidable  enemigo,  que  se  atrevió  á atacar  hasta 
los  mismos  milagros  del  Salvador. 

¿Y  quién  es  el  que  puede  decir  que  está  libre  de  este  pecado? 
Sin  duda  habrá  muchos  que  se  creerán  exentos  de  él;  pero  es  por- 
que no  escudriñan  su  conciencia  á la  lux  de  la  caridad  y de  la 
humildad  ; es  porque  confunden  la  pasión  misma  con  sus  mas 
funestos  efectos,  el  pecado  con  el  vicio.  — Entremos  en  una  breve 
exposición  de  la  materin,  para  desengaño  de  los  ilusos,  y prove- 
cho de  todos,  manifestando  : que  la  envidia  es  Io  por  su  natura- 
leza la  pasión  mas  odiosa ; 2"  en  sus  causas  la  mas  injusta;  3o  en 
sus  efectos  la  mas  funesta;  Vo  en  su  extensión  la  mas  común,  aun- 
que nadie  la  confiese,  ni  piense  corregirse  de  ella. 


I 


l’n  hombre,  dice  san  Itasilio,  tocado  de  otra  pasión  que  no  sea 
la  envidia,  tendrá  momentos  de  confesar  su  debilidad;  no  se  aver- 
gonzará de  decir  que  es  intemperante,  impaciente  y colérico,  que 
se  resiente  de  una  injuria,  ó que  le  domina  el  amor  de  los  place- 
res. Pero  la  envidia  es  un  vicio  que  nadie  confiesa;  porque  tener 
zelos  de  la  ajena  felicidad,  sentir  como  desgracia  propia  lo  que 
hace  la  gloria  y el  bienestar  de  otros,  y mirar  con  ojo  maligno 
cuanto  cautiva  la  estimación  y el  respeto  en  las  personas  de  sus 
semejantes,  son  sentimientos  tan  bajos  y tan  ruines,  que  no  hay 
quien  ose  declararse  culpable  de  ellos.  En  envidia  es,  por  decirlo 
así,  un  monstruo  que  espanta  al  mismo  envidioso;  porque  le 
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degrada  á sus  propios  ojos,  no  presentándole  ni  una  apariencia 
siquiera  de  utilidad  ó satisfacción. 

Parecería,  sin  duda,  que  debiera  ser  muy  raro  un  vicio  tan 
infame ; pues  una  pasión  que  todos  detestan  , que  á todos 
deshonra,  y que  ninguno  quiere  confesar,  no  pudiera  tener 
cabida  en  la  sociedad,  de  la  cual  seria  umversalmente  desechada. 
Y sin  embargo,  la  envidia,  tan  aborrecida  en  el  mundo,  es  el  mas 
común  de  todos  los  vicios  : ella  regla  los  discursos  de  la  mayor 
parte  de  los  hombres,  y regla  también  su  silencio;  ya  hace  árido 
y reservado  su  lenguaje,  ya  leda  vehemencia  y fluidez  en  verbosa 
prolijidad  ; ora  turba  de  llano  en  plano  la  paz  de  las  familias  y de 
la  sociedad , ora  lo  hace  con  artificio  poniendo  en  movimiento 
toda  clase  de  manejos  V de  intrigas;  en  lin,  habla,  obra  y se  agita 
incesantemente  en  todas  las  edades,  en  todos  los  estados  y sobre 
todos  los  objetos. 

Cada  edad,  digámoslo  así,  tiene  vicios  que  le  son  connaturales; 
mas  ninguna  está  exenta  del  de  la  envidia.  Decía  san  Agustín 
haber  visto  niños  en  la  cuna,  que  zelosos  de  las  caricias  dispen- 
sadas á otros  iguales  suyos,  concebían  de  ello  un  despecho  que 
centelleaba  en  sus  ojos,  aunque  no  pudieran  todavía  expresarlo 
por  palabras ; y esos  ojos,  apénas  capaces  de  fijarse  en  los  obje- 
tos para  hacer  discernimiento  de  ellos,  ya  sabían  ser  instru- 
mentos de  emulación.  Esta  pasión  es,  pues,  la  mas  precoz,  y 
luego  viene  á ser  la  mas  constante  y duradera.  Cuando  las  de- 
mas se  debilitan  en  la  vejez,  ella  se  conserva  entera,  y aun  cobra 
nuevas  fuerzas,  irritada  por  las  mismas  dificultades  de  alcanzar 
lo  que  otros  tienen  ó consiguen;  y de  aquí  viene  aquella  secreta 
desesperación  que  atormenta  á los  ancianos,  al  considerar  las 
ventajas  que  son  propias  de  la  juventud  ó de  la  edad  madura,  y 
de  que  está  privada  la  vejez. 

Si  esta  funesta  pasión  se  encuentra  en  todas  las  edades,  tam- 
bién abarca  en  su  letal  esfera  á todos  los  estados  y á todas  las 
condiciones  de  la  vida,  desde  los  mas  elevados  y distinguidos 
hasta  los  mas  humildes  y obscuros  : que  en  cada  uno  de  ellos  hay 
campo  sobrado  para  que  la  envidia  carcoma  el  corazón  humano. 
Donde  quiera  que  hay  hombres,  allí  hay  desigualdades  de  mérito 
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ó de  bienestar,  y por  consiguiente  otros  tantos  objetos  que  inquie- 
ten y lastimen  al  envidioso;  ya  sea  el  talento,  ya  la  fortuna,  ya 
el  favor, y hasta  la  misma  virtud.  ¡Qué  de  artificios  no  se  emplean, 
qué  de  intrigas  no  se  fraguan,  qué  de  manejos  no  se  ponen  por 
obra,  para  asestar  y dar  golpes  mortales  sobre  quien  no  tiene 
mas  culpa  que  la  de  ser  favorecido  por  la  Providencia  ! Vulnéra- 
sele en  el  honor,  niégasele  su  mérito,  deseúbrensele  sus  defectos, 
y calumníasele  en  fin  con  tal  tejido  de  palabras  malignas,  que 
vienen  á formar  una  red  de  la  cual  la  seré  difícil  escapar.  Esto 
es  lo  que  vemos  y palpamos  en  nuestros  dias,  y lo  que  en  todos 
los  tiempos  pasados  ha  experimentado  la  triste  y degradada 
humanidad.  La  historia  nos  conserva  lecciones  harto  instructivas 
de  ello,  mostrándonos  al  mérito  y á la  virtud  combatidos  y con- 
trastados, y bien  á menudo,  perseguidos,  deprimidos,  y ultra- 
jados por  los  contemporáneos , sin  que  hayan  hallado  justicia 
sino  en  la  posteridad.  Pero  estas  lecciones  son  letra  muerta  que 
nada  dice  á los  envidiosos  de  la  presente  generación,  los  cuales 
obran  como  obraron  los  que  les  han  precedido,  devorados  por 
aquel  mismo  cáncer  del  eorazon. 

¿Y  dónde  está,  hermanos  uiios,  el  origen  de  la  envidia?  ¡ Dónde 
ha  de  estar  sino  en  la  soberbia,  raíz  de  todos  los  pecados  del 
hombre!  Ella  es  la  que  hace  que  el  orgulloso,  estimándose  á sí 
mismo  desordenadamente,  no  quiera  sobrellevar  el  que  otros  le 
aventajen  bajo  de  ningún  respecto;  que  el  ambicioso,  sediento 
de  honras  y dignidades,  trate  de  suplantar  á los  que  las  gozan; 
que  el  codicioso,  ávido  de  riquezas  y de  comodidades,  maquine 
contra  los  que  las  poseen,  para  privarlos  de  ellas;  en  fin,  que  el 
amor  propio,  siempre  quisquilloso  y siempre  injusto,  se  halle 
secretamente  mortificado  de  la  ajena  felicidad,  y se  resienta, 
como  de  un  despojo,  de  toda  prenda  personal,  de  lodo  bienestar 
real,  de  todo  honor,  de  todo  favor  que  ve  en  los  otros  hombres, 
y aun  de  aquellos  bienes  que  se  imagina  puedan  adquirir.  De  esta 
suerte,  la  vista  del  alma  viene  á ser  el  Ojo  maligno  de  que  habla 
el  Salvador  en  el  Evangelio : Ocnlus  iipquam;  es  decir,  explica  san 
Juan  Crisóstomo,  que  asi  como  el  ojo  es  el  que  ilumina  en  el  inte- 
rior para  que  el  alma  vea  los  objetos  materiales,  y si  él  está  malo 
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ella  ve  mal,  así  también  la  rectitud  de  nuestros  juicios  en  general 
depende  de  la  claridad  que  da  al  alma  la  pureza  del  corazón. 
Pues  no  hallándose  esta  pureza  del  corazón  en  el  hombre  envi- 
dioso, es  consiguiente  que  padezca  de  aquel  estrabismo  moral, 
por  el  cual  todo  lo  ve  con  defecto  en  el  prójimo,  y todo  sin  tacha 
en  sí  mismo;  todo  le  parece  inmerecido  en  los  otros,  y todo  debido 
á su  propia  persona;  cuanto  aquellos  alcanzan  ó poseen  se  le 
representa  abultado  y deseable,  y cuanto  él  tiene  y goza  se  le 
figura  pequeño,  ruin  y despreciable. 

Ya  lo  he  dicho,  la  envidia  reina  en  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad humana.  Descended  por  un  momento  al  último  escalón,  y 
allí  hallareis  estos  sentimientos  y estas  quejas,  por  cosas  que 
parecen  nada  á los  grandes  del  mundo,  pero  que  para  los  peque- 
ños son  de  mucha  monta  é importancia.  Subid  luego  al  pináculo 
de  la  fortuna,  y allá  también  veréis  otras  almas  no  menos  ruines, 
que  viven  atormentadas  por  el  pesar  de  los  bienes  ajenos;  no  cier- 
tamente porque  á ellas  les  falten  honras,  riquezas  y considera- 
ciones, sino  porque  aun  no  tienen  cuantas  su  orgullo  y su  ambi- 
ción les  hace  apetecer,  porque  no  quieren  ser  inferiores  á nadie, 
porque  la  igualdad  misma  les  ofende,  y finalmente  porque  son 
acaso  de  tal  condición  que  quisieran  ser  solos  en  el  goce  supremo 
de  todo.  ¡Cuán  cierto  es,  que  lo  finito  de  los  bienes  terrenales  no 
guarda  proporción  con  lo  ilimitado  de  los  deseos  del  hombre  ! 
Pero  estos  no  podrán  nunca  arreglarse  debidamente  sino  en  la 
humildad,  y con  la  esperanza  de  los  bienes  eternos;  y por  eso  el 
hombre  será  siempre  envidioso,  y no  podrá  dejar  de  serlo,  mién- 
tras  su  corazón  no  esté  lleno  del  deseo  vivo  y constante  del  Cielo. 

Aquí  teneis,  hombres  envidiosos,  el  único  remedio  para  aquella 
pasión  que  envenena  vuestra  vida,  haciendo  que  el  alma  tenga 
un  cruel  suplicio  en  sus  mismos  deseos.  Yo  no  ignoro  que  el 
mundo,  siempre  astuto  para  vindicarse,  se  cree  completamente 
justificado  diciendo,  que  la  emulación  es  la  que  anima  y da  ener- 
gía á los  hombres;  que  sin  ella,  ni  las  artes,  ni  las  ciencias,  ni  la 
virtud  misma  tendrían  estímulos ; y quizás  invoca  también  á la 
religión  para  escudarse  con  las  máximas  del  Apóstol.  Á los  que 
tal  cosa  pretendiesen  les  diremos  con  el  mismo  Apóstol,  que  no 
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tienen  emulación  buena  ó zelo  : ¿Emulan tur  vas  non  hene.  ¡ Qué 
diferencia,  en  efecto,  entre  una  laudable  emulación  y la  envidia! 
Aquella  aspira  á conformarse  A un  modelo,  hasta  llegar  á él;  esta 
pretende  arrebatarlo  para  si  : aquella  ama  su  objeto;  esta  lo 
aborrece  : la  primera  se  entristece  de  los  propios  defectos;  la 
segunda  se  aflige  de  las  perfecciones  ajenas  : alégrase  la  una  del 
mérito  del  hermano,  esperando  poder  imitarlo;  amárgase  la  otra, 
temiendo  no  poder  obtener  el  mismo  mérito  para  si  sola.  Entre  la 
emulación  ó zelo  según  ciencia,  y la  envidia,  hay  toda  la  distan- 
cia que  existe  entre  el  amor  y el  odio,  entre  la  virtud  y el  vicio, 
entre  la  beneficencia  y la  persecución. 

l'cro  no  es  solo  en  los  objetos  que  sirven  ó conducen  A la  sen- 
sualidad, donde  la  envidia  se  ceba  A su  sabor.  La  piedad  mas 
pura  y sincera,  la  santidad  de  vida  mas  sólida,  la  abnegación 
mas  perfecta,  están  también  expuestas  A sus  ataques;  pues  no 
son  A los  ojos  del  envidioso  sino  hipocresía,  interes  sórdido,  vana 
ostentación  para  miras  ulteriores.  Y sin  embargo,  es  una  cosa 
comprobada  por  la  experiencia,  que  la  envidia  sabe  pretender  á 
los  honores  de  la  virtud  cuando  la  acompañan  algunos  aplausos, 
así  como  A los  aprovechamientos  del  vicio  cuando  el  mundo  le  da 
lustre  y nombradla. 

I'ero  lo  mas  frecuente  es,  y lo  ha  sido  en  todas  las  edades  del 
inundo,  que  la  envidia  persiga  con  encono  A la  virtud.  Entre 
otros  muchos  ejemplares,  me  contentaré  con  citaros  el  del  justo 
Jeremías,  tan  favorecido  del  ciclo,  que  no  fué  perseguido,  aher- 
rojado, desacreditado  y tratado  como  un  impostor  por  los  envi- 
diosos de  sil  reputación,  sino  porque  con  su  vida  y con  sus  pala- 
bras reprendía  las  pasiones  y los  vicios  de  ellos.  Pues  si  los  hom- 
bres justos  han  sido,  son  y serán  siempre  el  blanco  adonde  la  en- 
vidia dirige  sus  dardos  acerados,  ¿eréis  que  estaría  A cubierto  de 
sus  tiros  el  mismo  modelo  de  la  justicia,  el  Justo  por  excelencia, 
Jesucristo  Nuestro  Señor?  No,  ciertamente  : Él  experimentó  mas 
que  nadie  hasta  qué  punto  lleva  sus  furores  esta  cruelísima  pa- 
sión. Los  discípulos  de  su  Precursor,  anticipándose  A los  escribas 
y fariseos,  fueron  los  primeros  envidiosos  de  la  gloria  del  lloinbre- 
liios.  Acostumbrados  A ver  A su  maestro  rodeado  del  pueblo,  les 
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íiiortiticaba  \ er  ú este  mismo  pueblo  seguir  ¡i  Jesucristo  dejándolos 
ú ellos,  y corrieron  á quejarse  al  Bautista  de  la  preferencia  dada 
sobre  su  bautismo  al  bautismo  del  Salvador.  Pero  trataban  con  un 
hombre  verdaderamente  santo,  incapaz  de  la  bajeza  de  la  envidia, 
y les  di<5  por  respuesta  una  lección  que  no  dejaba  réplica.  « Me 
» regocijo,  les  dice,  de  ver  al  pueblo  siguiendo  á Jesús  : mi  gozo 
» es  pleno;  y él  es  quien  debe  crecer,  y yo  menguar,  porque  la 
» gloria  es  toda  del  Esposo.  » G auditan  metan  imp/elum  esl. 
I litan  oportet  erescere,  me  autem  minui.  (Joanx.  111,  29,  30.)  Res- 
puesta semejante  á la  de  Moisés,  cuando  Josué  pretendía  que  no 
se  permitiera  profetizar  á dos  israelitas,  á quienes  el  Señor  aca- 
baba de  conceder  este  don.  « ¿Qué  zelo,  le  dice,  es  ese  que  mues- 
» tras  por  mí?  ¿Quién  me  diera  que  profetize  todo  el  pueblo,  y 
» que  el  Señor  les  dé  su  Espíritu?  Quid  atmularis  pro  me?  (Jais 
tri/iuat  til  omnis  populas  prophetet , et  del  eis  Doniintis  Spirilt/tn 
suttmP  (Ncmer.  xi,  29.) 

¡Noblesy  santos  sentimientos  de  Moisés  y del  Bautista!  ¡Oh  si 
estuviéscis  profundamente  grabados  en  todos  los  corazones!  En- 
tonces, los  hombres  serian  bastante  humildes,  y la  envidia  se 
veria  desterrada  de  entre  los  cristianos.  Digno  es  de  vuestra  espe- 
cial atención,  hermanos  míos,  el  hecho  de  que  se  enmendara  el 
falso  zelo  de  Josué  y de  los  discípulos  del  Precursor,  porque  se 
humillaron  bajo  la  corrección  que  se  les  hacia  ; miéntras  que  los 
escribas  y los  fariseos,  siempre  soberbios,  encendían  mas  y mas 
su  pasión,  á vista  del  séquito  que  daban  á Jesucristo  la  doctrina 
que  enseñaba  y los  prodigios  que  obraba.  Ellos  le  califican  de 
impostor  y seductor;  le  acusan  de  comunicar  con  los  pecadores, 
de  quebrantar  el  sábado,  y hasta  de  ser  blasfemo;  maquinan  su 
perdición;  y al  fin  le  llevan  á morir  en  una  cruz.  Pero  desde  sus 
primeros  pasos  dejaron  conocer  la  envidia  que  los  devoraba , 
cuando  dijeron  : « No  bastan  nuestros  esfuerzos  para  quitarle  el 
prestigio  : el  mundo  entero  le  sigue.  » Yidetis  quia  ni/til  pro/i- 
cimtts  : ecce  mundos  totus  post  eum  ahiit. 

¿No  debería  bastar  este  ejemplo  para  que  los  cristianos  no  se 
dejáran  nunca  arrastrar  por  una  pasión  tan  monstruosa?  Cierta- 
mente, esto  era  lo  que  debiera  esperarse  de  los  que  profesan  la  lev 
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de  la  caridad  y de  la  humildad.  Pero  rehírese’  la  historia  de  las 
herejías  y de  los  cismas,  de  los  disturbios  y alborotos  en  la  Igle- 
sia, y se  hallará,  que  desde  los  mismos  á quienes  san  Pablo  liabia 
convertido,  hasta  los  infelices  sectarios  de  Lulero  y de  Jansenio,  la 
envidia  ha  sido  el  primer  móvil  de  todos  sus  criminales  desvíos 
y atentados.  La  Iglesia,  desde  luego,  ha  llorado  siempre  los  gran- 
des males  que  en  su  seno  produce  la  relajación  de  las  costumbres; 
mas  nunca  esta,  por  sí  sola,  lia  levantado  el  estandarte  de  la  re- 
belión é introducido  la  división,  sino  capitaneada  por  la  envidia, 
bajo  el  engafioso  ropaje  del  falso  zelo. 

Entrad  ahora  dentro  de  vosotros  mismos;  sondead  vuestras  con- 
ciencias, y examinadlas,  no  á la  luz  vacilante  del  mundo,  sino  á 
la  luz  plena  y constante  del  Evangelio;  y si  ellas  no  os  acusan  de 
mirar  con  pena  la  fortuna,  la  consideración,  el  honor  de  vuestros 
prójimos;  si  ellas  no  os  dicen  que  aun  en  aquello  que  os  ha  pare- 
cido obra  del  deber,  tiene  una  gran  parte  el  pesar  de  no  poseer 
esas  mismas  prendas  personales  que  reputáis  como  pura  vanidad 
y falso  mérito  en  los  otros;  si  ellas  no  os  arguyen  de  que  en  lo 
mas  pequeüo,  y hasta  en  lo  que  no  puede  nombrarse,  halláis  ma- 
teria en  qué  ejercitar  y fomentar  la  envidia ; entónces,  ya  sois  sin 
duda  perfectos  cristianos.  Pero  si,  por  el  contrario,  descubrís  en 
este  prolijo  eximen,  que  en  cualquier  grado  ó forma  hay  en  vues- 
tras almas  envidia  manifiesta  ó secreta;  sabed  : que  estáis  sacri- 
ficando á aque  ídolo  que  el  profeta  Ezequiel  vió  colocado  en  todos 
los  corazones  y en  todas  las  condiciones  : idolutn  zeli  ad  ¡trovo- 
candas  awiulat iones  (Ezeq.  viii,  3;;  V reconoced  al  fin,  que  el  pe- 
cado de  la  envidia  es  muy  común,  por  mas  que  no  lo  confiese  el 
mundo. 

Pues  también  es  un  vicio  de  que  nadie  piensa  corregirse,  á pesar 
de  sus  funestos  efectos. 


II. 

Los  Santos  Padres  observan  que  en  el  Evangelio  se  ven  publica- 
no#,  voluptuosos,  mujeres  mundanas,  convertirse  al  fin,  reconocer 
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su  pecado  y llorarlo,  entrando  en  los  caminos  de  Injusticia;  pero 
que  en  medio  de  tantas  conversiones  milagrosas,  frutos  de  la  pre- 
sencia visible  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  no  se  ve  entre  los  fari- 
seos uno  solo  (jue  se  convierta,  ni  que  dé  señales  de  desearlo.  1)¡- 
riase  que  su  ceguedad  crecía  á proporción  que  la  vista  del  Salva- 
dor resuscitaba  á los  mas  grandes  pecadores;  pues  nada  les  toca, 
nada  les  alumbra,  y todos  los  prodigios  que  ven,  y la  doctrina 
de  vida  que  escuchan,  les  dejan  en  su  endurecimiento.  ¿Porqué 
tanta  abundancia  de  medios  de  parte  de  Dios,  y tanta  obstinación 
de  parte  de  los  fariseos?  La  gracia  de  Dios  tiene  desde  luego  el 
mismo  imperio  sobre  todas  las  pasiones;  pero  no  todas  ellas  son 
en  su  resistencia  tan  indóciles  como  la  envidia,  que  era  el  pecado 
de  los  fariseos,  y que  es  también  el  vicio  de  cuya  reforma  ménos 
tratan  los  hombres.  Mas  ¿ A qué  causa podrémos  atribuir  esu  obs- 
tinación que  casi  siempre  acompaña  á la  envidia?  A una  maldi- 
ción de  Dios  sobre  un  pecado  que  ataca  directamente  las  leyes  de 
su  Providencia,  que  injuria  á su  Rondad,  y que  debe  irritar  su 
Justicia. 

Aun  cuando  la  envidia  no  se  propase  siempre  á grandes  excesos, 
ella  viola  siempre  las  leves  de  la  caridad  cristiana.  Consultemos 
al  Apóstol  de  esta  virtud  celestial. 

La  caridad,  nos  dice  san  Pablo,  no  piensa  mal  de  nadie  : Non 
cogita t malum;  cree  el  bien,  y siente  ver  el  mal.  — Pero  el  envi- 
dioso,siempre  obstinado  en  no  creerlo  bueno, se  arma  de  recelos, 
y se  hace  difícil  y delicado  sobre  toda  prueba;  lo  rechaza  todo,  y 
no  se  contenta  con  nada. 

La  caridad  simpatiza  con  las  diversas  situaciones  del  prójimo  : 
se  alegra  con  los  que  están  gozosos,  y llora  con  los  afligidos  : 
gaudere  cuín  yuudentibus,  flere  cuín  flentibus.  Ella  participa  asi 
de  la  ajena  felicidad,  haciendo  propios  suyos  los  consuelos  y re- 
gocijos de  los  otros;  y comparte  también  la  ajena  desgracia , 
pues  viendo  correr  las  lágrimas  y no  pudiendo  enjugarlas,  se  en- 
tristece con  el  triste,  y ora  por  él  con  fervor  y sinceridad  de  co- 
razón. — Pero  el  envidioso,  al  contrario,  halla  sus  delicias  en  las 
lágrimas  y tribulaciones  de  los  hermanos;  pareciéndole  pequeña 
cada  una  de  las  adversidades  que  los  hacen  padecer,  y que  él  qui- 
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siera  ver  multiplicadas  : y asimismo  tiene  como  un  suplicio  suyo 
la  dicha  de  que  aquellos  disfrutan,  y A quienes  considera  indianos 
hasta  del  aire  que  respiran. 

Ya  lo  he  dicho,  hermanos  inios  : el  envidioso  ataca  directa- 
mente las  leyes  de  la  Providencia  divina,  la  cual  es  para  él  como 
si  no  fuese.  Ella  es  la  que  reparte  los  bienes  como  quiere,  la  que 
los  quita  cuando  le  place,  la  que  da  buen  éxito  á unas  empresas, 
y desbarata  otras  al  mismo  urdir  de  la  tela;  y sin  embargo,  el 
hombre  de  quien  se  ha  apoderado  la  envidia,  semejante  a los  jor- 
naleros injustos  del  Evangelio,  se  resiente  y se  lamenta  de  los 
bienes  que  la  bondad  de  Dios  distribuye,  y de  la  prosperidad  que 
rodea  A quien  los  recibe  de  su  mano  liberal  y misericordiosa.  ¿De 
qué  os  quejáis,  dice  el  Padre  de  familias  á aquellos  jornaleros'?  Si 
yo  doy  A unos  tanto  mas  que  A vosotros,  seré  desde  luego  muní- 
fico para  con  ellos ; pero  ¿dónde  estA  la  injusticia?  Tulle  quod 
tuum  est,  et  vade.  Contentaos  con  lo  vuestro,  y no  pretendáis  en 
demasía  lo  que  no  os  es  debido.  Si  yo  tengo  gracias  y beneficios  qué 
repartir,  dice  también  el  Señor,  ¿por  ventura  no  soy  dueño  de 
distribuirlos  A mi  volundad?  ¿ó  tu  ojo  es  malo,  porque  yo  soy 
bueno? 

¿Qué  no  debe  temer  quien  así  ofende  A la  Providencia  divina? 
Dios,  que  es  Señor  de  todos  los  bienes,  y Arbitro  supremo  y exclu- 
sivo de  todos  los  sucesos  de  la  vida,  los  ordena  y dispone  de  tal 
modo  que  vengan  A ser  el  instrumento  para  castigar  al  envidioso, 
en  aquello  mismo  que  le  es  mas  sensible;  y por  esto  es  que  casi 
siempre  se  ve  este  humillado  bajo  aquel  mismo  A quien  quería 
deprimir.  Diríase  que  en  cierto  modo  hace  el  Señor  que  se  cumpla 
en  cada  envidioso  un  decreto  semejante  A aquel  que  fulminó  su 
divina  Justicia  contra  el  diablo,  padre  de  la  envidia,  por  la  cual 
entró  la  muerte  en  el  mundo  : Super  pedas  tuum  t/radieris,  et  ipsa 
conteret  capul  tuum.  Entre  otros  ejemplos  que  lo  comprueban, 
basta  A mi  intento  aducir  uno  muy  prominente  de  la  historia  sa- 
grada : tal  es  el  del  castigo  que  dió  Dios  A la  desenfrenada  envidia 
de  los  hermanos  de  José.  Era  este  el  mas  querido  de  los  hijos  de 
Jacob,  y cada  dia  recibía  nuevas  señales  de  su  ternura  paternal. 
Refiere  una  vez  con  candor  A sus  hermanos  los  sueños  que  había 
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tenido,  y que  presagiaban  su  futura  exaltación.  No  fué  menester 
mas,  para  que,  luego  al  punto,  la  envidia  que  ya  habían  conce- 
bido contra  el  inocente  José  por  la  preferencia  con  que  le  amaba 
su  padre,  se  encendiese  en  sus  corazones  hasta  sufocar  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza. Trátenle  como  á un  enemigo;  sepúltenle 
en  una  cisterna;  déjanse  llevar  hasta  la  determinación  de  qui- 
tarle la  vida;  mas  al  fin  se  resuelven  á venderle  como  esclavo  á 
unos  extranjeros,  y á engañar  á Jacob  diciéndole  que  lo  había  de- 
vorado una  bestia  feroz.  Ni  la  tribulación  en  que  iban  á anegar  á 
su  anciano  padre,  ni  el  temor  de  Dios,  nada  los  contiene  para  no 
consumar  su  execrable  atentado;  satisfechos  de  privar  para  siem- 
pre al  adolescente  y envidiado  hermano  de  la  predilección  y cari- 
cias paternas.  Mas,  andando  el  tiempo,  y por  una  cadena  de 
acontecimientos  prodigiosos,  eleva  Dios  á José  cerca  del  trono  de 
Faraón , quien  pone  en  sus  manos  todo  el  poder  del  reino  del 
Egipto;  y ai  fin,  esos  mismos  hermanos  criminales  van  á postrarse 
A sus  piés,  á reconocer  y reverenciar  en  él  aquella  excelencia  y 
aquellos  dones,  cuyo  pronóstico  les  habia  irritado , aunque  lo 
echárnn  al  desprecio:  de  manera,  dice  san  Basilio,  que  donde 
buscaban  la  ruina  del  inocente,  allí  mismo  encontraron  los  envi- 
diosos su  propia  humillación. 

Pero  no  es  solamente  la  humillación  el  castigo  del  envidioso. 
San  Bernardo  advierte  que  si  Dios  aborrece  al  pecador  que  corre 
tras  el  placer,  abomina  á los  que  pecan  laboriosamente,  es  decir, 
A los  que  pecan,  no  solamente  sin  placer,  sino  con  pena  y dolor. 
Si  Deas  odit  facientes  mala  supervacué , quomodo  abominatur  fu- 
tientes mala  laboriosé?  En  efecto,  los  otros  vicios  presentan  A lo 
menos  alguna  satisfacción,  dan  placer  ó ganancia.  Mas  ¿qué  de- 
leite halla  el  envidioso  en  los  sinsabores  que  le  causa  la  felicidad 
ajena?  ¿qué  beneiicio  espera  del  mal  que  maquina?  Su  pasión 
no  puede  darle  sino  pesares;  porque  le  impide  gozar  de  lo  que 
tiene,  haciéndole  ver  como  una  privación  suya  positiva  el  que  otro 
se  halle  disfrutando  de  lo  que  posee. 

El  Espíritu  Santo  llama  infierno  á la  envidia;  porque  es  eu 
efecto  un  infierno  anticipado  el  vivir  en  el  tormento  y en  la  deses- 
peración; y porque  ella  abrasa  como  el  fuego,  y devora  como  la 
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llama  : Dura  sicut  in/ernus  temulaiio  : lam piules  ejus,  lampailes 
irjnis  atquc  flammarum.  (Caxt.  viii,  6.)  Ver  y envidiar  es  lo  que 
atormenta  á los  condenados,  y en  eso  consiste  su  mayor  suplicio. 
Así  como  la  caridad  seguirá  al  cielo  á los  que  la  practican  sobre 
la  tierra,  y después  de  haber  labrado  su  mérito  en  esta  villa  mor- 
tal, liará  también  su  recompensa  eu  la  vida  perdurable;  asimismo 
la  envidia,  que  le  es  diametralmente  opuesta,  seguirá  al  inüerno 
A los  que  eu  este  mundo  se  lian  dejado  dominar  de  ella,  y ha- 
biendo comenzado  por  ser  su  tormento  eu  el  tiempo,  vendrá  ¿ 
parar  en  serlo  consumado  por  toda  la  eternidad. 

A la  verdad,  parece  que  Dios  no  ha  querido  dar  otro  castigo  al 
envidioso,  en  la  vida  presente,  que  el  tormento  de  la  misma  envi- 
dia, con  esos  propios  caracteres  que  ha  de  tener  en  el  infierno,  de 
tormento  continuo,  tormento  cruel,  tormento  irremediable. 

Tormento  continuo.  — Teniendo  el  envidioso  enfermos  los  ojos 
<jel  alma,  que  se  ofenden  y lastiman  con  todo  lo  que  bajo  cual- 
quier aspecto  es  hermoso,  brillante,  ó simplemente  atractivo  eu 
los  demas  hombres;  y no  pudiendo  ademas  dejar  de  fijar  la  vista 
en  tales  objetos,  porque  ellos  se  hallan  por  todas  partes,  tiene  qué 
estar  necesaria  é incesantemente  atormentado.  Y ciertamente, 
¿qué  hombre  hay  en  el  mundo  bastante  feliz  para  no  ver  que 
otros  son,  ó parecen  ser,  mas  dichosos  que  él?  ¿Ni  quien  ha  po- 
seído ni  poseerá  jamas  tal  plenitud  de  dotes  de  gracia  ó de  natura- 
leza, tantos  talentos  ó méritos  adquiridos,  tanta  copia  de  bienes 
de  fortuna,  que  no  halle  otros  que  le  eclipsen,  ó que  por  lo  ménos 
le  hagan  ventajas  relativas?  — Fuera  de  esto,  la  envidia  no  co- 
noce limites  en  cuanto  á los  objetos,  como  las  demas  pasiones  que 
se  adhieren  á uno  solo;  la  soberbia  á la  excelencia;  la  avaricia  al 
dinero;  la  voluptuosidad  á los  sentidos.  Ella  lo  apetece  todo,  lo  li- 
cito y lo  ilícito,  las  prendas  naturales  y las  sobrenaturales,  la  pro- 
piedad y la  simple  posesión,  el  fruto  del  trabajo  y las  dádivas  de 
la  fortuna,  lo  que  se  goza  y lo  que  se  ahorra,  lo  que  ilustra  y lo 
que  deshonra,  la  paz  de  la  inocencia  y el  ruidoso  triunfo  del  cri- 
men : en  una  palabra,  bienes,  placeres,  gloria,  honores,  virtudes, 
y hasta  las  mismas  pasiones,  nada  hay  que  no  sea  objeto  de  la 
ruin  y baja  envidia;  y por  consiguiente  ella  es  un  tormento  con- 
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tínuo  para  el  corazón  de  que  se  ha  apoderado.  Dura  sicut  infemus 
cemulatio. 

Tormento  cruel.  — Generalmente  las  pasiones  que  atormentan 
el  alma  pierden  su  fuerza  en  la  misma  acción,  y una  vez  desaho- 
gado el  corazón  del  fuego  que  le  consumía,  halla  momentos  de 
calma,  si  no  ya  un  completo  sosiego.  Pero  la  envidia  es  de  tan  pé- 
sima condición,  que  mora  reconcentrada  en  el  pecho  que  tiraniza, 
sin  darle  huelgo  ni  descanso;  y cuando  sale  fuera  de  él  y se  ex- 
plica, es  siempre  hajo  algún  disfraz,  revistiéndose  de  las  aparien- 
cias del  zelo,  de  la  justicia,  del  honor,  del  interes  público,  y hasta 
de  la  misma  santa  piedad.  Kncúhrese  asi,  porque  jamas  ha  osado 
presentarse  á las  claras  en  toda  su  fealdad  ni  llamarse  por  su 
nombre,  y porque  de  otra  suerte  no  le  sería  posible  poner  en  juego 
todos  los  artificios  de  su  perfidia;  pues  mostrándose  sin  máscara, 
se  le  reconocerla  al  instante  por  lo  que  ella  es  : madre  de  la 
muerte,  primera  puerta  del  pecado,  raíz  de  los  vicios,  principio 
del  dolor,  causa  de  la  desobediencia,  fuente  de  la  ignominia, 
gérmen  fecundo  de  la  discordia,  según  se  expresa  san  Gregorio  de 
Niza.  Semejante  monstruo  está  siempre  asestando,  pero  no  siem- 
pre acierta  sus  tiros  al  blanco  adonde  los  dirige  : aciértelos  ó no, 
lo  que  nunca  falla  es  el  cruelísimo  tormento  que  da  al  alma  y al 
cuerpo  mismo  dequien  le  alberga;  pues  le  turba  la  razón,  le  priva 
del  buen  sentido,  le  abate  el  espíritu,  le  quita  el  sueño,  le  quema 
las  entrañas,  y le  corroe  el  corazón  como  un  cancro  decorador. 
Desgraciado  ya  el  envidioso  por  los  propios  males,  lo  es  mas  to- 
davía por  los  bienes  ajenos.  Si  le  pesa  la  honra  del  prójimo,  pé- 
sale aun  mas  verse  precisado  á hacereoro  con  aquellos  que  le  ala- 
ban. Si  calla,  se  consume  de  congoja;  si  habla,  teme  que  sus 
propios  labios  le  traicionen.  Porúltimo,  ni  el  bueno  ni  el  mal  éxito 
que  tenga  en  sus  empresas  criminales,  le  dejan  jamas  tranquilo; 
pues  el  haber  perseguido  le  arrastra  fatalmente  ú perseguir  siem- 
pre. Dura  sicut  infemus  wmulatio. 

Tormento  irremediable.  — La  envidia  es  ciertamente  un  mal 
sin  término.  Los  otros  males,  observa  san  Cipriano,  tienen  un  tin, 
pero  la  envidia  no  lo  tiene,  es  un  pecado  sin  fin.  ¿Y  de  dónde  pro- 
viene la  cruda  persistencia  de  esta  pasioé?  De  que  ella  hace  al  en- 
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vidioso  enemigo  de  l)ios,  cuyo  santo  temor  extingue  en  su  corazón, 
y enemigo  de  los  hombres  que  contiene  en  su  seno  la  sociedad 
humana,  de  cualquiera  clase  que  ellos  sean.  Oféndese  de  los 
iguales,  porque  querría  ser  en  todo  el  primero;  de  los  superiores, 
porque  lees  odiosa  la  dependencia;  de  los  inferiores,  porque  el  mé- 
rito qiie  les  reconózcale  parece  usurpado  en  agravio  suyo.  Y como 
es  imposible  existiren  ningún  estado,  sin  iguales,  sin  superiores,  y 
sin  inferiores,  su  tormento  no  puede  hallar  remedio.  Anhela  por 
la  sociedad,  porque  todo  lo  desea  en  ella;  vía  sociedad  le  re- 
pugna y le  es  aborrecida,  porque  ella  no  le  da  ni  le  puede  dar 
cuanto  desea;  viéndose  por  consiguiente  combatido  A un  mismo 
tiempo,  por  el  apetito  y por  el  despecho,  poruña  fuerza  que  le 
impele  y por  otra  que  le  rechaza.  ¡Oh  situación  desventurada! 
¡Oh  muerte  espiritual!  Dura  sicut  infernas  mmulatiol 
Ya  veis,  hermanos  mios,  aunque  ligeramente  bosquejado , el 
espantoso  retrato  de  la  envidia.  Describir  sus  funestos  efectos, 
sería  hacer  la  historia  de  tocias  las  desgracias,  de  todas  las  calami- 
dades del  género  humano,  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
nuestros  dias.  Lo  poco  que  os  he  dicho  basta  y sobra  para  que  os 
penetréis  de  un  saludable  horror,  y os  precaváis  cuidadosa  y re- 
sueltamente de  un  enemigo  tan  temible,  viviendo  de  hoy  en  ade- 
lante en  la  humilidad,  en  la  modestia,  en  el  menosprecio  de  la 
gloria  del  mundo  y de  los  bienes  terrenales,  y en  el  deseo  ardo- 
roso de  los  bienes  eternos;  pues  estos  medios,  unidos  al  ejercicio 
constante  do  la  dulzura,  de  la  mansedumbre,  de  la  bondad,  en 
una  palabra,  de  la  verdadera  caridad,  son  el  único  remedio 
contra  la  envidia.  Huid  de  ella,  y que  el  bien  que  veáis  en  vues- 
tros prójimos,  bien  léjos  de  contristaros,  sea  un  motivo  de  rego- 
cijaros y de  dar  alabanzas  al  Señor  por  ellos.  Limpiad  vuestros  co- 
razones, os  diré  en  conclusión  con  el  grande  Apóstol,  del  fermento 
de  la  envidia  : no  os  dejeis  llevar  de  esos  deseos  de  vanagloria, 
que  solo  sirven  para  excitar  zelos  capaces  de  turbar  vuestro  reposo 
y de  corromper  vuestros  corazones,  provocándoos  y envidiándoos 
unos  á otros  : Aon  efficiamur  inanis  gloria;  cupidi , invicem  pro - 
vocantes,  invicem  invidentes.  (Galat.  V,  26.) 


'xVtVi  Xeoby 


Digitized  by  Google 


Os 

l"z.\ 


o 


% 


Digitized  by  Google 


FÉ  DE  ERRATAS 


PAgina 

20, 

LÍ**A  2, 

Dios 

— 

90, 

- «0, 

— 

— 

201, 

— 20, 

— 

— 

•288, 

- 23, 

— 

— 

319, 

— 22, 

— 

— 

382, 

— 8, 

— 

— 

013, 

— 12, 

— 

— 

OU, 

— 14, 

— 

— 

030, 

- 32, 

— 

007, 

- «2, 

— 

— 

ayo, 

- 23, 

— 

— 

709, 

- 20, 

— 

la  ver. 

Lkask 

: al  rer. 

puebla, 

— 

pueblo. 

oidos, 

— 

oidos. 

arrazó. 

— 

arrasó. 

dea. 

— 

da. 

sociego, 

— 

sosiego. 

al, 

— 

el. 

0f, 

— 

el. 

e la  tierra. 

— 

de  la  tierra. 

bcncdicen. 

, — 

bendicen. 

esto, 

— 

este. 

¿ a que, 

— 

á aquel. 

Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digilized  by  Google 


Digitized  by  Google 


^AA^£o/^r\'VA 


o£fW>*0'V'^  A*^  -.>*•- 
ás^^V,,-;;;  ; 2 g»g 

teztf^**^*^** 


*«é&6 


A A_  2A£á>' 
a*Á£ftl¡í¡ñ£Qí 


'-'*aA 
pW*  - 


*&*éñ*% 

mú/'r 


^aap 


>?  o> 


" - :.  %E¡ Z S ssc 

**>-— - m | 

^ ^ ^ ^ 


-v  a>  ^ A ' 


'"V  z-'  r* 

^ ^ /-i  ^ 


y: 


*\£}  - ^/Sg, 
O -*  ..  ~ ' - 


‘.®  */*  »•>»  £ 


„»  ^ ~ ^ ? 3*  - * ? c;  ^ ^ 

;aOí  ■ rv  , ~ > ®»  - 


a^>% 


A A ^ 


•».  - -.a  ■»  _ _ O.  'A'í  - '. 

A 


/*  '•  -v  '*■  o et 

~ ; r o 7 _ ~ /s  ^ - ? ■?  5 fc 

' r\^^\í  ' ~ - 


Pa' 


a ”''^aa^^a  'i  ~ 

h383S*^2§& 


' ' - Z "A’  ’A  ¿ 

¿f  • ’WCOaaA 


A A a ^ A A - *N  ^ _ -0/^  — ' /*, 


¿n  >r^ 


££^^2.  - r~x 


1 í aa  aÍI 

~ ' - - |m 

A. 


. s*  - 


A^ 

>i 


i 


,-  s 2 ^ 


<A(?Í 


*R 


r.iei-  • Si*  *22''' A 

2«a  ¿yvrw¿ 


•-AC 


;Cr- 


A> 

•«»s*j,*&5,aS*" 


¿!ftmímz&m¿v,  s " rzmem 


® ir  ^ ,«>  : 

- C £ r\  £}  7^  ^ .•»*£.  ’í'  a- 


^ r ^ a>> 

■ - ?■ 


54«Zo?^^25SsSg 


$ te , '""  ^^^e^?®5Sr 


A 

pl 

^aa/V 


íaíi^«SS3ífS|^^^^| 


A A . Z ? £ A ,-;  A £s  A 5 c 

- - . , 
í#,*.<»,,>>  A T.-»  _A 

^ /?  ' -^>>A  A ^ 

ífe,^  ?■  ^ „ r - ^ ^ 

?*0$i§§i£¿£.?*&+.«K. 


AaÁ«íSK¡B5WKí 


' — ^ ~ S/  ~- 

aa^^a^P^5T>ía  - 

*£iS0A%^a£a~  + 

- -b¡gí^B^<¿ooqle  . 


a - — - 


Digitized  by 


